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Prólogo



¡DETENGAN AL REICHSMARSCHALL!



Un pestilente olor a maldad impregnaba el lugar. Envuelto en la húmeda oscuridad del búnker de Berlín, el capitán John Bradin del ejército de los Estados Unidos cerró el encendedor con un chasquido, cogió apresuradamente de una mesa un desordenado conjunto de objetos variopintos para llevárselos como recuerdo y, a tientas, volvió a salir a la luz del día por la escalera de caracol.

Examinado bajo los cálidos rayos del sol, el botín resultó decepcionante: una lámpara de mesa de latón, un par de hojas de papel color crema manuscritas, folios en blanco con membrete, escuetos telegramas inscritos con el código de señales de la marina alemana y una carta dictada, dirigida a «mi querido Heinrich».

Bradin se lo llevó todo a casa y luego lo olvidó. Transcurrieron cuarenta años. El búnker de Berlín fue dinamitado y volvió a crecer la hierba sobre el terreno. La lámpara acabó sus días desmontada en el suelo de un garaje, los papeles amarillentos fueron acumulando polvo, depositados en la caja fuerte de un banco de Carolina del Sur. Bradin murió sin llegar a saber que había salvado una información fundamental para conocer los últimos días de la extraordinaria carrera de Hermann Göring, documentos que revelaban toda la magnitud del odio y la envidia acumulados contra él por sus contemporáneos del partido nazi a lo largo de doce años, así como su determinación de verle humillado y caído en desgracia en el último millar de minutos del «Imperio milenario» de Hitler.

El capitán Bradin había tropezado con la mesa de Martin Bormann, el jefe del partido nazi, el predador Mefistófeles de Hitler. La letra de los manuscritos también era de Bormann: páginas desesperadas en las que se reflejaba el ambiente de histeria que se apoderó del búnker a medida que iban aumentando las sospechas de que Göring los había traicionado.1

En el encabezamiento del borrador del primer telegrama escrito por Bormann sobre el papel crema figuraba el nombre del Obersturmbannführer (teniente coronel) de las SS Bernhard Frank, el oficial al mando del destacamento de las SS en el monte Obersalzberg, último refugio de Göring:

Rodeen de inmediato villa Göring y detengan en el acto al ex Reichsmarschall Hermann Göring. Aniquilen cualquier resistencia.

Adolf HITLER

Caía la tarde del 23 de abril de 1945. Las tropas rusas ya habían registrado el miserable barrio de Alexanderplatz, los cuerpos de los caídos en el combate comenzaban a llenar el búnker y un hálito de traición flotaba en el aire, mezclado con el polvo de mortero. Corrían murmullos sobre la traición de Albert Speer, el joven ministro de Armamento que tenía la mirada puesta en el futuro, y también del ministro de Asuntos Exteriores, Joachim von Ribbentrop. Y a la sala de radiotelegrafía del búnker comenzaban a llegar extraños mensajes cifrados firmados por el propio Göring.

Mientras por los estrechos pasadizos del búnker se abrían paso oficiales cubiertos de vendajes, estrujando en la mano los comunicados sobre el curso de la batalla que se desarrollaba en el exterior, Bormann limpió de escombros su mesa y redactó un segundo mensaje para la unidad de las SS de Obersalzberg:

Pagaréis con vuestras vidas si no se ejecuta la orden del Führer. Averiguad dónde está Speer... Actuad con la máxima prudencia, pero con la celeridad del rayo.

Bormann

Bormann estaba en su elemento. Alemania podía estar presenciando el fin de una pesadilla de doce años, de noches iluminadas por el fuego de las incursiones aéreas, de largo agotamiento de las reservas de alimentos, medicamentos y combustible, un período en el cual contadas familias no habían sufrido el dolor de la muerte, el encarcelamiento, la deportación o la persecución de alguno de los suyos. Pero en la mente enfebrecida de Martin Bormann toda la batalla había quedado reducida a un solo hecho: un final y definitivo ajuste de cuentas con Göring. Llevaba cuatro años trabajando pacientemente para lograr su destitución, conspirando con la esperanza de que el gordo comandante del aire acabaría cometiendo por fin el error que haría desbordarse el vaso... Y así acababa de suceder: encima de su mesa comenzaban a acumularse los telegramas que lo demostraban.

Redactó apresuradamente un tercer telegrama vengativo, esta vez dirigido a Paul Giesler, Gauleiter del partido en Múnich:

Inmediata detención del Reichsmarschall Göring por la unidad de las SS de Obersalzberg ordenada por el Führer. Motivo: planes de alta traición. Aplasten cualquier resistencia. Ocupen de inmediato los aeropuertos de Salzburgo, etc., para impedir su huida. Pongan inmediatamente sobre aviso a todos los Gauleiter, SS y policías de los alrededores.

Bormann

Sus propios días podían estar contados, pero al menos también le habría cavado la tumba a Göring.

Berlín era una ciudad moribunda. Hitler y Bormann permanecían atrapados allí, y Göring no estaba haciendo nada para intentar ayudarlos.2 Habían transcurrido tres días desde que los viera por última vez. Ahora, estaba instalado en el Obersalzberg, 400 kilómetros más al sur, en su lujosamente amueblada residencia de la montaña, acompañado de su regordeta esposa, Emmy, y de Edda, la hija de ambos. El 23 de abril, mientras aspiraba el humo de un cigarro, Göring le indicó a su ayuda de cámara, Robert, que le sirviera otro coñac, lanzó lejos de sí las botas, revelando los tobillos cubiertos por refinados calcetines de seda roja, y se sumió en la reflexión.3

Hubo un momento en que medio esperaba que Hitler acudiese a reunirse con él allí, pero a última hora del 22 de abril su ayudante le había despertado con un confuso mensaje procedente de Berlín: el general Karl Koller, jefe del estado mayor del aire, acababa de telefonear desde Kurfürst, el cuartel general de la fuerza aérea, para comunicarle que el Führer se había «desmoronado» y había decidido no moverse.

«Desmoronado», ¿no significaría eso acaso que Hitler ya había muerto? Completamente desvelado, Göring ordenó:

—Díganle a Koller que coja un avión y acuda aquí de inmediato.

Sabía que Hitler siempre le había considerado como su sucesor. Ahora había llegado el momento de comprobar si era cierto.

Al mediodía del día siguiente, Koller entró en la villa de Obersalzberg, saludó y, respondiendo a la invitación de su comandante en jefe, procedió a leer las notas taquigráficas que había tomado el día anterior. El general del aire Eckhard Christian, dijo, había telefoneado desde el búnker con este críptico mensaje: «Ha ocurrido un suceso histórico, ahora mismo voy hacia allí para exponérselo personalmente.»

—El Führer se ha desmoronado —le anunció Christian a Koller— y dice que es inútil continuar luchando... Ha decidido quedarse en el búnker y defender Berlín hasta el final, y después hará lo evidente.

A Göring le daba vueltas la cabeza. Por fin sería Führer, y en un momento en que aún llegaría a tiempo para salvar a Alemania.

El general Alfred Jodl, jefe del equipo de operaciones del OKW, se lo había confirmado todo a medianoche, continuó diciendo Koller. Hitler había rechazado su sugerencia de trasladar a todos los ejércitos del Oeste para concentrarlos contra los rusos. «¡El Reichsmarschall tendrá que encargarse de eso!», se había limitado a decir. Alguien le había señalado que ni un solo soldado alemán estaría dispuesto a luchar por Göring.

—Poco más podemos hacer —replicó amargamente Hitler—. Y llegado el momento de negociar, el Reichsmarschall sabrá hacerlo mejor que yo.

Göring soltó un silbido y a continuación procedió a actuar con una decisión que no había demostrado en varios años. Mandó llamar al calvo e intrigante doctor Hans Lammers, el primer funcionario civil del Reich; Lammers siempre llevaba consigo un dossier con los documentos constitucionales relacionados con la sucesión. Y también convocó a su íntimo amigo Philip Bouhler, ex jefe de la cancillería del partido hitleriano y cerebro del programa de eutanasia nazi, pero en esos momentos caído en desgracia, como Göring. Finalmente, ordenó que los camiones subieran un contingente de tropas hasta la montaña, hizo reforzar las defensas de artillería y de los Waffen-SS alrededor de la villa y dio instrucciones a su ayudante para que se prohibiera que cualquier persona traspasase ese cordón protector.

Una vez todos reunidos, Lammers explicó en términos mesurados y escrupulosos que, a la muerte del presidente Hindenburg, en 1934, se había dictado una ley secreta que concedía a Hitler el derecho a nombrar personalmente su sucesor; otra ley posterior, de abril de 1938, establecía quién debía ocupar interinamente su puesto. Posteriormente, Hitler había añadido algunos codicilos, que permanecían sellados en un sobre oficial.

Göring, impaciente, quiso ver su contenido. Lammers manifestó sus dudas sobre si procedía abrir el testamento del Führer cuando aún no se había anunciado su muerte, pero abrió el cofre de metal.

En su interior había un sobre con la inscripción: «Testamento del Führer. Para ser abierto exclusivamente por el Reichsmarschall.»4

Göring rompió los sellos de lacre y extrajo el contenido con sus ensortijados dedos. Procedió a examinar los documentos en silencio, casi disimuladamente; luego, de pronto, se le iluminó el rostro y leyó en voz alta:

En caso de que, por causa de enfermedad o por otra circunstancia, me vea impedido de atender a mis obligaciones, aunque sea de forma transitoria... nombro como mi sustituto en todos mis cargos al Reichsmarschall del Gran Reich alemán Hermann Göring.

ADOLF HITLER, Cuartel general del Führer, 29 de junio, 1941.

Un segundo decreto establecía que, «inmediatamente después de mi muerte», el gobierno y el partido debían volver a jurar obediencia ante Göring.

El Reichsmarschall se encontraba en una situación ambigua. ¿Había muerto realmente Hitler? ¿O se habría recuperado tal vez de su crisis nerviosa? ¿Y si Bormann había conseguido inducirle a redactar un nuevo testamento en favor de algún rival?

—Mándele un radiograma y pregúntele qué debe hacer —sugirió el general Koller.

Göring dictó el siguiente texto, que fue radiado a las tres de la tarde:

Mein Führer!

En respuesta a las informaciones recibidas de los generales Jodl y Christian, el general Koller me ha expuesto en el día de hoy una versión de los hechos según la cual, en el contexto de determinadas deliberaciones, mencionó usted mi nombre y señaló que, en caso de que fuese necesario negociar, yo estaría en una situación más favorable para hacerlo que usted desde Berlín.

Ante unas declaraciones, en mi opinión, tan graves e inesperadas, de no recibir respuesta a este mensaje antes de las diez de la noche, me consideraré obligado a inferir que habéis sido privado de libertad de acción.

A partir de esa hora consideraré que concurren las condiciones previstas en vuestro decreto y procederé a actuar en defensa de los mejores intereses de nuestro pueblo y nuestra patria.

«Que Dios os proteja», añadió como último colofón. «... Vuestro leal Hermann Göring.»

La recompensa más preciosa refulgía ahora al alcance de su mano: ¡por fin sería Jefe del Estado!

Añadió una nota cablegráfica dirigida al ayudante de Hitler para la Fuerza Aérea:

Asegúrese bajo su responsabilidad personal de que este radiograma sea entregado al Führer en persona. Envíe confirmación de su recepción, para poder actuar en consonancia con los deseos del Führer en tan graves momentos.

Simultáneamente ordenó por radio al mariscal de campo Wilhelm Keitel, jefe del Alto Mando alemán, su traslado en avión hasta Obersalzberg si a las diez de la noche habían dejado de recibir órdenes directas de Hitler. («Tiene que seguir existiendo un gobierno —razonaba Göring—, si no queremos que se desmorone el Reich.») En un último radiograma le notificaba a Ribbentrop que él, Göring, se disponía a suceder a Hitler «en todos sus cargos». Si a medianoche no había recibido instrucciones en sentido contrario de Hitler o del propio Göring, debía tomar un avión y acudir a reunirse con él sin demora.

Éstas eran las señales sospechosas captadas en la sala de radiotelegrafía de Hitler en Berlín.5 Mientras tanto, la ciudad ya estaba totalmente rodeada y las tropas rusas comenzaban a estrechar el cerco. Pero Hitler se había recuperado de la depresión suicida del día anterior y volvía a confiar en un milagro capaz de concederle el margen de tiempo necesario para seguir luchando hasta la victoria final, que alcanzaría gracias a los nuevos proyectiles dirigidos, aviones a propulsión, submarinos de largo alcance y, si era necesario, los gases paralizantes nazis, Sarin y Tabun, contra los cuales de nada servirían las máscaras anti gases del enemigo. Con la mirada ojerosa, se paseaba por las galerías de cemento con un ajado y húmedo mapa de Berlín en la mano, aguardando la llegada por el norte del prometido ataque de rescate de las tropas de las SS.

Fue una mala suerte para Göring que todos sus más pérfidos enemigos —Bormann, Speer y Ribbentrop— se encontrasen reunidos en el búnker cuando fue interceptada su serie de radiogramas. Bormann se encargó de llevárselos a Hitler a su estudio; depositó las hojitas cubiertas de señales navales sobre una pálida mano, al grito de «¡Alta traición!».

¡Traición! Para Hitler ésa había sido la causa de todas y cada una de sus derrotas desde el atentado contra su vida de nueve meses atrás.

Ahora, el sucesor que él mismo había elegido también se revelaba como un traidor. Hitler se volvió hacia Bormann con rostro impasible.

—¡Detengan al Reichsmarschall! —ordenó.

Con los ojos porcinos chispeantes de alegría ante lo que se avecinaba, Bormann se precipitó hacia la sala de radio y cogió un nuevo fajo de hojas de papel color crema. Llenó un radiograma dirigido al comandante de la Marina, el gran almirante Karl Dönitz, que en esos momentos se encontraba estacionado en Flensburg, en Schleswig-Holstein:

¡Urgente! Por orden del Führer: el gobierno del Reich no debe volar a Baviera. Impida el despegue de todos los vuelos desde Holstein, traslade los reflectores ligeros. Bloquee todos los aeródromos.

Y otro dirigido al acuartelamiento de las SS en la misma montaña de Obersalzberg:

El Führer desea ver cumplida la misión de información con la máxima celeridad.

¿Han puesto bajo arresto a Lammers y los demás ministros? Detengan también a Bouhler.

Miró de reojo el rostro reluciente de malévola intriga de Speer —que había aterrizado momentos antes en las proximidades de la Puerta de Brandeburgo en un avión ligero pilotado por un sargento— y añadió otro mensaje para Obersalzberg: Speer acaba de llegar.

Éstos fueron los papeles que se encontraron diez semanas después, todavía abandonados encima de la mesa de trabajo chamuscada de Bormann, en las ruinas del búnker. Entre ellos había una copia de la carta dirigida a «mi querido Heinrich» (Himmler), en la que le describía la «traición» de Göring.

En opinión del Führer debía venirlo tramando desde hace algún tiempo. La tarde del 20 de abril —el día que voló hacia el sur— G[öring] le dijo al embajador [Walther] Hewel [oficial de enlace de Ribbentrop con Hitler]: «Es preciso hacer algo y pronto. Yo, Göring, no estoy manchado por los pecados del partido nazi, por su persecución contra las iglesias, por sus campos de concentración...»

Dijo que lógicamente nuestros enemigos sólo pueden negociar con una persona totalmente libre de culpa y que incluso haya condenado, como el propio Göring, muchas de esas cosas desde el primer momento.

El texto de los mensajes en los que convocaba a los demás [a Obersalzberg] indica con bastante claridad, en opinión del Führer, qué se traía entre manos. Emitió un ultimátum en el cual se concedía libertad de acción en los asuntos internos y externos; incluso pidió un camión con una emisora de radio móvil.

Continuamos realizando minuciosas investigaciones. Es significativo que, desde su partida de Berlín, nuestro Reichsmarschall no haya adoptado ninguna medida de apoyo a la batalla de Berlín y haya preferido dedicar todo su tiempo a preparar su mezquina traición.

En nuestra opinión, cualquier otra persona en sus circunstancias habría hecho todo lo posible por demostrar su lealtad al Führer enviándole rápido socorro. ¡Pero no Göring! No se requiere demasiada imaginación para hacerse una idea de cuál habría sido su mensaje radiofónico; al margen de todo lo demás, habría supuesto el inmediato y total desmoronamiento de nuestro frente oriental.

Esa misma noche, a las 10.25, Bormann telefoneó a Dönitz para repetirle las órdenes de Hitler en el sentido de que ninguna persona del gobierno estaba autorizada a tomar el avión para reunirse con Göring en el sur.

—Debe evitarse a todo coste que eso ocurra —le indicó.

Speer, a todas luces impíamente confabulado con el todopoderoso jefe del partido, hizo llegar un mensaje análogo al general Adolf Galland, que estaba al mando del escuadrón de los aviones de combate alemanes de élite, los Me 262: «Le exhorto a usted y a sus camaradas a que cumplan fielmente las instrucciones destinadas a impedir que Göring pueda trasladarse en avión a ninguna parte.»6

Lo cierto es que Göring no tenía intención de moverse esa noche. Mientras caía la oscuridad sobre la montaña de Obersalzberg, una brisa cubrió con un fino velo de nieve helada las pendientes en tomo a la villa, ocultando las huellas de las figuras borrosas que habían empezado a establecer en silencio un cerco armado alrededor de los edificios. Ya había recibido una seca respuesta al telegrama remitido a Berlín a las tres de la tarde. «El decreto del 29 de junio de 1941 sólo entrará en vigor cuando yo así lo autorice expresamente —le telegrafiaba Hitler—. Toda libertad de actuar queda fuera de la cuestión. Por consiguiente prohíbo cualquier paso en la dirección por usted indicada.»

¡Entonces Hitler seguía vivo! Presa del pánico, el Reichsmarschall redactó sendos telegramas para Ribbentrop, Himmler y el OKW en los que anulaba los mensajes remitidos al mediodía. Pero ya era demasiado tarde. A las ocho de la noche quedaron desconectadas sus líneas telefónicas. A las ocho y media, una fuerza de las SS había rodeado la villa y a las diez irrumpió en ella el Obersturmbannführer de las SS Bernhard Frank, quien, después de cuadrarse, le anunció:

—¡Señor Reichsmarschall, queda detenido!7

Göring se echó a temblar de rabia e indignación con todo su corpachón de más de cien kilos. Adivinó que la palabra negociaciones incluida en su telegrama era lo que había desencadenado las iras de su Führer. «Hitler siempre detestó esa palabra —admitiría más tarde ante sus interrogadores—. Temía que yo estuviera negociando por intermedio de Suecia.»

El Reichsmarschall pasó una noche intranquila. A las nueve de la mañana reapareció el Obersturmbannführer Frank con otro telegrama del búnker de Berlín, esta vez acusándole de traición, pero con la promesa de perdonarle la vida si aceptaba dimitir por motivos de salud. Una oleada de infantil alivio estremeció a Göring, no por ver salvada su vida, sino porque Hitler no parecía haberle despojado de ninguno de sus cargos aparte del de comandante de la Fuerza Aérea. Seguía siendo Reichsmarschall o podría argumentar que lo era.

Sin embargo, no le levantaron la vigilancia y sus dificultades apenas acababan de empezar. Veinticuatro horas más tarde, se encontraba en una duermevela tumbado en la cama cuando notó que empezaban a vibrar las ventanas, suavemente al principio, después con creciente amplitud; un rugido ensordecedor se elevaba por los valles en dirección a su ladera de la montaña, los platos se cayeron de la repisa, se abrió la puerta de un armario y el suelo empezó a temblar.

—¡Los ingleses! —exclamó uno de los guardias.

No habían recibido ninguna señal de alarma del radar porque las líneas telefónicas de la villa continuaban cortadas. A un centenar de metros ladera abajo, la artillería antiaérea pesada entró ruidosamente en acción al ver aparecer los bombarderos cuatrimotores Lancaster. Los generadores de humo comenzaron a bombear con retraso la niebla artificial que empezó a extenderse perezosamente ladera abajo, espesa como el smog de San Francisco, y a través de sus irritantes vapores comenzaron a estallar los proyectiles, cada vez más próximos a la villa.

Göring se levantó de un salto, blanco como el papel. Sujetándose el pijama de seda, ordenó:

—¡A los túneles!

Pero un oficial de las SS le hizo retroceder apuntándole con su fusil.

Cuando se inició una segunda ronda de explosiones, también los guardianes perdieron los nervios y le introdujeron junto con su familia en los húmedos túneles mal ventilados excavados en la roca caliza debajo de la mansión, empujándole con rudeza mientras bajaban en precipitado desorden los 288 escalones que los conducirían al laberinto subterráneo. Fallaron las luces, el suelo se estremeció, y Göring también se echó a temblar. Era todo un símbolo de la impotencia de su fuerza aérea que los bombarderos enemigos pudieran pasearse de ese modo sobre el sur de Alemania.

Cuando las compactas líneas de la artillería rusa comenzaron a bombardear con proyectiles anti blindaje y potentes explosivos el edificio de la Cancillería del Reich situado encima de su búnker, Hitler continuaba confiando en que su «leal Heinrich» Himmler acudiría en ayuda de Berlín. Mientras tanto Bormann se entregaba a los deleites de la venganza. «¡Göring está expulsado del Partido!», se refocilaba el 25 de abril en su diario. Y cuando el general Hans Krebs le notificó por radioteléfono que Hitler había destituido al Reichsmarschall de todos sus cargos, Bormann se precipitó sobre el aparato y gritó:

—¡Incluido el de «Primer Guardabosques del Reich»!

Si Berlín caía en ese momento, le escribió Bormann a Himmler, Alemania tendría que aceptar un tratado de paz. «El Führer jamás sería capaz de aceptarlo, en cambio a un Göring sin duda no le resultaría difícil. En cualquier caso, no nos moveremos de aquí y resistiremos cuanto nos sea posible. Si acude a rescatarnos a tiempo habremos superado uno de los momentos más críticos de la guerra, pues las diferencias entre nuestros enemigos aumentan día a día. Yo al menos estoy convencido de que el Führer ha tomado una vez más la decisión correcta. Otros no están tan seguros o prefieren ofrecer cómodos consejos mientras se mantienen alejados en un lugar seguro. Nadie parece tener demasiada prisa por acudir a visitar al Führer en Berlín ahora...»

Pero pocas horas más tarde el teletipo anunciaba la desconcertante noticia de que Himmler había iniciado conversaciones de paz con los británicos por mediación de Estocolmo.

«Es evidente —sentenció Bormann en sus notas del día 27—, que H. H. ha perdido completamente el juicio. ¡¡¿Cómo piensa poder sobrevivir, precisamente él, si muere el Führer?!! A medida que avanza lentamente el reloj, el Führer insiste cada vez más a menudo en lo cansado que está de vivir teniendo que soportar tantas traiciones.»

Cuatro días después, los papeles de Bormann quedarían sepultados en el búnker abandonado y tanto él como Hitler habrían muerto.

Los bombarderos británicos habían barrido de la ladera de la montaña la mansión de lujo de Göring. Entre las ruinas quedó abandonado el sobre que contenía el testamento del Führer, rasgado y con los sellos de lacre rotos. En los túneles, a una treintena de metros por debajo del terreno destripado, languidecía Göring con su personal y su familia, todavía bajo la amenaza de los fusiles de los SS. «Lo arrojaron en uno de los túneles bajo la luz mortecina de una vela —recordaría unos días después su ayudante personal Fritz Görnnert—, y allí lo dejaron abandonado. No llevaron ningún alimento y no se permitió salir a nadie.»

Su regordeta y rubia esposa Emmy y su hijita temblaban en sus ropas de cama. Göring intentó enviar un telegrama a Berlín para aclarar las cosas, pero sus captores no quisieron ni tocarlo. Ya no era nadie, como los millares de políticos, dirigentes sindicales y periodistas que él mismo había mandado encarcelar en el curso de los últimos veinte años.

Hambriento y sin poderse lavar, y sufriendo por la falta de opiáceos con que calmar el dolor de antiguas heridas, Göring se abandonó a la autocompasión. No le cabía la menor duda de que esa criatura, Martin Bormann, estaba detrás de todo ello.

—Siempre supe que acabaría así —se lamentaba a Görnnert—. Siempre supe que a Bormann se le subirían los humos e intentaría destruirme.

Pero fueron pasando los días y observó que los guardias empezaban a inquietarse y a discutir entre ellos en voz baja. La autoridad residual que todavía emanaba de ese soldado alemán de máximo rango no era para tomársela a broma.

El 25 de abril llegó el Standartenführer (coronel) de las SS Ernst Brause, miembro del equipo jurídico de Himmler. Prometió transmitir el mensaje de Göring, pero continuaba reinando un ambiente inquietante.

«Nadie podía comunicarse con nadie —declararía Görnnert más tarde—. Se produjeron escenas terribles y todos lloraban, hasta los hombres. Al final el espectáculo llegó a ser francamente vergonzoso.»

A última hora del 26 de abril, una nueva unidad de las SS tomó el relevo y separó a Göring de su personal militar. Cuando partieron, Göring primero temió algo malo y se quitó algunos de sus anillos para ofrecerlos como recuerdo a los hombres. Pero en retrospectiva parece ser que Himmler había decidido sacar a Göring del dominio personal de Bormann; el Reichsführer de las SS había comprendido que en el combate final, el Endkampf, un Reichsmarschall vivo sería una baza más favorable para las negociaciones que uno muerto.

Cualquiera que fuese el motivo, la custodia se hizo menos rigurosa. Incluso le preguntaron dónde prefería que le recluyesen. Afablemente, Göring sugirió el castillo de Mauterndorf, a sesenta kilómetros de Salzburgo. Más tranquilo, se despidió de su guardaespaldas:

—Que Dios te acompañe hasta que volvamos a vernos —le dijo antes de subir con Emma al asiento trasero de su Maybach blindado, mientras Emmy se instalaba delante. Luego, con gesto de gran señor, dio al conductor la señal de partir.

Escoltado por un pelotón de SS en camiones, el séquito cruzó traqueteando el puente levadizo y entró en el patio del castillo el día 28 de abril.

Göring había pasado parte de su infancia en Mauterndorf, cuando el castillo era propiedad de su padrino judío. Allí reanudó su vida de bajá y recuperó parte de su antigua bonhomía. Hizo, subir vinos selectos y una caja de puros holandeses de las bodegas y conquistó a sus captores con su locuacidad. Un par de días más tarde, durante una visita al general Koller, Ernst Brausse le aseguró: «Sabe, Göring es un tipo estupendo. No pienso causarle ningún daño.»

Emmy sólo compareció en público una vez y se pasó la noche lamentándose ante Hermann por cuanto habían perdido. En cierta ocasión, Brausse descubrió a Göring hojeando un diario que había escrito de niño; y otra vez le mostró su genealogía familiar para pavonearse demostrándole que su ascendencia entroncaba con la mayoría de los emperadores del país y también con Bismarck y Goethe.

Evidentemente todo ello respondía a una astucia animal: el prisionero deseaba establecer un vínculo con su captor. Pero, mientras tanto, mantenía en todo momento atentos los oídos, y los ojos celestes bien abiertos. Oyó anunciar su «retirada del cargo» desde Berlín, aunque seguía sin mencionarse que hubiera dejado de ser el sucesor del Führer. El 30 de abril, Brausse le mostró un nuevo mensaje del búnker con la orden: «Si morimos, los traidores del 23 de abril deben ser fusilados.»

—¡Otro manejo de Bormann! —murmuró Göring sin darle importancia, y observó que Brausse asentía comprensivo.

De hecho, el 1 de mayo, cuando la radio anunció la muerte de Hitler, el coronel de las SS telefoneó al mariscal de campo Albert Kesselring, comandante en jefe de la zona Sur, para preguntarle si debía ejecutar a Göring. Kesselring le aconsejó que no lo hiciera, pero al mismo tiempo nadie estaba dispuesto a ordenar la puesta en libertad del Reichsmarschall.

Humillado, Göring envió a su médico a interceder por él ante Koller. Éste le pasó la responsabilidad a Kesselring, quien a su vez la transfirió al gran almirante Dönitz, el cual no se dignó a dar ninguna respuesta, ni en ese momento, ni tres días más tarde, cuando el mariscal de campo le repitió la petición. Dönitz, que sentía muy poca simpatía por el antaño altanero Göring, probablemente disfrutaba viéndole humillado de ese modo.

Esa tarde del 4 de mayo, un general de la fuerza aérea pasó frente al castillo de Mauterndorf con un regimiento de comunicaciones aéreas y divisó la inconfundible figura de Göring, que paseaba junto a la verja con sus captores de las SS. Göring le hizo señal de que se acercara.

—¡Dígale a Koller que debe actuar sin demora! —le ordenó en un airado susurro—. Dígale que en mi condición de primer general alemán debo ser enviado a parlamentar con Eisenhower. Dígale que soy el más popular de nuestros generales, en los Estados Unidos sobre todo.

Pero Koller continuó sin hacer nada.

El 6 de mayo, Kesselring ordenó finalmente la liberación del Reichsmarschall. En una reacción característica, Göring fantasearía luego una versión más heroica de esta muy poco digna conclusión de su encierro, según la cual sus propias tropas de la fuerza aérea, en extenuada retirada desde Italia, habrían hecho huir en desbandada a la unidad de las SS, liberando a su amado comandante en jefe. «Se encontraba allí afuera, rodeado de hombres de las SS —señalaría más tarde un interrogador británico en su informe sobre las declaraciones de Göring—, cuando pasó un grupo de hombres del regimiento número 12 de Comunicaciones Aéreas. Al verle, se acercaron a saludar y vitorear a su querido comandante. Göring hizo un rápido balance de la situación y, una vez comprobado que los hombres de la Luftwaffe superaban en número a los SS, les ordenó atacar.»

«Fue uno de los momentos más bellos de mi vida —suspiró Göring—, verlos presentar nuevamente armas ante su comandante en jefe.»

Una vez liberado de manos de las SS, envió un radiograma al gran almirante Dönitz en el que se ofrecía a hacerse cargo de las negociaciones con el enemigo:

Gran Almirante:

¿Está usted plenamente al corriente de la peligrosa intriga urdida por el Reichsleiter Bormann con el propósito de eliminarme? [...] Bormann llevó a cabo toda su campaña contra mí a través de radiogramas anónimos [...] dirigidos al Obersturmbannführer de las SS en Obersalzberg, Frank. [...] El Reichsführer Himmler puede confirmarle el inconcebible alcance de esta intriga.

Acabo de tener noticia de que tiene previsto enviar a Jodl a entrevistarse con Eisenhower. Considero absolutamente vital [...] que, paralelamente a las negociaciones de Jodl, yo mismo mantenga un contacto extraoficial con Eisenhower, de general a general [...] Ello podría contribuir a crear un ambiente personal favorable para las conversaciones de Jodl. En los últimos años, los británicos y los americanos han manifestado una actitud más benévola hacia mí que hacia otros de nuestros dirigentes políticos.

Los combates prácticamente habían cesado. Göring envió a su ayudante al encuentro de los americanos en un coche, provisto de un salvoconducto y de dos cartas secretas, dirigidas al «mariscal» Eisenhower y al jefe de unidad del ejército de los Estados Unidos general Jacob L. Devers.

La carta dirigida a Eisenhower, tediosa y grandilocuente, decía, entre otras cosas:8

Vuestra excelencia:

El 23 de abril, en mi condición de oficial de más alto rango de las fuerzas armadas alemanas, decidí ponerme en contacto con usted, excelencia, a fin de hacer todo lo posible para encontrar una base de acuerdo que permitiera evitar más derramamientos de sangre [...]. Ese mismo día fui detenido por las SS en Berchtesgaden, junto con mi familia y mi séquito. Nuestros captores no cumplieron la orden de fusilarnos. Al mismo tiempo fui expulsado del Partido Nacionalsocialista. Se comunicó a la opinión pública a través de la radio que había sido relevado de mi puesto de comandante en jefe de la Fuerza Aérea debido a una grave afección cardíaca [...]. De acuerdo con el decreto que me nombraba sucesor del Führer, la ley estaba de mi parte. Sólo en el día de hoy he conseguido recuperar la libertad, por una conjunción de circunstancias y gracias a la llegada de mis propias tropas de aviación [...].

A pesar de todo lo ocurrido durante mi detención le ruego, excelencia, que acepte recibirme, sin ningún compromiso por su parte, y me permita hablarle de soldado a soldado. Solicito tenga a bien concederme un salvoconducto para esta entrevista y se avenga a acoger a mi familia y demás personas allegadas bajo la custodia americana. Por razones técnicas propongo Berchtesgaden para este fin [...].

Mi petición podrá parecerle insólita a su excelencia, pero tengo la osadía de exponerla, pues recuerdo que el venerable mariscal de Francia, Pétain, en una ocasión me solicitó una entrevista parecida en un momento de análoga gravedad para su propio país [...]. Su excelencia sabrá comprender las emociones que me mueven en estas dolorosísimas horas y cuánto he lamentado que mi detención me impidiera intervenir mucho antes para evitar en la medida de lo posible un mayor derramamiento de sangre en una situación desesperada.

En la segunda carta le pedía a Devers que transmitiese de inmediato este mensaje a Eisenhower. (Es poco probable que éste llegara a recibirlo.)

Luego Göring envió una nota a Eisenhower en la que sugería el castillo de Fischhorn, en Zell am See, como lugar del histórico encuentro, pero él no se movió de Mauterndorf, alegando que esperaba la respuesta. La verdad era que le dolía dejar ese castillo, cuyas paredes rezumaban recuerdos de sus padres y de sus juegos de caballeros andantes. Aparte de la posibilidad de que detrás del muro del castillo le estuvieran acechando las tropas rusas, los comunistas austríacos o los asesinos de Bormann.

El 7 de mayo al mediodía, Koller le telefoneó indignado para anunciarle que un general americano de alto rango, el comandante adjunto de la 36.ªDivisión (Texas) se había puesto sus ropas de gala y todas sus medallas y había cruzado las líneas para dirigirse al castillo de Fischhorn.

—Usted pidió esa entrevista —le dijo Koller—. ¡Acuda a ella!

Malhumorado e indeciso, Göring subió al Maybach de dieciséis cilindros y se puso en marcha con su «familia». Vestía un uniforme gris perla con un ancho capote, que al abrirse sobre su grueso vientre dejaba al descubierto el pequeño revólver Mauser que llevaba al cinto.

A unos cincuenta kilómetros de Salzburgo se encontraron con el destacamento americano.9 Los dos convoyes se detuvieron frente a frente. El brigadier general Robert I. Stack, un robusto tejano de pelo blanco, salió al encuentro de Göring y se cuadró elegantemente. Göring le devolvió la cortesía, cuadrándose al antiguo estilo militar, sin emplear el saludo hitleriano.

—¿Habla inglés? —le preguntó Stack.

El Reichsmarschall esbozó una débil sonrisa. En su cara fláccida y surcada de arrugas, el famoso perfil a lo John Barrymore dejaba traslucir ligeramente su intenso deseo de entrevistarse con Eisenhower, mezclado con la nostalgia de ver terminada una larga aventura.

—Lo entiendo mejor que lo hablo —se disculpó.

Volvió a disculparse por su atuendo. Su vanidad hizo desternillarse de risa a los soldados.

Emmy se echó a llorar. Su marido le cogió la barbilla y le dijo que ya no debía preocuparse, no les pasaría nada, estaban con los americanos.

Stack los invitó a subir a su sedán americano. En el momento de montarse en el coche, Hermann Göring murmuró algo por lo bajo.

—Doce años —masculló—. Le he sacado un buen partido a mi dinero.10


PRIMERA PARTE



El intruso


1. UN TRIANGULO SENTIMENTAL



Hermann Göring: el sucesor elegido por el Führer; último comandante del legendario escuadrón Richthofen; comandante de las tropas de asalto y de la fuerza aérea alemana; presidente del Parlamento alemán; primer ministro de Prusia, presidente del Consejo de Estado prusiano; director general de Bosques y Caza del Reich; comisionado especial del Führer para el Plan Cuatrienal; presidente del Comité de Defensa del Reich; Reichsmarschall del Gran Reich alemán; presidente del Consejo de Investigaciones Científicas. Hermann Wilhelm Göring, investido con estos títulos, distinciones y cargos, artífice de la Gestapo, del campo de concentración y del gigantesco conglomerado industrial que llevaba su nombre, nació en Baviera el 12 de enero de 1893.11

Su padre era un altivo funcionario colonial alemán, su madre una sencilla muchacha campesina, su padrino era judío. Obedientes investigadores reconstruyeron su árbol genealógico hasta un tal Michael Christian Gering, comisario económico (commissarius loci) de su majestad Federico el Grande, rey de Prusia, en 1659; y antes de él hasta Andreas Gering, que había sido pastor evangélico cerca de Berlín aproximadamente cien años antes.

Sus padres se habían casado en Londres en mayo de 1885. Fue el segundo matrimonio del doctor Heinrich Ernst Göring, que entonces contaba cincuenta y seis años, y el primero para Franziska Fanny Tiefenbrunn, joven católica, de mirada franca, coqueta y más de veinte años más joven que su marido. El doctor Göring, protestante, serio, aburrido, había sido juez, como su padre Wilhelm. Ya tenía cinco hijos de su primer matrimonio y tendría otros cinco de Fanny, de los cuales Hermann fue el segundo de los dos varones.

Fue nombrado gobernador colonial bajo el reinado del príncipe Otto von Bismarck. En 1884, el Canciller de Hierro embarcó a Alemania en un breve período de colonizaciones en África, el norte de China y el Pacífico Sur. Bismarck envió al doctor Göring a Londres para que estudiase los problemas de los imperios coloniales y luego al África Suroccidental (la actual Namibia) con el cargo de ministro residente, o gobernador.12 Allí se encargó de garantizar la seguridad de los comerciantes en la bella colonia rica en minerales —en su capital germano parlante, Windhoek, todavía se conserva una calle con su nombre— y entabló amistad con Cecil Rhodes, el pionero imperial británico, antes de partir con Fanny hacia su nuevo puesto de cónsul general en la malsana ex colonia francesa de Haití. Fanny dio a luz a su primer hijo, Karl-Ernst, en 1885 y luego tuvo dos hijas, Olga y Paula, antes de su regreso a Baviera encinta de Hermann.

El extraordinario protagonista de nuestro relato vino al mundo en el sanatorio de Marienbad, en Rosenheim, en enero de 1893. Seis semanas después, su madre regresó al Caribe, dejándolo al cuidado de una amiga en Fürth, en las proximidades de Nuremberg, donde pasaría solo su primera infancia. Esta amiga, Frau Graf, tenía dos hijas, Erna y Fanny, unos tres años mayores que él.

Pasados tres años, el doctor Göring regresó a Alemania con Fanny para retirarse. Según le confió Hermann a un psiquiatra algunos meses antes de su muerte, ése era su primer recuerdo: cuando la señora que le habían presentado como su madre se agachó para abrazarlo, comenzó a golpear con los pequeños puños cerrados la cara de esa desconocida.13

En marzo de 1895 nacía en Rosenheim un hermano menor, Albert, que siempre sería la oveja negra de la familia. Se hizo ingeniero especializado en termodinámica, rompió sus relaciones con Hermann tras la subida al poder de los nazis y se trasladó a Austria, donde solicitó la nacionalidad austríaca, con la esperanza de establecer así una barrera protectora entre él y su dominante hermano.14

En 1896, el padre de Hermann se retiró del servicio del gobierno y la familia se trasladó a Berlín. Cincuenta años más tarde, Göring le diría al psiquiatra de Nuremberg Paul L. Schroeder que recordaba el viaje a Berlín en un coche tirado por caballos: un carro de labranza rompió una ventanilla al pasar junto a ellos y recordaba haber visto a un hombre sangrando, con profundos cortes. Tenía entonces tres años y sólo conservaba un recuerdo muy difuso de la vida en el agradable suburbio de Friedenau. Sus hermanas mayores le mimaban y su padre accedía a todos sus caprichos, como si fuese su predilecto. Hermann más que querer, veneraba al viejo caballero; cincuenta y seis años mayor que él, su padre tenía la misma edad que los abuelos de sus amigos.

Al hacerse mayor, Hermann observó otra cosa. En África, el doctor Göring había hecho amistad con el corpulento y moreno médico que había asistido a Fanny en su primer parto, Hermann von Epenstein; probablemente bautizó a Hermann con este nombre en recuerdo de ese judío austríaco. El biógrafo Roger Manvell describiría a Epenstein como «ese hombre arbitrario y desagradable» y, visto en retrospectiva, su juicio parece justo. Epenstein se valió de su riqueza para comprar su título, favores sexuales y prestigio. Fue padrino de todos los hijos del matrimonio Göring y transmitió al joven Hermann algunos rasgos de carácter no demasiado favorables; por ejemplo, la conclusión de que todo podía comprarse con dinero y un desprecio por las normas morales aceptadas.

Pero lo que dejó la más intensa impronta en la infancia de Göring fue el castillo que tenía Epenstein en Franconia, la campiña de los alrededores de Nuremberg.15 Un gigantesco amasijo de muros almenados, construidos y reconstruidos a lo largo de nueve siglos sobre los cimientos de una antigua fortaleza situada a unos veinticinco kilómetros de la ciudad, el castillo de Veldenstein había comenzado a caer en ruinas en el siglo XIX. En 1889, algunas piedras desprendidas de sus paredes cayeron sobre cuatro casas situadas debajo y el entonces propietario, el empresario de Nuremberg Johann Stahl, decidió endosárselo a algún comprador incauto. El «médico militar doctor Hermann Epenstein» (entonces no llevaba el von), «propietario de Berlín», lo adquirió por veinte mil marcos el 29 de noviembre de 1897; durante los cuarenta años siguientes, hasta que transfirió legalmente su propiedad al mariscal de campo Hermann Göring, el día de Nochebuena de 1938, el filantrópico caballero invirtió un millón y medio de marcos en la renovación y reconstrucción del torreón, de la techumbre de madera y de las fortificaciones interiores y exteriores.

Ese castillo de Veldenstein fue el marco romántico en el que transcurrió la infancia de Hermann. Sin duda Epenstein lo ofreció a la familia Göring como una deferencia hacia el viejo ex gobernador colonial Göring a cuya joven esposa había convertido de forma bastante pública en su amante.

El desigual triángulo sentimental se mantendría durante quince años.

Al acercarse a la adolescencia, el pequeño Hermann cayó en la cuenta de que había algún motivo carnal detrás de la decisión de su padrino, Epenstein, de reservarse la mejor de las veinticuatro estancias del castillo, convenientemente próxima al dormitorio de Fanny Göring, convertido en territorio prohibido para su cornudo papá, relegado a habitaciones de menos alcurnia en la planta baja.

La infancia vivida en Veldenstein fue una experiencia muy especial. ¿A qué muchacho emprendedor no le habría encantado vivir en esa antigua mansión, rodeado de impresionantes laderas montañosas y de oscuros bosques de coníferas? A los ocho años jugaba a caballeros andantes y, asomándose por las almenas, tenía visiones de carros romanos y de emplumados guerreros que descendían galopando por el valle. «Tendrían que visitar el castillo de Veldenstein —decía años más tarde su hermana Olga a la gente—. Eso les ayudaría a entenderlo.»16

A los cinco años, su padre le regaló un uniforme de húsar. Y cuando militares amigos de su padre se hospedaban en el castillo, por las noches Hermann jugaba con sus capas y sus espadas en su dormitorio. Se imaginaba armado con un escudo y una espada, luchando en torneos y cruzadas, triunfante, al final siempre triunfante.

Era un niño fuerte y sano; las únicas enfermedades que tuvo fueron amigdalitis y la escarlatina. De joven estuvo aquejado de artritis, que desapareció y nunca más volvió a causarle molestias tras la lesión pelviana sufrida en 1923. Inició su educación en la casa paterna y, a partir de 1898, la continuó en Fürth; entre sus papeles conservaba dos boletines de notas del Colegio Privado Masculino de Fürth, fechados el 21 de marzo y el 12 de julio de 1902. El colegio era católico, pero era el más próximo al castillo (nacido protestante, Göring recibió la confirmación en 1908). Se adaptó con dificultad a la instrucción formal y fue un alumno más bien rebelde; según sus propias declaraciones recibió clases de una institutriz privada después de dejar el colegio de Fürth. En 1905 lo enviaron a un internado en Austria, donde resistió durante tres desagradables años, hasta que volvió a refugiarse en Veldenstein. La única influencia duradera que le quedó de su paso por el colegio fue un permanente rechazo de los cometidos intelectuales que le inspiraban un despiadado sarcasmo: «¡Cuando oigo la palabra cultura, mi mano busca mi Browning!»

Años más tarde un psiquiatra comentaría que no practicaba ningún deporte de equipo y prefería los partidos individuales de tenis; también sentía predilección por las actividades masculinas más solitarias, como el montañismo, y en el campo solía dominar a los hijos de los campesinos y actuaba como jefe innato del grupo.

El contraste hizo todavía más visible el cambio que se operó en él cuando su padre le inscribió en una de las mejores escuelas de oficiales de Alemania, en Karlsruhe.17 Floreció como una planta maltrecha al acercarla a una ventana. Impecablemente uniformado, visitó a las hermanas Graf y a su propia hermana Paula que estaban terminando sus estudios en un colegio de las proximidades, saludó con un taconeo, ofreció un ramo de flores a la directora del colegio y luego las invitó a una pastelería cercana, donde descubrió que no tenía dinero para pagar.

En 1910 Hermann Göring fue promocionado y pasó a la Academia Militar de Gross Lichterfelde, en las afueras de Berlín, la West Point alemana. Allí se entregó con deleite a la vida social de un oficial prusiano, ya veía su pecho viril adornado de medallas y se sometió de buen grado a la camisa de fuerza disciplinaria que era la contrapartida de aquello que tanto anhelaba: el poder sobre los destinos de los demás.

Superó sin dificultad los exámenes finales, en marzo de 1911. Aunque había chocado con el profesor civil que daba las clases académicas, se llevaba magníficamente con los instructores militares y obtuvo 232 puntos (o eso aseguraba luego), cien más de los necesarios y la puntuación más alta de la historia. El boletín de calificaciones que se conserva indica que obtuvo un «bastante bien» en latín, francés e inglés, un «bien» en interpretación cartográfica, un «muy bien» en alemán, historia, matemáticas y física, y un «excelente» en geografía. El 13 de mayo de 1911, el comandante de su compañía en la Academia, un hombre de cuarenta y cuatro años, firmó el siguiente comunicado dirigido al satisfecho padre de Hermann:

Me complace informar a su excelencia que su hijo Hermann ha aprobado el examen de alférez con la calificación de summa cum laude, [firmado] Barón [Richard] von Keiser.

Pasados los exámenes, Göring y sus compañeros emprendieron un viaje turístico por Italia. Göring escribió un detallado diario del viaje en un cuaderno de tapas grises, acompañado de postales de las obras de arte y la arquitectura.18 El pequeño grupo llegó a Milán el día 1 de abril. La avidez de propinas de los curas de la catedral le hizo reír; buscó y localizó La última cena de Leonardo da Vinci («La han restaurado bien —comentaba Göring a sus dieciocho años—, pero ha perdido su belleza original»); y observó las características de Milán como plaza fuerte. El día siguiente, contemplando las restantes obras famosas de la ciudad, firmadas por Rubens, Rafael, Ticiano y Bellini, experimentó los primeros latidos de una sensibilidad que, treinta años más tarde, le convertiría en uno de los más expertos coleccionistas del mundo.

Estuvimos contemplando un cuadro tras otro durante dos horas —escribió en su diario—, pero con eso apenas habíamos empezado. Había pinturas magníficas y también se exhibían varias esculturas. Al mediodía nos detuvimos una vez más delante de la catedral a admirar las magníficas puertas de metal que ayer se nos pasaron por alto.

Un viaje en tren a través de las llanuras de Lombardía («interesantes sólo por sus numerosos campos de batalla», según su comentario), en un vagón que de primera clase tenía sólo el nombre, llevó al pequeño grupo hasta Verona.

3 de abril de 1911 (domingo). Al cruzar la Porta Nuova nos registraron detenidamente el equipaje. Toman por un espía a todo el que llega con una cámara. En primer lugar nos dirigimos al famoso antiguo circo romano, que nos impresionó con sus colosales dimensiones. Esas gigantescas losas, esas enormes paredes que amenazan con desmoronarse en cualquier momento, el inmenso tamaño del anfiteatro, otros tantos vivos testimonios de la grandeza de la era romana...

Pedimos unas jarras de cerveza muniquesa Löwenbrau en un restaurante alemán y a las once de la noche nos retirábamos; pero tardamos todavía bastante en poder dormir, porque justo delante de nuestro hotel se inició una ruidosa discusión entre un numeroso grupo de mujeres y hombres, desarrollada con genuino vigor italiano.

Este diario de juventud se conserva en un archivo del ejército de los Estados Unidos en Pennsylvania. Otro diario posterior, que Göring escribió cuatro meses después durante una excursión a pie por los Alpes bávaros, se halla actualmente en manos de un particular en Nueva York.19 Algunos fragmentos del mismo nos permitirán captar el tipo de vida que llevaba.

El diario, que lleva la inscripción «Hermann Goering, Club Alpino Germano-Austríaco de Salzburgo», describe una caminata de ocho horas hasta la cima del famoso monte Watzmann, próximo a Salzburgo, y varias hazañas alpinistas en las Dolomitas, incluida su escalada pionera a las cumbres gemelas del Wild Sander, al sur de Lienz, con sus amigos Barth y Rigele, este último probablemente Franz Rigele, el abogado austríaco que se casaría con Olga Göring. Varias localidades que luego tendrían un papel en la vida de Göring aparecen mencionadas en las páginas de este diario, entre otras, la cervecería Bürgerbräu, Berchtesgaden, y el hotel Geiger. Como tantas de sus aventuras, también ésta se inició en Veldenstein:

16 de julio de 1911. A las cuatro en punto de la mañana, el despertador me arrancó de mis esplendorosos sueños de encumbradas montañas, glaciares y chimeneas en las Dolomitas [...]. Salí del viejo castillo cuando empezaban a iluminarlo los primeros rayos del alba. Todo el mundo dormía profundamente en vez de gozar de esta preciosa mañana dominical. El tren partió de Neuhaus [la estación de Veldenstein] al filo de las cinco y se adentró resoplando entre las montañas del Jura rumbo a Nuremberg [...]. A las once estábamos en Múnich. Primero me dirigí a la [cervecería] Bürgerbräu para reponerme con una jarra de cerveza muniquesa [...]. Las botas claveteadas resonaban sobre el suelo de la estación, todas las espaldas iban cargadas con mochilas bien provistas, todo indicaba que ése era el punto de partida para los excursionistas alpinos.

17 de julio. Expedición de compras por Salzburgo; teníamos que obtener el carnet de socios del Club Alpino, pantalones de montaña, botas de escalador, crampones, etc., y mis botas de montaña necesitaban clavos nuevos [...].

18 de julio. A las tres y media de la madrugada estaba despierto. Me fui directamente a la ventana a observar el tiempo, estaba despejado y el monte Watzmann y sus «hijos» se alzaban tan esplendorosos frente a mí que sentí chispear la esperanza en mi pecho. No podíamos tener en absoluto la certeza de llegar a la cumbre, pues el tiempo podía volvérsenos en contra en cualquier momento. A las cuatro y media emprendíamos la marcha desde el hotel Geiger [...]. Al principio el sendero fue elevándose con bastante lentitud hasta el primer refugio, casi todo el rato entre bosques. En un claro divisamos un ciervo, que continuó pastando tranquilamente sin prestarnos la menor atención. Después de dos horas y media llegamos a los pastos de Mitterkaser, donde se inician las praderas más inclinadas. El sendero ascendía serpenteando en largas curvas. Una pareja con un niño de nueve años nos siguió a partir de Mitterkaser, vestidos de pies a cabeza con ropas de ciudad. Esos simplones sajones comenzaron a subir campo a través, sudando a mares, evidentemente sin que eso los ayudara a avanzar más de prisa que nosotros.

Tras ocho horas de caminata, Hermann Göring alcanzó la cumbre del Watzmann. Durante el descenso con su pequeño grupo admiró el espectáculo del lago König rodeado de montañas, bañado por el resplandor del ocaso y surcado por las estelas blancas de dos lanchas de motor.

A continuación se puso en marcha para la aventura principal, una escalada en el Tirol, sobre la frontera italiana:

19 de julio. Dimos un paseo por Lienz y compramos todo lo necesario. Lienz está muy bien situada para servir de punto de partida para las Dolomitas, el grupo Schober y Kals; es un bonito pueblecito del valle de Puster. Como todos los pueblos del Tirol del Sur alberga un acuartelamiento de los Fusileros Imperiales [Kaiserjäger] [...].

El día siguiente subieron hasta el refugio de Karlsbad, a 2.252 metros de altitud, en las Dolomitas.

20 de julio. Tuvimos una animada conversación sobre las montañas, el Club Alpino, los guías, los refugios y la cuestión de Bohemia [...]. La vista era magnífica: el pequeño refugio se levanta entre dos lagos color verde oscuro, en medio del Laserzkar, enmarcado por las lisas paredes de roca de las Dolomitas de Lienz. Detrás se alzaba un desolado panorama de escarpadas montañas, con las dos orgullosos cumbres gemelas del «Wild Sander» [...] Tenemos intención de escalarlo mañana. Una estrecha cresta une las dos cimas y, si es posible, queremos subirlas las dos.

El día siguiente alcanzaron con gran esfuerzo la cima de 2 800 metros.

21 de julio. [...] Tras un descanso de una hora, ajustamos la cuerda de cuarenta metros e iniciamos la travesía de la cara sur del Seekofel, que es interminable, pues da toda la vuelta a la montaña. El saliente sobre el que nos movíamos era muy bueno y relativamente ancho, pero muy largo.

Finalmente llegamos a una fisura [...] El primer trecho de chimenea no nos planteó problemas, pero luego varias rocas salientes nos cerraron el paso y Barth tuvo que circundarlas. Cruzamos hacia el ramal izquierdo de la chimenea, pero era bastante más estrecho, más húmedo y más difícil. Dejé la mochila allí, me metí un par de grampones y pitones en los bolsillos y subí hasta alcanzar a Barth, que se había metido en una fisura de la que no conseguía salir; era una hendedura sumamente estrecha, saliente y sin ningún agarradero para las manos. Empezamos a subir reptando por ella con la desagradable sensación de que intentaba expulsarnos con su apretón. Barth lo intentó una y otra vez, pero no le acompañó la suerte.

De modo que finalmente procedimos así: clavamos dos pitones y Barth se ató a ellos para seguir subiendo luego hasta donde pudo llegar; yo le seguí por la fisura y me afiancé a ella para quedarme con las manos libres y poder ofrecerle un punto de apoyo a Barth. Esta escalera humana le permitió superar el tramo liso. Su mano izquierda localizó un hueco que le serviría de agarradera una vez limpio de piedras. Después dio la vuelta (cosa muy difícil) y consiguió adentrarse por la chimenea principal. Yo no estaba demasiado bien situado, pues todas las piedrecillas que iba limpiando Barth me caían encima de la cabeza mientras le sostenía, de pie sobre mis manos. Luego descendí otra vez hasta el fondo de la fisura, solté la cuerda y subí siguiendo sus pasos. Tras muchos esfuerzos y trabajo conseguí sortear a mi vez la fisura y me adentré con gran alivio por la ancha chimenea, tras la sensación de ahogo experimentada en la estrecha hendedura. Probablemente ésa era la razón de que nadie hubiese subido hasta entonces por esa ruta...

Tuvimos que salir a una plataforma de apenas un palmo de ancho, sobre un precipicio que caía directamente hasta el Laserzkar. El refugio y los lagos se veían diminutos ahí abajo, ¡y vaya viento que soplaba allí arriba! Montado sobre el filo de navaja de la cresta, con una pierna colgando a cada lado, crucé la distancia entre los dos picos.

Una vez conquistada la doble cima por una ruta inexplorada hasta entonces, sólo les quedaba regresar. «Tenía una sed espantosa —escribió en su diario—, y pedí la bebida habitual de Barth, de bien probada eficacia: vino tinto con agua caliente y azúcar.»

Esa tarde se desplomó exhausto en la cama.

«Qué espléndido se veía todo desde allí arriba —meditaba el 23 de julio de 1911—. A solas con la Naturaleza y con personas agradables. Recordé las calurosas ciudades polvorientas, sobre todo Berlín; recordé las paredes desnudas y el monótono patio de armas del Cuerpo y di gracias a Dios por permitirme gozar de las cumbres de la Naturaleza.»

Este revelador (y hasta ahora inédito) diario se cerraba con estas palabras:

«Y cada mañana, por cierto, descubría que me había pasado toda la noche soñando con los sucesos del día anterior.»

El joven Hermann Göring, soñador, físicamente audaz y romántico, fue destinado a la infantería como subalterno en marzo de 1912.

Con las academias de guerra llenas hasta los topes, permaneció en Gross Lichterfelde, donde aprobó los exámenes de oficial en diciembre de 1913. En su curriculum vitae escribió que dedicaba su tiempo libre a observar los vuelos de ingreso en el aeródromo de Habsheim. «Mi interés por la aviación fue siempre muy pronunciado», decía.

El 20 de enero de 1914 se incorporó a su regimiento. «Si estalla la guerra podéis tener la certeza de que haré honor a nuestro apellido», les aseguró el teniente Hermann Göring a sus hermanas.

La guerra efectivamente estalló ese mes de agosto. No resulta sencillo desentrañar la verdadera aportación personal de Göring a la misma entre el cúmulo de leyendas que luego fomentó: vividas descripciones de sus hazañas al mando de pequeños pelotones de infantería enfrentados en escaramuzas con los franceses, de sus incursiones en bicicleta al otro lado de las líneas enemigas, de cómo controlaba los caballos, de su participación en un complot para secuestrar a un general francés, de los aviones que alquiló, de sus duelos en el aire con otros pilotos (casi) tan valientes como él.

Lamentablemente, sus papeles personales20 fueron sustraídos de su tren privado en Berchtesgaden en mayo de 1945, entre ellos los dos diarios de campaña escritos en agosto de 1914, un diario personal en el que fue haciendo anotaciones de forma intermitente entre septiembre de 1916 y mayo de 1918, y cinco cuadernos de vuelo con la descripción de todos los vuelos realizados entre el 1 de noviembre de 1914 y el 1 de junio de 1918; se sabe que uno de esos diarios personales se encuentra en manos de un particular estadounidense, pero el propietario se ha negado a separarse de él. No obstante, en 1941 sus «cronistas» comenzaron a trabajar en la redacción de su biografía militar y llenaron cuatro archivadores verdes con documentos seleccionados de la primera guerra mundial; estos archivadores, incluidos en el inventario del tren de Berchtesgaden, se encuentran actualmente en posesión del ejército de los Estados Unidos, en Pennsylvania. Incluyen la hoja de servicios completa de Göring desde 1905, cuarenta y cuatro partes seleccionados de misiones de reconocimiento aéreo y extractos de sus diarios de campaña y de los informes de misiones personales.21

A veces resulta difícil conciliar la implacable evidencia de estos documentos con las aduladoras biografías de Göring. La hoja de servicios indica que en ese mes de agosto de 1914 estaba destinado como oficial de infantería del 112 regimiento de Badén (el «Prinz Wilhelm»), acuartelado en Mühlhausen, junto a la frontera francesa. Era un sector tranquilo y sólo intervino, como jefe de pelotón, en acciones poco agitadas durante las batallas de los Vosgos, de Sennheim y de Lorena, y posteriormente, como ayudante de batallón, en Nany-Epnaul y Flirey. Fue galardonado con la Cruz de Hierro de segunda clase, pero sólo cinco semanas después de iniciada la guerra sufrió un ataque de artritis y el 23 de septiembre era evacuado a Metz desde Thiacourt. Desde allí lo enviaron a la retaguardia para continuar su tratamiento en el sur de Alemania.

Estos comienzos en apariencia poco gloriosos marcarían un cambio en su vida. Durante su convalecencia en Friburgo hizo amistad con Bruno Loerzer, un joven y bien plantado teniente del ejército que se estaba adiestrando como aviador. Atraído por sus relatos, Göring tomó la decisión de hacerse también aviador. «Solicité un destino como observador aéreo», declaraba en su hoja de servicios. (Lo cual contradice la «versión autorizada» de Erich Gritzbach, quien afirmaba que Göring acompañó a Loerzer a Darmstadt a pesar de haber sido rechazado como aspirante en los cursos de piloto, y comenzó a volar como su observador contraviniendo todas las normas y regulaciones.) Lo cierto es que el 14 de octubre fue destinado de forma rutinaria al Tercer Destacamento de la Reserva Aérea en Darmstadt para recibir instrucción como observador.

La leyenda de Gritzbach afirmaba que Göring «robó un avión» para reunirse con Loerzer en el 25.° Destacamento Aéreo. Su hoja de servicios indica que comenzó a servir en este destino (regular) el 28 de octubre y voló como observador de Loerzer en Verdún hasta finales de junio de 1915, pero tampoco menciona para nada ningún avión robado. El diario de campaña del Destacamento revela que a mediados de febrero Loerzer y Göring habían empezado a volar en un Albatros, n.° B.990; habían recibido un equipo de fotografía en Trier y Göring había seguido un rápido cursillo de radiotransmisión y de morse.

Al informar de sus misiones ambos tuvieron una oportunidad inmejorable de relacionarse con los altos mandos. Hermann pegó en su álbum instantáneas en las que aparecía junto al príncipe Hohenzollern en el aeródromo de Vouziers, con el general Von Knobelsdorff, en compañía de Loerzer, y con otras destacadas figuras que los visitaron. En los dos últimos días de febrero, el diario de campaña mencionaba que el teniente Göring había presentado «personalmente» informes de sus misiones de reconocimiento ante los altos mandos de la brigada o de la unidad. El 25 de marzo, tras un vuelo de reconocimiento particularmente valioso sobre la peligrosa artillería blindada de Cote de Talón, los dos intrépidos aviadores fueron convocados ante su alteza real y el príncipe heredero (que ostentaba el mando del Quinto Ejército) les impuso personalmente la Cruz de Hierro de primera clase. «Entre los que dieron especiales muestras de valor y entrega estaban los tenientes de aviación Göhring y Lörzer (sic)», recordaba el príncipe en 1923 en sus memorias.

Göring comenzó a frecuentar a menudo el comedor real. Cuando hacía su entrada, todas las miradas se posaban en el apuesto joven de anchos hombros con el poderoso mentón y una penetrante mirada azul. Sabía hacer bien su trabajo, como demuestran sus excelentes fotografías de reconocimiento: nítidas y espectaculares tomas del hangar enemigo en Verdún; el vasto laberinto de las trincheras enemigas; los enormes cráteres abiertos por las minas subterráneas. El 3 de junio, cuando los aviones enemigos bombardearon el cuartel de mando en Stenay, Loerzer y Göring, con un Albatros de 150 caballos, a pesar de ir desarmados, consiguieron obligar a tomar tierra a uno de los atacantes. «Los dos oficiales fueron recompensados con una invitación para entrevistarse con su alteza imperial el príncipe heredero», señala el diario de campaña.

La leyenda dice que él mismo se costeó las necesarias lecciones de vuelo, pero una vez más su hoja de servicios resulta más sobria. En ella se indica que a finales de junio de 1915 fue destinado a la escuela de vuelo de Friburgo (donde había conocido a Loerzer) y que se reincorporó al Quinto Ejército a mediados de septiembre. Realizó su primer vuelo operativo como piloto de combate el tercer día del mes de octubre: un reconocimiento de 140 minutos, tras el cual escribió en su informe, sin darle mayor importancia, que había «rechazado los ataques sucesivos de siete aviones franceses».

Los aviones eran primitivos; los pilotos, hombres temerarios y rapaces; su expectativa de vida era corta, pero cuando derribaban a un oficial enemigo, éste podía ser agasajado luego durante días en los comedores de los oficiales alemanes. Semejante cortesía con el adversario derrotado no tendría equivalente en otros ámbitos ni en guerras posteriores.

El 16 de noviembre de 1915, Hermann Göring se cobró su primera «presa» oficial, un Farman, derribado en Tahure. Durante el gran ataque del Quinto Ejército en Verdún, iniciado por fin tres meses más tarde, Göring pilotó un avión de combate n.° G. , uno de los nuevos grandes aviones de trescientos caballos de la AEG. En ese rápido caza fuertemente armado, con su mayor rapidez de ascensión, derribó un bombardero francés el 14 de marzo. El parte de su observador dice así:

Combate aéreo con tres grandes aviones franceses, Caudron. A los quince minutos, conseguimos derribar uno [...]. Se precipitó planeando en dirección a las líneas francesas en un pronunciado descenso, perseguido por el teniente Göring; conseguimos obligarle a aterrizar detrás de nuestras líneas (en el extremo sureste del bosque de Haumont). Nos quedamos sobrevolándolo en círculos hasta observar que eran hechos prisioneros [...]. Su avión recibió alrededor de una docena de impactos. Los dos miembros de la tripulación, un oficial y un sargento, quedaron heridos.

El 20 de junio de 1916 le asignaron un nuevo avión Halberstadt, n° D.115. Hasta entonces tenía un destino cómodo en el aeródromo de Stenay —pegó en su álbum fotografías en las que aparecía junto a su bien equipado escritorio y frente a su todavía mejor provisto tocador—, pero a partir del 9 de julio voló en misiones de incursión sobre el frente del Tercer Ejército, despegando desde Metz. Un parte característico redactado seis días después de esa fecha describe cuatro misiones suyas: en una refriega sobre Cote Claire disparó quinientas ráfagas contra un Voisin enemigo y mató al observador, para luego perder su presa que desapareció bajo las nubes. Progresivamente fue aumentando el número de sus víctimas, aunque algunas de sus afirmaciones fueron rechazadas. «Lamento no poder atribuir al teniente Göring el derribo de un avión el 24 de julio», escribió el teniente coronel que ostentaba el mando del contingente aéreo del Quinto Ejército.

Sí se le atribuyó, en cambio, el derribo de un Caudron bimotor destruido en Mameg el 30 del mismo mes (su tercera víctima).

Durante los tres meses siguientes la hoja de servicios de Göring sólo consigna una serie de nuevos destinos: una vez más en el 25.° Destacamento Aéreo; luego de nuevo en la Escuadrilla de Combate (Kampfstaffel) en Metz; y tres semanas después, el 28 de septiembre, en la 7.ªEscuadrilla de Aviones de Caza (Jagdtstaffel). Cuando los combates llegaron a un punto muerto, aburrido, solicitó el traslado a la 5.ªEscuadrilla de Aviones de Caza; el príncipe heredero lo autorizó y el 20 de octubre Göring cambió de destino, una vez más en compañía de su amigo Loerzer. Allí voló fundamentalmente en misiones de escolta de los bombarderos hasta que fue derribado el 2 de noviembre de 1916, cuando cometió la imprudencia de interceptar a un bombardero Handley-Page inglés, sin darse cuenta de que varios cazas lo tenían bien cubierto por arriba. Con un impacto de metralla incrustado en la cadera, Göring consiguió llevar su avión maltrecho hasta sus propias líneas antes de estrellarse sobre un cementerio.

«El avión requerirá reparaciones», señala el diario de campaña de la unidad. Y también las precisaría su piloto, que se pasó cuatro meses en el hospital, en Valenciennes, Bochum y Múnich.

Según la leyenda, había recibido orden de presentarse en Böblingen para pasar allí la convalecencia, pero él regresó directamente al frente alegando que no había podido localizar la ciudad en el mapa. Comoquiera que fuese, la hoja de servicios, más prosaica, indica que a mediados de febrero de 1917 fue destinado como piloto de combate en la 26.ªEscuadrilla de Aviones de Caza de Bruno Loerzer, en la Alta Alsacia. Diez días después, el 16 de marzo, Göring firmaba el siguiente parte de combate:

El 16 de marzo de 1917 despegué [en el Albatros III, n.° D.20 ] con el teniente primero Loerzer en una misión de intercepción. Alrededor de las cuatro y media detecté el ataque de tres Nieuport contra dos biplanos alemanes. De inmediato me acerqué al aparato enemigo más próximo y le lancé un par de ráfagas cortas. Luego ataqué al segundo Nieuport que de pronto empezó a perder altura y emprendió la retirada a baja altitud.

El 23 de abril, según señala su hoja de servicios, derribó un biplano británico de una formación de cuatro y lo vio desplomarse en llamas al noreste de Arras. Cinco días después notificó una refriega con seis Sopwith encima de Saint-Quentin; empleó 370 cargas de munición y tuvo la satisfacción de ver perder el control a uno de los ingleses, que se adentró dando tumbos en las líneas alemanas: «Seguí persiguiendo al enemigo y vi precipitarse bruscamente a un segundo Sopwith encima de mi cabeza en una barrena picada de cola, seguido de un Albatros de los nuestros [...] Fue a estrellarse detrás de las líneas enemigas.»

El día 29, Göring derribó un Nieuport y lo vio estrellarse contra el suelo; luego supo que el piloto británico, un tal teniente Fletcher, había sobrevivido con una bala en la pierna. «Continué rumbo a Behain volando a noventa metros de altitud —decía su parte de esa noche—, cuando vi descender en picado un segundo monoplaza enemigo, perseguido por un Albatros. El inglés me atacó brevemente y me hizo saltar el timón de dirección de un disparo [...]. No pude ver qué ocurrió después; la tarea de pilotar el avión sin timón requería toda mi atención.»

En estos escuetos partes se entrevé algo del espíritu de los combates aéreos de aquellos tiempos.

El 17 de mayo le habían confiado el mando de la 27.ªEscuadrilla de Aviones de Caza, que operaba desde el mismo aeródromo que la de Loerzer, en Iseghem, cerca de Ypres. Mientras continuaban prolongándose interminablemente las terribles y sangrientas batallas de Arras y de Flandes, los aviones evolucionaban a gran altura sobre los campos donde generaciones de hombres europeos (los Estados Unidos todavía no se habían incorporado a la guerra) se masacraban sistemáticamente entre sí. Entre los pilotos existía una intensa rivalidad:

8 de junio de 1917: Ataqué un Nieuport que me arremetió desde arriba. Le di caza y entablamos un prolongado duelo, en el curso del cual se recuperó y contraatacó repetidas veces. Finalmente le obligué a descender en Moorstedt, donde dio un vuelco y se incendió. Toda la 8.ªEscuadrilla de Aviones de Caza contempló la refriega, desde tierra o desde el aire, de modo [...] que esta vez ningún otro podrá atribuirse esta baja [...]. Descargué quinientas ráfagas de munición.

Esta victoria le fue reconocida, pero no así otras. El 7 de julio entabló combate con un Spad, que luego perdió de vista cegado por el aceite caliente que le salpicó la cara; después creyó verlo desplomarse al oeste de Ypres, pero no le fue reconocida esta baja. Nueve días después, atacó a una patrulla de monoplazas Sopwith y derribó uno en la segunda pasada:

Inmediatamente después tuve que enfrentarme a un segundo enemigo, al cual obligué a descender hasta unos 180 metros de altitud, pero mi motor había recibido algunos impactos y de pronto se aceleró; comenzó a girar en el chasis y mi avión inició en el acto un descenso en barrena. Orienté el descenso hasta situarme detrás de nuestra tercera línea de trincheras y di una vuelta de campana. Esto permitió que el enemigo pudiera ponerse a salvo [...]. [firmado] GÖRING.

La siguiente baja que reivindicó, un Martinsyde destruido al sur de Paschendaele el día 24, le fue reconocida. Era su décima víctima. El 5 de agosto derribó la undécima, otro Sopwith:

A las 8.15 de la noche ataqué con mi escuadrilla una fuerza enemiga de nueve monoplazas. Eran veloces biplanos. Me lancé en picado sobre el aparato enemigo que iba en cabeza [...] me pegué a él a unos 45 metros de altura y abrí fuego. De pronto comenzó a vomitar llamas y un denso humo y se precipitó dando tumbos, envuelto en una espesa nube. Me lancé en su persecución, pero no conseguí localizarlo bajo las nubes, pues había mucha bruma en las capas bajas. Había visto claramente cómo se incendiaba el aparato. Disparé 260 cargas de munición, [firmado] GÖRING.

A Göring le dolía no lucir aún sobre su ceñido uniforme de aviador la máxima condecoración prusiana: la Cruz al Mérito de esmalte azul, pero todavía ocupaba un lugar muy bajo en la «lista de honor» de los ases del combate. El 1 de noviembre de 1917 el primer as del aire era el «Barón Rojo», Manfred von Richthofen, con sesenta y un aviones derribados; Göring y Loerzer contaban con quince bajas cada uno, y su amigo Ernst Udet, una menos. Sin embargo, treinta años más tarde, Loerzer comentaría burlón con otros generales que su amigo el teniente Göring había hinchado los resultados de sus misiones.22 «¡Hazlo tú también! —aseguraba Loerzer que le había dicho Göring—, si no, nunca saldremos adelante.»

Pese a su aspecto robusto y apuesto, su estado general de salud le causó más problemas que las heridas de guerra. En febrero de 1918 permaneció hospitalizado varias semanas a causa de una infección de garganta. Durante su ausencia, los alemanes comenzaron a unir las unidades de aviones de caza en formaciones más amplias, agrupando cuatro escuadrillas en una escuadra (Geschwader). A Von Richthofen le fue asignado el Escuadrón n.° 1 y a Loerzer el n.° 2 Göring se sintió devorado por una envidia que sólo quedó mitigada en parte cuando el Kaiser le concedió, por fin, la Cruz al Mérito, el 2 de junio de 1918.

Richthofen había caído derribado el 21 de abril, pero Göring fue inexplicablemente pasado por alto a la hora de nombrar su sucesor. En esos momentos ya contaba con dieciocho bajas oficiales en su cuenta. El 5 de junio derribó un biplano cerca de Villers y cuatro días después, pilotando un Fokker que lucía una cola blanca y la cubierta del motor también blanca, descargó doscientas ráfagas de munición sobre un Spad que merodeaba a baja altura bordeando la línea del frente: «Se desplomó en picado como una piedra desde 400 metros de altitud y fue a estrellarse en el ángulo noroccidental de la herradura boscosa que se extiende al sur de Coroy, detrás de nuestra línea de frente. Sobrevolé varias veces el lugar del impacto.» Fue su vigésima baja.

El 17 de junio destruyó otro Spad cerca de Ambleny.

Unos días más tarde caía muerto el sucesor de Richthofen y el 14 de julio, durante un desfile, el segundo oficial del escuadrón, el teniente Karl Bodenschatz, hizo formalmente entrega a Hermann Göring del bastón de madera que simbolizaba el mando de la famosa unidad de aviones de caza. (Bodenschatz, un hombre de veintisiete años, jovial y locuaz, ya había sido herido cuatro veces a bordo del caza Boelcke Staffel; continuaría ocupando el puesto de primer ayudante de Göring hasta 1945.) Habían quedado atrás los tiempos de las presas fáciles. Un día después de hacerse cargo del mando, Göring atacó un Caudron a quemarropa y vio rebotar los proyectiles sobre el blindaje. El día 16 reivindicó su vigésimosegunda victoria, con el derribo de otro Spad sobre los bosques de las cercanías de Bandry. Después —en un gesto tal vez indicativo de su carrera posterior, durante la cual alternó períodos de asombrosa actividad con posteriores fases de profundo letargo— Göring se tomó un permiso de diez días y se marchó, dejando provisionalmente el mando en manos de Lother von Richthofen, el hermano de Manfred.

Al final de la guerra mundial, en noviembre de 1918, la moral de los aviadores alemanes era alta. El teniente Göring se negó a entregar su material a los vencedores. Ignorando las condiciones del armisticio, evacuó sus aviones a Darmstadt y desmovilizó a sus hombres en los locales de una fábrica de papel de Aschaffenburg. Durante una juerga de despedida en la cervecería de la ciudad pronunció un discurso sobre el amargo destino de Alemania, con una elocuencia que a él mismo le sorprendió. «¡Volverá a sonar nuestra hora!», juró.

Indeciso sobre cómo orientar su futuro, permaneció una temporada en Berlín con su compañero Ernst Udet, otro as del aire, y luego regresó al lado de su madre viuda, Fanny Göring, en Múnich. Un oficial de la fuerza aérea británica, Frank Beaumont, era el encargado de vigilar el cumplimiento de las cláusulas del armisticio en la zona; la suerte quiso que Göring se hubiera encargado de que este oficial recibiese algo más que el trato de cortesía acostumbrado cuando fue derribado, y Beaumont le devolvió su amabilidad de diversas maneras. Esto le hizo más llevadera la transición del mundo irreal de los tiempos de guerra, con su heroísmo y su aventura, a la dura realidad del Múnich de posguerra.

Viendo el futuro cerrado para la aviación militar, intentó buscar fortuna en Escandinavia. Había heredado algún dinero de su padre, según declararía luego, y lo había invertido en Dinamarca y en Suecia. La compañía Fokker le invitó a hacer una demostración de su último modelo de avión en Dinamarca y Göring aceptó, con la condición de poder quedarse con el avión como parte del pago. Esa primavera de 1919, el gobierno danés le pidió asesoramiento sobre el tipo de aparatos que debía adquirir su fuerza aérea. Gozaba de una gran reputación como último jefe del escuadrón de Richthofen, pero su vida había perdido innegablemente su rumbo. En el mes de julio organizó una demostración de paracaídas, usando un gran saco de arena en vez de una cobaya viva. También organizó exhibiciones de acrobacias aéreas con cuatro antiguos pilotos del escuadrón de Richthofen. En otra ocasión un grupo de pilotos daneses admiradores suyos le pagaron 2 500 coronas y «todo el champaña que fuera capaz de beber» por dos días de exhibición de acrobacias aéreas sobre Odense. Envalentonado por la parte líquida de sus emolumentos, esa noche Göring intercambió todos los zapatos que los huéspedes del Gran Hotel habían dejado frente a las puertas de sus habitaciones y paseó a varias jóvenes en una carretilla, mientras cantaba a voz en grito; sus patrocinadores tuvieron que ir a buscarle a la comisaría de policía del barrio.

Había roto varios corazones, hasta que una joven le destrozó el suyo. En 1917 se había enamorado, en Mainz, de una joven actriz, Käthe Dorsch, que actuaba en la escena local; una rubia de ojos azules, una criatura en la línea de Greta Garbo, que llegaría a ser luego una de las actrices más destacadas de Alemania, aunque el público la recordaría sobre todo por su ingenio y su presencia, más que por una convencional belleza. El teniente Göring la cortejó durante tres años y cuando ella le comunicó su intención de casarse con el taquillera actor Harry Liedtke, una estrella con un magnetismo muy superior al del ex comandante del escuadrón Richthofen, Göring juró vengarse y amenazó con estrangular a Liedtke con sus propias manos. Continuó llevando durante muchísimo tiempo la fotografía de Käthe entre su equipaje y durante los posteriores años de negra pesadilla para Europa, esa moderna Juana de Arco a menudo acudió a él para salvar a algún conocido de la persecución.

Durante el verano de 1919, Göring voló de Dinamarca a Suecia. En Malmstät vendió su Fokker y se incorporó a las recién creadas líneas aéreas suecas Svenska Lufttrafik, uno de cuyos copropietarios, Karl Lignell, prefería emplear como pilotos a veteranos de guerra, dada su amplia experiencia de vuelo. Un permiso sueco para pilotar aviones de pasajeros, expedido el 2 de agosto de 1919, no tardó en engrosar la lista de preciados tesoros de Göring.23

Ya entonces abrigaba ambiciones políticas, y a finales de septiembre la legación alemana en Estocolmo informó a Berlín de que el teniente Hermann Göring había empezado a presentarse como un «candidato para el puesto de presidente del Reich».24

No se conformaba con ser un simple teniente, y no tardaría en descubrir que hasta un Hauptmann (capitán) era más apreciado en la sociedad. Pero el ministerio de Guerra le había notificado en el mes de enero que se habían congelado todos los ascensos. Un año más tarde, el 13 de febrero de 1920, escribió desde Estocolmo para solicitar la desmovilización del ejército con la deseada graduación de Hauptmann y autorización para vestir el uniforme de la fuerza aérea; a cambio de esta concesión, se ofrecía a renunciar a sus derechos a cualquier pensión o indemnización por invalidez. «Es absolutamente esencial para la nueva etapa de mi vida —explicaba en una carta que dirigió doce días más tarde a su regimiento—, que mi solicitud de licenciamiento sea atendida a la mayor brevedad posible.» Y en otra carta, fechada el 12 de abril, volvía a ofrecerse a renunciar a sus derechos a recibir una pensión y explicaba que en esos momentos la graduación de capitán resultaría «particularmente ventajosa para mi carrera civil».

El ejército accedió a sus peticiones dos meses más tarde.

Por tanto, todo parecía indicar que el capitán Hermann Göring, distinguido aviador alemán y caballero de la Orden del Mérito, pasaría el resto de su vida en Suecia. Se compró el diccionario Langenscheidt alemán-sueco y comenzó a aprender el idioma.

Con su atractiva presencia y sus corteses modales tuvo un éxito arrollador en el mundo social sueco, pero hasta el 20 de febrero de 1920 no logró encontrar ninguna mujer capaz de llenar el vacío que había dejado Käthe Dorsch. Esa noche, un joven y adinerado explorador sueco, el conde Eric von Rosen, fletó un vuelo hasta su castillo de Rockelstad. Tras un accidentado y agitado vuelo entre tormentas cada vez más fuertes, Göring efectuó un experto aterrizaje sobre la superficie helada del lago contiguo al castillo y aceptó la invitación del conde para pasar allí la noche. Siempre le habían gustado los castillos y convenció al conde Eric para que le mostrara el suyo. Con sendas copas de coñac en la mano, Hermann y Eric recorrieron el enorme edificio y se detuvieron un momento a admirar un gigantesco oso disecado, con la rígida pata tendida hacia el noruego que le había dado muerte con su lanza. Por una coincidencia, varios emblemas con la esvástica adornaban el castillo. Este símbolo aún no había aparecido en las banderas y brazaletes exhibidos en los desfiles acompañados de redoble de tambores que recorrerían de un extremo a otro la Europa nazi y Hermann lo veía por primera vez. El conde Eric había descubierto el emblema de la cruz esvástica sobre unas piedras rúnicas en Gotlandia y había llenado Rockelstad de representaciones de ese inocuo símbolo nórdico del sol naciente, grabándolo sobre la chimenea y en los morrillos de hierro del hogar, y también en una pared de su pabellón de caza de los alrededores.

Un murmullo de sedas sacó a Göring de su ensimismamiento ante el emblema y vio descender por la escalera a una escultural dama de melena castaña. Era Carin, la condesa Von Fock, hermana de la esposa de Eric. Pero, lamentablemente, la esbelta joven de treinta y un años, de rostro ovalado y tierno corazón, hija de un oficial sueco, ya estaba casada con otro. Hastiada de la vida en general y de su marido, el oficial Nils von Kantzow, en particular, estaba ávida de aventuras y deseosa de romance. No es del todo imposible que hubiera visto una entrevista con Göring publicada en un lugar destacado del Svenska Dagbladet dos semanas antes —donde hablaba de un reciente accidente aéreo— y que ella y Eric de hecho se hubiesen confabulado para obligar al aviador a pasar la noche en su castillo.

Cualquiera que fuese la génesis de su encuentro, al finalizar la solemne cena, Göring ya estaba profundamente enamorado de Carin von Fock. Casi cinco años mayor que él, ésta era una mujer frágil y mística, distinta a cuantas había conocido hasta entonces. Le llevó a ver la minúscula capilla de la orden familiar privada, la Orden Edelweiss, junto a la parte posterior del castillo, y Hermann descubrió en ella algo del sentimiento maternal que nunca había recibido. Por la mañana, antes de emprender el vuelo de regreso a Estocolmo, escribió en el libro de huéspedes: «Hermann Göring, comandante. Escuadrón Barón von Richthofen, 21 de febrero, 1920.» Y a continuación inscribió estas emocionadas líneas, en las que se revela una profundidad de sentimientos prácticamente inexistente en el resto de sus escritos:25

Deseo agradecerle de todo corazón el hermoso momento que me fue dado pasar en la capilla Edelweiss. No puede imaginar cómo me sentí en ese maravilloso entorno, tan callado y tan bello que olvidé todos los ruidos terrenales, todas mis preocupaciones, y me sentí transportado a otro mundo [...] como un nadador que se detiene a descansar en una isla desierta para renovar sus fuerzas antes de volver a zambullirse en el enardecido torrente de la vida.

La extraordinaria mujer que acababa de introducirse de ese modo en su vida sería durante los once años siguientes su principal fuente de inspiración y también su dueña. Su madre era irlandesa y su hermana Lily se había casado con un oficial alemán (que había muerto en el campo de batalla); Carin decidió divorciarse de Nils para seguir sus pasos y desposarse también con un oficial alemán.

Entre uno y otro furtivo fin de semana con Carin en Estocolmo o en el castillo, Göring continuaba su agitada existencia de piloto de taxis aéreos para Svenska Lufttrafik. En los archivos de la compañía se conserva un comunicado redactado por él en marzo de 1920: «Con la llegada del tiempo cálido —decía—, aumentan las peticiones de vuelos de ida y vuelta y valdría la pena anunciarlos los domingos.» Y añadía una crítica a la organización existente: «Hay una gran confusión sobre quiénes son las personas encargadas de dar las órdenes y de distribuir los trabajos, y quién asume la responsabilidad.»

Unos días más tarde, el 11 de abril de 1920, el Svenska Dagbladet informaba, bajo el titular «EXHIBICIÓN AÉREA SOBRE GÄRDET», que el capitán Hermann Göring, «desde hace meses uno de los más populares chóferes del aire de Estocolmo», había exhibido su avión de caza Fokker de los tiempos de guerra, con su chasis blanco y su motor BMW de 185 caballos, y había ejecutado una serie de acrobacias.

Mientras tanto, su relación sentimental con la condesa sueca casada se había convertido en un escándalo público en la puritana ciudad. Sólo podía salvarla la profundidad de sus mutuos sentimientos, que no ha salido a relucir hasta ahora con la aparición en los Estados Unidos de las cartas que intercambiaron. (De una relación de los documentos más preciados de Göring —guardados en un cajón de botellas de vino vacío en el refugio antiaéreo de «Carinhall» en febrero de 1944— que se ha conservado, se desprende que entre éstos figuraban las cartas íntimas recibidas de ella, así como sus propios diarios y fotografías; estos documentos formaban parte del botín saqueado de su tren privado en Berchtesgaden en 1945.) En las cartas de Carin al capitán Göring se trasluce la creciente oposición de sus padres, que adoraban a su marido legítimo, Nils, contra su relación adúltera con un aviador alemán itinerante; Carin continuaría distanciada de su padre hasta su muerte.

Ese verano de 1920, Hermann y Carin viajaron a Alemania (Nils estaba en Francia para asistir a un curso en la academia militar de Saint-Cyr). El hermano mayor de Hermann, Karl-Ernst, fue a recibirlos a la estación de Múnich. Carin contempló a los dos hermanos y decidió que ambos eran «alemanes hasta la punta de los dedos». Hermann le había llenado galantemente de rosas la habitación del hotel y la llevó para presentarle a su madre, Fanny Göring (a quien la condesa sueca también calificó de «germánica»). Fanny riñó a Hermann como si fuera un niño, por haber separado a Carin de su marido Nils y de su hijo de siete años, Thomas von Kantzow. Hermann apretó los dientes, dio media vuelta y, desafiante, se fue con Carin a la montaña. Pasaron un par de semanas idílicas en Bayrischzell, en lo más recóndito de esas cumbres bávaras. En las fotografías, Carin aparece vestida con un traje campesino, mucho más alta que su joven amante, frente al telón de fondo de los pastos y montañas de Baviera.

Durante el naufragio de su matrimonio, Nils von Kantzow dio muestras de un heroico estoicismo e incluso de una generosidad que Carin sin duda difícilmente se merecía. Escribió a sus suegros para decirles que seguía queriéndola y durante un breve encuentro en Berlín, el 4 de agosto, ella le aseguró que lo único que quería en la vida era a su madre, a su marido y al pequeño Thomas. Pero cuando regresó a Suecia había añadido a Hermann a la lista y dejó bien claro que quería que su amante alemán se instalase a vivir con ella, aunque eso significase perder a su marido. Ante su desconcertado dolor, Nils se negó a permitirle quedarse con Thomas como parte de los despojos del desastre familiar, junto con los muebles y otros bienes comunes de su casa de Karlavägen, 5.

Carin le escribió a Göring desde esa dirección el 20 de diciembre de 1920, dándole las gracias por sus dos cartas y telegramas desde Berlín y Múnich:

Querido, verdaderamente no era necesario que te preocupases por mí. Nils está siendo tan amable conmigo y nadie más se ha enfadado conmigo.

Es terrible para mí no poder estar a tu lado, mi único eternamente amado. Cada vez soy más consciente de la profundidad, intensidad y sinceridad de mi amor por ti. No te olvido ni un instante. Thomas es mi consuelo. Es muy dulce y cariñoso y me profesa un amor fiel y profundo. Ha crecido muchísimo y se ríe y me besa cada vez que me ve. Hoy fue su último día de clases y ha obtenido las notas más altas en todas las materias. Estaba tan contento que dos dulces lágrimas de alegría llenaron sus azules ojos.

Su suegra, «esa vieja bruja», continuaba diciendo, había telefoneado dos días atrás a Nils para pedirle su dirección y él le había dicho que estaba otra vez en su casa de Karlavägen; entonces había felicitado a su hijo y le había escrito a ella una «empalagosa» carta de reproche, que sólo provocó en Carin este desdeñoso comentario, dirigido a su lejano amante: «¿Será engreída, la vieja mona estúpida?»

Me preguntas [le escribió Carin a Hermann] si debes escribirme desde Bayrischzell. Sí, querido, escríbeme siempre a Karlavägen. Después de todo, es mejor actuar abiertamente.

Le dije a Nils toda la verdad el mismo día de mi llegada.

Le conté que estuviste conmigo en Bayrischzell y que alquilaste la casa para mí. Se lo tomó todo con mucha calma e incluso dijo que le alegraba saber que había estado bien y no había estado completamente sola.

El día siguiente volvió a escribirle, lamentándose de que Nils y su propia familia no la dejaban ni un momento a solas: «Nils quiere hablar continuamente conmigo y, aunque se muestra amable y agradable, ¡me aburre a morir!» Y continuaba:

¡Querido, no sabes cuánto te echo de menos!...

Además, Nils todavía no me ha dado ni un centavo. ¡Tendrá desfachatez! Sabe que no tengo nada. Hoy le he dicho: «Tendrás que darme algún dinero, quiero hacerles algún regalo de Navidad a mamá y a mis hermanas.»

Y va y me responde: «No, Carin, querida, no será necesario; /yo me encargaré de los regalos para tus familiares y amigos!»

¿Has oído jamás nada más estúpido?... Esta ignorancia lo hace aparecer como un villano, pero también le da un aire de ángel o de niño. Me pone tan nerviosa que me resulta casi insoportable estar en el mismo cuarto o en la misma casa con él.

Cada vez veo más claro cuánto significas tú para mí. Te quiero tanto. Lo eres todo para mí. No hay otro como tú. Representas en verdad mi ideal en todos los aspectos. Lo haces todo con tanta dulzura... Me recuerdas con tantos pequeños detalles y eso me alegra la vida. Por primera vez soy consciente de hasta qué punto me he acostumbrado a tu compañía. Me resulta difícil explicarlo [...]. ¡Quiero que tú mismo lo sientas en tu amado corazón! ¡Quisiera poder decírtelo con besos y abrazos, querido! Quisiera besarte de punta a punta durante una hora sin parar.

¿De verdad me quieres tanto como dices? ¿Será posible? No lo merezco, querido. Me avergüenza pensar que eres tan bueno conmigo y me haces tan feliz, y tener el atrevimiento de desear estar a tu lado o la esperanza de que querrás escuchar mis aburridas y atolondradas palabras.

Confío que Loerzer pasará la Navidad contigo. Me entristecería muchísimo que tuvieras que pasarla solo.

Estoy a tu lado con el pensamiento. Tienes que sentir mi amor en todas partes, en cada rinconcito, en cada mesa y cada silla; beso en mi pensamiento cuanto está cerca de ti: ese querido feo suelo gastado de la cocina, tu cama, tu silla. Estoy llorando, te quiero tanto. Sólo pienso en ti y te soy fiel en todo.

Del resto de esta carta se desprende claramente que su desaprobadora hermana Fanny había vigilado su estancia en Baviera. Fanny se mostraba desdeñosa:

—¡Mira cómo ha comprometido a Carin! —estalló durante una comida—. En Alemania se considera un escándalo que una mujer viva como lo hizo ella y que haga las cosas que ella hizo. La colocó en una situación intolerable desde el punto de vista alemán y, como oficial alemán, tenía que saberlo.

—Deberías enfadarte con Carin —replicó su madre—, no con Göring.

Su cornudo marido Nils continuaba manteniéndola, pero Thomas, su hijito de rizados cabellos, lloraba a menudo, le costaba dormir y se le veía preocupado.

—Nils no podría vivir sin Thomas ahora —le dijo Fanny a Carin—. ¡Oh, Nils!... Es uno de los hombres más nobles que conozco.

Haciendo oídos sordos a este reproche, Carin invitó a Göring para que se fuera a vivir con ella sin tapujos en Estocolmo. El acudió a su llamada. Sin prestar atención a las protestas de los padres de Carin, se instalaron en un pequeño apartamento en Östermalm. Incómodo por la introducción de este nuevo triángulo sentimental en su vida, Göring le suplicó que se divorciase de Nils, pero ella se negó, por temor a perder a su hijo. Thomas vivía con su padre y tener que dividir sus afectos entre los dos hogares le hacía sufrir. Se escabullía a la salida del colegio para ir a visitar a su madre y a «tío Göring». Nils le suplicó a Carin que regresase. Una vez la invitó a comer con Hermann; el pequeño Thomas se quedó escuchando boquiabierto a Göring, que dominaba la conversación con sus anécdotas sobre el «Barón Rojo» y sus descripciones de los combates aéreos entre hombres y máquinas. El niño advirtió que su madre no le quitaba los ojos de encima al apuesto aviador.

Cuando los chismorreos de Estocolmo se les hicieron intolerables, Hermann y su amante se trasladaron a Alemania. Allí iniciaron una idílica existencia en un pequeño pabellón de caza de Hochkreuth, cerca de Bayrischzell, a pocos kilómetros de Múnich. Él se matriculó en la universidad para estudiar historia económica, ella ganaba dinero vendiendo dibujos y trabajos de artesanía. (En el pueblo todavía se conserva la puerta pintada de un armario firmada con sus iniciales.) Göring descubrió que no era fácil para un capitán retirado de treinta años iniciar una carrera universitaria; no tenían un centavo y cuando Carin cayó enferma Hermann tuvo que empeñar su abrigo de pieles para pagar la factura del médico. (Nils, en un heroico gesto, le envió un giro telegráfico con el dinero necesario para desempeñar el abrigo... y comprar un billete de regreso a Estocolmo.) Su madre intentó atraerla ofreciéndole la residencia de verano de la familia, en las proximidades de Drottningholm; ella respondió con una invitación para que su madre fuese a visitarla a Múnich y añadió esta elocuente y tranquilizadora frase: «Mamá no tendría que ver a Göring, ni siquiera de lejos.»

«Baviera —escribía en esa carta, fechada el 11 de mayo de 1922— es un país encantador, tan rico, tan cálido y tan intelectual y tan fuerte; tan diferente del resto de Alemania. Soy muy feliz aquí y me siento como en casa. Cuando siento añoranza de Suecia es sólo por el deseo de ver a mamá, a Nils, al niño, y a las personas que quiero. Pero ese doloroso insensato anhelo me hace estar casi siempre melancólica. Oh, mi mamá querida, si una no llevara un amor tan intenso en el pecho...»


2. COMANDANTE DE LA SA



Dos planetas se cruzan y la proximidad de cada uno altera ligeramente la órbita del otro. Lo mismo ocurre a veces entre los humanos.

Para Hermann Göring este episodio celeste se produjo a finales de 1922. La órbita del héroe de guerra sin trabajo se cruzó brevemente con la de Adolf Hitler, un demagogo desconocido, un sábado del mes de octubre o noviembre de ese año en la Königsplatz de Múnich, donde estaba convocada una manifestación en protesta contra las últimas exigencias impuestas por los aliados a la derrotada Alemania.26 Göring, que ya había iniciado por su cuenta un intento de crear un pequeño partido político de ex oficiales, escuchó voces que pedían que hablase un tal Herr Hitler; algunas personas que tenía cerca le dijeron que ese Hitler era el jefe de un pequeño partido obrero nacionalsocialista alemán. Hitler, que se encontraba a pocos metros de él, prefirió no hablar, pero algo en ese hombre inexperto y poco fornido, que apenas pasaba de los treinta años, debió de fascinar a Göring, pues dos días después asistió a la reunión política que Hitler celebraba habitualmente todos los lunes en el café Neumann.

El tema de debate era «El tratado de paz de Versalles y la extradición de los jefes del ejército alemán». Göring quedó muy impresionado por las palabras de Hitler, quien explicó que lo dicho por los demás oradores en la manifestación de Königsplatz difícilmente haría perder el sueño a ningún francés.

—¡Las amenazas tienen que respaldarse con las bayonetas! —exclamó—. ¡Abajo Versalles!.

«¡Así se habla, maldita sea!», se dijo Göring. Y el día siguiente se afilió al partido de Hitler.

Este le dijo que necesitaba precisamente personas como él —famosas, con importantes condecoraciones— en su partido. Pero Hitler a su vez también satisfacía una necesidad de Göring. Con él había encontrado por fin un sustituto para su padre muerto, su padrino y el Kaiser, y le siguió siendo fiel hasta el amargo final de su ilustre carrera.

La atracción entre ambos fue mutua. Impresionado por la enardecida intervención del capitán Göring en la velada del café Neumann —en la que señaló que los oficiales debían anteponer el honor a cualquier otra cosa en caso de conflicto de intereses—, Hitler se referiría así a él veinte años más tarde: «Había asistido varias veces a mis veladas y comprendí que me gustaba. Le nombré jefe de mi SA.»

En aquella época, Hitler era el primero en reconocer que la Sturmabteilung, o destacamento de asalto, sólo agrupaba a una «chusma variopinta»: unos dos mil matones sin trabajo, encargados de controlar los mítines de Hitler y de alborotar en los de sus rivales. Pero él tenía proyectos militares muy claros y mucho más ambiciosos para la SA.27

La SA sólo era uno de los varios grupos militarizados privados semilegales surgidos después del tratado de Versalles. Las autoridades, aparte de tolerar su existencia, también estaban confabuladas con ellos hasta un punto que sólo puede apreciarse claramente tras una lectura de las tres mil páginas apretadamente mecanografiadas que recogen las actas del juicio celebrado contra Hitler después del fallido Putsch nazi de noviembre de 1923.

Ese sangriento fracaso comenzó a gestarse en enero de ese mismo año. Ante la incapacidad de Alemania para pagar las reparaciones de guerra, el día 11 de ese mes, Francia y Bélgica enviaron sus ejércitos a ocupar la rica región industrial del Ruhr. En Berlín y Múnich había varios oficiales del ejército regular —hombres como el capitán Ernst Röhm, con su cicatriz en la cara— ansiosos de actuar contra los franceses, que creyeron encontrar en los grupos políticos armados una reserva de personal militar semipreparado. Cuando se cumplían quince días de la invasión del Ruhr, el teniente general Otto von Lossow, el nuevo jefe del ejército en Baviera, concedió su primera entrevista a Hitler, porque su «ejército» de SA había llegado a ser uno de los más numerosos. Dos días después, el 28 de enero de 1923, Göring llevó a Carin von Fock a su primera gran concentración.

En noviembre de 1922, poco después de que Hitler le pusiera al mando de la SA, se había instalado con Carin en una mansión de la Reginwaldstrasse en Obermenzing,28 justo al otro lado de la línea demarcatoria de la ciudad de Múnich. Carin se lanzó de inmediato a la tarea de amueblar la casa, la primera que podían considerar como su hogar.

Nils, cuya generosidad desafía toda comprensión, le mandó dinero para amueblar la casa. Una habitación tenía cristales teñidos de rosa en la ventana que le daba luz: los rosados rayos del sol acariciaban un jarrón de rosas rojas antes de alcanzar su blanco armonio, rodeado de alfombras de piel rosas y blancas, sobre el que colgaba el retrato de su madre. Su dormitorio tenía cortinas de color rosa y una cama con un dosel de brocado azul y cortinas de encaje blanco. Esta feminidad estaba por completo ausente en las habitaciones de Hermann; los muebles de su dormitorio eran de pesado roble tallado y la ventana exhibía unos caballeros armados pintados. También había una bodega secreta con una chimenea y las paredes cubiertas de armarios de roble. Carin se había esforzado por transformar su casa suburbana con jardín en un castillo digno de un hombre criado en Veldenstein.

Se casaron en febrero de 1923,29 probablemente presionados por el mojigato Adolf Hitler. Aunque posteriormente Hermann Göring procuraría hacer creer a sus biógrafos que se habían casado un año antes, los documentos indican que su divorcio sólo fue definitivo en diciembre de 1922 y el registro del ayuntamiento de Múnich confirma que la ceremonia solemne del matrimonio tuvo lugar en Obermenzing el 3 de febrero de 1923. Entre los papeles privados de Göring había un certificado de un matrimonio civil celebrado en Estocolmo el 25 de enero. El certificado oficial de matrimonio, robado con sus otros papeles en 1945, ha sido donado por una persona anónima al Instituto de Historia Contemporánea de Múnich y lleva fecha del 3 de febrero de 1923. Sus compañeros de armas del antiguo Escuadrón Richthofen formaron la guardia de honor.

Este segundo matrimonio cambió la vida de Carin. «¡Cielos! —le confió a una amiga—, es una maravilla tener un marido que no necesite dos días para entender un chiste.» A Nils le habían quedado pocos motivos para reírse; años más tarde todavía hablaba de Carin como su «tesoro perdido». A ella le era indiferente.

Tía Mary [le escribió a su hijito esa primavera de 192330] te habrá contado que ahora estoy casada con el capitán Göring... Ya sabes que el duro clima de Suecia no era demasiado bueno para mi salud... Conocemos al capitán Göring desde esos días de Estocolmo, ¿te acuerdas?, y él fue muy amable [...] con tu mamá cuando estaba sola en un país extranjero.

Y después me di cuenta de que empezaba a apreciarlo mucho, tanto como para querer casarme con él. Cariño, él ha hecho muy feliz a tu mamá, ¿sabes?, y no debes preocuparte, esto no impedirá que tú y yo nos sigamos queriendo, queridísimo Thomas.

Ya sabes que te quiero más que a nadie...

El general Von Lossow intensificó su vinculación con los grupos armados privados de Baviera y accedió a la petición de Hitler para que las tropas de la SA pudiesen recibir instrucción militar de forma clandestina. «Los conocidos poderes de seducción, persuasión y elocuencia de Hitler también tuvieron efecto sobre mí», reconocería débilmente el general.

Göring había armado la SA, ampliando su campo de actuación mucho más allá de los límites de la ciudad de Múnich. Cuatro años más joven que Hitler, seguía teniendo más de aventurero sin rumbo fijo que de agitador político. Más tarde sólo recordaría la primera batalla campal con los comunistas en Múnich (el 1 de marzo de 1923) por los golpes propinados y recibidos en la cervecería. «¡Cómo volaban las jarras de cerveza, chico! —recordaba veinte años después, sin asomo de compunción, hablando con el historiador norteamericano George Shuster—. ¡Una casi me dejó sin sentido!»

Un par de días antes, el general Lossow había recibido aviso de Berlín de que en mayo el ejército iniciaría operaciones contra los franceses que ocupaban el Ruhr. Lossow comenzó los preparativos para la llamada «instrucción de primavera» y le comunicó a Göring que la SA y otros «grupos patrióticos» serían reclutados para la campaña.

Hitler estaba preocupado. Alegó que ése no era el procedimiento correcto a seguir.

«Es inútil iniciar un ataque contra el enemigo exterior —le dijo al general—, sin resolver previamente el problema político interno.» Con lo cual se refería a la eliminación del débil gobierno central de Berlín, «infestado de judíos».

Lossow no le hizo caso. Hitler no causaba particular impresión entre los aristócratas que gobernaban Baviera en aquel momento. Era tan pobre que durante una excursión de Pascua alguien vio a Göring dándole dinero para sus gastos (Göring y su flamante esposa entregaban, de hecho, hasta su último centavo al partido). Pero los dos hombres eran inseparables; el 15 de abril, Hitler recibió el saludo de sus hombres en un gran desfile subido al nuevo coche de Göring, un Mercedes-Benz 16 de 25 caballos, donde permaneció una hora de pie con el brazo extendido, mientras miles de hombres con el uniforme de la SA desfilaban en formación frente a él (con sus gorras de montaña grises y cazadoras también grises con un brazalete con la esvástica).

Carin le escribió muy satisfecha al pequeño Thomas von Kantzow en Estocolmo, después de presenciar el vibrante y ominoso espectáculo:

Hoy el Amado hizo desfilar su ejército de verdaderos jóvenes alemanes ante su Führer y vi iluminarse su cara mientras contemplaba su paso. El Amado ha trabajado tanto con ellos, les ha transmitido una dosis tan grande de su propia bravura y heroísmo, que la chusma de antes —y debo confesar que a veces bastante ruda y aterradora— se ha transformado en un verdadero Ejército de Luz, un grupo de anhelantes cruzados dispuestos a avanzar bajo las órdenes del Führer hasta devolver nuevamente su libertad a este desdichado país...

Al finalizar el acto, el Führer abrazó al Amado y me dijo que si expresaba su verdadera opinión sobre ese éxito al Amado se le subirían los humos a la cabeza.

Yo le respondí que a mí misma ya se me había subido el orgullo a la cabeza. Entonces él me besó la mano y dijo: «Jamás podría haber demasiado orgullo en una cabeza tan bonita como la suya.»

Los bávaros estaban preparados para entrar en acción contra Francia, pero Berlín no acababa de decidirse. Peor aún, cuando Hitler y Göring, con ocasión del Primero de Mayo, intentaron presionar al gobierno de Baviera con un provocativo desfile anticomunista en un estadio situado al norte de Múnich, el general Von Lossow requisó todas las armas del ejército que hasta entonces les había permitido llevar a la SA. «Lo importante —según explicó ante los jueces un año después— era saber quién mandaba en el país... Esa primera prueba de fuerza acabó con una derrota de Hitler y ya no volvimos a tener ningún contacto.» Fue una grave afrenta para Hitler, para Göring y para la SA.31 — ¡Un oficial jamás falta a su palabra! —le dijo a Hitler un asombrado Göring.

En agosto de 1923 falleció su madre viuda. Este hecho marca un hito en su carrera: a partir de ese momento se entregó sin reservas al movimiento nazi. El 24 de agosto, Hitler le concedió por primera vez su Vollmacht,32esto es, plenos poderes para actuar en su nombre. Era una tarea dura, pero Göring disfrutaba cumpliéndola. «A menudo —alardearía un año después ante un corresponsal italiano—33 me quedaba trabajando hasta las cuatro de la mañana y el día siguiente a las siete volvía a estar en el despacho. No tenía ni un segundo de respiro durante todo el día. Las visitas se sucedían ininterrumpidamente... Como sabe, los alemanes somos unos grandes trabajadores. ¡Somos capaces de trabajar veintitrés de las veinticuatro horas del día! Créame, muchas veces, muchísimas veces, he llegado cansado a mi casa a las once de la noche, he tomado el té o he cenado a toda prisa con mi mujer en quince minutos, y luego, en vez de acostarme, me he quedado pasando revista a las actividades del día durante dos o tres horas; por la mañana mi primer ayudante se presentaba a las siete para despachar.»

Hitler se convirtió en un asiduo visitante de la casa de los Göring, y Carin los escuchaba comentar incansablemente los mismos añejos temas: el canciller Gustav Streseman y su «gobierno judío» de Berlín, y la crisis económica posterior a Versalles. Despojada de las industrias del Ruhr, la economía se había precipitado en un abismo. En el Ruhr, los franceses fusilaban a todo alemán que ofreciera resistencia. La moneda alemana había perdido prácticamente todo valor —el 1 de agosto, un dólar estadounidense equivalía a tres millones de Reichsmark; a finales de septiembre, el cambio era de 142 millones de Reichsmark—; se necesitaban maletas llenas de papel moneda sobreimpreso y vuelto a imprimir encima otra vez para pagar hasta las facturas más insignificantes.

Hitler y Göring, la SA y los demás grupos armados privados estaban impacientes por entrar en acción, cualquier tipo de acción. Pero Berlín se negaba a actuar; la «instrucción de primavera» quedó cancelada.

Contemplando con envidia la reciente marcha de Benito Mussolini sobre Roma, Hitler y Göring concibieron grandiosos planes para sublevar a toda Baviera y marchar sobre Berlín.34 Pero el tiempo jugaba en su contra. En Sajonia y Turingia, al norte de Baviera, habían estallado revoluciones comunistas alimentadas por el caos económico. Hitler apremió a Baviera para que hiciera algo y ofreció el apoyo de sus «tropas».

Pero Göring tenía otras preocupaciones en aquel momento. Carin había contraído una infección pulmonar en el funeral de su madre y había regresado a Estocolmo, donde había tenido que internarse en la clínica Vita Kors de Brunkeberstorg aquejada de problemas cardíacos.

Göring permaneció en Alemania al lado de Hitler. A principios de octubre de 1923 le escribió a la madre de Carin, adoptando el rebuscado estilo habitual en la familia: «Siento la presencia de vuestra gentil aureola y beso vuestras dulces manos. Entonces me invade una profunda calma y siento acudir a vuestras oraciones en mi ayuda.»

«Aquí —continuaba diciendo, a propósito de la crisis política de Baviera— la vida es como un volcán en ebullición que en cualquier momento puede escupir su destructiva lava y arrasar todo el país... Trabajamos febrilmente y no cejamos en nuestro objetivo: "la liberación y renacimiento de Alemania".» Terminaba rogándole a la condesa que cuidara de su Carin: «Ella lo es todo para mí.»

En respuesta, la condesa Von Fock le mandó veinte coronas de oro («de parte de Carin») y un paquete de comida con productos difíciles de conseguir, como el café y la mantequilla. Pocos días después, Carin, aún no recuperada, volvía al lado de su Hermann.

«Tengo un ligero resfriado —le escribió a Thomas desde Múnich—, y te escribo desde la cama, donde el Amado insiste en que debo permanecer hasta que me encuentre mejor. En estos momentos está muy ocupado y se preparan grandes acontecimientos, pero insiste en que no debo pensar en eso hasta que esté restablecida. Se le ve cansado y duerme demasiado poco, y se agota recorriendo grandes distancias sólo para verme durante unos breves instantes.»

Ambos afloraban Suecia, pero un sentido de predestinación retenía a Hermann en Baviera. «Aquí vivimos tiempos tristes —le escribió a la madre de Carin el 23 de octubre—. Los enfrentamientos y las privaciones asolan el país y pronto sonará la hora en que deberemos asumir la responsabilidad de su futuro.»

A principios de septiembre de 1923, Hitler había declarado en una concentración celebrada en Nuremberg: «¡Dentro de pocas semanas estará echada la suerte!»

En esa concentración creó la «Liga Combatiente» (Kampfbund), en coalición con otras organizaciones paramilitares derechistas. El coronel Hermann Kriebel, ex miembro del estado mayor del temible general Erich von Ludendorff, se hizo cargo del mando militar, y el doctor Max von Scheubner-Richter, un farmacéutico, fue nombrado secretario general. La Liga Combatiente agrupó a los ejércitos privados de Baviera: la SA de Göring, la Bandera de Guerra del Reich (Reichskriegsflagge) encabezada por Ernst Röhm y la Liga Montañesa (Bund Oberland); a finales de septiembre de 1923, estos dos últimos grupos aceptaron actuar bajo las órdenes de la SA y de Adolf Hitler.

Ante la situación de creciente crisis económica, el 26 de septiembre el primer ministro de Baviera había nombrado un comisario general con poderes dictatoriales, y este hombre, el doctor Gustav von Kahr, empezó a hablar, al igual que Hitler, de la posibilidad de emplear la fuerza para establecer una dictadura de derechas en Berlín. Al principio, el general Von Lossow se mostró dudoso. Pero ni el general ni Von Kahr estaban en condiciones de seguir conteniendo durante demasiado tiempo a los nazis. Cuando Lossow recibió órdenes de Berlín en el sentido de que debía prepararse para enviar batallones bávaros a sofocar la insurrección comunista en Sajonia, Kahr le recomendó que reanudase sus fructíferos contactos anteriores con las organizaciones de derechas para cubrir los huecos de su ejército.

Lossow acabó haciendo mucho más que eso. Remozó el plan operativo «instrucción de primavera», que fue rebautizado como «instrucción de otoño», y pronto quedó claro que el enemigo no eran las fuerzas de ocupación francesas del Ruhr, ni tampoco los comunistas de Sajonia, sino el gobierno de Stresemann en Berlín. El ayudante de Kahr lo manifestó claramente en un soliviantado discurso pronunciado ante un público derechista el día 20 de octubre.

—¡No queremos prescindir de Berlín! —declaró—. No somos separatistas. Lo que decimos es: ¡marchemos sobre Berlín! Berlín lleva dos meses soltándonos una mentira tras otra. Qué otra cosa cabe esperar de semejante hatajo de judíos. ¡Agrupémonos a las órdenes de Kahr! —insistió—. A partir de hoy marcharemos codo con codo con Hitler.

Todo esto saldría a relucir posteriormente en el juicio. «Las autoridades —como declaró Hitler en el curso del mismo—, la policía nacional y el ejército reanudaron la instrucción de nuestra Sturmabteilung (SA) en sus acuartelamientos.» Y para que quedara bien claro añadió: «Desde el primer día, nuestras tropas se prepararon para lanzar un ataque móvil contra el norte», es decir, contra Berlín.

En sus instrucciones dirigidas a la Liga Combatiente, Hitler y Göring insistieron en que avanzarían codo con codo con el ejército. En la arenga de diez minutos que pronunció el 23 de octubre ante los mandos de la SA de Göring en la sede de Múnich del partido nazi, Hitler dejó bien claro que debía establecerse una estrechísima colaboración entre la Liga Combatiente, el ejército y la policía.

—Sería estúpido —afirmó— intentar hacer nada contra ellos.

Göring, por su parte, describió detalladamente el procedimiento a seguir para la incorporación de las «tropas» de la Liga Combatiente al ejército nacionalista para marchar sobre Berlín. El general Von Ludendorff encabezaría la marcha.

Georg Strasser, jefe del batallón de la SA estacionado en Landshut, declararía luego que Göring había insistido en la necesidad de actuar en «total conformidad» con el ejército regular. Cuando Strasser objetó que las armas de su batallón estaban oxidadas y eran inservibles, Göring le aseguró que el ejército se había comprometido a limpiar y reparar los fusiles a tiempo. El día siguiente, el teniente coronel Hoffmann declaró en el acuartelamiento del 19.° Regimiento de Infantería que la marcha tendría lugar dentro de dos semanas, y Strasser tramitó la entrega de setecientos rifles al acuartelamiento para distribuirlos antes de esa fecha.

Esa misma tarde del 24 de octubre de 1923, Lossow reunió a los oficiales de las milicias privadas en su cuartel general y les anunció que no seguirían el estrecho estandarte bávaro, sino el emblema negro, blanco y rojo de los nacionalistas. Etzel, uno de los coroneles del ejército presentes, le oyó hablar casi sin disimulo de una marcha sobre Berlín (Von Lossow lo negaría en el juicio contra Hitler). El ejército bávaro proclamó la orden número Ia.800 dirigida a los jefes de la Liga Combatiente, entre ellos Göring, por la que se les solicitaba la aportación de personal paramilitar adiestrado al ejército, como primer paso para el inicio de la operación «instrucción de otoño».

Es importante tener en cuenta que en esos momentos ya se habían reprimido los levantamientos comunistas de Sajonia y Turingia, de modo que la orden militar sólo podía tener como objetivo una marcha sobre Berlín. «Nosotros interpretamos que el alto mando militar de la zona y los nacionalsocialistas habían llegado a un acuerdo», declaró uno de los destinatarios de la orden.

Se inició una actividad febril. Se prepararon y limpiaron los fusiles y se registraron los museos en busca de piezas de artillería; los hombres de la SA y de la Liga Montañesa (Bund Oberland) recibieron orden de presentarse ante el «jefe de deportes» en el acuartelamiento del regimiento de infantería el día 11 de noviembre. Las autoridades advirtieron a Alfred Rosenberg, el joven director del diario del partido hitleriano, que no debía dejar traslucir nada de todo ello en sus páginas. Von Kahr y Von Lossow «de momento» no tenían intención de hacer un «llamamiento público a tomar las armas», explicó un coronel a los oficiales bajo su mando al comunicarles la Orden Ia.800.

Göring también tenía motivos para pensar que la policía se alinearía con Hitler. El jefe de la policía de Baviera, el coronel Hans Ritter von Seisser, era el tercer miembro del triunvirato de sangre azul que gobernaba el Land. Los hombres de su policía, la Landespolizei, uniformada de verde, vivían acuartelados como soldados y disponían de armas pesadas. Hitler se había entrevistado con Seisser el 25 de octubre. Tras una perorata contra el sistema parlamentario, le expuso su convicción de que sólo una dictadura militar bajo el mando de Ludendorff podría salvar a Alemania y le ofreció la seductora perspectiva de hacerse cargo de la fuerza de policía del Reich.

Seisser objetó que Ludendorff, un nacionalista militante, era un hombre muy mal visto por los países extranjeros.

—Lo necesito para hacernos con la Reichswehr —explicó Hitler, refiriéndose al insignificante ejército alemán superviviente del tratado de Versalles—. Ningún soldado alemán dispararía contra Ludendorff.

Dos días más tarde Seisser dio instrucciones a sus oficiales para que se preparasen a emprender la marcha sobre Berlín.

En Berlín [dijo en ese discurso] hay un gobierno de muchachitos judíos, completamente incapaz de devolverle la salud al Reich. Por eso el señor Von Kahr ha decidido emprender la salvación de Alemania empezando por Baviera. El gobierno del Reich será destituido y en su lugar se instaurará la dictadura de un puñado de nacionalistas. Unidades de la policía bávara quedarán asignadas de forma inmediata para su participación en la marcha sobre Berlín.

El capitán de policía Röder tomó nota taquigráfica de estas palabras, que requirieron algunas explicaciones en el juicio contra Hitler, habida cuenta de que Hermann Göring y docenas de otros cayeron derribados por el fuego de ametralladoras de la policía del Land sólo unos días después; como también fue preciso explicar el hecho de que el 28 de octubre de 1923 Seisser ordenase aumentar enormemente las entregas de municiones, un acto que sólo cabía interpretar como una medida preparatoria para la marcha sobre Berlín. Gustav von Kahr le dijo a un magistrado, Kirch-Georg, que había saldado sus diferencias con Adolf Hitler, e instó a todos sus amigos de derechas a «mantenerse alertas y no perder la fe».

A todas luces no había tiempo que perder. La inflación alemana comenzaba a alcanzar cifras astronómicas. A finales de octubre de 1923, un dólar equivalía a 270 000 millones de Reichsmark.

Tras una entrevista con el general Von Lossow, el comandante de la SA, Hermann Göring, les anunció a sus oficiales:

—Lossow está con nosotros. ¡La cosa se pone en marcha!

Pero casi de inmediato Hitler percibió algunos indicios de que el triunvirato empezaba a dar marcha atrás. Lossow inexplicablemente empezó a prohibir sus mítines públicos a partir del 30 de octubre. Esa noche Hitler había declarado en medio de las aclamaciones de los seguidores nazis que llenaban el patio de butacas del Circo Krone:

—Para mí, el problema alemán sólo estará resuelto cuando nuestra bandera negra, roja y blanca con la esvástica ondee sobre el palacio presidencial de Berlín.

El día siguiente tuvo noticia de que Seisser, el jefe de la policía bávara, se disponía a viajar a Berlín para entrevistarse con el gobierno central.

—¡Si no actúa cuando regrese —le advirtió Hitler al coronel de policía en una entrevista privada—, me consideraré libre de hacerlo en su lugar!

Seisser le recordó su promesa de no actuar contra el ejército ni la policía del Land. Hitler le replicó que la SA de Göring y las demás «tropas» ya estaban impacientes y repitió: si el triunvirato no se ponía en marcha al regreso de Seisser, retiraría todos sus efectivos.

No se sabe con certeza qué ocurrió en Berlín. Comoquiera que fuere, a partir del regreso de Seisser a Múnich el 4 de noviembre por la mañana, él y los otros dos integrantes del triunvirato comenzaron a rehuir a Hitler y a la Liga de Combatientes. El día 6 de ese mes, Gustav von Kahr convocó a su propio cuartel de mando a los oficiales de este último cuerpo y a los de la Liga Montañesa (Bund Oberland) y les recomendó que no se dejasen llevar por la fantasía.

—Todos coincidimos en la necesidad de instaurar un nuevo gobierno nacionalista —les dijo—. Pero tenemos que mantenernos todos unidos y seguir un plan bien meditado, adecuadamente preparado y uniforme.

El general Von Lossow adoptó la misma postura negativa. Prometió respaldar a Kahr y apoyar cualquier plan que ofreciese probabilidad de éxito...

—Pero —se lamentó, recordando dos recientes fracasos revolucionarios— que nadie cuente conmigo para otro Putsch Kapp u otro alzamiento Küstrin. —Se sacó una libreta del bolsillo y la agitó en dirección al coronel Kriebel (Liga Combatiente) y al doctor Weber (Bund Oberland)—. Créanme —proclamó antes de poner fin a la reunión secreta—, yo también quiero emprender la marcha. Pero no lo haré hasta que mi cuadernito me indique que tenemos al menos un cincuenta y uno por ciento de probabilidades de culminarla con éxito.

Una semana antes, Hitler había amenazado con no tolerar ningún aplazamiento más por parte del triunvirato. Esa noche del 6 de noviembre reunió a sus hombres y puso en marcha la rueda de la fortuna. Emprenderían la marcha el domingo día 11. La mañana siguiente, Hitler se reunió con Göring y Kriebel para señalar las líneas generales del plan golpista: sus «tropas» tomarían las principales ciudades, las estaciones de ferrocarril, los centros de telecomunicaciones y los ayuntamientos de toda Baviera. Parecía tan sencillo que adelantaron la hora cero. ¿Por qué no dar el golpe ya el día siguiente, el 8 de noviembre de 1923?

El olor de la revuelta, tenue pero inconfundible, llegó esa tarde del 7 de noviembre hasta el despacho de Lossow en el edificio del alto mando del ejército en la Schönfeldstrasse. Se habían intervenido algunas conversaciones telefónicas y también había informes de algunos agentes de policía.

El jefe del estado mayor del general, el teniente coronel barón Von Berchem, reunió a sus oficiales y les anunció que Kahr hablaba de actuar en un plazo de catorce días, pero que Lossow creía que Hitler tenía intención de no esperar más, en cuyo caso ellos, el ejército, tendrían que detenerlo.

—Todavía no ha demostrado ser el Mussolini alemán que parece creer que es —le interrumpió Von Lossow.

El golpe nazi se puso en marcha. Esa noche, Kahr recibió una invitación imprevista. En su declaración, manifestaría:

La noche del 7 de noviembre me enteré con sorpresa de que las organizaciones patrióticas derechistas tenían intención de celebrar una importante concentración en la cervecería Bürgerbräu el día ocho y que contaban con mi asistencia para que pronunciara un discurso.

Esto me provocó ciertos recelos e hice algunas averiguaciones. Supe que la expectativa era enorme; habían intentado alquilar una sala todavía más grande, me dijeron, pero la de la cervecería Bürgerbräu era la única que estaba libre. Ante lo cual realmente no me quedó más remedio que aceptar.

Seducido y cegado por esa farsa tan poco sutil, Kahr ordenó a su jefe de prensa que encargara cerveza para repartirla gratuitamente entre las tres mil personas que esperaba que asistirían al acto. De haber sabido que el motivo por el cual las restantes cervecerías no estaban disponibles era que los nazis también las habían alquilado y que de hecho acababa de recibir una invitación para ser testigo de una revolución, es posible que Gustav von Kahr hubiese preferido mantenerse al margen.


3. EL PUTSCH



El 8 de noviembre de 1923 marcaría un doloroso hito en las vidas de Hitler y también de Göring35. Bajo un frío glacial y con un viento cruel, el día amaneció en Múnich con el poco habitual sonido de pies avanzando a paso de marcha; extraños uniformes aparecieron en las calles y por todas partes parecían surgir antiguas carabinas y revólveres. Varios camiones desembarcaron a los hombres de la SA de Göring con sus gorras de montaña. En las estaciones resonaban las pisadas de las botas de montaña a medida que iban llegando los hombres de Weber de las montañas alpinas, luciendo cascos e insignias con un edelweiss.

La esposa de Göring continuaba postrada con la neumonía contraída en el funeral. Hermann se arrodilló junto a su cama, la besó y le dijo que a lo mejor llegaría tarde esa noche; después se dirigió hacia el centro de la ciudad en su Mercedes-Benz, llevándose el reluciente abrigo de cuero negro y el casco de acero. Carin, como la mayoría de los mandos de Göring, ignoraba por completo lo que se preparaba.

A las diez de la mañana Göring ya había dado sus órdenes a un puñado de hombres de confianza. Wilhelm Brückner, un alto y delgado ex artillero, se dirigiría con dos «batallones» de la SA al Bürgerbräu esa tarde y permanecería allí a la espera de nuevas órdenes; otros se presentarían en las cervecerías Arzberger y Hofbräu. El centenar de hombres de la fuerza de élite, las tropas de choque Adolf Hitler, se apostaría junto al Torbräu. La organización de Röhm ya había alquilado la cervecería Löwenbräu, al otro lado de la ciudad.

Algunas noticias de todo esto llegaron a oídos del triunvirato, pero no hicieron sonar la señal de alarma adecuada. Esa mañana, a petición de Kahr, el coronel Von Seis ser había puesto sobre aviso a la policía del Land. «Les dije que algunas personas se proponían establecer una dictadura en el Reich con base aquí en Múnich, para extenderla luego hacia el norte por la fuerza —manifestó en su declaración—. Y les dije que el intento estaba condenado al desastre.»

A las tres de la tarde le telefoneó el doctor Weber para confirmar definitivamente su asistencia a la «manifestación de apoyo» de esa noche en la cervecería Bürgerbräu. Seisser le ratificó que iría.

Seisser, Kahr, su ayudante y un comandante de la policía cruzaron en un solo coche el río Isar esa noche, camino de la gran cervecería; el general Von Lossow iba en otro vehículo. Kahr sintió renacer su inquietud al ver la cantidad de público que llenaba las aceras frente a la cervecería, que ya estaba llena hasta los topes, y los centenares de personas vestidas con uniformes políticos. Reconoció a muchos de sus amigos, tan desconcertados como él. Luego supo que los conspiradores nazis habían invitado a todo el gobierno y la cúpula militar de Baviera.

—Herr Hitler ha dicho que vendrá —se excusó un organizador, el Kommerzienrat Eugen Zentz—, pero que por favor comiencen sin esperarlo. No tardará en llegar.

Raras veces se ha visto entrar tan obedientemente a un rebaño de ovejas en el esquiladero. Kahr se abrió paso a codazos entre las cinco mil personas que se apretaban en el interior de la cavernosa sala de sesenta metros de largo de la cervecería, subió al estrado y desplegó sus notas.

Hitler llegó al vestíbulo. Sorprendentemente vestía una levita negra con su Cruz de Hierro. Él y Scheubner-Richter, de la Liga de Combatientes, tuvieron dificultades para entrar. La policía había bloqueado la entrada porque el local ya estaba demasiado lleno, y Hitler tuvo que volver a salir y esperar afuera la llegada de Göring y las tropas de choque procedentes de la cervecería Torbräu.

Llegaron a las 8.34 de la tarde. Hitler apostó a un hombre con una ametralladora para que cubriera las puertas a sus espaldas y, acompañado de otros tres hombres, abrió bruscamente la puerta y se precipitó en la sala blandiendo su pistola Browning 08. («¡No esperarían que entrase con una hoja de palma en la mano!», replicaría luego desdeñosamente a sus jueces.) Se produjo un fuerte griterío; Kahr vaciló en mitad de una frase y luego se calló. La gente se subía a las sillas para ver qué pasaba. El jefe de policía Seisser oyó unas voces que gritaban: «¡Es Hitler!», y divisó un pequeño grupo de hombres armados y cubiertos con cascos que se abrían paso en su dirección. A dos pasos del estrado, Hitler se detuvo, fulminó con la mirada a Kahr, enfundó la pistola y se subió a una silla.

El estrépito era atronador. Kahr se quedó mirándole boquiabierto, estrujando en la mano el texto de su inacabado discurso. Hitler se volvió hacia el público y le vieron gritar, pero no pudieron oír sus palabras. Impaciente, Hitler volvió a desenfundar la Browning de su bolsillo trasero, la amartilló con un rápido movimiento de la mano izquierda y disparó contra el techo.

—Acaba de comenzar la revolución nacionalsocialista —bramó con voz ronca de tanto gritar—. Tengo rodeada esta sala con seiscientos hombres fuertemente armados. ¡Que nadie se mueva!

Se escucharon protestas y voces incrédulas.

—Si no os calláis —tronó—, mandaré instalar una ametralladora en el balcón.

Con voz forzada y poco natural, se volvió hacia Kahr y le ordenó que bajase del estrado. Después indicó a los tres dirigentes bávaros que le acompañasen hasta la puerta.

—Puedo garantizar su seguridad —les prometió.

Mansamente, Kahr, Lossow y Seisser desfilaron tras él, dejando a un público consternado detrás. No vieron rastro de los seiscientos hombres que se suponía tenían rodeado el edificio, sólo a un puñado de policías urbanos deambulando por el vestíbulo y una docena de miembros de la SA bajo el mando de Göring. El ex capitán de aviación se había desabrochado el abrigo de cuero negro para que se viera el esmalte azul de su Cruz al Mérito.

—¡En bonito lío nos ha metido su policía! —bufó Kahr dirigiéndose a Seisser—. ¡Ahora a ver cómo salimos de ésta!

—Disimule —le recomendó por lo bajo el general Von Lossow. Más policías comenzaban a acercarse, pero no para ayudarles. En efecto, cuando el oficial al mando del destacamento de treinta policías asignados a la cervecería había pedido ayuda a Göring, éste se había limitado a señalar su reloj. «Espere hasta las nueve menos veinte —le dijo con una amplia sonrisa—. ¡Frick llegará a esa hora!» (Wilhelm Frick, el jefe de la policía política de Múnich, se contaba entre los seguidores de Hitler desde hacía algún tiempo.) En ese mismo instante, Frick rediría la contraseña nazi, «Alumbramiento sin problemas», a través del teléfono del cuartel general de la policía. La misma contraseña se hizo llegar a un teléfono público de la cervecería Lowenbräu, donde Ernst Röhm había reunido a sus hombres de la Reichskriegsflagge. El público vio que su chófer le susurraba algo y a continuación Röhm subió al escenario y anunció que el gobierno había sido destituido y se estaba formando otro nuevo. Ordenó formar a sus «tropas» delante del local para marchar a través de la ciudad y reunirse con Hitler en el Bürgerbräu.

Mientras tanto, la prolongación de las deliberaciones de Hitler con el triunvirato comenzaba a inquietar al público cautivo en la cervecería. Se escucharon fuertes gritos de «¡Escándalo!» y voces burlonas que decían «¡Sudamérica!». Göring, encargado por el coronel Kriebel de restablecer el orden, se puso el casco, sacó la pistola y se adentró entre la multitud. Para la mayoría de los presentes, el joven que subió al estrado era un perfecto desconocido. Los testigos mencionaron luego a un oficial, un aviador, un capitán de aviación. Con los ojos azules encendidos y el mentón levantado, Göring fulminó con la mirada a los cinco mil rostros levantados y gritó pidiendo silencio, luego también disparó contra el techo. Gritando a todo pulmón prometió que los jefes del gobierno bávaro no sufrirían ningún daño; de quienes querían deshacerse, declaró, era de «los miserables judíos [die elende Judenschaft] de Berlín». (Esto suscitó algunos débiles aplausos.)

—En este mismo instante —continuó—, unidades del ejército y de la policía del Land están saliendo de sus cuarteles con las banderas desplegadas para unirse a nosotros.

Estas palabras causaron su efecto. Un silencio cayó sobre la cavernosa sala. Mientras tanto, añadió Göring, sintiéndolo mucho, nadie podría salir del local.

—Tened paciencia —les exhortó con jovialidad—. ¡Todos tenéis vuestras jarras de cerveza!

Sería una larga noche. Siguiendo instrucciones del coronel Kriebel, Göring encargó a sus tropas de asalto la supervisión de la distribución de bebida y comida entre los cinco mil asistentes, y mandó a un motorista con el encargo de desviar a las tropas de Röhm hacia el cuartel general de Lossow, donde debían formar una guardia de honor para aclamar al general a su regreso del Bürgerbräu.

«Me presenté primero ante Herr Hitler —declararía después el teniente Ludwig Brückner en el juicio—, y luego ante mi oficial superior, el capitán Göring, quien me ordenó entrar con mis tropas en el Bürgerbräu, donde todo el mundo debía tranquilizarse y se les distribuiría comida y bebida, lo cual nos llevó la mayor parte de la noche.»

Por su parte, Hitler no adelantaba demasiado en sus esfuerzos por ganarse para su causa al airado triunvirato. Göring le manifestó sin tapujos al general Von Lossow la opinión que personalmente le merecía.

—¡Qué hace un viejo general de todos modos! —le espetó—. Sólo firmar unas cuantas órdenes... Soy capaz de hacerlo tan bien como él. Yo también puedo ser general de división; destituyámosle ahora mismo.

La amenaza surtió poco efecto. Mientras Hitler suplicaba e intentaba engatusar a Kahr, Seisser y Lossow, volvió a escucharse un indignado vocerío en la sala. Dejando en manos de Göring la continuación de la discusión, Hitler se abrió paso por segunda vez hasta el frente de la sala, subió al estrado y pronunció un discurso que el historiador Alexander von Müller, que lo escuchó como testigo directo, describiría luego como una obra maestra de la retórica. «Dio por completo la vuelta a la actitud de la enorme concurrencia —diría el profesor Von Müller—, con la misma facilidad que si se tratase de un guante.»

El triunvirato, anunció Hitler, ya estaba prácticamente de su parte. Propuso al general Von Ludendorff como «reorganizador» del Ejército Nacional, y que Lossow y Seissel tomaran el mando del ejército y la policía del Reich. Luego anunció la destitución del gobierno bávaro y, curándose en salud, también añadió altivamente la destitución del presidente del Reich Ebert y del canciller Stresemann.

—En consecuencia —terminó—, mi propuesta es hacerme cargo personalmente de la dirección política de este gobierno nacional provisional.

E invitó a los presentes a apoyar a Kahr, Lossow y Seisser si estaban a favor de la revolución.

Esto surtió el efecto deseado. La declaración fue acogida con exaltados vítores y Hitler hizo entrar otra vez a los tres hombres —entre un nuevo frenesí de aplausos— como si fuesen actores de un número de vodevil. Sus rostros eran todo un espectáculo. Según la posterior descripción del profesor Müller, la cara de Kahr parecía una máscara, Seisser se veía pálido y agitado, y Lossow “astuto y burlón». Kahr pronunció valerosamente unas breves palabras de aceptación y luego —entre nuevas salvas de aplausos— farfulló algo sobre su propósito de hacerse cargo de los destinos de Baviera como regente de la monarquía derribada cinco años atrás por «manos desleales». Seisser también dijo unas palabras y finalmente Lossow pronunció una reticente alocución, azuzado por Hitler.

En esos momentos ya había llegado el héroe de guerra Ludendorff, trasladado hasta allí por Scheubner Richter en el Mercedes de Hitler. El público se puso en pie para aclamar al general. En el estrado, Hitler estrechó la mano a cada uno de los tres hombres; cuando apretó la mano derecha de Gustav von Kahr, éste, en un gesto teatral, puso la mano izquierda sobre la suya, como para sellar el trato. Como obedeciendo una orden de una mano invisible, cinco mil gargantas comenzaron a entonar el himno nacional. Hitler se puso firme, erguido como una vara, un éxtasis infantil en el rostro; Ludendorff se situó a su lado y también se cuadró, lívido por la emoción contenida.

Afuera, el fragor y el estrépito de los instrumentos de metal y percusión anunció la llegada de un millar de cadetes, que venían desfilando en formación desde la Escuela de Infantería ondeando banderas con la esvástica. Ludendorff y Hitler salieron a pasarles revista. Se recibió la noticia de que la estación y la oficina telegráfica estaban en manos de los hombres del Bund Oberland y que las «tropas» de Röhm tenían firmemente controlado el cuartel general de Lossow. Hitler estaba eufórico: la revolución parecía haber triunfado. Esa misma noche, Göring hizo llegar la noticia de su triunfo hasta el lecho de enferma de Carin.

Excesivamente confiado, Göring aceptó la palabra de Kahr, Lossow y Seisser, y les permitió regresar a sus ministerios, mientras Hitler y Ludendorff tenían que ausentarse brevemente. Kahr parecía ganado para su causa, y los otros dos eran oficiales de cuya palabra ciertamente no cabía dudar; además, él y el joven ex piloto de combate Rudolf Hess habían tomado como rehenes a una docena de ministros bávaros que se encontraban entre el público de la cervecería, los cuales estaban siendo trasladados en ese mismo momento a una casa segura de las afueras.

En un primer momento, esa noche Kahr se plegó a la intentona revolucionaria de Hitler. Pero luego, durante esas primeras horas de la madrugada en las que los hombres pierden la fe y el entusiasmo, la revolución comenzó a desmoronarse. Kahr y Seisser se reunieron con el general Von Lossow en el seguro refugio del acuartelamiento del 19.° Regimiento de Infantería (puesto que Röhm mantenía ocupado desde la medianoche el cuartel general de Lossow) y comenzaron a volverse atrás sobre las promesas hechas a Hitler. Ordenaron a su jefe de prensa que impidiese la salida a la calle de ningún diario de Múnich y a las 2.50 de la madrugada emitieron un comunicado dirigido a todas las radioemisoras alemanas, con el título: «El Staatskommissar general Von Kahr, el general Von Lossow y el coronel Von Seisser repudian el golpe de Hitler.» «Las opiniones expresadas en la reunión del Bürgerbräu —explicaba el breve comunicado—, nos fueron extraídas a punta de pistola y no son válidas. Permanezcan atentos a cualquier uso indebido de los citados nombres.»

Diez minutos más tarde emitían un nuevo comunicado radiofónico: «Los cuarteles y la mayor parte de los edificios clave están en manos del ejército y de la policía del Land. Se aproximan refuerzos. La ciudad permanece en calma.»

Desconcertado al ver que el general Von Lossow no llegaba al cuartel general del distrito militar, Röhm ordenó descansar a su guardia de honor. A las seis de la mañana, los nazis comenzaron a comprender que habían sido engañados. Hitler y Ludendorff no lograron encontrar rastro del desaparecido triunvirato; mientras, en la cervecería Bürgerbräu, el capitán Göring le comentaba intranquilo a su lugarteniente, Brückner:

—Es raro que ninguno de ellos esté localizable.

Intuyendo que detrás debía de haber algún problema, ordenó a Brückner que bloqueara con barricadas los puentes sobre el río Isar. Cuando regresaban en el coche de su visita a Röhm, Hitler y Ludendorff vieron a los hombres que habían empezado a pegar por toda la ciudad carteles con el edicto de Kahr, en el que éste repudiaba el golpe de Hitler como una «insensatez», declaraba proscrito al partido nazi y prometía castigar sin piedad a los culpables.

Era evidente que algo había fallado. Volvieron a la cervecería Bürgerbräu para deliberar con Göring, mientras los miembros de las tropas de asalto nazis se mezclaban con los cadetes de infantería y con los militantes del partido en un hambriento grupo de hombres sin afeitar. El general Von Ludendorff se encontraba ante un dilema; más tarde ese mismo día, le confió a un amigo: «Era evidente que el movimiento nazi estaba acabado en todos los sentidos. Vi muy claramente cuál era mi deber. Habría sido un perro cobarde si hubiese dejado a Hitler en la estacada en aquel momento.»

Göring instó a Hitler a retirarse hasta Rosenheim, al sur de Múnich, y reagrupar allí a sus hombres. Ludendorff no quiso ni oír hablar de ello.

—Ha llegado el momento de demostrar de qué pasta estamos hechos —declaró con firmeza—. Que todos puedan ver que somos dignos de encabezar el movimiento nacionalista.

Ante lo cual, Adolf Hitler, revolucionario y futuro estadista, se dispuso a enfrentarse a su destino ese triste, frío y nublado 9 de noviembre. Él, Ludendorff y Göring decidieron marchar con sus hombres hacia el centro de la ciudad, para demostrar que no estaban derrotados. Tenían la certeza de que recibirían muestras de apoyo de la población. Hitler hizo formar a los cadetes de infantería delante de la cervecería y les dirigió una enérgica arenga. Le juraron fidelidad y él se sintió inmortal. Había llegado su hora. Envió a sus hombres armados a requisar fondos en la ciudad; se llevaron 14.605.000 billones de marcos de los impresores judíos de billetes Parcus & Cía., entregándoles un recibo nazi a cambio. Mientras tanto, Hitler intervino para mantener el orden. Cuando tuvo noticia de que una brigada nazi había saqueado una tienda de alimentos kosher durante la noche, hizo llamar al ex teniente del ejército que había encabezado el asalto.

—¡Primero nos quitamos las insignias nazis! —se defendió el oficial. Pero no le sirvió de nada; Hitler le expulsó del partido en el acto. —Quedas expulsado del partido ahora mismo y también todos los de tu brigada —le dijo—. ¡Y yo mismo me encargaré de que tampoco os acepte ninguna otra unidad nacionalista!

Göring contempló asombrado este diálogo y lo mismo hizo un sargento de la policía, que unas semanas más tarde lo describiría en sus declaraciones en el juicio contra Hitler.

La marcha en dirección al centro de la ciudad se iniciaría al mediodía. Mientras tanto, Göring envió tropas de choque a rescatar a Pöhner y Frick. Cuando regresaron con las manos vacías, los mandó a capturar más rehenes. A las once de la mañana irrumpieron en la sala de sesiones del ayuntamiento, señalaron al alcalde y a nueve aterrados concejales socialistas y los sacaron transportándolos boca abajo cogidos por las cuatro extremidades.

«Recibieron su merecido —diría más adelante Hitler, sin pizca de remordimiento—. Unos meses antes les habíamos oído describir a Bismarck, en esa misma sala, como el mayor cerdo y ladrón de la historia alemana.» Los rehenes no recibieron un trato amable. «Soportamos todo su repertorio de golpes, insultos y escupitajos —protestó el jefe de la mayoría socialista, Albert Nussbaum, durante el juicio—, de un extremo al otro de la plaza, hasta que nos arrojaron dentro de una camioneta y nos llevaron al Bürgerbräu.»

Hitler examinó sin entusiasmo los diez nuevos rehenes de Göring. No dijo nada, pero ordenó que dejaran en libertad a uno de ellos, un lisiado.

Faltaban pocos minutos para el mediodía cuando los nazis y los miembros de las tropas de asalto formaron en columna frente a la cervecería. Hitler se situó en cabeza, flanqueado por Göring y Ludendorff. «Los jefes marchamos delante —declaró orgulloso en el juicio—, porque no estamos cortados por el mismo patrón que los comunistas. A ellos les gusta quedarse un poco rezagados, mientras otros saltan las barricadas.»

Antes de partir, alguien —probablemente el mismo Göring— les gritó a los SA que vigilaban a los rehenes:

—Si el ejército dispara sobre nosotros, tendréis que pasarlos por la bayoneta o romperles la cabeza de un culatazo.

(El coronel Kriebel había ordenado descargar todas las armas de fuego para evitar cualquier tiroteo accidental.)

Los aproximadamente dos millares de componentes de la marcha iban precedidos por dos portaestandartes con los emblemas del partido nazi y del Bund Oberland, cada uno flanqueado por dos SA cubiertos con su casco, esgrimiendo las bayonetas caladas o los sables desenvainados. La columna del Bund Oberland, encabezada por Weber, avanzaba por la derecha; la de los SA y tropas de choque, encabezada por Göring y Hitler, por la izquierda. Göring estaba situado inmediatamente a la izquierda de Hitler. No habían trazado ningún plan de acción definido, nadie sabía cuál era el destino de la marcha. Cuando llegaron al río, divisaron a diez oficiales de la policía del Land, con sus uniformes verdes, que habían formado una débil barrera sobre el puente Ludwig. Una hora antes, el oficial al mando del grupo había advertido a Göring y a Brückner que no permitiría que ningún desfile cruzase el puente en dirección al centro de la ciudad. Vieron que los policías estaban montando la carga de sus ametralladoras, pero las primeras filas de manifestantes comenzaron a cantar con brío el himno nacional, mientras otros gritaban: «¡No disparéis!» y «¡Ludendorff está con nosotros!», y la inercia misma de la marcha la empujó a romper la barrera antes de que pudiera darse la orden de abrir fuego.

Los ciudadanos de Múnich llenaron las calles para presenciar el inolvidable espectáculo. Los dos mil seguidores de Hitler vieron duplicarse sus filas, engrosadas con los ciudadanos que se les unieron. Los manifestantes comenzaron a entonar canciones de combate de la SA. Al pasar por delante del ayuntamiento, vieron ondear en su fachada los colores anteriores a la república de Weimar y se escucharon ruidosos vítores; izaron una bandera con la esvástica en el mástil capturado. «Al cruzar el arco —declaró el coronel Kriebel— fuimos recibidos con enorme entusiasmo. La plaza estaba negra de gente y todo el mundo entonaba cantos patrióticos. Todos se unieron a la marcha, se escucharon gritos de Heil, seguidos de más cantos.»

Muchos creyeron que la marcha se detendría allí.

De pronto, la primera andanada detuvo en seco a la primera fila de manifestantes. El doctor Weber vio caer de bruces a un hombre de anchas espaldas, el guardaespaldas de Hitler.

—No disparéis —gritó antes de caer también derribado por una bala—. ¡Es Ludendorff!

El general se había arrojado al suelo con todos los reflejos animales de un soldado de infantería bien entrenado. Hitler había caído arrastrado violentamente por el moribundo jefe del Kampfbund Scheubner-Richter, que había recibido un impacto en el corazón. La policía descendió la escalinata de la Feldherrnhalle para rematar a los heridos. «Vi a un oficial de la policía vaciar su cargador a una distancia de tres pasos sobre una persona caída en el suelo, que debía de ser el ordenanza de Ludendorff o el guardaespaldas de Hitler —alegó Kriegel en el juicio—. A continuación volvió a cargar el arma y le disparó de nuevo haciendo bailar las piernas del cadáver.»

Cuando finalizó el fragor de los disparos, Hitler se incorporó. Catorce de sus hombres, y cuatro policías, yacían muertos. En cuanto a Hermann Göring, la hermana de Carin, Fanny, lo vio tendido inmóvil en medio de un charco de sangre cada vez más grande y lo dio también por muerto.

Fue un trágico y absurdo desenlace. Maldiciéndose por su propia insensatez, Hitler y Ludendorff comprendieron a posteriori la debilidad de sus aliados. «Las esperanzas que todos alimentamos la noche del 8 de noviembre —diría el general—, la esperanza de poder salvar a la Patria y hacer prevalecer otra vez la voluntad de la nación, se vieron frustradas porque los señores Kahr, Lossow y Seisser perdieron de vista el objetivo principal; porque en el momento decisivo descubrieron que dentro de cada uno de ellos se escondía sólo un insignificante hombrecillo.»

¿Qué le había ocurrido a Göring?

La bala de un tirador de élite de la policía le atravesó la pelvis, a escasos milímetros de una arteria. Cuando recobró el conocimiento, vio avanzar corriendo a varios oficiales para hacer detenciones. Se arrastró hasta ocultarse detrás de un león de piedra y permaneció allí escondido hasta que fue localizado por sus propios hombres, quienes le introdujeron en el primer portal que encontraron con una placa de médico, en la vecina Residenzstrasse. Como revelaría años más tarde su ayudante Karl Bodenschatz:36 «La gente de la planta baja se negó a dejarlo entrar, pero arriba vivía un matrimonio judío ya mayor y ellos lo acogieron.» Use Ballin, la esposa de un comerciante de muebles judío, le hizo una primera cura de emergencia y luego, ayudada por su hermana, lo trasladó al consultorio de un amigo, el profesor Alwin Ritter von Ach.37El médico encontró las heridas de entrada y salida todavía sucias de barro y arenilla e hizo lo que estuvo en su mano para aliviarle el dolor.

Unos amigos comunicaron a Carin la desgracia sufrida por Göring y la valerosa mujer acudió a su lado para consolarle y ayudarle a planificar la huida. Lo trasladó en coche hasta Partenkirchen, a unos cien kilómetros al sur de Múnich, donde permaneció oculto en la villa de un adinerado simpatizante holandés, el mayor Schuler van Krieken; pero comenzó a correr la voz de que Göring estaba allí y esto empezó a atraer a grandes grupos de excitados lugareños, lo cual a su vez puso sobre aviso a las autoridades. Ante la evidencia de que no podría permanecer demasiado tiempo en ese lugar, se puso en marcha un plan para sacarlo clandestinamente del país. Kriebel publicó dos listas de bajas en las que figuraba el nombre de «Göhring», en un intento de aflojar el cerco a su alrededor, pero las autoridades no se dejaron engañar y la mañana del 10 de noviembre dictaron una orden de detención contra él. Un tal teniente Maier, de la comisaría de policía de Garmisch-Partenkirchen, comunicó por teléfono al puesto fronterizo de Mittenwald la orden de detener a Göring si se presentaba por allí.

Éste no tardó en comparecer.38En su ficha personal figura una versión contemporánea de los hechos, tal como los describió el chófer que intentó llevarlo clandestinamente al otro lado de la frontera, Franz Thanner, miembro de las tropas de asalto nazis:

Sobre las diez de la noche salimos en coche en dirección al puesto fronterizo de Griesen, Göring, su mujer, un tal doctor Maier de la clínica Wiggers y yo mismo, que iba al volante... Los aduaneros de guardia que examinaron los pasaportes se fijaron en el expedido a nombre de «Göring» y preguntaron si se trataba del capitán Göring de Múnich. Les respondí que no lo sabía, pero que creía que no.

El funcionario de aduanas llamó a la policía.

Cuando llegaron, la señora Göring empezó a chillar. Prohibieron el paso del coche y la policía nos escoltó de regreso a Garmisch.

Allí nos esperaba un oficial de la guarnición local. Éste le comunicó al capitán Göring que [...] podía quedarse en la clínica de Garmisch de su elección, pero bajo rigurosa vigilancia, pues todavía estaban esperando la orden de detención.

Göring no tenía la menor intención de esperar y cuando la policía volvió al sanatorio Wiggers apenas una hora después de dejarle allí con Carin, se encontraron con que el pájaro ya había volado. «Llegó un detective de Múnich para detener a H. —escribió ella en su diario—. ¡Registro de la habitación! Volvieron tres veces.» La indignada policía local hizo correr luego que les había dado su palabra de honor de que no intentaría escapar. Su hermano, el mayor Willi Göring, envió un comunicado a la prensa negando la acusación, pero ésta continuaría ocupando a los abogados encargados de los pleitos por difamación durante los diez años siguientes.

Me habían dado instrucciones de alejarme con el coche [escribió el chófer Franz Thanner], pero sólo para mantenerme a la espera no lejos de allí. Poco después, recibí órdenes de regresar con el máximo sigilo posible y esperarlos detrás del edificio. Con el motor parado, empujé el coche hasta la salida trasera con la ayuda de algunos hombres del Bund Oberland. Sacaron al capitán Göring y lo acostaron en el coche. La esposa del capitán se quedó allí; sólo me acompañó el médico. Me dijeron que debía procurar por todos los medios que el capitán Göring cruzase la frontera por Mittenwald, pues desde Múnich ya habían comenzado comunicar por teléfono la orden de detención.

Las carreteras de montaña estaban oscuras como boca de lobo, al llegar a la frontera encontraron levantada la barrera listada. Thanner tocó la bocina y apretó a fondo el acelerador; el coche entró catapultado en Austria antes de que los guardias alemanes tuvieran ocasión de detenerlo. En el lado austríaco, el chófer presentó un pasaporte falso para Göring, prestado por un médico de Garmisch, y prosiguió hasta la hostería del Cordero de Oro de Seefeld. Allí lo instalaron en el segundo piso, pero en la planta baja se celebraba un ruidoso baile de los bomberos y era imposible dormir. A petición de Göring, Thanner volvió atrás en busca de Carin y el lunes 12 se trasladaron todos juntos a Innsbruck, donde se hospedaron en el hotel Tirol, propiedad de uno de los principales simpatizantes nazis de la localidad.

Así lograron escapar los Göring a la acción de la justicia alemana. Hermann tardaría cuatro años en volver a Alemania; y cuando lo hizo, era un hombre cambiado.

En ese momento, el dolor de la herida sufrida en la pelvis le hacía delirar y lo llevaron de inmediato al número 9 de la Bahnhofplatz, la plaza de la estación, donde el doctor Sopelsa, un pediatra, le examinó las heridas. Le supuraba mucho y a última hora del día 13, el doctor le ingresaba de urgencia en el hospital.

Una multitud de gente [explicaba Carin en una carta, inédita hasta la fecha, que escribió el día siguiente] se reunió frente al hotel cuando cuatro hombres de la Cruz Roja se llevaron a Hermann en una ambulancia. Todos gritaron «¡Heil!» y cantaron “Esvásticas y cascos de acero”.

Luego, por la tarde, cuando yo ya había salido del hotel, se reunió un gran número de estudiantes [...] y organizaron una procesión con antorchas y cantaron debajo del balcón de nuestra habitación.

Hoy se ha celebrado una manifestación todavía más numerosa en Múnich. Se han publicado octavillas en las que se dice que Hermann ha muerto... La universidad ha tenido que cerrar sus puertas. Todos los estudiantes se han declarado a favor de Hitler.

Durante los diez días siguientes escribiría varias cartas más, en las que queda patente no sólo su entusiasmo, sino también su ciega devoción a la causa nazi. La situación del matrimonio no era envidiable. Múnich estaba cubierta de carteles que anunciaban la orden de busca y captura, la policía mantenía vigilada su casa de Obermenzing, su correspondencia estaba controlada y su bonito Mercedes-Benz 16 había quedado confiscado.39

Carin le ocultó todos estos hechos a Hermann. Lentamente, fue bajándole la fiebre, pero había perdido mucha sangre y se le veía terriblemente pálido. El choque sufrido le mantenía despierto y no dejaba de pasar revista una y otra vez a los acontecimientos de las últimas semanas.

Von Kahr ha mandado requisar nuestro coche [se lamentaba Carin]. Nos han congelado la cuenta bancaria. Pero, aunque hay momentos en que todas las desgracias del mundo parecen haber caído sobre la labor de Hitler y sobre nosotros, tengo el firme convencimiento de que al final todo acabará saliendo bien.

Continuamos trabajando y millares de nuevos seguidores se unen a nosotros a diario [...] furiosos por la traición de Kahr. Varios jefes de regimiento [de la SA] mantienen reuniones políticas diarias con Hermann, ya sea personalmente o por intermedio de mensajeros.

En esas cartas dirigidas a sus preocupados padres, Carin embelleció en más de una ocasión la angustiosa verdad; tan grande era su deseo de hacerles comprender que su nuevo matrimonio había sido una decisión acertada. Pero a medida que fueron pasando los días, advirtió que su familia de Estocolmo mantenía un glacial silencio; sólo su madre continuaba enviándoles paquetes de comida, que eran transportados clandestinamente a través de la frontera por el mensajero encargado de llevar las cartas secretas que se intercambiaban Göring y Hitler, este último recluido en la prisión de Landsberg a la espera de ser juzgado por traición.

Acosada por los comunistas, que la apedrearon en la calle, causándole la fractura de un hueso del pie, Carin se instaló en el hospital para poder estar junto a Hermann, cuyo estado sufría fuertes altibajos. El 26 de noviembre, volvió a abrírsele la herida apenas cicatrizada. Para mitigar el intenso dolor, los médicos comenzaron a administrarle dos inyecciones diarias de morfina. «Hermann está muy mal —le escribió Carin a su madre el último día de ese mes—. Casi no puede soportar el fuerte dolor de la pierna.»

Lo operaron bajo anestesia general y los tres últimos días ha tenido fiebres muy altas. Su mente desvaría, llora, tiene pesadillas en las que sueña con los combates callejeros y sufre continuamente indescriptibles dolores. Tiene la pierna cubierta de sondas de caucho para drenarle el pus.

Carin permaneció impotente junto al lecho de Hermann Göring, mientras éste mordía la almohada y se lamentaba sin cesar. «Tengo que contemplarle sufrir física y psíquicamente —escribió un mes después del tiroteo—, sin poder hacer prácticamente nada para ayudarle... Sigue sufriendo tantos dolores como antes, a pesar de las dosis de morfina que recibe a diario.»

Numerosos visitantes y simpatizantes desfilaron por el hospital, entre ellos la hermana de Hitler, Paula (coma criatura etérea, encantadora, con grandes ojos llenos de sentimiento en su pálido rostro, palpitante de cariño hacia su hermano»), Houston Stewart Chamberlain y Siegfried Wagner, el hijo del compositor. Wagner había intentado comprar una fotografía de Hermann en Múnich —la famosa foto en la que aparecía luciendo un casco—, pero los fotógrafos habían agotado por completo las cuarenta mil copias impresas la semana anterior. Mientras tanto, la red clandestina nazi les hacía llegar ropas y otros artículos de primera necesidad, y más adelante recibirían la visita de otros amigos, como Ernst «Putzi» Hanfstängl y Karl Bodenschatz, con noticias del juicio que se preparaba.

Göring envió un mensaje al general Ludendorff, en el que le preguntaba si debía entregarse a la policía de Kahr, en aras de los intereses] del partido. Ludendorff le aconsejó que no lo hiciera, pues podía serles más útil si continuaba en libertad.

El nacionalsocialismo es particularmente fuerte aquí en Austria [le escribió deslumbrada Carin a su madre el 20 de diciembre] y estoy segura de que cuando Hermann vuelva a estar bien encontrará alguna tarea para él aquí. No es posible eliminar de un plumazo un partido con un millón de afiliados y unas «tropas de asalto» con 100.000 hombres armados.

Hasta el momento los métodos de Hitler se han inclinado exclusivamente en favor de la decencia y la caballerosidad [...] Por esto es tan querido y admirado, y cuenta con el apoyo total de las masas [...] Hitler está tranquilo y vuelve a sentirse lleno de vida y de confianza, una vez superados los primeros días en que se mostraba apático, se negaba a comer, etcétera.

Sólo la ternura de Carin ayudó a Göring a soportar esas dolorosas semanas que precedieron a la Navidad de 1923. Cada vez que se incorporaba en la cama del hospital y abría los ojos, la veía a su lado irradiando serenidad y cariño. El día de Nochebuena le permitieron volver al hotel, pero fue una Navidad horrible. El contingente local de la SA les había mandado un pequeño árbol de navidad con velas adornadas con cintas rojas, negras y blancas, pero Göring todavía estaba enfermo; pálido como un cadáver, temblaba como una hoja.

«Terriblemente cansado —escribiría Carin unos días después—, intentaba moverse apoyándose en las muletas.» El hotel estaba vacío; todos los huéspedes habían salido a celebrar la fiesta en otros lugares, excepto un personaje de aspecto poco sociable que ocupaba una mesa en el fondo del comedor y dos hombres jóvenes acompañados de mujeres de profesión dudosa. Como Tristán e Isolda en la obra wagneriana, los Göring celebraron su primera Navidad de casados en un ambiente de tristeza que ni el vestido de fiesta que se había puesto Carin consiguió mitigar.

Los pensamientos de ella estaban muy lejos de allí: en la casa de sus padres en Suecia, la tierra de la Navidad, con el pequeño Thomas, con regalos y una gran comida y el fuego en la chimenea. A las ocho no pudo soportarlo más y, cubriéndose con un abrigo, salió a pasear y a airearse un poco. Afuera soplaba un fuerte viento, pero casi no lo notó, pe pronto oyó sonar un órgano y un violín a través de una ventana abierta, encima de su apartamento del hotel; tocaban Noche de paz. «Naturalmente lloré —le escribiría después a su padre—, pero recuperé la confianza y la serenidad. Volví a reunirme con Hermann y conseguí animarle. Dos horas más tarde, ambos dormíamos profundamente.

Pero sus palabras de ánimo eran una fachada quebradiza, detrás de la cual intentaba ocultar una cierta preocupación por la metamorfosis que parecía estar operándose en su marido. «Casi no le reconozco —le decía a su padre en la misma carta—. Parece un hombre cambiado. Apenas pronuncia palabra, tan profundamente deprimido, tan hundido se siente por esta traición. Jamás creí que Hermann pudiera dejarse abatir así.

En Múnich, el gobierno bávaro se disponía a juzgar a Hitler, y Göring sólo podía observar impotente los hechos a distancia. «Los amenacé con hacer un llamamiento directo a la opinión pública alemana a través de la prensa si celebraban el juicio a puerta cerrada», insistiría luego ante el historiador George Shuster.

Durante las semanas anteriores al juicio, Hitler se mantuvo en estrecho contacto con él.

Ayer y anteayer [escribió Carin el 3 de enero] estuvo aquí el abogado de Hitler, que venía directamente de la fortaleza donde lo tienen retenido, cargado con las últimas noticias y con sus cartas. El abogado visita a Hitler a diario. Puede que no llegue a celebrarse el juicio. Y si lo hay, no será del agrado de Kahr, pues él se sentará en el banquillo de los acusados con los otros dos bribones [Seisser y Lossow] [...]

El dinero empezaba a convertirse en un verdadero problema, aunque el hotel se enorgullecía de tenerlos como huéspedes; les hacían un descuento del 30% en todos los gastos y les permitían acumular importantes deudas. «Casi todos los camareros pertenecen a las tropas de asalto y adoran a Hermann», explicaba Carin en una carta fechada el 20 de febrero de 1924. Los Göring detestaban tener que depender de la caridad de sus amigos. Su pobreza exacerbaba su antisemitismo. «Preferiría mil veces morir de hambre antes que servir a un judío», escribió Carin. Y Hermann, en una carta del día 22 dirigida a su suegra, le exponía los siguientes proyectos: «Tengo intención de quedarme aquí hasta que haya terminado el juicio [de Hitler]; pero si entonces vemos que no tenemos perspectivas de volver a casa [en Múnich], nos gustaría trasladarnos a Suecia.» Allí confiaba encontrar trabajo. «Porque sólo quiero regresar a una Alemania firmemente nacionalista, no a la actual república infestada de judíos.»

El juicio contra Adolf Hitler y los demás comenzó cuatro días de pues. Los Göring no podían apartar el pensamiento de él y del resto acusados.

Mientras escribo estas líneas [anotó Carin esa mañana del 26 de febrero], mi Hermann se pasea por el cuarto; de vez en cuando se detiene a hojear un libro, a escribir una nota, mira de reojo el reloj, dirige la mirada al techo, suspira sonoramente, se ríe, me sonríe [...], pero noto muy claramente que por debajo tiembla de preocupación por Hitler.

El juicio de Múnich se cerró con unas condenas de prisión irrisorias. En Innsbruck, los Göring comieron ese día con Paula Hitler e intentaron ver el lado bueno de la situación.


4. UNA MISIÓN FRACASADA



Cuanto más pensamos en la condena de Hitler [escribió Carin el 1 de abril], más favorable nos parece [...]. Cuando salga en libertad podrá tomar las cosas donde las dejó, pero con cientos de miles de nuevos seguidores que se han acercado a él durante el juicio, atraídos por su magnífica nobleza de carácter y su intelecto [...]. Ayer, el director Bechstein (ya sabes, el fabricante de pianos y aviones) le regaló un automóvil recién salido de fábrica. Es un Benz de ocho plazas y una potencia de cien caballos, construido especialmente para Hitler por encargo; y cuando se promulgue la amnistía, otro exactamente igual, de seis plazas, estará esperando a Hermann como regalo de Bechstein.

Las autoridades de Innsbruck le habían dado un pasaporte a Göring el 5 de marzo. Pero entonces Carin, preocupada por la creciente depresión en que le veía sumido como resultado de la herida sufrida y del poco glorioso papel de mudo exiliado durante el juicio, tomó una decisión que cambiaría el curso de sus vidas. Tras una visita de despedida a la casa vacía de Hermann en Múnich, decidió visitar personalmente a Hitler en la cárcel. Posteriormente, el Führer encarcelado le dedicaría una fotografía «en recuerdo de su visita a la fortaleza Landsberg». Hitler entregó a Carin Göring importantes instrucciones para su marido: debía ponerse inmediatamente en contacto con Benito Mussolini, cuyo movimiento fascista llevaba dos años en el poder en Italia.

Los diez meses que Hermann y Carin Göring pasaron en Italia, a partir de primeros de mayo de 1924, han sido objeto de frecuentes interpretaciones erróneas por parte de los historiadores. Es evidente que Hitler le nombró su representante plenipotenciario en Italia, con la misión especial de obtener de Mussolini un crédito de dos millones de liras para volver a poner en pie el partido nazi. Pero también está claro que no llegó a entrevistarse con el dictador italiano.

Göring abordó esta tarea con excesiva candidez. De inmediato estableció contacto con Giuseppe Bastiani, el diplomático fascista entonces en alza, y con el doctor Leo Negrelli, antiguo corresponsal en Múnich del Corriere d'Italia, el cual pocas semanas después pasaría a formar parte del equipo personal de Mussolini. De los papeles privados de Negrelli40se desprende claramente que se equivocan los numerosos biógrafos que han aceptado la versión según la cual el joven aviador alemán llegó a obtener la deseada audiencia con Mussolini; y el hecho de que de la correspondencia no publicada de Carin parezca desprenderse todo lo contrario en realidad es sólo un triste reflejo de la relación existente entre ellos al inicio de ese período, el más difícil de sus vidas. Göring, herido en su vanidad, sin duda debió ocultarle este fracaso a Carin, quien describió con conmovedor detalle, en las cartas a su familia, las (inexistentes) visitas de Hermann al gran dictador italiano. Es de tener en cuenta que cuando Göring autorizó la publicación de esas cartas, fallecida ya ella, se suprimieron cuidadosamente todos esos comprometedores remozamientos de la verdad.

Lo cierto es que su misión de 1924 en Italia fue un ignominioso fracaso y sin duda el origen del apenas disimulado desdén que manifestaría después hacia los fascistas italianos, así como de su decisión de mantenerse apartado de la escena política durante los tres años siguientes y de su abandono al olvido total que le ofrecía la morfina.

La misión tuvo un comienzo bastante prometedor. El propietario del hotel de Innsbruck renunció a cobrarles la cuenta, como una manera de colaborar con la causa nazi, y les dio una recomendación para el hotel Britannia, situado justo sobre el Gran Canal de Venecia.

Allí pasaron una semana de vacaciones. Carin no cabía en sí de alesna al encontrarse, según sus propias palabras, «en Venecia, camino de Roma». Paseó en góndola por los canales, con los hilos de seda de la música romántica flotando entre los antiguos edificios.

Todo el canal estaba repleto de góndolas, cada una adornada con farolillo de un color distinto y se escuchaban cantos por todas partes. Tranquilizaba y era reconfortante; ¡Dios mío, cuan romántico resulta todo! En muchas de las góndolas sonaban castañuelas y prácticamente todas llevaban una guitarra [...]. Cada vez que vemos cosas tan hermosas como ésta, pensamos: «Lástima que no pueda verlo mamá.»

Durante unos días, él se dedicó a visitar las galerías de arte, como había hecho trece años antes, siendo un muchacho, y se detuvo a admirar las pinturas en Siena y a examinar con curiosidad las esculturas de Florencia, antes de emprender la última etapa del viaje hacia Roma, Ciudad Eterna, a última hora del domingo 11 de mayo. Se hospedó confiadamente en el caro hotel Edén y al día siguiente mismo por mañana, mientras Carin todavía se paseaba en pijama, Göring salió a cumplir su misión.

Hermann [escribió orgullosa ella] ya lleva una hora moviéndose a toda marcha. Piensa visitar al ayudante de Mussolini primero y concertar una hora para entrevistarse con M. en persona.

Göring quería obtener rápidamente una respuesta. Sabía que su mujer añoraba a su familia y estaba deseosa de poder volver a tener en sus brazos al pequeño Thomas. Su propósito era deslumbrar a Mussolini con su Cruz al Mérito, utilizar sus artes de seducción para extraerle el cuantioso crédito para el partido nazi y luego alejarse definitivamente de Italia para regresar en barco a Suecia, vía Inglaterra o pasando por Noruega y Dinamarca. El padre de Carin le había advertido que le sería imposible encontrar trabajo y su madre también la había prevenido a ella los síntomas de demencia que comenzaba a manifestar Nils, su ex marido, haciéndole notar que la presencia de los Göring en Estocolmo sin duda no le haría ningún bien. A Carin eso la tenía sin cuidado y así lo manifestó. «¡Las consideraciones hacia él tienen un límite! —le replicó a su madre—. Hermann y yo lo hemos hablado largamente y coincidimos plenamente.»

Pero las dificultades de su marido en Italia no habían hecho más que empezar. A pesar de ir provisto de una carta personal de Hitler de una autorización firmada (Vollmacht) para negociar41—ambos documentos desgraciadamente desaparecidos en la actualidad—, se encontró con que Mussolini no manifestaba el menor deseo de recibirle. Y, en efecto, ¿por qué habría de querer mantener conversaciones con un movimiento político alemán derrotado, que hasta tenía como plenipotenciario a un fugitivo de la justicia? El único contacto útil que consiguió establecer Göring fue con Giuseppe Bastianini, a quien Negrelli le presentó durante el mes de mayo.

Cuando empezaron a escasear los fondos, los Göring tuvieron que cambiar el Edén por un hotel más barato. «Me instalé en el hotel de Russie —recordaría cándidamente Göring en 1945— y durante mi estancia allí tuve ocasión de presenciar el banquete de celebración de la gran victoria [electoral] fascista organizado en el hotel. Allí pude ver por primera vez a Mussolini, aunque no hablé con él. Después, en el bar, entré en contacto con bastantes dirigentes del partido fascista.»42

Cuando se constituyó el nuevo Parlamento italiano, el 24 de mayo de 1924, su embelesada esposa sólo se fijó en el fasto y la pompa de Mussolini y los miembros de la corte real vestidos con sus ropas de gala.

En este mismo hotel se celebró un banquete de Estado para ochocientas personas [le escribió el día siguiente a su madre]: toda la realeza, Mussolini, todos los ministros acompañados de sus esposas, etc. [...]. Creo que de momento será difícil que podamos partir, pues Hermann tiene que discutir con Mussolini en persona todos los acuerdos y negociaciones entre éste y Hitler [...] Es una gran responsabilidad para él. Pero creo que todo está saliendo muchísimo mejor de lo que jamás pudo imaginar Hitler ni en sus más audaces sueños.

Evidentemente ni siquiera sospechaba que Hermann le había mentido e ignoraba que Mussolini se negaba a recibirle. «Mussolini —seguía escribiendo en la misma carta—, tiene una fuerte personalidad, pero en mi opinión sus modales son un poquitín afectados y de persona muy consentida. Lo cual puede explicarse por el nauseabundo ambiente de adulación que le rodea. ¡¡¡Su más ínfima palabra es acogida por este repulsivo grupo como si emanase del propio Dios Todopoderoso!!! Hitler me parece mucho más auténtico; y sobre todo es un genio, lleno de Amor a la Verdad y con una ferviente fe.»Después de comentar las semejanzas entre los movimientos políticos liderados por ambos, acababa diciendo: «Aquí existe una enorme simpatía por Hitler y su labor. No puedes imaginarte con cuánto entusiasmo ha sido recibido Hermann por el partido fascista en pleno, en su condición de representante de Hitler.» Para Carin Göring, como demuestra otra carta escrita pocas semanas después, Adolf Hitler representaba la única esperanza para que Alemania pudiera seguir gozando de un lugar bajo el sol. «En mi opinión, hacía un siglo que el mundo no veía un hombre como él. Le adoro absolutamente [...] Ya sonará su hora.»

Mussolini le dijo a Hermann [tranquilizaba Carin a su preocupada madre el 27 de julio] que él ha tenido que superar muchísimas más dificultades que Hitler [...] Aquí los fascistas sufrieron muchos muertos y millares de heridos antes de salir adelante; Hitler, en cambio, sólo ha tenido treinta muertos. Mussolini sólo confía plenamente en Hitler en Alemania y no tiene intención de firmar ningún tratado, ni entrevistarse con nadie, ni entablar ninguna negociación concreta con ningún gobierno que no esté encabezado por él.

Todo lo cual ni siquiera se aproximaba a la verdad. Su marido había introducido en las negociaciones preliminares con Bastianini un elemento foráneo, que sin duda representó una vejación para el gobierno italiano y probablemente las condenó al fracaso de entrada. Uno de los propietarios del Grand Hotel Britannia donde se hospedaban, un tal Rudolf Walther, nacido en Venecia pero ciudadano alemán, había visto confiscada su participación en el negocio por el gobierno de Roma, bajo las cláusulas del Tratado de Versalles de 1919, y aunque Göring abogó por la exención de esta medida con una tenacidad digna de mejor causa —como huésped sin dinero del hotel no le quedaba más remedio que ganarse de ese modo la pitanza—, ni Bastianini ni Negrelli quisieron plegarse a sus deseos.

Göring pasó la primera parte del verano de 1924 en Roma, acosando a Bastianini y Negrelli con sus peticiones sobre el hotel de Venecia, el préstamo para el partido nazi y las cláusulas de un futuro pacto secreto entre Mussolini y Hitler.43Bastianini resumiría más adelante la extraordinaria historia de este último en una carta a Mussolini:

En mayo [de 1924] establecí contacto con el señor Hermann Göring, miembro del Reichstag[esto no era exacto] y el alter ego de Adolf Hitler, el cual me había sido presentado por Negrelli, y éste me manifestó el intenso deseo de su Führer y de su partido de llegar a un acuerdo con el PNF [el partido fascista] ante su convencimiento de la necesidad de una estrecha coexistencia entre Italia y Alemania, por una parte, y en los nacionalistas de ambos países, por otra.

Bastianini continuaba explicando que Göring y Negrelli habían redactado conjuntamente dos acuerdos secretos que confiaban serían firmados por Mussolini y Hitler. «Vuestra Excelencia —le recordaba Bastianini a Mussolini en el mes de noviembre— aceptó su contenido, pero no la forma.»

Lamentablemente para el buen fin de su misión principal, Göring continuó dándole la lata a Bastianini con el caso del hotel Walther e insistiendo para que plantease el asunto a Guido Jung, el político con poderes de arbitraje en esos casos de confiscación. Cuando Bastianini empezó a darle largas, Göring se puso desagradable y, actuando de forma todavía más inoportuna, escribió una carta a Negrelli llena de referencias antisemitas a Jung y la Banca Commerciale, la entidad financiera que intentaba expropiar al infortunado Walther, hasta que por fin, como le decía elocuentemente Bastianini a Mussolini: «Göring [...] abandonó Roma a petición nuestra, para dirigirse a Venecia, donde se encuentra en estos momentos.»

Puede que Göring comprendiera que eso representaba una primera derrota; en cualquier caso, no le dijo nada a Carin. Sin embargo, en la última carta que ésta escribió a su familia desde Roma se trasluce un inconfundible cambio de ánimo:

Ya no recibimos tantas noticias de Alemania. Supongo que las perspectivas no son allí buenas. Hitler se ha retirado por completo de la vida pública y está escribiendo su primer libro: Cuatro años y medio de lucha contra la estupidez, las mentiras y la cobardía [título que poco después cambiaría por el de Mein Kampf] [...] Hermann, que es el jefe de todas las tropas armadas, también tiene sus preocupaciones: en su ausencia, todo tiene que pasar por otras manos.

Durante sus últimos días en Roma, Göring redactó los borradores de dos importantes acuerdos secretos. El primero iba dirigido a Mussolini en su condición de primer ministro y estaba relacionado con el espinoso problema del Tirol del Sur, la hermosa región montañosa, con una población mayoritariamente alemana, transferida a Italia después de la guerra con el nombre de «Alto Adigio». En ese curioso pacto, Göring y Hitler le ofrecían secretamente a Mussolini la cesión del Tirol del Sur, a cambio de un crédito italiano y del reconocimiento oficial del partido nazi cuando éste se hubiera recuperado. Con la autorización escrita de Hitler, Göring ofrecía en este primer documento:

1.Dejar absolutamente claro que éste [el partido nazi] no reconoce la existencia de ningún problema sobre el Alto Adigio44 y que reconoce plenamente y sin reservas la situación existente, esto es, el dominio italiano... El NSDAP hará todo lo posible, a partir de este mismo momento, para disuadir al pueblo alemán de todo proyecto revisionista con respecto al Alto Adigio.

Argumentar en favor del correcto cumplimiento del pago a Italia de las reparaciones impuestas por el Tratado de Versalles.

Iniciar de inmediato una campaña en favor de un acercamiento entre Alemania e Italia, en la prensa a nuestra disposición [...]

A cambio de esa valiosa porción de terreno, Göring solicitaba amablemente al dictador que «le echase una mano» a Hitler renunciando a determinadas empresas:

1. Que, en caso de que el NSDAP [el partido nazi] llegue al poder en Alemania, por medios legítimos o ilegítimos, el gobierno italiano se abstendrá de presionar militarmente al nuevo gobierno alemán y no colaborará en ninguna acción de ese tipo iniciada por terceras potencias [...] El PNF prestará pronta ayuda al NSDAP por todos los medios (incluidos artículos en la prensa, intervenciones de los diputados en el Paramento y créditos).

2. Que, por lo que respecta a la salvaguarda por parte de Italia del tratado de Versalles (sobre todo en relación a Francia) [...] no se erigirá en paladín o defensora de las exigencias o reivindicaciones planteadas por otros estados contra el nuevo gobierno alemán.

En el segundo documento secreto, dirigido a la sede central del parado fascista italiano, Göring solicitaba sin rodeos un préstamo confidencial para insuflar vida al moribundo partido de Hitler. «Se observará el más absoluto secreto —prometía—. Por nuestra parte, sólo tendrán conocimiento del acuerdo el Führer de nuestro movimiento, el depositario nombrado por nuestro partido y el infrascrito.» Göring sugería la concesión de un préstamo de dos millones de liras, a devolver en varios plazos repartidos durante un período de cinco años, y ofrecía como garantía «todos los bienes muebles e inmuebles (dinero, propiedades, coches, etc.) del partido nazi. Para justificar la petición, explicaba que el partido se estaba preparando para su combate definitivo contra el acaudalado sistema democrático y contra un creciente avance del comunismo Alemania, generosamente financiado por Moscú.

Göring remitió estas cartas por correo certificado a Negrelli, con encargo de que las entregara personalmente, y el 11 de agosto de 1924 partió con Carin rumbo a Venecia. En esos momentos se encontraban reducidos a una cruel pobreza. «Hermann ha conocido muchas cosas nuevas aquí —había escrito ella dos semanas antes, en su última carta desde Roma—. Creo que muchas han sido dolorosas, pero desde luego también necesarias para su desarrollo.»

Instalados nuevamente en el Grand Hotel Britannia de Venecia, Göring esperó inútilmente la respuesta a sus dos cartas. Mientras tanto seguía creciendo su deuda con Rudolf Walther, quien no estaba interesado en Alemania, ni en Italia, ni el Tirol del Sur, sino sólo en su bonito hotel. Hitler había prometido vagamente que les mandaría algún dinero pero continuaba en la cárcel y el envío no se materializó. «En el hotel no nos dicen nada —le escribió Carin acongojada a su madre, pidiéndole más dinero—, pero se respira en el aire.»

En un intento extraordinariamente ingenioso de obligar a Mussolini a ceder, Göring planteó la cuestión del hotel como una prueba de la «sinceridad del apoyo fascista» a la causa nazi. Si le despojaban de su hotel argumentaba Göring, Walther se vería obligado a emigrar; pero el partido nazi necesitaba que continuase donde estaba. «Nuestro Partido lo consideraría un favor muy especial y una prueba de que nuestras negociaciones están recibiendo la atención que tenemos derecho a esperar.

Sin duda los Göring seguían manteniendo sus planes de marcharse pronto, pues el 26 de agosto sacaron un nuevo pasaporte en Venecia. Mientras continuaba aguardando noticias de Mussolini, Hermann paseaba por la ciudad flotante. El 5 de septiembre, un fotógrafo callejero obtuvo una instantánea del ya bastante grueso Hermann con su sorprendentemente alta esposa Carin mientras daban de comer a las palomas en una plaza. Durante la crisis política que estalló en Italia como consecuencia del asesinato del socialista Matteotti por matones fascistas, Göring adoptó una táctica distinta. Sus cartas adquirieron un tono efusivo. Ante la noticia de que los izquierdistas habían asesinado a Casalini, uno de los lugartenientes de Mussolini, como represalia, Göring escribió unas líneas a Negrelli en las que se ofrecía a ponerse a disposición de Italia «como un simple fascista», para cualquier enfrentamiento con los comunistas que pudiera tener lugar. «Me causaría gran pesar —escribió— no poder participar en el momento del apogeo. Le ruego transmita mi petición a Bastianini o a su comandante y le suplico haga cuanto esté en su mano para que pueda colaborar en la lucha; al menos podría participar como contacto con nuestro propio movimiento. O, si la cosa va a mayores, como aviador!».

El día siguiente, escribió en términos análogos a Mussolini. Impaciente al ver que no recibía respuesta a ninguna de estas dos cartas, el 19 de septiembre volvió a coger la pluma.

Le estaría muy agradecido [le escribió secamente a Negrelli] si tuviera a bien remitirme urgentemente un par de líneas indicándome [...] cuánto ha avanzado el asunto y qué medidas se han adoptado para acelerarlo. De hecho, me alegraría tener noticias de cualquier posible fruto de nuestras negociaciones.

La carta proseguía con un comentario que constituye una importante revelación de la evolución de su pensamiento político:

La actitud de Austria [escribía, refiriéndose al tema del Tirol del Sur] es irrelevante, pues ese pequeño estado —el 70% de cuya población desea de todos modos el Anschluss [la unión con Alemania]— quedará incorporado a Alemania en cuanto volvamos a ser fuertes. Con lo cual Alemania se verá más o menos obligada a enfrentarse [...] con la cuestión del Tirol del Sur. Si llegado ese momento ocupa el poder en el Reich alemán un partido hostil al fascismo, el consiguiente decantamiento hacia Francia producirá un alineamiento hostil a Italia [...].

De ahí que Italia deba buscar los apoyos que pueda conseguir; ¿y cuál mejor que una Alemania nacionalsocialista bajo el mandato de Hitler? ¡Imaginen cuan ventajoso sería para ustedes contar con un gobierno alemán dispuesto a aplastar voluntariamente cualquier revisionismo sur-tirolés y a garantizar la frontera norte de Italia!

Göring añadía que había comenzado a redactar personalmente el borrador de un opúsculo destinado a explicar a sus amigos del partido las razones por las cuales Alsacia, Lorena (las dos provincias alemanas anexionadas por Francia), Prusia occidental y Danzig (reclamadas por Polonia) eran mucho más importantes para los auténticos alemanes que el Tirol del Sur y sus «minúsculas ciudades» de Merano y Bolzano.

Pero como contrapartida quería alguna prueba de la sinceridad italiana, concretamente, como le escribió a Negrelli:

1)la firma definitiva de nuestro acuerdo;

2) el pago de unas cantidades finitas a cuenta del préstamo, a cambio de las cuales pondremos nuestra prensa [del partido nazi] a disposición de su propaganda fascista; y

3) una actitud comprensiva hacia nuestros representantes.

Este último punto, evidentemente, era una referencia a Rudolf Walther, el propietario del hotel de Venecia. Göring también pedía que los primeros pagos se efectuasen por adelantado, antes de que Hitler «vendiese» públicamente el Tirol del Sur. «A cambio —le recordaba a Negrelli—, sólo tendrán que concedernos un préstamo de dos millones, y como contrapartida nuestra prensa les ofrecerá una inapreciable plataforma de difusión. Y además en un plazo de cinco años como máximo habrán recuperado los dos millones.»

Tampoco esta vez recibió respuesta de Roma. El 23 de septiembre escribió una seca carta a Negrelli en la cual le manifestaba sus sospechas de que, pese a todas sus promesas, ni él ni Bastianini habían hecho nada, ni siquiera en cuanto al asunto del hotel de Walther, y sugería groseramente que «la judía Banca Commerciale» estaba detrás de ello: «quiere apoderarse de él con los típicos, bajos métodos judíos». Llevaban ya varios meses negociando, se lamentaba Göring, y sin duda, alegaba,  Mussolini o Jung debían poder dedicar media hora al asunto («¡Cuando hable con Jung, recuerde que es judío!»).

Su proyecto de emigrar a Suecia comenzó a concretarse. Presentó candidatura para algunos empleos en ese país y así se lo hizo saber Hitler en una carta.

Carin comenzó a buscar algún lugar donde instalarse en Estocolmo pero no era fácil: «No podemos vivir con mis padres —le escribió a una antigua amiga de la ciudad—, pues sólo disponen de una habitación para cada uno y un comedor. Lo mismo les ocurre a Fanny y a Lily.» (No mencionaba para nada a su tercera hermana, Mary, que vivía en el castillo Rockelstad de Von Rosen.) «Si conociera a alguna persona dispuesta a alquilarnos una o dos habitaciones», añadía.

Acosada por la pobreza, imploraba a sus padres que le enviasen dinero, mientras Hermann hacía los pocos trabajitos que se le presentaban ocasionalmente en Venecia. Sus amigos alemanes fingían no enterarse. Después de prometerles que intercedería en su nombre ante sus contactos familiares en Suecia, el general Ludendorff añadía estas breves palabras de consuelo: «¡Sé que un Hermann Göring siempre sabrá luchar para salir adelante!»

«El problema —le explicó Carin a su madre— es que Hermann no puede ni quiere trabajar en una empresa en la que haya ni una gota sangre judía [...] Eso pondría en entredicho toda su postura y sería un atentado contra Hitler y toda su filosofía. Antes preferimos morir de hambre, los dos.»

Sin empleo y de hecho sin posibilidad de trabajar dado el creciente deterioro de su estado de salud, Göring dedicó los dos últimos días septiembre a escribirle una carta a Hitler, exponiéndole sin tapujos su difícil situación. El 1 de octubre dio un paseo por la ciudad, con la esperanza de que el Führer saldría en libertad de Landsberg ese día y con la confianza en una pronta publicación de su Mein Kampf, que le permitiría obtener dinero suficiente para devolverles a él y a Carin cuanto habían entregado al Partido. «Hitler no nos dejará en la estacada — escribió Carin ese día—. No a nosotros que todo lo hemos sacrificado por él y la patria.» Pero Hitler continuó encarcelado. Hermann recibió unas líneas de Paula y Olga Göring: «Puedes vivir con nosotros tanto tiempo como quieras. Sería la mayor alegría que podrías darnos.» Pero Hermann sabía que sus hermanas eran aún más pobres que él. Seguía con la mirada puesta en Suecia; un importante fabricante de aviones le había pedido sus credenciales y estaba en tratos con Carl Flormann, el pionero de la aviación sueca, que acababa de crear una compañía aérea llamada A. B. Aerotransport en Estocolmo.

El padre de Carin le escribió en duros términos instándola a que, por el amor de Dios, no regresara a Suecia sin disponer de un capital o de un empleo seguro para Hermann. Guardándose para ella el contenido de la carta, Carin sólo le mencionó a su marido el pequeño giro de dinero que había recibido ese mismo día de su madre. De inmediato le escribió dándole las gracias:

Hace más de una semana que habíamos agotado todas nuestras reservas. Últimamente hemos pasado momentos difíciles. No puedo explicarte lo que ha sido. Nunca en la vida me había resultado tan dura la existencia, pese a toda la felicidad que disfruto al lado de mi querido Hermann. [...] Si no lo tuviera a él, jamás habría podido soportar todo esto. [...] Siempre me consuela cuando me lamento.

Hitler no puede hacer nada. También él está en la ruina y todo cuanto tenía el Partido —¡hasta el último mueble, el último coche, todo!— ha sido confiscado. [...]

Durante mucho tiempo siempre he conservado en el fondo una sensación muy positiva de que Dios nos ayudará, que no se olvidará de nosotros. ¡¡¡Pero a veces la vida resulta tan difícil!!!

La imposibilidad de costearse un billete para dondequiera que fuere mantenía a los Göring prisioneros en Venecia, lo cual ya no les deparaba ningún placer. Casi podemos escuchar el bufido de disgusto de Negrelli al leer las primeras palabras de la siguiente carta de Hermann, fechada el 15 de octubre: «Como puede ver, seguimos aquí...» A continuación, Göring se quejaba indignado de que le estaban «tomando el pelo» y exigía ser tomado en serio, como representante acreditado de un movimiento con cuatro millones de votantes y ocho millones de seguidores. Señalaba que cuando el Führer, Adolf Hitler, saliese en libertad, su intención era acudir a Roma con Göring para continuar personalmente las negociaciones entre los partidos fascista y nazi. «Pero no vendrá, a menos que se le garantice una audiencia con Mussolini», advertía Göring, y su tono suplicante indica una vez más cuan poco sólidos eran los contactos que había establecido con Roma. Curándose en salud, añadía un pequeño sermón dirigido a Negrelli sobre la importancia de que los movimientos nacionalistas de cualquier país mantuviesen un antisemitismo militante («Es preciso combatir a los judíos en todos los países»).

Göring tenía ahora un motivo adicional para impacientarse con Roma. Siguiendo sus consejos, Hitler había hecho pública una declaración oficial del partido nazi en la cual manifestaba su desinterés por el Tirol del Sur. Las consecuencias se habían hecho sentir de inmediato en forma de una generalizada condena del partido por parte de otras organizaciones nacionalistas y en toda la prensa alemana. Hitler se había visto despojado de su nacionalidad austríaca y todos los nazis que se habían refugiado en el Tirol tras el fracasado golpe de la cervecería habían sido expulsados de forma sumaria. Pero Göring sólo consiguió obtener de Roma vaguísimas expresiones extraoficiales de buena voluntad.

Hermann ya llevaba casi un año en el exilio y le apenaba ver languidecer a Carin entre las colgaduras de terciopelo rojo de ese hotel veneciano, con sus pretenciosos menús en francés de cocinero: el «consomé á la Butterfly» y la «volaille á la Chanteclair». Múnich y toda la agitación de noviembre de 1923 parecían cosa de otro mundo. «Cuántos hermosos sueños perdidos —suspiraba Carin en una carta escrita el día del aniversario del golpe frustrado. Y cuántos "buenos amigos" también.» Anhelaba poder volver a tener su propia casa:

En casa, yo misma podía adornar la mesa con unas cuantas flores compradas en el mercado, podía hablar espontáneamente sin tener a la mesa contigua pendiente de cada una de mis palabras, podía reírme carcajadas, podía levantarme de improviso y estamparle un beso a Hermann...

¡Cuándo nos veremos libres de la monotonía de las tres toallas limpias cuidadosamente dobladas encima del lavabo cada mañana, en vez de escuchar la voz de Hermann —mitad reproche, mitad ruego— llamándome para decirme: «Carin, tal vez vaya siendo hora de que me des una toalla limpia, hace siglos que estoy usando la misma», y luego discutir un poco, ¡sólo un poquitín!

Finalmente desarrollaron un plan de acción: Carin y la hermana Hermann, Paula, se encargarían de vender la villa de Obermenzing, mientras él viajaba a Suecia dando un rodeo a través de Austria y Polonia para evitar ser detenido en Alemania. Pero ¿cómo pagarían los billetes? El 22 de octubre de 1924, sentado en el vestíbulo del hotel, mientras Carin cavilaba arriba en su cuarto, Hermann redactó trabajosamente, en prosaico sueco, una carta dirigida a su suegra:

Llevamos un año luchando con nuestro singular destino. A menudo nos invade la desesperanza, pero nuestra fe en la ayuda divina nos ha dado fuerzas. Carin es tan valiente, tan cariñosa conmigo y un consuelo tan grande que jamás podré agradecérselo suficientemente.

Luego continuaba lisonjeando tenazmente a la madre de Carin (al fin y al cabo se trataba de una situación de emergencia):

Añoramos a nuestra amada, maravillosa mamá y confiamos que, Dios mediante, volveremos a verla lo más pronto posible y podremos sentarnos a charlar y a describirle la agitada vida que hemos llevado este último año [...] ¡y podremos comenzar una nueva vida llena de luz y sol!

Recibieron el dinero, pero volvieron a aplazar su partida para Suecia. Tal vez el motivo fuese que Negrelli —bombardeado por Göring con recortes de prensa que ponían en evidencia el daño sufrido por el partido nazi a raíz del abandono de la causa del Tirol del Sur—45 había ido a verlos a Venecia. Prometió acelerar los asuntos pendientes y aprobó los más recientes planes de Göring de presentarse como candidato nazi para el Reichstag. No obstante, en una carta fechada el 28 de noviembre, Göring volvía a manifestar su mal disimulado enfado por la resistencia del gobierno italiano a llegar a ningún acuerdo con él. «Hasta la fecha —escribía—, sólo nosotros hemos cumplido fielmente nuestras promesas, lo cual nos ha acarreado muchas consecuencias desagradables.» y en una posible referencia velada a su inminente partida, terminaba diciendo: «¡El asunto también comienza a ser urgente por otros motivos!»

El 3 de diciembre de 1924, Carin se encontraba a solas en su habitación de la planta alta, pues Hermann había salido para acudir a unas «reuniones importantes» (o eso le había dicho). La bruma se había levantado sobre Venecia y la lluvia caía torrencialmente sobre las grises lagunas y canales hasta donde alcanzaba la mirada. La vida en ese hotel no era monótona, reflexionaba Carin. El compositor Franz Léhar figuraba entre los huéspedes y les proporcionaba cuantas entradas quisiesen para la ópera. Cuando cantó el tenor Rafaelli Giuseppe, ambos habían llorado como niños y al reincorporarse a la vida del hotel se encontraron con una tal Mrs. Steel que alardeaba, en el tono estridente que caracteriza a los turistas americanos en el mundo entero, de la vida que llevaba en Chicago y de los automóviles que tenían entre su marido, ella, su hija y su hijo. «No caminamos ni un paso», exclamaba.

Pero también Carin vivía en un mundo de fantasía en el Grand Hotel Britannia. «¿Te he contado nuestros encuentros con Mussolini? —fantaseaba en una carta a su madre—. Es maravilloso estar en su compañía [...]. Hermann tiene hoy dos importantes entrevistas.»

Ese mismo día, Göring volvió a quejarse de la poca receptividad de los fascistas en una carta manuscrita dirigida a Leo Negrelli, en la que no menciona que ese día tuviese ninguna «entrevista importante».

Pasaron separados la Navidad de 1924, pues Hitler ya había salido de la cárcel y Göring había mandado rápidamente a su mujer a Múnich para que le expusiese claramente su situación y procurase obtener el dinero que pudiese, de él o de los otros potentados nazis.

Por su parte, ya había renunciado a toda esperanza de llegar a un acuerdo secreto con los italianos, a pesar de que Hitler ya había sacrificado públicamente el Tirol del Sur. Carin le repitió este pesimista vaticinio al Führer y todo indica que Hitler se mostró más comprensivo que los antiguos camaradas nazis de su marido. Ernst Röhm había hecho una lánguida tentativa de ponerse en contacto con él poco después de salir en libertad, pero Carin dio muestras de un profundo instinto femenino y el 13 de enero de 1925 le escribió una carta a Hermann previniéndole contra toda relación con el blandengue homosexual: «¡¡¡No confíes demasiado en él, por favor!!! Sólo intenta acercarse a ti porque se siente prácticamente solo.»

En cuanto a los demás nazis, Max Amann —que se disponía a publicar el Mein Kampf de Hitler en un plazo de tres meses— sólo tuvo palabras de censura para Göring; los Hanfstängl «sólo hablaron de sus problemas de dinero»; y Hitler continuaba a la espera de recibir fondos un hombre (podría tratarse de un italiano o bien del millonario fabricante de pianos Bechstein), que en la carta de Carin del día 17 sólo aparece mencionado como «Bimbaschi»:

Ellos [los Hanfstängl] me dijeron que al parecer Bimbaschi le prometió firmemente a Hitler un considerable donativo [...] Bimb. le dijo que ya no quería saber nada del Partido y que ese dinero era personalmente para él. También dicen que Bimb. se ha estado quejando mucho de ti y ha comentado que le habías escrito «duras cartas» y que te ha mandado más de cuatro mil... Hitler espera recibir el dinero de un momento a otro y me ha asegurado repetidas veces que se comunicará conmigo en cuanto lo tenga aquí.

El resto de esta carta de Carin desde Baviera estaba destinado a aconsejar a su marido sobre la mejor forma de plantearle a Hitler su idea de trasladar su sede de operaciones a Suecia, un proyecto que a muchas personas del partido tal vez les costaría aceptar. Debía escribirle una carta breve y concisa al Führer «porque tiene tantísimo que hacer procurando disimular sobre todo el fracaso sufrido en Italia. Por favor —intentaba persuadirlo—, no te muestres demasiado pesimista en cuanto a Italia y sus proyectos allí.»

La primera vez que nos vimos, antes de Navidad [escribía Carin], hablé a Hitler de tus conversaciones con los caballeros de Roma. También sabe que en las transacciones se habló de una alianza, de los dos millones de liras y del tema del Tirol del Sur.

Si Hermann reconocía ahora ante Hitler que los hombres de Mussolini se negaban hasta a recibirle —seguía diciendo Carin— el Führer sin duda la tomaría por una «cabeza loca». Sólo había hablado de las negociaciones para que Hitler comprendiera cuan duramente había trabajado por él su marido. «Para que no te considerase incompetente», como le decía cándidamente a Hermann; aunque en seguida se apresuraba a añadir: «Me ceñí rigurosamente a la verdad tal como tú me indicaste.»

En resumen, cuando le escribiera a Hitler, Hermann tenía que explicarle que en aquel momento parecía factible obtener el crédito, pero que los más recientes retrocesos electorales del partido sugerían que sería imposible obtener nada a través de ningún tipo de trato con los fascistas.

De hecho, yo te aconsejaría [escribía Carin] que cuando le escribas Hitler le adjuntes las propuestas para el tratado que preparaste en su momento, para que pueda ver con sus propios ojos cuántas molestias te tomaste y se sienta mejor dispuesto a pagar los gastos que tuviste que hacer [...] ¡Subráyale que personalmente mantienes unas magníficas relaciones con los caballeros [de Roma]. [...]Si de pronto empiezas a hablarle a Hitler únicamente de la imposibilidad de conseguir nada en Italia y de tus proyectos personales de trasladarte a Suecia (mi país natal), podría llevarse fácilmente la impresión de que sólo te mueven motivos exclusivamente personales, que estás decidido a marcharte a Suecia a cualquier precio y que renuncias a toda esperanza de alcanzar un acuerdo firme con los fascistas [...] En ese caso, no nos pagará nada [...]

Hitler es ahora nuestro único recurso (aparte de la venta de la villa). Todo el mundo aguarda con impaciencia la llegada de los fondos de Bimbaschi. ¡Te aseguro que yo también estoy alerta! Quieren aprovecharse de ti y es evidente que no desean que recibas ninguna parte del dinero, porque quieren quedárselo todo ellos. ¡No creo que tengamos ni un solo amigo desinteresado!

En realidad, Leo Negrelli había hecho llegar puntualmente a Bastianini, en Roma, los recortes de prensa sobre Hitler y las cartas de Göring, pero sin molestarse en hacérselo saber a este último en Venecia. Cuando por fin le escribió con un comentario sobre los pobres resultados electorales obtenidos por los nazis, Göring, picado, le replicó con la carta más insolente de cuantas le había dirigido hasta entonces. «Las elecciones —puntualizaba—, no tienen nada que ver con una promesa ya dada. Tengo la seguridad de que M[ussolini] se molestará mucho cuando se entere de cómo nos han estado dando largas [...] O goza usted de autoridad suficiente para hablar directamente con M., en cuyo caso podría haberlo hecho hace ya mucho tiempo, o no la tiene [...] Esto me deja ahora en una situación terrible, pues se me acusa de haberme dejado engañar, ya que, siguiendo mi consejo, lo hemos cumplido todo y no hemos recibido nada a cambio.» A continuación, Göring se rebajaba a suplicarle a Negrelli que le consiguiese al menos una entrevista de prensa con el Duce, bajo el pretexto de que estaba escribiendo un libro sobre Mussolini y su partido: «De lo contrario, ambos adquiriremos fama de chapuceros y diletantes, que sólo sabemos hablar y no hacemos nada.» Y cerraba la carta (en la que, evidentemente, quedaba meridianamente claro que aún no había visto a Mussolini) con una advertencia que tenía más de amenaza que de promesa: «No olvide una cosa. Existe un futuro y no olvidaremos a quienes hayan hecho algo por nosotros.» Y añadía en la posdata: «Mi esposa está en Múnich desde hace ya varias semanas.»

Con las maletas casi preparadas para partir rumbo a Suecia, Hermann se sentía decepcionado y humillado. Negrelli ni siquiera se había molestado en devolverle los recortes de prensa sobre Hitler. «Acabo de recibir noticias de Hitler —increpaba Göring al italiano el 12 de febrero de 1925—, y me dice que si usted no tenía un contacto con M. debería habérmelo indicado así de inmediato.» A continuación, le ofrecía a Negrelli «una última oportunidad» de cosechar personalmente las recompensas del éxito. «En caso contrario —continuaba, renunciando al orgullo en favor de la sinceridad—, me temo que H. enviará otros negociadores que establecerán contacto directo con M. y me dejarán en una situación bastante ridícula.»

Esa vez, Negrelli le aseguró que le había mostrado la carta a Mussolini. En un renovado arranque de optimismo, Göring se apresuró a mandarle un paquete de libros sobre Hitler para que los viera el Duce. «Si pudiera conseguir hablar personalmente con M. —le escribió—, podría arreglarlo todo... Por favor, conciérteme rápido esa entrevista. Podría decirle que tengo que partir y que para mí es importante poder hablar antes con M., porque en verdad estoy escribiendo un librito sobre él y el fascio para su difusión en Alemania y resultaría absurdo que no le hubiera visto nunca.»

Esta conmovedora carta a Negrelli estaba torpemente mecanografiada en letras mayúsculas, sin duda por el propio Hermann Göring. Puede que no quisiera que Carin leyese su vergonzosa confesión de que había mentido cuando afirmaba haber visto al gran dictador italiano. El rígido redactado de la carta también sugiere que su estabilidad mental ya empezaba a estar mermada por su humillante situación y evidentemente también por la morfina que había empezado a inyectarse varias veces al día para calmar el dolor.

Y entonces, en ese mundo cada vez más lleno de sombras brilló rayo de luz: llegó un telegrama de Negrelli. El texto se ha perdido, pero Göring se apresuró a telegrafiar una respuesta a la oficina de prensa de Mussolini: «VENECIA, 13 [de febrero], 23.15. GRACIAS POR EL TELEGRAMA TODO ALLRIGHT46.»

Negrelli inscribió en el telegrama: «Duce.»

Por fin parecía que los indolentes mandarines de Roma empezaban a moverse un poco, probablemente instigados por la inesperada recuperación de los nazis en Alemania. Hitler había vuelto a coger con firmeza las riendas del partido, expulsando a todos los usurpadores y pretendientes a su trono, como el general Von Ludendorff. El 16 de febrero 1925 volvió a quedar legalizado el partido (aunque la SA continuó prohibida). Ese día, Carin visitó secretamente a Hitler en Múnich y el siguiente remitió un informe a Venecia sobre cuanto le había dicho Führer:

Evidentemente está dispuesto a ir a hablar con Mussolini y ya están preparando los papeles (pasaporte, etc.). Pero sólo irá si puede tratar con Mussolini en persona. No quiere hablar con ninguno de los subordinados [...].

Sobre la cuestión del Tirol del Sur, su postura se mantiene invariable; para él, el problema no existe.

Sólo está dispuesto a negociar con M. si cuenta con el respaldo suficiente [...] En estos momentos su autoridad no se extiende más allá de las cuatro paredes de su pequeño apartamento de Thierschstrasse, [en Múnich]. Dentro de pocos días será aclamado nuevamente como Führer[...] [y] representará a dos millones de personas encuadradas en un movimiento popular.

«Él deja a tu criterio —continuaba Carin—, la valoración de la situación con Mussolini. Te pide que le hagas comprender claramente a M. que esto es un movimiento populista y no un tinglado parlamentario [...] Estuvo muy cordial y me besó varias veces la mano, te manda sus mejores deseos, etc.»

Göring remitió de inmediato el comunicado de Carin a Bastianini, quien a su vez se lo hizo llegar a Mussolini, acompañado del dossier con las cartas de Göring acumuladas a lo largo de ocho meses, los recortes de prensa y los tediosos memorándums sobre el caso del hotel de Walther. En tono culpable, le recordó a Mussolini que, siguiendo instrucciones suyas, le había dado a entender claramente a Göring que los fascistas aceptaban el espíritu de sus propuestas, aunque con reservas.

Desde esa fecha [le indicaba Bastianini al primer ministro], la situación se ha modificado considerablemente en Alemania. Los nazis, antes perseguidos y no reconocidos, han recobrado sus derechos materiales y políticos; su capo, Adolf Hitler, ha recuperado la libertad y la condición de Führer de su movimiento. Göring le indica ahora a Negrelli en una carta que ya no están interesados en un acuerdo...

A la vista de lo cual, y habida cuenta de la postura indiscutiblemente pro italiana adoptada por los nazis en el tema del Tirol del Sur, recomendaba que Mussolini accediese a las peticiones residuales de los alemanes, esto es, la solicitud de una entrevista y la desconfiscación del hotel de Rudolf Walther. «Dejar este tema sin resolver —manifestaba Bastianini—, crearía una desastrosa impresión de la solidaridad italiana y fascista.» Y después de señalar que el infortunado Göring ya llevaba seis meses aguardando una decisión en Venecia, Bastianini instaba a Mussolini a concederle una entrevista. «Sólo pide no verse obligado a partir sin una satisfacción moral después de haber visto alentadas sus esperanzas.»

A pesar de todo, Mussolini —esto al menos está claro— no cedió y continuó negándose a recibir a Göring. Tampoco se resolvió el asunto del hotel.

Esa primavera de 1925, los Göring, abatidos y derrotados, lograron reunir el dinero necesario para trasladarse a Suecia. Carin había vendido la villa y había fletado los muebles que les quedaban a un pequeño apartamento de Estocolmo, en Ödengatan, 23. Desde Suecia, su alicaído esposo envió una última postal al doctor Leo Negrelli de Roma, en la cual le manifestaba su alegría por encontrarse de vuelta en un ambiente familiar y le preguntaba si sería conveniente que volviera a escribirle a «M.» a propósito del asunto Walther. «A menudo recordamos con gratitud la bella Italia y los amigos que tenemos allí», terminaba la postal.


5. RECLUIDO EN EL HOSPITAL PSIQUIÁTRICO



Durante los restantes veinte años de su vida, Hermann Göring mantendría una dura y no siempre victoriosa lucha contra la terrible dictadura de la adicción a la morfina iniciada por sus médicos austríacos. No fue un combate público; libró esta trágica campaña, la perdió y la ganó, en la intimidad de su propio espíritu. Probablemente decía la verdad cuando, en 1933, le aseguró a Erhard Milch que había controlado la adicción; pero cuando, durante los años siguientes, sus generales de la fuerza aérea a veces lo veían aparecer con la mirada vidriosa y la cara inexpresiva como una máscara, comprendieron que la dictadura de la morfina había vuelto a adueñarse de su cuerpo.

Para las personas conocedoras de los efectos de la droga sobre la constitución humana, el caso de Hermann Göring ofrecía una prueba viviente de todos ellos. En efecto, la morfina puede transformar a una persona de carácter honrado en un ser indigno de confianza, puede provocar alucinaciones que a su vez derivan en actuaciones criminales, aumenta la actividad glandular y puede generar, entre otros efectos secundarios, enormes arranques de energía vital y lo que los manuales farmacéuticos describen como una «grotesca vanidad»; el morfinómano puede ver estimulada su imaginación y facilitada su retórica, pero a ello sigue un estado de sopor, que a veces da paso a un profundo sueño. Como se le oyó decir al general Helmut Förster, hablando con otro jefe de la fuerza aérea cuatro días antes de finalizar la segunda guerra mundial: «He visto caer dormido al Reichsmarschall en mitad de una deliberación; por ejemplo, cuando ésta se alargaba demasiado y se agotaba el efecto de la morfina. ¡Y ése era el comandante en jefe de nuestra fuerza aérea!»47

En Estocolmo, los Göring se instalaron en un modesto apartamento en el barrio donde había vivido Carin con Nils. Su sorpresa al comprobar que Thomas, que entonces tenía trece años, ya era casi tan alto como ella, no fue menor que el asombro de su familia ante el cambio experimentado por su antes esbelto y apuesto marido. En un proceso de agudo deterioro físico y mental, el cuerpo de Hermann Göring se estaba consumiendo bajo los efectos del opiáceo vital que cada vez deseaba más. Se había vuelto gordo, apático e irritable hasta el extremo de la violencia física.

Carin le incitó a salir solo para que entablara amistad con las personas de su anterior ambiente; una extraña experiencia que el abogado de Estocolmo Carl Ossbahr48 todavía recordaba sesenta años después:

Compareció un caballero bastante grueso, vestido con un traje blanco que parecía un poco inapropiado para él. No casaba en absoluto con su físico y me pregunté quién debía ser. Se presentó como Hermann Göring y a continuación supe que había recibido la Cruz al Mérito, y ésta no se obtiene así como así [...] Supongo que hizo lo mismo con otros amigos de Carin.[ ]

Ossbahr los invitó varias veces a cenar. El visitante alemán hablaba casi siempre de política, pero en absoluto en el tono de un agitador. Le prestó a Ossbahr algunos libros, entre ellos uno titulado Mein Kampf, pero el abogado nunca encontró el momento para leerlo. En cierta ocasión, Göring reconoció que era morfinómano, pero añadió que estaba controlando la adicción. «Me aguardan tareas tan importantes que simplemente tengo que curarme», dijo.

Ossbahr encontró a Carin completamente cambiada. Se había vuelto «un poco rara, algo mística». Se quedó ligeramente sorprendido cuando ella insistió en leerle la mano. Al abogado, el ambiente que se respiraba en torno a la pareja le pareció «en cierto modo irreal» y le causó una impresión difícil de describir. «Los deseos de ella eran órdenes para él. No era su esclavo, pero casi. Göring a todas luces estaba todavía más profundamente enamorado que ella.» Ossbahr perdió de vista a la pareja a partir de 1925, sin poder imaginar que el capitán Göring de Ödengatan, 23, sería un día el gran Hermann Göring de Alemania.

Göring tardó meses en superar el golpe que supuso para él la ingratitud del Partido. Le había escrito a Hitler comentándole la posibilidad de volver a asumir el mando de la SA, una vez levantada la prohibición que pesaba sobre la organización, pero Hitler le respondió secamente que la SA era asunto suyo y que no se metiera donde no le llamaban. En vistas de lo cual, Göring le recordó la deuda que tenía contraída con él el Partido y «archivó cuidadosamente» esta correspondencia, como revelaba en una carta cargada de resentimiento dirigida al capitán Lahr, el veterano que había comprado la villa de Obermenzing. La carta, fechada en Estocolmo el 26 de junio de 1925, bullía de indignación contra la hipocresía de los «círculos nacionalistas [volkisch]» y las «mediocridades del Partido» que rodeaban a Hitler; el partido nazi, se quejaba Göring, le había destrozado con su «absoluta brutalidad y crueldad». «No ha demostrado poseer ni una chispa de conciencia o de espíritu de camaradería», añadía. Y le recomendaba a Lahr que aprendiese de su experiencia. Ya no quedaba nada de su anterior «encendida admiración» por el Führer, Adolf Hitler. «Le escribí al Führer, pero sólo me respondió con unas pocas vacías palabras de consuelo... Hasta la fecha todavía no he recibido ni un pfennig de Ludendorff o de Hitler; nada, aparte de un montón de promesas y de fotografías dedicadas "con mi más profunda lealtad".»

Göring entró a trabajar como piloto en una nueva compañía, Nordiska Flygrederiet, que operaba entre Estocolmo y Danzig. Pero sólo duró un par de semanas en el empleo; es posible que se descubriese su drogadicción. Éste era un hábito costoso y los fondos que Carin se había llevado de Alemania se agotaron. Ella tuvo que ser hospitalizada aquejada de problemas cardíacos y tuberculosis. Empeñaron los muebles y su hermana Lily vendió su piano para pagar los gastos médicos y comprar más morfina para Hermann, el cual no ocultaba su adicción. Una amiga de Carin recordaría luego un paseo que dio con ellos por las colinas de los alrededores de Estocolmo (él estaba deseoso de adelgazar). Durante un rato observó que Hermann estaba raro y tenso; luego desapareció brevemente y cuando volvió tenía claramente mejor aspecto y empezó a charlar animadamente.

Su deterioro se aceleró. A veces se mostraba tan violento con Carin y Thomas que ella tenía que refugiarse en casa de sus padres. En una ocasión abrió una ventana y amenazó con suicidarse. «¡Déjale que salte, mamá!», gritó Thomas, pálido de terror. El médico de cabecera de la familia, el doctor Fröderstrom, recomendó su internamiento durante un mes en un centro de desintoxicación y el 6 de agosto de 1925 ingresó voluntariamente en la clínica Aspuddens.

Al principio, todo marchó bien. El día 20, le escribió a la amiga de Carin, que estaba de vacaciones en Noruega, para decirle que deseaba reunirse con ella para dar un par de largos y duros paseos. [...]

Quiero subir montañas para recuperar mi salud y mi delgada figura de antes, ahora que el tratamiento que estoy siguiendo aquí ha eliminado la principal causa de mi antinatural volumen. Soy vanidoso y coqueto en este aspecto; lo cual suele considerarse una prerrogativa femenina.

Pero es sólo una excusa [...] Me entra como un desenfreno cuando pienso que mi fiel viejo punzón pronto estará repicando sobre el hielo de los glaciares noruegos. Y creo que también recuperaré mi antigua energía y entusiasmo de vivir [...] Por cierto, ¿qué se hace en tu hotel por las noches? ¿Es necesario vestirse de etiqueta?

Nunca pudo averiguarlo. Diez días después sufría una violenta recaída y la propia Carin se encargó de firmar los papeles necesarios para su ingreso en un manicomio.

Vale la pena recoger algunas citas del extraordinario historial médico sueco sobre el internamiento de Hermann Göring en el manicomio de Langbro.50La enfermera Anna Törnquist dejó constancia de que, ante el comportamiento del «capitán von [sic] Göring» durante sus dos últimos días de permanencia en la clínica, no quedó más remedió que internarlo:

Hasta entonces todo se había desarrollado con tranquilidad, aunque se mostraba fácilmente irritable e insistía en recibir sus dosis. El domingo 30 de agosto se intensificaron mucho las ansias de Eukodal51del capitán Göring e insistió para que se le administrase la dosis fijada por él mismo. Alrededor de las cinco de la tarde, descerrajó el botiquín de los medicamentos y él mismo se puso dos inyecciones de solución de Eukodal al 2%. Seis enfermeras no consiguieron impedírselo y su actitud era muy amenazadora. La esposa del capitán Göring [...] temió que pudiese llegar a matar a alguien en su arrebato.

El lunes ya se había tranquilizado. El inspector médico, el doctor Hjalmar Enestrom, ordenó que se le administrara un sedante y una inyección de morfina. Göring le manifestó que estaba dispuesto a respetar las dosis prescritas.

Pero el martes [1 de septiembre de 1925], alrededor de las diez de la mañana, el paciente se puso difícil y volvió a exigir la medicación. Se levantó de la cama, se vistió y gritó que quería salir y buscar la muerte de alguna manera, pues para un hombre que había matado a cuarenta y cinco personas la única opción era quitarse la vida. La puerta de la calle estaba cerrada y no pudo salir; en vista de lo cual, subió corriendo a su cuarto y se armó con un bastón, que según pudo comprobarse encerraba algún tipo de espada [...] Se le administraron las inyecciones adicionales y el paciente permaneció en la cama mientras seguía pidiendo todavía más.

Cuando llegaron la policía y los bomberos, hacia las seis de la tarde, se negó a acompañarlos... Intentó resistirse, pero pronto se convenció de que era inútil.

Enfundado en una camisa de fuerza, una ambulancia le trasladó a otro hospital, el Katarina, donde le abrieron el siguiente historial médico:

Göring, Hermann Wilhelm: teniente de aviación alemán...

Causa de la enfermedad: abuso de morfina y Eukodal; intenso síndrome de abstinencia. Trasladado por orden del Departamento de Gobernación [Överstathallarambetet], procedente de la clínica Aspuddens, en base a la certificación emitida por los doctores G. Elander y Hjalmar Enestrom.

El paciente ocupa un puesto destacado en el «partido hitleriano» alemán, participó en el Putsch de Hitler, durante el cual fue herido y hospitalizado; posteriormente dice haber huido a Austria, donde los médicos del hospital le administraron morfina, a resultas de lo cual desarrolló una adicción a la misma.

Ingresado en Aspuddens [...] el paciente manifestó violentos síntomas asociados al síndrome de abstinencia (a pesar de que su enfermera le permitió recibir nuevas dosis de morfina), con actitudes tan amenazadoras y violentas que acabó por resultar imposible su permanencia allí. Amenazó con quitarse la vida, manifestó el deseo de «morir como un hombre», amenazó con hacerse el hara-kiri, etc.

Ingresado por orden judicial, con el consentimiento de su esposa.

La noche de su llegada [al hospital Katarina, el día 11 de septiembre], se le administró el sedante Hyoscin y no tardó en dormirse, pero a las pocas horas se despertó, dando muestras de considerable agitación. Protestó por la pérdida de su libertad, manifestó su intención de ponerse en contacto con su abogado, etc., y exigió una dosis suficiente de Eukodal «contra el dolor».

Al volver en sí, se mostró comunicativo, lúcido y en plena posesión de sus facultades; cree haber sido objeto de una grave injusticia.

Ninguna reacción violenta por el momento.

2 de septiembre [1925]: Indignada conversación con el doctor E. durante la visita de hoy a propósito del procedimiento ilegal —en su opinión— empleado para internarle aquí. Se niega a tomar Hyoscin, dado su convencimiento de que será declarado loco mientras se encuentre anestesiado. Dijo simpatizar en líneas generales con las opiniones de Fäderineslandet [un conocido periódico amarillo] sobre los psiquiatras.

Cuando fue trasladado al hospital psiquiátrico de Langbro ese mismo día, Hermann Göring tenía suficiente dominio de sus facultades mentales para comprender que su vida estaba cruzando la boca de un túnel tan negro que su misma oscuridad podía ser símbolo de una situación sin salida. Se encontró recluido en un pequeño pabellón para hombres, conocido por la gente de fuera simplemente como «la tormenta»; estaba solo en una celda con una cama atornillada al suelo como único mobiliario. Aterrado, le gritó al primer médico que pasó: «¡No estoy loco!, ¡No estoy loco!» Consciente de que podía peligrar todo su futuro, se negó a dejarse fotografiar para el historial clínico del manicomio.

No era la primera vez que los médicos presenciaban todas esas reacciones. Durante las cinco semanas siguientes, fueron registrando apáticamente su crisis maníaca:

2 de septiembre-7 de octubre, 1925: [El paciente se ha mostrado] difícil, deprimido, malhumorado, lloroso, angustiado, insistente, constantemente exigente, irritable y fácilmente influenciable (por ejemplo, el NaCl [sal común] le aliviaba el dolor); abatido, comunicativo, blanco de una «conspiración judía», mal dispuesto hacia el doctor Eneström por haberlo internado aquí, [dice que] E. está pagado por los judíos; pensamientos suicidas; se considera «un hombre políticamente muerto» si en Alemania se tiene noticia de su reclusión aquí; exagera los síntomas del síndrome de abstinencia; tendencias histéricas, egocéntrico, con una exagerada autoestima; antisemita, ha dedicado su vida a la lucha contra los judíos, fue la mano derecha de Hitler. Alucinaciones: vio a Abraham y a san Pablo, «el judío más peligroso de cuantos han existido»; Abraham le ofreció una nota prometedora y le aseguró que tendría tres camellos si, renunciaba a combatir a los judíos; empezó a tener alucinaciones visuales, dio un fuerte grito; Abraham le estaba clavando un clavo ardiente en la espalda; un médico judío quería extirparle el corazón; tentativa de suicidio (por ahorcamiento y estrangulación); actitud amenazadora, introdujo una pesa de hierro en la celda para utilizarla como arma; visiones, voces, auto desprecio.

Los informes confidenciales de los médicos mencionaban su debilidad de carácter. «Nunca se sabía cómo iba a reaccionar —escribió uno de ellos—. Pero habiendo sido un oficial alemán, no le resultaba difícil obedecer.» Otro le caracterizó como «una persona sentimental, sin una base de coraje moral».

Finalmente, el 7 de octubre de 1925, dejó atrás sus padecimientos. Fue dado de alta de Langbro con un certificado que sin duda había rogado le fuera firmado por el profesor responsable:52

Por la presente certifico que el capitán H. von Göring fue ingresado en el hospital de Langbro a petición propia; que ni en el momento de la admisión ni posteriormente manifestó jamás ningún síntoma de trastorno mental; y que en el momento de ser dado de alta tampoco manifiesta ningún síntoma de una dolencia de ese tipo.

Hospital de Langbro, 7 de octubre, 1925.

Olof Kinberg, profesor

Durante los veinte años siguientes, Göring conservaría entre sus posesiones más preciadas ese vital certificado de cordura, que casi le había costado más trabajo ganar que su famosa condecoración de guerra, aunque no estuviese tan deseoso de exhibirlo como trofeo.

Con su regreso al pequeño apartamento de Carin comenzaron a surgir nuevos problemas. Una vez relegados al pasado sus arrebatos de locura, el pequeño Thomas comenzó a hacerles frecuentes visitas desde su colegio de Östermalm. Nils le advirtió a Carin que el muchacho se saltaba las clases y que sus resultados escolares comenzaban a resentirse. Reaccionando de forma desmesurada, ésta solicitó la custodia legal del niño. Los abogados de Nils contrataron un detective privado que sacó a la luz algunas pruebas de la drogadicción de Göring. El 16 de abril de 1926, el doctor Karl Lundberg, un médico forense, certificó que ni Hermann ni Carin —a quien describió como una epiléptica— estaban en condiciones de ofrecerle a Thomas un hogar y el día 22 el tribunal rechazó su petición.

Con la intención de apelar, Carin convenció a Hermann para que regresase a Langbro a completar el tratamiento de desintoxicación.53El 22 de mayo volvía a ingresar apesadumbrado en el manicomio. El historial médico sólo le describe como: «Abatido, de humor variable, egocéntrico, muy influenciable, con dolores en la espalda.» Posteriormente, el doctor C. Franke, el inspector médico suplente, emitió un nuevo certificado:

El capitán Hermann Göring[sic], residente en Ödengatan, 23, en Estocolmo, fue ingresado a petición propia en el hospital de Langbro en mayo de 1926 y el abajo firmante se hizo cargo de su tratamiento.

Durante su estancia aquí se sometió a una cura de desintoxicación del consumo de Eukodal y en el momento de abandonar el hospital, a principios de junio, estaba completamente curado del uso del citado producto, así como de todos los tipos de derivados del opio, y así lo certifico por mi honor y mi conciencia.

El 23 de agosto dirigió un patético escrito al tribunal, en el que señalaba su anterior graduación y sus actos de heroísmo durante la guerra y se declaraba dispuesto a someterse a un examen médico y psiquiátrico. Pero aun así los jueces continuaron negándose a conceder a Carin la custodia de Thomas.

La actuación de Göring a partir de ese momento aparece envuelta en un cierto misterio. A diferencia de Hitler, raras veces rememoraba los años más duros de su existencia. Tenía claramente la intención de volver a ocupar un alto cargo dentro del partido nazi, pero ya llevaba tres años de poco glorioso exilio y el partido no parecía querer saber nada de él. Su nombre fue borrado del fichero de afiliados y posteriormente tendría dificultades para conseguir un número bajo (su ficha del Partido indica que sólo aceptaron adelantar a regañadientes al 1 de abril de 1928 la fecha de su «segunda afiliación»).

Finalmente, la empresa fabricante de motores BMW le dio un empleo en Suecia, como encargado de la venta de sus motores de avión en Escandinavia. Pero Göring era consciente de que su carrera política estaba en Alemania y en enero de 1927 regresó a su tierra natal, como titular de una concesión de la empresa sueca Törnblad, fabricante de paracaídas automáticos.

Carin, que permaneció en Suecia, se desmayó en brazos de su hermana Fanny cuando el tren que se llevaba a Hermann empezó a salir de la estación central de Estocolmo. Con el corazón cada vez más débil, quedó ingresada en la clínica Vita Kors, en Brunkebergstorg, 11.

En su fuero interno, ambos estaban medio convencidos de que no volverían a verse.


6. TRIUNFO Y TRAGEDIA



Solo y sin dinero, a Hermann Göring no le resultó fácil reconstruir su carrera en Alemania. La Asociación de Veteranos del Batallón Richthofen le había expulsado mediante votación secreta —¡a él que había sido su último comandante!— debido a algunas alegaciones no resueltas relacionadas con su historial de guerra. En atención a Carin, Ernst Röhm le pidió al músico muniqués Hans Streck que le ofreciera un techo al hijo pródigo. Göring dormía tumbado en el sofá de Streck y cada mañana se levantaba antes de que llegase la asistenta, se ponía su kimono bordado con dragones dorados y se acicalaba las uñas antes de ponerse en marcha para salir a tantear al ingrato Partido.

Su primer encuentro con Hitler no fue demasiado prometedor. El Führer le recomendó fríamente que intentase introducirse en la sociedad berlinesa. Obedientemente, Göring alquiló una habitación en un hotel de Berlín, cerca del Kurfürstendamm, y entabló amistad con Paul Körner.54 Diez años más joven que él, éste acabaría siendo como un hijo para Göring. Ese sajón bajito, muy pagado de su importancia, con su corbatín de lunares y condecorado con una sola medalla obtenida en la artillería, se unió a Göring en funciones de secretario y chófer no pagado. Era una asociación ideal: Körner tenía algún dinero pero carecía de ideas, a Göring le ocurría todo lo contrario. Al volante del Mercedes de su propiedad, Körner llevaba a Göring a vender paracaídas. Körner describiría más tarde esa época como unos tiempos difíciles que ninguno de los dos olvidaría jamás, y la antigua adicción volvió a dominar progresivamente a Göring.

De vez en cuando llegaba hasta él una débil vocecilla procedente del sanatorio de Estocolmo donde Carin se había confiado piadosamente a la voluntad divina. Los médicos le habían dicho que no tenía ya ninguna esperanza y el 26 de enero de 1927, poco después de su partida, le escribió a Hermann («tienes derecho a saber la verdad —le decía en su carta—, porque me quieres y siempre lo has hecho todo por mí»):

No temo a la muerte... Sólo quiero que se haga Su voluntad, porque sé que Él quiere lo mejor para cada persona. Y, cariño, si Dios no existe, entonces la muerte sólo es reposo, como un sueño eterno, una ya no se entera de nada. Pero creo firmemente que existe un Dios y en ese caso volveremos a vernos ahí arriba.

Naturalmente me gustaría vivir para ahorrarte esa pena y pensando en Thomas, y porque os quiero, a ti y a Thomas, más que a ninguna otra cosa y deseo —sí, lo deseo terriblemente— estar a vuestro lado.

Sin su arrebatado amor, que Göring percibía a distancia, él probablemente habría naufragado irremisiblemente en la semioscuridad del mundo de los drogadictos y marginados de Berlín. Pero Carin empeñó todas sus débiles energías en la batalla por la supervivencia de Hermann, escribiéndole unas cartas que figuran entre los documentos más conmovedores de la biografía de Göring.

La salud de mi amor es mi mayor preocupación [le suplicaba]. Y está en mucho, muchísimo mayor peligro que la mía. ¡Cariño, cariño, pienso continuamente en ti! Eres lo único que tengo y te suplico que hagas un verdadero esfuerzo para liberarte antes de que sea demasiado tarde. Comprendo muy bien que no puedes dejarlo de golpe, sobre todo ahora que todo depende de ti y que te persiguen y te acosan por todos lados. Pero márcate unos límites. Abstente de tomarla durante todo el tiempo que seas capaz de resistir.

Prolonga el intervalo tanto como puedas. Sufrirás, sentirás molestias, pero lo harás por mí, porque te quiero infinitamente tanto.

Deseo tanto estar a tu lado cuando llegue el momento en que lo dejes definitivamente [...] Y después, confía en mí. Esta vez cuando sientas reaparecer la necesidad debes decírmelo. No me lo ocultes. Esta vez dintelo, dime: «No aguanto más; quiero tomarlo otra vez.»

Entonces podremos hablar con el médico o marcharnos unos días o podrás irte tú solo a las montañas para escapar al deseo.

Eres un hombre estupendo y fuerte de espíritu, no te atrevas a sucumbir. Te quiero tanto, con todo mi cuerpo y mi alma, que no podría soportar perderte. Ser morfinómano es un suicidio; cada día vas perdiendo una pequeña parte de tu cuerpo y de tu alma... Un espíritu o una fuerza maligna se apodera de ti y tu cuerpo se va marchitando progresivamente...

¡Sálvate y sálvame a mí contigo!

A pesar de todos sus esfuerzos, Göring estaba perdiendo otra vez la batalla. Dieciocho años más tarde, durante los interrogatorios, mencionó veladamente unos breves viajes, no explicados por otros motivos, que hizo a Turquía,55en 1927, y a Gran Bretaña, ese mismo año o el siguiente. No está de más recordar que Turquía era una de las principales naciones productoras de opio. El historial médico sueco señala que del 7 al 26 de septiembre de 1927 volvió a estar ingresado en el hospital psiquiátrico de Langbro por «abuso de morfina, dosis de 40-50 cgm diarios».56

Como correspondía, la trágica historia de su lucha contra su adicción accidental a la morfina quedó relegada al secreto durante muchos años. En 1933, después de una cena celebrada con motivo de una boda en el castillo de Rockelstad, en el curso de la cual Göring, que entonces ya era un poderoso ministro alemán, se jactó ante el nuevo yerno del conde Eric von Rosen, el doctor Nils Silfverskiold, de que los nazis «aniquilarían» a los comunistas en Alemania, Silfverskiold, que era comunista, se apoderó del historial clínico de Langbro y lo publicó en el diario comunista Folkets Dagblad el 18 de noviembre de 1933. El diario de izquierdas Social-Demokraten también publicó referencias a las curas hospitalarias de Göring. El enfrentamiento entre Göring y los comunistas había alcanzado ya un punto en el que ni uno ni otro bando concedía cuartel.

Hermann pasó la Navidad de 1927 con Carin en Suecia, pero en enero la dejó todavía postrada en la cama para regresar a Berlín. En esos momentos compartía una oficina en la Geisbergstrasse con Fritz Siebel, que también estaba metido en el negocio de la aviación. Las ventas de paracaídas eran escasas, pero Göring apuntaba hacia metas más ambiciosas. El 20 de mayo se celebrarían las importantísimas elecciones para el Reichstag (el parlamento). Con la osadía de un hombre a quien le queda poco que perder, Göring chantajeó a los dirigentes nazis para que le incluyeran en la lista de candidatos.57Patrocinadores secretos habían aportado los fondos que permitieron elevar a varios millones la afiliación del partido de Hitler. Göring amenazó directamente con reclamar judicialmente hasta el último pfennig que le debía el partido desde 1922. Hitler cedió y le prometió un escaño si salían elegidos más de siete nazis. Göring corrió a comunicárselo a su amigo «Putzi» Hanfstängl, radiante de alegría. Ser candidato nazi en esas circunstancias era como tener una cuenta corriente en el banco.

De la noche a la mañana, Göring dejó de ser un paria. Se apresuró a buscar un apartamento de más postín y le rogó a Carin que se trasladase a Berlín antes de las elecciones. Ella llegó a mediados de mayo, algunos días antes del escrutinio. Mientras tanto, él había alquilado un pequeño apartamento en Berchtesgadenerstrasse, 16. El 17 de mayo, tres días antes de la votación, transportó a Carin en brazos hasta la gran habitación, con ventanas a ambas calles y el balcón bañado por el sol cubierto de lilas blancas, que había preparado para ella. Pese a su enfermedad, Carin estaba extasiada de encontrarse otra vez a su lado.

Me di un baño [le escribió a su madre] y Hermann deshizo mis maletas. Descansé durante una hora y después vinieron tres de los mejores amigos de Hermann y nos invitaron a un espléndido y elegante almuerzo con champán y Schwedische Platte.

Cenaron a la caída del sol a orillas de un lago berlinés, «¡rodeados de repugnantes judíos!». Almorzaron, comiendo con palillos, en un restaurante chino, donde unas camareras de ojos rasgados vestidas con kimono les sirvieron fresas, y estuvieron comentando animadamente las elecciones del domingo:

Ya han empezado a enfrentarse a tiros. Cada día los comunistas salen a desfilar con sus narices ganchudas y sus banderas rojas con la estrella de David [...] y se topan con los hombres de Hitler, con sus banderas rojas con la esvástica (pero sin las narices ganchudas). Entonces se produce una encarnizada batalla, con muertos y heridos. Oh, si las cosas le van bien a Hermann, podríamos gozar de un poco de tranquilidad durante largo tiempo... ¡Imagina lo que sería!

A esta carta, le siguió un telegrama remitido el día 21: HERMANN ELEGIDO AYER. MADRE, USTED SABE LO QUE ESO SIGNIFICA.

El partido de Hitler había recogido suficientes votos en todo el país para mandar doce diputados al Reichstag. De modo que Göring ya era uno de ellos, con una renta asegurada, influencia... y amigos. «Es espantoso —escribió Carin el día 23— ver a todos los que se mantuvieron alejados durante los tiempos difíciles acercarse ahora a asegurarle que siempre tuvieron fe en él y preguntándole por qué no les dijo que tenía problemas.»

Recibió una avalancha de peticiones de artículos para los periódicos. Tendría un sueldo de diputado de quinientos Reichsmark mensuales y ganaría otros ochocientos como orador del partido, y eso era sólo el principio. Por fin se había acabado la pobreza; podrían empezar a pagar las viejas deudas, a saldar los honorarios de los médicos, a desempeñar los objetos entregados como prenda a los prestamistas. Cuando subieron a su apartamento del tercer piso el pequeño armonio blanco de Carin y todos los demás muebles discretamente empeñados, Hermann sonrió complacido, pensando en el ajuste general de cuentas que se preparaba.

«En el Reichstag —declararía luego hablando con el historiador George Shuster— éramos las doce ovejas negras.»

El 13 de junio de 1928, llevó a Carin a la ceremonia de apertura.

«Resultaba sobrecogedor —escribió ésta al día siguiente— ver al grupo de guardias rojos. Se hacen notar muchísimo. Todos vestían uniformes adornados con la estrella de David (es decir, la estrella soviética), brazaletes rojos, etc. La mayoría eran jóvenes y se morían de ganas de pelear. Y algunos tenían apariencia de perfectos criminales. ¡Cuántos judíos hay en todos esos partidos, excepto en el de Hitler!»

Göring enseguida reivindicó la «cartera» de transportes que le había correspondido al partido nazi. No era ningún secreto que el Estado Mayor estaba intentando crear desde 1924 una fuerza aérea embrionaria, pese a lo establecido en el tratado de Versalles, y que los subsidios del gobierno a la compañía de aviación Lufthansa tenían un importante papel en el proyecto. Ante las crecientes críticas de los comunistas contra los subsidios, el capitán Ernst Brandenburg, el ex piloto de bombardero encargado de este proyecto secreto, le recomendó al director de Lufthansa Erhard Milch que «untase» a algunos caballeros del Reichstag. «Todos son fácilmente sobornables —dijo Brandenburg—. Llame a un hombre de cada uno de los principales partidos y deles algún dinero, y la próxima vez autorizarán el importe total del subsidio.»58

Sin duda Milch debió actuar de inmediato, pues Carin Göring ya mencionaba «un contrato con el ministerio de transportes del Reich» (esto es, con Brandenburg) en una carta fechada el 17 de junio, en la que también añadía que Hermann acababa de recibir el primer pago y los3.400 marcos que quería para pagar la entrada de un nuevo apartamento, todavía más lujoso, en un nuevo edificio en Badenschestrasse, 7, en el selecto barrio berlinés de Schöneberg. Milch confirmó (al autor del presente libro) que Lufthansa pagaba a Göring y a otro puñado de diputados (Cremer, Quaatz y Keil) un soborno de mil marcos mensuales; sólo los comunistas se negaron a aceptar dinero de la compañía aérea. El asunto llegó a ser del dominio público. «Milch —sugeriría más adelante un teniente coronel— tenía a Göring en el bolsillo porque podía revelar su secreto en cualquier momento.» El libro de sesiones indica que durante los dos años siguientes Göring sólo tomó la palabra una vez en el Reichstag, para pedir unos subsidios más altos para la aviación civil y preguntar por qué Alemania no tenía un ministro de aviación, cargo que sin duda ambicionaba para sí mismo.59

Después de las elecciones, Hermann y Carin volaron a Zürich, en Suiza, para unas conferencias y unas demostraciones de los paracaídas. Pero él contaba ahora con fuentes de ingresos mucho mejores. Empezaba a recibir jondos de la industria alemana. Fue contratado durante un breve período como «asesor» por la BMW y la Heinkel, y en los archivos de la compañía bávara de aviación del joven Willi Messerschmitt figura al menos un pago realizado por uno de los directores, Fritz Hiller, en concepto de «pago único a G.».60Fritz Thyssen, el magnate del acero, le regaló la decoración y los muebles para su nuevo apartamento.

Ávido de dinero, Göring poco después pidió fondos a Lufthansa para instalar una oficina, pagar el salario de Pili Körner y contratar además una secretaria de primera. Pronto la compañía aérea se encontró pagándole cincuenta mil Reichsmark anuales.

Apenas veo a Hermann [se lamentaba Carin ese verano]. Cada mañana temprano se va a la oficina [situada en la esquina de Friedrichstrasse y Taubenstrasse] y habitualmente comemos juntos, pero casi siempre con muchas otras personas invitadas o que se invitan. Después Hermann tiene que ir a la Exhibición [la Feria Internacional del Aire de 1928] o a reuniones de comité, y luego cenamos, casi nunca a solas.

Raras veces vuelve a casa antes de las dos o las tres de la madrugada, y de costumbre empieza a trabajar a las ocho de la mañana... Mantiene este ritmo impulsado sobre todo por su energía nerviosa y su interés por todo. ¡Y todavía ni siquiera han empezado las sesiones del Reichstag!

Tiene una magnífica taquimecanógrafa y eso es una gran ayuda. ¡Hoy recibió setenta y cuatro cartas! ¡Ayer cincuenta y cinco! [...] Pero siempre tiene tiempo para mí cuando le necesito.

Hitler vendrá a casa el viernes. No le he visto desde los viejos tiempos [1925]. ¡Estoy impaciente de curiosidad!

Carin se convirtió en una excelente anfitriona de la alta sociedad berlinesa. En noviembre de 1928 quedó terminado su nuevo apartamento en una esquina de la Badenschestrasse y pudieron mudarse. Las paredes estaban pintadas de blanco, la alfombra era color burdeos. El edificio tenía un garaje en el sótano, que permitía hacer subir directamente en el ascensor, con la máxima discreción, a los invitados ricos e influyentes. Entre sus huéspedes habituales figuraba el grueso director de Lufthansa, Milch, quien anotó cuidadosamente en su agenda de bolsillo el día del cumpleaños de Göring, el 12 de enero.61En diciembre, Milch ya había empezado a invitar a Göring a suntuosos almuerzos en el elegante hotel Kaiserhof; a veces acudía al garaje del sótano para llevarle a Göring lo que necesitaba. «Carin Göring estaba presente —le dijo al autor de la presente obra—. Irradiaba un enorme encanto. Me di cuenta de que, en el fondo, él era un hombre blando y que intentaba disimularle con bravatas.»

Liberado momentáneamente de toda preocupación financiera, Göring se entregó con entusiasmo a apoyar la campaña de reclutamiento de partido. «Esta tarde —escribió Carin el 21 de febrero de 1929—, hablará en la universidad de Berlín ante un público de estudiantes de todos los partidos. Más de la mitad de ellos ya son nazis y espera poder convertir al resto. Mañana hablará en Nuremberg y después comenzará una gira de conferencias en Prusia oriental que durará diez días. Tenemos la casa llena de políticos...»

Göring aprendió muchas cosas sobre los procedimientos parlamentarios durante ese período de sesiones. El Reichstag estaba dominado por los socialdemócratas y los comunistas. A medida que iba creciendo la amenaza de estos últimos en Alemania, Göring descubrió que podía aumentar sus exigencias. Los industriales del Ruhr se mostraban dispuestos a darle de buen grado lo que pedía cuando comprobaban que su preocupación por sus intereses era sincera. El magnate del carbón Wilhelm Tengelmann le presentó al rey del acero Thyssen y así se inició una relación ventajosa para ambos.

Esta nueva fuente de financiación llegó en el momento oportuno, pues los banqueros de Lufthansa habían empezado a soliviantarse.62

En los archivos del Deutsche Bank figura al menos un cheque de diez mil marcos a favor de Göring en el mes de junio de 1929, así como una carta de Milch dirigida al banco, en la que explica: «Por lo que respecta al diputado señor Göring, antes de su elección ocupaba el cargo de asesor de Lufthansa, esto es, de consultor pagado en el sentido americano.» Tras su nombramiento como director comercial en julio de 1929, lo primero que hizo Milch fue hablarle a Göring de todo ese «indecoroso» asunto de los sobornos.

«No puede continuar así —le señaló—, si espera poder llegar a desempeñar importantes cargos públicos más adelante.» Y se ofreció a pagarle 100.000 marcos en el acto, como un adelanto a cuenta de sus servicios como asesor hasta el término del presente período de sesiones del Reichstag.

«Milch —exclamó Göring, que tenía un año menos que él—, se lo agradezco mucho. Resulta mucho más aceptable para mí y además me deja mayor libertad de acción. Thyssen —explicó con infantil candor, como recordaba Milch en 1945— ha abierto una cuenta de 50.000 Reichsmark a mi nombre. Puedo retirar las cantidades que quiera [...] Siempre será reabastecida.»

Jugando todas las bazas, el director de Lufthansa le indicó que quería afiliarse al partido nazi. Hitler le pidió —al igual que a otras figuras clave de la aviación como el ex compañero de Göring, Bruno Loerzer— que lo mantuviese en secreto. Presentarse públicamente como nazis iría en detrimento de su utilidad. «En vista de lo cual —como señalaba en el libro de actas el jefe del Partido Rudolf Hess cinco años más tarde—, ambos [Milch y Loerzer] accedieron a no afiliarse al Partido hasta que éste llegara al poder [...] y entregaron sus peticiones [secretas] de ingreso a Göring.»63

Göring no ocupaba ningún cargo en el partido nazi, y nunca lo tendría, pero Hitler le había designado como representante en el mundo de la alta política, con la orden de conquistarse a la alta sociedad berlinesa, mientras Joseph Goebbels se encargaba de luchar por el dominio de la calle. Con la ayuda de su condesa sueca, a Göring no le fue difícil sacar el máximo partido a sus contactos con personas de sangre azul, procedentes de los tiempos de la guerra, y el movimiento nazi empezó a crecer como la espuma. Göring había luchado en el ejército bajo el mando del príncipe heredero; el hermano menor de éste, el príncipe August-Wilhelm («Auwi») quedó prendado de Carin y se afilió al partido después de que Göring le presentara a Hitler.64Vestido con el uniforme de la SA, el coronel Auwi se dedicó a recorrer las tribunas electorales en compañía de Göring. El uniforme nazi no tardaría mucho en cubrir también la corpulenta figura del príncipe Eitel-Friedrich.

Carin le describía el torbellino social a su madre en cartas llenas de nombres importantes. «Ninguno de los dos soportaría una fiesta vulgar ahora —escribió desdeñosamente el último día de febrero de 1930—. Los Wied —el príncipe Viktor y la princesa Marie-Elisabeth zu Wied— quieren interesar a todo su círculo de amigos en el movimiento hitleriano y Hermann se ve absolutamente bombardeado con preguntas, opiniones y comentarios. Todos intentan encontrarle defectos a Hitler y criticar su programa. El pobre Hermann tiene que hablar, y hablar, y hablar, y responder preguntas hasta el agotamiento. Pero mientras tanto veo que se va ampliando continuamente el círculo que nos rodea y me doy cuenta de que hemos ganado a muchos de ellos para Hitler y su causa...» A continuación mencionaba a un príncipe de cuarenta años, paralítico e inmovilizado en una silla de ruedas, «el pobre», pero que siempre se hacía llevar a los mítines en los que hablaba Göring.

A veces, éste reunía un público de veinte mil o hasta treinta mil personas. Su estilo era más demagógico que analítico, pero con el desempleo rondando los cuatro millones al público le preocupaba mucho menos el estilo que el contenido.

—¡Aplastaremos a nuestros oponentes! —tronaba Göring y se sentaba en medio de estrepitosos aplausos.

Adoptó la costumbre de vestir la omnipresente camisa parda del partido, con su cruz azul al Mérito descuidadamente prendida sobre una corbata de cuero marrón oscuro. Abriendo surcos con su arado en todo el panorama electoral alemán, pronunció discursos en Magdeburgo, en Frankfurt, en Plauen y en Mannheim; con un gran esfuerzo de voluntad, consiguió no flaquear en mitad de ninguna intervención. Pero, como escribía Carin —que le había acompañado en su viaje instigada por su madre— en una carta del 2 de junio: «Después se desploma como un hombre herido.»

A finales de ese verano, ella volvió a caer enferma. Hermann la trasladó al hospital de Bad Kreuth, a orillas del lago Tegern, y se hizo cargo de su hijo, al que llevó de excursión y a escalar las montañas.

Los partidos rivales se disputaban ahora 577 escaños del Reichstag. Los discursos de Göring adquirieron un tono más combativo. El 8 de agosto, los agentes policiales informaron de que en su intervención en el Krone Circus de Múnich había difamado la Constitución de Weimar y al gobierno en el poder. «Llamó azota traseros (Steiss-Trommler) al ministro del Interior —informaba un escandalizado oficial de policía—. Se refirió al ministro de Asuntos Exteriores [el doctor Julius Curtius] como "ese tal Curtius"», seguía diciendo. Y hablando del ministro de Defensa, el general Wilhelm Groener, Göring había comentado con desdén que hasta el momento su única experiencia de combate se había limitado al avance de una mesa de despacho a otra. Entre sonoras carcajadas de las masas del público, Göring, señalaba el informe de la policía, le había recomendado a Groener que pasara revista a las tropas en el desfile del Día de la Constitución, que tendría lugar dos días después, «con un sombrero de ala blanda en la cabeza y una pluma de pavo real asomando de cierta parte de su anatomía». Por este delito de desacato, Göring —que no tardaría en ser uno de los hombres más ricos de Europa— fue condenado a pagar una multa de trescientos marcos.65

La campaña nazi dio sus dividendos. El día de las elecciones, el 14 de septiembre de 1930, obtuvieron 107 escaños. Fue una victoria arrolladora.

El día siguiente, Hermann se fue a felicitar a Hitler en Jena, llevándose a Thomas consigo. En el pequeño diario de bolsillo del muchacho, encuadernado con tapas de color verde, aparece una graciosa descripción de las astutas tácticas de su padrastro:

Hitler está aquí [escribió Thomas von Kantzow]. Hermann habla desde un balcón y el entusiasmo general es tal que todos estarían dispuestos a arrojarse a los pies de Hitler y de Hermann, y la policía se encuentra el trabajo servido.

Hitler está muy atareado y Hermann tiene dificultades para conseguir hablar con él. «Espera, ¡ya verás!», dice Hermann, y corre en busca de una bonita actriz de Múnich, alta y rubia, para presentársela a Hitler. Ella se queda arrobada y Hitler goza de un delicioso respiro [...] Después de dejarlos charlar un rato, a Hermann le resulta más fácil exponerle a Hitler los temas importantes de que quería hablarle.

Durante esas agitadas semanas, Göring vio muy poco a Carin, que quedó relativamente abandonada en su sanatorio mientras él cabalgaba en la cresta de la ola del éxito político. Hacia finales del verano, los médicos autorizaron su regreso a casa con rigurosas reservas (a las que ella prestó escasa atención).

El cargo de vicepresidente del Reichstag debía ser ocupado por un diputado del partido nazi, como que segundo grupo parlamentario por su número de diputados. Hitler le ofreció este caramelo a Göring, una muestra de su creciente importancia dentro del movimiento en Berlín. También le nombró su delegado político en la capital, un puesto muy importante, como señalaría más tarde Göring, que le permitiría sacar el máximo partido de los contactos establecidos allí. «Mantenía unas relaciones inmejorables con Hindenburg, las fuerzas armadas, la gran industria y la Iglesia católica», afirmaría luego. Hitler le había autorizado a empezar a «moverse y negociar», puesto que era intención del partido hacerse con el poder por medios legítimos: «Lo de menos era cómo, tanto daba que fuese con la ayuda de la izquierda o de la derecha.»

Cuando el Reichstag inició su nuevo período de sesiones, el 13 de octubre de 1930, Göring entró en la sala a la cabeza de los 107 diputados nazis, todos luciendo sus camisas pardas, y ocupó el lugar reservado al vicepresidente. La dirección del partido y las personas que lo apoyaban económicamente lo celebraron más tarde en el apartamento de los Göring. «Apertura de sesiones en el Reichstag —escribió en su diario el director de Lufthansa Erhard Milch—. Tumulto. Velada en casa de los Göring, con Hitler, Goebbels, Augusto Guillermo de Prusia, el príncipe Zu Wied y su esposa, los Niemann, [el primer fotógrafo Heinrich] Hoffmann y su hija [Henrietta], los Hess, Körner, Frick y Epp.»

La única sombra que se cernía en esos momentos sobre la floreciente carrera política de Hermann era el débil estado de salud de Carin, la cual desempeñaba un papel fundamental como anfitriona de esas reuniones. El día de Nochebuena, se desmayó mientras abrían los regalos y cayó rodando del sofá. Después de ese incidente, permaneció varios días postrada en cama con fiebre, pero el 5 de enero consiguió levantarse con un gran esfuerzo para oficiar, muy pálida y con el frágil cuerpo tembloroso, como anfitriona de la cena organizada por el partido en honor de Hitler, Thyssen, el rey del acero Alfred Krupp y las figuras más destacadas del mundo de las finanzas. El banquero Hjalmar Schacht, que no estaba al corriente de su enfermedad, se quedó sorprendido ante la frugalidad del menú: puré de guisantes con cerdo, seguido de pastel de manzana al estilo sueco. Terminada la comida, Carin se recostó en un sofá y se quedó escuchando apáticamente la conversación.

Göring se armó de valor para no dejarse afectar por el deterioro físico de su mujer.66La batalla política continuaba siendo lo primero para los nazis y buscaban apoyo dondequiera que se les ofreciese. El acosado canciller, el doctor Heinrich Brüning, afirmaría luego (en una carta a Winston Churchill) que había averiguado que los nazis recibían apoyo económico de los directores generales de dos grandes bancos berlineses, ambos judíos y «uno de ellos la primera figura del sionismo alemán». El 16 de enero de 1931, Göring se incorporó a las conversaciones de Hitler con Brüning, que se esforzaba inútilmente por establecer un pacto con los nazis; después de la reunión, él y Carin se fueron a visitar al antiguo Kaiser en su residencia en el exilio en Doorn, Holanda.67

«Hermann y mamá acaban de partir —escribió Thomas en su diario de tapas verdes—. Son las once de la noche. Fui a despedirlos a la estación del Zoo [de Berlín]. Esperamos sacar algún provecho si conseguimos el apoyo del Kaiser para el partido, justo el tipo de jugada que se le da muy bien a Hermann.»

El frágil estado de salud de Carin —tan debilitado que apenas podía subir las escaleras— impresionó a la ex emperatriz, que le dio discretamente un sobre con tres mil marcos para que fuese a recuperarse a Altheide, un balneario termal de Silesia. Carin encontró al Kaiser muy animado para sus setenta años, aunque se impacientaba fácilmente con Göring. «En seguida chocaron —escribió luego en una carta—. Ambos son personas excitables y muy parecidas en muchos aspectos. Probablemente, el Kaiser jamás había oído manifestar a nadie una opinión distinta de la suya y a ratos le resultaba difícil soportarlo.» El asistente tomó nota de que el Kaiser había brindado por el «futuro Reich», a lo que Göring respondió murmurando un brindis por el «futuro rey», teniendo la cautela de no añadir un nombre concreto, dada la pluralidad de pretendientes al trono.

Una semana después Carin se quedó como muerta. Los médicos berlineses no consiguieron encontrarle el pulso ni auscultar ningún latido de su corazón. Hermann, desesperado, cayó de rodillas mientras le inyectaban estimulantes.

Serenamente tumbada en la cama (como le contaría luego a su hermana Fanny), Carin oyó cómo le anunciaban a su marido que todo había pasado y notó que le levantaban los párpados, mientras sólo veía una enorme puerta, bella y lustrosa, abierta ante ella.

«Durante ese breve instante de tiempo, mi alma quedó libre», le escribió a Fanny.

Después, su corazón empezó a latir débilmente y sus ojos volvieron a abrirse para recibir la acongojada mirada de Hermann.

Si mamá hubiera muerto [comentaba Thomas en su diario], Hermann se habría derrumbado por completo. Él mismo dice que no sabe cómo se las habría arreglado para soportarlo. Oh, creo que con su temperamento ardoroso podría haber sido peligroso. Dice que yo fui el más fuerte [...] y que tenemos que tomarnos en serio esta advertencia y empezar a llevar una vida más sana y ordenada.

Goebbels, el Gauleiter (jefe local del Partido nazi) de Hitler en Berlín, no veía con buenos ojos los ostentosos métodos de Göring. El 18 de febrero de 1931, después de comentar la situación con él, escribió una nota de uso privado donde lo tachaba de excesivamente optimista: «Confía demasiado en los pactos.  Sólo conseguiremos resultados a base de constancia y esfuerzo.» Pero Göring ya había empezado a negociar a muchos niveles en Berlín. Mantenía conversaciones con el embajador italiano, el barón Luca Orsini, a espaldas del gobierno, y el 30 de octubre de 1930 los servicios secretos de Brüning interceptaron un telegrama del barón a Roma, en el que señalaba que, al parecer, Göring había filtrado a la embajada algunas actas secretas de la comisión de asuntos exteriores del Reichstag (sobre el tema del desarme y el Plan Young).68

Göring negó las acusaciones restándoles importancia, pero cuando viajó a Roma en mayo de 1931 —con instrucciones de Hitler de tranquilizar al Vaticano, asegurándole que el partido nazi no era pagano en sus fines— no tuvo dificultades para entrevistarse personalmente con Benito Mussolini. Todo se desarrolló de un modo muy distinto a lo ocurrido seis años antes, cuando se había visto humillado por los italianos.

Hermann lo pasó estupendamente en Italia [escribía Carin el 30 de mayo]. ¡¡¡Fue huésped del rey durante tres semanas!!! Vio varias veces a Mussolini y también a [el general de la fuerza aérea Italo] Balbo, y a Sarfatti, la «amiga» de Mussolini, que sigue ejerciendo una gran influencia política.

Estuvo con el Papa y también con casi todos los bribones que tienen influencia en el Vaticano. Asistió cada noche a la ópera, en el palco de Mussolini o del rey, y tenía un automóvil permanentemente a su disposición.

Esta vez no mentía a propósito de sus entrevistas con Mussolini, pues le llevó al Führer una fotografía autografiada (que Mussolini sólo entregaba personalmente). Pero no había visto al Papa, ni tampoco al cardenal Pacelli, como le había recomendado expresamente Hitler; en el Vaticano sólo le permitieron hablar con Giuseppe Pizzaro, un funcionario de menor categoría.69

Göring había dejado a Carin en el sanatorio de Altheide y a ratos hasta llegaba a olvidarla. A mediados de julio de 1931, ella le escribió por última vez a su madre, una larga carta en la cual manifestaba con cautela su esperanza de llegar a recuperarse:

¡Pero tenemos grandes noticias! Hitler nos ha regalado un magnífico coche. Hermann sólo tiene que ir a buscarlo. Será un modelo espléndido que se presentó en el último Salón del automóvil en Berlín: un Mercedes, gris por fuera y tapizado de cuero rojo por dentro, ¡largo, elegante y distinguido! Sólo han fabricado uno de estas características...

Hitler nos dijo que siempre le había dolido que las autoridades bávaras nos quitasen nuestro coche de ese modo (en 1923, ¿recuerdas?) y que hacía tiempo que nos quería regalar uno. Lo ha adquirido con los derechos de autor de su libro, ¡es decir, que se trata de un regalo absolutamente personal!

Göring decidió que los dos necesitaban unas vacaciones. Estaba exhausto. Ese mes habló ante un público compuesto por treinta mil campesinos. «Se quedó muy conmovido al ver a todas esas gentes necesitadas —escribió Carin—. Todos se levantaron y cantaron Deutschland, Deutschland über Alles, la mayoría con la cara bañada en lágrimas... Para mí es un misterio cómo logran soportarlo sus nervios.»

La vida de Carin comenzaba a agotarse prematuramente, mientras la de Hermann, como si acabara de nacer por segunda vez, apenas comenzaba. Carin von Fock le amaría hasta el último día de su vida, una fecha para la que entonces faltaban ya pocos meses, y él jamás olvidaría cuánto le debía y le seguiría debiendo: gracias a esa frágil mujer había conseguido superar la funesta adicción durante el tiempo necesario para llegar hasta el umbral mismo del poder absoluto.

Consciente de que a Carin tal vez no le quedaba mucho tiempo de vida, a finales de ese mes de agosto de 1931, Hermann la subió al lujoso Mercedes nuevo y, con las esvásticas ondeando en los guardabarros, iniciaron una gira por Alemania y Austria, donde iba a celebrarse el bautizo de una hija de su hermana, ahora Paula Hubber. Él y Pili Körner se turnaban al volante, mientras Carin viajaba en el asiento delantero, cubierta con un ligero abrigo gris y con una palidez mortal en la cara enmarcada por un audaz casco de cuero de motorista. Ella le contemplaba firmar triunfalmente autógrafos en todas partes, pero estaba tan débil que tenían que llevarle las comidas al coche.

El 25 de septiembre, de forma súbita e inesperada, falleció su madre. Sin hacer caso de las recomendaciones de los médicos, Carin viajó a Estocolmo para el funeral. Partieron de Berlín en el Mercedes y Wilhelm Schulz, el chófer con librea beige que acababa de contratar Göring, condujo sin parar, pero cuando por fin llegaron a Lövö, junto a Drottningholm, el féretro ya estaba sepultado en el triste cementerio azotado por el viento. Ésa sería la última ocasión en que su amargado padre, el barón Carl von Fock, vería a sus cinco hijas reunidas, pues la noche siguiente Carin sufrió un ataque cardíaco en el Grand Hotel.

Una vez más le dijeron a Hermann que su vida se acababa. Desaparecida su madre, ya no le quedaba voluntad para seguir viviendo, pero todavía languideció varios días, mientras Göring permanecía sentado a la vera de su cama envuelto en una bata de seda roja, con breves escapadas para afeitarse o tomar un rápido bocado.

En cierto momento, ella abrió los ojos y susurró:

—Tenía tantas esperanzas de poder reunirme con mamá...

De vez en cuando Hermann se volvía a mirar a Thomas, que permanecía tristemente sentado en un rincón oscuro de la habitación, y en sus ojos brillaban las lágrimas.

Y entonces llegó un telegrama en el que reclamaban su presencia en Berlín. Con un desempleo que ya superaba los cinco millones de parados, el clamor de los nazis que exigían hacerse cargo del puesto del desventurado Brüning se había hecho demasiado fuerte y el presidente no podía continuar ignorándolo. Había convocado a los dirigentes nazis para hablar de la formación de un nuevo gobierno. Herr Göring debía regresar sin demora.

Todavía permaneció cinco días más junto al lecho de Carin, su conciencia dividida entre el deber y el deseo. La enfermera, Marta Magnuson, recordaba muchos años más tarde sus manos suaves y femeninas; al verle de lejos por primera vez, con la cabeza inclinada y el largo cabello ocultándole la cara, le tomó por una mujer. Marido y mujer apenas se hablaban. Una vez, Carin pidió que trasladaran su cama para poder ver el palacio donde había tenido lugar su presentación ante la Corte en 1909 y donde había bailado en los bailes reales, al otro lado del lago.

—Estoy cansada —le susurró a su hijo en un momento en que Hermann había salido del cuarto—. Quiero seguir a mamá. Me llama continuamente. Pero no puedo irme. Mientras Hermann esté aquí, no podré hacerlo.

Inocentemente, Thomas le habló del telegrama recibido el día 4 de Berlín y cuando Hermann regresó, ella le cogió la cabeza, la acercó a sus labios y le susurró quedamente, pero con insistencia, unas palabras.

Luego entró su hermana Fanny.

—Han llamado a Hermann a Berlín —le dijo Carin—. Tendrás que ayudarle a hacer las maletas.

El 10 de octubre de 1931, Hitler y Göring eran conducidos en presencia del presidente Hindenburg. El ex alférez le espetó una conferencia sobre Alemania al gran mariscal de campo. Éste no se dejó impresionar y la entrevista no rindió ningún fruto. Decepcionados, los dos dirigentes nazis reanudaron su tarea de zapa, volviendo a la política de alianzas y a la disputa palmo a palmo del terreno. Göring logró imponer la votación de una moción de censura contra el gobierno. El 16 de octubre, Brüning consiguió salir airoso de la prueba, pero sólo por un margen de veinticinco votos.

La mañana siguiente, jubiloso y seguro de que acabaría triunfando, Göring telefoneó a la clínica de Estocolmo y habló con la hermana Marta, quien le comunicó que Carin había fallecido a las 4:10 de esa madrugada;70el telegrama de la clínica todavía no había llegado a sus manos. Devorado por el remordimiento, Göring emprendió el largo viaje hasta Estocolmo, acompañado por Pili Körner y su hermano mayor, Karl, para decir por fin el último adiós a aquella mujer extraordinaria. Thomas le vio caer sollozando de rodillas junto al féretro destapado en la capilla Edelweiss, la misma donde se había iniciado su gran historia de amor, y luego permaneció de pie junto a su padrastro mientras el ataúd blanco cubierto de rosas era depositado en la fosa, junto a la tumba recién plantada de la madre de la fallecida.

Los recuerdos de la infancia se atropellaban en el pensamiento del joven Thomas. Recordó que una vez había ido a esperar a su padrastro y a Carin a la estación de Estocolmo. Hermann bajó primero y luego se volvió para coger a Carin en brazos. Se echó el gabán sobre los hombros y las mangas vacías quedaron colgando alrededor del cuello de Carin, mientras él la abrazaba, con lo cual durante un mágico instante pareció tener cuatro brazos para estrecharla. «Ella le echó los brazos al cuello —recordaría después Thomas— y recostó la cabeza en su hombro, y era exactamente como ver a un oso fortachón meciendo a su cachorro.» En años venideros, Thomas rememoraría una y otra vez esta imagen cuando oía hablar mal del Reichsmarschall.

«Una vez le pregunté directamente a Göring cómo había empezado realmente su tremenda megalomanía —contaba la joven Birgitta von Rosen—. Y me respondió muy serio y tranquilo, sin molestarse en absoluto por la pregunta, que creía que había sido cuando Carin dejó a Thomas y su familia [en 1922] para seguirle a Alemania, cuando él carecía de posición y de dinero y no estaba en condiciones de poder ofrecerle un futuro seguro. Al contrario, Carin había tenido que vender su propia casa para conseguir dinero.» Y a continuación le habló a Birgitta de una subasta a la que había asistido en su antigua casa de Ödergatan, en Estocolmo; mientras el despiadado subastero ofertaba las antiguas piezas del legado familiar de Carin y su martillo subía y bajaba, Göring lo escuchaba todo sentado en la habitación vecina (se encontraba en el momento más bajo de su adicción a la morfina). «Algo chirrió dentro de mí —le dijo—. Y a partir de ese momento decidí hacer cuanto estuviera en mi mano para que mi Carin pudiera vivir tan bien como antes e incluso mejor.» Y así había ido creciendo su deuda con Carin. Al casarse con él, ella lo había perdido todo. «Y así —le confió a Birgitta von Rosen— fue como empezó mi "megalomanía".»

¿Cómo conseguiría seguir viviendo sin Carin? ¿Volvería a caer en sus viejos y poco recomendables hábitos? A su regreso a Berlín, cerró el apartamento de la Badenschestrasse, con su decorado blanco y rosa y el intenso aroma de los recuerdos de su condesa sueca, y se instaló en el mundo masculino de caoba y cuero del Hotel Kaiserhof.

Allí tenía su sede el cuartel general de Hitler durante sus estancias en Berlín.


7. PRESIDENTE DEL PARLAMENTO



Durante los primeros quince meses que siguieron al fallecimiento de Carin, Göring se entregó de lleno a la lucha que se estaba desarrollando en Berlín; de este modo no disponía de tiempo para lamentarse. Cuando todo quedó atrás, rememorando este período, lo que recordaba más claramente era la excitación, el dramatismo y los ardides, el doble juego político que constituía un placer tan visible para él. Hitler luchaba por el futuro de Alemania, pero para Göring, en cambio, los medios tenían muchísimo más interés que el fin último.

En los documentos del archivo del abogado de Göring, el más tarde famoso Hans Frank, se conserva algo del aroma del ambiente que reinó durante aquellos meses. Al parecer, Göring presentaba denuncias por calumnias a la menor provocación. Así, cuando el 12 de mayo de 1932 Bruno Loerzer le comentó que ese mismo día, almorzando en el Aero Club, había oído proclamar al mayor barón Ugloff von Freyberg ante los aviadores presentes: «¡Ya no puedo considerar a Göring como un hombre de honor!», Göring rápidamente obtuvo de él un escrito de desagravio y las costas del juicio. Unos días después, según se desprende de los documentos, Göring demandaba al director de un diario de Múnich, el doctor Fritz Gerlich, por haber afirmado que había faltado a su palabra de honor al huir después del Putsch de la cervecería. Cuando se inauguró la campaña electoral del verano, Göring presentó otra demanda, característica de las que aparecen en los archivos del abogado, contra un tal conde Stanislaus Pfeil, por haber dicho públicamente que en cierta ocasión se había oído gritar a Göring: «¡Camarero, una botella de champán!» desde su compartimiento del coche-cama del tren en el que viajaba, en Silesia oriental.

Salta a la vista que Göring había empezado a manifestar la descomunal vanidad de que hablaban los manuales farmacéuticos a propósito de la morfina.

Mientras tanto, había caído el gobierno de Brüning y, a falta de una alternativa mejor, se había nombrado como canciller en funciones a Franz von Papen, un oficial de prestigio sin ningún otro mérito a su favor. A finales de mayo de 1932, Hitler había accedido a regañadientes a respaldar a Papen, pero sólo hasta que se celebrasen nuevas elecciones, las cuales debían tener lugar en un plazo de dos meses.

Antes de lanzarse al fragor de la contienda electoral, Göring se fue a descansar a la isla mediterránea de Capri, para recuperarse de la melancolía obsesiva que aún se apoderaba de él cada vez que pensaba en Carin, ahora sepultada en Suecia.

Desde Capri le mandó un telegrama a una rubia actriz alemana a quien había conocido recientemente en Weimar, Emmy Sonnemann;71su texto decía que esperaba volver a verla a su regreso durante la batalla electoral. Emmy, que estaba separada de su marido, el actor Karl Köstlin, era una mujer poco sofisticada, de aficiones domésticas, natural de Hamburgo. Tal vez menos versada en política de lo que habría cabido esperar cuando se conocieron, al principio confundió a Göring con Goebbels, pero en la primavera de 1932 Hermann consiguió volver a verla en Weimar, donde ella estaba actuando, y Emmy quedó singularmente impresionada por sus frecuentes y tiernas evocaciones de su fallecida esposa.

Aunque Emmy acabó siendo su segunda esposa, el fantasma de Carin von Fock les seguiría a todas partes. El primer regalo que le hizo Hermann fue una fotografía de Carin y más tarde bautizó con su nombre sus dos yates y un palacio en medio del bosque. Emmy descubriría que, además de instalar a la antigua ama de llaves de Carin, Cilly Wachowiak, en el apartamento que acababa de alquilar en Berlín, en el tercer piso de Kaiserdamm, 34, Hermann también había reservado una habitación del piso como capilla permanente en memoria de Carin, presidida por su armonio blanco y un retrato suyo. Plácida y tolerante, Emmy aceptó todas estas intrusiones, aunque confesó a sus amistades que no le gustaba la decoración del apartamento, con muebles ostentosos y caros y sin ningún estilo definido.

Göring celebró la primera velada de Emmy en Kaiserdamm con una gran recepción. Entre los invitados, ésta reconoció al sobrino del Kaiser, el príncipe Philipp de Hesse, a quien Hermann había conseguido atraer al partido (había coincidido en la escuela militar con uno de los hermanos del príncipe, posteriormente muerto en combate), acompañado de su otro hermano, el príncipe Christoph (que acabó muriendo de forma prematura en 1943, en un accidente aéreo cuando estaba al frente del servicio de inteligencia de Göring, el Forschungsamt).

En Berlín ya había comenzado la batalla electoral, y en este caso hablar de batalla no era un recurso retórico. Las pistolas y las ametralladoras habían sustituido a las palabras, los puños y las demandas por difamación. Durante el último mes de la campaña, julio de 1932, morirían treinta comunistas y treinta y ocho nazis en escaramuzas electorales. El avance del partido nazi parecía imparable. Su ejército privado, la SA, contaba con 445 000 hombres, cuatro veces los efectivos del ejército regular.

El 31 de julio, cuando se efectuó el recuento de votos, pudo comprobarse que los nazis habían atraído un total de 13 732 779. Los 230 escaños que les correspondían en el Reichstag los convertían en el partido mayoritario, pero aun así Hindenburg sólo le ofreció la vicecancillería a Hitler, junto con el nombramiento de Göring, su principal lugarteniente, al frente del ministerio de Interior prusiano. Al parecer Göring estaba dispuesto a aceptar estas condiciones, pues el 5 de agosto telefoneó al director de Lufthansa, Milch, y le comentó la posibilidad de nombrarle Staatssekretär (subsecretario de Estado). Hitler, sin embargo, planteó sus exigencias en términos de todo o nada; pero cuando acudió con Göring a entrevistarse con el venerable anciano presidente, el día 13 de ese mes, no logró salirse con la suya. Inútilmente intentó sermonear otra vez al mariscal de campo: sobre el desempleo, la agricultura, la unidad nacional y la dominación judía sobre el modo de vida alemán. El poco elegante comportamiento del partido nazi, tanto en el Reichstag como en las calles, había molestado a Hindenburg (aunque el día siguiente le dijo a su secretario que veía muchas cosas dignas de admiración tanto en Hitler como en Göring). No obstante, y durante los meses de intrigas políticas que siguieron, Hindenburg se mantuvo en contacto con Göring, a menudo por intermedio de su elegante ayudante Pili Körner.

Cuando el Reichstag abrió sus sesiones, el 30 de agosto, los nazis, con el necesario apoyo del Partido centrista y del Partido Popular Bávaro, eligieron por unanimidad a Göring como presidente. Este cargo —que Göring de hecho continuaría ocupando durante diez años, hasta que cesó de latir el corazón parlamentario de Alemania— le permitía tener acceso directo a Hindenburg. «Por tanto —como solía hacer notar—, yo ocupaba el tercer lugar dentro de la jerarquía de poder del Reich.»

La posición de Von Papen como canciller sin el respaldo de una mayoría sólida era insostenible ya de entrada y los nazis no hicieron nada para facilitarle las cosas. De hecho, sería el único canciller en toda la historia del Reich que jamás pudo pronunciar un discurso ante su Parlamento. En una reunión de la cúspide nazi celebrada la última noche de agosto en el apartamento de Göring, se discutió la táctica a seguir para humillar a Papen y desbancarlo de su puesto. La oportunidad se presentó el 4 de septiembre, ya en la primera sesión de la cámara. Los comunistas habían propuesto una moción de censura. «Papen —recordaría divertido Göring varios años más tarde— se acercó apresuradamente a Hindenburg y recabó su apoyo para promulgar un decreto por el que declaraba disuelto el parlamento... Vi la cajita roja de los comunicados bajo su brazo y, evidentemente, en seguida comprendí de qué se trataba, en vistas de lo cual aceleré los procedimientos.» Papen intentaba atraer su atención con gestos frenéticos, pero Göring no se dio por enterado:

—¡Señores, procedamos a la votación! —anunció.

Papen se levantó precipitadamente y depositó el decreto de disolución frente a Göring, quien, sin mirarlo, reconoció las firmas de Hindenburg y de Papen estampadas al pie.

—Señor canciller —reconvino a Papen—, ¡tendrá que esperar hasta que haya terminado la votación!

Y con una sonrisa maliciosa, volvió boca abajo el documento para no poder leerlo.

Los comunistas y los nazis aunaron fuerzas en la votación de censura y Papen sólo obtuvo cuarenta y tres votos favorables, frente a 513 en contra. Göring anunció el resultado y a continuación cogió el documento y lo leyó en voz alta entre las carcajadas de toda la cámara. «Le comuniqué a Papen —recordaba con gran satisfacción en 1945— que no podía disolver el Reichstag puesto que ya no era canciller.»72

De todo ello se derivó otra denuncia por difamación. Papen, furioso, le escribió ese mismo día una carta en la que le acusaba de haber infringido el artículo 33 de la Constitución al impedirle tomar la palabra. «El Reichstag estaba disuelto —afirmaba en la carta—, pero usted continuó la sesión y convocó una votación, ambas acciones contrarias a la Constitución.» Göring le demandó por difamación por haber hecho público el texto de la carta. Papen se disculpó, pero sólo en privado, y el incidente se cerró con resentimiento por ambas partes.

La hazaña parlamentaria de Göring tampoco le hizo ninguna gracia a Hindenburg, quien ratificó la disolución del Reichstag, por decreto presidencial, manteniendo a Papen en su cargo.

El incidente dejó claro con cuánta rapidez había llegado a dominar Göring las sutilezas del procedimiento parlamentario. «Si hubiese vacilado sólo un instante, toda la maniobra habría fracasado. Tal como fueron las cosas, Papen estaba acabado», alardeaba después.

Göring había comenzado a desarrollar dos personalidades y disfrutaba con ambas: la del aventurero del golpe de la cervecería de 1923 y la de figura de la alta sociedad de 1932. Llegó a ser un anfitrión famoso y un invitado muy solicitado para cenas y cacerías. El rico terrateniente Martin Sommerfeldt, que ese otoño le invitó a cazar en su finca de Mark Brandenburg, observó la persistencia de la dicotomía en el ex aviador, «a caballo entre el revolucionario jactancioso y pendenciero y el gran señor visionario, entre la camisa parda de la SA por la mañana y el entallado frac por la noche».73

Se habían convocado nuevas elecciones para el 6 de noviembre de 1932. Con ellas se inició un importante cambio en la orientación del voto. En el nuevo escrutinio, Hitler perdió dos millones de votantes, con la consiguiente reducción de su número de diputados de 230 a 196. Hitler envió a Göring a entrevistarse urgentemente con Mussolini, posiblemente en busca de fondos para las esquilmadas arcas del partido; en efecto, en un informe de la policía bávara de fronteras, fechado el día 13, se señala que Göring «mencionó de pasada en el control de divisas que no llevaban demasiado dinero, pues viajaban a Roma como invitados», el plural incluía al ex director del Reichsbank, el doctor Hjalmar Schacht, quien le había asegurado a Hitler, en una carta secreta fechada el 29 de agosto, que los nazis podían contar con su ayuda.

Göring recibió la noticia de la dimisión de Papen cuatro días más tarde, mientras estaba cenando con Mussolini, y se apresuró a regresar a Berlín para reanudar el chalaneo con Hindenburg, como representante personal de Hitler. Hindenburg convocó a los dos dirigentes nazis para una entrevista el día 19 y volvió a convocarlos en el curso de los días siguientes. «¡Herr Hitler —tronó—, quiero saber cuáles son sus proyectos!»

Las negociaciones se prolongaron hasta finales de noviembre, mientras Göring insistía en respaldar al cien por ciento la inflexible exigencia de Hitler de ser nombrado para el cargo supremo de canciller, y Hindenburg se negaba con igual obstinación a acceder a ello mientras los nazis no contasen con el respaldo de una mayoría absoluta en el Reichstag.

En cierto momento, el general Kurt von Schleicher —el cual le había asegurado al anciano presidente que conseguiría crear una escisión entre los nazis— le ofreció la vicecancillería a Hitler, quien una vez más la rechazó. Finalmente, el 1 de diciembre de 1932, Hindenburg nombró canciller a Schleicher, con Papen como vicecanciller. Este gobierno, que Göring describió como el más funesto que jamás había sufrido Alemania, sólo duraría dos meses. Fue un período de prueba para las bases nazis: tenían el poder al alcance de la mano y muchos no lograban entender por qué Hitler y Göring se negaban a aceptar la mitad del pastel que astutamente les había ofrecido Schleicher. Gregor Strasser, líder de una facción izquierdista dentro del partido nazi, desempeñó un papel desestabilizador poco afortunado durante aquellas semanas, cosa que ni Hitler ni Göring le perdonarían jamás; acabaría muriendo el mismo día que Schleicher, y de la misma forma. «Un movimiento como el nuestro —escribió Göring ese año— puede perdonar muchas cosas, pero nunca la deslealtad hacia un dirigente.»

El año 1932 finalizó sin que Göring hubiese hecho aún nada capaz de inquietar la conciencia de un hombre cuerdo. Pero el insomnio ya lo atormentaba y a ratos anhelaba vivir tiempos más tranquilos. Su corazón estaba dividido entre dos mujeres: una cariñosa, ardiente y llena de vida, la otra intelectualmente muy superior a él, pero muerta. Pasó la Navidad de 1932 con la primera, Emmy Sonnemann; luego se fue a comunicar con la otra y pasó el Año Nuevo en Rockelstad con los parientes de Carin. En la carta que le escribió a Emmy desde el castillo sueco —escrita a mano el día de Nochevieja a la luz de las velas y de un candil, delante de la chimenea encendida— se vislumbra un cierto afecto, pero sin el menor asomo de la intensa devoción que le profesaba a Carin:

¡Querida mía! Estoy escuchando cantar en la radio sueca... Cuánto placer me está dando el aparato que me regalaste. Estuve escuchando un concierto durante todo el trayecto desde Berlín hasta el ferry de Sassnitz, a pesar del traqueteo del tren. Desde aquí puedo captar treinta o cuarenta emisoras. Ayer conseguí escuchar Stuttgart durante un rato...

Cada día salgo a dar largos paseos de varias horas solo a través del bosque más bello que hayas visto jamás. Duermo ocho o diez horas diarias; sólo deseo poder prolongar un poco más mi estancia. Aquí todos hablan encantador amenté de ti y me tratan con gran amabilidad.

Querida, quiero agradecerte de todo corazón todo tu cariño, tu desinteresado sacrificio y cuanto has hecho por mí. Confiemos que el nuevo año nos trate con igual cariño.

Pocas horas después comenzaba el nuevo año, 1933, un año que marcaría el destino de Göring y también el de Europa. Gregor Strasser y su traición le tenían obsesionado. «A medianoche —escribió Goebbels, que había salido con él para participar en la campaña para una importante elección en Lippe, el día 13 de enero—, vino a verme Göring. Strasser es nuestro eterno tema de discusión.»

Pero justo entonces, cuando ya parecía imposible que las largas semanas de sucias intrigas pudiesen dar algún fruto, los nazis finalmente comenzaron a salir victoriosos del trance. El vicecanciller Franz von Papen se entrevistó furtivamente con Hitler en casa de un banquero de Colonia y finalmente aceptó servir bajo sus órdenes, se repartieron las carteras del futuro gabinete entre sus dos partidos y a continuación Papen organizó una reunión secreta de Hitler con el influyente hijo del presidente, el coronel Oskar von Hindenburg. Göring asistió a esta reunión secreta —que tuvo lugar en la villa del director de una empresa productora de champán, Joachim von Ribbentrop, en Berlín-Dahlem— y posteriormente se atribuiría en buena parte el éxito de su afortunado desenlace. Comoquiera que fuere, después de escuchar durante una hora la machacona perorata de Hitler, insistiendo en que cada semana que seguía esperando el padre del coronel era una semana perdida para el futuro de Alemania, éste cogió un taxi para regresar al palacio presidencial, visiblemente impresionado.

Después de ello, el presidente Hindenburg se apresuró a disolver el gobierno Schleicher. El 23 de enero rechazó la petición de poderes dictatoriales planteada por el general y dio instrucciones a Von Papen para que negociara con Hitler. Éste a su vez encargó a Göring el inicio de negociaciones con los demás partidos. Para congraciarse con éstos, Göring había empezado a repartir carteras ministeriales y, siguiendo las instrucciones de Hitler, escogió al general Werner von Blomberg, el sensato y nada retorcido jefe militar de Prusia oriental, como futuro ministro de Defensa.

Schleicher se encontró en una situación sin salida y el 28 de enero dimitió. El día siguiente, se eliminaron los últimos obstáculos para que Hitler pudiera acceder a la cancillería y Göring tuvo la buena fortuna de ser el encargado de comunicarle la buena nueva. «Por la tarde —anotó Goebbels en su diario—, mientras estábamos tomando café con el Führer, de pronto entró Göring y anunció que éste será nombrado canciller mañana.» Goebbels reconocía que Göring había preparado «diplomática y astutamente» el camino para Hitler a lo largo de varios meses de «angustiosas negociaciones»; por tanto, era muy justo que fuese Göring, «ese recto soldado con un corazón de niño», el encargado de comunicar al Führer la noticia más importante de su vida. Göring manifestaba su fe en el futuro envuelta en sonrisas. Estaba paladeando una droga tan embriagadora como cualquier narcótico prohibido: las perspectivas del poder y de las riquezas materiales que lo acompañarían.


SEGUNDA PARTE



El cómplice


8. NOCHE DE FUEGO



Hitler y Göring subieron al poder el 30 de enero de 1933. Ese día comenzaron los doce años de «buen rendimiento de su dinero», como los describiría con nostalgia el segundo al ser entregado a sus captores en 1945. Disfrutaría del poder y de los privilegios concomitantes: acceso a enormes riquezas y la posibilidad de hacer pagar a otros parte del sufrimiento físico que había soportado desde el fracaso del Putsch de la cervecería diez años antes.

Evidentemente, la situación seguía teniendo sus desventajas. Alemania estaba al borde de la anarquía política. Había seis millones de personas sin empleo. Y el mismo número de descontentos comunistas continuaban sin dar la menor muestra de haber aceptado su derrota. Y Hitler, que de momento encabezaba el gobierno como dirigente de un partido minoritario, sólo pudo incluir a dos nazis en su gabinete. A primera vista, Hitler, con sólo Wilhelm Frick en el ministerio del Interior y Göring como ministro sin cartera,74tenía pocas defensas contra la posibilidad de acabar defenestrado como ya les había ocurrido a Schleicher y a Papen.

De entrada, los augurios no parecían demasiado buenos. «El presidente nos convocó a su despacho poco después de mediodía», escribió en su diario el conde Schwerin von Krosigk, que continuaría al frente del ministerio de Finanzas.

Allí encontré reunido al futuro gabinete en pleno: Hitler (a quien veta por primera vez); Frick; Göring; Papen (el vicecanciller); Seldte; Hugenberg; Blomberg; Neurath... [que también continuaría ocupando el puesto de ministro de Asuntos Exteriores] El viejo nos dio la bienvenida en un breve discurso, en el que expresó su satisfacción al ver finalmente unida a la derecha nacionalista. Papen leyó la lista de ministros.

Hitler ya había dado un primer paso decisivo para la consolidación de la toma del poder por los nazis. Haciendo uso de su prerrogativa como canciller, había nombrado a Hermann Göring ministro de gobernación de Prusia. Para empezar, esto le permitió prohibir la manifestación de protesta que amenazaban con convocar para aquella noche los comunistas, pero a largo plazo también le ofrecería los medios para hacer inexpugnable la ocupación del poder por el Partido nazi. Ya en el primer consejo de ministros —celebrado a las cinco de la tarde de ese 30 de enero de 1933, mientras abajo en la calle las masas se mecían cogidas del brazo y hacían llegar hasta las ventanas de la sala del gabinete las estrofas del himno nacional, que cantaban a voz en grito—, Göring vaticinó que las leyes y las fuerzas policiales existentes posiblemente resultarían inadecuadas. De los recelos que manifestó a propósito de la «presente estructura burocrática» de su ministerio prusiano, se desprende claramente que ya tenía prevista también una purga allí.

En esa primera sesión del gabinete, Hitler y Göring adoptaron una postura más moderada que los ministros no nazis cuando se mencionó la posibilidad de ilegalizar por completo al Partido comunista. Como haría constar en su diario Schwerin von Krosigk más tarde ese mismo día, Hitler era del parecer de que «un gabinete recién nombrado no debía comenzar con enfrentamientos inmediatos, que como mínimo provocarían sangrientos combates y probablemente también una huelga general y la paralización económica del país».75Las actas de la reunión indican que Göring apoyó a Hitler y consiguió que fuese aceptada su sugerencia de convocar elecciones generales de inmediato, con la esperanza de obtener para el Partido nazi la mayoría de dos tercios necesaria para disponer del poder constitucional suficiente para aprobar una ley que otorgase a Hitler prerrogativas de dictador.

Esa noche, Hitler y Göring salieron al balcón de la cancillería y desde allí recibieron el saludo de la SA y otras formaciones nazis que desfilaban con tambores y dando vítores, celebrando la victoria bajo la intimidadora luz de las antorchas.

Göring le había dado un revolver a Emmy por si esa noche tenía necesidad de protegerse contra algún último intento desesperado de venganza. Estaba exhausto, pero antes de caer dormido a su lado, le pidió que por la mañana le hiciera un favor.

—Mándale unas flores al Führer —le dijo—. Eso le gustará.

Las nuevas elecciones debían tener lugar el 5 de marzo de 1933. Por tanto, no les quedaba mucho tiempo. Göring se instaló en el ministerio de Gobernación, donde trabajaba, vivía, comía y dormía, y desde allí inició una purga despiadada, decidido a limpiar de disidentes toda la tambaleante estructura, para sustituirlos por hombres dignos de confianza al 150% a la nueva causa. El día siguiente, Schwerin von Krosigk ya señalaba en su diario: «Göring, con sus despiadados reclutamientos y despidos, parece sin duda alguna el hombre a temer.»

Pero Hitler tenía prisa y confiaba en la energía de Göring. Diez años más tarde continuaba describiéndole con admiración como «frío como el hielo en los momentos de crisis», para añadir a continuación: «Siempre he dicho que cuando las cosas se ponen feas es un hombre de acero, sin escrúpulos.» Ninguno de los dos tenía la menor intención de perder su puesto.

—No habrá fuerza viviente capaz de sacarme con vida de aquí —anunció Hitler a sus compinches.

El vicecanciller Franz von Papen, a quien Hindenburg había investido formalmente con los poderes de canciller de Prusia, continuaba confiando en que sería capaz de ejercer algún control sobre Hitler y Göring.76«En tanto que ministro de Gobernación de Prusia —decía una pretendidamente tranquilizadora circular confidencial dirigida a la prensa el 2 de febrero—, Herr Göring también está bajo las órdenes de Papen.»

Pero Göring era de otra opinión y le anunció a Papen, repitiendo la baladronada de Hitler:

—¡Sólo me sacará de este despacho con los pies por delante!

Durante todo el mes de febrero, mientras la batalla electoral se caldeaba, Göring se dedicó a conspirar, intrigar y purgar. El ministro de Asuntos Exteriores Von Neurath le describió como «un hombre terrible» y le dijo al embajador británico sir Horace Rumbold —cuya afición a la bebida era bien conocida— que Papen era absolutamente incapaz de controlarle.

—Göring —le advirtió Neurath— está considerado como el verdadero fascista del partido hitleriano.

En líneas generales, en caso de ganar las anunciadas elecciones, Hitler se proponía sanear económicamente a Alemania y reconstruir sus fuerzas armadas desafiando el Tratado de Versalles, para a continuación empezar a escribir la historia.

Göring también desempeñaría un papel esencial en este proyecto. Hindenburg acababa de nombrarle comisario de Aviación del Reich el día anterior, 2 de febrero.77Göring designó como su segundo al emprendedor presidente de Lufthansa Erhard Milch. El día 6 de ese mismo mes, ambos le expusieron al poco convencido ministro de Defensa Von Blomberg su intención de crear una fuerza aérea militar bajo la cobertura de una expansión de la aviación civil alemana. El día 8, Hitler también anunció veladamente este proyecto a su consejo de ministros, y el día siguiente votaron la asignación de un presupuesto inicial de cuarenta millones de Reichsmark para la aviación. Una semana más tarde aprobaban un incremento de esta cantidad y cuando el ministro de Finanzas manifestó su firme oposición, Hitler le amonestó diciéndole que se trataba de ayudar al pueblo alemán a adquirir, «por medios encubiertos», la fuerza aérea que les había negado el Tratado de Versalles.

Todo esto figura en las actas del consejo de ministros (donde, al igual que en las fichas médicas del hospital sueco, el nombre de Göring aparece sistemáticamente mal escrito) y los documentos militares confirman esta información.

—Nuestro cuerpo de oficiales de aviación será una élite —le dijo Hitler a Blomberg— y los demás servicios tendrán que aguantarse.

Según el diario personal de Milch, el 7 de noviembre de 1933 Göring ya había obtenido un presupuesto de 1.100 millones de Reichsmark para el año siguiente y el objetivo era llegar a crear antes de finales de 1935 una «fuerza aérea peligrosa», esto es, capaz de darle un escarmiento a cualquier vecino que se interpusiese en los proyectos de Hitler.

Göring, convertido en rey sin corona de Prusia, tenía bajo su mando a la fuerza policial más numerosa de Alemania. Reunió a todo el personal de su ministerio y pronunció un discurso, en el que apeló reiteradamente a la memoria de su padre como antiguo oficial prusiano, para acabar pidiendo la dimisión de todos los comunistas presentes entre ellos. Más tarde alardeaba de haber destituido a todos los jefes de policía de las ciudades prusianas menos diez, de un total de treinta y dos que había. Despidió a centenares de inspectores de policía y a millares de sargentos, y colocó en su lugar camaradas de confianza procedentes de las filas de la SA y de las SS de Heinrich Himmler. En cuanto a los policías que patrullaban las calles, Göring sustituyó sus familiares porras por las menos honrosas pero más mortíferas pistolas.

El 4 de febrero, disolvió el parlamento prusiano (que reemplazaría por un consejo de estado con funciones asesoras, repleto de acólitos de su confianza política, con uno que otro estadista o abogado anciano, para apaciguar al presidente Hindenburg). «Göring —escribió Goebbels con aprobación el día 13 en su diario— está limpiando Prusia con un celo que calienta las entretelas del corazón. Tiene lo que se necesita para emprender algunas acciones francamente radicales.»

Göring prohibió los actos electorales de los comunistas y sus matones a sueldo aterrorizaban a los asistentes a las convocatorias de otros partidos. La policía, evidentemente, ya no intervenía.

—Mi forma de actuar —les dijo a varios oficiales de policía en Frankfurt am Main— no se detiene en consideraciones legales. ¡Tendrán que acostumbrarse a la idea de que no estoy en este cargo para hacer justicia, sino para destruir y exterminar!

«Disparen primero y pregunten después», recomendaba una de sus primeras directrices para los oficiales de policía.

El responsable de cualquier falta que puedan cometer mis oficiales soy yo —declaró ante una reunión de policías en Dortmund—. Las balas que disparan son mis balas.

¡No puede seguir comportándose como un pachá dentro de su ministerio! —le dijo un balbuceante Von Papen.

Pero Göring no le hizo el menor caso y Papen se enteró poco después de que su propio primer secretario privado, el doctor Erich Gritzbach, recibía un sueldo de Göring, además del que cobraba de él.

Una semana después el cónsul general italiano en Berlín, Renzetti, comunicaba a Roma: «Göring es la fuerza impulsora del gabinete y ha iniciado una lucha sin cuartel contra la izquierda.»

De haber seguido con vida, Carin no habría reconocido a su marido. Con el cabello engominado y peinado hacia atrás, se sentaba detrás de su mesa ministerial vestido con un sombrío traje oscuro, mientras se preparaba para embarcarse en sus primeras aventuras criminales, convencido del carácter justo y sagrado de su propia causa.

Con Emmy en un discreto segundo plano —pues de nuevo se había puesto a convivir con la esposa legítima de otro hombre—, Göring oficiaba como anfitrión de los vitales actos de recaudación de fondos para el Partido en su apartamento de Kaiserdamm o en su residencia oficial como presidente del Reichstag.

El 20 de febrero, invitó a veinticinco ricos industriales del Ruhr para presentarles a Hitler y pedirles de paso una última importante inyección de dinero para las elecciones en puertas. El banquero Hjalmar Schacht ofició como maestro de ceremonias. Gustav Krupp, cabeza de la dinastía siderúrgica a sus sesenta y tres años, acudió acompañado de grandes figuras como Kauert, Winterfeld, Tengelmann y Albert Vögler, y también estaban visiblemente presentes los altos ejecutivos de la IG Farben doctor Stein, Carl Bosch y Georg von Schnitzler. Hitler estrechó la mano a todos los presentes, ocupó su sitio a la cabecera de la mesa y pronunció un discurso que —a juzgar por la versión recogida en los archivos de Krupp— desde luego no pecó de falta de sinceridad.

Si queremos aplastar definitivamente al enemigo [dijo Hitler] ante todo tenemos que apropiarnos de los instrumentos del poder [...] No se debe atacar nunca antes de haber alcanzado la cima del poder, mientras no se cuente con la seguridad de haber ampliado al máximo el propio poder.

Describió las futuras elecciones como la segunda fase de su ataque contra los comunistas.

—Ya no nos volveremos atrás —les aseguró a los adinerados asistentes—, aunque las elecciones no arrojen un resultado tajante. La alternativa está bien clara: o el resultado es rotundo, o tendremos que provocar una prueba de fuerza que dirima definitivamente el asunto por algún otro medio.

»Sólo deseo una cosa para la economía —siguió diciendo—: el inicio de un futuro tranquilo, paralelo a la reconstrucción de nuestra patria.

»La decisión de constituir una Wehrmacht[unas fuerzas armadas] —añadió— no se tomará en Ginebra, sino en Alemania. Pero primero conseguiremos la fortaleza interna a través de la paz interior, y ésta no será posible hasta que no acabemos con el marxismo.

Göring, apuesto y distinguido, pronunció unas breves palabras para asegurarles que la economía alemana se recuperaría rápidamente en cuanto se restableciese la tranquilidad política.

—No se harán experimentos —prometió el hombre de confianza de Hitler.

Göring[afirma la crónica de Krupp] enlazó con habilidad con la necesidad de que los círculos que no tomaban parte en el combate político hiciesen al menos algún sacrificio monetario.

—Tengo la seguridad —terminó con una desfachatez que indica que sabía que su comentario sería bien recibido— de que la industria se alegrará de haber hecho este sacrificio cuando se dé cuenta de que las próximas elecciones del 5 de marzo serán las últimas que se celebren en Alemania en un plazo de diez años, ¡y tal vez de un siglo!

Veinticinco pares de cuidadas manos cargadas de anillos le aplaudieron. Krupp dio las gracias a Hitler, que entonces tenía cuarenta y tres años, por «habernos ofrecido una visión tan clara de sus propósitos». El Führer salió del apartamento de Göring en medio del murmullo de las libretas de cheques al abrirse (Schacht había indicado que habían pensado en un fondo de unos tres millones de Reichsmark para la campaña).

La sede del Partido comunista en Berlín sería allanada cuatro días después por la policía de Göring, en una nueva escalada de la lucha contra sus contrincantes. El ministro Göring afirmó que se habían encontrado documentos incriminatorios en lo que designó gráficamente como sus «catacumbas». «Recibí noticias —recordaría más tarde— de que los comunistas se estaban preparando para dar un golpe importante. Los tenía fichados a todos para poder detenerlos de inmediato en cuanto se descubriera el asunto.» De momento, las listas se mantenían en reserva, pues el presidente Hindenburg ya había manifestado su escaso entusiasmo por las medidas radicales propugnadas por los nazis, como una nueva ley en la que instituían su enseña con la esvástica como la bandera nacional de Alemania.

Todas esas reservas se disiparían de un modo dramático pocos días después. El 27 de febrero de 1933, a las 9:30 de la noche, Göring estaba trabajando en su despacho ministerial cuando le comunicaron la noticia de que el edificio de su Reichstag estaba ardiendo en llamas. Se cubrió con un voluminoso abrigo de pelo de camello, se caló el sombrero, con el ala levantada por delante de acuerdo con los últimos dictados de la moda, y se dirigió en su coche a su residencia oficial de presidente de la cámara, situada justo enfrente del Reichstag. Cuando se detuvo frente a ella, las llamas ya comenzaban a asomar por la cúpula de cristal del edificio y empezaban a llegar los primeros bomberos.

Lo primero que acudió al pensamiento de Göring fueron los objetos heredados de su padre que se encontraban en su despacho presidencial.

—¡Tenemos que salvar los tapices! —se le oyó gritar, también, mientras se precipitaba hacia el túnel subterráneo que comunicaba la residencia del presidente con el edificio en llamas situado al otro lado de la calle.

Cuando llegó al interior del Parlamento, la gran sala de sesiones ya estaba convertida en un horno, el fuego que ardía dentro succionaba con tanta furia el aire del exterior que hasta él se sintió arrastrado hacia las llamas, pese a su nada desdeñable volumen.

Actualmente es un hecho generalmente aceptado por los historiadores de prestigio que los nazis no fueron los instigadores de ese incendio, aunque éste favoreció muchísimo a su campaña y a su causa. Göring, impotente ante las llamas que lo arrastraban, sin duda habría maldecido su mala suerte de haber sido obra suya.

Años después le diría a George Shuster:

Cuando abrí la puerta, la corriente de aire caliente prácticamente me arrastró hacia las llamas. Por suerte se me quedó enganchado el cinturón en la puerta [de una cabina telefónica] y eso impidió que cayera de bruces. En ese preciso instante, se derrumbó estrepitosamente la enorme cúpula... Vi algunos encendedores abandonados sobre los escaños y sillones de la cámara, que después de inflamarse espontáneamente habían devorado la tapicería de cuero hasta envolverlos en llamas.

Su despacho aún estaba intacto. Allí se reunió con Hitler y Goebbels, y poco después se les añadieron Rudolf Diels, jefe de la policía política de Göring, y el vicecanciller Von Papen, que había recibido la indignante noticia del incendio mientras se encontraba cenando con el presidente Hindenburg en el Herrenklub. Uno de los miembros del cuerpo de seguridad le indicó a Hitler que la última persona a quien había visto salir de la cámara había sido Ernst Torgler, jefe del grupo parlamentario comunista. De hecho, había transcurrido más de una hora desde la partida de Torgler, lo cual no fue óbice para que Göring afirmase maliciosamente en su conversación con George Shuster: «Vi a Torgler allí, con una cartera en la mano.»

Al poco rato se conseguía detener a un sospechoso más convincente, cuando intentaba escapar por la puerta sur. Desnudo de cintura para arriba y bañado en sudor, el joven de veinticuatro años no intentó negar haber sido el iniciador del incendio, para lo cual había utilizado sus propias ropas y cuatro paquetes de encendedores. El grueso y encorvado albañil, con el pelo revuelto y la mirada perdida, fue identificado como Marinus van der Lubbe, miembro de una escisión comunista holandesa. En una desquiciada protesta personal contra el nuevo gobierno «opresor de los trabajadores», el joven holandés ya había intentado incendiar sin éxito otros tres edificios: el ayuntamiento, el castillo de Berlín y un centro de beneficencia.

Para Göring, que esperaba encontrar pruebas de una enorme conspiración comunista, Van der Lubbe, «un pirómano comunista medio tonto», era una pobre presa. Pero Hitler y Goebbels no fueron de la misma opinión cuando lo comentaron en la cancillería esa misma noche. Si conseguían aprovechar al máximo esa «antorcha regalo del cielo», como describió Hitler el incendio, conseguirían arrasar en los comicios del 5 de marzo. —Ahora verán lo que es bueno —exclamó Hitler, con el rostro encendido de excitación—. ¡A partir de ahora aplastaremos a todo aquel que se interponga en nuestro camino!

En otra reunión celebrada luego en el ministerio de Göring, Hitler le dio instrucciones de dar curso inmediato a las listas de detenciones que tan oportunamente habían ido preparando durante los últimos días.

También sacaron del archivo un proyecto de decreto presidencial por el que quedaban suspendidas las libertades cívicas, al que sólo le faltaba la firma de Hindenburg.

No es de extrañar, por tanto, que cuando el jefe de prensa de su ministerio depositó ante Göring el borrador del comunicado en el que se anunciaba la detención de Van der Lubbe y las sospechas de la policía de que se había utilizado «un quintal» de material incendiario, el ministro de Gobernación dejase estallar toda su frustración y, apartando de un manotazo los telegramas e informes policiales que se acumulaban encima de su mesa, cogiese un lápiz azul y gritase:

—¡Memeces! ¿Un quintal? ¡Diez... no, cien quintales!

El funcionario balbuceó que Van der Lubbe difícilmente podría haber transportado semejante cantidad él solo.

—¡Nada es imposible! —bramó Göring—. ¡Fueron diez... no, veinte hombres!

Y le dictó un nuevo comunicado a la señora Grundtmann, que firmó personalmente con una «G.».

El informe que presentó a los temblorosos ministros del gabinete la mañana siguiente se caracterizaba por una parecida fidelidad, o falta de fidelidad, a los hechos:

Era cierto que el detenido [Van der Lubbe] afirmaba haber cometido él solo el deleznable acto, pero no debía darse crédito a sus declaraciones. Personalmente, él, Göring, un ministro del Reich, tenía la sospecha de que los asaltantes debían haber sido al menos seis o siete. Poco antes del incendio se había visto claramente al incendiario conversando con el diputado comunista del Reichstag, Torgler; se les había visto pasear juntos por el interior del edificio.

Todo ello era una total distorsión de la verdad, al igual que el resto del informe que leyó ante el consejo de ministros, en el cual afirmaba haber confiscado documentos comunistas donde se describían sus planes para crear grupos terroristas, incendiar edificios públicos, envenenar las ollas comunes de las cocinas comunitarias, y secuestrar a las esposas e hijos de los ministros más destacados.

Jugando la baza a fondo, Göring anunció que había clausurado todos los museos y castillos, había prohibido la publicación de todos los periódicos comunistas y socialdemócratas de Alemania —lo cual no favorecería precisamente su campaña electoral— y había ordenado la detención de los dirigentes comunistas.

La prensa internacional ya había empezado a proclamar indignada que los propios nazis habían incendiado el Reichstag. Göring bromeó en privado sobre esta acusación:

—¡Pronto empezarán a decir que me quedé contemplando el incendio vestido con una toga azul y tocando el violín! —comentó con desdén.

Entre los problemas administrativos que le creó el incendio figuraba no en último término la necesidad de ceder el mejor teatro de Prusia, el Teatro de la Ópera Kroll, para albergar las futuras sesiones del Reichstag.

Es posible que algunos ministros todavía manifestasen algún recelo sobre las pruebas en que se apoyaban las acusaciones contra los comunistas, pues el 2 de marzo Göring les aseguró que durante la noche se habían confiscado nuevos documentos, que esta vez demostraban que Moscú había fijado a los comunistas de Berlín una fecha de mediados de marzo como tope para entrar en acción, o de lo contrario deberían renunciar a la ayuda monetaria soviética. Bastará decir que Göring no volvió a repetir estas acusaciones en ninguna otra ocasión durante los años siguientes y sobre todo no ante sus posteriores interrogadores. Tampoco presentó jamás los documentos: «mapas confiscados» en los que se indicaba la localización de las instalaciones eléctricas, las estaciones de metro y las centrales transformadoras que deberían ser voladas. («Un mapa —había afirmado convincentemente— se encontró en la sede del Partido [comunista], el otro había sido dividido en varias partes que se habían repartido entre los distintos grupos de acción.»)

El incendio del Reichstag fue la primera ocasión en que recurrió a tan monumentales falsedades. Pero los embustes cumplieron su propósito al permitirle encarcelar a tres mil oponentes políticos días antes de las elecciones. Entre los comunistas detenidos había tres búlgaros: Vassil Tanev, Blagoi Popov y Georgi Dimitrov, que fueron acusados y procesados, junto con Torgler y el infortunado Van der Lubbe, como responsables del incendio del Reichstag y quedaron a la espera del juicio.78Göring reservó su máxima inquina para Dimitrov, un destacado miembro del Comintern (el alto mando soviético de la subversión internacional). «Dimitrov —diría despectivamente años más tarde—, era una figura siniestra. Siempre que aparecía en alguna parte, seguro que se estaba tramando algo sucio.»

Cuando se inició el juicio por el incendio en Leipzig, a finales de septiembre de 1933, Göring intentó transformar la vista en una cruzada contra los comunistas y salió humillado. Compareció personalmente como testigo de la acusación, vestido con una túnica parda, pantalones de montar y lustrosas botas altas, y jamás olvidaría la confrontación que mantuvo con Dimitrov el día 4 de noviembre.

No comparto su opinión —replicó el búlgaro en cierto momento.

Evidentemente —admitió Göring—. ¡Pero lo que cuenta es lo que opino yo!

—Continuaré —dijo Dimitrov—. ¿Sabe el señor Göring que el partido con esa ideología que él llama «criminal» es un partido que gobierna una sexta parte de la superficie de la tierra, esto es, la Unión Soviética?

—Me es indiferente lo que hagan en Rusia —volvió a intervenir Göring tras otra perorata del acusado—. Sólo me preocupan el Partido Comunista de Alemania y la chusma comunista extranjera que acude a nuestro país e incendia nuestro Reichstag.

Se escucharon gritos de «Bravo» desde los bancos reservados al público.

Todo ese bravo, bravo —se burló Dimitrov—, no me extraña. Aplaudan si quieren. Tienen todo el derecho a declarar la guerra al Partido Comunista de Alemania. ¡Y el Partido Comunista de Alemania también tiene el mismo derecho a vivir en la clandestinidad y combatir contra su régimen y continuar luchando...!

¡Dimitrov —le cortó tajantemente el juez, mientras dejaba caer su mazo—, le prohíbo hacer propaganda comunista!

¡Él está haciendo propaganda nazi! —fue la temeraria respuesta.

¡Escuche! Voy a decirle ahora mismo lo que tiene bien claro el pueblo alemán —le interrumpió en cierto momento Göring—. Tiene muy claro... —y su voz se elevó en un chillido histérico—, tiene muy claro que usted se ha portado como un perfecto bellaco. Se introduce en nuestro país para prenderle fuego a nuestro Reichstag, ¡y después aún tiene la osadía de farfullarle esa sarta de redomadas necedades al pueblo alemán! ¡No he venido aquí a escuchar sus acusaciones contra mí! Para mí es un indeseable y ya tendrían que haberle colgado de la horca hace tiempo.

El juez murmuró una reconvención y Dimitrov hizo un gesto de aprobación con la cabeza.

—Me satisface mucho la intervención del señor Göring —declaró. Sereno e impasible, sabiéndose triunfador, el búlgaro se volvió hacia Hermann Göring:

—¿Le asustan mis preguntas...?

Rojo como una remolacha, Göring le gritó:

—¡Usted será quien tendrá motivo para tener miedo si me lo encuentro alguna vez fuera de este juzgado, granuja!

Los cuatro comunistas fueron absueltos.79El único condenado fue el holandés, que sería ajusticiado en la guillotina el 10 de enero de 1934, sin que manifestara en ningún momento el menor remordimiento.

El único que opuso algún reparo fue Göring: «Fue una sentencia demasiado dura para Van der Lubbe —meditaba doce años más tarde—. No se merecía esa notoriedad, ni semejante castigo.»


9. EL NIÑO MIMADO DE GÖRING



Dos días después del incendio del Reichstag, un discreto ex marinero, Robert Kropp, se presentó para solicitar el empleo de criado personal de un caballero, para el que había pedido candidatos la señora Grundtman en un anuncio publicado en un periódico de sociedad a instancias de Göring. Éste examinó el dossier azul con los antecedentes del candidato —Kropp había servido en la infantería durante cuatro años y había sido marino durante otros ocho— y a continuación le lanzó una andanada de preguntas:

—¿Sabe conducir? ¿Y manejar una lancha? —(Göring no tenía ninguna embarcación, pero ya pensaba en el futuro)—. Casi siempre conduciré yo mismo —añadió, sin aguardar su respuesta—, pero podrá hacerse cargo del volante de vez en cuando.

Kropp pidió 140 marcos mensuales, pero acabó conformándose con una cantidad inferior y la promesa de un futuro aumento.

—Cuatro semanas de prueba —dijo Göring—. Si no estoy satisfecho con usted saldrá zumbando por el hueco que dejaron los albañiles, ¿me entiende?

—Sí —tartamudeó Kropp—. Por la puerta.

Göring suavizó el tono.

—Empezará a las diez —le dijo y, como disculpándose por su reducido apartamento de Kaiserdamm, añadió—: Más adelante nos trasladaremos a la residencia del primer ministro.

El 5 de marzo de 1933, día de las elecciones, alrededor de medianoche, los notables del partido nazi se reunieron a aguardar los resultados en el departamento de Göring en la Kaiserdamm. Industriales con traje de etiqueta, como Thyssen, príncipes con el atuendo de la SA, como August-Wilhelm, se codeaban con aviadores del escuadrón Richthofen y con miembros de la base del partido con sus camisas pardas, hartándose de canapés y de bebidas por cuenta de la casa. Pero las cifras no eran demasiado dignas de celebrar. Con los 288 escaños obtenidos esta vez, respaldados por los cincuenta y dos de Hugenburg, a los nazis todavía les faltaba mucho para alcanzar los 432 necesarios para que Hitler pudiera contar con una mayoría de dos tercios.

Hitler y Göring se pasaron varios días estudiando las posibles formas y medios para salvar la brecha. En una reunión del gabinete celebrada el 15 de marzo, Göring sugirió, según se desprende de las minutas, «que podría alcanzarse la mayoría ordenando la expulsión de un cierto número de socialdemócratas de la cámara». Finalmente, a base de impedir por todos los medios la asistencia de los diputados comunistas (los ochenta y uno estaban detenidos o escondidos), Hitler logró reunir los votos suficientes para lograr la aprobación del Decreto de Habilitación en la sesión de apertura del Reichstag, por 441 votos a favor y 94 en contra (la oposición procedió fundamentalmente de las filas de los socialdemócratas, que se enfrentaron solos a las amenazas y baladronadas que les lanzaba Göring desde la mesa presidencial: «¡Silencio! ¡O el canciller os ajustará las cuentas!»).

—¡Weimar por fin ha muerto! —declaró Göring sin emoción.

Durante una temporada, Göring se concentró en los asuntos internos, entre los que destacaba por su urgencia el del respeto a la ley y el mantenimiento del orden. Dos semanas antes de las elecciones, el 20 de febrero, había creado un cuerpo auxiliar de policía (Hilfspolizei) integrado por cincuenta mil hombres, procedentes en su mayor parte de las filas de organizaciones paramilitares como la SA, las SS y la «Stahlhelm» de Franz Seldte. Estas fuerzas «auxiliares» se habían encargado de hacer todo lo posible para orientar a los votantes en la dirección adecuada. Los oponentes más peligrosos habían sido encauzados directamente hacia dos «campos de concentración» establecidos por Göring en Oranienburg y Papenburg. Posteriormente explicaría que su intención era utilizar esos campos para la rehabilitación de los delincuentes políticos, pero pasadas las elecciones el sistema de terror comenzó a adquirir una dinámica propia en manos de las hordas incontroladas de SA desarraigados y sin empleo, que incluso llegaron a crear otros campos por su cuenta.80

Lo que está claro es que el control se le escapó momentáneamente de las manos. «No se puede hacer una tortilla sin romper los huevos», filosofaría al ser interrogado. Una víctima prototípica fue Otto Eggerstedt, un izquierdista de cuarenta y seis años, que había sido jefe de policía de la ciudad de Altona. Detenido y encerrado en Papenburg, murió en octubre de 1933 «a consecuencia de un disparo recibido cuando intentaba fugarse»; por esas fechas, según estimaciones del jefe de la Gestapo Rudolf Diels, al menos setecientos oponentes de los nazis habían muerto apaleados o por otros procedimientos en los campos de concentración «salvajes» creados por la SA. Göring intervino en algunas —muy raras— ocasiones. Ese verano ordenó que llevaran a su presencia a Ernst Thälmann, el dirigente nacional del partido comunista alemán encarcelado; Thälmann le confirmó que estaba siendo objeto de malos tratos y Göring ordenó que dejaran de apalearlo. Posteriormente se vanagloriaría de que el agradecido comunista le había escrito diez años más tarde, en 1943, para darle las gracias (podría haber añadido que en agosto de 1944 bastó una llamada telefónica de Himmler para que Thälmann fuese fusilado).

Además de ser el creador del sistema penal de los «campos de concentración», Göring también tuvo el dudoso honor de ser el fundador de la «Gestapo», la policía secreta del Estado. La creación de esta última tuvo lugar después de que su amigo el almirante Magnus von Levetzow, jefe de policía de Berlín, manifestase su protesta contra la brutalidad de la SA; Ernst Röhm, nombrado «jefe del estado mayor» de la SA por Hitler, y el comandante de la misma en Berlín, Karl Ernst, se volvieron contra el almirante y señalaron que no era miembro del partido nazi y, por tanto, debía ser sustituido de inmediato. Göring continuó protegiendo a Levetzow mientras pudo, pero al mismo tiempo tuvo la precaución de transferir el departamento de policía política dirigido por el almirante (el «Ia») a sus dominios del ministerio de Gobernación prusiano, como primer paso para la creación de su propia Hausmacht o ejército privado, leal sólo a él. Rudolf Diels, que entonces estaba al frente del Departamento la, se incorporó así al equipo de Göring, aunque anteriormente ya colaboraba con él como especialista del ministerio en materia de «extremismo político».81

El 26 de abril Göring nombró a Diels —un hombre amargado de treinta y dos años y un metro ochenta de estatura con el cabello negro engominado y peinado hacia atrás, que exhibía una serie de cicatrices resultado de varios duelos— su segundo de a bordo y le puso al frente de la policía secreta del Estado, la misma que no tardaría en ser conocida y temida bajo el nombre de Gestapo. Bajo la dirección de Göring y Diels, la Gestapo, con un personal integrado principalmente por abogados e intelectuales, se convirtió en un instrumento de precisión para la lucha contra los oponentes políticos. «Inicialmente la creé siguiendo el modelo de otras fuerzas policiales del Estado [de otros países] y con la exclusiva finalidad de combatir a los comunistas», le explicaría Göring a Shuster en 1945. En 1946 Diels declararía ante los británicos que la mayoría de las órdenes de «eliminación» (Ausschaltung) de oponentes políticos recibidas procedían del ministro —Göring— en persona. La palabra «eliminación» adquiriría un sentido más literal un año más tarde, cuando la Gestapo pasó a manos de Heinrich Himmler y las SS.

Hermann Göring estuvo desde el primer momento en el secreto de las intenciones estratégicas a largo plazo una vez instaurado el nuevo régimen de Hitler. El 4 de abril tendría ocasión de oírselas exponer una vez más, con una claridad prístina, en el curso de una reunión del gabinete:

—Las revisiones de las fronteras —explicó el canciller— sólo podrán emprenderse una vez que Alemania haya recuperado su integridad militar, política y económica... Nuestro principal objetivo —continuó diciendo Hitler— es la rectificación del trazado de nuestra frontera oriental.

De esta guisa iba aleccionando a Göring como su sucesor. En más de una ocasión le había asegurado que a la muerte de Hindenburg, cuando él, Hitler, ascendiese al puesto de jefe del Estado, Göring sería canciller. Ante la imposibilidad de convencer a su ministro de Asuntos Exteriores, Constantin von Neurath, para que renunciase a su frígida actitud con respecto a Italia, Hitler optó por designar emisario especial a Göring. En febrero, éste había desencadenado las iras del ministro de Exteriores con una pública «declaración de amor» a Italia pronunciada en una exposición de arte italiano. Hitler, que no podía permitirse arrostrar la oposición de Mussolini contra sus planes estratégicos durante varios años, aprobó calurosamente su actitud. A principios de abril le encargó a Göring la misión de establecer unos nuevos vínculos de amistad con Mussolini y el Vaticano y de convencer al Duce de que Alemania no abrigaba ningún proyecto con respecto a Austria. Para conferir mayor autoridad a su misión, el 10 de abril, día de su llegada a Roma, Hitler le remitió a Göring un telegrama en el que le nombraba ministro presidente de Prusia.

No se conserva ningún documento alemán sobre las conversaciones que Göring mantuvo durante diez días en Italia. (Se entrevistó tres veces con Mussolini y al menos en una ocasión con el Papa, en la que dirigió a Su Santidad el saludo fascista.) Sin embargo, encontramos una importante pista sobre lo tratado en la transcripción alemana de un telegrama confidencial cifrado que remitió un mes más tarde a Mussolini el embajador de Italia en Berlín. En él se revelaba que el 12 de mayo un airado Neurath «le reprochó a Göring en una reunión del gabinete su petulante confianza en el gobierno italiano». Göring le aseguró al embajador que había reafirmado enérgicamente su confianza en la amistad de Italia.

Göring me repitió [continuaba el mensaje interceptado] lo ya manifestado verbalmente a Su Excelencia [Mussolini], que no hay nada de cierto en las afirmaciones de que existen diferencias entre Italia y Alemania sobre el tema de Austria, ya que Alemania está decidida a seguir el camino que indique Su Excelencia en lo tocante a su política con respecto a Austria [...]

Göring añadió que si ése es el deseo de Vuestra Excelencia, él se encargará de asegurarse de que no vuelva a hablarse del «Anschluss» [anexión de Austria a Alemania], igual que ha dejado de hablarse del Tirol del Sur...

Para el puesto de secretario de Estado del departamento de la presidencia del gobierno prusiano, Göring había nombrado a su amigo Paul Körner, el solterón de cabello ralo e incipiente calvicie que hasta entonces había oficiado como su mal remunerado chófer y hombre para todo. Göring, que le trataba con paternal interés, le hizo instalarse en la buhardilla de la sombría residencia oficial del ministro presidente, construida en Leipzigerplatz en tiempos de Bismarck.

A él mismo no le gustaba ese palacio y escogió como futura residencia una villa construida en los terrenos del ministerio, cuya reconstrucción encargó al primer arquitecto del servicio civil, Heinz Tietze.82Cuando el secretario de Estado del ministerio de Hacienda prusiano, Friedrich Landfried, se negó en redondo a autorizar el coste proyectado de unos 720.000 Reichsmark, Göring tronó:

—¡No estoy dispuesto a empezar mi dictadura sometiéndome a las órdenes del ministerio de Hacienda!

Y se salió con la suya. Entre las dependencias del nuevo edificio figuraría un espacioso foso para su cachorro de león domesticado.

Éste puede ser el momento adecuado para considerar al otro grácil, sinuoso y sumamente inteligente animal de compañía de Göring, a saber su Forschungsamt (literalmente, su gabinete de investigación).83

Su actividad no tenía nada que ver con la investigación en el sentido aceptado del término. Creado el 10 de abril de 1933, fue tal vez el menos conocido, pero el más significativo, de todos los departamentos bajo su mando. Contribuyó en considerable medida a afianzar su posición dentro de la estructura hitleriana de poder, frente a las crecientes envidias de sus enemigos, y la extraordinaria cantidad de trabajo que realizó durante los doce años siguientes —plasmada en medio millón84 de informes, designados modestamente como «resultados de las investigaciones», sobre escuchas telefónicas y mensajes descifrados— marcaría el curso de la historia política del Reich.

No es de extrañar que Göring salvaguardase celosamente su acceso a este organismo. Al igual que Hitler, manifestaba un firme desdén hacia las otras centrales nazis de recogida de información confidencial como la Abwehr (en cierta ocasión afirmó, acertadamente, que el almirante Wilhelm Canaris y su tripulación de barbas negras no habían aportado ningún dato). Con la única posible excepción de la sección de decodificación del ministerio de Asuntos Exteriores (Pers-Z), el Forschungsamt de Göring fue sin lugar a dudas el mejor organismo general de espionaje de Hitler, con fuentes cripto analíticas desplegadas desde el Vaticano hasta Suiza. El Forschungsamt estuvo descifrando de forma continuada la clave de la legación de los Estados Unidos en Berlín hasta 1942, cuando uno de sus funcionarios prusianos, el traidor Hans-Berndt Gisevius, vendió el dato al gobierno estadounidense y se subsanó la fuga.85

Instintivamente, ni Hitler ni Göring confiaban en los agentes humanos. Cuando los decodificadores militares Gottfried Schapper y Georg Schröder propusieron por primera vez la creación de un «Departamento de Inteligencia del Reich», Hitler le confió el proyecto a Göring con la única condición de que en él no se emplease a ningún agente secreto y que toda su actividad se basase exclusivamente en lo que actualmente se denomina «espionaje de señales» (intervención de comunicaciones por cable y cripto análisis). Un hecho que demuestra claramente la extensión de la confianza que Hitler tenía depositada en Göring, comparable a la que debe tener un ciego en su perro guía.

Creado inicialmente por el gobierno prusiano encabezado por Göring, el Forschungsamt, con su inocente denominación, comenzó a trabajar con cuatro decodificadores de mensajes; en julio de 1933 éstos ya habían pasado a ser veinte y a lo largo de los doce años siguientes el servicio emplearía 3.500 o más, destacados en toda Alemania y en los países ocupados. Sus altos mandos eran nazis convencidos y sólo se descubrió un caso de un empleado del servicio —el Oberregierungsrat Hartmut Plaas, amigo íntimo de Canaris y ex ayudante del comandante del Freikorps Ehrhard— que hubiese revelado secretos del mismo (el hombre fue fusilado).

Poco después de su creación, Göring confió la supervisión general del Forschungsamt a Paul Körner, que era el encargado de aprobar su presupuesto y la selección de personal. Cuando el servicio ocupó su primer laboratorio, en una buhardilla de la calle Behren, en pleno corazón de la zona de edificios del gobierno, tuvo como jefe a Hans Schimpf, un callado teniente de navío recientemente destinado al departamento de codificación del ejército. Éste escogió a su vez como segundo de a bordo a un temperamental experto en «inteligencia de señales», el pelirrojo Gottfried Schapper, que había servido en un Freikorp, y designó como primer decodificador de señales a un comandante retirado del ejército, Georg Schröder.

Todos excepto Schimpf sobrevivirían a la futura guerra, pero procuraron pasar desapercibidos, temerosos de ser tratados como agentes nazis. Ofrecieron escasa información y los archivos de ese período han desaparecido. Sin embargo todavía existe, disperso por el mundo, algún material cuya procedencia del Forschungsamt se detecta claramente y que indica que éste fue sin duda alguna uno de los servicios de recogida de información secreta más eficientes y precisos de su tiempo, con una integridad garantizada por las rígidas normas funcionariales impuestas a su personal y por la extraordinaria personalidad de Hermann Göring, su jefe máximo.

Hitler le había concedido el monopolio absoluto sobre las escuchas telefónicas y cablegráficas en el Reich, monopolio que Göring defendió con la misma ferocidad con que un león protege a sus cachorros. Una «G.» mayúscula estampada al pie de una orden sometida a su consideración por Pili Körner era suficiente para que se iniciase la intervención de una línea. Pero esa «G.» no se obtenía con facilidad y Göring puso particulares trabas a la Gestapo de Himmler. «Si, como solía suceder con las solicitudes de la Gestapo, el motivo alegado para justificar la escucha era demasiado impreciso —recordaba un funcionario del Forschungsamt—, el ministro [Göring] simplemente denegaba el permiso; y si lo concedía, prohibía que se comunicase ningún resultado a terceras personas sin su previa autorización expresa en cada caso.»

Walter Seifert, jefe de la sección de valoración del Forschungsamt, que se incorporó directamente al servicio una vez finalizados sus estudios en la Escuela de Comunicaciones de Jüterborg, en agosto de 1936, recordaba que Reinhard Heydrich, jefe de la Gestapo bajo las órdenes de Himmler, detestaba tener que solicitar la autorización de Göring para cada escucha, «pero sin esa "G." yo no estaba autorizado a ordenar que se interviniese la línea». A lo largo de los años, él y Himmler aducirían todas las razones posibles para que se les permitiera hacerse cargo del Forschungsamt. El Führer se limitaba a indicarles que tratasen del asunto con Göring.

El primer jefe del servicio, Schimpf, sólo duró dos años en el cargo. El alegre mujeriego, tuvo un enredo amoroso con una dama de Breslau y, el 10 de abril de 1935, acabó resolviendo el asunto disparando sobre ella, para luego suicidarse (como un caballero que era). Göring nombró en su lugar al príncipe Christoph de Hesse,86 quien ocuparía ese puesto de máxima responsabilidad dentro de la inteligencia nazi durante los ocho años siguientes.

Bajo su mando, el Forschungsamt se trasladó a un magnífico nuevo local en el barrio berlinés de Charlottenburg. Albergados en un vasto conjunto de antiguos edificios residenciales discretamente retirado de la Schillerstrasse, cerca de lo que los berlineses llaman «Der Knie» (la rodilla), los centenares de funcionarios y especialistas lingüísticos vinculados por un juramento especial trabajaban frente a sus equipos en salas patrulladas por vigilantes armados y sometidos a las más rigurosas normas de seguridad. Hasta el último trozo de papel, desde los blocs denotas con copia utilizados por los controladores telefónicos hasta el papel de color marrón de los informes de «resultados de investigación», estaba numerado y controlado. Los receptores de las «hojas marrones» se comprometían por escrito a guardar el secreto bajo juramento y podían ser condenados a muerte en caso de incumplimiento. Las «hojas marrones» sólo se transportaban en sobres rojos de doble hoja guardados en maletines cerrados con llave o en estuches postales neumáticos, por medio de mensajeros especiales del Forschungsamt, y sus receptores autorizados debían firmar acuse de recibo por triplicado. (Milch firmó el volante de recepción de su nueva llave para un maletín el 27 de abril de 1936, con la promesa de «notificar de inmediato su posible pérdida al Forschungsamt y pagar todos los costes de sustitución del maletín».)

«La labor del Forschungsamt —advirtió el príncipe Christoph, que ostentaba el rango de Ministerialdirektor en el ministerio prusiano de Göring— sólo tendrá sentido y podrá ser de utilidad si se salvaguarda por todos los medios posibles su carácter secreto. Si las medidas de seguridad son inadecuadas, el enemigo —no identificado en esas normas de seguridad de febrero de 1938— tomará precauciones y nuestras fuentes de información se secarán.» De ahí que jamás debiera hacerse referencia explícita a los «resultados» en documentos escritos, ni pudiera hablarse de ellos por teléfono, excepto a través de la red telefónica especial de seguridad instalada por el Forschungsamt en toda la zona ocupada por los edificios del gobierno, o a través del seguro sistema de tele impresoras. Los receptores, cualquiera que fuese su rango, debían devolver intactas al servicio todas y cada una de las «hojas marrones» recibidas. Hasta Hitler estaba obligado a respetar esta norma. En mayo de 1938, Schapper le escribió a su ayudante Paul Wernicke para exigir perentoriamente la devolución de siete «resultados» numerados entregados al Führer el día que las tropas alemanas hicieron su entrada en Austria.

En 1937 los costes del Forschungsamt habían crecido tanto que Göring los transfirió al presupuesto de su ministerio del Aire, donde resultaba más fácil camuflarlos. En adelante, todos los funcionarios del servicio vestirían el uniforme de la fuerza aérea como camuflaje. El Forschungsamt mantenía quinientas escuchas permanentes sólo en la ciudad de Berlín, que afectaban principalmente a las embajadas y legaciones extranjeras, a los periodistas y a personas sospechosas de enemistad contra el Reich. Las salas de Charlottenburg se dividían en «regiones» (Bereiche), dedicadas al inglés, el americano, el italiano, el portugués, el holandés, el polaco, el checo y las demás lenguas de la época. El doctor Gerhard Neuenhoff, un lingüista destinado a la «región» francófona el 15 de septiembre de 1936, se encontró convertido en uno entre un millar de especialistas análogos, con una capacidad de movimiento rigurosamente limitada dentro del complejo del Forschungsamt: no se le permitió subir nunca a la última planta, donde trabajaban los decodificadores de la Sección IV con las computadoras Hollerith de fichas perforadas y otros instrumentos del oficio. Neuenhoff trabajaba sentado frente a una centralita telefónica como las que se ven habitualmente en los hoteles, a través de la cual controlaba cuarenta líneas, incluidos los teléfonos de la legación belga, del agregado militar francés y de los corresponsales franceses en Berlín. Pronto aprendió a identificar a las personas que hablaban: al embajador de Francia André François-Poncet, por su lenta y pedante modulación de las palabras, o a la periodista francesa madame Tabuis, por su voz aguda.

Es importante aceptar que estos escuchas del Forschungsamt eran funcionarios civiles incorruptibles, que no tenían motivos ni tampoco los medios necesarios para falsificar los «resultados». Anotaban taquigráficamente lo que oían sobre blocs de notas con hojas duplicadas numeradas o lo grababan; depositaban la nota terminada, ya marcada con la inscripción «Secreto de Estado» (Geheime Reichssache), sobre una cinta transportadora y a los pocos minutos ya había quedado mecanografiada, evaluada, clasificada y había sido remitida, a través de un mensajero del servicio o propulsada con la velocidad de una bala a través de la red del sistema postal neumático de Berlín, directamente hasta la antesala del ministro autorizado o de su secretario de Estado. Cada cápsula tenía asignado un código postal particular; por ejemplo, tres estrechos círculos azules la hacían llegar al despacho privado de Milch en el edificio secreto del ministerio del Aire.

Gracias al Forschungsamt, Göring pudo gozar de un margen de ventaja frente a cualquier rival en la lucha por el poder en Alemania. Ninguno de los cables internacionales que atravesaban el territorio del Reich o sus aguas adyacentes escapaba al control del Forschungsamt, que contaba con destacamentos en cada estación amplificadora. Cincuenta tele impresoras sincrónicas instaladas en el cavernoso sótano de Charlottenburg escupían «resultados» sin parar durante las veinticuatro horas del día. Los especialistas en «inteligencia de señales» de Göring se habían infiltrado en el gran Indo-Cable a través del cual se efectuaban todas las comunicaciones telegráficas entre Londres y la India. («Al principio —recordaba Walter Seifert—, nos dio abundantes frutos.») El cable que unía París con Tallin atravesaba el mar Báltico; los hombres-rana de Göring lo intervinieron. Y evidentemente también tenía interceptadas las líneas terrestres entre Viena, Praga, Moscú y Londres, todas las cuales se entrecruzaban sobre el territorio del Reich.

Los principales solicitantes de las «hojas marrones» eran el nuevo ministerio de Propaganda de Hitler y el ministerio de Economía. La intercepción de cualquier artículo remitido por un corresponsal extranjero en Alemania permitía a Goebbels hacer publicar una réplica inmediata en otros diarios extranjeros rivales en cuestión de horas. El Forschungsamt también podía proporcionar información económica confidencial con una rapidez y una precisión que facilitó algunos «golpes» dramáticos de Göring y del Reich. La sección de valoración de la información de Seifert tenía establecido un fichero por nombres y por materias; su subsección 12-C llevaba el control de cada referencia cifrada en la que se mencionasen algunas de las materias primas vitales, como el caucho, los metales no ferruginosos, la madera y el papel de prensa. El servicio secreto de Göring le convirtió en un experto en todo tipo de datos, desde los precios internacionales de los huevos hasta el rendimiento de los minerales ferruginosos de bajo contenido en hierro.

Göring había establecido dos normas: debían suministrársele automáticamente copias de todo, y debían ponerse en su conocimiento todas sus conversaciones interceptadas por el Forschungsamt, como medida de control sobre su propia seguridad telefónica. Los datos que se han conservado indican que supo hacer un buen uso del sistema como medio rutinario de control sobre la pesada e ineficaz burocracia del Reich. Como ejemplos típicos de dos «hojas marrones» expedidas a través del tubo neumático en diciembre de 1943 podemos citar la número N 400.611, sobre la fabricación de explosivos en Alemania, titulada: «El director gerente doctor Müllner se queja de la falta de cooperación oficial de Berlín»; y la N 400.784 sobre la producción de aviones: «La fábrica de aviones Ernst Heinkel de Viena tiene graves problemas para conseguir materias primas para la construcción de los He 219.»

Había quienes consideraban poco correctas —poco caballerosas— estas escuchas. Y en ellas a menudo intervenía efectivamente un elemento de curiosidad malsana. Cuando Mussolini realizó su primera visita oficial a Berlín en septiembre de 1937, un equipo del Forschungsamt apostado en la centralita del castillo Belvedere interceptó sus conversaciones con su amante Clara Petacci. Cuando el duque de Windsor visitó Salzburgo con su duquesa americana un mes más tarde, Hitler también ordenó la intervención de sus teléfonos por el servicio de Göring.

Estos chismorreos hacían más llevaderas las pesadas guardias nocturnas en Charlottenburg. Un controlador anunciaba «Staatsgesprach!» (conversaciones de Estado») y accionaba la palanca que hacía llegar la conversación íntima a cada panel de control de la sala. Entonces podía escucharse a Martha Dodd, la atractiva y sexualmente poco melindrosa hija del embajador estadounidense, en una urgente conversación telefónica con el guapo aviador Ernst Udet: «¡Oye, me he olvidado las bragas encima del sofá, sobre todo que no las encuentre la asistenta!» Y había un juez, a quien el Forschungsamt le había intervenido el teléfono como sospechoso de espionaje, que telefoneaba a su amigo Würsterfeld para contarle una aventura amorosa distinta cada noche («¡Esa chávala tenía un culo que parecía de alabastro, te lo juro!»). Por el tubo circulaban las transcripciones de las estimulantes conversaciones entre uno de los más eminentes prelados católicos de Berlín y una monja; «¡Casanova era un calzonazos a su lado!», se reía Milch. Göring, evidentemente, había mandado intervenir el teléfono del general Von Schleicher. «Adivina qué es —le oyeron decir a la mujer del general bromeando con una amiga—. Con una "i" todos quieren serlo. Sin la "i" no quiere serlo nadie. ¿Te rindes? ¡Arisch! ¡Ario!», anunció triunfante.87

Göring se lo leyó con grandes carcajadas al jefe de la Gestapo Rudolf Diels y ordenó que continuaran manteniendo intervenida la línea.

Gracias a su Forschungsamt, Hitler y sus expertos podían hacer gala de una cierta destreza y seguridad en sus partidas de póquer diplomático. Llegaba una misión comercial francesa; un «equipo móvil» del Forschungsamt se hacía cargo de la centralita del hotel Bristol y controlaba hasta las llamadas internas entre sus habitaciones; una «hoja marrón» con el último precio que tenían instrucciones de aceptar salía proyectada a través de Berlín con destino al ministerio de Economía a tiempo para la vital conversación de la tarde. Después de la remilitarización alemana de Renania en 1936, el jefe de valoración de la información Seifert le llevó a Hitler las «hojas marrones» que daban cuenta de la histérica reacción de la prensa extranjera (actualmente clasificadas con números próximos al N 34.500); «Ya se calmarán», declaró Hitler sin inmutarse. En 1938, las escuchas del Forschungsamt (con números próximos al N 83.000) le indicaron que Gran Bretaña no tenía intención de acudir en ayuda de Austria en marzo, ni de Checoslovaquia en septiembre.

No debe subestimarse la sensación de poder soberano de que disfrutaba Göring gracias a este discreto servicio, que le situaba en una posición ventajosa frente a los restantes secuaces de Hitler. Hizo intervenir discretamente los teléfonos del ampliamente detestado Gauleiter Julius Streicher de Franconia; de la admiradora inglesa de Hitler Unity Mitford; de su parlanchín ayudante Fritz Wiedemann y de la viajera amiguita de Wiedemann, la princesa Estefanía de Hohenlohe, y también el de la compañera de cama de Goebbels, la encantadora actriz checa Lida Baarova. Después de obtener claras pruebas a través del Forschungsamt de las intrigas de los embajadores de Roosevelt en Varsovia, Bruselas! y París, Göring ordenó al jefe de departamento del servicio, el doctor W. Kurzbach, que hiciera publicar una incisiva pero anónima denuncia en el prestigioso diario Borsenzeitung de Berlín.

Seifert, que a menudo tenía que entregar personalmente las «hojas marrones» a Göring, le consideraba un jefe severo pero no insensible. Por un lado, ninguna hora y ningún lugar eran inoportunos para él. Era capaz de hacer acudir a Seifert de madrugada a Budapest y luego dejarle esperando durante horas sin darle ni siquiera la oportunidad de desayunar. Pero, en opinión de Seifert, el ministro disfrutaba tanto repartiendo su cada vez mayor riqueza como acumulándola. En cierta ocasión, ante el caso de un mensajero del Forschungsamt que se veía en la imposibilidad de pagar el tratamiento que necesitaba su hijo aquejado de parálisis infantil, Seifert se lo comunicó a Göring en la hoja del resumen diario de actividades del servicio; cuando el ministro se la devolvió por la noche, llevaba esta respuesta escrita a mano: «Naturalmente me haré cargo de todas las facturas.»

Una vez, Seifert le llevó personalmente el maletín cerrado con llave a «Carinhall», su nueva finca en los bosques cercanos a Berlín. Göring le hizo aguardar de pie frente a su gigantesco escritorio posiblemente durante más tiempo de lo que cabría considerar correcto. Mientras aguardaba pacientemente su venia para presentar su informe sobre el Forschungsamt, Seifert notó un mordisco en la pierna; era un cachorro de león, de colmillos afortunadamente todavía diminutos.

—¡Adelante! —tronó Göring, divertido con la situación.

El león era un animal de compañía que podía exhibir públicamente, cosa que no podía hacer, en cambio, con su otro animalito, el Forschungsamt.


10. UN HOMBRE DEL RENACIMIENTO



En febrero de 1933 Göring había comparecido en el gran baile del Aeroclub luciendo chaqué y corbata blanca y, al borde de las lágrimas, había repetido ante sus compañeros aviadores de la guerra mundial el juramento solemne pronunciado en el momento de la disolución del escuadrón Richthofen, en 1918: la promesa de que la fuerza aérea alemana volvería a vivir momentos gloriosos. También prometió que el primer escuadrón de combate de la resucitada fuerza aérea llevaría el nombre de Richthofen. Y cumpliría su palabra en ambos aspectos. El 2 de mayo de 1939 sus generales le comunicaban que Alemania contaba con la fuerza aérea más poderosa del mundo.88

Su creación a pesar de todas las prohibiciones internacionales contra cualquier tipo de aviación militar alemana había representado un problema considerable, pero la república de Weimar ya había sentado unas primeras bases con el establecimiento, en la Unión Soviética, lejos de las miradas indiscretas, de bases y campos de pruebas para sus aviones, artillería, gases tóxicos y hasta submarinos. El joven oficial del ejército Kurt Student había escogido un primitivo aeródromo situado en Lipetsk, en el sur de Rusia, como un campo de experimentación idóneo; otro oficial, Heinz Guderian, había empezado a estudiar no lejos de allí las tácticas de la guerra con unidades acorazadas, y muchos hombres cuyos nombres luego se harían famosos, como Hans Jeschonnek y Hermann Ploch, habían pasado por la base alemana secreta de adiestramiento de Lipetsk en la década de los años veinte. El 26 de febrero de 1932, Milch —que entonces todavía era un ejecutivo de la Lufthansa— había visitado el laboratorio secreto del Instituto Alemán de Investigaciones Aeronáuticas en Yagi, en las afueras de Moscú.

El plan que se había trazado Göring en 1933 consistía en ir creando una fuerza aérea reducida y bien disimulada al amparo de los clubes de aviadores deportivos y de la aviación civil, para luego proceder a construir rápidamente, entre el otoño de 1935 y el otoño de 1938, una armada del aire en toda regla.89

Es poco probable que otro hombre hubiese sido capaz de crear una fuerza aérea con tanta rapidez. Göring contó para ello con el apoyo de la confianza de Hitler, quien le concedió una libertad de actuación que no habría otorgado a ningún otro político. «¡El dinero no es problema!», se convirtió en la frase más repetida en toda la embrionaria fuerza aérea. El ministro de Hacienda se echaba a temblar cada vez que veía acercarse a Göring. Cuando el general Von Blomberg protestó,90 Göring sólo le replicó:

—¡No es su dinero!, ¿verdad?

El 11 de marzo de 1933 se estableció el primer ministerio secreto del Aire, con sede en las oficinas de un banco que había quebrado, en la Behren Strasse. Göring raras veces visitaba el edificio y prefería la pompa y el esplendor de la residencia que se estaba haciendo construir a pocos centenares de metros de allí, en su condición de ministro presidente de Prusia. Milch, en cuyas manos dejaba gustoso Göring las riendas del ministerio, logró convencerle para que le acompañara a visitar la estación aeronáutica experimental de Rechloin, al oeste de Berlín, el 29 de marzo. Pero cuando volaron juntos a Roma ese mes de abril, Göring dejó en manos de Milch las conversaciones con el general de aviación italiano Italo Balbo, mientras él se dedicaba al Duce. De regreso en el hotel, Milch le contó que le había explicado a Balbo que la fuerza aérea alemana se concentraría primero en la construcción de bombarderos, como elemento disuasorio.

—Claro, claro —le interrumpió impaciente Göring—. Usted mismo, haga lo que crea más conveniente.

Pocos días después de su regreso, el 25 de abril, Blomberg accedió a sus insistentes demandas de que se otorgase a la fuerza aérea un estatuto independiente, en vez de considerarla una rama del ejército o de la marina, como en otros países. El 6 de mayo, Milch firmó los contratos de fabricación de mil aviones; las intenciones de ese hombre de negocios, «astuto como una comadreja», como le describía con envidia Bruno Loerzer, eran obvias: sentar las bases de una industria aeronáutica sin preocuparse de la calidad de los aviones. En esos momentos, la industria sólo tenía 3.500 empleados y Junkers, la fábrica más importante, únicamente podía producir dieciocho aviones de transporte Junkers 52 al año.

En opinión de los ex aviadores amigos de Göring ése fue, al parecer, el año más feliz de su vida. Nombró comisionado de aeronaves a su antiguo compañero Loerzer, que entonces tenía cuarenta y dos años, y lo puso al frente de los aeroclubes deportivos; el diseño del uniforme de la Luftwaffe se basaría luego en el uniforme de estos clubes. Aparte de Loerzer, los nombramientos de Göring para otros puestos difícilmente podrían haber recaído sobre personas más idóneas. Como jefe fáctico del estado mayor del aire (que evidentemente aún no podía tener una existencia públicamente reconocida), eligió a uno de los mejores coroneles del ejército, Walther Wever; Blomberg autorizó con tristeza su traslado. «Le estoy cediendo a un hombre que podría haber sido el próximo comandante en jefe del ejército», se lamentó.91 Para dirigir el aspecto administrativo de la nueva fuerza aérea secreta seleccionó a otro coronel del ejército, Albert Kesselring, un oficial con una permanente sonrisa mordaz. Ninguno de esos hombres había pilotado jamás un avión, como tampoco lo había hecho el oficial que ocuparía el puesto de jefe de personal de la fuerza aérea el 1 de julio de 1933, el coronel Hans-Jürgen Stumpff.

Stumpff, que nunca engrosó las filas de los que criticaban a Göring, le encontró «lleno de una energía colosal» por aquellas fechas. «Rebosaba de nuevas ideas», recordaría más tarde el coronel. Göring se contentaba con dar directrices generales, para confiar luego la tarea de concretarlas a sus jefes de departamento: Milch, Stumpff, Kesselring y Wever. Los demás servicios tenían órdenes de Hitler de entregar su mejor material a la nueva fuerza aérea de Göring. Durante el primer año, Stumpff reclutó a 182 oficiales del ejército y a 42 de la aviación naval. Se inició un programa rápido de instrucción. Cuando anunció con orgullo que el piloto número mil había completado su instrucción, Göring le felicitó:

—¡Ahora a por los próximos mil! —tronó.

«Uno salía de cada entrevista con él con un ímpetu adicional de mil revoluciones por minuto más», diría luego Stumpff.

El verdadero arquitecto de la fuerza aérea secreta fue Milch. Un año mayor que su ministro, era un hombre ambicioso, vocinglero y tan despiadado como él. Había aplastado a muchos de sus rivales en su ascenso hacia el poder y nunca disfrutó de la permanente e inexplicable popularidad de que gozó siempre Göring. A Göring difícilmente podía pasársele por alto la evidente ambición de Milch. Durante los meses de mayo y junio de 1933, Milch asistió en varias ocasiones a las reuniones del gabinete con su ministro y Göring le había oído comentar a su secretario de Estado: «¡El verdadero ministro soy yo!» Milch sospechaba que Göring había vuelto a entregarse al consumo de morfina y le azuzaba sobre ese tema. La relación entre ambos era tensa y agitada, y no contribuía a suavizarla la clara conciencia de Göring de que Milch le era indispensable. En cierta ocasión telefoneó a Milch a su despacho en la primera sede secreta del ministerio, en la Behrenstrasse, y éste le colgó rápidamente el aparato después de escuchar sólo durante breves instantes sus malhumorados exabruptos. Göring volvió a llamar:

—Se ha cortado la comunicación —dijo.

—No —replicó cortante Milch—, he colgado yo. No quiero que la telefonista piense que nuestro ministro no tiene modales.

Una cosa que Göring no tenía nunca en cuenta, como le explicó Milch a este autor, era el factor tiempo: «Era algo que se le escapaba por completo.» Milch fue reuniendo metódicamente todos los hilos que, trenzados conjuntamente, compondrían una fuerza aérea: aviación civil, servicios meteorológicos, laboratorios de aeronáutica, escuelas de aviación, organización de tierra. A mediados de agosto firmó las órdenes para la creación de escuelas de las distintas ramas aéreas (Fliegerwaffen) destinadas a formar especialistas en navegación aérea, combate aire-aire, artillería aérea, ingeniería de vuelo y aeronáutica. Cuando le presentó las fechas y los plazos previstos a su ministro, Göring se echó a reír a carcajadas.

—¿Piensa hacer todo esto en los próximos cinco años? —exclamó—. Tiene seis meses de plazo.

Entre los máximos oficiales de la fuerza aérea operaban potentes y muchas veces inusitadas fuerzas de cohesión. Cada uno conocía algún hecho comprometedor para alguno de los demás.

Pero entre todos estos cargos se llevaba la palma el pliego que habían empezado a acumular contra Milch algunos de sus rivales, como Theo Croneiss, general de brigada (Oberführer) de la SA en Baviera.92 Milch había hecho quebrar su pequeña compañía aérea en los años veinte y Croneiss se vengó luego haciendo correr el rumor de que Antón Milch, el padre del secretario de Estado, en realidad era judío. La noticia se propagaría rápidamente entre la jerarquía nazi. El Gauleiter Joseph Terboven la transmitió a su amigo Göring, quien le planteó abiertamente la acusación a Milch ese mes de agosto, durante un viaje de regreso de Obersalzberg, donde habían estado inspeccionando los terrenos para la nueva villa de lujo de Göring. Milch se quedó anonadado y decidió investigar su ascendencia. El 4 de octubre, cuando volvieron a reunirse para examinar el diseño del uniforme secreto para la nueva fuerza aérea, ya había verificado los hechos, que en su opinión suponía una rehabilitación. Le entregó a Göring una carta escrita por su madre, que probaba de forma irrefutable que su padre no era Antón Milch, sino un tío de su madre. Ser fruto de un incesto no era un hecho agradable, pero para un secretario de Estado de la Alemania nazi resultaba preferible a ser medio judío. El 14 de octubre, Göring amonestó a Croneiss por la difamación y dos semanas más tarde habló de la carta con Hitler, Blomberg y Hess. «Todo está resuelto», escribió Milch el 1 de noviembre en su diario.

Distintas versiones del caso continuarían circulando en la fuerza aérea durante los doce años siguientes. El teniente coronel Erich Killinger comentó ante otros oficiales que el hermano de Milch seguía siendo judío. «Milch —añadió—, demostró, o afirmó, y su madre, que todavía vive, lo ratificó, que ella había tenido una aventura con un cristiano y que Erhard [Milch] fue producto de esa relación. Es decir que Milch —se burlaba Killinger ignorante de la horrible verdad—, tachó de ramera a su propia madre para poder aparecer como cristiano.»

Göring protegió a Milch contra las calumnias y jamás reveló lo que sabía, ni siquiera cuando sobre él pesaba la amenaza del patíbulo enemigo.

Soberano, inaccesible, arrogante...; la siguiente carta de Göring al ministro de Cultura Bernard Rust, en la que manifiesta su indignación ante el nombramiento de un «obispo del Reich» sin su conocimiento, da una medida del vertiginoso alcance de sus ambiciones en 1933:93

Me ha asombrado saber [escribía Göring] que el nombramiento ya es un hecho consumado.

En mi opinión, mientras sólo contemos con iglesias [protestantes] regionales y no exista una iglesia unificada del Reich, no tiene cabida el nombramiento de un obispo para todo el Reich. Hasta la revolución, el rey de Prusia era también summus episcopus de la Iglesia prusiana. Entiendo que estas prerrogativas recaen ahora sobre la presidencia del estado de Prusia, esto es, sobre el ministro presidente prusiano...

... esto es, sobre el propio Hermann Göring. Esta carta abierta, en la que se presentaba claramente como el sucesor legal del rey de Prusia y afirmaba su derecho a encabezar también la Iglesia protestante, apareció publicada en la primera edición de la Deutsche Allgemeine Zeitung del 27 de junio, aunque luego sería expurgada de las posteriores ediciones.

El enfrentamiento a propósito del nombramiento del obispo primado del Reich tuvo una secuela dentro del Forschungsamt, cuyo desarrollo revela que Göring no tenía escrúpulos en utilizar las «hojas marrones» para manipular a su Führer.

Estos son los antecedentes del caso. Preocupado por las crecientes divisiones en el seno de la Iglesia protestante, Hitler, tras el fracaso de una primera tentativa de conciliación, optó por la subversión y creó una nueva iglesia, los «cristianos alemanes», como caballo de Troya de la operación. En un congreso celebrado en abril de 1933, estos fieles procedieron a crear obedientemente una Iglesia unificada del Reich, encabezada por un obispo para todo el Reich, con potestades sobre los veintinueve obispados regionales. Por un procedimiento más o menos democrático, eligieron a Ludwig Müller de Königsberg para ese cargo.

Millares de pastores desafectos procedieron entonces a escoger a un candidato de oposición, el pastor ultraconservador Fritz von Bodelschwingh. Esta facción opositora estaba encabezada por Martin Niemöller, un clérigo oportunista e implacable, ex capitán de submarino, que había sido un dedicado nazi hasta el caso Müller.94

Pero Göring, tras su rechazo inicial, acabó apoyando a Müller y su astucia secular se impuso sobre las conspiraciones espirituales de los clérigos. El 9 de enero de 1934 abrió un archivo policial sobre el grupo opositor de Niemöller, la «Liga de pastores ante una situación de emergencia» (Pfarrer-Notbund). El 19 de enero, Göring se entrevistó con Hitler y le encontró todavía característicamente indeciso sobre qué curso de acción recomendar al presidente, en vistas de lo cual le sugirió que mantuviese una entrevista personal con una docena de clérigos. La fecha de la reunión quedó fijada para el 25 de enero y Göring hizo intervenir mientras tanto el teléfono de Niemöller.

A la una de la tarde del día señalado, los obispos y pastores rivales formaron dos filas a uno y otro lado de la mesa de despacho de la sala de recepción de Hitler. Prácticamente no habían tenido tiempo de empezar a presentar sus argumentos («con voz meliflua», como comentaría luego regocijado Hitler, «y con muchas citas de las Escrituras»), cuando entró precipitadamente Hermann Göring agitando un dossier rojo, del que había extraído varias «hojas marrones».

—Mein Führer—exclamó—, como ministro presidente de la mayor provincia alemana ruego que se me permita dar lectura a una conversación telefónica que acaba de mantener... —y señaló al culpable— el director de la Liga de pastores ante una situación de emergencia.

Niemöller, con el pelo rapado y el rostro enjuto, dio un paso adelante a la usanza militar al oír mencionar su nombre.

—Léala —le invitó Hitler.

—Ya hemos sembrado las «minas» —proclamó Göring, fingiendo leer las palabras de Niemöller—. Hemos presentado nuestro memorándum al presidente del Reich. Lo tenemos bien convencido. Antes de la conferencia de hoy sobre asuntos eclesiásticos, el canciller será llamado a comparecer ante el presidente y recibirá su merecido: ¡la extremaunción! Hitler fulminó a Niemöller con la mirada.

—¿Cree en serio que podrá crear una brecha entre el presidente del Reich y yo con intrigas de trastienda, que podrían poner en peligro los cimientos mismos del Reich?

Niemöller intentó explicarse; sólo había actuado impulsado, dijo, por su «preocupación por la Iglesia, por Jesucristo, por el Tercer Reich y por vuestro pueblo alemán».

—Le agradeceré que deje en mis manos la «preocupación por el Tercer Reich» —le interrumpió Hitler.

Göring continuó leyendo el contenido de la conversación supuestamente interceptada por el Forschungsamt:

—...Lo ungimos tan bien con los santos óleos —se refería a Hindenburg— que está decidido a quitarse de encima a ese bastardo.

Hitler se quedó atónito ante ese lenguaje, más propio de la torrecilla de un submarino que del pulpito.

Niemöller recuperó el habla y profirió una acalorada negativa, que sólo sirvió para irritar todavía más a Hitler. («Resultado —recordaba Göring once años más tarde, secándose las lágrimas de risa—, ¡dolorosa caída de los intrépidos hermanos!») La amplitud de su improvisada falsificación queda patente en los archivos de la cancillería del Reich, donde se conservaba el ejemplar auténtico —hecho muy poco frecuente— de la «hoja marrón» en cuestión:95

Jac./Re.

(Rigurosamente confidencial) Berlín, 25 de enero, 1934 Ref.: Conflicto eclesiástico

Niemöller habla con una persona no identificada y le comunica entre .» otras cosas que Hitler ha recibido orden de comparecer ante Hindenburg a las 12:00. El presidente del Reich recibe a Hitler en su vestidor. ¡La extremaunción previa a la conferencia! Hindenburg le recibe con nuestro informe en la mano. Las gestiones a través del ministerio del Interior también han dado resultado (Comentario del Forschungsamt: No explicó en qué sentido.)

«Me alegra haber traído a ...? y haberlo dejado todo tan bien atado con Meissner [el secretario de Estado de Hindenburg]. Si las cosas salen mal —cosa que no espero— habremos sentado unas buenas bases para una Iglesia libre. Llámame a última hora de la tarde y ya sabré algo más.» (Escuchado a las 10:15 de la mañana.)

Con este episodio quedó sellada la suerte de Niemöller. La policía de Göring efectuó un registro en su casa más tarde ese mismo día —no encontraron nada que pudiera incriminarle— y dos días después quedó suspendido a perpetuidad de todos sus cargos.

El último día del mes de agosto de 1933, el presidente Hindenburg había ascendido a general de pleno rango (General der Infanterie) al descarado ex capitán de aviación Hermann Göring. En señal de agradecimiento, éste le regaló al presidente una finca en Prusia oriental, la amputada provincia del este de Alemania. Su servil ayudante Erich Gritzbach, de paso por Allenstein cuando se dirigía a efectuar los preparativos para la «visita de Estado» de Göring al presidente, le indicó al alcalde del lugar, sin darle mayor importancia, que su ministro, el general Göring, deseaba ser nombrado ciudadano honorario de la localidad —pese a pedirlo con tan poca antelación— y le recomendó el nombre de un joyero de Berlín que podría proporcionarles el tipo de regalo que Göring deseaba recibir.

Mientras tanto, pilotos cuidadosamente seleccionados uno a uno, como el veinteañero Adolf Galland, estaban recibiendo instrucción bélica en Italia.96 Otras tripulaciones habían empezado a ejercitarse en los vuelos nocturnos a largas distancias, haciéndose cargo del servicio nocturno de envío de paquetes entre Berlín y Prusia oriental que operaban los ferrocarriles del Reich. El 25 de agosto, Milch inspeccionó el prototipo de un nuevo bombardero, encubierto bajo la apariencia de un avión de pasajeros, el Heinkel 111. La fábrica Junkers pronto tendría empleados ella sola a un millar de trabajadores en su planta de montaje de aviones y a otros 4.500 dedicados a la fabricación de motores aeronáuticos; y dos millones de hombres estarían trabajando en la construcción de aeródromos y barracones para los nuevos escuadrones, disimulados al amparo de nombres tan inocentes como «Centro de transporte aéreo de las autopistas del Reich».

Siguiendo instrucciones de Göring, el Reich nacionalizó las fábricas Junkers y el ministro puso al frente de las mismas a uno de los hombres de confianza del industrial Friedrich Flick, el doctor Heinrich Koppenberg, un hombre colérico con una testuz de toro. El 20 de octubre de 1933, Koppenberg asistía a la primera reunión de la nueva empresa en la sede del secreto ministerio del Aire. El momento culminante de la reunión se produjo, según escribiría poco después,97 cuando apareció Göring y saludó con el brazo alzado al estilo hitleriano a los industriales que se habían puesto de pie en silencio. Göring les reveló que tenía órdenes del Führer de efectuar un cambio revolucionario en su posición en el aire «en el plazo de un año».

Más tarde, el mismo 20 de octubre, Göring salió en avión para pasar cuatro días en Estocolmo, donde pensaba visitar la tumba de su esposa —ese día se cumplían dos años de su muerte— y a su familia. Los comunistas protestaron indignados alegando que viajaba para asistir a un «gran encuentro nazi» en el castillo del conde von Rosen, y el diario comunista Folkets Dagblad afirmó que había «dado instrucciones a sus parientes sobre la vía que debían seguir los nazis suecos para [...] instaurar una dictadura nazi». «El ministro Göring —se quejaban los comunistas—, puede recorrer todo el país con su séquito de nazis sin que nadie levante ni un dedo contra ellos.» A la salida de un teatro de Estocolmo fue abucheado por una multitud organizada, al grito de: «¡Fuera Göring, asesino de los trabajadores!».

Sin excesivo tacto, Göring depositó una corona en forma de esvástica sobre la tumba de Carin antes de emprender el regreso hacia Berlín y Leipzig (para enfrentarse con Dimitrov en el juicio por el incendio del Reichstag). Los comunistas pisotearon las flores y pintaron un mensaje encima de la lápida: «A algunos suecos —decía—, nos ofende la profanación de esta tumba por el alemán Göring. Que su difunta esposa descanse en paz, pero no queremos ver propaganda alemana sobre su sepultura.»

«Profanaron la tumba de mi difunta esposa —le diría años más tarde Göring al historiador norteamericano George Schuster—. Después de eso, hice trasladar sus restos mortales a Alemania.» Hizo fabricar en Estocolmo un enorme sarcófago de peltre cargado de adornos, lo suficientemente amplio para albergar su cuerpo junto al de Carin cuando llegase el momento.

En adelante su memoria sería objeto de culto permanente en «Carinhall». Había encontrado un terreno para esa mansión campestre, construida siguiendo el estilo escandinavo, en el dominio de Schorf, un territorio prusiano de lagos y bosques, ondulado de colinas, que se extendía desde el noreste de Berlín casi hasta la costa báltica y la actual frontera con Polonia. Decidió que «Carinhall» se levantaría sobre un promontorio desde donde se dominaba uno de los lagos, el lago Dölln, y envió un arquitecto a Suecia a tomar apuntes de un pabellón de caza de madera que había admirado en el castillo de Von Rosen. Para recordar la memoria de Carin, se proponía hacer del nuevo edificio el centro de un refugio natural para especies salvajes amenazadas, como el alce y el búfalo, el ciervo y el caballo salvaje y, de hecho, también él mismo.

Quería que «Carinhall» tuviese lo mejor de lo mejor de todo. Contrató a dos arquitectos de la corte prusiana, Hetzelt y Tuch, y les concedió diez meses de plazo para terminar el pabellón principal. «Carinhall» acabaría costando a los contribuyentes quince millones de Reichsmark, repartidos a partes iguales entre los presupuestos del ministerio del Aire y del gobierno prusiano.98 En el curso de los doce años siguientes acabó convirtiéndose en un extraordinario palacio barroco, desmesurado, vulgar y un poco ridículo, a imagen y semejanza de su constructor. Göring controló hasta el último detalle de su diseño, incluidos los recargados tiradores de las puertas. Él mismo escogió los muebles, diseñó las libreas verde y oro de los guardabosques y mayordomos, fue llevando hasta allí chillonas chucherías producto de sus posteriores incursiones en la Europa ocupada. Los edificios fueron extendiéndose y multiplicándose alrededor del patio central, con inclinados techos de tejuelas, fuentes, estatuas y avenidas arboladas. Carísimos candelabros de cristal, tapices flamencos y obras impagables de los antiguos maestros adornaban las habitaciones. «Es magnífico —se vanaglorió Göring ante el general Heinz Guderian, por aquel entonces uno de los generales de unidades acorazadas más destacados del mundo, mientras le mostraba las obras de arte de «Carinhall»—. Soy un verdadero hombre del Renacimiento. Adoro la opulencia!» Y cogiendo del brazo a su visitante, lo condujo al salón, flanqueado por dos antesalas designadas como el Salón de oro y el Salón de plata, donde se exhibían de modo permanente los regalos ofrecidos al general Göring por los prudentes, los sabios y los ambiciosos.

Durante esos primeros años no llegaron a disiparse nunca los rumores, alimentados por la propaganda comunista, de que había vuelto a caer en la adicción a los narcóticos. Un abogado prusiano, el conde Rüdiger von der Goltz, le vio entrar como en un trance durante un discurso pronunciado en Stettin. El consumo de morfina podría explicar la rapidez con que Göring renunció a las normas de la honradez y empezó a pedir regalos y también sobornos. Para compensarle por la confiscación de su propiedad en 1923, el estado de Baviera le había permitido adquirir un terreno de primera calidad en la montaña de Obersalzberg, al lado mismo del famoso chalet de Hitler. En 1945 conservaba entre sus papeles la escritura de otro terreno en Hochkreuth, en las proximidades de Bayrischzell, que le había regalado el cónsul Sachs, en nombre de Baviera, el 3 de marzo de 1935. La velocidad de la transformación del «soldado recto como un niño», como le describió Goebbels en enero de 1933, en el Göring sanguinario y codicioso de 1934 dejó mudos hasta a sus propios amigos. Con cualquier motivo, pinturas, esculturas, jarrones, brocados y muebles llovían sobre él... y también leones de bronce, chucherías de oro y marfil, plata y ámbar.

Sus subordinados perfeccionaron y sistematizaron rápidamente los sobornos.99 La señora Grundtmann llevaba una lista meticulosa de todos los regalos, con indicación del donante, la fecha y el motivo.100 Algunos eran inocuos, como los regalos de sus amigas de infancia Erna y Fanny Graf; otros estaban fuertemente cargados de intención: regalos de futuros aliados y enemigos, de embajadores y agentes extranjeros (el coronel británico Malcolm Christie le regaló el libro Sporting Anecdotes), de aristócratas y ministros del Reich (la Navidad de 1937 Rudolf Hess tuvo el detalle de regalarle la recopilación de sus discursos). En las listas de la señora Grundtmann aparecen consignados los donativos de generales, directores, magnates del mundo editorial, industriales; figuran importantes compañías como C & A Brennikmeyer,101Lufthansa, la compañía naviera Hamburg-Amerika e IG Farben, y otras de menor importancia como las construcciones aeronáuticas Fritz Siebel y las productoras de cine Ufa y Fox. La North Germán Lloyd le ofreció tres viajes marítimos. La tabacalera Phillip Reemtsma, un cuadro de Spitzweg titulado El cazador dominical. (Göring escribió al lado: «Guardarlo para el Führer.») En «las primeras listas de la señora Grundtmann aparecen de vez en cuando nombres que luego serían famosos: el empresario sueco Birger F. Dahlerus, jefe de Electrolux, ya le regaló un lavavajillas en 1936 (el nombre de Dahlerus ocuparía un lugar destacado en la vida y en el juicio de Göring). En 1937, un tal Albert Speer, arquitecto, le ofreció un cesto de flores, al que siguió una copa de cobre en 1938.102

Todos los municipios de Alemania, desde Aquisgrán, Altona, Berlín, Colonia, Duren, Düsseldorf, recorriendo todo el alfabeto hasta llegar a Zossen, le ofrecían presentes cada cierto tiempo. Recibía regalos de amigos y parientes, y de sus familias políticas —tanto la de Carin como la de Emmy—, y de personas que en realidad no pertenecían a la familia de Hermann (el matrimonio Herbert Göring le obsequió dos figuritas de Meissen con escenas de caza en 1937 y un pequeño jarrón de bronce en 1938). La Liga alemana de veteranos de las colonias le ofreció una placa de mármol con el nombre de su padre grabado. La baronesa Von Epenstein le regaló una puerta de Veldenstein, el castillo de su niñez.

Cuando fue invitado a celebrar el cumpleaños de Göring el 12 de enero de 1934, el banquero Schacht le llevó un modesto cuadro de un búfalo. Pero vio ocupar un lugar de honor, al lado de Göring, a un editor que le había regalado un coche completo con cuatro caballos.


11. DIRECTOR DE ASESINATOS



La primera fase de la construcción de «Carinhall», una simple cabaña de troncos, no tardó en completarse. Allí, en medio de la espesura satánica de los bosques de pinos, abedules y robles, Göring se sentía como un antiguo caballero teutónico. Se paseaba con una espada al cinto y le ordenaba a Robert que le vistiera con botas altas de cuero de Rusia rojo con espuelas doradas, con un capote hasta el suelo como si fuera un emperador francés y camisas de seda con mangas abullonadas.

Con Emmy o sin ella, sus pensamientos conscientes continuaban dominados por el recuerdo morboso de Carin. Su presencia le perseguía más que nunca desde que habían empezado las obras de «Carinhall». Ordenó excavar junto al lago, en la orilla más distante, un macabro mausoleo con paredes de granito de Brandenburgo de metro y medio de espesor. Dentro de pocos meses estaría preparado para recibir el sarcófago de peltre procedente de Suecia.

Un día esperaba yacer también él allí, al lado de esa noble y heroica dama, y pasar toda la eternidad junto a ella bajo el gemido de los abetos.

¿Qué factores empujaron a Göring hasta el abismo del crimen del que saldría, el día que marcaba la mitad del año 1934, con las marcas de la sangre y el horror del asesinato político sobre las enjoyadas manos? ¿Fue por instinto de conservación? ¿Por cobardía? ¿O por la fatal arrogancia de los jefes nacionalsocialistas convencidos de que los indudables éxitos de su movimiento en el resurgimiento de Alemania los situaban en cierto modo por encima de las leyes que se aplican al común de los mortales?

Como todos los matones, y a pesar de su Cruz al mérito, físicamente Göring era un cobarde. En julio de 1944, Hitler aceptó con filosófica resignación el dolor necesario que le infligían los médicos. En cambio, el profesor Hugo Blaschke, el dentista formado en Filadelfia que atendía a Göring, quedó asombrado ante el terrible miedo del general al dolor. «Uno tenía la impresión —recordaba años después Blaschke— de estar tratando con un megalómano. La vida de uno no tenía ningún valor para él.»103 El terror de hacerle daño accidentalmente a Göring le puso varios años encima al dentista.

También es evidente que Göring creía a pies juntillas en la justicia de la causa nazi. El 26 de febrero de 1933 visitó Dortmund para hablar ante cincuenta mil trabajadores como parte de la campaña electoral y pudo ver con sus propios ojos a los niños hambrientos. Al volver a recorrer ahora, el 17 de marzo, los mismos centros siderúrgicos en su lujoso vagón de tren, vio criaturas con las mejillas sonrosadas y una sonrisa en los ojos. Los nazis estaban consiguiendo lo que no había logrado Weimar: habían restablecido la unidad nacional, la prosperidad económica y el empleo, y eran aclamados dondequiera que acudían.

Ninguno era acogido con mayor entusiasmo que Göring, con sus chaquetas de todos los colores. «Göring —le contó a su esposa Herbert Backe, el sensato asistente de Darré, después de recorrer el este de Alemania con el general a mediados de mayo de 1934— llegó a Breslau vestido con un uniforme blanco de la fuerza aérea. Los ciudadanos enloquecieron.»104 Göring se sentía inmortal cuando escuchaba los vítores: él era Alemania; él era la ley. En Breslau se cambiaría más tarde de ropa para pronunciar su discurso en un uniforme pardo. Sus curiosas vestimentas (muchas de ellas diseñadas especialmente para él por Carin) eran elementos tan importantes de su imagen pública como la gorra de cartero y las botas de suelas crujientes de Hitler. En el fondo de su corazón era un exhibicionista, un transformista casi. «Herbert —escribió en su diario la señora Backe—, dice que en el dominio de Schorf —en los alrededores de "Carinhall"— siempre lleva consigo una lanza.»

Pocas semanas después, el 30 de junio de 1934, Hitler y Göring liquidaron a sus antiguos amigos y compañeros Ernst Röhm y Gregor Strasser, convertidos ahora en rivales mortales, junto con docenas de otros obstáculos reales o imaginarios para su ejercicio continuado del poder absoluto sobre Alemania.105

Ernst Röhm, el pálido y barrigudo homosexual con una cicatriz en la cara, jefe del estado mayor hitleriano —contra quien Carin había prevenido tan astutamente a Göring nueve años antes— estaba cada vez más insatisfecho con el carácter que iba adoptando la revolución hitleriana y con el papel que les correspondía desempeñar en ella a él mismo y a sus dos millones de camisas pardas. Hitler y Göring habían recurrido gustosos a Röhm y a sus matones durante los últimos meses de la lucha, pero ahora el genio violento se negaba a volver a su botella. Con más hombres armados a sus órdenes que las fuerzas constitucionales de la ley y el orden, Röhm no disimulaba sus ambiciones. Quería ser ministro de Defensa. «Evidentemente —comentó Göring más tarde, hablando de este tema—, no podíamos sugerirle de ningún modo su nombre a Hindenburg, pues la vida privada y las sórdidas inclinaciones de Röhm eran demasiado bien conocidas.» Un desaire que Röhm no estaba dispuesto a aceptar sin dar batalla: él y sus compinches empezaron a hablar entre dientes de organizar una «segunda revolución», tras el triunfo de la cual el general Von Schleicher sustituiría a Hitler, Theo Croneiss sería ministro del Aire, y el conjunto de la SA reemplazaría al ejército.

En un primer momento, Göring y Hitler no vieron otra alternativa que intentar apaciguar a Röhm. En octubre de 1933, Göring autorizó a la SA a destacar «agentes especiales» (Sonderbeauftragte) en sus distintas oficinas y servicios; y el 1 de diciembre Hitler nombró a Röhm ministro del Reich e hizo pública una larga carta dirigida a él —en la que le tuteaba familiarmente— donde le expresaba su gratitud hacia los hombres de la SA, «mis amigos y camaradas». Pero a continuación Röhm, como quien no quiere la cosa, destacó un servicio de guardia de la SA frente al ministerio de Göring, y llegó a ser del dominio público que la SA estaba comprando armas en el extranjero, a pesar de que Hitler había dejado bien sentado que sólo el ejército regular, la Reichswehr, estaría autorizado a portar armas. A partir de ese momento comenzó a configurarse la coalición anti Röhm. El general Von Blomberg, su principal asistente militar, general Von Reichenau, y el comandante en jefe del ejército, general Werner von Fritsch, comunicaron todos a Göring la opinión desfavorable que les merecían Röhm y la SA.

Es indiscutible que Göring encabezó en persona la coalición contra Röhm. En su búsqueda de aliados implacables y dotados de la requerida crueldad, su mirada se posó en la figura de apariencia engañosamente inofensiva de Heinrich Himmler, el jefe de las SS, el cuerpo de élite con sus uniformes negros dedicado a la protección personal de Hitler. Con sus gafas de montura metálica, Himmler, diez años más joven que Göring, parecía tan poco peligroso como un maestro de escuela rural. Diez años antes, siendo un joven estudiante de agricultura, había llevado el estandarte de Ernst Röhm durante el Putsch de la cervecería de Múnich, del que Göring conservaba una herencia tan dolorosa. A principios de 1934 ya había llegado a controlar todas las fuerzas policiales de Alemania con una sola excepción: la policía prusiana dependiente de Göring. Es decir, que ambos hombres se necesitaban mutuamente: Himmler quería hacerse con la policía prusiana y Göring quería controlar a Himmler. Indeciso antes de cerrar el trato, Göring le planteó sus dudas a Richard Walther Darré, el ministro de Agricultura de Hitler.106

—Usted conoce a Himmler —le dijo—; ¿qué opina de él?

—Sólo sé que cuando nos reunimos únicamente sabe hablar de sus magníficos “guardianes» y de nuestra raza campesina —respondió Darré—. No le veo ningún defecto.

Sin embargo, Göring continuó dudando durante los tres primeros meses de 1934, sin acabar de decidirse a aunar fuerzas con Himmler. Probablemente tenía escasa confianza en la fidelidad del jefe de su propia Gestapo, el doctor Rudolf Diels, llegado el momento decisivo. Diels era un hombre de carácter ambivalente. En septiembre de 1933 había acompañado a la banda de la SA que linchó al preso comunista convicto del asesinato de un «mártir» nazi, Horst Wessel. Pocas semanas después fue incapaz de descubrir una conspiración trotskista para asesinar a Göring, que afortunadamente para este último sería abortada por Reinhard Heydrich, el jefe de la policía política de Himmler.

Diels, con sus treinta y dos años, tenía un carácter inestable, paranoico. En cierta ocasión huyó a Checoeslovaquia convencido de que su vida estaba en peligro y Göring tuvo que convencerle personalmente para que regresase. Después Göring obtuvo pruebas de que Diels se llevaba entre manos un doble juego con Röhm y la SA.

—Diels —le advirtió su ministro—, veo que se codea mucho con Röhm. ¿No se estará confabulando con él?

—El jefe de su Gestapo —le replicó el servil funcionario— tiene tendidos muchos cebos.

Pocos días después, el cónsul general estadounidense George Messersmith abordó a Göring mientras celebraba un almuerzo furtivo con dos altos jefes del ejército, los generales Von Fritsch y Von Seeckt, en el Herrenklub. Messersmith, que mantenía una relación amistosa con Göring, le dijo que esa mañana había acudido a él nada menos que Martha Dodd, la atractiva hija del embajador de los Estados Unidos ya citada, quien había transferido sus favores sexuales al jefe de la Gestapo Diels. La señorita Dodd se había lamentado llorando de que su nuevo amante temía que Himmler intentase liquidarle esa misma noche.

Göring sonrió y no dijo nada. Pero instantes después se levantó y les anunció a los generales que, sintiéndolo mucho, no podría comer con ellos.

—Debo ocuparme de un asunto urgente —les explicó.

Esa misma tarde, el Berliner Zeitung anunciaba en su edición de las cinco la inminente dimisión de Diels para hacerse cargo del nuevo puesto de Regierungspräsident (gobernador civil) de Colonia que acababa de ofrecerle Göring en su condición de ministro presidente de Prusia.

En 1941 Diels contraería matrimonio con una sobrina de Hermann Göring, de quien más tarde se divorció. Posteriormente, firmó para el tribunal de crímenes de guerra una larga lista de declaraciones juradas con pruebas abrumadoras contra Göring, la mayor parte de las cuales deben interpretarse con suma cautela, a la vista de la vulnerable posición en que debía creer hallarse el que fuera el primer jefe de la Gestapo de Göring. En una de ellas afirmaba que a principios de enero de 1934 él y Göring habían llevado a Hitler al Obersalzberg un dossier sobre las atrocidades cometidas por la SA. «Herr Göring —exclamó Hitler—, estos hechos son del dominio público. Toda esa chusma que rodea a Röhm está podrida hasta la médula. La SA se ha convertido en un refugio de rufianes y gentuza.» A continuación, según Diels, Hitler le había dado instrucciones a Göring para que se encargara de hacer desaparecer a algunos «traidores», entre los cuales citó por sus nombres a Schleicher y Strasser.

Indiferente al círculo que iba estrechándose a su alrededor, Ernst Röhm pronunció despreocupadamente en febrero de 1934 varias arrogantes declaraciones que alarmaron al ejército y que explican muy bien las razones de que destacados generales fuesen vistos conspirando con Göring al amparo de las puertas de un club privado. Röhm declaró ante Blomberg que la defensa de Alemania era competencia exclusiva de la SA y le lanzó una perorata a Frisch, explicándole que el futuro ejército tendría como única función la preparación de la SA para esa tarea. Hitler, que empezaba a inquietarse, hizo firmar a Röhm un documento, dictado por el ejército, en el que se comprometía a limitar la actividad de su SA a tareas exclusivamente políticas. Röhm lo firmó, pero hizo unos comentarios tan derogatorios en privado que Viktor Lutze, su enemigo jurado dentro de la misma SA, se apresuró a repetírselos a Hitler. El 22 de marzo, Hitler juró ante un grupo de dirigentes del partido, del que formaba parte Göring, que jamás permitiría una «segunda revolución» como la proyectada por Röhm.

Como resultado de todo ello, el 20 de abril de 1934 se consumó finalmente la alianza entre Himmler y Göring. Este último se vistió con el uniforme gris azulado que había hecho diseñar para su fuerza aérea secreta, se presentó en el edificio del ministerio prusiano de la presidencia con el sable al cinto y transfirió ceremoniosamente el mando de su Gestapo a Heinrich Himmler y las SS. Aunque nada lerdo en materia de política del poder, se reservó una unidad especial de la Landespolizei uniformada de verde, para su protección personal.107 A partir de este minúsculo germen, con el tiempo se desarrollarían la excelente División «Hermann Göring» y la unidad acorazada.

Se anunciaba un largo y tórrido verano. Göring permaneció en «Carinhall», sudando a mares bajo el calor centroeuropeo, dándose frecuentes baños en las bañeras de mármol, o sumergiéndose en las frescas aguas del lago de Carin.

El 10 de junio invitó a cuarenta diplomáticos extranjeros para que pudieran envidiarle. Sus automóviles recorrieron en caravana los ochenta kilómetros de la autopista de Prenzlau que separaban Berlín del puesto de control que protegía el acceso a sus dominios. Estanques y lagos salpicaban el paisaje a través del cual serpenteaban los quince kilómetros de carretera recién asfaltada que conducía hasta «Carinhall».

Göring acudió a recibirlos en el límite meridional del dominio, al volante de su coche deportivo de dos plazas. Según la descripción del embajador británico sir Eric Phipps,108 iba vestido con un traje de aviador de caucho, con botas altas y un enorme cuchillo de caza al cinto. Indiferente a los burlones comentarios hechos en voz baja, cogió un megáfono y les soltó una conferencia sobre los alces y demás fauna que había hecho importar de Prusia oriental y de otros lugares. Estaba particularmente orgulloso de su nueva reserva de bisontes e intentó convencer a uno de ellos para que se apareara con otro, pero el macho le echó una mirada a la hembra, le encontró algún reparo, y salió corriendo sin ninguna consideración por los cuarenta pares de ojos invitados.

Göring volvió a reunirse con el grupo ya en «Carinhall», esta vez vestido en ropas deportivas blancas con un chaleco de cuero verde. Cuando las miradas curiosas se posaron sobre la bonita figura de la rubia Emmy Sonnemann, la presentó como «mi secretaria privada», incurriendo en una de sus más inocuas inexactitudes.

Como parte de sus maniobras para continuar ascendiendo, Göring había empezado a actuar como ministro sustituto de Asuntos Exteriores de Hitler. Sus tres misiones de 1933 en Roma no habían dado resultados totalmente satisfactorios. El 11 de octubre de ese año, Mussolini había descrito muy poco cortésmente al general alemán como «un ex interno de un manicomio» en el curso de una conversación con el embajador británico.109 Los días 6 y 7 de noviembre, mantuvo las que resultarían ser sus últimas entrevistas con el dictador italiano durante un período de tres años; Era portador de una carta personal de Hitler y le aseguró una vez más a Mussolini que el Reich estaba dispuesto a declarar por escrito que Alemania no tenía ninguna intención de anexionarse a Austria. Pero Mussolini fue un paso más allá y en marzo de 1934 firmaba los Protocolos Romanos con Austria y la vecina Hungría, como garantía efectiva de la independencia austríaca. Eso no era en absoluto lo que tenía pensado Hitler y a partir de entonces confió única y exclusivamente a Rudolf Hess la dirección de la cuestión austríaca.

Al verse desplazado en ese flanco, Göring concentró su atención en Polonia y, más adelante, en el sureste de Europa (los Balcanes), y en ambas regiones cosechó éxitos personales.

El nuevo embajador polaco en Berlín, Józef Lipski, era un apasionado de la caza al igual que él, y por su mediación Göring consiguió una invitación para visitar en marzo de 1934 el coto de caza de Bialowieza, propiedad del Estado polaco. Para ampliar los contactos establecidos allí, aprovechó los poderes dictatoriales que ejercía en Prusia para hacer pequeños favores a los polacos; por ejemplo, cuando un nacionalista ucraniano asesinó al ministro del Interior de Polonia y se refugió en Alemania a mediados del mes de junio, Göring embarcó arbitrariamente al infortunado asilado en el siguiente avión para Varsovia, un acto de dudosa legalidad que le valió el inmediato aplauso de los polacos (y una invitación anual para visitar Bialowieza cada primavera hasta 1938).110

Ampliando esta poco ortodoxa diplomacia a la región rica en yacimientos mineros de los Balcanes, a la que Hitler y el ministerio de Asuntos Exteriores habían prestado poca atención hasta entonces, emprendió en la primavera de 1934 la primera de una serie de espectaculares giras por el sureste europeo. A menudo hacía correr el rumor de que llevaba mensajes especiales del puño y letra de Hitler o que viajaba siguiendo instrucciones personales del Führer, lo cual halagaba a esas naciones de segundo orden semi olvidadas, pero sólo servía para inquietar todavía más a Italia, que consideraba los Balcanes como su predio particular.

Haciendo caso omiso de las reacciones italianas, el general Göring partió el 15 de mayo de 1934 en una gira de «vacaciones» de diez días por el sureste de Europa, acompañado de Milch, Körner, Kerrl y el príncipe Philipp de Hesse. Con bastante poco tacto, también se llevó a su amiga (todavía casada) Emmy Sonnemann, provocando escandalizados comentarios que Goebbels se apresuró a poner en conocimiento de Hitler. Y con todavía menos tacto, hizo anunciar que el recorrido empezaría en Roma, para hacer saber instantes antes del despegue que finalmente habían decidido no hacer escala en la capital italiana, una afrenta calculada que dejó al comité de recepción italiano plantado en el aeropuerto e hizo trinar de ira a Mussolini.

Con gran satisfacción de los húngaros, Göring efectuó en cambio una breve escala en Budapest, por supuestas razones técnicas. El día 16, nuevas razones «técnicas» le retuvieron en Belgrado, donde insinuó que le gustaría ver al rey (el cual, sin embargo, se encontraba verdaderamente ausente). En un plazo de diez días Göring había conseguido convencer a todo el sureste de Europa, hasta Grecia y el mar Egeo, de que la Alemania nazi (muy visiblemente personificada por Hermann Göring) no les abandonaría a la merced de la Italia de Mussolini.

Todo el episodio fue sumamente extraño. En efecto, Hitler debía acudir tres semanas después a Roma en visita oficial. Aun así, Mussolini descargó las diatribas de sus periódicos contra Alemania y comunicó sin rodeos al ministerio de Asuntos Exteriores berlinés que Herr Göring no sería bien recibido si acompañaba a Hitler en su viaje. Era una afrenta calculada, pues Göring, como señaló el día 14 el doctor Giuseppe Renzetti, emisario personal del Duce ante los nazis, era quien más había trabajado en favor de las relaciones germano-italianas desde 1924, «en condiciones ciertamente nada fáciles y atrayendo sobre sí las iras de muchos políticos».111

Deseoso de demostrar que no había perdido su posición de segundo hombre del Reich, Göring consiguió que el Führer confirmara su asistencia a una macabra ceremonia que tendría lugar en «Carinhall» inmediatamente después de su regreso de Italia.

La fecha señalada era el 20 de junio de 1934, día elegido por Göring para el nuevo entierro de los restos de Carin en el mausoleo que le había hecho construir a orillas del lago. Pocas esposas de faraón habrán sido enterradas con mayor solemnidad. Un tren especial transportó el sarcófago de peltre a través del norte de Prusia, desde el transbordador sueco hasta la estación más próxima, donde Göring y Hitler aguardaban su llegada, ambos con la cabeza descubierta y rostro apesadumbrado. Siguiendo órdenes de Göring, todos los pueblos y ciudades situados a lo largo del recorrido del tren habían declarado el máximo duelo. Unidades de adolescentes de las Juventudes Hitlerianas formaron en posición de firmes en las plataformas de sus estaciones, la Liga de Muchachas se apostó en los puentes, desde donde saludaban el paso del tren cubriéndolo con una lluvia de flores; las banderas se inclinaban ante el lento paso del tren y millares de mujeres flanqueaban las vías para rendir homenaje a la ya hacía tiempo fallecida esposa de su primer ministro.

La escena que se desarrolló en el propio «Carinhall» parecía salida de una ópera de Bayreuth, con las tenues brumas estivales elevándose lentamente sobre las quietas aguas del lago, las hileras de soldados en inmóvil formación, mientras la sonora música funeraria de Richard Wagner retumbaba y atronaba entre las coníferas difuminadas por la bruma.

Göring había invitado a los familiares de Carin, y a centenares de diplomáticos y políticos, a ser testigos de esa conmovedora prueba de cuan apegado estaba aún a su memoria. Entre el fragor de los cuernos de caza y las trompetas, y los balidos de los futuros trofeos de caza de Hermann desde el lugar donde pastaban en los bosques, una docena de fornidos hombres hicieron descender trabajosamente el sarcófago a las profundidades del mausoleo de granito. Después él y Hitler descendieron solos la escalera. Los dos habían conocido bien a Carin, a ambos les dolía que no hubiese vivido hasta poder presenciar el triunfo de los nacionalsocialistas. Los más íntimos cómplices de Göring — Himmler y Körner— contemplaban la escena. Los tres hombres serían, según la expresiva descripción de Darré, los «directores» de la futura «Noche de los cuchillos largos».112

En una reunión secreta que tuvo lugar en el gran salón de «Carinhall», rodeados de trofeos de caza y de los muebles góticos que había empezado a coleccionar, Göring convenció a Hitler para que procediese a actuar contra Ernst Röhm y la SA antes de que fuese demasiado tarde. Luego, mientras millares de manos golpeaban las culatas de los fusiles con ritmo preciso y los tacones se juntaban saludando al unísono, Göring escoltó al Führer hasta su coche. «El Führer inició la primera revolución —declararía en la reunión del gabinete prusiano que se celebró el día siguiente, 21 de junio—. Si el Führer desea hacer una segunda revolución, nos hallará dispuestos y preparados. De lo contrario, nos encontrará igualmente dispuestos y preparados a actuar contra cualquier hombre que se atreva a desafiar su voluntad.»

Se iba acercando el momento de la confrontación. Heinrich Himmler se había convertido en un visitante habitual de la villa de Göring en la Leipzigerstrasse. Göring recurrió a Körner y al Forschungsamt para mantener una estrecha vigilancia sobre Röhm. Mientras tanto se dedicó a elaborar su propia «lista de blancos» para el día del ajuste de cuentas y cuya custodia también encomendó a Körner. En su agenda de bolsillo encuadernada en tela roja comenzaron a aparecer siniestras notas: «Krausser [el Gruppenführer de la SA Fritz von Krauser] del equipo de Röhm. Máxima precaución. Conspira especialmente contra mí.»

Había hecho intervenir por el Forschungsamt los teléfonos de otros jefes de la SA, de algunos personajes rebeldes del equipo de Franz von Papen (que nominalmente seguía siendo el vicecanciller de Hitler) y del ex canciller, general Von Schleicher. El servicio ya mantenía escuchas rutinarias sobre las comunicaciones de los diplomáticos franceses y sin duda debieron descubrir que mantenían tratos con Schleicher y con su ex ayudante militar, el general de división Ferdinand von Bredow, pues Joachim von Ribbentrop, que dirigía el departamento privado de «asuntos exteriores» del Partido, le comentó a un ayudante durante una visita a París realizada por aquella época: «Ha llegado el momento de ocuparnos de ellos.» (El ayudante, que era contrario a los nazis, le comunicó al vice ministro de Asuntos Exteriores Bernhard von Bülow, de quien era amigo, que Göring tenía vigilados a Bredow y Schleicher, con el resultado de que el imprudente Von Bülow se apresuró a telefonearlos para ponerlos sobre aviso, consiguiendo con ello que su nombre también pasara a engrosar la «lista de blancos».)

La electricidad estática de los rumores y contra rumores todavía continuó haciendo crepitar durante varios días los ministerios y clubes de Berlín. El 23 de junio los escalafones inferiores del ejército recibieron instrucciones de suministrar armas y transporte a las SS para cualquier futura operación contra la SA. Göring, Himmler y Heydrich pusieron a sus fuerzas policiales en estado de alerta.

Mientras tanto, Göring continuaba dedicándose con aparente indiferencia a sus actividades particulares. En su álbum privado de fotografías aparece retratado con Bodenschatz y Julius Streicher en una fiesta infantil celebrada en Dinkelsbühl el 24 de junio, y luego en una foto tomada el día 26 durante unas breves vacaciones en la isla de Sylt, donde Emmy tenía una casa de veraneo. El día 27, un fotógrafo lo captó cuando bajaba del avión en Colonia y el 28 pudo retratarlo mientras circulaba en automóvil por la ciudad renana. Aquel mismo día se reunió con Hitler, que se había trasladado en avión a Essen para asistir a la boda del Gauleiter y empresario de prensa Joseph Terboven, amigo de Göring. Hitler acudió acompañado de Viktor Lutze, a quien pensaba confiar el mando de la SA una vez «expulsado» Röhm. Por esas fechas todo el mundo había visto —o sabía de personas que habían visto— documentos que «demostraban» que Röhm tenía proyectos nada recomendables. Hitler decidió intentar una última reconciliación: «Quiero intentar aclarar todos estos malentendidos», le dijo el día 29 al segundo de a bordo de Röhm, el Gruppenführer de la SA Fritz von Krauser.

Luego, de pronto, las pruebas incriminatorias contra Röhm parecieron volverse más serias. Hitler recibió una llamada de Himmler desde Berlín y se retiró preocupado a su habitación del hotel en compañía de Göring y Lutze.113 Al poco rato se les unía Paul Körner, que acababa de llegar a Essen procedente de Berlín, con nuevos datos que al parecer acabaron de inclinar la balanza contra Röhm. Según le diría luego Körner a Milch, las pruebas presentadas eran varias «hojas marrones» (transcripciones de escuchas del Forschungsamt); los miembros del mando de la SA que sobrevivieron contarían más tarde que el jefe de valoración de la información, Popp, se vanagloriaría discretamente con posterioridad a los hechos de que las «hojas marrones» —transcripciones de las órdenes transmitidas telefónicamente por Röhm a sus mandos de la SA convocándoles a una reunión secreta en Bad Wiessee, en Baviera— habían salido de sus manos.114

—Ya he visto lo suficiente —declaró Hitler y añadió con inflexible determinación—: Recibirán un castigo ejemplar.

Esa misma noche voló a Múnich, después de ordenar el inmediato regreso de Göring a Berlín acompañado de Körner. Hitler concedió a Göring poderes dictatoriales para actuar en Prusia en cuanto recibiese la contraseña: «Colibrí.»

Hermann Göring, prudentemente previsor, había construido su imponente villa en el centro de un bloque de edificios públicos cerrado como una fortaleza. «Uno entra por el portal de la antigua mansión —escribió un visitante—, y después de ser conducido por soldados a través de interminables pasillos y cruzando infinitos puestos de guardia, por fin llega a un jardín de dos o tres hectáreas, en el centro del cual se levanta su casa.» Allí, Göring y Himmler dispusieron de todo un día, el 29 de junio, para preparar la masacre que se conocería luego como a la Noche de los cuchillos largos. Fue como la gala de concesión de los Óscar en Hollywood, con el reparto de letales premios.

Sacaron las listas de las distintas cajas fuertes e hicieron los últimos retoques: una «nominación» adicional aquí, la retirada de un nombre más allá. Göring le entregó una lista a un alto oficial de la Gestapo y lo envió a Breslau en un avión privado con una carta en la que ordenaba al Gruppenführer de las SS Udo von Woyrsch —«comandante de las SS del Sureste» y uno de los más crueles esbirros de sangre azul revestidos de negro de Himmler— que se preparase para aplastar a sus oponentes.

Siguiendo órdenes de Göring, Milch reunió a seiscientos soldados que estaban recibiendo instrucción secreta como aviadores en el aeródromo de Jüterborg y los trasladó a Berlín, donde se encargarían de la vigilancia de los tres aeropuertos y del edificio del ministerio del Aire.

Lo que ocurrió en Baviera la mañana del 30 de junio de 1934 pasaría a la historia. Hitler había trasladado allí la Leibstandarte «Adolf Hitler» de las SS, una unidad de élite integrada por 1.300 hombres, con la intención de trasladarlos en camiones del ejército regular hasta Bad Wiessee, donde se suponía que se encontraban reunidos en una hostería Röhm y sus secuaces. Desde Berlín, Göring y Himmler azuzaban e intentaban persuadir a su indeciso Führer con llamadas telefónicas, telegramas y mensajes transportados por correos especiales. Wilhelm Brückner, el ayudante algo lerdo pero absolutamente fiel de Hitler, recordaría después que sus mensajes pintaban la crisis en “tonos cada vez más sombríos».115 Cuando el avión de Hitler aterrizó en Múnich, alrededor de las 3:30 de la madrugada, corría la noticia de que centenares de hombres de Röhm se habían pasado la noche alborotando por la ciudad. Hitler decidió continuar camino hacia Bad Wiessee y enfrentarse de inmediato con el rebelde Röhm.

En Berlín, las tropas de Göring habían montado barricadas en todo el perímetro de su villa, que protegieron con sacos de arena. Su guardia personal, la Landespolizei-Gruppe “General Göring», se había apostado en las calles con ametralladoras.116

A las ocho de la mañana, Goebbels les telefoneó desde Múnich para darles la contraseña: “Colibrí.» Por unos breves instantes, Göring actuó guiado por la compasión. Al mismo tiempo que convocaba a sus hombres de confianza —los «directores del crimen»—, también ofreció refugio a un pequeño puñado de viejos amigos y enemigos contra quienes ya no guardaba resentimiento. Uno de ellos fue Wilhelm Frick —por aquel entonces ministro del Interior del Reich—, que se escurrió esa mañana hasta la villa «pálido como un guisante enfermo», como recordaría poco caritativamente Göring. Otra persona cuya seguridad le preocupaba era Franz von Papen; él mismo había tachado el nombre del vicecanciller de una «lista de blancos», pero un presentimiento le hizo mandar a Karl Bodenschatz a buscarle, con el pretexto de «tratar de un asunto de Estado de la máxima urgencia». Sin comprender el verdadero alcance del peligro que corría, Papen se entretuvo en su despacho y a las 8:45 Göring tuvo que telefonearle personalmente y conminarle para que acudiese a la villa de inmediato.

Le encontré con Himmler en su cuarto [le relataría Papen a un oficial británico en 1945]. «Algo muy grave está ocurriendo en Múnich», me dijo. «Ha estallado una revolución. El Führer me ha delegado la plena responsabilidad aquí en Berlín.»

«Herr Göring, quiero saber qué se ha hecho, qué medidas hemos adoptado.»

«No puedo darle los detalles. Han empezado los combates.»

«¡Entonces, movilice al ejército!»

«Ya está movilizado.»

Papen le hizo notar que a quien le correspondía sustituir a Hitler era a él mismo y no a Göring.

—Ahora tendrá que dejarme solo —le dijo Göring, dando por terminada la entrevista—. Tengo la cabeza a punto de estallar, tenemos que intentar aplastar esta rebelión.

Después le susurró algo a Himmler, que se levantó y salió en el momento en que entraba un oficial de la Landespolizei para escoltar a Papen hasta su casa, e instantes después escuchó la voz de Himmler que gritaba desde una cabina telefónica:

—¡Ya podéis entrar!

Los hombres de Göring habían empezado a hacer su «entrada» en toda Prusia. Él mismo encabezó el grupo que allanó el cuartel general de la SA en la Wilhelmstrasse de Berlín.117

Les pregunté si tenían armas [relataría luego]. Su comandante lo negó, pero me asomé a la ventana y pude ver con mis propios ojos las ametralladoras que nuestros hombres estaban cargando en los camiones.

Posteriormente no se cansaría de relatar ese episodio, aunque con variaciones en los detalles:

Me acerqué al capitán de la SA y le pregunté: «¿Tienen armas?» «Claro que no, Herr Polizeichef», me respondió el muy cerdo. «¡Ninguna aparte de la pistola para la que usted mismo me dio el permiso!»

¡Después encontré en el sótano un arsenal superior al de todas las fuerzas de la policía prusiana!

«En esas circunstancias —fanfarroneaba Göring con una ancha sonrisa—, sólo cabía una respuesta: ¡la ejecución!»

Y las ejecuciones fueron muchas. Göring presidió durante todo el día el conciliábulo en su villa, supervisando la liquidación de sus enemigos desde su despacho —una habitación capaz de albergar una recepción principesca al estilo indio—, bien atrincherado detrás de una mesa de cinco metros, con una cubierta de roble macizo de quince centímetros de espesor, instalado en una silla de tamaño desmesurado ribeteada de oro y tapizada de terciopelo color cereza. Durante todo el día se encargó de mantener al corriente de los acontecimientos al presidente Hindenburg, después de anunciarle a gritos por teléfono la existencia de un complot para nombrar ministro de Defensa a Röhm y canciller a Schleicher. Por los palaciegos salones podía verse pasear a los generales del ejército Fritsch y Reichenau con sus monóculos, con no disimulado alivio ante la destrucción de la SA; al jefe del estado mayor de la fuerza aérea Wever, a Himmley y Körner, y al secretario de Estado Milch que había llegado a toda prisa a las once de la mañana desde el aeródromo de Staaken, donde estaba recibiendo lecciones de vuelo. El ministro de Defensa Blomberg en persona hizo un par de apariciones, apuesto y muy envarado, pero también muy serio. Göring le aseguró que Röhm y Schleicher serían detenidos y juzgados como traidores.

Sin embargo, el general Von Schleicher ya estaba muerto.118 Göring había enviado a su Landespolizei en su busca, pero un «grupo de ataque» formado por cinco asesinos de paisano se adelantó a la policía uniformada de verde e irrumpió en la villa del general al mediodía, acribillándolo a balazos; se contabilizaron siete heridas de bala y cinco cartuchos de munición en su cuerpo. El grupo también asesinó a la esposa del general. Sin arredrarse, Göring dio instrucciones de presentar la matanza como un suicidio. Pero por el tubo neumático llegó hasta su despacho la transcripción de una comunicación interceptada por el Forschungsamt que frustró ese plan: en un exceso de celo, un detective había llamado desde el teléfono del general muerto (que el Forschungsamt tenía intervenido) al ministerio de Justicia (que todavía no estaba controlado por los nazis) para anunciar que el ex canciller del Reich Von Schleicher había sido víctima de «un asesinato político». Sin vacilar ni un instante, Göring telefoneó con toda tranquilidad al ministro de Justicia, Franz Gürtner, y le hizo saber que pensaba difundir una versión oficial completamente distinta, a saber, que el general Von Schleicher había sido «herido mientras se resistía a ser detenido». Göring, en una reacción muy propia de él, acabaría creyéndose esta invención propagada por él mismo, seguiría repitiendo con cándida inocencia hasta el fin de sus días (aunque de los archivos del ministerio se desprende clara e irrefutablemente la verdad de los hechos).

Durante todo ese sábado 30 de junio de 1934 continuaron tachando nombres de las listas, mientras progresaba la matanza. Treinta hombres, con tres oficiales de la Gestapo de Heydrich a la cabeza, irrumpieron en las oficinas del ausente Von Papen en busca de su jefe de prensa, Herbert von Bose (a quien se había oído conspirar contra el régimen, probablemente en una conversación interceptada por el Forschungsamt); lo condujeron a una sala de reuniones vacía y sus desconcertados compañeros escucharon diez disparos en rápida sucesión, seguidos instantes más tarde de un undécimo.

¿Cómo opera la junta directiva de una «sociedad del crimen» nazi? Milch la vio actuar esa tarde y antes de morir describió el espectáculo al presente autor. Himmler iba leyendo lentamente en voz alta los nombres inscritos en las manoseadas y arrugadas listas, Göring y Reichenau movían afirmativa o negativamente la cabeza, y Körner se encargaba de transmitir al exterior las meditadas «nominaciones», acompañadas de una palabra fatídica: Vollzugsmeldung («¡Confirmen la ejecución!»).

Rudolf Diels; Göring negó con la cabeza. Bernhard von Bülow; Göring también vetó ese nombre. Alguien del grupo exclusivamente masculino comentó bromeando que deberían aprovechar la ocasión para designar a la baronesa Viktoria von Dirksen. Todos rompieron en nerviosas carcajadas al escuchar el nombre de esa mujer, una de las más pelmazas del entorno femenino del Führer.

No resulta difícil identificar los «Óscares» concedidos, o al menos aprobados, por el propio Göring. ¿Quién sino él tenía una cuenta pendiente con Erich Klausener, a quien había despedido de su puesto de jefe del departamento de policía prusiano en febrero de 1933? ¿Quién sino Göring pudo ordenar el asesinato a golpes de zapapico del ex dictador Gustav von Kahr, que ya contaba setenta y un años, y del periodista muniqués Fritz Gerlich? Kahr había traicionado el Putsch de la cervecería en 1923; Gerlich había afirmado que Göring había faltado a su palabra de honor para huir, lo que había motivado una infructuosa demanda por difamación.119 Las dos viejas ofensas quedaron por fin definitivamente saldadas.

A las diez de la noche, el grupo daba por terminada la sangrienta jornada de trabajo. Mientras Himmler ordenaba impasiblemente la destrucción de todos los documentos de las SS relacionados con la purga, Göring llevó a Milch y a Körner al aeropuerto de Tempelhof en su sedán Mercedes negro para recibir a Hitler que estaba a punto de llegar de Baviera. Mientras esperaban, aterrizó un Junkers 52 procedente de Bremen y de su fuselaje corrugado descendió, maniatado, el comandante de la SA en Berlín, Karl Ernst. Lo habían localizado a bordo de un buque que se disponía a zarpar de Bremen. Años después, Göring, aún incorregible, seguía afirmando que Ernst intentaba «escapar con 80000 Reichsmark». En realidad, el infortunado se disponía a iniciar un aplazado viaje de luna de miel con su mujer. El desconcertado Gruppenführer de la SA fue trasladado rápidamente a la antigua academia militar de Göring, en Lichterfelde, para una última, breve y despiadada ceremonia; enfrentarse con un pelotón de fusilamiento de las SS no era desde luego la mejor forma de empezar una luna de miel.

El avión de Hitler aterrizó y el Führer bajó a tierra, mortalmente pálido y muy serio. Felicitó nervioso a Göring por la guardia de honor de cuatrocientos soldados de aviación especialmente seleccionados que le aguardaban formados sobre la pista de aterrizaje, luciendo el todavía secreto uniforme de la Luftwaffe.

—Estos hombres son una buena muestra de la raza —comentó. Ya en la cancillería le comunicó a Göring que había ordenado la ejecución de todos los secuaces destacados de Röhm, pero que tenía intención de perdonarle la vida a su viejo amigo, en recuerdo de los tiempos pasados. Göring se burló de esta muestra de sentimentalismo. Él y Himmler se pasaron todo el día siguiente, el domingo 1 de julio, intentando convencer a Hitler para que pusiera el despiadado y lógico colofón final a la purga. Cuando Darré llegó al ministerio de Göring por la tarde, todavía los encontró discutiendo con Hitler.120 En cierto momento, el Führer se empeñó en hablar por teléfono con Krausser, el ex ayudante de Röhm (sólo dos noches antes había hecho una consulta al distinguido oficial de caballería); demasiado tarde: por orden de Göring, Krausser ya había recibido su «Óscar» en Lichterfelde algunas horas antes. Cuando Milch llegó al ministerio, después de una agradable tarde de ocio en el hipódromo berlinés de Karlshorst, la discusión ya había terminado y Röhm también había recibido un disparo en su celda de la prisión de Múnich.

Según los datos, ochenta y cuatro personas fueron liquidadas en la purga. «Evidentemente —reconocería más adelante Göring sin darle mayor importancia—, en medio del alboroto general se cometieron algunos errores.» Por ejemplo, un músico desconocido, Willi Schmidt, cayó acribillado al ser confundido por error con Willi Schmid. En cambio Daniel Gerth, condecorado con la Cruz al mérito de la fuerza aérea, despertó la compasión de Göring. El teniente de la SA fue trasladado a Lichterfelde como todos los demás y conducido ante el pelotón de fusilamiento de las SS, de donde fue rescatado por orden de Göring, para caer finalmente fusilado una hora más tarde.

Se había hecho tabla rasa, una buena limpieza, con unos medios que no eran totalmente del agrado de Hitler. Los subordinados personales de Göring y Himmler tardarían bastante en comprender que éstos habían engañado por completo a su Führer con el propósito de saldar asuntos privados. Brückner estaba presente cuando Himmler leyó la lista final de bajas. Hitler se quedó mudo de pesar al oír los nombres de algunas de las víctimas.

Una vez neutralizados de este modo buena parte de los enemigos que había ido acumulando, Göring recomendó el cese de las matanzas. Más tarde insinuaría que había tenido que pedírselo suplicando a Hitler durante todo ese domingo:

Finalmente corrí a ver al Führer y le rogué que pusiera fin a los fusilamientos, pues corríamos el riesgo de que el asunto se nos fuera de las manos. Entonces cesaron las ejecuciones, aunque gracias a ello dos de los peores enemigos del Führer—[Werner] von Alvensleben y [el doctor Leon, conde] Von Moulin-Eckart [ayudante de Röhm]— escaparon con vida.121

Lleno de remordimientos, Hitler, desencajado tras el derramamiento de sangre, ordenó el pago de indemnizaciones por los «errores» y la concesión de pensiones a todos los familiares directos.122 En cambio, el apetito gargantuesco de Göring no se vio afectado. El lunes por la noche organizó un festín de cangrejos para celebrarlo e invitó a los «codirectores» Blomberg, Himmler, Körner y Milch a desmenuzar los caparazones con él. Recibió un telegrama del anciano presidente en el que le felicitaba por su «enérgica y victoriosa acción» y una carta más moderada de Franz von Papen, que aún se creía bajo arresto domiciliario. Göring, que se había olvidado por completo de él, le telefoneó para pedirle efusivas disculpas.

—Lo lamento muchísimo —le dijo—. Todo ha sido un terrible malentendido. Mi única intención era proporcionarle protección durante la tarde del sábado, hasta que estuviera fuera de peligro.

(Nueve años más tarde, Papen se encontraría por casualidad en Bucarest con el hombre de la Gestapo que debía asesinarle en 1934; «Göring lo impidió», refunfuñó éste.)

El extraño trastocamiento de la moral pública que caracterizó a la década de los treinta hizo que el régimen nacionalsocialista viese crecer su popularidad doméstica después de la Noche de los cuchillos largos. Göring y Himmler colaborarían en adelante con un celo fruto de la prudencia y del respeto mutuo.

Como recompensa, Göring invitó a la Gestapo a celebrar la gesta a sus expensas el 7 de julio en Hubertusstock, el antiguo pabellón de caza imperial en torno al cual empezaba a levantarse «Carinhall».123 Las fotografías en las que aparece rodeado de los hombres de Heydrich, firmando los autógrafos que ávidamente le pedían, ocupan toda una página de su álbum personal. Autobuses llenos de confidentes, carceleros y abogados, con sus secretarias y amiguitas colgadas del brazo, se entregaron al jolgorio en la cervecería al aire libre que Göring les hizo instalar en «Carinhall». Pero ése no era el refinado restaurante de Otto Horcher y los asistentes tampoco eran los dignos veteranos de edad madura del escuadrón Richthofen. La celebración acabó degenerando en orgía y hasta el callado mausoleo, al otro lado del lago, llegaron los vítores embriagados y el ruido de cristales y muebles rotos.

Es muy posible que a Göring le preocupase qué podría pensar Carin de sus nuevos amigos; lo cierto es que en el futuro no volvió a alentar nuevas excursiones vocingleras de la Gestapo de Himmler a su sagrado dominio. Para posteriores recompensas —por ejemplo, en 1942 después de lo que describió como «una investigación particularmente importante»— prefirió mandar un sobre con 100.000 marcos para que se distribuyesen entre los oficiales que hubiesen demostrado «particulares méritos».


12. LIBRE ACCESO A LA CASA DEL TESORO



Sus palabras dejaron asombrado a Goltz. ¿Liquidarlo? ¿También? Después Göring le llevó a «Carinhall», pero el abogado no consiguió extraerle ni una palabra coherente durante el trayecto. Emmy Sonnemann les estaba esperando en la mansión del bosque.

—Prepararé un té —se ofreció.

Göring masculló algo y desapareció, para volver luego envuelto en un manto de silencio y en una bata que le llegaba hasta los pies. Sin decir palabra, se alejó en dirección a su amado lago y se zambulló completamente desnudo en sus aguas. Goltz comprendió que durante todo el trayecto de regreso desde Pomerania había estado obsesionado con la idea de nadar en el lago de Carin y se apiadó un poco de ese viudo melancólico.

«No valía la pena dejar arrastrarse el asunto ante los tribunales —declararía Göring, quitando importancia a los ochenta y cuatro asesinatos cometidos durante la purga de junio de 1934—. Su traición estaba clara como el agua... Después de todo, había habido una conspiración para atentar contra la vida del Führer. Lo importante era actuar rápido, como medida disuasoria.»

Con estas palabras resumía su postura de temerario defensor del bien y perseguidor del mal. Cuando, entrado ese verano, los nazis austríacos se desmandaron en Viena y acribillaron brutalmente al canciller Engelbert Dollfuss, fue Göring quien convenció a Hitler para que soltase a su cabecilla Theo Habicht y mandase a Franz von Papen como embajador personal a Viena, matando así dos pájaros de un tiro.

Mandó llamar a Theo Croneiss, el futuro ministro del Aire de Röhm. Croneiss se presentó, con una pistola oculta en el bolsillo y su dossier sobre el padre de Milch depositado a buen recaudo a modo de «seguro de vida».

Göring se levantó:

—Debería cederle mi asiento —comentó con una burlona reverencia—. ¿Tengo entendido que iba a ser mi sucesor?

(Croneiss pudo volver a su antiguo empleo con Messerschmidt y fallecería en su cama en noviembre de 1942.)

Quienes le conocían, creían detectar en Göring los síntomas de una recaída en la drogadicción. El conde Von der Goltz, destacado abogado y criminólogo, se lo encontró una tarde del mes de julio de 1934 en un festival de caza en Pomerania —Göring lucía una toga blanca y una mirada vidriosa, como si estuviera en trance— e intentó sondearle a propósito de la notoria criminalidad del Gauleiter nazi local, el ex abogado Wilhelm Karpenstein.

—¿Karpenstein? —repitió desorientado Göring—. ¡Está acabado! (El Gauleiter sería detenido al poco tiempo.)

—¿Y Koch? —siguió presionando Goltz. (Erich Koch era el bien conocido Gauleiter de Prusia oriental.)

—Todavía no hay nada decidido —respondió Göring—. La verdad es que el Führer ya quería liquidarlo también cuando lo de Röhm, pero otros intercedieron por él...

El día después de la muerte de Hindenburg, en agosto de 1934, Göring reunió en el ministerio del Aire a un centenar de oficiales subordinados. El general avanzó hasta el pequeño espacio que quedaba libre en el centro del grupo, desenvainó su espada y, con voz ahogada por la emoción, anunció que las fuerzas armadas debían jurar fidelidad a Hitler, designado por Hindenburg como su sucesor. (El antiguo juramento se prestaba a la Constitución, pero nadie tuvo tiempo de pararse a pensar en ello.) Milch dio un paso al frente y posó la mano sobre la hoja de la espada de Göring. Bodenschatz leyó la fórmula del nuevo juramento y los oficiales la repitieron a coro.124

Más tarde, ese mismo mes, Göring y Milch se trasladaron a Berchtesgaden para decidir con Hitler el montante del presupuesto de defensa. Hitler aprobó una suma total de 10.500 millones de marcos para los cuatro años siguientes, la parte del león de la cual se la llevaría la fuerza aérea. El doctor Hjalmar Schacht recibió la tarea de obtener esas cantidades astronómicas. “(Necesitaremos treinta mil millones de marcos para completar nuestro armamento —le revelaría luego Göring—, pero no me atreví a decírselo a Schacht; se habría desmayado.»)

En octubre de ese mismo año de 1934, sin pedirle su opinión a Hitler, Göring decidió asistir como representante de la Wehrmacht, las fuerzas armadas alemanas, al funeral oficial del asesinado rey de Yugoslavia.125 Supo jugar bien sus cartas. Consciente de que en el mundo entero se rumoreaba que los fascistas italianos estaban detrás del asesinato de Marsella, Göring declaró públicamente que entre los responsables no había ningún alemán; lo cual le valió comentarios favorables de Belgrado y sembró el desánimo en Roma. Göring llegó a Belgrado en el más imponente de los nuevos aviones de transporte de Lufthansa, el Hindenburg, y se encargó de que toda Yugoslavia se enterase de que la corona que ofreció en nombre de las fuerzas armadas alemanas estaba dedicada al rey como «nuestro heroico ex enemigo». El enviado alemán en el país reconoció con envidia que Göring había acaparado todo el protagonismo del acto; y su colega británico, Neville Henderson, estuvo de acuerdo en que Göring había logrado conquistar a Belgrado para la causa alemana por el mero hecho de ser el único dignatario extranjero que utilizó un coche descubierto en la procesión funeraria.

Los diplomáticos profesionales de Wilhelmstrasse, que nunca habían valorado demasiado los Balcanes, reaccionaron con desdén ante sus métodos, pero Hitler no compartió su opinión. En secreto nombró a Hermann Göring segundo hombre del Reich, a cuyo efecto firmó dos decretos el 7 de diciembre de 1934: en uno delegaba en él sus poderes, «en caso de que me vea en la imposibilidad de ejercer las funciones de presidente y de canciller del Reich que convergen en mi persona»; en el otro le designaba como su sucesor.

Después de esto, su megalomanía ya rebasó prácticamente todos los límites. Thomas von Kantzow, su hijastro —que le visitó esa Navidad en el palacio reservado para el presidente del Reichstag—, al escuchar todos los proyectos de construcción que se proponía emprender, le advirtió que iba camino de convertirse en otro Luis II de Baviera, «el rey loco —como escribió Thomas en su diario el 23 de diciembre— que tenía la obsesión de construir un castillo tras otro».126

Hermann [añadió a continuación] ya ha hecho reconstruir el palacio del presidente del Reichstag. La sala donde estuvimos está completamente cambiada. Se acercó a una ventana, señaló el edificio del Reichstag y anunció su intención de construir otro cinco veces más grande para el ministerio del Aire, con una azotea en la que puedan aterrizar y despegar los aviones.

En enero de 1935 puso la primera piedra del nuevo ministerio del Aire, que ocuparía un terreno de cerca de 40 000 metros cuadrados junto a la Leipzigerstrasse. Hitler revisó personalmente el diseño de cada fachada en la maqueta de yeso. El bloque central, longitudinal, y las alas laterales ocuparían una superficie de 25 000 metros cuadrados y sus 2 800 habitaciones podrían acomodar a cuatro mil funcionarios y oficiales. Los mejores arquitectos y escultores del país estuvieron trabajando durante todo el año 1935 en la realización de relieves épicos, con motivos como el del titulado «Compañía de marina», diseñado por el profesor Arnold Waldschmidt de la Academia prusiana de Bellas Artes. Los berlineses comentaban con sorna esta extravagancia. «Líneas puras y simples, ¡y al diablo con los costes!» fue una de las frases que acuñaron; «sólo modesto oro» decía otra.127

Göring también se convirtió en la primera figura de la alta sociedad. Su baile anual llegó a ser el acontecimiento más importante de la temporada invernal. Pero cuando celebró el primero de ellos, el 11 de enero de 1935, en su Teatro Oficial de la Ópera en Unter den Linden, los puristas nazis pusieron mala cara. «Göring y su baile de la ópera —refunfuñaba Darré en su diario—. No está bien. Como el antiguo baile de la corte. ¿Es necesario darse estos aires?»

Era el momento de apogeo de los nazis. En Berlín, el público llenaba los cines donde se exhibía el escalofriante documental de Leni Riefenstahl sobre el mitin del partido: Triunfo de la voluntad. Un estremecimiento de fervor militar sacudía el Reich. «Una misión vital nos aguarda —declaró Blomberg ante un grupo de generales el día después del baile de invierno de Göring—. De momento sólo estamos levantando los andamios.» Todo el mundo entendió el símil. Los escritos de Milch le muestran enfrascado en la construcción de fábricas de aviones y de motores de aviación, en la ampliación de la formación de los pilotos, ordenando la construcción de plantas de producción de caucho sintético y gasolina, y planificando pantallas de humo para la región del Ruhr. A principios de 1935, Göring alardeó en un discurso pronunciado ante un grupo de Gauleiters de haber conseguido transformar en un plazo de dos años un país indefenso en una de las primeras potencias militares.

—El próximo otoño —anunció para acabar— Alemania contará con la flota aérea más poderosa del mundo.

Muy pronto podrían empezar a negociar con sus vecinos. Milch tuvo conocimiento de las metas previstas y las anotó en su diario: «Marina [alemana]: 35% de la británica. Aire: 100%, en el supuesto de que la fuerza aérea británica sea equivalente a la francesa. Buscaremos el apoyo de Gran Bretaña contra Rusia.»

Ése era el proyecto final de Hitler, expandirse hacia el noreste, penetrando en territorio soviético, con la complicidad de Polonia. A Göring le correspondió la tarea de engatusar al gobierno polaco. Aprovechando que el mariscal Józef Pilsudski, el dictador polaco, le había invitado a participar en una cacería de lobos en Bialowiezá a finales de ese mes de enero, Hitler —en una reunión secreta celebrada el día 25— le dio instrucciones de comunicar a sus anfitriones que Alemania estaba «dispuesta a reconocer mediante un tratado que el tema del corredor [polaco] no es motivo de discrepancias entre nuestros dos países [...] Alemania, con la connivencia de Polonia, podría iniciar una expansión hacia el este, incorporando a Ucrania a la esfera de intereses de Polonia y el noreste al ámbito de influencia alemana.»128

Göring aprovechó los intervalos de reposo durante los cuatro días de esforzada cacería para exponer a los polacos la cínica oferta alemana. Alabando «la fortaleza y dinamismo» de Polonia, declaró infundado cualquier temor de que Hitler pudiera llegar a negociar un día con Stalin a expensas suyas y les aseguró que «una frontera común entre Rusia y Alemania representaría un grave peligro para esta última».

Pero Pilsudski exigió garantías de que Alemania se abstendría de intervenir en Danzig antes de aceptar una reunión al más alto nivel con Hitler.

Sin embargo, ni Hitler ni Göring renunciaron a estos planes. A la salida de una reunión interna celebrada en el edificio del ministerio del Aire, en la Behren Strasse, el ex aviador naval Friedrich Christiansen les confió a los demás oficiales, mientras barría con una mano el mapa de Europa central, que Hitler proyectaba una expansión hacia el este en 1938, con la penetración en Galitzia y Ucrania. «Cuando llegue el momento, nuestro poderío tiene que ser tan grande que nadie se atreva a oponerse a nuestros planes —dijo Christiansen—. Llegaremos a un arreglo con Gran Bretaña: ellos nos dejarán mano libre en el este y, a cambio, renunciaremos a reivindicar nuestras antiguas colonias.» Rusia simplemente se desintegraría, había dicho Hitler. «Y entonces —prosiguió Christiansen, haciendo avanzar la mano sobre todos los países situados al norte del mar Negro—, también heredaremos todo esto.»

Cautelosamente empezó a revelarse la existencia de la nueva fuerza aérea secreta alemana. Göring reconoció sin inmutarse ante un noble inglés que le había presentado el agregado del aire británico que, en efecto, había creado una fuerza aérea. «De unas dimensiones que yo llamaría reducidas», añadió con coquetería. Y unos días después concretó este término ante el agregado del aire, el capitán de grupo Frank Don;129 por «pequeña» entendía una primera línea formada por 1.500 bombarderos. Se trataba de una descarada exageración, pero al oficial le faltó poco para caerse de la silla.

—Se levantarán voces pidiendo una ampliación de la RAF —le advirtió.

—Por mi parte, cualquier ampliación será bienvenida —respondió Göring sin alterarse, según recuerda el intérprete—. En la próxima guerra ambos lucharemos unidos para salvar a Europa del comunismo.

Luego se despidió cortésmente del capitán.

—¡Tenga presentes mis palabras, capitán de grupo! —le dijo antes de irse.

Más o menos por esa misma época, Hitler comenzó a insinuarle de manera bastante directa que empezaba a ser hora de que convirtiese a Emmy Sonnemann, que ya había conseguido su divorcio, en una mujer respetable. En febrero de 1935 Göring la invitó a pasar un fin de semana tranquilo en Weimar y la hizo partir primero con una nota e instrucciones de no leerla hasta llegar allí. Su texto decía: «¿Querrás casarte conmigo en Pascua? El Führer será el testigo de la boda.»

Göring anunció el cambio de categoría de su «secretaria privada» en el curso de una «pequeña» cena, que tuvo lugar el 15 de marzo en el comedor revestido de mármol blanco de su villa reconstruida. Sir Eric Philips formaba parte del grupo de cuarenta invitados, junto con Joseph Goebbels y Heinrich Himmler y sus respectivas esposas y la mayor parte del cuerpo diplomático.130

—Sólo me caso con ella porque me lo ha pedido el Führer —le explicó cándidamente Göring a lady Phipps—. Considera que hay demasiados solteros entre la cúspide nazi —y lanzó una mirada en dirección al soltero comandante en jefe del ejército, el barón Von Fritsch, que permanecía solo y distante con el pálido reflejo de los tapices iluminados sobre su monóculo.

Luego, levantando la voz para hacerse oír por encima de la invisible orquesta de cuerda, Göring procedió a enumerar algunas de las extravagancias de la villa, como la piscina de cincuenta metros que se estaba construyendo.

Después de cenar les mostró las obras de antiguos maestros que había conseguido en préstamo del museo Kaiser-Friedrich.

—El director protestó —dijo con una sonrisa malévola—, pero le amenacé con llevarme el doble si éstos no estaban aquí a primera hora de la mañana.

A continuación convidó a los invitados a ver dos películas de «machos»; en ellas sólo aparecían ciervos machos, aparte de un breve plano del general Göring en «Carinhall», vestido en un traje de cuero y blandiendo un arpón en el salón estilo Wotan.

Lo que le unía a Emmy probablemente no era la atracción física. A finales de 1935 le reveló al secretario de Estado Milch que creía que la herida recibida en la ingle le había dejado impotente. Es posible que su rubia amiguita sólo fuese para él otro deslumbrante bibelot de su colección.

Su afición a las piedras y los metales preciosos era notoria y había empezado a adornarse profusamente con objetos con incrustaciones de piedras preciosas. Darré pudo presenciar una vez cómo se arreglaba para recibir a un ministro de un país balcánico. El ayuda de cámara le presentó un almohadón con doce anillos: cuatro rojos, cuatro azules y cuatro verdes.

—Hoy —musitó para sí el gran hombre— estoy disgustado. Por tanto, usaré un tono más oscuro. Pero para demostrar al mismo tiempo que no he perdido toda esperanza, escogeré el verde.131

Sus servidores personales fingían no darse cuenta de estas excentricidades, pero las personas a quienes había ofendido no mostraban la misma discreción. Schacht divertía a sus amigos con descripciones de Göring vestido con botas hasta los muslos, chaquetilla de cuero y anchas mangas blancas abullonadas, con un sombrero a lo Robin Hood y una lanza del tamaño de un hombre. «Su codicia no tenía límites —declararía luego—, sentía una afición inconcebible por las joyas, el oro y la plata.» Una dama a quien invitó a tomar el té le encontró vestido con una toga y unas sandalias con incrustaciones de piedras, con los dedos cubiertos de anillos y piedras preciosas y los labios aparentemente pintados de carmín.

El palacio de Leipzigerplatz, 11, constituía una llamativa muestra de su extravagancia. Había hecho ampliar una de las habitaciones para dar cabida a una valiosa alfombra de gran tamaño que le había comprado al ex príncipe heredero Guillermo.132 A medida que avanzaban las obras, fue introduciendo nuevas modificaciones hasta que la factura total alcanzó la suma de 700 000 Reichsmark (sin contar el coste de la renovación realizada en 1933). El ministro de Hacienda prusiano, Johannes Popitz, aprobaba estos gastos sin inmutarse; por algo había conservado Göring ese ministerio cuando se promulgaron las leyes de unificación para el resto del Reich. Los planos arquitectónicos, que se han conservado, muestran la estructura desorganizada del palacio, con salones reservados para beber y para fumar, varios conjuntos de cocinas y una leonera en el entresuelo, y varios comedores circulares, conservatorios, saloncitos, salas destinadas a la recepción de embajadores y salones de exhibición de trofeos de caza en la planta baja, donde también se encontraba su cavernoso estudio con columnas.

La misma extravagancia se traslucía en su cada vez mayor colección de medallas. El mismo Göring fue quien propuso la reintroducción de las condecoraciones y distinciones en una reunión del gabinete (celebrada el 7 de abril de 1933). «La república de Weimar —argumentó—, se hundió precisamente debido a la escasez de medallas y condecoraciones.»133 Hitler se mostró de acuerdo en aquel momento; pero perdería la paciencia con él cuando sobre Alemania comenzaron a llover las desgracias. Diez años después expulsaría del búnker al embrillantinado ayudante de Göring, el doctor Ramon von Ondarza, acusándole a gritos de ser «un perfumado pozo de corrupción», mientras miraba fijamente a Göring, como el anfitrión que acusa al perro de la casa de descargar ventosidades mientras fulmina con la mirada a un invitado. Pero todavía faltaban diez años para que eso sucediera y en 1935 aún no había comenzado el período de callado odio entre ambos hombres.

Göring había diseñado un nuevo uniforme para la fuerza aérea, casi tan recargado como sus palacios. Su imaginación se desbordó a la hora de decidir los símbolos del rango e incorporó al uniforme de gala de los oficiales de aviación un sable de doble filo y una daga, dos armas aparentemente de escasa utilidad para el moderno combate en el aire. Cada nuevo general recibía una lujosa espada firmada personalmente por Göring. Los generales imitaron sus hábitos de riqueza y corrupción. Entre los pilotos de combate circulaba un chiste sobre los dos leones que se morían de hambre en la selva. Uno se iba a buscar fortuna a la capital del Reich y cuando regresaba, gordo y satisfecho, les aconsejaba a sus compañeros: «Basta esperar cerca del ministerio del Aire y muy pronto aparece un bonito gordo culo de general al cual hincarle el diente.»134

La más lujosa de sus espadas era la que le habían mandado hacer sus generales con motivo de su casamiento con Frau Sonnemann. La hoja del mejor acero de Solingen llevaba grabadas las siguientes inscripciones en una y otra cara: «DE LA FUERZA AÉREA DEL REICH A SU COMANDANTE» y «FIELES AL FÜHRER, AL PUEBLO Y AL REICH». La empuñadura reproducía su cruz al mérito y el timbre del escudo de los Göring; la vaina estaba forrada en una rara piel de tiburón con el color azul de la aviación.

Göring era una rara avis en el Berlín de 1935 y en ello residía su verdadero valor para Hitler. Ni siquiera tenía ninguna función concreta dentro del partido. «Nunca me interesó particularmente el partido —diría él mismo luego—, sólo me preocupaba el Estado. Me serví del primero para acceder a un puesto en el segundo. Una persona con mi formación —añadiría desdeñosamente—, estaba en realidad un poco fuera de lugar dentro del partido.»

La mañana del 10 de abril de 1935 varias bandas de música se reunieron para tocar una serenata ante la villa de Göring y todo Berlín interrumpió sus actividades para celebrar su casamiento con Emmy Sonnemann.135 Treinta mil soldados formaron a ambos lados de la ruta que debía recorrer en un coche descapotable cubierto de narcisos y tulipanes. Como le escribió a su hija el corresponsal de la Associated Press, Louis P. Lochner, a la salida de la función de gala que se celebró en el teatro oficial de la Ópera la noche anterior: «Parecían las vísperas de la boda de un emperador.» «Un visitante de la ciudad —corroboraba el embajador británico, que ocupaba un asiento en la galería reservada para el cuerpo diplomático, frente al iluminado altar de mármol— podría haber creído fácilmente [...] que estaba presenciando los preparativos para una boda real.»

Insensible a la opinión del partido nazi, Göring se había empeñado en celebrar una ceremonia religiosa (si bien sólo le concedió cinco minutos para su sermón al obispo primado del Reich, Müller). En el álbum de la boda puede verse a Hitler de pie detrás de él en la catedral, con la cabeza descubierta y las manos cruzadas debajo de la hebilla del cinturón en su familiar actitud. Göring llevaba el cabello cuidadosamente peinado hacia atrás y una ancha banda partía en dos la vasta superficie de medallas como platos que le cubrían el pecho. En el momento de salir de la iglesia, doscientos aviones sobrevolaron la catedral, seguidos por dos cigüeñas que había soltado un irreverente veterano del escuadrón Richthofen.

En el modesto desayuno de bodas que se ofreció en el hotel Kaiserhof, los reporteros de la prensa de sociedad del mundo entero descubrieron entre los 320 amigos y suplicantes a algunos de sus familiares suecos y familiares políticos alemanes, príncipes y princesas, mariscales de campo y tenientes, Gauleiters y criados. Entre los invitados estaba Viktoria von Dirksen, que diez meses antes había estado a punto de recibir una nominación de manos de los «directores ejecutivos» de Göring. Y también Fritz von Thyssen, a quien poco después mandaría a la cárcel acusado de alta traición, y Rudolf Hess, que iniciaría un encarcelamiento de cuarenta y seis años en el mismo momento en que Thyssen abandonaba la prisión, en 1941. Después del festín, Göring se fue a «Carinhall» y desapareció durante una hora en el interior del mausoleo de la orilla del lago.

Todavía no lo había visto todo [le escribió Lochner a su hija]. Cuando llegué al palacio del ministro presidente [Göring, el día siguiente], descubrí, para empezar, que el atractivo edificio había experimentado una nueva remodelación para adaptarlo al gusto nada barato de Hermann [...] Se ha hecho construir un moderno órgano Wurlitzer para poder ver películas sonoras sin moverse de casa y para hacer tocar a un organista el día de la inauguración [...]

Luego hizo su aparición Hermann en persona. «Caballeros», les dijo, «los he invitado para mostrarles los regalos que me ha ofrecido mi pueblo».

Los regalos llenaban dos habitaciones y entre ellos figuraba un retrato de Bismarck, pintado por Lenbach, obsequio de Hitler, y un velero de plata maciza, regalo de la ciudad de Hamburgo, el mismo que Emmy había admirado a menudo cuando visitaba el ayuntamiento durante las excursiones escolares. Era poco probable que esto le planteara problemas éticos a Göring. Ya tenía cuarenta y dos años y empezaban a abrírsele las arcas del tesoro del Reich. El Reichsbank le había regalado la famosa vajilla de porcelana del castillo real de Breslau (la oficina de Göring tuvo el descaro de reclamar luego dos candelabros que faltaban). La Confederación gremial del Reich había amueblado un exquisito salón para el matrimonio Göring. El zar Boris de Bulgaria le había ofrecido una medalla para él y una pulsera de zafiros para Emmy. Reyes y emperadores, embajadores y ministros, el Frente del Trabajo y las cámaras de comercio, todos consideraron prudente agasajarle con regalos de ese calibre.136

Mientras tanto su popularidad crecía a pasos agigantados en Alemania. «Göring —comentaba Louis Lochner—, es de esos hombres con quienes resulta imposible enfadarse. Su vanidad está tan a flor de piel y su afición al boato es tan ingenuamente evidente que no queda más remedio que echarse a reír y perdonarlo.» Göring se había conquistado sin dificultad a los embajadores, que no se sentían muy a gusto con los nazis más radicales; tanto André François-Poncet como el nuncio papal y también Phipps le consideraban un buen conversador y una persona a quien podían planteársele cuestiones contrarias al ideario nazi. Mantenía unas relaciones de gran camaradería con el polaco Lipski. (Göring, a quien Hitler ya había encomendado prestar particular atención a las relaciones germano-polacas el anterior 20 de abril, había invitado al polaco a cazar ese mismo mes, ocasión que aprovechó para sugerirle una vez más la posibilidad de una alianza contra la Unión Soviética.) En cambio, al cosmopolita embajador volante de Roosevelt, William C. Bullitt, no le gustaba nada el general, al cual describió como «absolutamente el más desagradable representante de una nación que jamás he conocido».

Algunos visitantes extraoficiales británicos llegaron a la misma conclusión. Cuando se enteró de que el príncipe de Gales —quien poco después pasaría a ser el rey Eduardo VIII— había propugnado un estrechamiento de las relaciones entre la legión británica y organizaciones equivalentes de veteranos alemanes, Göring le telegrafió desde Berchtesgaden: «Como soldado de primera línea agradezco de todo corazón a Vuestra Alteza Real vuestras rectas y caballerosas palabras [...] El humilde servidor de Vuestra Alteza Real, Hermann Göring.»137 Recibió el «cálido agradecimiento» del príncipe, pero cuando una delegación de la legión británica se decidió a visitar la Alemania nazi ese mes de julio, quedaron profundamente impresionados por Adolf Hitler, pero Göring no les causó el menor impacto. Cuando le visitaron en «Carinhall», se limitó a hablar de sí mismo. «Puede describírsele como una montaña de egoísmo y pomposidad», comentaría el capitán Hawes, de la marina real británica, que había sido agregado naval en Berlín.


13. CUATRO AÑOS DE PLAZO PARA PREPARARSE



Hacia mediados de la década de los años treinta, la autoridad de Hermann Göring era objeto de universal respeto dentro del Reich. Los Gauleiters y cuadros medios del partido le consideraban una fuerza a tener en cuenta en su condición de «hombre de hierro» (der Eiserne) y de depositario de la confianza del Führer. La población le llamaba «Hermann» y se mostraba indiferente a su aura de violencia. Su corpulencia a lo Falstaff, su melena rubia, sus modales elegantes, contribuían a reforzar su popularidad. Cuando el Reich adoptó la esvástica como emblema oficial, el general Göring se diseñó su propio emblema personal, que la embajada británica describiría desdeñosamente como «una ensalada heráldica»,138 con cuatro diminutas esvásticas, apenas visibles, en cada esquina y el águila prusiana con las alas desplegadas, acompañada de su propia cruz al mérito, en el campo central. La opinión pública reaccionó encantada. «Por delante —decía una copla popular—, todo es oropel y tintineo de medallas. Por debajo va engordando, engordando, engordando.»

Evidentemente, también tenía algunos críticos. Como el vicario Schulze de Beiersdorf, el cual se burló en público de que «ese petimetre» hubiera hecho bendecir su boda por el «párroco jefe» Müller.139 Göring cometió la insensatez —según se demostraría luego— de hacer procesar al vicario. La defensa citó como testigo a Martin Niemöller, quien declaró que el propio Göring había llamado «párroco jefe» a Müller en diciembre de 1934, al mismo tiempo que afirmaba que le resultaba difícil tomárselo en serio; además, naciendo befa de la fe cristiana, Göring le había dicho a Niemöller: «Esta superstición de hace ya dos mil años sobre Jesús de Nazaret es algo que tendrá que desaparecer.» Göring retiró la denuncia contra el vicario para arremeter contra Niemöller.

Su boda con Emmy provocó algunos comentarios sarcásticos. Joseph Goebbels sumó los costes totales de los esponsales y estuvo examinando algunas pruebas de que la novia no era «aria de pura cepa». Pero Hermann exigió que se la tratase con absoluto respeto y que se le diese el tratamiento de Hohe Frau (excelentísima señora) y dio instrucciones de que cualquier injuria contra su persona «fuese castigada sin piedad». En septiembre de 1935, el ministro de Justicia, Franz Gürtner, dirigió una circular a los jueces de las audiencias para advertirles que los enemigos del Estado habían iniciado una campaña sistemática de difusión de «comentarios injuriosos contra la esposa del primer ministro y de falsas alegaciones sobre su origen no ario y sobre un anterior matrimonio con un no ario». El 15 de noviembre, Göring se quejó ante Gürtner y el ministro del Interior, Frick, porque un ofensor había sido condenado a sólo cinco meses de cárcel. «Pienso que una condena de cinco años habría resultado más adecuada», refunfuñó.140

Al parecer realmente intentaba ocultar algo. Años más tarde le contaría confidencialmente a Milch que el pasado de Emmy no era del todo intachable y mencionó algunas fotografías. En la genealogía oficial de Hermann Göring publicada en 1936 se mencionaban el primer matrimonio y posterior divorcio de Carin, pero no los de Emmy.141 Mientras tanto continuaban circulando los chismes picantes, no siempre falsos. «Según me han contado, quedó imposibilitado para tener hijos desde que fue herido durante el Putsch fracasado de 1923», informó a Londres sir Eric Phipps en febrero de 1936.

Göring reconocía que era cierto, pero procuraba tomárselo bien, como cuando le comentó filosóficamente a madame François-Poncet que no tener hijos era una bendición divina en tiempos difíciles. Mientras Goebbels sufría continuamente por lo que pudiera depararles el futuro a sus hijos, él y Emmy sólo tenían que ocuparse de ellos mismos.

Su cuerpo, hinchado por los desequilibrios hormonales inducidos por la herida y por la adicción a la morfina, llegó a adquirir unas dimensiones que constituían a la vez una invitación y un desafío para los caricaturistas. En septiembre de 1942, cuando fue a encargar una prenda de lana de hilado artesanal como regalo para Göring que pronto cumpliría cincuenta años, Heinrich Himmler ordenó a los tejedores que utilizasen tres veces el peso habitual de lana.142

El 17 de mayo de 1935, su acicalada mole de perfumada grasa hacía su entrada en la catedral de Varsovia para asistir al funeral oficial del mariscal Pilsudski. «Con retraso —según la descripción del embajador volante de Roosevelt—, como un tenor alemán en el papel de Sigfrido.»

Mide al menos un metro de diámetro en la base del tronco [añadía Bullitt] [...] En un esfuerzo por conseguir que sus hombros no se vean más estrechos que sus caderas lleva unas hombreras que le sobresalen cinco centímetros por cada lado [...] Debe de viajar acompañado de un ayudante personal encargado de sus cuidados de belleza, pues sus dedos, casi tan gruesos como cortos, aparecen rematados por largas uñas puntiagudas cuidadosamente esmaltadas y su piel sonrosada exhibe todas las muestras de una esmerada atención diaria.

Bullitt sospechó que la morfina era la causa de los ojos «saltones» del general. Lo cierto es que Göring se durmió durante la ceremonia del funeral.

La muerte de Pilsudski supuso un retroceso para los planes de Hitler; en efecto, cuando Göring se entrevistó con el ministro de Asuntos Exteriores polaco Józef Beck después del funeral, comprendió que podía despedirse de cualquier esperanza de llegar a un trato a expensas de Rusia.

El motivo fundamental seguía siendo la debilidad militar relativa de Alemania y así lo expuso Göring en una reunión secreta a nivel de gabinete celebrada el 20 de mayo de 1935 tras su regreso a Berlín:

Alemania no puede resolver el problema de Danzig por el momento. Los límites de nuestro apoyo [a la cuestión de Danzig] vienen marcados por el alcance de nuestros propios intereses vitales, que de momento se centran en la recuperación de nuestra categoría de gran potencia, para conseguir lo cual es requisito previo completar nuestro rearme.143

Su fuerza aérea seguía siendo una espada aún imperfecta, que Hitler y él mismo todavía dudaban en desenvainar. A finales de 1935 contaría sobre el papel con 1.800 aviones, pero pocos de ellos tenían la calidad suficiente para permitirse un enfrentamiento con las fuerzas aéreas francesa o polaca. Como máximo, la Luftwaffe podía resultar útil como vehículo para su promoción personal. En verano de 1935, Göring empezó a insinuar sin demasiados rodeos sus deseos de ostentar el rango de Luftmarschall (mariscal del aire), pero recibió la callada general por respuesta y tuvo que esperar hasta el 20 de abril de 1936 para recibir su siguiente ascenso y acceder al grado de Generaloberst (coronel general) con cuatro estrellas.

Sus baladronadas empezaron a aumentar de tono incluso antes de que comenzasen a engrosarse los efectivos de los escuadrones de la Luftwaffe. En enero de 1936 le dijo a sir Eric Phipps que, pese a la perplejidad que les causaba la hostilidad británica, Alemania no deseaba la guerra. No obstante añadió: «Si con el tiempo se demuestra la imposibilidad de conseguir nuestras justas reivindicaciones por medios pacíficos, la guerra parece inevitable, por terrible que resulte esta perspectiva.»144Entre esas reivindicaciones incluía la recuperación de Austria (sugirió la posibilidad de realizar un referéndum entre los propios austríacos); el fin de la opresión de la minoría alemana en Checoslovaquia (que se incorporaba así por primera vez al horizonte estratégico nazi); y la entrega de «una colonia». Los franceses acababan de ratificar una alianza con Moscú, contraviniendo el pacto de Locarno (el único que impedía el estacionamiento de tropas alemanas en la zona del Rin). El 10 de febrero, Göring se lo recordó a Phipps en el curso de otra conversación. A continuación, el 7 de marzo Hitler hizo entrar sus tropas en la Renania alemana desmilitarizada, en un gesto temerario que sembró el pánico entre sus generales más pusilánimes y que incluso a Göring le causó momentos de «intensa ansiedad», como él mismo reconoció ante el jefe de los servicios de inteligencia de la embajada británica. La operación fue un golpe brillante, pero reforzó un recelo que ya había empezado a rondar a Göring durante la purga de Röhm, a saber, que su Führer estaba empezando a acelerar demasiado en las curvas.

Probablemente ésa fue la última ocasión de pararle los pies sin demasiada dificultad a Hitler que tuvieron sus vecinos, pero el Führer consiguió hacerles tragar su farol. «No creo —escribiría más adelante Milch— que ni Hitler ni Göring se dieran realmente cuenta del alcance de nuestra debilidad, sobre todo en cuanto a la Luftwaffe.» La fuerza aérea contaba con tres escuadrones (Gruppen) de aviones de combate: el I/JG2, bajo el mando del comandante Wieck, en Döberitz; el II/JG2, en Jütberbog, bajo el mando del comandante Raithel —que operaban los anticuados aviones Arado 65 y Heinkel 51, respectivamente—; y el III/JG2 de Bruno Loerzer, con biplanos Arado 68, en Bernburg-an-der-Saale. Sólo uno de ellos estaba realmente en condiciones de actuar y su artillería no se había calibrado. Göring ordenó que sus aparatos sobrevolasen en tandas sucesivas todos los aeródromos renanos, exhibiendo nuevos distintivos recién pintados en cada actuación para crear la ilusión de una gran flota.

Sabía que una guerra imperial de conquista en el este debería ir precedida de años de firme rearme. Consciente de que las materias primas importadas, como el petróleo, el caucho y el mineral de hierro, crearían otros tantos cuellos de botella estratégicos, el 14 de diciembre de 1933 ya había firmado un contrato para el suministro de gasolina sintética con el doctor Carl Krauch de I. G. Farben, y en la primavera de 1935 Hitler le confió la dirección de los esfuerzos encaminados a producir gasolina y caucho sintéticos. Su figura de primer economista político del Reich se vio realzada en agosto de 1935, cuando Hitler le encomendó la tarea de actuar como árbitro entre Darré y Schacht. En la primavera de 1936, Göring adoptó el título de «comisario de combustibles» de Hitler y concentró todas sus energías en el empeño de hacerse con el control absoluto sobre la economía del Reich.145

Irónicamente, tanto Blomberg como Schacht contribuyeron a darle el último empujón para que pudiera alcanzar tan inexpugnable posición. El 3 de abril, el ministro de Defensa le propuso el puesto de «inspector general de la economía petrolera alemana» y ese mismo día Schacht, deseoso de apuntarse al prestigioso carro de Göring dentro del partido, le pidió que aceptara hacerse cargo del control de las reservas de divisas del Reich. El resultado fue la promulgación de un decreto secreto, que Hitler firmó al día siguiente, con su nombramiento como «comisario de divisas y materias primas».146

Éste sería el embrión del futuro organismo monolítico que recibiría el nombre de Plan Cuatrienal. Tanto Blomberg como Schacht creyeron ingenuamente que el general podía servirles como un grueso y popular mascarón de proa que contribuiría a dar mayor realce a sus propios cargos. Pero en cuanto Hitler hubo firmado el decreto, el mascarón de proa cobró vida, trepó a bordo de la nave y se apoderó del timón. Aunque el decreto de su nombramiento era secreto, Göring lo hizo publicar y, con gran pesar de los otros ministerios afectados, creó un nuevo organismo con el nombre de «Unidad de materias primas y de divisas del primer ministro general Göring». Nótese la sutil omisión de las palabras «de Prusia» después de «primer ministro».

No cabe la menor duda de que, de haber podido elegir, habría preferido ser recordado sólo como el artífice del Plan Cuatrienal de Hitler. Cuando el interrogador financiero americano Herbert Dubois le dijo en 1945 que el Plan estaba considerado como «una institución muy interesante», a Göring se le iluminó la cara de satisfacción.

«Nunca he sido hombre de negocios —reconoció con nostalgia—. Y todo eso era completamente nuevo para mí. Mi misión era organizar la economía alemana y concentré mis energías en lograr que las cosas se pusieran en marcha. Con los años fui aprendiendo mucho. Mi principal tarea era asegurar el abastecimiento de alimentos [...] y conseguir la autosuficiencia de Alemania. Los productos más importantes eran el hierro, el petróleo y el caucho.»

No poseía ningún tipo de preparación económica formal, pero no tardó en cogerle el pulso a la tarea y poco después ya baladroneaba ante Hitler de que el reducto del doctor Schacht no encerraba en absoluto el sagrado misterio con que éste intentaba presentarlo. Schacht vio rechazadas e ignoradas sus sagradas teorías económicas y un muro de hostilidad se levantó entre ambos hombres. En la primera de una serie de conferencias sobre «intercambios internacionales» celebradas durante los meses de mayo y junio de 1936, Göring se dedicó a presionar, seducir y azuzar a los participantes. Schacht, insultado en su vanidad, ni siquiera quiso asistir a la primera, que tuvo lugar el 12 de mayo por la mañana, y prohibió que ninguno de sus departamentos prestase la menor ayuda al nuevo «dictador». Pero encontró pocos aliados y por la tarde accedió a acudir a una reunión del «pequeño gabinete» de Göring —como empezaba a ser conocido el gabinete prusiano—, donde exhibió una nueva ordenanza del Führer, de rango superior a la de Göring, según insistió en remarcar. Pero el general no estaba dispuesto a ceder y Schacht tuvo que tragarse impasible (y en silencio) el nuevo evangelio económico predicado por su rival: prioridad absoluta para las exportaciones capaces de aportar divisas y, en segundo lugar, apoyo a los proyectos encaminados a lograr la autosuficiencia del Reich en el abastecimiento de materias primas mediante el aprovechamiento de los recursos autóctonos.147 Las implicaciones eran claras. Göring se disponía a crear una economía de estado de sitio en previsión de una futura guerra y a Schacht eso no le gustó.

Era preciso resolver de inmediato los cuellos de botella en el abastecimiento de materias primas. El 26 de mayo Göring dirigió una arenga a las principales figuras de la industria —Flick, Thyssen y Vögler, entre otros— y les anunció la posibilidad de que en caso de guerra se produjese una escasez de materias primas, entre las cuales enumeró el lino, el yute, el cobre, la chatarra y el manganeso, aunque puso particularmente el acento en el petróleo y el caucho. «Cuando estalle la guerra —insistió machaconamente— no recibiremos ni una gota de petróleo del exterior.» Y lo mismo ocurriría con el caucho, de ahí la necesidad de empezar a ampliar ya la capacidad de producción del material sintético. Posteriormente, en una reunión celebrada el último día del mes de junio, abordó el otro aspecto de la ecuación económica —la ampliación de las exportaciones— con argumentos inconfundiblemente belicosos; como principales tareas a resolver citó, por una parte, dar de comer a la nación y, por otra, armarla para el momento en que se viese obligada a «librar el combate final por la conquista de la libertad».

Recibir lecciones básicas de economía del ex capitán de la fuerza aérea Hermann Göring debió constituir una experiencia insólita, desagradable incluso, para esos industriales, pero no tenían otra opción. «Los poderes especiales que me ha concedido el Führer —les explicó dándose importancia Göring— me han obligado a adentrarme en este ámbito totalmente desconocido para mí. Sólo en los últimos tiempos he llegado a comprender que se trata, con mucha diferencia, de la más importante de todas las tareas que hasta ahora me ha confiado el Führer.»

En años venideros algunos le tacharían de holgazán, un epíteto que él detestaba. Registraba meticulosamente en su diario a qué hora se levantaba, cuándo trabajaba, cuándo descansaba, y a qué hora se acostaba. Mientras los funcionarios civiles de Schacht se iban de vacaciones, Göring permaneció todo el verano en Berlín convocando reuniones de alto nivel y rodeándose de su propio grupo de especialistas en economía personalmente seleccionados. Fue apropiándose discretamente de ámbitos completos de las competencias gubernamentales de Hitler. El consejo de ministros del Reich se reunía ya muy pocas veces (Martin Bormann destacó en su diario la fecha de una de las pocas reuniones que se celebraron, el 26 de junio de 1936). Göring lo había sustituido por su propio gabinete prusiano, a cuyas reuniones incorporaba a Himmler, Lammers y otros ministros del Reich, según lo aconsejasen las circunstancias.

En julio de 1936 ya había completado su equipo con personas seleccionadas individualmente entre el personal de I. G. Farben, del ministerio del Aire y de su ministerio prusiano, o robadas a otros organismos a gubernamentales, sin preocuparse de su vinculación con el partido.148 Confió a su misterioso hermano ilegítimo Herbert L. W. Göring la tarea de reanimar las adormecidas relaciones comerciales alemanas con Rusia. Escogió al pragmático Herbert Backe para ponerlo al frente de la cuestión alimentaria («Tengo la máxima confianza en usted», le dijo). Erich Neumann se haría cargo del tema de las divisas, Wilhelm Keppler de las materias primas, y el coronel Fritz Löb supervisaría la economía armamentista con el concurso del mando aéreo.

Göring empleó métodos innovadores y eficaces. Estimuló la producción de carbón mediante incentivos fiscales y a continuación impulsó la investigación en torno a la obtención de productos sintéticos, como gasolina y margarina, a partir del carbón. Suministró abonos sintéticos baratos a los agricultores; negoció contratos bilaterales por un período de diez años con Rumania y Yugoslavia, para el intercambio de sus (ya obsoletos) aviones y armas por los productos alimentarios de esos países; en el futuro negociaría acuerdos bilaterales análogos para la obtención de tungsteno, cromo y níquel de España, Turquía y Finlandia.

Durante aquel verano de 1936 fue madurando el proyecto del Plan Cuatrienal. Hitler estaba veraneando según su costumbre en Obersalzberg, donde acababan de hacerle entrega de «Berghof», su villa reconstruida. El 6 de julio, Göring le confió a Wilhelm Kepler, uno de sus economistas, su intención de tratar algunos aspectos todavía problemáticos del reparto de responsabilidades con Hitler. Sobre todo, deseaba contar con la aprobación de Hitler para un discurso «prudente pero eficaz» que tenía pensado pronunciar en la concentración de Nuremberg en septiembre, en el cual advertiría al público de la necesidad de apretarse los cinturones, no gastar las divisas y empezar a acumular reservas de materias primas.[1 ] A finales de ese mes de julio le expuso el proyecto a Hitler, durante la estancia de diez días del Führer en Bayreuth para asistir al Festival anual de música wagneriana.150

Durante el festival musical se produjo otro pequeño interludio que tendría importantes consecuencias para la Luftwaffe. Dos emisarios llegaron el 25 de julio a Bayreuth con una carta del general español Francisco Franco en la que pedía aviones para transportar a sus tropas moras insurgentes hasta España desde el Norte de África con el propósito de derrocar al gobierno republicano de extrema izquierda de Madrid.151 Hitler accedió, Göring estuvo de acuerdo y Milch —convocado en secreto desde Berlín el día siguiente— quedó encargado de la operación. A finales de mes ya había mandado al primer contingente de ochenta y seis voluntarios de la Luftwaffe, mal disfrazados de turistas, que tripularían los aviones de transporte Junkers 52.

Cuando regresó de Bayreuth a Berlín, Göring actuó como anfitrión del más famoso de los aviadores norteamericanos, Charles Lindbergh. Invitó al desmelenado turista a ver cuanto desease y él mismo le llevó a visitar al príncipe heredero en Potsdam y el resucitado escuadrón Richthofen en Döberitz. También le mostró la deslumbrante espada nupcial en «Carinhall» y le halagó con una invitación para asistir a la ceremonia inaugural de la olimpíada de Berlín; luego intentó deslumbrarle dejándole entrever lo que sería la futura producción de bombardeos alemanes en Dessau. («En América no tenemos nada ni siquiera comparable a la fábrica Junkers», le escribió Lindbergh el 6 de agosto al agregado del Aire estadounidense. La fábrica evidentemente había sido objeto de una cuidadosa «preparación escenográfica» para la visita de Lindbergh.) El 28 de julio, el aviador almorzó en la palaciega villa berlinesa de Göring y se marchó lleno de admiración hacia los alemanes, en comparación con los cuales tachó de «decadentes» a los franceses. Göring le mandaría luego un álbum de fotografías de la visita, de calidad sólo superada, como él mismo señaló, por la meticulosidad con que los censores del general habían eliminado todos los detalles estructurales.152

Ese verano, obedeciendo órdenes de Hitler, Göring había solicitado informes escritos del gobierno y de la industria sobre las previsiones económicas para el futuro. A finales de agosto ninguno de estos informes estaba terminado, con la sola excepción de los dossiers preparados por los propios expertos de Göring sobre los posibles medios para ampliar la producción nacional de acero y de petróleo, caucho y tejidos sintéticos.153 Göring se fue a ver a Hitler en el Berghof con estos informes bajo el brazo y, según declararía luego, los dos discutieron la futura estrategia económica del Reich mientras daban un paseo por las montañas. Cuando regresaron a la villa ya habían llegado a un acuerdo —tal vez por última vez en sus vidas— y Hitler dictó un famoso memorándum secreto en el que se establecían las líneas maestras del nuevo plan económico.154 En su primera parte se percibían fuertes resonancias de Mein Kampf; la segunda recogía con tanta fidelidad las recomendaciones del equipo de Göring y sus recientes comentarios en las reuniones de Berlín que es evidente que éste intervino en su redacción. Esta segunda parte se subdividía en dos apartados: «La situación económica de Alemania» y «Un programa para resolver de manera definitiva nuestras necesidades vitales»; en ella se presentaba como objetivo a largo plazo la expansión del espacio vital (Lebensraum) alemán, pero Göring había convencido a Hitler de que el objetivo intermedio para los próximos años debía ser una acumulación de materias primas, tan rápida como lo permitiesen el flujo de divisas y la explotación de sus recursos autóctonos. En este aspecto, el documento de Hitler atacaba con dureza el «liberalismo económico» propugnado por Schacht:

Han transcurrido cuatro preciosos años [empezaba diciendo el memorándum de Hitler]. Sin duda a estas alturas ya podríamos haber conseguido independizarnos totalmente de las importaciones de caucho y hasta de mineral de hierro. Actualmente producimos setecientas u ochocientas toneladas anuales de gasolina propia; podríamos estar produciendo tres millones de toneladas. Fabricamos varios miles de toneladas de caucho; esta cifra podría ser de setenta u ochenta mil toneladas. Estamos ampliando nuestra producción nacional de mineral de hierro para pasar de 2,5 a 7 millones de toneladas, pero podríamos estar produciendo veinte, veinticinco o hasta treinta millones de toneladas.

El documento proseguía en el mismo tono hasta el final. Cuando regresó con él a Berlín, Göring convocó a Blomberg, Schacht, Krosigk y los demás ministros a una histórica reunión del «pequeño gabinete», que se celebró el 4 de septiembre a mediodía (y que él mismo definió como «más importante que ninguna de las anteriores»).155 Una vez reunidos, procedió a leer íntegramente el documento de Hitler regodeándose ante la humillación que le esperaba a Schacht.

Alemania [había dictado Hitler] es en estos momentos, y siempre lo ha sido, el puntal de la defensa de Occidente frente a la agresión bolchevique. Una victoria del bolchevismo sobre Alemania no sólo conduciría a un nuevo Versalles sino a la definitiva aniquilación, cuando no al exterminio, del pueblo alemán.

En esos momentos, seguía argumentando, era preciso subordinarlo todo a la expansión de las fuerzas armadas alemanas. Sólo la conquista de Lebensraum (espacio vital) resolvería la escasez de alimentos y de materias primas. Y terminaba ordenando lo siguiente:

(i) que el ejército alemán deberá prepararse para entrar en acción en un plazo de cuatro años;

(ii) que la economía alemana deberá prepararse para hacer frente a la guerra en un plazo de cuatro años.

En un gesto muy propio de él, terminada la lectura del documento, Göring procedió a comunicar de palabra a su «pequeño gabinete» lo que Hitler no decía. El Führer, les dijo, le había confiado la exclusiva responsabilidad del nuevo programa económico. No había nada que discutir, ni lo habría en el futuro.

Entre las facciones pro y anti-Göring se abrió una amplia brecha. Los ministros que habían asistido a la reunión se pusieron inmediatamente en contacto con los que no estaban presentes. «Hoy —le escribió triunfante Paul Körner al ausente Herbert Backe—, hemos presenciado el día más hermoso de nuestra historia económica. Göring volvió del Obersalzberg con las últimas directrices que orientarán nuestro trabajo durante los próximos años.» El doctor Hermann Reischle telefoneó a Darré en idénticos términos; el ministro —exclamó— se había perdido la jornada más hermosa de su vida. «Göring —le informó Reischle—, leyó una devastadora carta [sic] del Führer a propósito del "liberalismo económico". Schacht se quedó petrificado en su asiento, sin poder hacer nada.»

El Plan Cuatrienal, cuya aplicación sería anunciada formalmente por Hitler en Nuremberg unos días más tarde, ponía las riendas de la economía firmemente en manos de Hermann Göring. En adelante, industriales y banqueros tendrían por igual que acudir a él con la gorra en la mano —y a menudo también con la cartera abierta— pues sería el encargado de firmar los muy lucrativos contratos con el gobierno.

Como comentó en su momento el diplomático británico sir Robert Vansittart, Göring se lanzó a la nueva tarea «con el entusiasmo de un pequeño Smith a quien se hubiese concedido de pronto crédito ilimitado en las tiendas escolares».156 Multinacionales como C & A Brenninkmeyer, compañías de seguros como la Allianz, industrias gigantes como la Osram —de material eléctrico—, la Rheinmetall —de armamento— y la Junkers —de aeronáutica— se apresuraron a ganárselo con sobornos.

Philip Reemtsma, el mayor fabricante alemán de tabaco, fue uno de estos benefactores (y beneficiarios). Reemtsma, ex aviador lisiado en un accidente de vuelo durante la guerra mundial, controlaba el 75% de la producción anual de cigarrillos, con un movimiento anual de dos mil millones de marcos. Había conocido a Göring en 1932, en un encuentro de industriales. Estos hombres comenzaron a dejar de pagar deliberadamente una parte significativa de sus impuestos y tras la subida al poder de Hitler, en 1933, llegaron a un acuerdo fiscal secreto, en virtud del cual todos excepto Reemtsma entregarían aportaciones para el fondo artístico creado por Göring; el puritano Führer, que no quería que su fondo se beneficiase del dinero procedente del tabaco, accedió sin pensárselo dos veces a la sugerencia.

Como contrapartida, Göring había ayudado a Reemtsma de diversos modos. En 1933 la SA estableció una empresa rival de cigarrillos; Göring les ajustó las cuentas en 1934. Cuando Reemtsma tuvo que hacer frente a una acusación de perjurio en 1934, Göring le sacó del mal paso. Según revelan las transcripciones de sus conversaciones, en julio de 1942 Göring le insistió a Hitler para que comprase «varios miles de millones de cigarrillos Reemtsma» como un incentivo para la producción; en otra transcripción de agosto de 1942 Göring aparece recomendando a los gobernadores de los territorios ocupados por los nazis el intercambio de cigarrillos Reemtsma por productos campesinos ucranianos. Posteriormente le sugirió a Philip Reemtsma que diversificase su actividad para dedicarse a los transportes marítimos, pues Hitler tenía previsto lanzar una ] campaña antitabaco cuando terminase la guerra.

Reemtsma recompensó a Göring de un modo que sin duda entraría dentro de la calificación de «soborno pasivo» establecida en los artículos 331 y 332 del Código Penal del Reich: cada tres meses depositaba un cheque por un cuarto de millón de marcos en una de las cuentas bancarías de Göring (estos pagos aparecen registrados en los libros desde julio de 1937 hasta el 20 de noviembre de 1943: «cheque de RM 250.000 del Reemtsma de Hamburgo-Altona, a cuenta del fondo de arte»). En un período de diez años, como declararon cándidamente Reemtsma y Körner cuando todo ya había terminado, la empresa entregó casi quince millones de marcos para las «actividades culturales y forestales» de Göring.157 Pero las guerras no se pagan tan baratas y Philip Reemtsma también perdería tres hijos en los campos de batalla de Hitler.

Göring abrió una cuenta en el Banco de la Aviación Alemana («para los aviadores necesitados») que la agradecida industria aeronáutica se encargaba de mantener abastecida. Años más tarde, Milch le preguntaría directamente a Fritz Siebel qué tajada se llevaba Göring de los ingresos de su empresa. («¡Se puso rojo como un tomate!», comentaría satisfecho Milch.) Las cantidades pagadas a Göring por la industria debieron de sumar un total de 1.850.000 marcos sólo en el período de un año iniciado en octubre de 1934. Cuanto tenía, se lo gastaba, en su mayor parte en «Carinhall», la propiedad que en cualquier caso tenía previsto legar a la nación. No acumuló ninguna fortuna secreta. «Puedo aguardar todas las revelaciones de sus agentes [...] con la conciencia tranquila» les diría con una sonrisa a los investigadores norteamericanos, para preguntar bromeando luego si las condiciones de vida eran mejores en Argentina o en Chile.

El decreto formal de su nombramiento como «comisario del Plan Cuatrienal» de Hitler, promulgado el 18 de octubre de 1936, pondría en sus! manos las llaves del tesoro. Controlaba todas las reservas de divisas del Reich. Ninguna empresa podía comprar productos de importación sin su beneplácito. En un discurso pronunciado ante su «pequeño gabinete» el 21 de ese mes, Göring declaró sin rodeos que su Vollmacht, sus plenos poderes, eran «ilimitados». Una semana más tarde, aleccionó a las masas reunidas en el Palacio de deportes sobre la necesidad de dar prioridad a los fusiles frente a la mantequilla. «Demasiada grasa —rugió por los micrófonos, señalando su propia cintura— engorda la barriga.»158

El 22 de octubre creó por decreto la Oficina del Plan Cuatrienal. El organigrama adjunto ocupaba seis páginas. Como dictador económico de 9 un país autoritario disfrutaba de unas ventajas con las que sólo podían soñar los economistas liberales y no tardó en empezar a cosechar éxitos espectaculares. Sus escuchas telefónicas le concedían un margen de ventaja. Los rígidos controles impuestos por la economía nacionalsocialista sobre los salarios y los precios se encargaron de hacer el resto. «¡Confiad en este hombre que he escogido! —les pediría Hitler a los industriales más destacados el 17 de diciembre—. Es el mejor que tengo para esta tarea.»

Schacht estaba furioso. En la misma reunión oyó cómo Göring les recomendaba a los principales empresarios que recurriesen a todos los medios, «limpios o sucios», para obtener divisas. Schacht protestó firmemente, pero Göring estaba ya por encima de la ley. «¿Indudablemente usted era el jefe absoluto de la economía?», le preguntarían los norteamericanos en junio de 1945, cuando todo había terminado. «Sí», respondería Göring. Podía dictar órdenes a los más altos cargos del partido y del Estado y conservaría esta autoridad económica absoluta hasta marzo de 1942, fecha en que un organismo central de planificación ocupó su lugar.


14. EL PUENTE DE GUERNICA



A propósito de su pomposa boda, el embajador británico comentaba que Hermann Göring parecía haber alcanzado el apogeo de su vanagloriosa carrera. «No creo que él y su megalomanía puedan aspirar a metas más altas aparte del trono —informó Phipps a Londres—, como no sea... al patíbulo.»

La desposada había tenido el mismo presentimiento. Cuando Hitler le preguntó a Emmy Göring si todavía deseaba algo más del destino o de la fortuna, ella le contestó:

—Sí, mein Führer, quisiera que mi marido fuese sólo un actor.

¿Pero acaso no era su vida una serie ininterrumpida de noches de estreno, a cuál más espectacular? Cada vez que se levantaba el telón, o eso parecía, él dominaba la escena luciendo un traje distinto en cada ocasión. Pero Göring, para continuar con la metáfora, tenía un problema: la duración de la obra en cartel. En cuanto había cosechado sus aplausos en un papel, ya empezaba a buscar un guión y un vestido para el siguiente. Él mismo no creía que esto revelase ningún afán indebido de poder. Cuando un norteamericano le acusó, en junio de 1945, de haber sido un poco egocéntrico, le replicó: «Todas las tareas me fueron asignadas y trabajé como un perro para sacarlas adelante. Yo no pedí esos cargos.»

Evidentemente, continuaba aspirando a conseguir el título de canciller del Reich que había ostentado antes Hitler. Al no poder lograr ese rango, decidió convertirse en el mayor estadista alemán después de Bismarck, y cuando la torpe diplomacia de sus rivales acabó precipitando la guerra, comenzó a prepararse para el papel más difícil de todos, el de todopoderoso señor de la guerra, máximo conciliador y más honrado intermediario, todo en uno, de toda la historia alemana.

No era perezoso, según la extendida y ofensiva creencia popular. Simplemente no podía estar en todas partes a la vez. Inevitablemente, con el descubrimiento de sus ocultas dotes empresariales comenzó a declinar su dedicación a la nueva fuerza aérea. Después de la inauguración del nuevo edificio del ministerio del Aire en 1936, muy pocas veces pisó la impresionante estructura de cemento, cristal y mármol, donde señoreaba su fornido, rubicundo y eficiente secretario de Estado, Erhard Milch. Por el funcionalmente amueblado apartamento berlinés de Milch no se paseaba ningún león, ni brillaba ninguna piedra preciosa en sus dedos; pero era él quien firmaba los pedidos y seguía tomando las principales decisiones sobre el tipo de aviones que debían producirse o dónde tenían que construirse las fábricas. Göring se contentaba con papeles de figurante siempre que le ofreciesen la oportunidad de lucir el uniforme de gala, colgarse las espadas al cinto y pronunciar grandes alocuciones. De vez en cuando, Milch le llevaba a dar una vuelta por el aeródromo de Rechlin para mostrarle los últimos prototipos de bombardero o de avión de combate y a los ojos vigilantes de su jefe no se les escapaba que él, Milch, era el soberano absoluto en ese dominio. Esa primavera de 1936, Göring procedió a desmantelar parte del subimperio de Milch. Cuando el general Wever murió en un accidente de aviación en Dresde el 3 de junio, Göring prescindió de la opinión de Milch y designó a Kesselring como nuevo jefe del estado mayor del aire, al mismo tiempo que ponía a su antiguo compañero del escuadrón Richthofen, Ernst Udet, al frente del importantísimo departamento técnico, como parte del mismo reajuste de mandos. Udet, un valeroso piloto especialista en acrobacias ya un poco calvo, acabaría convirtiéndose en la figura negra de la Luftwaffe; con una gran dependencia de los narcóticos y del alcohol, ya había empezado a adentrarse por el camino que le conduciría al colapso mental que acabaría matándole cinco años más tarde. Estos dos cambios tuvieron como resultado neto la deliberada exclusión de Milch de las decisiones de carácter técnico y táctico. El secretario de Estado, progresivamente relegado a un segundo plano, advirtió lo que estaba pasando y el 26 de noviembre le planteó claramente las cosas a su ministro. Göring acabó concediéndole un «¡Yo te aprecio!» —según puede leerse en el diario de Milch— y éste continuó en su puesto, aunque ya con claros recelos respecto a la ética de su jefe. No le había pasado inadvertido que un joven sobrino del ministro, Friedrich Karl Göring, nacido en 1908, había llegado a ser oficial de la Luftwaffe a pesar de haber suspendido en los exámenes; como tampoco se le había escapado, y así lo anotó escrupulosamente en su diario en diciembre de 1935, que Göring alardeaba de no haber pagado a los trabajadores que habían construido su villa del Obersalzberg.

Cuánto le había envidiado a Benito Mussolini su estudio con columnas de mármol en el Palazzo Venezia de Roma y la inmensa mesa elevada de la que se había levantado el Duce para acudir a su encuentro con paso pausado. Cuando vio por primera vez el reducido despacho de Schacht a finales de 1936, después de que éste presentara su dimisión como ministro de economía, Göring exclamó involuntariamente:

—¿Cómo pueden tenerse grandes ideas sentado en un cubil como éste?

Había transformado su villa de Berlín en un palacio renacentista y había juntado cuatro habitaciones que ya eran amplias en un despacho todavía más grande que el de Mussolini con cuatro puertas acristaladas que daban sobre la terraza y los jardines. Los divanes eran elefantiásicos, las alfombras lujosas, los trofeos de caza que cubrían las paredes incomparables. Todos cuantos lo visitaban por primera vez quedaban asombrados. El alto comisionado de la Sociedad de Naciones en Danzig, el venerable profesor Carl J. Burckhardt, entró en la sala un día de fina les de mayo de 1937 para protestar por los planes de introducir las leyes contra los judíos en esa zona y encontró al general recostado en un diván estilo madame Recamier, luciendo un uniforme de terciopelo blanco cargado de condecoraciones y con los dedos cubiertos de sortijas; un lacayo entraba de vez en cuando a aplicarle bolsas de hielo sobre la pierna enfundada en una media rosa, lastimada por la coz de un caballo. Al otro lado de las puertas acristaladas, Burckhardt podía ver pasearse arriba y abajo a un impasible centinela de la fuerza aérea montando guardia, mientras por el bien cuidado césped merodeaba un león.159

Nicolaus von Below, el delgado capitán de la fuerza aérea que acudiría un mes más tarde (el 16 de junio) al despacho para presentarse formalmente como nuevo ayudante del aire de Hitler, encontró a Göring prácticamente oculto detrás de las fotografías con desmesurados marcos que tenía alineadas encima de su mesa de roble. En noviembre, el embajador estadounidense Bullitt le encontró instalado en esa misma sala balanceándose «como una pulga animada» en una de las descomunales sillas, tan grandes, como le comunicaría al presidente Roosevelt unos días más tarde, que Göring parecía menos grueso de lo que era, «y, como usted sabe, [su figura] recuerda mucho la parte posterior de un elefante».

Su popularidad dentro del país era inmensa. Sir Robert Vansittart le visitó en agosto de 1936 y Göring le sugirió acercarse en coche hasta el barrio urbano más violento que pudiesen encontrar.

—Le apuesto —se jactó señalando al diplomático con un rollizo dedo— que no nos ocurrirá nada a ninguno de los dos.

—Prácticamente he renunciado a apostar contra las evidencias —replicó secamente Vansittart.

Se decía que Göring estaba dispuesto a pagar tres marcos por los chistes más graciosos sobre su persona, pero era preciso ser un inconsciente para arriesgarse a hacer una broma a expensas suyas. Cuando sufrió una fuerte crisis de mareo a bordo del crucero Deutschland durante las maniobras de otoño, dos tenientes de navío le declararon «alimentador de peces del Reich» y le ofrecieron el tradicional chaleco de cuerdas de la marina alemana. Göring le ordenó al almirante de la flota que detuviese a los dos hombres.160 En cambio, un conductor acusado de conducir de forma arriesgada que alegó que el coche de Göring avanzaba en sentido contrario y el general se había olvidado de cubrirse las medallas, quedó libre de cargos. En 1944, entre los prisioneros había un piloto de un avión de combate Focke-Wulf 190 que les preguntaba a sus compañeros de cautiverio si habían oído hablar de la medalla más reciente: la Mammutkreuz, destinada «a condecorar a Hermann Göring por la victoria final. ¡La cruz mamut de la gran cruz, con diamantes y montada sobre un carro de artillería autopropulsado!».

Para entonces ya se había hecho famosa su predilección por los diamantes. «Quiero un frasco lleno de sus mejores diamantes», le encargó una vez a su joyero preferido. «Es preciso jugar con baratijas —les dijo a sus asombrados subordinados—, para aprender a tratar con ligereza a los hombres.» En adelante, un ayudante estaba encargado de llevar consigo el frasco durante sus viajes, por si Göring sentía una repentina necesidad de jugar con los brillantes. Sentía la misma fascinación por los puñales. En diciembre de 1936, en un acto público Backe le vio deslizar subrepticiamente el dedo por encima del filo de uno de sus puñales favoritos durante la intervención de Darré, al que no podía tragar.161 Su cuñado, Eric von Rosen, le había regalado uno que era una belleza con la inscripción: «Un cuchillo para Hermann de Eric.» El conde Eric también le mandó un puñal fabricado especialmente para él, con la perilla incrustada de piedras preciosas, la empuñadura veteada de marfil y la vaina profusamente grabada con escenas de caza (actualmente es una valorada pieza de una colección americana).

Los leones domesticados tenían un papel cuidadosamente estudiado como parte de esa imagen juguetona y primitiva. Una vez, mientras la crema de la crema de Italia saboreaba el té de la tarde en «Carinhall» durante las olimpíadas de 1936, Göring hizo su entrada en el salón con un león adulto retozando a su lado. Las princesas italianas María y Mafalda —la esposa del príncipe Felipe de Hesse— dieron un grito; los hijos de Mussolini, Vittorio y Bruno, exhibieron un pálido aplomo; Emmy se rió entre dientes y espantó a la bestia para que saliera.

Durante ese invierno se intensificaron los combates en España con la llegada de gran cantidad de refuerzos y armas de Rusia, Alemania e Italia. «La situación es muy difícil —anunció Göring en diciembre de 1936 durante una reunión con sus generales—. Rusia quiere la guerra, Gran Bretaña se está rearmando.» Alemania, dijo, confiaba contar con otros cuatro años de paz, pero tal vez se viese arrastrada a un conflicto antes de ese plazo. «De hecho ya estamos en guerra —les hizo notar—, aunque no haya disparos.»162

Los primeros escuadrones operativos de la Luftwaffe salieron de la base aérea de Greifswald con destino a España en diciembre; Milch pasó revista a las tropas. Göring empezaba a estar seriamente preocupado por la escasa capacidad de su fuerza aérea. El 20 de febrero de 1937 visitó las fábricas aeronáuticas con Udet —no con Milch, nótese bien— y pronunció un discurso destinado a acicatear a sus directores. Ese mismo mes, anuló sin ninguna consideración los proyectos de fabricación del único bombardero de gran tamaño para dar cabida a la producción de aviones más pequeños.163 «El Führer —le dijo a Milch, cuando éste se enteró en el mes de abril— no me pregunta por el tamaño de mis bombarderos sino cuántos tengo.»

«Göring —como comentaría luego Milch— sólo se interesaba esporádicamente por el tema.»

En las reuniones podía vérsele tomar abundantes notas. Se han conservado algunos de sus cuadernos y, si bien algunos (los correspondientes al período 1938-1942 y uno de 1943) efectivamente contienen resúmenes prácticos de las reuniones, muchos sólo están llenos de listas manuscritas de regalos, donantes y destinatarios, por orden de importancia(«1. ego; 2. Emmy; 3. Lilly [posiblemente Lily Martin, la hermana viuda, de Carin]...») hasta los cigarros y otros donativos para sus guardabosques, lacayos, porteadores y las telefonistas del Reichstag. Estos cuadernos de Göring a menudo revelan las medidas, detalladas al centímetro, de los tapices que codiciaba y también contienen notas sobre elementos para la decoración de «Carinhall»:

Dos espejos para el vestíbulo [...] piel de ante para las sillas y el escritorio [...] considerar la posibilidad de utilizar un tapiz del Reichstag como cortina para ocultar la pantalla de cine o para la sala de recepciones [...] localización y orden correcto de mis cartas de recomendación (comprobar la distribución de la biblioteca) [...] Hacer confeccionar una lámpara de plata como la de la muestra para el escritorio [...] Buscar una gran lámpara tipo estándar para la biblioteca [...] busto mío y de Carin [...]

Esta escenografía le era esencial a Göring, el actor, como telón de| fondo para sus forcejeos diplomáticos. En este lujoso y egocéntrico entorno hablaba con una sinceridad algunas veces asombrosa con los industriales extranjeros, visitantes aristocráticos e invitados a las cacerías. Le gustaba representar el papel de Hermann Göring, «el amable, conservador, abordable» segundo de Hitler. Mientras les prometía solemnemente a los polacos, como le aseguró al mariscal Smigly-Ridz el 10 de febrero de 1937 durante su visita a Varsovia, que Alemania no albergaba ningún proyecto con respecto al corredor de Danzig y pronunciaba parecidas garantías ante Mussolini en lo tocante a Austria, en sus conversaciones; con los ingleses no intentaba disimular los objetivos finales de Hitler: en agosto de 1936 ya le había advertido a Vansittart que Alemania se cansaría un día de hacerle la corte a Gran Bretaña y en octubre había revelado sus estrategias «expansionistas» en el curso de una conversación con lady Maureeen Stanley, que estaba de visita en Berlín con lord Londonderry. «Naturalmente usted ya sabe lo que pensamos hacer —le dijo con ojos chispeantes a la noble dama—. Primero invadiremos Checoslovaquia y luego Danzig. Y después nos enfrentaremos con los rusos. Lo que no entiendo es qué tienen en contra de eso los británicos.» Las minutas de una conversación que mantuvo con Mussolini en enero de 1937 indican que Göring se quejó de la postura de «gobernadora del mundo entero» que adoptaba Gran Bretaña y le hizo notar los esfuerzos de Berlín por establecer lazos de amistad con los elementos conservadores británicos: «En este contexto debe tenerse presente que el actual gobierno británico [de Stanley Baldwin] no es conservador en absoluto, sino de tendencias básicamente izquierdistas.» El inglés corriente, ese agradable caballero, en el fondo era germanófilo, dijo Göring; aunque no podía decirse lo mismo del Foreign Office, y procedió a aleccionar a Mussolini sobre la extensión de la influencia de los judíos y los masones en todo el Imperio británico.164

La guerra civil española dividiría a Gran Bretaña y Alemania durante los dos años siguientes. Los republicanos de izquierdas, con la ayuda de contingentes rusos, británicos y franceses, masacraban y torturaban a sus oponentes; «voluntarios» alemanes e italianos, que habían acudido en ayuda de los insurgentes nacionalistas, acribillaban con su artillería y bombardeaban las ciudades que seguían en manos de los republicanos. Ambos bandos cometieron atrocidades.

El 26 de abril de 1937, nueve aviones alemanes —tres formaciones integradas por tres Junker 52— atacaron la ciudad vasca de Guernica para cortar la carretera al noroeste de la ciudad.165 «Necesitamos apuntarnos urgentemente un éxito contra los efectivos y el material enemigo», escribió en su diario el coronel Von Richthofen, que comandaba el contingente. «Vigón [el oficial al mando de las fuerzas de tierra españolas] está de acuerdo en forzar el avance de sus tropas por todas las carreteras al sur de Guernica. Si esta operación nos sale bien, tendremos al enemigo en nuestras manos.» Pese a la reducida potencia del cargamento de bombas —los aviones sólo llevaban nueve bombas de 250 kilos y 114 de 50 kilos— la pequeña ciudad quedó destruida. «Cuando llegaron los primeros Junkers —escribiría Richthofen algo desconcertado—, había humo por todas partes [...] era imposible distinguir las carreteras o los puentes o los blancos de las afueras, de modo que dejaron caer simplemente las bombas en el centro.» Después se aclaró en parte el misterio, cuando los habitantes de la ciudad les mostraron pruebas de que los mineros asturianos habían dinamitado calles enteras llenas de edificios antes de huir, en un intento de frenar el avance nacionalista. «Los rojos —escribió Richthofen tras una recorrido por la devastada ciudad— quemaron monasterios, edificios públicos y casas particulares por el simple procedimiento de vaciar latas de petróleo en las plantas bajas.» La mayor parte de los cinco mil habitantes de Guernica ya habían abandonado el lugar, pero según averiguó el coronel de la Luftwaffe «murieron algunas personas». El autor de este libro realizó investigaciones en los archivos de la ciudad, de las que se desprende que murieron unas noventa personas, la mayoría como consecuencia de la caída de las bombas sobre un primitivo refugio antiaéreo y sobre un hospital psiquiátrico. El diario comunista publicó una lista de heridos, con treinta y dos nombres en total. Merece la pena recordar estos datos, puesto que «Guernica» —simbolizada por la pintura de Pablo Picasso166— pasaría a engrosar permanentemente la lista de las atrocidades atribuidas a Göring.

Guernica tuvo efectos propagandísticos inmediatos. Intelectuales de izquierdas de todo el mundo proclamaron a los cuatro vientos sus versiones del bombardeo como una típica Schrecklichkeit, un horror, nazi.

Las voces de indignación se hicieron oír con particular fuerza en Gran Bretaña, donde el partido laborista en la oposición y el partido comunista habían empezado a agitar los ánimos en contra de Göring, el cual decían que estaba intentando obtener una invitación para asistir a la coronación del rey Jorge V en el mes de mayo. Lord Londonderry llegó a sugerir tímidamente que Göring podría asistir a la coronación, pero el embajador británico Phipps advirtió lánguidamente al Foreign Office que existía «un importante riesgo de que alguien intentara dispararle en Inglaterra» y no llegó a cursársele invitación. En febrero de 1937, las acusaciones del partido comunista y los «grupos de estudio del Left Book Club» publicaron resoluciones en las que lo insultaban y una notoria parlamentaria del ala izquierda laborista, Ellen Wilkinson, se refirió a sus «botas manchadas de sangre». La campaña le ofendió profundamente. «El hombre de la calle —le dijo a lord Lothian el 4 de mayo, refiriéndose al menos agradable ejemplar alemán de esa especie— comienza a pensar que verdadero enemigo de Alemania es Gran Bretaña.»167

«Otros países tienen colonias —se lamentó el general Göring en misma conversación privada—, pero Alemania no puede tener nada. La verdad es que si una mano alemana intenta arrancar aunque sólo sea una pluma de un ganso, en seguida aparece la bota angloamericana para apartar de un puntapié esa mano.» Le recordó al lord británico que contaban con una fuerza aérea superior a la RAF británica y a continuación le expuso la tentadora perspectiva de una alianza anglo-germana a escala mundial. «El interés primordial de Alemania —le explicó, mientras despedía con un fláccido ademán al ayudante que insistía en recordarle después de dos horas de conversación, que ya llegaría tarde a la comida con el Führer—, es que el Imperio británico no se vea debilitado. En realidad —añadió, mencionando por primera vez una idea que sin duda ya contaba con la aprobación de Hitler—, incluso diría que si el Imperio británico se viese gravemente amenazado, nos interesaría acudir en su ayuda.»

Neville Chamberlain, el nuevo primer ministro británico que sustituyó a Baldwin en mayo de 1937, estaba sinceramente interesado en mejorar las relaciones con Alemania. Nombró embajador a sir Neville Henderson en sustitución del poco discreto y sarcástico Phipps. Henderson sentía admiración por Göring desde su golpe escénico en las ceremonias fúnebres de Belgrado y manifestaba unas inclinaciones en favor de la nueva Alemania que despertaban una profunda inquietud entre la vieja guardia del Foreign Office. Acababa de hacer una travesía del Atlántico a bordo del majestuoso transatlántico alemán Cap Arcona para perfeccionar su alemán hablado. Un día, la gigantesca aeronave Hindenburg, construida por Zeppelin, sobrevoló la nave y ambas tripulaciones se intercambiaron saludos hasta que sus motores de 2.750 caballos la hicieron desaparecer en el horizonte. Tanto el barco como el avión se convertirían en símbolos de la intensidad de los sentimientos anti hitlerianos existentes en el mundo: la aeronave, saboteada por anti nazis, se desplomaría envuelta en llamas en Lakeheath, Nueva Jersey, pocos días después, provocando la muerte de treinta y cinco personas entre pasajeros y tripulación; y ocho años más tarde un solo avión británico consiguió hundir al Cap Arcona en el Báltico con la pérdida de 7.300 vidas civiles, cinco veces más que en el naufragio del Titanic.

La atracción mutua que fue desarrollándose entre Henderson y Göring era como las que a veces florecen entre un caballero y un criminal. Por muchos compromisos que tuvieran, cada uno siempre encontraba un momento para recibir al otro. Henderson consideraba agudas las preguntas del general; su humor, irresistible, y su sinceridad, desarmante. En su primer encuentro, que tuvo lugar el 24 de mayo de 1937, Göring le repitió lo que ya les había dicho a Phipps y al ex ministro del Aire lord Lothian. «Alemania no puede cortar ni una flor —refunfuñó—, sin que Gran Bretaña le diga "es ist verboten"168.» E insistió en que el Führer era un enamorado de Gran Bretaña, por eso había firmado el acuerdo naval; y él mismo, añadió, había prohibido a la Luftwaffe incluir a Gran Bretaña entre los «enemigos» en los juegos de guerra (esto era cierto). Cuando en una reunión posterior, celebrada el 20 de julio, Göring le habló de la molesta alianza anglo-francesa, el embajador le replicó con una alusión crítica al eje Berlín-Roma. «De eso se trata precisamente —suspiró Göring—. Si no fuera por el eje Londres-París, Alemania jamás habría querido tener nada que ver con esos hijos de p... italianos, ¡no nos inspiran ni pizca de confianza!»169

En septiembre le confesó a Henderson que admiraba a sir Francis Drake precisamente porque era un pirata. Era una lástima, añadió, que los ingleses se hubiesen vuelto tan blandos (o que se hubiesen «desbrutalizado», ésa fue la palabra que utilizó).

Henderson quedó admirado ante ese astuto ex aviador. En septiembre de 1937, en una carta dirigida al secretario de Asuntos Exteriores Anthony Eden, describió a Göring como «el más franco y sincero de los dirigentes nazis con la salvedad de Hitler». A Eden debió de atragantársele el porridge al leer esta frase; en aquella época él mismo consideraba al Führer sólo ligeramente menos franco y sincero que Gengis Khan. Cuatro años después, cuando redactó sus memorias durante la guerra, estando ya retirado, Henderson seguía declarándose irredento admirador de Hermann Göring y de cuanto éste había hecho por Alemania.

Cuando llegó el verano, el Plan Cuatrienal ya había empezado a revolucionar la economía de la Alemania nazi. Göring había resistido la tentación de crear un ministerio especial y había optado por formar una estructura básica integrada por el equipo de su ministerio prusiano, ampliado con un número adicional de funcionarios —un millar en total— y con la incorporación del secretario de Estado de cada ministerio del Reich a las reuniones de comité del Plan. Un elemento clave de sus actuaciones era el mineral de hierro.170

El interés inicial de Göring por el mismo probablemente surgió en el curso de un encuentro con el magnate local del hierro Hermann Röchling en Saarbrücken, en noviembre de 1935. Röchling le había advertido que no debía confiar en el mineral de los yacimientos suecos en caso de una futura guerra y le dio una sorpresa cuando le señaló que en Alemania había suficiente mineral de hierro, aunque de bajo contenido, para hacer frente a todas las posibles necesidades bélicas: el país podría llegar a producir catorce millones de toneladas anuales de hierro en bruto. Göring reaccionó con escepticismo y los industriales siderúrgicos del Ruhr se rieron de la idea. Le hicieron notar que las menas alemanas sólo contenían un 25% de hierro, frente al 60% de las de los yacimientos suecos y de Lorena; además, el mineral alemán tenía un alto contenido en ácidos y su fundición planteaba dificultades.

Göring dejó dormir el asunto durante un año. En una reunión celebrada en Berlín el 26 de mayo de 1936 se limitó a preguntar sin darle mayor importancia: «¿Podría ser interesante intentar aumentar la producción de nuestros propios yacimientos de hierro?» Una vez al frente del Plan Cuatrienal, dispuso de autoridad suficiente para responder él mismo a la pregunta. Alentado por el barón del carbón Paul Pleiger —que llamaba «comerciantes de chatarra» a los grandes acereros— y por el norteamericano Hermann Alexander Brassert (de H. G. Brassert de Chicago), primo lejano suyo, quien se encargó de diseñar unos altos hornos capaces de reducir las difíciles menas nacionales para la nueva siderurgia que llevaría su nombre, Göring decidió enfrentarse con la industria siderúrgica del Ruhr. «Ya les concedí un año de plazo para explotar los yacimientos», recordó. Los metalúrgicos del Ruhr se burlaron del proyecto —en un informe presentado a Göring, un experto describió las menas nacionales como «basura»—, en vista de lo cual Göring impuso a las Siderurgias Unidas de Vögler la venta forzosa de los derecho de explotación minera, a un precio que difícilmente podían rechazar a cambio de una «basura».171

A lo largo de la primavera de 1937, mientras elaboraba los planes para la creación de su propio imperio siderúrgico —con el máximo secreto, pues no podía arriesgarse a que los magnates del Ruhr se enterasen de sus intenciones—, Göring libró una batalla en la retaguardia contra Hjalmar Schacht, el ministro de Economía, que seguía anteponiendo la rentabilidad, a los intereses estratégicos a largo plazo de la nación. Ni Schacht ni la industria siderúrgica abrigaron la menor sospecha sobre su plan de construcción de una acería hasta que éste fue anunciado oficialmente el 15 de julio de 1937. El día después Göring firmaba con H. A. Brassert & Cia. el contrato para la construcción de la «Siderurgia del Reich Hermann Göring» y al cabo de una semana revelaba la noticia a las figuras más destacadas de la industria siderúrgica durante una reunión nocturna en Berlín.

—Construiremos la siderurgia más grande del mundo en Salzgitte —les dijo. Y recordando que las restricciones en el abastecimiento de acero eran el factor limitador que frenaba los programas de rearme de todas las naciones rivales, añadió—: Demostraré que el Tercer Reiches capaz de resolver mejor este problema que todos esos países con su gobiernos parlamentarios.

La «Reichswerke A. G. für Erzbergbau und Eisenhütten Hermann Göring» (Siderurgia del Reich, Sociedad Anónima para la Extracción y Fundición de Minerales de Hierro, «Hermann Göring») —o Hermann Göring Werke - HGW, como pasaría a llamarse formalmente un año más tarde— se convertiría en poco tiempo en uno de los más grandes complejos industriales de Europa.172Hitler, que pasó como de costumbre el verano de 1937 en el Obersalzberg, quedó sorprendido por el inmenso salto que había dado Göring con la creación de un monopolio estatal capitalista y, en un primer momento, manifestó algunas reservas. Los industriales del Ruhr, que habían contribuido a financiar la subida de los nazis al poder, se encontraron frente a un poderoso intruso que amenazaba alegremente con la expropiación si era necesario con tal de conseguir los yacimientos de hierro que necesitaba; los nueve mayores acereros, agrupados bajo la dirección de Krupp von Bohlen en la Asociación Siderúrgica (Stahlverein) de Düsseldorf, decidieron declarar la guerra a Göring y, alentados por Schacht, firmaron un escrito de protesta dirigido al gobierno. El propio Schacht le escribió a Göring una carta de doce páginas en la que se quejaba del coste de la nueva acería. «En un estado totalitario —argumentaba—, es absolutamente imposible aplicar una política económica compartimentada.» Y solicitó la intervención de Hitler, pero el Führer, ignorante en materia económica, dejó la cuestión en manos de Göring. El 22 de agosto, éste remitió una zahiriente réplica de veinticuatro páginas al ministro, llena de frases retóricas, pero en la que no entraba para nada en los argumentos de fondo. Contaba con el poder de la fuerza bruta y era plenamente consciente de ello. En su telegrama de respuesta a la protesta de la Asociación Siderúrgica, remitido al cabo de dos días, los acusaba de descarado «egoísmo» y de sabotear los intereses del Reich, e insinuaba que podrían ser procesados por ello. Schacht se marchó de vacaciones con el rabo entre las piernas y finalmente dimitió.

En adelante, Göring concentraría toda su atención en la HGW. La empresa no estaba controlada por el Estado y ningún ministro supervisaba sus irregulares actividades. Como presidente del consejo de administración, Göring nombró a Pili Körner. En julio de 1944 el ministro de Economía todavía se quejaba de que ningún departamento sabía a ciencia cierta quién formaba parte del consejo de administración de la HGW o cómo operaba la empresa. La respuesta se resume en una breve frase: por medios autocráticos. La HGW tendió firmes tentáculos a través de Alemania y Austria, que luego prolongaría hasta los Balcanes y el sureste de Europa, absorbiendo a las empresas de interés estratégico mediante una trama de acuerdos financieros encubiertos bajo el velo del secreto militar, acuerdos que habrían hecho de Göring un hombre casi imbatible en Wall Street. La HGW absorbió las minas de hierro de Flick en el Palatinado; compró los yacimientos austríacos de Estiria y con el tiempo construiría una nueva planta siderúrgica en Linz para el tratamiento de estos minerales; construyó ciudades enteras para albergar a los trabajadores en Salzgitter y en Lind; se aseguró el suministro esencial de carbón y cal mediante la absorción de la Walhalla Kaliwerke A. G. de Regensburg y la Deutsche Kohlenzeche, al mismo tiempo que obligaba a las empresas carboníferas del Ruhr a firmar contratos de abastecimiento de larga duración. (La HGW acabaría controlando diez grandes minas de carbón.)

Más tarde, la HGW adquiriría, en Alemania, el 53% de la empresa de armamento Rheinmetall Borsing del Ruhr, con empresas filiales en Essen (Eisen & Metallgesellschaft A. G.) y en Duisburg (Hydraulisch GmbH); y en Austria, el 78% de la empresa automovilística Steyr-Daimler-Puch A.G., el 100% de la Steyr Guss-Stahlwerke (que a su vez controlaba una fábrica de armamento suiza), el 51% de la Paukersche Werke A. G. y de la refinería de petróleo Fanto. Con el tiempo, la HGW también pasaría a controlar una parte mayoritaria de las acciones de la Primera Sociedad de Navegación del Danubio (Erste Donau Dampfschiffahrt A. G.), lo cual le supuso la adquisición de importantes derechos comerciales y activos en Hungría y Rumania. Austria constituía, de hecho, la puerta económica de los Balcanes, un motivo adicional por el que Göring quería someterla al control alemán.

Pocos días después de la firma del contrato de construcción de Siderurgia Hermann Göring con Brassert, a Göring le fue concedido derecho a ocupar de forma permanente el nuevo conjunto ampliado de «Carinhall». Los Göring le mandaron un telegrama de una página a Hitler en Berchtesgaden para darle las gracias por las llaves: «Sabemos —decían—, que, como siempre, debemos agradecerle a usted que hoy podamos instalarnos en este hermoso hogar.»173

Desde luego, era un hogar sin igual. Los mayordomos vestían libreas de terciopelo verde bosque con las bocamangas vueltas y los faldones de la chaqueta recogido por detrás al estilo ochocentista.

Su primerísimo invitado fue el embajador Henderson, a quien recibieron el 20 de julio de 1937.174Éste desafió a Göring a revelarle claramente —ahora que se encontraba en su propio dominio— cuáles eran las ambiciones últimas de la Alemania nazi.

—El destino —le respondió Göring— ha colocado a Alemania en el corazón de Europa. Por eso tiene que ser militarmente fuerte. Y aunque hemos renunciado a todo plan de expansión hacia el oeste —una renovada promesa de que Alemania no intentaría recuperar Alsacia y Lorena—, nuestras miradas deben dirigirse hacia el este.

Henderson le recomendó encarecidamente que tuviera paciencia. Sabía apreciar perfectamente los grandes méritos del gobierno de Hitler, le aseguró. En cuatro años había logrado reducir el desempleo de seis millones de parados a 600.000 y buena parte de su programa social era muy avanzado.

—No puedo creer —continuó diciendo— que Herr Hitler desee poner en peligro toda esta labor arriesgándose a una guerra.

Una alentadora sonrisa iluminó la cara de Göring.

—Puede estar tranquilo —le dijo—. No habrá más sorpresas durante muchos años.

Sin embargo, ese otoño toda Alemania recibió una sorpresa: Emmy Göring anunció que estaba encinta. El 28 de septiembre alardeó de su estado durante el almuerzo de despedida que le ofrecieron en «Carinhall» a Mussolini. «La señora Göring —escribió en su diario de bolsillo el secretario de Estado Milch— espera un hijo para dentro de ocho meses.» (Aunque reprimió su asombro, recordaba perfectamente que Göring le había dicho que era impotente.) Irreverentes chistes comenzaron a circular por los clubes nocturnos y cabarets de Berlín. «Si es n-n-niño, se llamará Hamlet —anunció el cómico tartamudo Werner Finck—. "Sein oder n-n-nicht sein!"» (Ser o no ser, que en alemán también puede leerse como «¿suyo o no suyo?») No era el tipo de bromas que Hermann Göring gustaba de recompensar y Finck se encontró bruscamente realojado en el campo de concentración de Esterwegen.


15. UN REINO MUY PERSONAL



Sólo quienes hubieran visto al general Göring con sus leones podrían comprender el mutuo afecto que se tenían, escribió su primer guardabosque, Ulrich Scherping, en 1937. «Y esos leones —añadía— no eran simples cachorros, como los del zoológico de Berlín con los que gustan de fotografiarse algunas damas de la alta sociedad. Eran enormes fieras. Más de una voz se alzó contra la temeridad con que se arriesgaba a recibir una dentellada o un zarpazo.»

Entre Hermann Göring y el mundo animal existía una insospechada empatía, en la que no había la menor pose. Los animales huelen el miedo, pero al parecer también saben descubrir al verdadero amante de las bestias. Scherping, un honesto hombre del bosque cuyo tatarabuelo había sido guardabosques de tres reyes de Prusia, conocía la aguda sensibilidad de los animales salvajes y se admiraba de la capacidad de Göring para controlar tanto a los hombres como a las fieras.

De todas las realizaciones de Göring durante el negro período conocido como el Tercer Reich, sólo una se ha conservado hasta nuestros días: las avanzadas leyes de caza que introdujo. El mundo animal fue su reino totalmente privado. Era un cazador apasionado, miembro de una fraternidad que siempre se ha considerado algo por encima del resto de los mortales. Hitler llegó a referirse a la cerrada fraternidad de los cazadores como «esa francmasonería verde».175Detestaba a los aficionados a la caza, pero hasta él veía la utilidad de dejar que Göring cultivase libremente su pasión. En los diarios de caza de Göring —que se han conservado— puede verse desfilar a una sucesión de diplomáticos extranjeros y marciales caballeros que aceptaron sus invitaciones a los cotos de caza prusianos. Allí podía tratar de igual a igual al zar Boris de Bulgaria o al regente de Hungría, a los reyes de Grecia y de Rumania, y al príncipe regente de Yugoslavia.

Todo esto era favorable, pero la cosa no terminaba ahí. Los cazadores gozaban de una posición privilegiada con Göring. Los altos oficiales de la fuerza aérea que no eran buenos tiradores tenían dificultades. La práctica de la caza era un factor tan importante para la promoción dentro de la Luftwaffe, como el polo en el ejército británico. Y ¡ay de aquellos que no alabasen la hospitalidad cazadora de Göring o criticasen sus piezas! El príncipe Gustavo Adolfo de Suecia, a quien invitó a una cacería durante las olimpíadas, mató un magnífico venado de veinte puntas pero comentó desdeñosamente que esperaba cobrar alguna pieza mejor en la propiedad de su suegro (Sibylla, su mujer, era alemana de nacimiento). «Las relaciones entre él y Hermann no acabaron de cuajar —escribiría luego Thomas von Kantzow en su diario— [...] no creo que Hermann tenga prisa por volver a invitarle a "Carinhall".»

Todo empezó de forma bastante poco prometedora. Cuando fue nombrado presidente del Reichstag, en 1932, Göring renunció al más bien modesto coto de caza que le asignó el estamento gobernante del momento, seguro de que antes de un año sería primer ministro y podría escoger entre los mejores dominios prusianos propiedad del Estado. En 1933, el mundo de la caza constituía una réplica en miniatura de la situación reinante en Alemania, con infinidad de mezquinas rivalidades e intereses egoístas, donde hasta la más humilde parroquia o gran propiedad parecía dictar sus propias leyes de caza y cobrar sus propios tributos. Nadie controlaba el número de piezas cazadas. La conservación y reproducción de las especies amenazadas resultaban imposibles en esas condiciones. El águila, el oso, el bisonte y el caballo salvaje estaban prácticamente extinguidos en Alemania.

Göring dio instrucciones a Scherping para que se encargase de crear una Asociación de Caza (Deutsche Jägerschaft) unificada a escala nacional, que se encargaría de regular la práctica del deporte, de repoblar los lagos, cuidar de los bosques y proteger a las especies en vías de extinción. La asociación cobraría unas tasas a los cazadores para sufragar los gastos de conservación de los bosques y reservas de caza. «Quiero promulgar una nueva ley de caza para Prusia —le anunció a Scherpir ese 9 de mayo de 1933— que luego pueda servir para todo el Reich.»

De un plumazo convirtió en delito punible matar a un águila o cazar con ayuda de venenos, luces artificiales o con trampas de acero («ese instrumento medieval de tortura»). Cuando los organismos profesionales intentaron quejarse, Göring ignoró augustamente sus quejas. Su Ley de Caza de Prusia, aprobada el 18 de enero de 1934, despertó envidias más allá de las fronteras alemanas. Göring insistió en que los nuevos guardas jurados debían ser personas amantes de los animales, nacionalsocialistas practicantes y que se atrevieran a decir lo que pensaban. Estos requisitos resultaron inalcanzables en la práctica. Los mejores guardabosques no siempre eran nazis y a la hora de la verdad Göring no estimulaba la independencia de ideas. En mayo de 1937, el profesor Brückner fue testigo, en su cavernoso despacho de Berlín, de su reacción ante una llamada de un guarda forestal que pedía permiso para autorizar a los campesinos de la zona a actuar contra una plaga de jabalíes. «¡Una palabra más —tronó Göring, después de escucharle con creciente irritación—, y será usted el que reciba un tiro en el hocico!» Después se disculpó ante el diplomático suizo: «Así empiezan las revoluciones: ¡dejando que la gente se tome la justicia por su mano!»176

Deseoso de introducir las técnicas más nuevas, creó reservas naturales en Darss, una península de Pomerania, y en Rominten, en Prusia oriental. La realización que más le enorgullecía era el dominio de Schorf, a las puertas mismas de Berlín. Allí inauguró, el 10 de junio de 1934, su refugio personal de bisontes con dos machos de pura sangre y siete hembras híbridas, sin prestar atención a las risitas burlonas del cuerpo diplomático berlinés. También introdujo ejemplares de alce. Sucesivos reyes prusianos habían intentado reintroducir sin éxito el noble y desgarbado animal en el dominio de Schorf. Göring consultó con zoólogos, guardabosques, biólogos y —un detalle interesante— con expertos en inseminación artificial, y finalmente consiguió su propósito, aunque no sin sufrir también algunos fracasos iniciales. Ni el alce sueco ni el canadiense prosperaron y finalmente introdujo alces jóvenes traídos de Prusia oriental: diecisiete en otoño de 1934, otros diez un año más tarde, y once más en 1936. Sus primeros alces autóctonos nacieron en el refugio del dominio de Schorf en mayo de 1937, fecha para la cual también había conseguido criar ya cuarenta y siete bisontes autóctonos.

Todo el experimento del dominio de Schorf resultó un éxito. Su laboratorio de estudios forestales del lago Werbellin le permitió introducir en el bosque otras especies más raras como el búho, el urogallo, el gallo silvestre, el ánsar gris, el cuervo, el castor y la nutria. A lo largo del año 1936, 140.000 ciudadanos pagaron 20 pfennigs de entrada para visitar el refugio natural, que posteriormente serviría de modelo para los grandes parques nacionales de otros países.

«Para nosotros —declararía ese mes de noviembre ante los cazadores reunidos para celebrar la festividad de su patrón, san Huberto—, «el bosque es la catedral de Dios.»

Algunos pensaban que servir al Creador con la escopeta y el cuchillo de caza era una contradicción. Pero lo que Göring llamaba «conservación mediante la escopeta» tenía una justificación científica. Era preciso mantener controladas las poblaciones animales para evitar que muriesen por inanición o fuesen víctimas de epidemias, y Göring y su fraternidad cumplían este deber seudo religioso con horripilante deleite y un elaborado ritual.

Esa vertiente de amante de los animales de la personalidad de Göring daba lugar a curiosos contrastes. Era capaz de una crueldad sin par hacia la especie humana; sin embargo, la historia revela que introdujo una dura ley contra la vivisección en toda Prusia, precedida de una advertencia radiada en la que anunció su intención de mandar al campo de concentración a todos y cada uno de los infractores incluso antes de completarse el proceso de entrada en vigor de la ley. Mientras en Gran Bretaña los científicos que trabajaban en temas de defensa se contentaban con probar las bombas explosivas con cabras y chimpancés, en 1942 los expertos en aviación a grandes alturas de Göring no tuvieron escrúpulos en realizar letales experimentos de resistencia a las bajas temperaturas y las bajas presiones con seres humanos (condenados a muerte procedentes de los campos de concentración de Himmler).

Ambas facetas del carácter de Göring —como protector del reino animal y como despiadado perseguidor de sus enemigos humanos— se entrecruzaban a veces. En una misma reunión del consejo de ministros del Reich, celebrada el 3 de julio de 1934, Hitler informó del «fusilamiento de cuarenta y tres traidores» durante la Noche de los cuchillos largos orquestada por el alter ego de Göring, y a continuación Göring ensalzó la aprobación de su Ley de Caza para todo el Reich, que ponía el control sobre los bosques y la caza en manos de un solo hombre sabio.177 Gracias a ella, Hermann Göring sería el primer Guardabosques mayor (Reichsjägermeister) que tenía el Reich desde hacía doscientos años. 1937, el presidente del Comité Internacional de Caza, un francés, le alabó por la redacción de la nueva ley de caza, que «ha despertado admiración en el mundo entero».

Un enjuto Franz von Papen compareció en esa misma sesión de gabinete del 3 de julio de 1934 y presentó su dimisión del puesto de vicecanciller.178 Unos días después, Papen aceptaba el puesto de enviado especial de Hitler en Viena. A los dos años, había logrado cerrar un pacto de caballeros con el doctor Kurt Schuschnigg, sucesor de Dollfuss en puesto de canciller y ministro de Asuntos Exteriores. Göring reaccionó con absoluto desdén ante este «compromiso» y se abstuvo de dignificarlo con su presencia en la ceremonia solemne de la firma, que tendría lugar el 11 de julio de 1936. En los meses que siguieron, él —y no Hitler— sería el principal instigador de la campaña alemana en favor de unión (Anschluss) con Austria y no lo disimulaba. Consideraba que sólo los trapicheos internacionales habían frustrado las tentativas de unificación con Alemania iniciadas por la propia Austria en 1919, 1922 y 1931.179 Años más tarde le escribiría desesperado a Emmy desde su celda de la cárcel de Nuremberg: «Hasta el Anschluss es un ¡grave crimen!) [...] Cómo ha de verse nuestra pobre patria.»

En cierto modo se sentía más austríaco que alemán. La nostalgia los tiempos de su infancia en el castillo de Mauterndorf, el agradecimiento por la acogida recibida como exiliado en Innsbruck después del putsch de 1923, la añoranza de los cotos de caza de los bosques de Estiria y Carintia —a los que posteriormente se sumó el imperialismo económico de la Siderurgia Hermann Göring— se aunaban para crear un campo magnético que le atraía hacia Austria. Sus dos hermanas se habían casado con austríacos: Olga con el doctor Franz Rigele y Paula con el doctor Franz Ulrich Hueber, abogados de Saalfelden y Salzburgo, respectivamente. El doctor Arthur Seyss-Inquart, el nazi vienes de amables modales que poco después sucedería a Schuschnigg en el puesto de canciller, confirmaría más adelante que los dirigentes nazis austríacos se comunicaban con Göring por intermedio de sus dos hermanas casadas. Rigele llevó al marchante de arte doctor Kajetan Mühlmann a visitar a Göring en el Obersalzberg coincidiendo con la firma del acuerdo de julio de 1936. Mühlmann, un hombre jovial, de facciones delgadas, que tenía la costumbre de restregarse las manos, actuaría en adelante como correo de los nazis austríacos, cuyos mensajes haría llegar a Göring en su villa de la montaña, en «Carinhall» o en el ministerio del Aire. El hermano menor de Göring, Albert, también vivía en Austria, donde trabajaba para la productora de cine Tobis-Sascha. Cuando la empresa le pidió que intercediera ante su hermano mayor en Berlín para pedirle que aumentase la importación de películas austríacas, Hermann accedió, con la condición de que Albert le presentase de manera informal al viceministro de Asuntos Exteriores austríaco, doctor Guido Schmidt.

Schmidt era un vienes de treinta y seis años, vehemente y patriótico. En su primera entrevista con Göring, el 20 de noviembre de 1936, intentó mostrarse firme, pero no le resultó fácil. «Mientras dependa de mí —le advirtió—, no se modificará en absoluto la independencia de Austria.» Göring se limitó a sonreír y Schmidt, más tranquilo, les contó a sus colegas en Viena que el general alemán había dado muestras de una Gemütlichkeit casi austríaca. «Al menos se puede hablar con él», dijo.

Reconociendo la posición clave de Göring dentro de la jerarquía nazi, Guido Schmidt tomó la pluma el 29 de enero de 1937 e inició una correspondencia que habría de durar un año, con una nota en la que le invitaba formalmente a cazar en Austria. Göring respondió de inmediato con un halago («Usted pertenece a la mejor categoría de germano-austriacos», le aseguró al ministro). Ambos tuvieron la impresión de que las cosas empezaban con buen pie.

Austria nunca estaba demasiado lejos del pensamiento de Göring. El corresponsal británico G. Ward Price, que le visitó el 3 de marzo de 1937, le comentó la posibilidad de que el canciller Schuschnigg intentase restaurar la monarquía de los Habsburgo como una forma de frenar el movimiento en favor del Anschluss. «Dann würden die Kanonen sprechen! (Entonces hablarían los cañones)», tronó Göring. Y le aseguró al inglés que un 80% de los austríacos votarían a favor del Anschluss con Alemania en cualquier referéndum libre. Por lo que respecta al resto del horizonte político, Göring vaticinó que Praga ofrecería concesiones voluntarias en la cuestión de los alemanes de los Sudetes. Alemania, añadió, no mantenía ningún contencioso con Gran Bretaña a propósito de las colonias, pero la política exterior corta de miras de los británicos estaba lanzando a Hitler en brazos de sus enemigos. «Alemania —prometió Göring, con una mirada de ofendida inocencia— estaría dispuesta a ofrecer a Inglaterra cuantas garantías quisiese pedirle en el oeste, incluida la integridad de Bélgica y Holanda, además de Francia, pero tendría que concedernos mano libre en el este de Europa.»180

Volvió a tocar el tema de la interferencia del Imperio británico durante la visita del benévolo, sempiterno primer ministro del Canadá William Mackenzie King, el 29 de junio de 1937.181 Ese estadista liberal tenía ciertas inclinaciones místicas: oía voces celestiales y antes de tomar una decisión importante la consultaba con las Escrituras, las sombras de su madre difunta y la voz de su perro muerto. Antes de salir para visitar a Göring, su mirada se había posado en un versículo del Salmo 91: «pisarás sobre el león y la víbora, hollarás al leoncillo y al dragón». Cuando le introdujeron en la villa de Göring a las diez y media, el sorprendido canadiense vio a un león ante sus propios ojos, en el estudio, lamiendo la mejilla del general Göring, que le esperaba sentado ante su mesa, uniformado de blanco. Su entrevista se prolongó durante noventa minutos, desorganizando como ya era habitual la lista de compromisos de Göring. Éste le agradeció a Mackenzie King el envío de un bisonte canadiense y luego le preguntó si Gran Bretaña podía impedir que Canadá exportase trigo y materias primas a Alemania. El canadiense intentó explicarle el funcionamiento del Imperio, que su fuerza residía precisamente en la independencia de los dominios. Göring, con la mente trabajando a gran velocidad, le preguntó si Canadá seguiría ciegamente a Gran Bretaña en cualquier tema.

—Por ejemplo —concretó—, si los pueblos de Alemania y Austria quisieran unirse y Gran Bretaña intentase impedirlo, ¿Canadá apoyaría a Gran Bretaña?

—Creo que lo que más le preocupa a Inglaterra —replicó Mackenzie King— es el riesgo de que Alemania emprenda alguna acción precipitada capaz de envolver a toda Europa en llamas.

Göring volvió a aplicar sus tácticas de presión psicológica sobre austríacos. Unos días más tarde, en el curso de un banquete con un grupo de industriales austríacos con motivo del aniversario del «pacto de caballeros» de Papen, declaró con una sonrisa sardónica que el Anschluss era inevitable. Les recordó que en 1931, en Ginebra, el voto de un oscuro delegado sudamericano había dado al traste con la propuesta la primera Unión aduanera presentada conjuntamente por sus dos gobiernos.

—No podemos estar ligados eternamente por el voto de un salvaje la selva —arengó a los incómodos visitantes—. ¡Si no estamos dispuestos a ello, pongamos al mundo ante un hecho consumado!

El enviado austríaco, Stefan Tauschitz, cogió el teléfono y les recomendó indignado a sus superiores en Viena la cancelación del resto de la visita en señal de protesta. La transcripción de la conversación, interceptada por el Forschungsamt, llegó a manos de Göring minutos después de su regreso a su villa. En seguida telefoneó al sorprendido Tauschitz para asegurarle que le habían interpretado mal. «Tuve la clara impresión —declararía luego el diplomático—, de que el departamento Göring había escuchado mi conversación.»182 Este último, por su parte, nunca se arrepintió de sus palabras y años más tarde recordaba cómo había disfrutado «dándoles un susto a esos caballeros».

Ese verano de 1937, Guido Schmidt volvió a sugerir, nuevamente por intermedio de Franz Rigele, que le gustaría mantener otra entrevista con Göring. Éste sugirió que se viesen en «Carinhall» — «donde no nos molestará absolutamente nadie»— y se ofreció a mandarle un avión privado a Viena. (Durante el mes de agosto, le explicó, estaría fuera en un crucero a bordo de su último juguete, el yate con motores diesel «Carin II» que le había regalado la Asociación de Fabricantes de Motores ante la imposibilidad de ponerse de acuerdo sobre un modelo adecuado de coche.) Schmidt se aventuró a entrar literalmente en la jaula del león y el 7 de septiembre llegaba a «Carinhall», donde permanecería varios días.

Göring le juzgó un hombre simpático, divertido y un poquito jactancioso, un tipo posiblemente poco frecuente en el norte de Alemania. Schmidt mató un venado llamado Hermann.

¡Me ha liquidado! —exclamó bromeando Göring.

¡Qué más quisiera! —respondió el ministro austríaco.

—No me parece muy amable —replicó Göring y cuando volvieron a «Carinhall» hizo entrar a un león.

La fiera se tumbó debajo de la mesa, donde estuvo lamiéndole los pies a Guido Schmidt.

La próxima vez —dijo balbuceando el austríaco— me traeré mi propio animal: un cordero.

Muy bien —se rió Göring—. Y tráigase también una oveja negra. ¡Usted y el doctor Schuschnigg!

Con el mes de septiembre, llegó el momento de volver a celebrar la concentración anual del partido. Esa vez, el embajador británico en Berlín recibió instrucciones de Londres de asistir; Henderson pudo presenciar así con sus propios ojos el espectáculo de la fuerza humana acumulada durante el desfile de centenares de miles de autómatas uniformados con las camisas pardas del partido. Hitler llegó cuando ya había oscurecido. Trescientos focos elevaron simultáneamente sus rayos, que se cruzaron a varios miles de pies de altura para anunciar la llegada del «Mesías» ante el callado estadio a oscuras, que pareció quedar encerrado «en una catedral de hielo», según palabras de sir Neville. Los millares de portaestandartes avanzaron por los pasillos principales portando antorchas rojas y doradas que formaron cinco ríos de color en medio de la oscuridad. El severo Henderson se emocionó involuntariamente con ese espectáculo, casi como si hubiese estado presenciando el desfile del aniversario de Su Majestad.183

El general Göring se reuniría allí con él el día 11 y en el curso de su entrevista le anunció, sin darle mayor importancia, que acababa de hacerle saber a Guido Schmidt que cuanto antes aceptase Austria lo inevitable, mejor. Luego volvió a asegurarle una vez más a Henderson que los objetivos estratégicos de Alemania eran de una moderación que dejaría asombrada a Gran Bretaña: primero, Austria; después, la minoría alemana oprimida de los Sudetes, en Checoslovaquia; a continuación, Polonia marcaría automáticamente el paso. Y por enésima vez, el grueso Robin Hood de acicalado y maquillado rostro le repitió al embajador lo que ya le había dicho a su llegada a Berlín:

—No tenemos ningún deseo de apropiarnos de ninguna de las posesiones británicas. Queremos la amistad del Imperio británico. Estamos dispuestos a luchar por su supervivencia y, en caso necesario, ofreceríamos la mitad de nuestro ejército para ello. A cambio sólo pedimos a Gran Bretaña que nos guarde las espaldas y que la Marina británica mantenga libres nuestras líneas de comunicación si somos atacados por el este.

Cuando Henderson protestó débilmente por los campos de concentración, Göring sacó una enciclopedia. «Fueron utilizados por primera vez por los británicos en la guerra de Sudáfrica», leyó. Y a sabiendas de que sir Neville también pertenecía a la «francmasonería verde» internacional, le invitó jovialmente a cazar un venado en Rominten, en Prusia oriental, ese mes de octubre.

Göring había considerado probable desde un principio que las protestas más fuertes contra un Anschluss de Austria con Alemania procedieran de Italia. Mussolini no tenía ningún deseo de tener a las tropas de Hitler estacionadas en su frontera norte. «Es intolerable —le había dicho Göring a un austríaco el 20 de noviembre de 1936, aporreando la mesa con su puño— que Italia haga el papel de policía y nos obligue a permanecer separados. Tengo intención de ir a visitar muy pronto a Mussolini y pienso decirle bien claro que el Anschluss tendrá lugar, le guste a él o no.

Göring visitó Roma en enero de 1937 y le hizo saber al gobierno italiano que era «absolutamente inmoral» que seis millones de alemanes tuvieran que vivir fuera de las puertas de Alemania. Esa inesperada referencia a Austria cogió por sorpresa a Mussolini, que creía que Göring sólo había ido a hablarle de España. Le manifestó rotundamente que Italia consideraba inviolable el acuerdo germano-austríaco de 1936. Según el ministro de Asuntos Exteriores italiano, el conde Ciano, Göring se comprometió a que no habría sorpresas: “Cualquier decisión de Alemania sobre cuestiones tan vitales para ella como las de Austria, Danzig o Memel, no se tomará sin haber consultado previamente con Italia.»

Sin embargo, Göring le dijo después a su amigo, el embajador en Roma, Ulrich von Hassell, que Italia tendría que aceptar que Austria formaba parte de la esfera de intereses de Alemania. Tras unas breves vacaciones en Capri, regresó para mantener una estudiada conversación con Mussolini el día 23 de enero, en el curso de la cual —según se desprende del protocolo de la misma que figuraba entre los papeles de Göring— adoptó una postura más moderada. Se limitó a pedirle a Mussolini que conminase a Viena a respetar el acuerdo de 1936. «Él [Göring] podía asegurar en nombre de Alemania —y daba por sentado que lo mismo era válido para Italia— que no habría sorpresas en el tema de Austria.» «Sí —le comentaría después triunfante Ciano al embajador austríaco en Roma—, Göring llegó aquí con muchos aires... y se ha ido mucho más desinflado.»

Pero el general Göring no se había dado por vencido en cuanto a Austria. Antes de la visita del Duce a Berlín en septiembre de 1937, Göring hizo pintar por un artista un fresco de estilo medieval en una pared de «Carinhall»: un mapa del Reich con cada ciudad señalada por su «símbolo gremial»... y en el que no figuraba la frontera entre Alemania y Austria. Hizo pasar varias veces al dictador italiano por delante del muro pero finalmente se vio obligado a invitarle a fijarse en el mapa. «Eso dio pie a hablarle sin rodeos de la posible unificación de los dos países», recordaría luego Göring.

Para Hitler, Austria era sólo una tediosa jugada preliminar previa la inauguración de su propia grandiosa estrategia.

—Primero nos ocuparemos de la cuestión austríaca —les dijo a los expertos en agricultura, Darré y Backe, el último día de ese mes de septiembre de 1937, levantando ligeramente el velo que ocultaba sus m íntimos designios—. Pero nuestro verdadero futuro —añadió, según Darré que recogió estas palabras en su diario privado— está en el Báltico y en las grandes llanuras de Rusia. Es preferible sacrificar otros dos millones de hombres en la guerra, si eso nos permite conseguir el espacio que necesitamos para respirar.

En Prusia oriental, la provincia más oriental de Alemania, el sol salía una hora antes que en el oeste. La tenaz población de esa zona fronteriza había sufrido las consecuencias de todas las guerras, pero anestesiaba el dolor con una bebida a base de mucho ron y poca agua. Cazaban en espacios desolados dominados por el bramido de los venados en celo, animales a los que designaban con nombres como Matador o Candelabro,  Capitán de Bandidos u Osiris (este último pasaría a ser el «ciervo rey» de la reserva de Neu-Sternberg en 1937). Los mejores ejemplares (los que más adelante se designarían como «venados del Reichsmarschall») se reservaban para Göring, quien seguía sus huellas durante días hasta que llegaba el momento exultante de darles muerte o, si así lo aconsejaban las razones de Estado, de cedérselos al invitado de honor a la cacería: el regente húngaro Miklós Horthy o algún rey balcánico.

Evidentemente, no todos los hombres de Estado se dejaban seducir por los agasajos de Göring. Los archivos diplomáticos señalan que cuando le comunicaron a David Lloyd George, el gran estadista británico de los años de la guerra, que acababa de mantener una entrevista con Hitler, que Göring esperaba poder contar con el placer de su compañía en un pabellón de caza del sur de Alemania, su respuesta fue contundente: «Yo me vuelvo a Hoek [en Holanda]; ¡por mí, Göring puede irse al infierno!184

A pesar de todo, Göring era un estupendo tirador y un cazador amante del juego limpio. Prefería una jadeante persecución de la pieza a través de páramos, marismas y pantanos, avanzando árbol a árbol, a permanecer pasivamente sentado en un cobijo. Se levantaba a las cuatro de la mañana y seguía las huellas de las piezas durante seis o siete horas, hasta que el más resistente de los guardabosques que le acompañaban cedía a las protestas de su estómago, e incluso después de regresar al pabellón de caza, si llegaban noticias de que se había avistado a su presa, Göring volvía a salir presuroso al terreno.

Su diario de caza de los años 1936 y 1937 pudo sobrevivir de algún modo al futuro holocausto.185 Las notas que en el figuran, en la ancha y fluida letra de Göring, recogen algo del despreocupado espíritu de aquellos años. Como un álbum de fotografías, que nos muestra el mundo del fotógrafo como si lo viésemos con sus propios ojos, este diario fragmentario da una idea de los aspectos de la persecución y caza de cada bello ejemplar que más interesaron al autor en su momento. Para el observador no aficionado a este deporte, la lectura de los infinitos detalles de la persecución y la caza sugiere una imagen del cazador a caballo entre el voyeur y el donjuán, tan obsesionado con el embriagador estimulo de la persecución que todo el ritual acababa convirtiéndose en un fin en sí mismo.

26 de septiembre de 1936. A las 11:30, llegada [a Rominten] en coche desde Gumbinnen con Emmy [Göring], [su hermana] Eba, Scherptng, Menthe, [el ayudante de Göring, Bernd] von Brauchitsch, Robert (su ayuda de cámara] [...] Hetzelt [el arquitecto de Göring] nos hace entrega de la nueva construcción, la «mansión de Emmy» [...] A las 4 de la tarde, persecución de un ejemplar de 22 puntas [lo derribé de un] disparo limpio en el corazón desde unos 330 ó 350 metros; el venado salió de su refugio bramando, solo. A las 5 de la tarde, derribé a Werner Júnior, un ejemplar de 16 puntas [...] un venado viejo, de trece o catorce años, pero un ejemplar real.

27 de septiembre de 1936. Tiempo espléndido, soleado, frío y estimulante. Llegan los invitados: [el ministro de Asuntos Exteriores del Reich Von Neurath, [Franz] von Papen, Milch, Körner, Himmler186 y Udet. De las 11:30 a las 2 de la tarde, persecución de un venado real [de hecho, era el conocido como Der Grossmächtige von Schuiken, según se desprende del plato de porcelana de Sévres esmaltado en su honor para la colección de Göring] [...] después de recibir aviso de Scherping. El venado estaba bramando con todas sus fuerzas junto a una ciénaga, luego avanzó dando un rodeo para evitarnos. Lo derribé de un balazo en el hígado [...] Avanzó ochenta pasos antes de desplomarse, fallé el segundo tiro [...] le di el golpe de gracia al animal caído. El venado más fornido que he visto en este coto, un fortísimo ejemplar alemán o de la raza real internacional [...] Cancelé la salida de la tarde, preferí no cazar. A las 4:30 acompañé y le hice de guía a Von Neurath [...] Mató un ejemplar real de 16 puntas con astas particularmente nobles. Después lo buscamos sin resultado.

28 de septiembre de 1936. Día soleado y frío. Magníficos bramidos de los venados. Llegó Lipski [el embajador de Polonia] [...] Por la tarde maté a Maschombalis, ejemplar real de 18 puntas con una espléndida corona real izquierda [...] de un disparo limpio en el corazón, murió en el acto.

Pruebas con el cuerno húngaro con buenos resultados con un joven venado casi adulto. Hoy se mataron otros ejemplares: Himmler, un venado real de 16 puntas; Milch, uno de 14 puntas muy robusto; Von Papen, un fornido ejemplar de 18 puntas. Encontramos muerto el venado de Neurath [...]

29 de septiembre de 1936. A las 5 de la mañana seguí el rastro de un ejemplar de 20 puntas en Jodupp [...] No se oía ni un ruido. Esperé en vano [...] Al mediodía anunciaron la presencia de un ejemplar real de 14 ó 16 puntas en la reserva de Budwertschen [...] Una persecución muy dura. El macho estaba pastando, con otros cuatro animales y varios ejemplares de menor rango. Piezas menores se interponían continuamente en nuestro camino. Lo acorralamos paso a paso hasta un barranco. No bramaba demasiado. Otros machos nos olfatearon y se alejaron con el harén. Nos adentramos más entre los matorrales.

Larga espera, di por terminada la persecución. [...] Se encontró el ejemplar de Lipski.

30 de septiembre de 1936. Hermoso día de sol, el macho bramaba con fuerza. Tenía un harén y se paseaba por el mismo barranco de ayer. Nos aproximamos por la ladera más alejada, de pronto el animal volvió sobre sus pasos, empujando a otro por delante. Lo derribé a unos 100 metros de distancia con un disparo limpio en el corazón [...] a unos treinta metros del lugar donde cobré ese ejemplar real de 14 puntas en 1933.

Después comenzó la veda. El 1 de octubre Göring comentaba en una nota el silencio prácticamente total que reinaba en el páramo y a las cuatro de esa tarde pronunció un discurso de agradecimiento dirigido a los guardabosques. Personalmente se había cobrado seis venados, cada vez con un primitivo estremecimiento de triunfo viril que jamás podrían llegar a comprender los no iniciados en la fraternidad.

El mismo diario de caza indica que a principios de 1937 pasó dos días en Rominten, cazando un jabalí, con una lista de invitados en la que figuraban la hermana viuda de Carin, Lilly Martin, Paula, Emmy, su hermana y una sobrina y, como nota más extravagante, «un león». A mediados de septiembre de 1937 volvió a visitar el coto, esa vez con su enfermera particular permanente Christa Gormanns, su servidumbre particular y el conde Eric von Rosen. El 3 de octubre de 1937 se unió a ellos sir Neville Henderson, con autorización expresa de Londres.187 Göring le llevó inmediatamente, esa misma noche, a un refugio elevado, y pudieron ver al venado a media milla de distancia. Henderson, considerando que estaba en juego el honor de Inglaterra, prefirió bajar y adelantarse hasta una posición más próxima, desde la cual derribó al animal, «un ejemplar real de 12 puntas», con un solo disparo. Göring no pudo resistir la tentación de comentar cuánto le gustaba ver arrastrarse por el suelo a un diplomático.

Durante los dos días de su estancia, el 3 y 4 de octubre, Göring volvió a revelarle confidencialmente a sir Neville el programa de Hitler: Austria; los territorios alemanes de los Sudetes que habían pasado a formar parte de Checoslovaquia; finalmente, los cabos sueltos, como Danzig, Memel y el corredor polaco. La mañana del día 4, Göring escribió en su diario: «Densa niebla, con algún claro de sol. Conversación con Henderson por la mañana.» Volvió a exponerle al inglés las líneas generales de una posible colaboración entre Gran Bretaña y Alemania tal como la concebía él, en la que Gran Bretaña debería reconocer la hegemonía de la Alemania nazi en el continente europeo. Su entrada en su diario termina así:

Esta mañana Henderson mató otro bello venado, un ejemplar de 14 puntas [...] A las tres de la tarde salí solo al acecho en Jodupp. Sobre terreno despejado, a la derecha de los pastos de Wöllner, observé una escena de gran actividad propia de los momentos culminantes de la brama; alrededor de una decena de machos bramaban a todo pulmón, hubo varios combates. Estuve observando durante un rato a un buen ejemplar real de 20 ó 22 puntas, de sólo seis años pero con un magnífico futuro. Tenía un harén, pero fue derrotado por otro ejemplar más viejo de 14 ó 16 puntas. Un espectáculo fascinante.

Henderson no olvidaría nunca esos dos días en Rominten. Al caer la tarde, el primer guardabosque anunciaba ceremonialmente las capturas. Göring les daba formulariamente las gracias a todos los cazadores y luego tocaban el hallali (la muerte del venado) con sus cuernos de caza. «Bajo el cielo estrellado, en las profundidades del enorme bosque —escribió Henderson—, mientras los altos abetos nos devolvían desde lejos el eco de las notas de los cuernos, la escena resultaba de una gran belleza.»

Entre esos hombres se creaba una intimidad que superaba todas las fronteras y las enemistades; y no será ocioso examinarla aquí. Como veremos luego, cuando descienda el telón final sobre el acorralado Hermann Göring y éste mire a su alrededor como un animal herido atrapado en «ese instrumento medieval de tortura», la trampa de acero dentada, buscando un amigo que quiera darle el golpe de gracia liberador, su mirada se posará en un oficial... y también cazador, como él.

En noviembre de 1937, con la pompa y boato de rigor, entre gritos» de «Heil» y repicar de tambores, al son del taconeo de una guardia de honor de su regimiento «Hermann Göring» presentando armas, Göring inauguraba la Exposición Internacional de Caza en Berlín.188 Habían transcurrido cinco meses escasos desde que se le ocurriera la idea y diera instrucciones a Scherpring de organizarla. Pero una vez más, el dinero no había sido un obstáculo y en las amplias galerías había secciones dedicadas a cada país, a la historia de la caza y a la exhibición de las pinturas más famosas sobre ese antiguo arte.

Gran Bretaña estaba bien representada y durante el entreacto de la representación de la ópera de caza Der Freischütz de Carl-Maria von Weber, ofrecida el 2 de noviembre como preludio de la exposición, Göring se acercó a sir Neville Henderson y le dio simultáneamente las gracias por la participación británica y por la amistosa acogida dispensada a sus más altos oficiales, Milch, Stumpff y Udet (que ya eran todos generales de la Luftwaffe), durante una reciente visita a los escuadrones e instalaciones de la RAF. «Es inconcebible —le dijo muy satisfecho al embajador— que haya podido haber una guerra entre unos hombres que se entienden tan bien y se respetan tanto entre sí como los aviadores británicos y alemanes.»

La exposición fue un éxito de taquilla. Algunos días llegaron a agolparse cuarenta mil personas en las salas y Göring ordenó ampliar su duración a tres semanas. Durante esos veintiún días estuvo en su elemento y se dedicó a exhibirse en su barroco traje de caza. El 3 de noviembre presidió un banquete en el castillo de Berlín en su condición de Primer Guardabosques del Reich; el 4, cenó con los mejores cazadores del mundo; el 5, presidió con gran simpatía una reunión del Conseil International de la Chasse.

Ese mismo día, a las cuatro de la tarde, desapareció misteriosamente de las celebraciones, para comparecer al cabo de un par de horas en la cancillería del Reich, perfectamente uniformado. Hitler había convocado una reunión secreta que pasaría a la historia.

El Führer acababa de regresar a la capital pocos días antes, rebosante de peligrosos proyectos. Desde su vuelta, su edecán de la Luftwaffe, Von Below, le había visto pasear por el jardín de invierno acristalado sumido en profundas meditaciones o charlando en voz baja con Rudolf Hess o caminando con Göring, a veces durante tres horas seguidas o más.

Originariamente, la reunión del 5 de noviembre se había convocado a instancias del ejército para resolver el tema de los conflictos en la asignación de cupos de acero. Pero Hitler había decidido hacerle comprender al recalcitrante general en jefe, Werner von Fritsch, que él tenía sus propios planes; como le dijo a Göring poco antes de que llegasen los demás, había llegado el momento de «azuzar» a sus generales.

Cuando se les reunieron los demás —el ministro de la Guerra mariscal de campo Von Blomberg, el ministro de Asuntos Exteriores Von Neurath y el comandante de la Armada, el Almirante Erich Raeder— en el jardín de invierno, Hitler le indicó a un criado que corriera las cortinas sobre las puertas acristaladas y comenzó a leerles las notas que llevaba preparadas, para «esbozar sus ideas sobre los futuros objetivos estratégicos», como rezaba el informe que después le dictó Blomberg a uno de sus oficiales (el coronel Alfred Jodl).

El coronel Friedrich Hossbach, ayudante de Blomberg, redactaría luego un completo resumen manuscrito sobre los comentarios de Hitler.189 «Sólo hay un medio para resolver el problema de Alemania», afirmó el Führer, y es hacer uso de la fuerza. No existe ninguna solución libre de riesgos.» Y añadió que tampoco podían permitirse el lujo de esperar, pues en un plazo de seis años el equilibrio de fuerzas volvería a desnivelarse en su contra. Tendrían que luchar para conseguir Lebensraum. Pero era posible que antes de eso ya ordenase un ataque sorpresa contra Checoslovaquia si las circunstancias eran propicias.

El discurso de Hitler fue acogido más bien con reparos. La única intervención de Göring de que ha quedado constancia fue para sugerir que, por tanto, deberían dar por terminadas sus operaciones en España.

El pequeño interludio concluyó a las ocho y media de la noche y Göring se fue corriendo a presidir la gran recepción que había organizado en la Casa de los Aviadores (la Haus der Flieger, instalada en el antiguo edificio del parlamento prusiano) en honor de los cazadores llegados de toda Europa. Allí se detuvo a bromear un momento a costa de Stefan Tauschitz, el representante austríaco en Berlín.

—El Führer todavía nos debe un bocado para el desayuno: ¡Austria! —le dijo.

La noche siguiente, Guido Schmidt visitó una vez más la «guarida del león». Göring le invitó a «Carinhall» el día 7 y le paseó despreocupadamente por delante del fresco del mapa, que no había tocado después de la visita de Mussolini.

—Es un mapa estupendo —le dijo excusándose al austríaco— y no quería verme obligado a modificarlo. Por eso lo mandé hacer teniendo en cuenta la evolución que están siguiendo los acontecimientos.

La Exposición de la Caza de Hermann Göring atrajo como un tarro de miel a todas las grandes figuras de los deportes campestres europeos. El 17 de noviembre, su cuñado Franz Hueber le comunicó que el jefe del servicio de seguridad austríaco, Paul Revertera, visitaría privadamente las salas. Göring mandó a un chófer a recogerlo al hotel Eden a las cinco de la tarde y el bien trajeado austríaco de cabello gris era introducido poco después por un hombre de las SS a través del laberinto forrado de mármol hasta la villa de Göring. Su conversación, que duraría dos horas, se inició en el terreno seguro de las nuevas leyes de caza, pero Göring fue conduciendo luego a su huésped hacia parajes más pedregosos. Criticó las fortificaciones que estaba construyendo Austria en su frontera con Alemania y acusó a Viena de no respetar el acuerdo de 1936. El «pueblo» presionaba pidiendo una solución, le dijo. «Dicen que nuestro Séptimo Ejército podría atravesar Austria como si fuese mantequilla.» Y le aconsejó al austríaco que no confiase demasiado en París ni Londres; Francia estaba agotada, Italia, desinteresada, afirmó, y los dominios británicos no apoyarían una intervención de Inglaterra. Es decir, que sólo les quedaba Praga, sugirió y añadió con una sonrisa malévola: «¡Y también podríamos con ella!»

Para suavizar tan poco hospitalarias observaciones, Göring halagó a Revertera con el comentario de que Austria contaba con hombres con la mejor madera de líderes y podría ofrecer al Reich una cantera de magníficos jefes militares; y también le pintó un benigno cuadro de Austria como futuro centro cultural del Reich. El funcionario austríaco regresó al hotel Eden estupefacto ante la brutal baladronada del general.

Tres días después, el general Göring recibía a un visitante mucho más significado: lord Halifax, que se había desplazado a Berlín como «Master of Middleton Hounds» (presidente de la Asociación de Dueños de Perros de Caza de Middleton) más que como secretario de Asuntos Exteriores británico. Lord Halifax recorrió dos veces las salas de exhibición con ojos asombrados, se entrevistó con Hitler y el 20 de noviembre regresó a Berlín para un encuentro con Göring. Éste telefoneó a Hitler a Berchtesgaden para preguntarle si podía hablar francamente con el inglés y alrededor de mediodía hizo trasladar a lord Halifax al dominio de Schorf por la nueva autopista en su más lujosa limosina.

En el resumen de la reunión que escribió en su diario,190 lord Halifax reconocía que el encuentro había sido «sumamente agradable». «Göring —escribió— salió a recibirme vestido con pantalones y botas de montar marrones, con una chaquetilla de cuero verde y un chaquetón corto con cuello de piel encima... ¡Un atuendo francamente pintoresco y atractivo, que completaba con un sombrero verde y una larga bufanda de ante!» Después de presentar los obligados respetos a los alces y bisontes de Göring, lord Halifax fue conducido a visitar las operaciones de plantación de árboles en un veloz faetón tirado por un par de briosos zainos hannoverianos y luego su anfitrión le llevó a «Carinhall», «una gran mansión —escribió Halifax— construida entre dos lagos, rodeada de bosques de pinos, de paredes de piedra, con un grueso techo de paja con ventanas reticuladas. El edificio rodea por tres lados un patio, cerrado al fondo por una columnata».

Cuando el coronel-general Göring, señor de todos esos dominios, hizo avanzar a sus invitados por el gran pasillo de entrada y a través de las salas que ya empezaban a llenarse de tesoros, «Carinhall» empezó a ejercer su habitual seducción sobre el vizconde católico de Yorkshire. Su olfato captó en seguida el penetrante e inconfundible aroma de clase que impregnaba la mansión, como un alcohólico absorbe el perfume de su primer trago del día. A su curiosa mirada no se le escapó detalle de las posesiones de Göring: los trofeos de caza, el piadoso marco de la puerta del jardín, tallado en algún lugar de Baviera, con una representación de la Asunción de la Virgen, el gran salón con su pared de cristal controlada a distancia que se abría sobre el lago en un extremo, el comedor de paredes tapizadas de un color pergamino que la mirada aprobadora de Halifax calificó como casi de madreperla.

Después de la comida, que incluía uno de los filetes más crudos que he visto jamás [escribió Lord Halifax en su diario], Göring me llevó aparte con [el primer intérprete Paul] Schmidt para charlar. Le repetí lo que ya le había dicho a Hitler, a saber, que no deseábamos ni jamás habíamos deseado atenernos rigurosamente a la presente situación del mundo, pero que teníamos interés en procurar que se alcanzasen soluciones razonables.

«Sería un desastre —asintió Göring—, que dos de las mejores razas del mundo llegasen a cometer la locura de enfrentarse.» El Imperio británico, sugirió, constituía un gran factor de influencia en favor de la paz, pero Alemania también tenía derecho a sus «esferas especiales de influencia».

Luego lord Halifax se interrogaría por la impresión que le había causado su anfitrión, «para bien o para mal». Tuvo que confesarse que el general poseía una personalidad francamente atractiva: «como un colegial ya crecido, lleno de vitalidad y orgulloso de cuanto estaba haciendo, cuando exhibió su bosque y sus animales, y luego mientras hablaba de temas de alta política, vestido con el chaleco verde y con el puñal al cinto».


16. EL CASO BLOMBERG-FRITSCH



191En diciembre de 1937 Göring —dentro de la línea anunciada por Hitler en la reunión del jardín de invierno— ordenó a su fuerza aérea la preparación de una operación sorpresa dirigida primordialmente contra Checoslovaquia.

El alarmado ministro de la Guerra, Von Blomberg, emitió el 7 de diciembre una circular urgente rectificando la orden: «Prohíbo la adopción de cualquier medida que pueda hacer creer a las unidades de mando o a las tropas que la guerra podría comenzar antes de finales de 1938.»

Este mensaje sacaba a relucir de rebote uno de los defectos estructurales que se habían introducido en la jerarquía militar hitleriana: la situación completamente anómala de Göring, instalado simultáneamente en los tres máximos escalones de la estructura de mando alemana. En efecto, como comandante en jefe de la fuerza aérea, Göring dependía del ministro de la Guerra, Blomberg (a quien Hitler había nombrado mariscal de campo el 1 de abril de 1936 para subrayar este hecho), pero tenía el mismo rango que el comandante en jefe del ejército, el coronel general Von Fritsch; al mismo tiempo, por su condición de ministro —del Aire—, del Reich, Göring tenía el mismo rango que Blomberg; y en tanto que sucesor designado por el Führer y su más íntimo asesor, se consideraba por encima de aquél.

Blomberg, quince años mayor que él, había pasado por la academia de Lichterfelde cuando Göring todavía era un niño. En 1933 había empezado a aproximarse progresivamente al partido nazi —por ejemplo, permitió que algunos oficiales del ejército aceptasen la «medalla de sangre» (Blutorden) nazi por su participación en el Putsch de 1923—, pero todavía no lo suficiente. A partir de 1935, Karl Bodenschatz había oído comentar varias veces a Göring y a Hitler la posibilidad de que los altos generales del ejército estuviesen conspirando contra el régimen, y en otoño de 1937 Göring le preguntó directamente a Blomberg si sus generales seguirían a Hitler a una guerra.192

Todo indica que en diciembre de 1937 Göring había empezado a soñar con la posibilidad de asumir personalmente el mando supremo de las fuerzas armadas sustituyendo a Blomberg.193 El único otro candidato posible era el general Von Fritsch. Con cincuenta y ocho años, éste no era mucho más joven que Blomberg y Göring consideraba improbable que Hitler se sintiese a sus anchas con él. Ascendido a coronel general el 20 de abril de 1936, Fritsch procedía de una puritana familia protestante y su porte erguido incluso hacía sospechar que tal vez llevase un corsé; con un monóculo firmemente sujeto sobre el ojo izquierdo, que le ayudaba a mantener su expresión siniestra y la inmovilidad de sus facciones, era un soltero chapado a la antigua, que amaba a los caballos con la misma pasión con que odiaba a los judíos. «Estamos metidos en tres batallas —le escribiría a una baronesa en 1938—, y la que libramos contra los judíos es la más difícil.»194 Pero de momento había abandonado el escenario berlinés para irse de vacaciones a Egipto, ignorante de que Hitler (tal vez instigado por Göring) le había hecho seguir por un agente de la Gestapo. Blomberg tampoco le había ofrecido de momento el mayor agarradero en su contra a Göring, a pesar de que el general —como deduciría posteriormente el almirante Raeder a partir de un comentario casual— también había puesto bajo vigilancia al mariscal de campo, y posteriormente se descubrió que la Gestapo había escondido un micrófono en el despacho de Blomberg.

Göring no pudo hacer nada para desprestigiar a Blomberg hasta mediados de diciembre. Entonces, de pronto, en el ministerio de la Guerra comenzó a aflorar la punta de un prometedor escándalo. El sexagenario mariscal de campo viudo anunció que se iba de vacaciones unos días a la estación de esquí de Oberhof; personas bien informadas hicieron correr la voz de que se llevaba consigo a una secretaria de veinticuatro años. «El mariscal de campo está inexplicablemente agitado —hizo constar meticulosamente el coronel Jodl el día 15, para añadir a continuación—: Parece tratarse de un asunto personal; estará ausente ocho días en un destino desconocido.» Su agitación era explicable: la secretaria acababa de comunicarle (faltando absolutamente a la verdad) que estaba esperando un hijo suyo (según datos proporcionados por la familia del mariscal de campo al autor de la presente obra). Menos de una semana después, Blomberg recibía orden de Hitler de asistir al funeral oficial de Ludendorff en Múnich, que se celebraría el 22 de diciembre junto a la Feldherrnhalle, donde Hitler, Göring y Ludendorff se habían enfrentado con los disparos de la policía de Baviera catorce años antes. Al finalizar la ceremonia, Blomberg cruzó la plaza nevada para acercarse a Hitler y pedirle una entrevista en privado, en la que solicitó formalmente su autorización para casarse con la muchacha, añadiendo sólo que era de «medios humildes», una secretaria de una oficina del gobierno. Unos días más tarde, Blomberg cometió la imprudencia añadida de pedirle, nada menos que a Göring, que hiciese uso de su influencia como jefe del Plan Cuatrienal para conseguir la expulsión de Alemania de un supuesto «rival».

—Es una petición desusada, pero veré qué puedo hacer —masculló Göring.

El 12 de enero de 1938 los invitados a la fiesta del cuarenta y cinco cumpleaños de Hermann Göring se quedaron perplejos cuando éste se levantó de la mesa y se marchó. «Voy a una boda», le dijo a Milch y se rió audiblemente entre dientes.

Prácticamente todo cuanto se ha escrito hasta la fecha sobre el famoso caso Blomberg-Fritsch se ha basado en los relatos que dejaron subordinados resentidos como Friedrich Hossbach, Fritz Wiedemann y Gerhard Engel. La posibilidad de acceder a fuentes más fidedignas, como los diarios privados de Milch, los manuscritos del propio Blomberg, la transcripción literal del interrogatorio a que sometió la Gestapo al general Von Fritsch y las cartas secretas y manuscritos redactados por éste en 1938 y 1939 (actualmente en manos privadas en Moscú), nos permiten prescindir de esos relatos.

Tanto Blomberg como Fritsch eran reliquias de una generación anterior, representada por generales que nunca habían llegado a aceptar del todo la revolución nacionalsocialista de 1933. Los generales de carrera bajo su mando se resistían a aceptar que una fuerza aérea creada y dirigida por dos ex tenientes, Göring y Milch, pudiese tener ninguna utilidad real. Fritsch, en particular, representaba la reciente interpolación de un alto mando de la Wehrmacht, bajo las órdenes de Blomberg como jefe supremo. El 2 de enero de 1938, cuando regresó de sus vacaciones en Egipto —había viajado acompañado sólo por un joven asistente, el capitán Joachim von Both—, Fritsch aún no había hecho nada para frenar las críticas de los generales del ejército contra Blomberg. Bronceado y en buena forma, figuraba entre los invitados al almuerzo del cumpleaños de Göring del día 12 y le extrañó verle partir tan pronto.

Cualquier duda que pudiera tener Göring con respecto a la prometida de Blomberg quedó disipada el día de la boda, que se celebró esa tarde a puerta cerrada en el salón principal del ministerio de la Guerra. Cuando entró la joven con su andar remilgado, Göring y Hitler se miraron sin decir nada. Era delgada, tirando a rubia y tenía veinticuatro años, pero no cabían dudas en cuanto a su estilo. Ciego a todo ello, Blomberg se fue muy satisfecho a pasar la luna de miel en Capri.

Los papeles del general Von Fritsch dan cuenta de una reunión de dos horas mantenida con el Führer tres días más tarde, el 15 de enero, en la que éste le habló «muy agitado de su preocupación por la propaganda anarquista que se estaba difundiendo en el Ejército». Fritsch le pidió pruebas, pero Hitler se negó a exhibirlas (probablemente se trataba de información obtenida por el Forschungsamt, a la que no podía tener acceso un general). Seis días después, Hitler pronunció una disertación de tres horas ante centenares de generales en el ministerio de Blomberg, en la que les habló de la historia, de la raza y de la nación... y de la necesidad de Lebensraum (espacio vital) para Alemania, «que tendremos que conseguir por la fuerza».195

Ese mismo día, 21 de enero de 1938, estalló la burbuja en Berlín. Un comunicante anónimo, que dijo ser un general, telefoneó al alto mando del ejército y pidió que le pusieran con el general Von Fritsch. Cuando esto le fue denegado, la voz gritó: «¡Dígale al general que el mariscal de campo Von Blomberg acaba de casarse con una ramera!»

Hitler había salido de Berlín rumbo al Obersalzberg y Blomberg había tenido que asistir al funeral de su madre. La «hoja marrón» con la transcripción de la llamada anónima a Fritsch atravesó velozmente Berlín hasta la villa de Göring. A partir de ese momento todo se precipitaría. A las 4:15 de la tarde se presentó en el ministerio de la Guerra el jefe de policía de Berlín, conde Wolf von Helldorf, con una ficha policíaca y le preguntó al jefe del estado mayor de Blomberg, el general Wilhelm Keitel, si reconocía a la persona de la fotografía: ¿era la esposa de Blomberg? Keitel respondió incómodo que aún no la había visto, tal vez el jefe de policía debería preguntárselo al general Göring.

A última hora de la mañana siguiente Helldorf enfiló por la autopista en dirección a «Carinhall». Göring identificó la foto sin dificultad. Es posible que el asunto no le cogiese por sorpresa. Más de una persona sospechaba que él mismo podría haberse encargado de poner a esa mujer concreta en el camino de Blomberg (Göring lo negó); otros (Fritsch, el propio Göring y Keitel, entre ellos) sospecharon que se trataba de un montaje de las SS. «Se aprovecharon de la vulnerabilidad de Blomberg para empujarle a ese matrimonio —escribió Fritsch en su momento—. Prácticamente aún no se había secado la tinta del certificado de matrimonio cuando empezaron a aparecer montañas de documentos sobre el pasado de la mujer de Blomberg.»

Un par de días más tarde, Keitel le presentaba a Göring su ficha policial completa: una carpeta de cuero de la brigada anti vicio con las huellas digitales, fotografías policiales y fotos pornográficas duras de la mujer que acababa de contraer matrimonio con el mariscal de campo en presencia de Hitler y Göring como testigos. Como recordaría años más tarde, era domingo: «Me pasé tres horas sentado ante mi mesa profundamente conmovido por lo que veía. No era necesario añadir nada más.»196 Al parecer Göring actuó como un caballero, pues en cuanto Blomberg volvió del funeral le mandó unos «documentos» a Milch por intermedio de Bodenschatz para que los llevase al ministerio de la Guerra; el diario de Milch los describe como «documentos sobre F. B.» (probablemente en una referencia a Frau Blomberg).

Cuando Hitler regresó a Berlín, Göring le estaba esperando en la escalinata de la cancillería del Reich con la carpeta de cuero en la mano. Hossbach, el edecán de Blomberg, también se presentó con la esperanza de obtener una audiencia inmediata con Hitler para el mariscal de campo. Göring le cortó el paso, le indicó la carpeta y dijo:

—Siempre me toca a mí comunicarle las cuestiones particularmente desagradables al Führer.

Empezó a pasearse como un león furioso mientras esperaba la llegada de Hitler.

—¡Lo que he visto hoy —le gritó a Wiedemann que le acompañaba en la espera— es para dejar patitieso a cualquiera!

El remilgado, recatado Hitler se horrorizó cuando Göring le mostró la ficha y las fotografías. Como se apresuró a señalar Göring, Blomberg los había puesto en ridículo a los dos; había infringido el código de honor de los oficiales casándose con esa mujer; había convertido a la Wehrmacht en un hazmerreír. Hitler mandó a Göring a entrevistarse con el ministro de la Guerra. La glacial entrevista duró menos de cinco minutos. Göring le comunicó al pálido mariscal de campo que el Führer exigía su dimisión.

Ya debía tener la seguridad de que Fritsch había quedado fuera de la carrera. Sabía que Fritsch esperaba heredar el cargo, aunque fingía desinterés, porque le había oído declarar ruidosamente que Blomberg tenía que dimitir para salvaguardar el honor del cuerpo de oficiales. Göring tenía la esperanza de que Fritsch quedaría excluido por su oposición a las aventuras militares que planeaba Hitler. «¿Qué habría hecho su primer ministro —le preguntó retóricamente a sir Neville Henderson unos días después—, si el jefe del estado mayor imperial [el equivalente británico de Fritsch], además de pedirle la dimisión del ministro de la Guerra, también se hubiese manifestado descontento con la política exterior y otras medidas del gobierno?»

Göring puso en marcha de inmediato una amplia campaña para conseguir el ministerio de la Guerra. Mandó a Bodenschatz a catequizar a Wiedemann y él mismo se encargó de Von Below. Pero Hitler no acababa de decidirse a confiarle el mando supremo de las fuerzas armadas. La solución que personalmente prefería, como le confiaría unos días después a Blomberg, era ocupar él mismo el puesto, conservando de momento el equipo de Blomberg, la Wehrmachtsamt.

Ignorante de que Hitler había decidido quedarse él mismo con el premio, Göring intentó descalificar furtivamente a su otro único competidor, el general Von Fritsch. Había recordado hacía poco que el general aparentemente había sido acusado en cierto momento de un pequeño desliz y pidió la ficha policial para refrescar su memoria. Dos años antes, un joven condenado por chantaje, un tal Otto Schmidt, había afirmado haber presenciado en noviembre de 1933 un acto homosexual entre un hombre prostituido, un tal Sepp Weingärtner, y otro hombre que se había identificado como «el general Fritsch»; posteriormente, Schmidt había conseguido extorsionarle 2.500 marcos. Entre sus víctimas homosexuales también citó a Walter Funk y otros destacados nazis. Las autoridades habían puesto a Hitler y a Göring sobre aviso cuando se descubrió el asunto, a principios de 1936, dadas las posibles implicaciones en materia de seguridad. Hitler había ordenado la interrupción de las investigaciones porque en ese momento ya se estaba cocinando la crisis renana, pero éstas debieron continuar a pesar de todo, pues en julio de 1936 Schmidt fue entregado a la Gestapo para ser interrogado de nuevo y esta vez el jefe de la brigada contra los crímenes homosexuales, Josef Meisinger, le mostró una fotografía del general Von Fritsch. Por los documentos privados del general sabemos que a finales de 1937 —tal vez por una mera coincidencia pocos días después de que Blomberg le sugiriese al asombrado Göring la expulsión de su rival de Alemania— la Gestapo no sólo reanudó repentinamente los interrogatorios del chantajista, sino que también localizó y empezó a interrogar al «chico de alquiler implicado, Weingärtner.

«No sé de quién procedió realmente la iniciativa —escribiría Fritsch de su puño y letra unos días después (el documento se encuentra ahora en el archivo de Moscú)—, si fue cosa de Hitler, de Göring o de Himmler. Quienquiera que fuese, en seguida pudo localizarse al principal testigo de cargo, que en esos momentos estaba cumpliendo condena en el campo de Papenburg.»

Un análisis más meticuloso indica que es poco probable que el instigador fuese Göring. Si hubiera comenzado a actuar contra Fritsch en diciembre de 1937, ello implicaría que ya sabía que la prometida de Blomberg era lo que diría el comunicante anónimo, y que a sabiendas de ello se había expuesto, y había expuesto a Hitler, al ridículo asistiendo a su boda en el mes de enero.

Con un exceso de celo, Göring se lanzó de cabeza sobre el jugoso escándalo, sin sospechar que no tardaría en verse envuelto en él hasta el cuello. Le presentó a Hitler el informe sobre el «homosexual Fritsch», junto con el de la esposa de Blomberg. Hitler le pidió que interrogase personalmente a Schmidt.

El reo, que entonces tenía treinta y un años, fue conducido a la villa de Göring. Había sido condenado a siete años de prisión el 28 de diciembre de 1936 por múltiples delitos de chantaje, de usurpación del papel de oficial de policía y diversas ofensas homosexuales. El general Göring le examinó detenidamente desde el otro lado de la mesa de su despacho y decidió que el hombre moreno de cara pálida con penetrantes ojos oscuros tenía fisonomía de criminal. Le alargó las fotografías por encima de la mesa y Schmidt seleccionó sin dificultad la de Fritsch. (Más tarde, Göring le diría al general acusado que el cómplice, Weingärtner, también le había identificado a través de fotografías, lo cual no era cierto.) Schmidt, sin embargo, parecía bastante seguro. «Es muy posible —admitiría Fritsch más adelante— y les haré el honor de creerlo así, que tanto el Führer como Göring estuvieran sinceramente convencidos de que las pruebas con que contaban demostraban ampliamente que yo me había entregado a actos homosexuales.»

En cualquier caso, ése fue el preludio de una de las confrontaciones más inesperadas de toda la historia del alto mando alemán. El 26 de enero de 1938, a primera hora de la mañana, el ayudante de la Wehrmacht Hossbach informó subrepticiamente a Fritsch de las acusaciones en su contra. El general se fue inmediatamente a la cancillería y exigió hablar con Hitler. Tuvo que esperar hasta las 8:30 de la noche, hora en que fue conducido a la biblioteca donde le aguardaban Hitler y Göring.

El Führer [escribió Fritsch en sus papeles personales] me anunció de inmediato que se me acusaba de actividades homosexuales... Si confesaba, me dijo, se me ordenaría alejarme para emprender un largo viaje y no se hablaría más del asunto. Göring también habló de la misma guisa.

Deseoso de obtener una decisión rápida, Göring intentó intimidar a Fritsch para sonsacarle una confesión. No había duda posible, le dijo, «el chantajista ha dicho la verdad sin contradecirse nunca en más de un centenar de otros casos».

Fritsch los cogió por sorpresa cuando negó las acusaciones, sin indignarse ni acalorarse, pues Hossbach le había puesto al corriente del asunto varias horas antes. A Hitler le pareció que estaba excesivamente tranquilo y le dio el dossier sobre Otto Schmidt para que lo leyese. Fritsch hizo lo que le pedían; una alegación particularmente perversa le provocó un sobresalto y se le cayó el monóculo.

Mientras leía rápidamente el documento, comprensiblemente alterado [escribió], hicieron entrar al chantajista, un personaje completamente desconocido para mí. Con expresión de asombro, éste exclamó —o eso dijeron— «¡Sí, es él!»

Componían la escena: un Führer pálido y descompuesto, un general de dimensiones desmesuradas, sonriente como un Buda cubierto de medallas, un esmirriado chantajista, con un traje prestado de una talla que no le correspondía, levantando tembloroso un dedo acusador... y un barón prusiano y general de cuatro estrellas, erguido como una vara, con su monóculo firmemente ajustado otra vez en su sitio. El instante de suspense se rompió cuando Göring dio media vuelta para dirigirse al comedor donde aguardaba el coronel Hossbach.

—¡Era él! —exclamó en tono melodramático desplomándose sobre un sofá—. ¡Era él, era él! —Se sacó un pañuelo del bolsillo y se secó la frente.

En la biblioteca, el general insistió en afirmar su inocencia.

Mi palabra de honor [recordaba con dolida indignación] fue rechazada en favor de las alegaciones de un bergante con antecedentes criminales... Regresé a mi casa profundamente alterado por la hiriente actitud adoptada por el Führer y por Göring.

Por orden de Hitler, el general —que seguía afirmando su inocencia— fue interrogado el día siguiente por los funcionarios de la Gestapo, Werner Best y Franz Josef Huber.197 Göring obtuvo la transcripción literal del interrogatorio y procedió a interrogar personalmente a su vez no sólo a Schmidt, sino también a Weingärtner, en presencia de Himmler y Huber. Este último no olvidaría jamás la mirada de incrédulo desdén que dirigió Göring al homosexual «de alquiler». Schmidt se ratificó en su declaración, pero su compañero no se mostró ni mucho menos tan seguro en su identificación de Fritsch.

Göring no tardaría en tener nuevos motivos de recelo. Él y el ministro de Justicia sometieron a Weingärtner a otro interrogatorio en solitario y en esa ocasión el hombre se limitó a decir que «no podía jurar» que el general hubiese sido uno de sus clientes.

Los apuros de Himmler apenas estaban empezando. En el cuartel general de la Gestapo, el detective Franz Huber pudo ver encima de la mesa de un compañero una libreta bancaria confiscada, perteneciente a un capitán de caballería, un tal Achim von Frisch, en la que figuraban reintegros cuya suma total coincidía exactamente con los 2.500 marcos que Otto Schmidt decía haberle extorsionado a Fritsch. Huber advirtió a sus superiores, a Heydrich primero y luego a Himmler; ninguno de los dos comunicó el hecho a Hitler o a Göring, y este último tampoco tuvo el valor moral de manifestar sus recelos con respecto a Weingärtner, pues entretanto Hitler, cediendo a las presiones del ejército, había nombrado un tribunal de honor que se encargaría de juzgar el caso Fritsch y —anticipándose sin miramientos a su veredicto— ya había empezado a buscar un sustituto para el puesto de general en jefe del ejército.

Hitler rechazó sin pensárselo dos veces la ambiciosa pretensión de Göring de hacerse cargo del mando supremo del ejército, además del de aviación. Su lista de candidatos fue reduciéndose hasta que sólo quedó general Walther von Brauchitsch, padre de uno de los ayudantes de Göring. Aunque Brauchitsch también estaba envuelto en delicadas negociaciones de divorcio tras años de relación adúltera con una divorciada, al mismo tiempo era el único general del ejército que parecía cumplir todos los requisitos exigidos por Hitler. Göring se pasó los tres últimos días del mes de enero de 1938 oficiando como mediador entre este general y su esposa, la cual acabó exigiendo una importante compensación económica antes de acceder al divorcio. Un filosófico Hitler, que ya hacía tiempo que había aprendido que todo tenía su precio, desde Eva Braun hasta «Carinhall», se hizo cargo de los gastos. Allanado este obstáculo, la tarde del 3 de febrero de 1938, obligó a dimitir al coronel general Von Fritsch.

Para disimular el nauseabundo escándalo de la Wehrmacht, procedió a efectuar una amplia purga entre el máximo escalafón. Docenas de generales descubrieron literalmente la noticia de su destitución durante la lectura matinal del Völkischer Beobachter. El altanero Joachim von Ribbentrop sustituyó a Neurath al frente del ministerio de Asuntos Exteriores, mientras el ministerio de Economía —que hasta entonces había encabezado discretamente el propio Göring— pasaba a manos de Walter Funk, un hombre de inclinaciones homosexuales bien conocidas en la práctica.

Como consolación, Hitler le ofreció a Göring la graduación de mariscal de campo que antes ostentaba Blomberg, un consuelo nada desdeñable, desde luego, puesto que ese ascenso le situaba por encima de cualquier otro oficial del Reich. El 5 de febrero, Hitler ofreció su propia versión de los sucesos de las semanas anteriores en una alocución de dos horas, rodeado de sus generales y almirantes de más alta graduación formados en semicírculo en torno a él y a Göring, quien ya exhibía un bastón de mando de mariscal de campo (probablemente lo único que merecía ser mostrado de cuanto pudo extraerse de ese fétido cenagal de intrigas, como reflexionaría el ilustre militar Erich von Manstein). Hitler no escatimó ninguno de los sórdidos detalles de los crímenes de Fritsch, como preludio para el único anuncio realmente importante: que había decidido hacerse cargo personalmente del mando supremo de la Wehrmacht.

Meditando pocos días después sobre las circunstancias que habían rodeado su destitución, el general Von Fritsch adelantaría esta hipótesis: «Sobre todo, alguien debe de haber efectuado una labor de zapa sistemática y deliberada para minar la confianza que el Führer tenía en mí.» Sospechaba de Himmler y hasta del propio Blomberg. «Durante los últimos cuatro años —reflexionaba—, éste [Blomberg] no fue sincero conmigo. Pero tiene que haber existido algún motivo especial; de lo contrario, la falta de confianza del Führer y la traición de Göring son de todo punto incomprensibles.»

Al mariscal de campo Hermann Göring —¡qué grandioso sonaba ese título!— le correspondería presidir el tribunal de honor que a continuación se constituyó para examinar el caso de Fritsch. Para ello contaría con la asistencia de Raeder, de Brauchitsch y de dos asesores jurídicos. Pero su posición había variado marcadamente respecto a la de dos semanas antes. Sin posibilidades de aspirar ya a los puestos de Blomberg o de Fritsch, había dejado de tener interés personal en el desenlace del juicio, más allá de la urgentísima necesidad de proteger su propia reputación.

Fritsch había encargado su defensa a un abogado que Göring conocía bien, el conde Von der Goltz. Se dio la coincidencia de que Otto Schmidt también había afirmado haber extorsionado a este abogado una vez, aunque pronto se demostró que se trataba de otro abogado sin ninguna relación con él, Herbert Goltz. Este hecho indujo al conde a efectuar minuciosas indagaciones casa por casa en la zona próxima al lugar del supuesto encuentro homosexual del general Von Fritsch. El día 2 de marzo dio con lo que estaba buscando, cuando localizó a un capitán de caballería retirado llamado Achim von Frisch. Este oficial no sólo reconoció haber sido chantajeado por Schmidt, sino que incluso exhibió el recibo por los 2 500 marcos que había tenido el detalle de darle el chantajista, con la firma de un tal «detective Kroger», correspondiente a la falsa identidad que ya había reconocido haber utilizado Schmidt. El caso parecía cerrado.198

Con este descubrimiento, Göring, el acusador inicial del general, corría el peligro de quedar en una situación sumamente desagradable. El conde Von der Goltz puso al corriente a Erich Neumann, secretario de Estado de la oficina del Plan Cuatrienal dirigido por Göring. «¡Pero esto es terrible!», farfulló Neumann, consciente de las terribles implicaciones que podía tener para la reputación de su jefe. Por suerte, Hitler de inmediato empezó a sospechar que pudiera tratarse de una astuta coartada montada por el ejército e insistió en que el tribunal de honor se reuniese de todos modos. La Gestapo consiguió que Otto Schmidt firmase una declaración jurada de que el caso Frisch no tenía nada que ver con el caso Fritsch.

La primera sesión del tribunal amenazaba con convertirse, por tanto, en un juicio contra Göring y Himmler más que contra el inocente general, que parecía estar libre de toda sospecha. El 7 de marzo, el general Stumpff, jefe del estado mayor del aire, le contó a Milch (según escribió en su diario el secretario de Estado) «las últimas noticias sobre la inocencia de Fritsch».

Sin embargo, cuando llegó la fecha señalada y el tribunal de honor declaró abierta la sesión a las once de la mañana del 11 de marzo en el ministerio prusiano presidido por Göring, éste parecía sorprendentemente tranquilo. Entró con paso firme con su nuevo bastón de mando en la mano; el general Von Fritsch, luciendo varias hileras de medallas duramente ganadas, se cuadró ante él. El almirante, el general y los dos jueces ocuparon sus lugares al lado de Göring y comenzó la vista.

Condujeron a Schmidt a la sala, pálido y desencajado tras su estancia en las mazmorras de la Gestapo. Éste se ratificó obstinadamente en su falso testimonio. Göring, que no parecía dispuesto a concederle cuartel al general ni siquiera a esas alturas, dejó traslucir todavía algunos vestigios de su antigua actitud hostil y acusadora:

Göring [escribiría Fritsch algunos días después] rechazó la petición de mi abogado defensor que había solicitado el traspaso de la custodia del chantajista de manos de la Gestapo al ministerio del Interior, a fin de alejarle de influencias malsanas. Himmler, dijo, podría interpretarlo como una muestra de desconfianza.

Luego, antes que pudiera exponerse el caso, se produjo un hecho inesperado. Con la misma sonrisa que lucía en el momento de abandonar su almuerzo de cumpleaños dos meses antes, Göring se levantó de pronto, alzó el bastón de mando y anunció que la vista quedaba aplazada de modo indefinido.199

Había surgido un imprevisto, anunció, un acontecimiento que afectaba a los intereses vitales del Reich.


17. EL BAILE DE INVIERNO



Hitler había establecido el nuevo orden de precedencia en la jerarquía del Reich con ocasión de la primera recepción diplomática que ofreció tras el escándalo Blomberg-Fritsch, el 15 de febrero de 1938. «El primer lugar corresponde al Generalfeldmarschall Göring —decretó—, luego le seguirá Ribbentrop y sólo a continuación Hess y Neurath.»200 A Göring, la nueva graduación le pareció demasiado larga de pronunciar. «¡Dé orden a las tropas de llamarme simplemente Feldmarschall,» le indicó a su asistente. Pero incluso eso requeriría cierta práctica y Robert le despertó a la mañana siguiente con las palabras: «Buenos días, Herr Feldwebel.» Que significa sargento primero.

El nombramiento de Ribbentrop como ministro de Asuntos Exteriores molestó a Göring más de lo que dejaba traslucir. Abrigaba la esperanza de conseguir también ese puesto y durante un año continuó actuando como si el nombramiento hubiese recaído en él, y no en el otro. Sin embargo, tuvo al menos el gesto de indicarle a sir Neville Henderson que no debía tomar de entrada a Ribbentrop por un anglófobo. «Aunque su opinión tampoco tiene mayor importancia —añadió—: Sólo una persona decide la política exterior en Alemania: el mismo Hitler.»

Al principio, Austria no parecía un tema urgente. La Wehrmacht no había hecho preparativos, aparte de lo establecido en la ordenanza dictada por Blomberg en junio de 1937 («caso Otto»), en previsión de la improbable posibilidad de que Viena reinstaurase la monarquía Habsburgo en Austria, en cuyo caso Alemania invadiría de inmediato el país. En julio de ese mismo año, Hitler y Göring, pasando por encima de Neurath y de Papen, habían designado al economista Wilhelm Keppler como su representante personal en Viena. A finales de 1937 habían empezado a ser frecuentes las quejas de Keppler contra los nazis austríacos. «Esos exaltados crónicos —recordaría Göring ocho años más tarde—, continuamente estaban creando agitación allí.» Siguiendo instrucciones de Göring, el doctor Arthur Seyss-Inquart había iniciado conversaciones con el gobierno Schuschnigg a propósito de los nazis austríacos. El 6 de enero de 1938, Keppler anunció que las conversaciones habían fracasado y que Seyss-Inquart y el ministro del Interior, el general Edmund von Glaise-Horstenau, estaban considerando la posibilidad de dimitir. Göring hizo telefonear a Keppler desde «Carinhall» por un secretario, para indicarle que debían impedirse a toda costa las dimisiones y que Göring había mandado llamar a Joseph Leopold, el jefe de los nazis austríacos, para manifestarle claramente su opinión sobre el asunto.

Göring prefería emplear métodos más sutiles para presionar a Schuschnigg. A mediados de enero invitó a Berlín al primer ministro de Yugoslavia, país vecino de Austria, y le ofreció una recepción pensada para preocupar a Viena más que para impresionar a Belgrado. Göring acudió a recibir a Milan Stoyadinovichy a la estación acompañado de su regimiento «Hermann Göring»; le ofreció un banquete en «Carinhall»; hizo ondear las banderas en todos los edificios públicos; organizó dos funciones de gala de la ópera (con el público en traje de ceremonia); le hizo visitar la empresa Krupp y las fábricas de petróleo sintético de Buer-Scholven, de todo lo cual el agitado enviado austríaco Stefan Tauschitz se encargó de dar puntual y detallada noticia a Viena.201 El 22 de enero, Göring le anunció al apocado austríaco que esa primavera Alemania «resolvería» —insinuando implícitamente que esta «solución» sería permanente— el eterno problema del pago de las importaciones de mineral de hierro y madera austríacos.

Esta entrevista tenía lugar el mismo día en que a Hermann Göring le fue presentado el dossier sobre la nueva esposa de Blomberg. A partir de aquel momento, ambas crisis —Austria y el escándalo de la Wehrmacht— progresarían paralelamente. Cuatro días después (el día del lamentable careo entre el chantajista Otto Schmidt y el general von Fritsch en la biblioteca de Hitler), el Führer dio orden de telegrafiar a Viena para anunciarle a Papen que estaba dispuesto a mantener un encuentro con el doctor Schuschnigg, el canciller austríaco, a mediados del mes de febrero. Esta decisión no fue accidental. El Führer, según les comunicaría Keitel a sus desmoralizados subordinados pocos días después, quería distraer la atención del escándalo de la Wehrmacht con un acontecimiento «capaz de dejar sin habla a Europa».

Göring no estaba de acuerdo con los planes de Hitler en relación a Schuschnigg, pues estaba convencido de que lo único que conseguirían sería otro compromiso que sólo supondría una pérdida de tiempo. Por ello el recién nombrado mariscal de campo se mantuvo alejado del encuentro entre el doctor Schuschnigg y Hitler en Obersalzberg el día 12 de febrero y se limitó a mandar a la villa bávara a su «experto en arte» austríaco, el doctor Kajetan Mühlmann, para que le mantuviese informado de los acontecimientos.202 Hitler empleó los habituales métodos nazis. Él mismo le contaría luego muy orgulloso a Göring que había escogido a sus dos generales «de apariencia más brutal», Hugo Sperrle y Walther von Reichenau, y había estado hablando con ellos de la Luftwaffe y de sus últimos modelos de bombas durante toda la comida con Schuschnigg. A continuación le recomendó a su invitado austríaco que se deshiciese de «esas ridículas barricadas que ha instalado junto a nuestra frontera», indicándole que en caso contrario mandaría a un batallón de zapadores alemán a derribarlas. Durante un interludio en la conversación Schuschnigg le oyó dar órdenes imperiosas exigiendo la presencia del general Keitel.

Schuschnigg se avino a firmar sin ningún problema el nuevo acuerdo suplementario exigido por Hitler, cuyas cláusulas concedían a Alemania una mayor influencia sobre la economía y los asuntos internos austríacos (por ejemplo, Seyss-Inquart pasaría a ser ministro del Interior en Viena). Tres días después, el 15 de febrero, el gobierno austríaco ratificaba oficialmente el «acuerdo de Berghof». En la recepción que ofreció Hitler al cuerpo diplomático esa noche en Berlín, Göring saludó de forma especialmente efusiva al austríaco Tauschitz, a quien anunció: «Hoy inauguramos un nuevo período de la historia alemana.»

La armonía duraría poco. La prensa británica de pronto puso el grito en el cielo. El 16 de febrero Göring convocó a sir Neville Henderson para soltarle la ya habitual homilía sobre cuánto molestaban a los alemanes esas continuas interferencias de Gran Bretaña en sus «asuntos de familia». Es uno de los casos en que los documentos revelan con mayor claridad el precio secreto de la competencia entre los periódicos en pugna por aumentar su circulación. Dos días después, el mariscal de campo Göring daba órdenes a su Luftwaffe de investigar, pese a todos sus reparos, la viabilidad de posibles operaciones aéreas contra Londres y el sur de Inglaterra.

Hitler continuó aferrándose a su acuerdo de Berghof durante tres semanas más y en el discurso solemne que pronunció ante el Reichstag el día 20 de febrero, alabó las dotes de estadista de Schuschnigg y ratificó el compromiso de Alemania de respetar el acuerdo firmado con Austria en julio de 1936. Cuando el día siguiente Göring recibió noticia, por intermedio de Kepler, de los nuevos desmanes que planeaba el capitán Leopold, él y Hitler le mandaron llamar y le despidieron sin contemplaciones. El 8 de marzo Göring dictó una carta dirigida a su protegido Guido Schmidt —que constituye la última prueba de su postura en la víspera misma de los futuros acontecimientos— en la que mencionaba las «grandes esperanzas» que tenía depositadas en el acuerdo de Berghof y le felicitaba con retraso por su nombramiento como ministro de Asuntos Exteriores en Viena.203 Esta carta sería hallada años más tarde, todavía sin franquear, en la mesa de trabajo de Göring. Nunca llegó a mandarla porque el día 9 el doctor Schuschnigg sorprendió a Berlín con la convocatoria de un inesperado referéndum en Austria para cuatro días más tarde. Casi no cabía imaginar una violación más flagrante del acuerdo de Berghof (aunque el referéndum no hubiese estado claramente amañado, como pronto se comprobó).

Hitler ya le había manifestado al comandante Von Below su esperanza de que, más pronto o más tarde, Schuschnigg acabaría cometiendo un error.204 Y ya lo había hecho, pero Ribbentrop se encontraba en Londres, adonde había viajado para una obsequiosa despedida; Brauchitsch estaba tomando parte en unas maniobras; Milch se había ido a esquiar a las montañas suizas. Por desgracia para el gobierno de Schuschnigg sólo quedaba Göring en Berlín. Hitler, como diría un mes más tarde, «sintió llegado el momento providencial». Telefoneó a Göring y se cursaron telegramas ordenando el regreso de los generales ausentes. Mientras tanto, inquieto por su temeridad, Schuschnigg hizo averiguar a través de su agregado militar en Roma cuál sería la reacción del gobierno fascista en caso de que los alemanes marchasen sobre Austria. La respuesta de Mussolini fue tranquilizadora: le aseguró que los alemanes jamás harían eso. «¡Göring me dio su palabra!», protestó el Duce.

Y éste era el «inesperado» acontecimiento de interés vital para el Reich que la mañana siguiente obligó a un excitado Feldmarschall Göring a aplazar indefinidamente el juicio del tribunal de honor contra Fritsch. Encantado de que Ribbentrop se viese retenido en Londres, Hermann Göring cogió las riendas en Berlín.

Cuando llegó a la cancillería esa mañana del 10 de marzo de 1938, ya la encontró hormigueante de ministros, generales y cargos del partido con sus uniformes pardos. El general Keitel había pedido el pliego de instrucciones para el «caso Otto». Hitler mandó llamar al general Ludwig Beck, el poco entusiasta jefe del estado mayor del ejército de tierra y en una entrevista de cinco minutos le ordenó que el sábado día 12 tuviese preparados dos cuerpos del ejército, listos para entrar en Austria en cuanto recibieran la orden. A las cinco de la tarde llegaba Milch a Berlín para celebrar de inmediato una reunión operativa con Göring y Stumpff. El secretario de Estado de Ribbentrop, el barón Von Weizsäcker, sugirió dar una apariencia de legalidad a la invasión con una «llamada» del gobierno austríaco pidiendo la ayuda de las tropas alemanas para «restablecer» el orden. En un primer momento Göring consideró innecesario este ardid. «No nos hace ninguna falta —le dijo a Hitler—. ¡Vamos a entrar de todos modos, nieve o truene!»

En el fondo estaba pensando en Mussolini y las cinco divisiones italianas que había movilizado en otra ocasión junto a la frontera de Brennero, en 1934 después del asesinato de su amigo Dollfuss por los nazis. «Quería que las cosas quedaran claras —para Mussolini, explicaría luego Göring—, y disuadirle de cualquier proyecto que pudiera llevarse entre manos.» La entrada de tropas alemanas en Austria no sólo evitaría que los italianos pusiesen sus ávidas manos sobre el Tirol del Este, sino que también haría desistir a los húngaros y checoslovacos de cualquier intento de apropiarse de otras provincias fronterizas austríacas. A las nueve de la noche, Göring terminó de redactar una carta dirigida al doctor Schuschnigg, en la cual le invitaba a dimitir en favor de Seyss-Inquart tras el incumplimiento del acuerdo de Berghof. Un mensajero se encargaría de hacérsela llegar esa misma noche a Seyss-Inquart en Viena, junto con el texto del telegrama que éste debería enviar luego a Berlín.

El viernes 11 de marzo de 1938 —el día D-l— Göring se encontró convertido en «el hombre más atareado de Berlín», como se jactaría descaradamente durante su juicio. A las diez de la mañana convocaba una nueva conferencia militar con Brauchitsch, Beck y Milch. Introdujo su enorme mole en una cabina telefónica de la cancillería del Reich y comenzó a dictar instrucciones por teléfono a sus agentes situados a más de mil kilómetros de distancia, en Viena,205 y envió a Kepler a la capital vecina con una lista de los austríacos que había seleccionado como futuros integrantes del primer gabinete de Seyss-Inquart, entre ellos Ernst Kaltenbrunner, un abogado de treinta y cuatro años, de hablar pausado, que exhibía varias cicatrices recibidas en los duelos, como encargado de controlar la policía secreta; el comandante Alexander Löhr, un oficial de la fuerza aérea austríaca, para el puesto de defensa; el abogado Hans Fischböck, para comercio e industria; y el marido de Paula Göring, Franz Hueber, para las carteras de justicia y asuntos exteriores.

Schuschnigg intentó ganar tiempo. A las 2:45 de la tarde, Seyss-Inquart telefoneó a Göring desde Viena para comunicarle que el canciller había aceptado aplazar el referéndum. Pero esto ya no sería suficiente. Al cabo de una hora, volvía a llamarle Göring, después de consultar el asunto con Hitler. «Tiene que mandarle al Führer el telegrama que hemos preparado», le exigió a Seyss-Inquart. Y a las cuatro le telefoneaba de nuevo, esta vez para dictarle un ultimátum en el que se exigía la dimisión de Schuschnigg antes de las cinco y media.

Göring apenas conseguía controlar sus nervios. Desde Viena le cortaron varias veces la comunicación. Visto en retrospectiva, no se entiende cómo los austríacos no interrumpieron por completo la línea. El reloj avanzaba hacia la hora límite que él mismo había fijado. «Dios sabe quiénes eran la mitad de las personas que se paseaban por la embajada», diría luego. En una ocasión creyó estar hablando con un tal Dombrowski; de hecho se trataba del nazi austríaco Odilo Globocnik, nacido en Trieste, que luego sería un asesino de masas al servicio de las SS, a quien Seyss-Inquart había mandado a la sede diplomática alemana para anunciar que le estaba costando mucho trabajo convencer al presidente austríaco Miklas, el obstáculo constitucional contra una toma del poder por los nazis.

Göring le concedió otras dos horas de plazo. Unidades uniformadas de la SA y de las SS, formalmente prohibidas por la ley, habían empezado a patrullar descaradamente las calles de Viena. Göring le encomendó a Globocnik la tarea de deshacerse de los directores de los diarios del país para sustituirlos por los que llamó «nuestros hombres». Le dio los nombres de los nuevos ministros:

—En justicia, está claro. Ya sabe a quien pondremos.

—¡Ja, ja!

—Bueno, diga el nombre.

—Ja, a su cuñado, ¿verdad?

—Exactamente.

A las cinco y media recibió una llamada desde las oficinas de Seyss-Inquart en la Herrengasse vienesa. Göring pudo percibir el pánico en sus voces cuando comprendieron que realmente tenía intención de invadirles. A gritos, le ordenó por teléfono a Seyss-Inquart que regresase de inmediato al palacio presidencial, esta vez acompañado del agregado militar alemán, general Wolfgang Muff.

—¡Si nuestras exigencias no son aceptadas, nuestras tropas invadirán el país esta noche, y Austria habrá dejado de existir!... Dígale que esta vez no va en broma. Si Miklas no ha logrado entenderlo en cuatro horas, dígale que le quedan cuatro minutos para metérselo en la cabeza.

Luego colgó con fuerza el teléfono y se sentó a esperar.

Göring, que esa noche celebraba su habitual baile de invierno, fue a vestirse con su uniforme de gala.206 El enviado austríaco y su agregado militar habían excusado su asistencia, pero más de un millar de otros invitados ya habían empezado a llegar al recargado edificio de la Casa de los Aviadores. Los generales y coroneles de Göring, cubiertos de relucientes medallas y con las espadas balanceándose al cinto, iban y venían entre el salón donde se celebraba el baile y el ministerio, mientras la banda de la fuerza aérea marcaba el compás y la crema de la alta sociedad berlinesa valseaba en la pista... sin que se interrumpieran ni un momento las discretas entradas y salidas de mayordomos de librea con mensajes y telegramas mientras se ultimaban las órdenes dirigidas a un millar de soldados y centenares de aviadores.

El gran interrogante era Italia. La sala estaba llena de diplomáticos italianos con cara de póquer, mudos y serios. En el curso del día, Hitler y Göring habían redactado conjuntamente el borrador de una larga carta dirigida a Benito Mussolini, en la que justificaban la acción que se disponían a emprender en Austria.207 En el texto mecanografiado completo, que se encontró años más tarde entre los papeles de Göring (con la inscripción «Archivar. Gö.», escrita de su puño y letra), también le insinuaban claramente al Duce que Alemania se proponía actuar contra Checoslovaquia a continuación. Göring confió la carta a su amigo el príncipe Philipp, quien, por su matrimonio con una princesa italiana, era el mensajero ideal para transportar a Italia esa moderna epístola a los romanos.

Göring se había quedado esperando noticias de Viena y de Roma en la cancillería. Sonaron las siete y media, hora del último ultimátum, y el reloj continuó avanzando. Cuando ya faltaba poco para las ocho, volvió a telefonearle Seyss-Inquart: Schuschnigg se había limitado a «retirarse», dejándolo todo en el aire.

—Está bien —replicó Göring—. Ordenaré la invasión... Dígales a las personas responsables que quien oponga resistencia será sometido a consejo de guerra sumario. ¿Está claro?

Cuando regresaban pensativos a la sala de reuniones, Hitler se dio una palmada en la pierna.

—De acuerdo —anunció—. ¡Entraremos!

A las ocho y media Hitler firmaba la orden. Cuando Göring volvió a la pista de baile, una invisible tensión, tirante como la piel de un tambor de la banda, reinaba en el edificio. Göring cogió discretamente del brazo al general Milch y le susurró:

—Entraremos al amanecer.

No fue posible mantener el secreto. Entre murmullos y disimuladas conversaciones, las noticias se difundieron a través del salón de baile. Göring le aseguró a Massimo Magistrati que ningún soldado alemán avanzaría más al sur de Innsbruck; la reacción del diplomático fue glacial. Después comenzó a ceder paulatinamente la tensión superficial, a medida que empezaban a llegar gota a gota algunas buenas noticias. A las 8:48 de la noche telefoneó Wilhelm Kepler desde Viena para anunciar que el presidente Miklas había dado orden a las tropas austríacas de no ofrecer resistencia. En el momento en que el ballet de la Ópera prusiana iniciaba sus evoluciones y piruetas sobre la pista de baile, Göring, que ocupaba el centro de la mesa de invitados, arrancó una página en blanco de su programa y escribió una nota para sir Neville Henderson:

Si me permite hablar con usted en cuanto se interrumpa la música, se lo explicaré todo.

Se reunieron en su saloncito privado.

—Aunque Schuschnigg se haya precipitado imprudentemente —le dijo el embajador británico—, ello no excusa una actuación prepotente por parte de Alemania.

Dos horas más tarde, Mussolini daba su aprobación para la acción de Hitler, después de reconocer con toda sinceridad ante el príncipe Philip que había abandonado toda esperanza con respecto a Austria en cuanto Schuschnigg había cometido la tontería (Dummheit) de convocar el referéndum.

—Siempre supe que podíamos contar con Mussolini —le dijo Hitler a Göring felicitándolo—. Éste es el momento más feliz de mi vida. Ni por un instante he dudado de la grandeza del Duce.

La futura situación estratégica de Checoslovaquia, rodeada por tres lados por fuerzas alemanas hostiles, sería insostenible. El ministro checo Vojtech Mastny se acercó a Göring a las once de la noche para presentarle sus respetos. El mariscal de campo se levantó y le dio su solemne palabra de que Praga no debía preocuparse.208 Mastny transmitió estas garantías al presidente checo, el doctor Edouard Benes, quien a su vez prometió no movilizar las tropas checas. «Me alegro —dijo Göring cuando se lo comunicaron alrededor de medianoche—. Ahora puedo repetir oficialmente mis garantías; el Führer acaba de confiarme el mando supremo, mientras él se desplaza por breve tiempo a otro lugar.»

Ese otro lugar era Austria. Cuando se enteró, a las dos y media de la madrugada, de que Heinrich Himmler ya había salido en avión hacia allí, Göring encargó a uno de sus subordinados la transmisión de instrucciones urgentes al agotado Seyss-Inquart en Viena: «Él [Göring] quiere que se apodere ahora mismo de sus servicios de escucha, ¿entendido?» Göring quería impedir que Himmler tuviera oportunidad de ponerles las manos encima.

A partir del alba, trescientos aviones de transporte de la Luftwaffe comenzaron a introducir tropas en Austria. Göring, que desempeñaba por primera vez en su vida las funciones de jefe de Estado, permaneció en Berlín, apurando hasta la última gota esa breve oportunidad de paladear el poder. Telefoneó a Mastny, esta vez para prometerle que ningún soldado se acercaría a menos de dieciséis kilómetros de la frontera austríaca. Llamó a Tauschitz y le comentó con sarcasmo que había echado de menos su presencia en el baile la noche anterior.

—¿Dónde está el Führer? —se limitó a preguntar el enviado austríaco.

—Se ha ido —dijo Göring con una carcajada, hurgando en la herida—. Se ha ido a donde le ha estado vedado viajar durante veinte años: a visitar la tumba de sus padres en Austria.

Göring había previsto vagamente que el presidente Miklas debería dimitir en aquel momento para abrir la posibilidad de que Hitler fuese elegido presidente de Austria por sufragio. Al mediodía de ese sábado —12 de marzo de 1938— mandó a Milch en avión a Viena con una misión especial, a saber, asegurarle al presidente que Alemania respetaría su derecho a percibir una pensión si se retiraba. «¡Con catorce hijos que mantener —se había reído Göring el día antes— no siempre se puede actuar como uno querría!»

Ese sábado por la tarde se retiró a «Carinhall» y puso la radio para escuchar los comentarios procedentes del mundo entero, indiscutiblemente satisfecho de lo que acababa de hacer por su Führer. Hitler estaba recibiendo el equivalente austríaco de una vuelta al ruedo mientras su automóvil se abría paso lentamente entre las vitoreantes multitudes para alcanzar la primera población importante, Linz. Los austríacos se abalanzaban histéricos sobre el coche y arrojaban flores a su paso. «La gente llora y solloza de alegría —le dijo Göring a una persona que le telefoneó—. Resulta tan emocionante que hasta a nuestros hombres les cuesta contener las lágrimas... El estallido de alegría es general, exceptuando a un par de judíos asustadizos y otros caballeros cargados de culpas.»

Poco después, a través de las ondas le llegaba la voz del propio Hitler, retransmitida desde un balcón de Linz, mientras medio millón de austríacos se apiñaban abajo en la plaza para oírle. Göring escuchó a Hitler, un orador como pocos, con la boca seca de emoción.

Unas horas más tarde sonó el teléfono. Era una llamada de Hitler, todavía sofocado por las emociones.

—Göring —le dijo—, no puede imaginar lo que es esto. Había olvidado por completo cuan hermoso es mi país.

—Sí —le comunicó radiante el mariscal de campo a Ribbentrop la mañana siguiente—. El Führer estaba absolutamente entusiasmado cuando habló conmigo anoche.

Evidentemente, muchos austríacos no acogieron con guirnaldas ni entusiasmo la llegada del nuevo orden. Se inició un éxodo de comunistas austríacos. Mientras veinte mil nacionalistas, exilados por Schuschnigg, se apresuraban a regresar sedientos de venganza, veinticinco mil judíos vieneses cruzaron en estampida las fronteras en dirección a Polonia en el curso de las primeras veinticuatro horas. «Podríamos limitarnos a dejar abiertas las fronteras —le sugirió el príncipe Philipp por teléfono a Göring—. Tal vez así conseguiríamos librarnos de toda esa chusma.»

Göring se mostró de acuerdo, pero luego recordó su misión recaudadora como jefe del Plan Cuatrienal:

—Pero que no se lleven divisas... Los judíos pueden irse, pero tendrán que dejar su dinero. De todos modos lo han robado.

Ese domingo por la mañana habló durante cuarenta minutos con Ribbentrop, que aún seguía en Londres, a través de la línea telefónica del canal de la Mancha. («Como sabe —empezó recalcando—, el Führer me ha confiado la dirección del gobierno.») Si tenemos en cuenta que el nuevo ministro de Asuntos Exteriores estaba a punto de coger un vuelo de regreso a Berlín, es evidente que su conversación estaba destinada exclusivamente a las escuchas telefónicas londinenses. Göring se mostró sereno, muy seguro de sí mismo, confiado y no escatimó elogios para los estadistas británicos.

«Estoy deseoso de verle —le anunció sarcásticamente a Ribbentrop—. Aquí en Berlín hace un tiempo magnífico. ¡El cielo está azul! Estoy sentado en mi balcón al aire libre envuelto en una manta, tomando café... Oigo cantar a los pájaros y de vez en cuando alcanzo a escuchar por la radio momentos de inmensa excitación ahí abajo.»

Ribbentrop le respondió que acababa de mantener conversaciones secretas con el primer ministro británico («Chamberlain —le dijo— es absolutamente sincero en su deseo de llegar a una entente») y también con lord Halifax.

Ribbentrop: No quiero hablar demasiado por teléfono pero... le dije a Halifax que nosotros también deseamos sinceramente esa entente. Me señaló que lo único que le preocupa un poquito es Checoslovaquia.

GÖRING: Oh no, no. Eso queda absolutamente descartado... Sí, yo también estoy convencido de que Halifax es un hombre bastante inteligente.

—Quienquiera que nos amenace —continuó («de forma estrictamente confidencial»)— topará con una fanática resistencia por parte de nuestros dos países.

Pocas horas después, Ribbentrop se presentaba personalmente en «Carinhall», hasta donde se había trasladado directamente desde el aeropuerto de Tempelhof. Escucharon juntos el recibimiento con que fue acogido Hitler a su regreso a Linz después de visitar la tumba de sus padres en Leonding. Pero aún tenían que recibir la gran sorpresa, que no tardaría en llegar.

Alrededor de las nueve de la noche, el Forschungsamt, que seguía manteniendo intervenidos los teléfonos de la legación austríaca, escuchó una llamada de un funcionario del ministerio de Asuntos Exteriores de Viena, un tal Max Hoffinger, a Tauschitz, para comunicarle que el nuevo gabinete de Seyss-Inquart había aprobado una sugerencia de Hitler para que ambos países acordasen el Anschluss, una unión indisoluble, de inmediato. Tauschitz le telefoneó esta histórica noticia a Otto von Bismarck, en el ministerio de Asuntos Exteriores del Reich.

A Göring, la «hoja marrón» le sentó como un tiro de mortero. Ribbentrop telefoneó en el acto a Tauschitz para averiguar qué pasaba, pero Göring le arrancó el aparato de la mano y tronó indignado:

—¡Qué diablos está pasando!

No cabe duda de que ambos estaban estupefactos. En su declaración ante el tribunal nueve años más tarde, Tauschitz rememoró vívidamente su asombrada reacción.

Y así se produjo la reunificación de Alemania y Austria, en el quinto año del mandato de Hitler. Preocupado por la seguridad de su protegido, Guido Schmidt, el mariscal de campo mandó su propio avión personal a Viena para arrancarlo de las garras de la Gestapo y lo hizo llevar directamente a «Carinhall».

—Y bien, Schmidt —le dijo señalándole su mural—. ¿Ya se ha mandado hacer un mapa?

En el curso de la conversación de dos horas que mantuvo con el sudoroso y nervioso ex ministro el lunes por la mañana, el mariscal de campo le prometió protección y refugio si algún día los necesitaba.

Una llamada telefónica interrumpió brevemente el diálogo; era sir Neville Henderson. Göring le comentó malintencionadamente que tenía a Guido Schmidt ahí a su lado —«¡Estoy considerando la posibilidad de ofrecerle un puesto diplomático!»— y tuvo la satisfacción de escuchar un murmullo de indignada sorpresa en el otro extremo de la línea. («¡Vaya Judas! —escribió, muy injustamente, el embajador a Londres a propósito de Schmidt—. En seguida ha corrido a cobrar sus treinta monedas de plata.»)

En opinión del funcionario de la legación austríaca Hans Schwarzenberg, que condujo a Guido Schmidt hasta «Carinhall» esa mañana, era evidente que Göring estaba desconcertado por el repentino giro que habían tomado desde el día anterior los acontecimientos en Austria.

—Estábamos completamente de acuerdo con Hitler —señaló el mariscal de campo cuando volvían al coche— en que Austria podría seguir manteniendo su autonomía.

Luego se encogió de hombros. La población de Linz había trenzado la cuerda, Hitler se había limitado a apretar el lazo.209

Años después, bien guardada en su escritorio, se encontraría esta carta de su hermana Paula en la que le describía su estado de ánimo durante los primeros días que siguieron al Anschluss en Austria:

Wels, 15 de marzo de 1938

Mi queridísimo hermano.-

Llevo ya tres días viviendo como en un sueño. ¡Simplemente no puedo creer que este gigantesco y magnífico acontecimiento sea verdad! Estoy tan profundamente emocionada que sólo soy capaz de pasarme las horas pegada a la radio derramando ríos de lágrimas sin que acaben de secárseme los ojos. Habría deseado escribirte el viernes por la noche, pero me sentía incapaz hasta de sujetar una pluma. El sábado por la tarde, rebosante de gratitud, pedí una conferencia telefónica, pero sufrió un retraso tras otro a causa de conexiones oficiales rápidas [Blitzgesprachen]; luego, a las once de la noche del sábado recibí vuestra gentil llamada que me dio una gran alegría y por la que le doy mil gracias a Emmy. Sólo me dolió no poder escuchar tu querida voz para poderte decir todas las cosas que me desbordan el corazón.

Por eso ahora he decidido echarte los brazos al cuello así, por escrito, y manifestarte nuestra ferviente y sincera gratitud hacia nuestro magnífico Führer y hacia ti, mi queridísimo hermano, por este milagro que nos ha salvado muy a tiempo.

Queridísimo H., ninguno de nosotros es capaz de darse cuenta todavía de que por fin los austríacos formamos una unidad con vosotros y ninguna frontera nos separa ya. Es fantástica la rapidez con que se están produciendo todos estos acontecimientos; casi resulta imposible seguir el ritmo de estos magníficos tiempos. Es una lástima que la necesidad) de permanecer allí [en Berlín] en representación del Führer te impida unirte al desfile cuando haga su entrada triunfal. Pero, cuando vengas, se producirán escenas de entusiasmo todavía mayor...

Debo decirte que nunca he lamentado tan dolorosamente la muerte de Friedrich210 como en estos momentos. No dejo de repetirme, una y otra vez, que ojalá hubiese podido vivir para presenciar este milagro...

Millones de personas compartían esa exaltación a escala nacional, entres ellas muchas que luego lo recordarían todo de otro modo. El barón Von Weizsäcker, que posteriormente se convertiría en uno de los más acerados críticos de la política de Hitler, consideró apropiado comentar en su diario la «extraordinaria habilidad» del Führer «para coger una oportunidad al vuelo».

Estas palabras podrían haberse aplicado con igual propiedad a los movimientos que inició Göring para consolidar su posición tras la dimisión del general Von Fritsch.

El tribunal de honor reanudó sus sesiones el 17 de marzo de 19381 después de una interrupción de siete días. El chantajista homosexual Otto Schmidt volvió a repetir sus acusaciones, paso a paso, dirigido por el alto y delgado fiscal militar, el coronel Biron. Después le tocó intervenir a la defensa. Una docena de jóvenes a quienes el general había recibido como invitados declararon que jamás les había importunado de ningún modo. Con cargada ironía, el defensor del general, el conde Von der Goltav pidió que se llamase a declarar como testigos al ministro del Reich Walter Funk y otras «supuestas víctimas homosexuales». Göring denegó la petición, pero debió de empezar a calibrar las consecuencias que podría tener el prácticamente inevitable sobreseimiento de la causa contra el general para su propia reputación. «En un primer momento —escribió Fritsch entonces—, tuve la impresión de que Göring buscaba un veredicto de non liquet, falta de pruebas... Pero, a la vista de los hechos, hasta Göring no tuvo más remedio que proclamar que ninguna persona con dos dedos de frente podía dejar de apreciar mi inocencia.»

Su brillante y tenaz abogado había localizado a un joven a quien Otto Schmidt le había indicado una vez la casa de un oficial al que, según su expresión, «le había dado un susto». Cuando el día siguiente, 18 de marzo, el defensor le interrogó a propósito de esa frase, ante una sala tensa y expectante, Schmidt cayó inocentemente en la trampa: ratificó que se refería exclusivamente al acusado, el general Von Fritsch. Pero la defensa ya tenía localizada la casa, que pertenecía al capitán de caballería Archim von Frisch.

Göring perdió los estribos. Había llegado efectivamente el momento del sálvese quien pueda; era su última oportunidad de abandonar antes de que se hundiera el torpedero que Himmler había lanzado algunas semanas antes contra Fritsch.

—¿Durante cuánto tiempo cree que podrá seguir mintiendo a este tribunal? —le gritó a Schmidt.

La cara de Schmidt no dejó traslucir ninguna emoción. —Sí, era mentira —reconoció en su rudo acento berlinés.

¿Y por qué ha mentido? Le doy mi palabra de que no le ocurrirá nada si dice la verdad ahora.

Esta mañana —explicó Schmidt—, el Kriminalrat Meissinger —Josef Meisinger de la Gestapo— me mandó llamar y me dijo que si no confirmaba mi declaración, entonces... —y levantó el pulgar.

¿Qué está diciendo, «entonces»... qué? —insistió Göring imitando su gesto con el pulgar.

—... ¡Entonces ya puedo prepararme para dar el gran salto!

El veredicto fue «Inocente». Göring abandonó el estrado y le estrechó enérgicamente la mano al general.211 Sin dejarse conmover, Fritsch escribió: «Tanto durante el interrogatorio de los testigos como en la exposición oral de sus conclusiones, Göring procuró justificar en todo momento el comportamiento de la Gestapo.»

Dudaba que el Führer estuviese dispuesto a rehabilitarle y devolverle el mando de su ejército, y luego les comentó a sus abogados que los comentarios finales de Göring parecían indicar que eso era poco probable. Personalmente culpaba de todo a Himmler. En efecto, durante los dos días de la vista salió a relucir que sólo tres días después del funesto casamiento de Blomberg, un oficial de baja graduación de la Gestapo, el Kriminalkommissar Fehling, había confiscado la importantísima libreta bancaria del «doble» de Fritsch, el capitán de caballería Achim von Frisch (la misma que Franz Huber había visto en el cuartel general de la Gestapo). Entre los papeles de Fritsch, que actualmente se encuentran en Moscú, figura un borrador de una carta dirigida a Himmler en la que le desafiaba a un duelo con pistolas; pero ningún general se mostró dispuesto a oficiar como padrino y no llegó a mandar la carta. Significativamente, nunca pensó en desafiar a Göring, concediéndole al mariscal de campo el beneficio de la duda.

Todo el asunto dejó a Göring con mal sabor de boca y un regusto de culpabilidad. En julio de 1942, Himmler continuaba manteniendo detenido al chantajista, Otto Schmidt, en el campo de concentración de Sachsenhausen. Entonces le diagnosticaron una esquizofrenia paranoica y los expertos médicos de Himmler declararon que no podía continuar encarcelado. «Solicito su aprobación, querido Herr Reichsmarschall —le escribió Himmler a Göring el día 7 de ese mes, recordando, tal vez, que éste le había prometido a Schmidt su protección personal si decía la verdad—, para recomendar que se autorice la ejecución de Schmidt.»

Göring cogió un lápiz violeta. «Debería haber sido fusilado mucho antes», escribió encima de la carta, aunque luego la conservó en sus archivos.212

A Fritsch también podía considerársele muerto a todos los efectos prácticos. Hitler le escribió una bonita carta pidiéndole perdón, pero no le reinstauró en su puesto. Moriría como un soldado cualquiera en 1939. Escuchemos su voz por última vez a través de sus papeles privados: «En sus conclusiones orales, Göring [...] habló de mi trágico destino, pero añadió que era imposible hacer retroceder el reloj. Lo que se traslució más claramente fue su sentimiento de haberse librado definitivamente de mí, a Dios gracias. Una y otra vez [escribió esta inocente víctima del afán de poder de Göring], y en cada ocasión con mayor énfasis, Göring se refirió al "coronel-general retirado Von Fritsch".»


TERCERA PARTE



El mediador


18. LA CULPA LA TUVO NAPOLEÓN



Pocos días después de que el tribunal diese por finalizada la vista, el periodista británico George Ward Price visitó a Göring en «Carinhall». Había visto a Hitler en Linz y cuatro noches después, bajo los efectos del alcohol, les había revelado a algunos funcionarios de Praga que el Führer tenía intención de recuperar los territorios alemanes de los Sudetes entonces en manos de Checoslovaquia. Evidentemente, eso no era lo que había prometido Göring al checo Mastny en el baile de la fuerza aérea; claro que Göring también le había prometido a Otto Schmidt que no le pasaría nada.

Ward Price, el brillante corresponsal extranjero del Daily Mail, conocía a Göring desde hacía cinco años. Las diatribas contra los «amos judíos» de la prensa de Londres, París y Praga brotaban espontáneamente de su boca, sobre todo cuando había bebido. Ese 23 de marzo de 1938, esos dos hombres ya maduros se instalaron junto al panel de mandos del tren en miniatura que se había hecho instalar Göring en «Carinhall» —con todos los detalles, incluidos aviones dirigidos por control remoto capaces de lanzar bombas— y mientras manipulaban las palancas y hacían correr los trenes por los más de un centenar de metros de vías, el mariscal de campo empezó a sincerarse. Le comentó a Ward Price que Gran Bretaña había cometido una estupidez al obligar a Alemania a firmar un pacto anti-Comintern con el Japón («en contra de todos nuestros principios raciales»), y a continuación, según comunicó posteriormente el periodista a Whitehall, Göring inició una perorata, «uniendo las manos levantadas en un gesto lleno de emoción y entusiasmo», sobre la voluntad de los nacionalsocialistas alemanes de comprometerse a empeñar todas sus fuerzas en la defensa de los intereses británicos en cualquier lugar del mundo. En cierto momento del discurso, Göring se ofreció a invitar a tres mil trabajadores británicos a recorrer Alemania con los gastos pagados para darles oportunidad de presenciar la realidad con sus propios ojos.

La primavera de 1938 sólo le había llevado frustraciones a Göring. Se sentía estafado en sus ambiciones y veía aproximarse una nueva era glacial en las relaciones germano-británicas. «Una cierta... no diré beligerancia, una cierta sensación de que la guerra es inevitable comienza a imponerse en Gran Bretaña», comentaría cuatro meses después del Anschluss.

Hizo grandes esfuerzos para intentar suavizar la actitud de Hitler con respecto a Gran Bretaña. Cuando en los días cruciales que precedieron al Anschluss su servicio descifró comunicados franceses que revelaban que Gran Bretaña se resistía a hacer frente común con ellos contra Alemania, Göring hizo llegar por avión las dos «hojas marrones» correspondientes —las números 83.709 y 83.722— a Hitler en Viena. («Por esto quiero que seamos un poco más amables con Gran Bretaña —le advirtió por teléfono a Bodenschatz, que acompañaba a Hitler en el viaje—. Por tanto, esté alerta a la llegada del mensajero del Forschungsamt y dígale que le comunique al Führer que quiero que lea personalmente esas transcripciones. Asegúrese de que esas dos hojas sean las primeras de la pila, para que el Führer pueda comprobar con sus propios ojos cuál es la posición de las grandes potencias.»)

El día después de la visita de Ward Price, Göring inició una rápida gira por Austria, para hacer campaña de cara al referéndum que ofrecería a austríacos y alemanes la oportunidad de ratificar el Anschluss. Antes de partir había recibido una carta de sir Neville Henderson en la que le solicitaba, en nombre de la reina María, su intercesión en favor de algunos ciudadanos austríacos y monárquicos, y muy especialmente del barón Louis de Rothschild, el banquero judío a quien los nazis mantenían retenido como rehén económico.

Hacía muchos años que no visitaba Austria. Se detuvo en el castillo de Mauerndorf para presentar sus respetos a la anciana viuda de su padrino, Lilly von Epenstein y a lo largo del viaje pronunció una sucesión de discursos en los que apeló al nacionalismo y antisemitismo endémicos de los votantes austríacos y prometió reformas sociales, centrales eléctricas y supercarreteras. Tres días antes del escrutinio, Hitler sacaba la primera paletada de tierra de la nueva autovía de Salzburgo. Cuando llegó la fecha señalada, el 10 de abril de 1938, los resultados fueron tan abrumadoramente favorables —el 99,08% de los cuarenta y nueve millones de votantes distribuidos desde el mar del Norte hasta los Alpes manifestaron públicamente su fe en Hitler— que un funcionario del gobierno británico no pudo dejar de comentar compungido que su embajador en Viena les había pintado a todas luces un cuadro completamente equivocado del estado de opinión que se respiraba en Austria.

En «Carinhall», Göring había empezado a llenar un mueble de su biblioteca con los volúmenes encuadernados en piel en los que se describía la expansión de su imperio industrial personal. La Hermann Göring Werke había empezado a construir una acería en Linz, en Austria, para explotar las reservas de mineral de hierro de las minas de Estiria. El 1 de enero de 1939, la HGW adquiriría el 70% de la compañía Alpine Montan con sede en Viena, que controlaba una cadena de minas de hierro, siderurgias y empresas de construcciones mecánicas. Vale la pena señalar que Göring autorizó privadamente el pago de indemnizaciones y pensiones adecuadas a los tres directores judíos cesados en sus cargos y a ocho empleados judíos despedidos, cantidades que continuarían percibiendo hasta 1945.213 También encontró un empleo en el Friedrich Museum de Berlín para Arthur Schuschnigg, hermano del canciller detenido. («Supongo que los mandamases del partido en Viena volverán a echar pestes contra mí», le comentó a Mühlmann con motivo de este gesto.) En julio de 1939, también incorporó, por sugerencia de Hitler, a Guido Schmidt al consejo de dirección de la HGW, como experto en asuntos balcánicos. «Su maldito amigo Göring ha vuelto a acoger otra oveja negra en su rebaño», se quejó Kaltenbrunner a Mühlmann.

Hitler estaba decidido a recurrir al chantaje político y militar y, si eso fallaba, a la fuerza bruta, para recuperar los territorios de los Sudetes. El 21 de abril encomendó en secreto al general Keitel la preparación de la operación «Verde»,214 un operativo del alto mando (OKW) para una rápida invasión de Checoslovaquia, con la excusa de alguna afrenta, como por ejemplo el asesinato del enviado alemán en Praga (el diplomático de carrera Ernst Eisenlohr que ignoraba estas maquinaciones). Si, como parece probable, lo que se pretendía era orquestar un «incidente» de esas características, ello explicaría las repetidas amenazas pronunciadas por Göring a lo largo de los meses siguientes sobre las consecuencias que tendría «la más mínima provocación por parte de Praga». En los archivos sobre los preparativos de la operación «Verde» también se encuentran indicios de que el mariscal de campo fue consultado sobre los detalles de las operaciones militares.

Personalmente, Göring no sentía ninguna animosidad hacia Checoslovaquia. En abril de 1937, cuando Mastny le visitó para prometerle la cooperación del gobierno checo en la búsqueda de una banda terrorista que según se decía pretendía matarle, Göring comentó que sería «estúpido» (blödsinnig) atacar a Checoslovaquia. No había alterado en absoluto las fronteras checoslovacas en el gran mapa mural que hizo pintar en su estudio en septiembre de ese año; detalle que Mastny no había dejado de observar. Y por último, el 11 de marzo de 1938, le había prometido solemnemente a Mastny en el baile de la fuerza aérea, que Checoslovaquia no tenía nada que temer.

Pero Hitler logró convencerle de algún modo. Para conquistárselo volvió a nombrarle en secreto —en su testamento político fechado el 23 de abril— como su sucesor en el puesto de Führer.215 Y cuando realizó su gran visita oficial a Roma, el 2 de mayo siguiente, volvió a dejarle como jefe del Estado en funciones en Berlín. Göring empezaba a desarrollar, así, una doble personalidad. Aun siendo una persona de inclinaciones pacíficas, su ambición por alcanzar el máximo cargo le impedía apearse de la acelerada carrera iniciada por la infernal máquina militar de Hitler. Hizo suyo el lenguaje de Hitler y el 3 de mayo, cuando el rey de Suecia pasó por Berlín, el mariscal de campo Göring le comentó en un majestuoso aparte, hablándole como un jefe de Estado a otro, que deberían «rechazar a los checos hasta Rusia, que es donde les corresponde estar».

Hitler volvió a Berlín y toda Europa aguardó expectante su próxima jugada. El 21 de mayo dos campesinos alemanes de los Sudetes murieron víctimas de los disparos de los gendarmes checos. La impaciente prensa británica se lanzó contra Hitler, a quien acusó de haber hecho avanzar sus tropas. Por una vez no era cierto. Humillado por su momentánea impotencia militar, los gritos de Fleet Street le llevaron por primera vez a la conclusión, el 24 de mayo, de que Gran Bretaña muy bien podría acabar alineándose con sus enemigos en una futura guerra.216Cuatro días después reunía a su alto mando en Berlín para darles instrucciones.

Poco antes de dirigirse a sus generales, le comunicó a Göring que había decidido llevar adelante la operación “Verde» en otoño y que ya no consideraba aceptable una solución exclusivamente política. Göring intentó disuadirle con los pocos argumentos a su mano. Alegó que los generales del ejército apenas habían avanzado en la construcción del esencial «muro occidental», la línea de bunkers que defendía la frontera de Alemania contra Francia. Hitler se mantuvo inflexible. Le ajustaremos las cuentas a Checoslovaquia con estos viejos generales —señaló con mofa—, y luego dispondremos de cuatro o cinco años de respiro.»

Hitler le inspiraba a Göring un enorme respeto, que le abrumaba y le frenaba como ninguna otra cosa. «Hago grandes esfuerzos —le confesó una vez a Hjalmar Schacht—, pero cada vez que me encuentro ante el Führer se me cae el corazón a los pies y se esfuma todo mi valor.» Con el corazón arrastrándose por esas regiones inferiores, se acercó al ayudante personal de Hitler antes del comienzo de la reunión del 28 de !l mayo.

—Wiedemann —le suplicó—, ¿de verdad cree el Führer que los franceses no harán nada si invadimos a los checos? ¿Acaso no lee las transcripciones de las escuchas telefónicas del Forschungsamt que le mando?

Pero Hitler no prestó atención a las aprensiones de Göring.

—He tomado la irrevocable decisión de hacer desaparecer a Checoslovaquia del mapa de Europa —les anunció a sus generales.

Les concedió hasta el mes de septiembre de plazo para prepararse.217

A finales de esa primavera, cinco días después de la reunión de Hitler con su estado mayor, sonó uno de los teléfonos de su despacho:

—¡Felicidades! —Göring reconoció la voz de Emmy—. ¡De la pequeña Edda y mías!

El mariscal de campo acababa de ser padre a los cuarenta y cinco años. Rápidamente se montó en su coche deportivo y corrió hacia el sanatorio del Oeste con un ramo de rosas en la mano, mientras el Berlín diplomático suspiraba aliviado, con la esperanza de verle adoptar el papel de abogado de la paz y conciliador en los consejos de guerra ahora que se había convertido en padre de familia.

Emmy asumió con agrado su nuevo papel maternal. «A Hermann le gustan las mujeres gordas», le dijo a sir Neville Henderson, y ella satisfacía con agrado esta preferencia.

Hermann en cambio, preocupado por su corazón, hizo algún esfuerzo testimonial en sentido contrario. Hizo instalar en «Carinhall» un aparato para adelgazar de Elizabeth Arden junto a los demás pasatiempos que ya tenía (entre ellos un sillón de dentista para hacerles «abrir la boca a sus invitados») y para entretener a la duquesa de Windsor una vez se metió entre los rodillos vestido con su uniforme de gala. El duque le ofreció una fotografía autografiada, que Göring colocaría luego junto a la del Führer, que había hecho ampliar y enmarcar especialmente por su maestro joyero, el profesor Herbert Zeitner.

Disfrutaba de toda la felicidad que el dinero podía comprar y de más dinero del debido para comprarla. Las declaraciones fiscales que se encontraron entre sus papeles revelan que en el año fiscal 1936 sólo pagó 2.832 marcos de impuestos por el sueldo de 28.160 marcos que percibía como ministro del Aire y sólo 190 marcos por su remuneración de 15.795 marcos como ministro presidente de Prusia.218 Pero aparte de eso percibía emolumentos ya bastante considerables de otras fuentes, que le permitían pagar, por ejemplo, 120.000 marcos por una antigua pulsera de oro griega, que luego sacó de Italia en la valija diplomática del embajador. («Estoy encantado de haberla conseguido para Alemania —decía la carta del embajador Ulrich von Hassel, fechada el 23 de diciembre de 1937, que acompañaba este "regalo" de navidad—. Evidentemente, nadie debe saber de qué país procede.») Su fortuna también le permitió considerar la adquisición de dos o tres torres antiguas en Italia, entre ellas el castello di Barbarossa que le ofreció su amigo el autor sueco Axel Munthe en la «divina» isla de Capri.

Pero lo que más le gustaba era navegar en su yate Carin II —que rigurosamente hablando era propiedad de Emmy—, un placer que le costó muy caro al erario prusiano y a sus benefactores. La empresa AEG tuvo que pagar 30.000 marcos sólo por la maquinaria eléctrica y Prusia tuvo que correr con los gastos de demolición y reconstrucción de los puentes sobre los ríos y bahías de los alrededores de «Carinhall», pues la superestructura del barco era demasiado alta.219

En junio de 1938 se trasladó en el yate hasta la isla de recreo de Sylt, en el mar del Norte, donde Emmy estaba criando a Edda en «Min Lütten», la casita entre las dunas que había comprado con sus honorarios de actriz de cine. A principios de julio hizo la travesía hasta Copenhague para ver Hamlet en el castillo de Elsinore, entrevistarse con el príncipe heredero Fredrik y, sobre todo, comprar veintiuna docenas de skrubbar —unos dulces daneses a los que se había aficionado durante su visita a Dinamarca en 1919— en la pastelería de Christian Bachs. «Göring —recordaba el oficial pastelero Hermansson—, llegó a la tienda con tres automóviles. Las dependientas tuvieron que empaquetar los dulces en cajas de cartón y organizaron una cadena para cargarlos en los coches.» Sus intentos de adelgazar habían sido a todas luces una moda pasajera. El domingo siguiente, los daneses se aglomeraron en la pastelería: todo el mundo quería probar los skrubbar de Göring. «Después —como explicó Hermansson— encargó más dulces y también kranskaka (un bizcocho en forma de corona) para que se los mandásemos por tren.»

Sus rutas de navegación favoritas en el Carin II discurrían por las vías fluviales interiores desde Berlín hasta el Elba y por los canales hasta el Rin. A su paso, las orillas se llenaban de alemanes orgullosos y satisfechos que acudían a saludar a su grueso mariscal de campo. Ataviado en un uniforme blanco, tumbado en una silla de cubierta, Göring se empapaba de sol y de aplausos, mientras a través de los altavoces del barco atronaban alegres canciones como La culpa la tuvo Napoleón. Al atardecer amarraban en el embarcadero de algún pueblo y Göring se sentaba a jugar una partida de skat a pfennig el punto, con una jarra de cerveza a su lado. La posibilidad de perder le resultaba inconcebible y sus ayudantes seguían el juego muy pálidos, temerosos de ganarle por error. Terminada la partida, el mariscal de campo se llenaba el bolsillo del pijama de caramelos que cogía a puñados de un frasco y se retiraba a su lujoso camarote forrado de caoba.

Robert muchas veces ya le encontraba en cubierta a las seis de la mañana, envuelto en mantas, contemplando la salida del sol. Göring levantaba la cuidada mano para indicarle al ayuda de cámara que conectase el fonógrafo que tenía bajo cubierta y el pueblecito ribereño escogido se despertaba al son de una ópera completa de Wagner, transmitida a todo volumen a través de los altavoces del barco. Cuando los últimos acordes cubrían los campos, alrededor de mediodía, Göring llamaba a Robert. «¡Repítela!», ordenaba a veces o, más compasivamente, «Escuchémosla otra vez hasta "Mirad como brilla la empuñadura de oro bajo los relucientes rayos del sol"».

«¡No quisiera hacer tu trabajo ni por mil marcos al mes!», le susurró una vez al ayuda de cámara el primer ayudante de Göring, el mayor Conrath. Robert le mostró un reluciente puñal de la fuerza aérea y le pidió que le hiciese grabar el nombre de Göring en el mango.

El mayor era un hombre pesimista. «Nadie te dará nada por él... después», le dijo.

Los planes de Hitler contra Checoslovaquia ensombrecieron para Göring esas semanas del verano de 1938, que deberían haber sido luminosas tras la alegría del nacimiento de su hija Edda. El presidente Benes se estaba mostrando menos tratable que Schuschnigg: confiaba en sus fortificaciones fronterizas al estilo de la línea Maginot y en su alianza con Francia; en cuanto a Gran Bretaña, su tratado con Francia la obligaba a acudir en su ayuda, pero no le entusiasmaba la idea de ayudar a Benes. «No cabe la menor duda de que Gran Bretaña no quiere la guerra —les aseguró Göring a los jefes de su industria aeronáutica en un discurso secreto pronunciado en «Carinhall» el día 8 de julio—. «Y Francia tampoco, a decir verdad.»220

Los industriales aeronáuticos que le escuchaban, incluidos los más destacados como Claude Dornier, Ernst Heinkel, Willi Messerschmitt y los directores de Hugo Junkers, le oyeron anunciar una vez más una «provocación» checa.

Pero que ninguno de ustedes, caballeros, imagine que si Alemania vuelve a luchar y perder una guerra, ustedes podrán escabullirse diciendo: «Yo nunca quise esta guerra. Era absolutamente contrario a ella y también al sistema. Nunca tuve nada que ver con eso.» Simplemente se reirían de ustedes. Todos ustedes son alemanes y a nadie le importará un bledo si tomaron parte o no en el asunto.

Para darles ánimos, intercaló una explícita referencia al luminoso futuro que aguardaba a Alemania cuando triunfasen, si triunfaban: «Alemania será la mayor potencia de la tierra. Los mercados mundiales pertenecerán a Alemania... Pero tenemos que arriesgar algo para conseguirlo. Debemos hacer la inversión inicial.» Y aseguró a cuantos escuchaban sus palabras en «Carinhall» que mantenía al menos una entrevista a la semana con el general Udet, su primer oficial técnico. «No se cursa ninguna orden importante, ninguna en absoluto, sin que yo la haya examinado previamente y aprobado hasta el último detalle.» Les recordó la nueva generación de motores de aviación que se estaban desarrollando, incluido el motor BMW de refrigeración radial y el Junkers Jumo 211, sin dejar de invitar al público de expertos a continuar trabajando en nuevos inventos:

Todavía no dispongo [se quejó Göring] de un estrato bombardero capaz de volar a veinticinco mil o treinta mil metros de altura [...] Todavía me faltan los motores de propulsión necesarios para volar a esa altitud. Y todavía no veo señales de un bombardero capaz de llevar cinco toneladas de bombas hasta Nueva York y volver; cuánto me gustaría tener un bombardero de esas características y obligarlos a tragarse parte de su arrogancia.

El verano fue avanzando mientras él holgazaneaba al sol, paseaba por los claros del bosque, mecía a la pequeña Edda, devoraba los libros de aventuras de Karl May y hojeaba los periódicos. En sus páginas aparecieron fotografías del acto en que le fue ofrecida una nueva espada, forjada a mano por Paul Müller de Solingen, de metro veinticinco de largo con veinticinco rubíes incrustados en la base del mango y esta inscripción grabada con letras de oro en la empuñadura: «Al maestro honorario DE LOS ARTESANOS ALEMANES, MARISCAL DE CAMPO HERMANN Göring.» «¡Con esta espada —declaró Göring blandiendo la pesada arma con ambas manos—, aplastaré a todos los enemigos de Alemania!»

Se preguntaba quiénes acabarían siendo finalmente éstos. ¿Hitler daría realmente la orden de poner en marcha la operación «Verde»? ¿Qué haría Italia esta vez? El 9 de julio recibió en «Carinhall» al jefe del estado mayor del ejército italiano general Alberto Pariani. Se jactó ante él de su fuerza aérea y afirmó que Gran Bretaña y Francia no tenían ninguna intención de ayudar a los checos. Pariani no se mostró de acuerdo y le advirtió que Alemania tendría que liquidar a Checoslovaquia de un solo golpe.

—Tenemos que mantenernos unidos, en los buenos y los malos momentos —le hizo notar Göring.221

Las anotaciones que hizo ese verano en su grueso diario encuadernado en cuero —con el título Besprechungen (Conversaciones) inscrito en letras doradas— reflejan con cuánta energía se dedicó a movilizar la industria aeronáutica para la guerra.222 Inició estos esfuerzos el 11 de julio de 1938 con una conferencia sobre la necesidad de asegurarse la mano de obra cualificada y no cualificada que necesitaban las fábricas aeronáuticas, sin descontar la aportación de las mujeres, formando nuevos aprendices y transformando a los obreros no cualificados en especialistas. Ese mismo día se entrevistó con un contratista de obras para comentar el audaz proyecto de utilizar las autopistas del Reich como pista de aterrizaje y hangares para los aviones, y tratar de la construcción de nuevos refugios antiaéreos y fábricas subterráneas. El mismo diario revela que los días 15 y 16 de ese mes mantuvo conversaciones secretas con los agentes del Plan Cuatrienal Neuhausen y Bernhardt sobre las posibilidades de ampliar la influencia nazi en Yugoslavia y España y de obtener alimentos y materias primas de España a cambio del suministro de armas al general Franco. («Con precaución», escribió Göring, «debido a la no-intervención».)

La Luftwaffe ya había cumplido las previsiones para la operación «Verde». Cuatrocientos aviones de combate, seiscientos bombarderos y doscientos aviones de bombardeo en picado y de ataque terrestre participarían en la acción contra Checoslovaquia, mientras 250 aviones de transporte Junkers 52 se encargarían de lanzar a los paracaidistas en medio de las fortificaciones. Al mismo tiempo, la segunda Flota Aérea (Luftflotte) del general Helmuth Felmy se mantendría en estado de alerta, lista para actuar contra Gran Bretaña desde los aeródromos del noroeste de Alemania en cuanto se completase la citada operación «Verde».

Con la proximidad del otoño empezó a crecer la inquietud de Göring. En caso de una guerra, él tenía mucho más que perder que su Führer-Parsifal. El 14 de julio aprobó la sugerencia de Milch de invitar a las tripulaciones de un escuadrón de aviones de combate británico a hacer una visita amistosa a la Luftwaffe en Alemania. Por intermedio de la princesa Von Hohenlohe, amiga de Wiedemann, hizo averiguaciones en Londres sobre la posibilidad de trasladarse personalmente allí para entrevistarse con lord Halifax. Éste, que entretanto había pasado a ejercer el cargo de secretario de Asuntos Exteriores, recibió secretamente a Wiedemann en Londres el 18 de julio y le ofreció la única garantía que había pedido el mariscal de campo, que no correría el riesgo de ser insultado en público. Pero cuando Wiedemann le comunicó este resultado a Hitler el día siguiente en Obersalzberg, éste declaró que Göring no podía viajar «de ningún modo» a Londres en ese momento.223

Hitler había iniciado una guerra de nervios ultramoderna contra Praga, que en un discurso secreto pronunciado en agosto definió como el acto de «templar la espada». Göring intervino activamente en esta fase y su Forschungsamt desempeñó un papel crucial en el control de sus resultados.

Esta guerra psicológica culminó durante la visita a Alemania del comandante de la fuerza aérea francesa, general Joseph Vuillemin, a mediados de agosto de 1938.224 Toda la semana de la visita se convirtió en una larga exhibición de los prodigios de la Luftwaffe. Göring le mostró los jardines para beber cerveza, las piscinas y las saunas que había construido para los trabajadores de la industria aeronáutica y mientras los asombrados ayudantes de Vuillemin contaban los flamantes aviones de combate Me 109 alineados en el aeródromo de Döberitz —veintisiete en total—, aterrizó un Condor Focke Wulf (a los franceses les dijeron que acababa de llegar de Nueva York). En Oranienburg, donde doce meses antes sólo pastaban las vacas, se levantaba ahora una fábrica de la empresa Ernst Heinkel que producía cada mes setenta bombarderos He 111, más que toda la industria aeronáutica francesa en un año. Ernst Udet sobrevoló el campo de concentración local con el jefe del estado mayor del aire francés, en un extraordinario avión Fieseler Storch para vuelos de baja altura, a la cómoda velocidad de 130 kilómetros por hora (Vuillemin comentó que el lugar estaba visiblemente muy poblado: tres habité). Cuando descendía para posarse en un aeródromo, el Storch se estremeció al cruzar la estela del nuevo súper veloz He 100 que le pasó zumbando por encima a todo gas, con su velocidad récord. Era una nave de pruebas absolutamente experimental, pero Milch preguntó con indiferencia por los «planes de producción» y Udet respondió con una ancha sonrisa: «Acabamos de poner en marcha la segunda producción en serie y la tercera se iniciará dentro de tres semanas.»

Y el amable amedrentamiento continuó de la misma guisa a lo largo de toda la visita. En el aeródromo de la fábrica Messerschmitt en Augsburgo, un prototipo de avión de combate pesado bimotor Me 110 con la cola levantada disparó una ráfaga con su cañón de veinte milímetros y otro describió un círculo y ejecutó varias acrobacias con un motor parado. En la fábrica Junkers de Magdeburgo, los oficiales alardearon de que el Jumo 211 de 1.250 caballos reemplazaría en el mes de noviembre al modelo estándar 210 (cinco años después aún no había entrado en servicio de combate).

En su informe final, el general Vuillemin advirtió a París que la fuerza aérea alemana tenía un «potencial realmente devastador» y esto sin duda ayudó a los vacilantes franceses a tomar una decisión llegado el momento.

Pese a sus reticencias personales, Göring colaboró con el OKW en la planificación táctica de la operación «Verde» y no escatimó críticas contra los generales y sus planes. Insistió en que la fundamental «provocación» debía orquestarse de manera que coincidiese con unas condiciones meteorológicas favorables para sus aviones. El 23 de agosto reunió a sus generales en «Carinhall» y dos días después su estado mayor del Aire emitía una directiva para una «operación Verde ampliada», en previsión de la posibilidad de que otros países acudiesen en ayuda de Checoslovaquia. Según el diario del ayudante de las SS adscrito a Hitler, el último día de ese mes de agosto Göring pasó cinco horas reunido a solas con Hitler en Obersalzberg.

Aunque no se conserva ningún documento escrito sobre esta conversación, un curioso incidente sugiere que Göring estaba realmente muy preocupado por aquel entonces. Su primer asesor económico Helmut Wohlthat envió un correo secreto a Suiza, donde debía reunirse en Basilea con Edgar Mowrer del Chicago Daily News para pedirle que plantease a sus amigos del departamento de Estado estadounidense, por encargo de «una persona realmente muy bien situada en Berlín», una pregunta formulada en términos muy curiosos, a saber: si estallaba la guerra y si el régimen nazi se hundía, ¿intervendría Washington junto con Londres para impedir que Francia impusiese «otro tratado de Versalles todavía más draconiano» a una Alemania derrotada? El caballero de Berlín, explicaba el mensaje de Wohlthat, «había decidido que en las presentes circunstancias se sentía obligado a preguntarse cuál era su deber».225

Los funcionarios del Foreign Office londinense quedaron desconcertados y advirtieron que ése era el primer globo sonda que lanzaba visiblemente Göring.

Evidentemente, es posible que el «globo sonda» de Göring fuese sólo un elaborado ardid de la guerra psicológica. Pero también adoptó una actitud conciliadora ante sir Neville Henderson.226 Hitler, le dijo el 8 de septiembre en Nuremberg, le había encargado comunicar al gobierno británico que si le permitían resolver el problema de los Sudetes, quedarían asombrados y complacidos ante la moderación de sus otras sugerencias. Más tarde, ese mismo día, se llevó al embajador lejos del redoble de tambores y la beligerancia de la concentración hasta el tranquilo reposo del castillo de Veldenstein, donde volvió a plantearle la posibilidad de un «incidente» en Checoslovaquia, por ejemplo, el asesinato del líder de los alemanes de los Sudetes, Konrad Henlein. Y a continuación añadió una desconcertante sugerencia: «Chamberlain y Hitler tendrían que entrevistarse.»

De hecho, Chamberlain ya había estado considerando la conveniencia de mantener una entrevista con el Führer. A primera hora del 14 de septiembre, Henderson telefoneó a Göring —que había dejado Nuremberg para retirarse en «Carinhall» aquejado de una infección sanguínea— y solicitó su ayuda para conseguir una invitación de Hitler para el anciano primer ministro británico sin la intervención de Ribbentrop.

—¡Encantado! —exclamó Göring y en seguida telefoneó a Hitler en Berchtesgaden.

El día siguiente Chamberlain se reunía con Hitler. La conversación dio algún fruto positivo y acordaron volver a reunirse en el plazo de una semana. El día 16, Bodenschatz llevó a «Carinhall» una transcripción de lo tratado en la reunión del Berghof.

La mañana del día 17, sir Neville Henderson acudió a «Carinhall» y encontró a Göring, todavía no del todo restablecido, examinando la transcripción de la reunión. Durante una entrevista de una hora, el embajador le manifestó sus temores de que Ribbentrop, encerrado a solas con Hitler en su montaña, pudiese inducirle a emprender una acción militar precipitada antes de la segunda visita de Chamberlain. Göring le tranquilizó sobre este particular, pero a continuación le amenazó con el lenguaje más duro que había utilizado hasta entonces.

—Si Gran Bretaña tiene intención de hacerle la guerra a Alemania —le dijo a Henderson—, una cosa es segura: antes de que acabe esa guerra, quedarán muy pocos checos vivos y muy pocos edificios de Londres en pie.

Sin embargo, inmediatamente se apresuró a añadir:

—No hay motivo para preocuparse a menos que suceda algo catastrófico —y volvió a repetir varias veces la inquietante palabra a lo largo de su conversación de una hora.

En el momento en que salía Henderson, entró el mayor general Ulrich Kessler. Había estado en Londres actuando como representante del agregado del aire ausente durante la reciente crisis. Göring tenía previsto nombrarle jefe del estado mayor de la Luftflotte 2, el mando aéreo que se enfrentaría con Gran Bretaña en caso de guerra. Pero al mariscal de campo le habían llegado noticias de que Kessler había perdido la cabeza en Londres y había ordenado quemar todos los papeles del agregado del aire, al tiempo que convencía al agregado militar, el teniente coronel Bechtolsheim, para que hiciera otro tanto.

Kessler, incómodo, intentó justificar su decisión.

—Estaba seguro de que los británicos entrarían en combate.

—Se equivoca —le dijo Göring—. Henderson acaba de irse y ha intentado tocarme la fibra sensible. Le he dicho que Gran Bretaña será aplastada en caso de guerra.

Pero Kessler siguió en sus trece y Göring empezó a pasearse furioso por el cuarto ofreciéndole un argumento tras otro en favor de la victoria alemana.

—Tenemos aliados poderosos. Polonia e Italia estarán de nuestro lado.

Cuando Kessler manifestó grandes dudas al respecto, Göring adoptó una expresión sombría.

—Debo exigir al menos una cosa, que el jefe del estado mayor de la Luftflotte que habrá de enfrentarse a Gran Bretaña tenga confianza en nuestra capacidad de aplastar a ese país si nos declara la guerra.

Kessler le hizo notar los problemas de un enfrentamiento con una potencia naval y señaló la posibilidad de que los Estados Unidos se unieran a la guerra.

—Los Estados Unidos no meterán la nariz en los asuntos europeos —afirmó rotundamente Göring—. Y Gran Bretaña se encontrará impotente cuando hayamos hundido su flota. Estoy de acuerdo en que eso está fuera del alcance de nuestra diminuta marina alemana, pero nuestra fuerza aérea puede conseguirlo. ¡Siempre hay una solución cuando existe la voluntad de encontrarla!

Cuando se hubo marchado el general, Göring escribió una nota señalando que éste sufría de un complejo de inferioridad y ordenó anular su futuro nombramiento.

Göring no tenía intención de permitir que ocurriese nada «catastrófico». Lejos de allí, en Godesberg del Rin, Hitler se preparaba para recibir por segunda vez a Chamberlain, pero en Prusia oriental los venados estaban en pleno celo y sus bramidos sonaban como una sinfonía a los oídos de Göring. La temporada de apareamiento estaba a punto de terminar y no estaba dispuesto a esperar más. En un tren especial, salió con Körner, Udet y Loerzer hacia los terrenos de caza de Alt Sternberg.227Sus primeros guardabosques, que se les habían adelantado, le recibieron con la noticia de que habían avistado varios venados «reales», entre ellos uno que acudía con tanta regularidad al mismo prado, donde se sentaba y bramaba, que le llamaban Estatua de la Fuente.

El bigotudo zar Boris de Bulgaria se unió al grupo y durante tres días permanecieron al acecho de ese venado cada amanecer y cada anochecer; pero hasta la última tarde no hizo su aparición la Estatua de la Fuente, cuando un magnífico ejemplar con poderosas y gigantescas astas salió de la maleza para reunirse con su rebaño en la ancha pradera. Göring le derribó desde una distancia de cien metros con un disparo que le atravesó limpiamente el corazón.

El 22 de septiembre se produjo un curioso incidente, que todavía nadie ha podido explicar. A las diez y media de esa mañana el Forschungsamt interceptó un mensaje de Praga para Mastny en Berlín en el que le comunicaba que la legación de Eisenlohr estaba siendo asaltada. Göring ya estaba preparado para bombardear Praga, pero veinte minutos después quedó formalmente desautorizada la escucha. ¿Alguien había orquestado demasiado pronto un falso «incidente», o los alemanes intentaban comprobar el funcionamiento de su maquinaria por ese método, o se trataba de una nueva escalada en la guerra psicológica?

El día siguiente entrada la tarde, el grupo de Göring se trasladó a Rominten en Prusia oriental. Allí la estación de la brama acababa apenas de comenzar, llenando de sudorosas expectativas a los excitados cazadores. Durante toda la tarde del día 24, mientras Hitler y Chamberlain continuaban forcejeando en Godesberg, Göring estuvo siguiéndole el rastro a un venado legendario, El Príncipe. Nadie sabía cuál era su verdadero tamaño, aunque muchos afirmaban haberlo visto. Y entonces, como si supiera que el maestro cazador del Reich en persona había acudido en su busca, El Príncipe hizo una majestuosa aparición... y se sentó descaradamente cuando Göring se disponía a apuntarle. Cuando por fin, tras horas de espera, el animal se decidió a incorporarse, otro venado más pequeño se interpuso en la línea de tiro. Pero Göring disparó de todos modos y puso punto final al reinado de El Príncipe. Era el ejemplar más grande que había cazado el mariscal de campo en toda su vida, con veintidós puntas (y una puntuación de 221,70 en la escala de Nadler que entonces estaba de moda).

Todo ello amortiguaba el distante fragor de los preparativos bélicos de los ejércitos extranjeros. En Inglaterra se repartían máscaras antigás y habían empezado a cavarse trincheras. Göring permaneció aún un día más en Rominten, donde cobró otros tres venados, todos en la categoría de «maestro cazador del Reich» (con una puntuación superior a 195 en la citada escala).

Antes de abandonar esos territorios orientales presenció cómo soltaban varios uros o bisontes europeos, en el bosque de Rominten. Esos animales, tímidos pero nobles, estaban extinguidos desde hacía varios siglos en Europa y Göring había hecho criar esos ejemplares en el zoológico de Berlín. Así se encontraron cara a cara el altivo maestro cazador del Reich y los tímidos uros, dos especies extintas en la práctica. Se estuvieron mirando un rato, después los velludos e inofensivos animales se alejaron para adentrarse en el paisaje desconocido, mientras su amo subía al tren para reincorporarse a su propio hábitat, los consejos de guerra y la industria bélica, en Berlín.

Allí se encontró con noticias desconcertantes. En Godesberg, Hitler se había enterado a través de las escuchas del Forschungsamt de que el presidente checo Benes no estaba dispuesto a cumplir ninguna de sus obligaciones y acababa de lanzar un ultimátum. Las conversaciones interceptadas hervían de obscenas referencias en checo al gobierno británico. Göring le entregó todo el fajo de candentes «hojas marrones» al encendido embajador británico Henderson, con la esperanza de introducir una cuña de discordia entre británicos y checos.228

En esos momentos, Göring sabía algo que probablemente ignoraba Hitler, a saber, que su fuerza aérea era totalmente inadecuada para librar una guerra contra Gran Bretaña. A su triunfante regreso de Prusia, le entregaron un informe fechado el 22 de septiembre, redactado por el general Felmy, que estaba al frente del «mando aéreo especial para Gran Bretaña». Felmy le advertía que ninguno de sus bombarderos o aviones de combate estaba en condiciones de actuar sobre Gran Bretaña. Los bombarderos existentes ciertamente podían transportar media tonelada cada uno, pero llegarían a Londres sin ningún avión de combate como escolta.

A la vista de nuestros actuales medios [acababa diciendo el general Felmy] a lo máximo a que podemos aspirar es a crear algunas molestias. Que esto pueda enfriar el afán combativo de los británicos depende en parte de factores imponderables e imprevisibles... Una guerra de aniquilación parece quedar descartada.

El mariscal de campo fue presa del pánico. Cogió un lápiz de color y junto a la advertencia de Felmy: «Hasta la fecha nuestros entrenamientos no han prestado suficiente atención a las exigencias de las operaciones mar adentro», escribió al margen: «¡Adopten medidas para solventarlo de inmediato!» Junto a la lista de posibles blancos británicos citada por Felmy, Göring escribió: «¡Darles prioridad!» «No recuerdo haber pedido un informe que pusiera en duda nuestras posibilidades y subrayara nuestros puntos flacos; ya los conozco de sobra», añadió.

En un intento de encontrar una solución, convocó a sus generales en «Carinhall» el día 27 y les ordenó iniciar la producción en serie del bombardero de gran velocidad Junkers 88, todavía en período de pruebas. El modelo incorporaba los últimos adelantos en materia de bombarderos, con depósitos auto sellados, hélices de inclinación variable y tren de aterrizaje retráctil. Un prototipo había roto todos los récords en abril de 1938 y en julio Göring había anunciado en «Carinhall» a los malhumorados competidores de Junkers: «Caballeros, cuando se escriba la historia de la fuerza aérea alemana, en mi opinión el avance logrado por el general Udet con el Ju 88 quedará consagrado como el mayor salto adelante de la tecnología aeronáutica alemana.» Se negó a prestar atención a las sensatas advertencias de Milch, en el sentido de que la versión militar completamente cargada no alcanzaría una velocidad superior a los 290 kilómetros por hora, con una autonomía más próxima de los mil quinientos que de los dos mil kilómetros.229

No le quedaba otra salida, pues a su regreso a Berlín se había encontrado con que Hitler había dirigido un ultimátum público a Checoslovaquia, cuyo plazo expiraría el 28 de septiembre a las dos de la tarde.

Por suerte para Göring, de pronto se inició un inesperado «deshielo».

Desde el ventajoso punto de observación que le confería la lectura de las «hojas marrones» con las transcripciones de las conversaciones interceptadas por el Forschungsamt, ya se escuchaban los primeros crujidos del hielo. Esa mañana se habían escuchado conversaciones, primero de la embajada francesa y luego de la británica, sobre las nuevas propuestas que tenían instrucciones de ofrecer a Hitler. Aún así, entre los asesores de Hitler seguía habiendo quienes querían que las cosas empezaran a moverse. Göring consideraba como su cabecilla al ministro de Asuntos Exteriores Ribbentrop, y ya le había reprochado seriamente su postura beligerante en Nuremberg.

Las «hojas marrones» supusieron un claro alivio para Göring. A las diez de la mañana recibió una llamada telefónica directa de sir Neville Henderson, para quejarse de que su colega francés François-Poncet no estaba recibiendo respuesta a su petición de una audiencia con el Führer.

—No se hable ni una palabra más —dijo Göring—. Ahora mismo voy hacia allí.

Pero Hitler seguía estando de acuerdo con Ribbentrop y Göring tuvo que discutir con él toda la mañana. Hitler le llamó «viejecita». Mientras Göring y el ex ministro de Asuntos Exteriores Neurath intentaban aplicar los frenos, Ribbentrop había pisado a fondo el acelerador.

A las once de la mañana —tres horas antes de la hora tope fijada por Hitler en su ultimátum— Mussolini telefoneó a su embajada berlinesa para anunciar que acababa de recibir un mensaje de los británicos y quería tiempo para considerarlo, ¿estaría dispuesto Hitler a ampliar veinticuatro horas más el plazo del ultimátum?

El Forschungsamt se adelantó a anunciar esta petición. Ribbentrop puso mala cara. Göring, intensamente consciente de la debilidad de su fuerza aérea contra Gran Bretaña, le acusó de desear la guerra. Hitler los hizo callar a los dos.

—¡Nadie desea la guerra! —gritó, tal vez el único indicio que dejó escapar de que todo había sido una baladronada desde el primer momento.

Renunció rápidamente a la operación «Verde». A la hora de comer ya se había convocado una conferencia de las cuatro potencias para el día siguiente en Múnich. Hitler le dijo a Göring que había comprendido que el pueblo alemán no estaba preparado para la guerra y que tenía serias dudas sobre la firmeza de las promesas de Mussolini.

El resto ya forma parte de la historia. Hitler y Mussolini se reunieron con Chamberlain y el grueso y calvo primer ministro francés Édouard Daladier en la oficina central del partido en Múnich, en la Casa Parda. Göring se encargó de escoltar al francés y participó en la primera sesión, pues Hitler contaba con la Luftwaffe como el factor que más podía pesar sobre sus contrincantes. Doce horas más tarde, a las dos y media de la madrugada, se alcanzó finalmente un acuerdo: el tristemente famoso pacto de Múnich.230 Media hora después Göring hizo una entrada radiante en la habitación de hotel de Emmy.

—Lo hemos conseguido —anunció—. Habrá paz.

El pacto devolvía a Alemania los ex territorios alemanes de los Sudetes, en los que casualmente se hallaban situadas las más importantes defensas fronterizas de Checoslovaquia, que de ese modo se quedaba prácticamente indefensa. Pero el asunto de Múnich dejó a Hitler con mal sabor de boca y acusó a Göring de cobardía a sus espaldas.

—La próxima vez —amenazó— actuaré tan rápido que ninguna viejecita tendrá tiempo de protestar.

Mientras tanto, Göring había acompañado a la estación al ministro de Asuntos Exteriores italianos, el conde Galeazzo Ciano. Su intérprete, un teniente de aviación, vio al mariscal de campo cogido del brazo de Ciano.

—Ahora —le decía— empezará un rearme como no se ha visto jamás en la historia del mundo.


19. RAYITO DE SOL Y NOCHE DE CRISTALES



Una princesa habría envidiado la belleza infantil de la pequeña Edda Göring, «rayito de sol» para sus padres, en cuya frente y ojos se traslucía un leve recuerdo de la arrogancia de su padre. Las postales de Göring con ella en brazos se vendieron por millones. El obispo del Reich Müller ofició la ceremonia de su bautizo, celebrada el 4 de noviembre de 1938, y el propio Hitler actuó como padrino. Los hombres sabios de Alemania acudieron a ofrecerle sus presentes. Milch le regaló un cuadro de Lucas Cranach y los ciudadanos de Colonia otro. Un millón de oficiales y soldados de la Luftwaffe hicieron aportaciones a un fondo común para la construcción de una casa de muñecas muy especial en un jardín arbolado de «Carinhall»: un palacio de Sans-Souci en miniatura, con cocinas, salones, cuartos de baño y muñecas a escala. Para su cuarto cumpleaños estrenó un uniforme rojo de húsar realizado en la sastrería del Teatro Nacional; a los cinco años, empezó a estudiar piano; a los seis saludó a un huérfano escogido al azar entre un tren cargado de sucios evacuados con destino al este desde la inflamada región del Ruhr.

Las privaciones de la guerra no la rozarían y la última Navidad que celebraron, en 1944, recibió como regalo de Emmy seis camisones de dormir de color rosa confeccionados en grueso raso de ajuar gentileza de la cancillería del Reich.231 Por esas fechas las comitivas de refugiados ya habían empezado a desfilar en dirección contraria por las proximidades de «Carinhall».

El partido reaccionó ante el bautismo religioso con la misma irritación que ya había provocado el casamiento de Göring. (Rudolf Hess optaría seis días más tarde por la ceremonia pagana de «imposición de nombre» creada por el partido.) Martin Bormann, el poderoso ayudante de Hess, averiguó que la niñera de los Göring no estaba afiliada al partido. «¡Yo tampoco lo estoy!», confesó entonces Emmy con cara inocente. Para protegerla de ulteriores reproches, Hitler le ofrecería como regalo de navidad un carnet dorado del partido, con un número de afiliación bajo —el 744 606— perteneciente a un afiliado que se encontraba ya en un lugar en el que, sin duda, la afiliación al partido había dejado de tener importancia.232

Pocos días después del bautizo, Göring regresó en su coche-cama a Berlín. Al pasar por Halle, un ayudante le despertó y levantó la cortinilla. Una distante conflagración iluminaba las nubes. Göring la apartó de sus pensamientos hasta que, al atravesar Berlín camino de su ministerio, su coche empezó a rodar sobre una alfombra de cristales rotos y descubrió montones de humeantes ruinas donde antes se levantaban comercios y sinagogas judíos. Ésa fue la primera noticia que tuvo del pogromo a escala nacional organizado por el doctor Joseph Goebbels.

Göring había tenido algún encontronazo con el «pequeño doctor» a causa de su poco convencional estilo de vida. En octubre, Magda Goebbels había estado lamentándose ante Emmy de que el hombre con quien se había casado era un «demonio encarnado». Reconoció que ella misma mantenía una relación con el apuesto secretario de su marido, Karl Hanke, pero todo Berlín estaba al corriente de que Goebbels coaccionaba con todo descaro a las jóvenes actrices exigiéndoles favores sexuales. La última de la lista era la encantadora actriz checa Lida Baarova. Göring autorizó la intervención de su teléfono y difundió sin piedad la noticia del escándalo entre la alta sociedad nazi. La Gestapo también puso el grito en el cielo. «Los casos se cuentan literalmente por docenas —le comentó con sorna Heinrich Himmler, que tampoco era un puritano, a Alfred Rosenberg—. Las mujeres hacen cola para presentar declaraciones juradas sobre los métodos de coacción que empleó con ellas. Le he hecho llegar al Führer una selección de las más jugosas.»

Goebbels se justificó ante Hitler alegando que su mujer era “frígida como un témpano». Göring escuchó las alegaciones en su estudio, paseando arriba y abajo y fumando un cigarro de Virginia; luego mandó a la pareja a hablar con Hitler, que consiguió que hicieran las paces.233 Goebbels se lo agradeció con el poco acertado pogromo del 9 de noviembre.

A Göring no le gustaba nada la idea de los pogromos. Desde la subida al poder de los nazis, había dejado traslucir en sus discursos el antisemitismo de rigor, muy acorde con el estado de opinión entonces imperante en Europa central. Los desequilibrios étnicos siempre han sido utilizados como arma por los nacionalistas, en Alemania más que en ningún otro lugar. En 1933, el medio millón de judíos que formaban parte de su población constituían menos del 1% de la misma, pero sin embargo monopolizaban las profesiones más lucrativas. En efecto, los 160000 judíos berlineses incluían al 27% de los médicos, el 48%de los abogados y el 56% de los notarios de la ciudad. En Viena esta proporción era aún mayor. Göring, en un discurso pronunciado allí el 26 de marzo de 1938, declaró que: «Viena ya no puede considerarse propiamente una ciudad alemana. No se puede describir como tal a un lugar donde viven trescientos mil judíos.»

Göring no escatimaba los improperios nazis contra los judíos. Cuando telefoneó a Ribbentrop después del Anschluss, a través de la escucha del Forschungsamt se le oyó decir: «La verdad es que aparte de los judíos que no dejan respirar a Viena, no tenemos absolutamente a nadie en contra.» ¿Cómo esperar que Hermann Göring utilizase un lenguaje distinto, cuando hasta el embajador británico advertía contra los «alborotos» y presiones de los judíos en favor de una guerra preventiva contra Hitler?234

La actitud de Göring hacia los judíos estaba plagada de incoherencias. Mantenía relaciones comerciales con ellos para la adquisición de objetos de valor y piedras preciosas; por intermedio de su ayuda de cámara Robert compró en París una grabación de los Cuentos de Hoffmann de Offenbach, a pesar de que las obras de este autor estaban prohibidas en la Alemania nazi. Las leyes raciales de Nuremberg, redactadas por el ministerio del Interior en septiembre de 1935, le cogieron por sorpresa. («Todavía me pregunto quién pudo ser su inspirador», le oyó decir alguien en mayo de 1945.) Y siempre que estuvo en su mano intentó moderar sus efectos. Cuando el fervoroso Gauleiter nazi de Danzig, Albert Forster, intentó introducirlas allí en 1937, Göring fue quien evitó que llevara adelante su propósito.235 También protegió a judíos individuales, como Arthur Imhausen, el coinventor judío de las grasas sintéticas comestibles. «A instancias mías y en atención a sus servicios —le escribió al químico del Ruhr el 23 de junio de 1937—, el Führer ha autorizado su reconocimiento como ario de pleno derecho.»236 Permitió que Gustav Gründgens, el director artístico de su Teatro Nacional prusiano (un homosexual), contratase a actores casados con mujeres judías, y propició la intercesión de Emmy ante las autoridades en favor de compañeros de escena judíos (hasta que recibió una carta personal de Hitler en la que le rogaba que desistiese de ese empeño).

A diferencia de los nazis doctrinarios que se enfrentaban a los judíos en todos los ámbitos de su vida, Göring sólo se enfrentó con algunos judíos concretos y en un ámbito mucho más restringido. Todas sus ordenanzas contra ellos estaban inspiradas por consideraciones económicas. El 15 de mayo de 1936, poco después de ser nombrado «jefe de divisas» con poderes absolutos, comentó: «Los importadores escandinavos quieren comprar automóviles alemanes, pero los frena una mala representación de nuestros intereses, principalmente por parte de los judíos.» «Es una falacia —argumentó en la misma ocasión— pensar que los judíos harán un excepcional esfuerzo para complacernos. Existen excepciones, pero sólo sirven para confirmar la regla.»

En esta batalla económica se mostró bastante despiadado. Pocos días después del pogromo de noviembre de 1938, tras recordar una reunión anterior «en la que tratamos por primera vez este problema y tomamos la decisión de arianizar la economía alemana, de expulsar a los judíos de nuestra vida comercial e incluirlos en la lista de acreedores», señaló que el planteamiento era correcto, pero su puesta en práctica había sido sólo mediocre.

Toda esta situación cambiaría en 1938. En el discurso que pronunció en Viena el 26 de marzo de ese año advirtió, en su condición de jefe del Plan Cuatrienal, que se procedería a la expropiación forzosa de las empresas judías para venderlas luego a personas no judías, «de manera sistemática y meticulosa, dentro de la legalidad pero de un modo inexorable».

Los judíos que aún quedaban en Austria se resistieron como pudieron. Uno se asoció con dos astutos clérigos ingleses y antes de ser descubiertos consiguieron vender certificados de bautismo con fechas antiguas a unos dos mil judíos ricos de Viena. Esto indujo a Göring a introducir regulaciones destinadas a impedir la ocultación de la propiedad judía de los negocios por estos medios. El 24 de junio, en una circular sobre «La exclusión de los judíos de la economía alemana», Martin Bormann se felicitaba del nuevo impulso que estaba dando Göring a la campaña y lo describía como «el primer paso hacia una solución definitiva».

Los judíos están haciendo una campaña de agitación en favor de la guerra en el mundo entero [declaró Göring en «Carinhall» el 8 de julio de 1938 ante un grupo de fabricantes aeronáuticos]. Y la razón es evidente: en estos momentos, en todos los países surgen manifestaciones de antisemitismo, como consecuencia lógica de la creciente dominación que ejercen los judíos sobre ellos.

El judío sólo ve una salida y ésta es envolver al mundo entero en llamas. Y escúchenme bien cuando digo que los judíos desean fervientemente una guerra, pues esos mismos judíos controlan la mayor parte de la prensa mundial y están en condiciones de aprovechar su influencia psicológica.

Göring planificó su discreta campaña de expulsión de los judíos de la vida comercial alemana con tanto rigor como cualquiera de las batallas que posteriormente librarían sus paracaidistas por el control de Corinto o Creta. Su blanco eran las grandes sociedades multinacionales, algunas de las cuales habían creado complejos holdings y sociedades bancarias interconectadas con el propósito de ocultar la identidad de sus principales accionistas en el Reich y otros países antisemitas de Europa central en los que operaban. Sus ataques no establecían distinciones entre los judíos alemanes y los que habían adoptado otras nacionalidades distintas «sólo para salvar su pellejo». «En Austria y en los territorios de los Sudetes —decía— de pronto toda una caterva han empezado a nacionalizarse ingleses, estadounidenses o lo que sea. Eso no cambiará para nada nuestra actitud.»

Creó un equipo de investigadores oficiales de los orígenes raciales, encabezado por su primer asesor económico Helmuth Wohlthat, especialmente entrenados en la detección de esas empresas y el desmantelamiento de su camuflaje ario para poder proceder a expropiarlas en nombre del Reich. Como ejemplo de este extraordinario combate describiremos sólo un caso concreto: la despiadada liquidación de los dos conglomerados mineros creados por dos hermanos rivales, Julius e Ignaz Petschek, en Europa central y oriental.237 En 1934, Ignaz había legado una fortuna de doscientos millones de Reichsmark a sus cuatro hijos, todos ellos nominalmente ciudadanos checos. Los hijos procedieron de inmediato a ocultar sus imperios y a poner a buen resguardo sus fortunas, mientras nombraban «hombres de paja» de orígenes alemanes intachables al frente de sus operaciones en el interior del Reich. Consiguieron ocultar con tanta astucia sus activos, que Wohlthat tuvo que reconocer que se enfrentaba con «dificultades» insolubles cuando Göring le encomendó la tarea de «desemitizar» (entjuden) los dos imperios Petschek en la primavera de 1938.

Göring le sugirió que empezase por la demolición del más pequeño, el de Julius Petschek. En julio de 1938 quedó completada esta tarea y los accionistas (parte de ellos norteamericanos) fueron indemnizados por la totalidad del valor expropiado. A continuación dio la señal de ataque para iniciar la gran ofensiva contra los herederos de Ignaz Petschek, que controlaban la producción alemana de panes de lignito a través de tres sindicatos de accionistas. Wohlthat estuvo luchando durante meses en este frente comercial, con la ayuda de los servicios de inteligencia de la Gestapo y el Forschungsamt. Los multimillonarios Petschek se aferraban a sus propiedades con una osadía rayana en la temeridad; poco antes de Múnich desaparecieron del país, para reaparecer en Londres, donde consiguieron la ciudadanía británica y, de paso, más de 750.000 libra de los seis millones del fondo de ayuda a los refugiados checos creado por el gobierno británico. Nada, ni siquiera el «salvoconducto» que les prometió personalmente Göring, pudo persuadirlos para que regresasen a Alemania para ser interrogados.

En los despachos que habían abandonado en Alemania, Göring y Wohlthat encontraron a un sonriente grupo de hombres de paja: banqueros alemanes, ingleses y suizos y holdings extranjeros surgidos de marasmo financiero, que se presentaban como titulares de la fortuna de los Petschek. Éstos parecían haber pensado en todo, pero entonces Göring tomó una decisión radical que le permitió asegurarse la victoria a pesar de todo. Calificó como empresa judía según los términos de la Ley de Ciudadanía del Reich de 14 de junio de 1938 («Se considerarán judías las empresas bajo influencia predominantemente judía») el holding situado en la cúspide del conglomerado Petschek, una empresa llamada «German Coal Trading Inc.». De este modo consiguió abrir una brecha en las defensas de los Petschek, al demostrar que esa empresa de inocente nombre era de hecho el Konzernbank o banco de operaciones de grupo. A partir de allí, todas las restantes empresas del imperio Petschek fueron declaradas judías una tras otra y transferidas a los ejecutores del Reich para la transferencia de su propiedad.

Simultáneamente, Göring fue resolviendo el problema económico las indemnizaciones a pagar. Los accionistas no alemanes fueron indemnizados por el total del valor tras la venta de los yacimientos de lignitos en diciembre de 1939; Göring se apuntó otro tanto con su adquisición por la Hermann Göring Reichswerke para su posterior intercambio las minas de carbón que necesitaban urgentemente en Westfalia. Mientras tanto, los alemanes habían ocupado los territorios checos y los agentes de Göring consiguieron confiscar cajas llenas de documentos de la empresa Petschek, antes de que pudiesen ser fletadas a territorio neutral en Suiza. Una meticulosa auditoría reveló que la familia había defraudado al Reich ochenta millones de Reichsmark en impuestos, que, sumados a las multas y recargos por mora superarían con creces los cien millones de Reichsmark que se adeudaban a los «hombres de paja alemanes. Y así concluyó la batalla. En mayo de 1940, Wohlthat y su equipo le comunicaron a Göring que habían resuelto el «caso individual de fraude fiscal e infracción de los controles de divisas» más grave de toda la historia de Alemania.

Göring reflexionaba sobre el problema judío casi a diario durante el trayecto de regreso a «Carinhall» desde Berlín. Pero procuraba apartarlo de sus pensamientos en cuanto dejaba atrás la caseta de vigilancia de las SS para adentrarse en sus dominios, con sus manadas de bisontes y alces y el lago de Carin. Pero los alces volvían a recordarle el problema, mientras mordisqueaba su pipa junto al fuego de la chimenea observando cómo Emmy le daba el pecho a la pequeña. «Crearemos un parque especial sólo para los judíos —bromeó cruelmente cuando Goebbels solicitó en noviembre la proclamación de una ordenanza que prohibiera el acceso de los judíos a los parques públicos—, y [el secretario de Estado] Alpers hará trasladar allí a todos los animales con cara de judío, el alce tiene la misma nariz ganchuda, y autorizará su nacionalización.»

Nadie quería a los judíos en Europa. Cuando los judíos que habían emigrado de Polonia comenzaron a regresar asustados, su propio gobierno aprobó en Varsovia una ley destinada a impedir su entrada en el país. Un judío polaco furioso irrumpió en la embajada alemana en París y acribilló a balazos al secretario, una acción impulsiva que marcaría el inicio del largo viaje de los judíos hacia las tinieblas al provocar un vengativo discurso de Goebbels que desencadenó un pogromo en toda Alemania y Austria: una noche de gritos de agonía, de pillaje y de rotura de escaparates que pasaría a la historia como la Reichs-Kristallnacht o «noche de los cristales».

Göring ciertamente estaba de acuerdo con la idea de castigar de algún modo a toda la comunidad judía por el asesinato del diplomático. «Los cerdos se lo pensarán dos veces antes de asesinar a otro de los nuestros», comentó. Pero hasta a él le irritó la ignorante venganza elegida por Goebbels. Su indignación fue creciendo a medida que su limosina se abría paso entre los cristales rotos que llenaban las calles de Berlín el día siguiente, 10 de noviembre, por la mañana y decidió convocar una tensa reunión en el edificio del ministerio del Aire. Walther Darré le oyó describir el pogromo como una «condenada vergüenza», mientras reservaba su lenguaje más hiriente para el doctor Joseph Goebbels. «Compro la mayoría de mis obras de arte a comerciantes judíos», se lamentó.

Goebbels corrió a quejarse al Führer, pero recibió escasa simpatía. Hitler se había pasado la noche dando órdenes para intentar detener los desmanes en Múnich y enviando a sus ayudantes a proteger negocios judíos como el de Bernheimer. A Himmler también le había enfurecido que Goebbels hubiese utilizado las unidades locales de las SS en el pogromo. Esa tarde del 10 de noviembre, Göring arremetió contra Goebbels en la cancillería. “¡Esto nos costará una maldita fortuna en el extranjero —le gritó—, y yo tendré que recuperarla!»238

Hitler no tomó partido, pero le manifestó a Göring su preocupación por la manera indisciplinada en que se estaba abordando el problema judío y le ordenó la inmediata promulgación de unas rigurosas leyes para regularlo. Más tarde volvió a telefonearle para dejar bien claro el enfoque: «Todas las medidas decisivas deben quedar centralizadas en una sola mano.» Y para evitar cualquier malentendido, le dio instrucciones a Bormann para que le mandase una carta a Göring subrayando que el Führer quería que se abordase el problema de manera global y uniforme.

Siguiendo las instrucciones de Hitler, Göring convocó una reunión de gabinete para el día 12 de noviembre. «Estoy harto de estos alborotos —tronó—. No hacen mella en los judíos, pero acaban perjudicándome a mí, que soy el que tiene que procurar que la economía siga funcionando.»

Para entonces ya se conocía gran parte del apabullante saldo de la noche de los cristales. Las turbas encabezadas por los nazis habían destruido 7.500 tiendas propiedad de judíos y un centenar de sinagogas, a menudo provocando incendios que se habían propagado a propiedades no judías. El botín robado a un solo joyero de Berlín, como Margraf, ascendía a 1.700.000 Reichsmark (100.000 libras esterlinas). Las pérdidas totales —valoradas provisionalmente en veinticinco millones de Reichsmark (1.400.000 libras esterlinas)— recaerían totalmente sobre el sector alemán de seguros (en manos de no judíos). Mientras tanto, el gobierno también dejaría de recaudar impuestos de los 7.500 negocios destruidos.239 Goebbels, el ministro nazi de Formación Pública, había conseguido provocar graves daños en su propio bando. “¡Yo diría —se descargó Göring en la reunión— que nuestro propio público está muy necesitado de formación!»

El presidente de la Asociación de Compañías de Seguros, Eduard Hilgard, valoró en seis millones de Reichsmark los daños sólo en concepto de la rotura de cristales. Y confirmó que el grueso de las pérdidas recaería sobre personas no judías, puesto que la mayoría de los negocios judíos ocupaban locales de alquiler.

Göring: Es lo que acabamos de señalar.

Goebbels: Entonces los judíos tendrán que pagar los daños.

Göring: Eso no resuelve nada. No disponemos de las materias primas. ¡Todas las lunas son de cristal blindado importado [un monopolio belga] y tendremos que pagar una fortuna en divisas! ¡Es como para volverse loco!

Aunque todavía le quedaba la esperanza de obtener algunas divisas si los aseguradores alemanes se habían reasegurado en el extranjero, en cambio se vieron frustradas sus expectativas de que las compañías de seguros se negasen a pagar las indemnizaciones exigidas por los judíos.

Hilgard: Si no cumplimos con unos compromisos claros y obligados quedará en entredicho la honorabilidad del sector de seguros alemán.

Göring: ¡No si intervengo yo promulgando una ley que lo prohíba!

Hilgard: Es lo que iba a decirle.

Heydrich: Ustedes podrían pagar las indemnizaciones y nosotros podríamos confiscarlas en el momento de hacerlas efectivas. Su honor quedaría así a salvo.

Hilgard no acababa de estar convencido y opinó que a la larga «no sería bueno».

—¡Cómo dice! —exclamó Göring—. Si tienen la obligación legal de pagar seis millones y de pronto desciende un ángel de las alturas, bajo la forma de mi más bien corpulenta persona, y les dice que tienen que pagar un millón menos... ¡qué diablos, seguro que eso es bueno para ustedes!

La transcripción literal de la discusión ofrece una imagen muy poco favorable de Hermann Göring. Cuando se le hizo notar que incluso las propiedades saqueadas a menudo pertenecían a alemanes y que los judíos sólo se encargaban de venderlas a comisión, Göring suspiró:

—Ojalá hubiesen acabado con doscientos judíos, en vez de destruir esas propiedades.

—Treinta y cinco —le corrigió Reinhard Heydrich, el impasible jefe de la Gestapo—, Hubo treinta y cinco muertos.

El resultado final fue la promulgación de dos leyes, de las que Göring fue cosignatario, destinadas a eliminar a los judíos de la vida económica y a imponer a la comunidad judía una multa colectiva de mil millones de Reichsmark por el asesinato del diplomático.240 Es prácticamente seguro que Hitler y Göring idearon conjuntamente este cínico recurso para hacer frente al creciente déficit monetario alemán. Como expuso claramente Göring en una reunión del Comité de Defensa del Reich, el 18 de noviembre de 1938, esa penalización y la venta de los negocios judíos permitiría «resolver provisionalmente» el déficit presupuestario.

También se ocupó de resolver algunos asuntos pendientes como resultado del pogromo. En el curso de las semanas siguientes firmó un puñado de decretos destinados a crear el marco legal exigido por Hitler para proceder a una solución ordenada y regulada del «problema judío».

Sin duda, su finalidad era evitar que pudieran repetirse otros pogromos parecidos, de los que consideraba a Heydrich como el verdadero responsable después de Goebbels. «El resto —le dijo Use Göring a un amigo, citando a su hermano Hermann— son tolerables. El mismo Himmler es un personaje muy secundario y básicamente inofensivo.»241

Heydrich era muy sagaz en materia jurídica y había analizado lógicamente todo el problema judío. «El problema —había explicado en la reunión del 12 de noviembre— no es librarse de los judíos ricos, sino de la chusma judía.» Anticipaba que el Reich sufriría una plaga de diez años asediado por los judíos desarraigados y sin trabajo, y exigió que se les obligara a llevar una insignia que los identificase.

—Mi querido Heydrich —replicó Göring—, con eso no avanzará nada a menos que construya grandes ghettos en las ciudades.

Göring intentó mitigar la aplicación de las leyes contra los judíos en algunos casos. A finales de noviembre, ordenó la puesta en libertad de todos los veteranos de la guerra mundial incluidos entre los veinte mil judíos detenidos en el curso de la «acción de represalia» que siguió al asesinato del diplomático. Para evitar excesos, a mediados de diciembre promulgó una circular en la cual manifestaba que: «Para asegurar la uniformidad de las medidas adoptadas para hacer frente al problema judío, lo cual es de vital importancia para nuestro interés económico general, todas las regulaciones y otras directrices importantes relacionadas con la materia deberán serme presentadas para su aprobación antes de ser promulgadas.»242

Irritado al ver que continuaban las acciones arbitrarias de algunos funcionarios contra los judíos, a finales de ese mismo mes obtuvo unas directrices tajantes de Hitler. «He recabado la opinión del Führer sobre este asunto —anunció Göring—, y en adelante su voluntad será el único principio regulador.» A partir de ese momento, no debería privarse a ningún judío de una vivienda protegida —Hitler meramente sugería que se los albergase bajo un techo— y debía ponerse fin a la expropiación de viviendas judías. «Es mucho más urgente proceder a la arianización de las fábricas y los negocios, las propiedades agrícolas y los bosques», declaró Göring. Y aunque en adelante los judíos no estarían autorizados a utilizar los coches-cama y los comedores de los trenes, una mezquina discriminación que Goebbels había estado pidiendo durante el mes de noviembre, Göring rechazó la introducción de compartimientos separados para ellos o cualquier prohibición total del uso de los transportes públicos. Finalmente señaló que Hitler había ordenado que los funcionarios públicos judíos no perdieran sus pensiones.

Había un aspecto en el que coincidían Hitler, Göring, Ribbentrop y Himmler. Todos consideraban que la única solución realista al problema sería la emigración de los judíos, a Tanganika, a Madagascar o a Palestina. El 24 de enero de 1939, Göring creó una Oficina central de emigración judía del Reich dependiente del ministerio del Interior y encargó a Heydrich la organización de un departamento que se ocuparía de tramitar las solicitudes, de obtener ayuda para los judíos más pobres y de concertar los lugares de destino.243 Göring insistió en que se le mantuviese informado: «Cualquier acción de carácter fundamental deberá contar con mi aprobación previa», decretó.

La expulsión de los judíos de las regiones de Europa controladas por los alemanes comenzó a ganar impulso tras la creación de esta Oficina central. Dos terceras partes consiguieron escapar antes de que las circunstancias obligasen a Hermann Müller, de la Gestapo, a ordenar la interrupción de las salidas el 23 de octubre de 1939: 300.000 judíos habían abandonado Alemania, 130.000 Austria y 30.000 Bohemia y Moravia; 70.000 de ellos se habían dirigido a Palestina.

La emigración no era la única posibilidad que había previsto Göring. «La segunda es la siguiente —explicó en noviembre de 1938, escogiendo las palabras con un cuidado poco frecuente en él—, si en un futuro previsible el Reich alemán se ve envuelto en un conflicto político exterior, entonces es evidente que también daremos prioridad a un gran ajuste de cuentas contra los judíos en el interior de Alemania.»


20. PÉRDIDA DE PESO



El regalo que más le gustó a Hermann Göring de cuantos recibió al cumplir cuarenta y seis años, el 12 de enero de 1939, fue un modelo a escala reducida de las vastas instalaciones de la Siderurgia Hermann Göring. No tenía ningún interés en la guerra; lo que quería era explotar el potencial económico del sureste de Europa. Cada vez mantenía mayores discrepancias políticas con Hitler. Y sintió crecer la brecha que los separaba al oírle desvelar sus planes de dominación mundial en una serie de discursos secretos pronunciados por el Führer durante los meses de enero y febrero de 1939.244 En el curso del siguiente año, Göring se alinearía repetidamente con los moderados, aunque a pesar de todo continuó obrando con cautela, temeroso de perder su posición de principal hombre de confianza de Hitler que tanto le había costado ganar.

Ya poco quedaba de su anterior intimidad. En el momento de salir de Alemania en febrero de 1939, el ayudante de Hitler, Fritz Wiedemann, recordaría que en los últimos meses había visto a Goebbels, Hess, Bormann y otros notables nazis alargando la sobremesa con Hitler hasta entrada la noche, «pero raras veces a Göring».

Sin embargo, del diario del mariscal de campo245 se desprende que continuaba «metiendo sus regordetes dedos en todos los pasteles», como dirían luego sus acusadores en Nuremberg.

Las anotaciones hechas a lo largo de 1938 a menudo sorprenden por su complejidad y extensión, si se considera la reputación de indolente que adquiriría luego. El 3 de octubre de 1938, tres días después de los acuerdos de Múnich, tanto los diplomáticos checos como los franceses acudieron a llamar a su puerta, deseosos de remendar los daños causados por la crisis:

3 DE OCTUBRE. [VISITA DEL] EMBAJADOR [ANDRÉ] FRANÇOIS PONCET. Acaba de llegar directamente de París, donde mantuvo largas conversaciones con [el primer ministro y ministro de Asuntos Exteriores] Bonnet. Fuertes tendencias a llegar a un nuevo y duradero acuerdo con Alemania. Daladier tiene gran confianza en el Führer. Cambio de orientación de la opinión pública francesa, pero los partidos de izquierda intrigan contra Daladier, etc. [Desean] una entente [con Alemania] similar a la alcanzada con Gran Bretaña. ¡Nada de guerra, deliberar primero! Esto podría ser decisivo.

Daladier saldría reforzado y después de las elecciones podría desembarazarse del «Frente popular» y de la alianza [de Francia] con Moscú. ¡Conviene golpear mientras el hierro esté caliente!

Según escribió Göring en su diario aquel día, el francés le aseguró que la alianza entre París y Praga estaba acabada. La opinión pública francesa, le indicó, incluso había empezado a manifestar una gran comprensión hacia las aspiraciones coloniales alemanas.

La opinión pública europea [dijo François-Poncet según el diario de Göring] no había estado nunca tan bien dispuesta a abrir una página nueva. Alemania ha establecido definitivamente su posición como potencia continental de primer orden. Sólo los partidos de izquierda se niegan a reconocerlo.

Más tarde, ese mismo día, Göring recibió, a petición de Henderson al asustado y apocado representante checo en Berlín, Vojtech Mastny.

3 DE OCTUBRE. [VISITA DE] MASTNY. Muy alicaído. Dice que no le escucharon [...] que Benes se dejó seducir por completo por la Sociedad de Naciones, etcétera. La dura sacudida ha obligado a la Tschechei (Chequia) a comprender que deben hacer todo lo posible por arreglar las cosas y concertar una línea política común con nosotros.

Benes dimitirá [...] [El doctor Emil] Hacha, que siempre fue partidario de llegar a un compromiso con nosotros, será su sucesor.

Los días 7 y 8 de ese mes, Göring recorrió las fortificaciones fronterizas checas «capturadas». No consideraba que el resto del país (Tschechei) tuviera ningún interés e intentó convencer a Hitler de que su economía había quedado tan subordinada a la alemana que el país acabaría cayendo en sus manos como un fruto maduro. Praga reconoció esta dura realidad y mandó a su enviado Mastny a visitar a Göring para asegurarle que estaban dispuestos a seguir fielmente la línea marcada por Hitler en su política interior y exterior. En particular, prometían «ocuparse seriamente del problema judío». Göring volvió a hacer una extensa anotación en su diario:

11 DE OCTUBRE. MINISTRO MASTNY. [Ofrece] sus más enfáticas garantías de que la nueva Tschechei remodelará su política exterior; estrechísima amistad con Alemania. Garantías de que en el aspecto interno el futuro régimen se inclinará hacia la extrema derecha. Liquidación del comunismo. El destino y la vida de Tschechei están en manos Alemania. Suplica que no se reduzca al país a la penuria [...] La nació comprende que es preciso un giro de 180°. Pero esto sólo será posible con la ayuda de Alemania.

Göring ignoraba por completo qué bazas pensaba jugar Hitler a continuación. Es evidente que no esperaba una guerra general declarada antes de 1942 por lo menos. En el ínterin, intentó aprovechar la conmoción creada por los acuerdos de Múnich en el sureste de Europa. Su diario describe entrevistas furtivas con políticos checos, eslovacos, rumanos y de otros países. Su estrategia personal tenía como meta la creación de un imperio alemán en el este con la ayuda de Polonia, una vez que Alemania hubiese logrado subvertir al resto de la Checo-Eslovaquia, ahora con guión intercalado, a Rumania y a Ucrania, mediante la guerra económica e intervenciones secretas. Göring fue el inspirador de esta «gran solución», según le reveló Ribbentrop al profesor suizo Burckhardt (el 17 de diciembre). Si Polonia se avenía a estos planes imperialistas, se le prometerían nuevos territorios en el este, como compensación por la devolución al Reich de los antiguos territorios alemanes de las zonas de Poznan y Torun. «El Führer —explicó confidencialmente Ribbentrop— se inclina en favor de esta solución, pero todavía no ha tomado una decisión definitiva.»

Encontramos una referencia a las operaciones subversivas que preveía organizar Göring en el este en una anotación que hizo en su diario el día 13 de octubre, después de mantener una conversación con Arthur Rosenberg: «Oficina confidencial en Berlín para los refugiados de todas partes de Rusia», decía entre otras cosas ésta: «Los departamentos del gobierno alemán están de acuerdo, pero Rosenberg se opone. La sugerencia procede del alto mando (OKW).»

Cuatro días después, el mismo diario describe un conciliábulo secreto entre el mariscal de campo y un grupo de políticos separatistas de Eslovaquia. “Uno de ellos parecía un gitano», recordaría en 1946, intentando restarle importancia a la reunión. Los nazis querían utilizar el separatismo eslovaco de un modo análogo a como usa una carga de dinamita un equipo de construcción de carreteras para romper una roca que les cierra el paso. «Una Tschechei sin Eslovaquia estará todavía más a nuestra merced», escribió en una nota oficial sobre este encuentro. Y, con los ojos puestos en su «gran solución», añadía: «Es de gran importancia conseguir bases aéreas en Eslovaquia para que nuestra fuerza aérea pueda operar desde allí contra el este.» La política interior eslovaca era desesperadamente enmarañada, según señala Göring en su diario, y relata que los eslovacos le advirtieron que sus ciudadanos judíos tenían la esperanza de que Hungría se anexionase partes de su país. Göring les aseguró que el único medio para mantener a raya a los húngaros era que ellos, los eslovacos, confiasen su suerte a Alemania.

El 21 de octubre, todavía intentando sentar las bases para su «gran solución», invitó al embajador polaco a «Carinhall». Su diario indica que volvió a insinuarle la posibilidad de un acuerdo con Polonia. Joseph Lipski, cuyo diario ratifica la fecha, quedó asombrado luego al saber que Göring había conservado una descripción tan detallada de la reunión.

21 DE OCTUBRE. LIPSKI. Conversación sobre las intenciones de Polonia. [Tenemos que] mantener contacto, evitar malentendidos. El obstáculo es la Carpato-Ucrania [el extremo oriental de Checo-Eslovaquia fronterizo con Polonia, Rumania y Hungría]. Polonia está interesada pero no por motivos territoriales. Teme que los disturbios comunistas arraiguen allí. La región se inclina en favor de Hungría. Podría servir de puente para la resolución del tema de la Gran Ucrania. Allí funcionaba y sigue funcionando un centro comunista de [organización de la] subversión en los Balcanes y Polonia. Este núcleo de intransigencia ucraniana resulta muy molesto para Polonia, podría exacerbar el problema ucraniano en ese país. De ahí el deseo de Polonia de transferir esta región a Hungría, para que pueda ser controlada.

Merece la pena recoger estas citas del diario de Göring, aunque sólo sea como indicación de las extraordinarias dificultades que creaban los desajustes de las fronteras europeas en el invierno de 1938-1939 y la amplitud de los intereses del mariscal de campo Göring. «Protesté —describe en una página—, contra el trato que reciben los alemanes en Polonia e insistí en la necesidad de una rigurosa advertencia a Varsovia sobre la necesidad de tratar bien a los alemanes.» Y en otra página revela su interés por la industria cinematográfica alemana como fuente de divisas. «Gran retroceso en Italia —escribió—. En este caso [intervienen] consideraciones políticas, pues de lo contrario se hundiría la industria cinematográfica italiana. Nos está costando una pérdida de divisas [...] Pérdidas en Francia por la coproducción [...] Nada que hacer en Polonia. Negativa de Yugoslavia [...] Es preciso conquistar los Balcanes. Clara recuperación en el norte.»

El diario indica que al mismo tiempo que procuraba consolidar las ventajas políticas logradas por Alemania tras los acuerdos de Múnich» Göring también se preocupaba de acelerar el rearme. El 14 de octubre convocó a los fabricantes de armas en el ministerio del Aire. “El Führer;;—les reveló— me ha dado instrucciones de poner en marcha un gigantesco programa, en comparación con el cual resultan insignificantes todos los éxitos logrados hasta la fecha.» Concretamente, Hitler había ordenado la inmediata quintuplicación de los efectivos de la fuerza aérea. Seis días después, en una conversación en «Carinhall» con el general Keitel, del OKW, para establecer las prioridades, Göring señaló que debía darse prioridad al abastecimiento de alimentos, seguido de las exportaciones, pero a continuación lo principal era «una gran expansión de la fuerza aérea en vistas al ataque, con reservas incluidas».246

El blanco previsto era Gran Bretaña y una anotación de Milch en su propio diario, fechada el 26 de octubre, describe un curioso plan que Göring les expuso a Udet y a él, consistente en la creación de una fuerza, de marina particular encuadrada dentro de la fuerza aérea bajo el mando del general Kessler, quien ostentaría oficialmente el puesto de «comandante de navíos de seguridad», pero de hecho dirigiría las operaciones de patrulleras rápidas de más de 1.000 toneladas, equipadas con cañones de artillería antiaérea y lanzatorpedos, con una autonomía suficiente para circundar dos o tres veces las islas Británicas y, en palabras de Göring, «más rápidas que ningún otro buque de guerra».

Siguiendo instrucciones de Hitler, Göring había resucitado el antiguo Consejo de Defensa del Reich, un organismo integrado por todos los ministros y los secretarios de Estado de cada ministerio, junto con Bormann, Heydrich y Daluege, los comandantes en jefe de cada arma y sus jefes de Estado mayor. El 18 de noviembre, Göring presidió su primera sesión, celebrada en el ministerio del Aire, que inauguró con un discurso de tres horas sobre la necesidad de triplicar el nivel global de armamento y sobre los problemas asociados de las carencias de capacidad productiva, de mano de obra y de divisas.247

Cuando empezó el nuevo año de 1939, el estado de salud de Göring era visiblemente malo. En enero, sus facciones habitualmente querubínicas se veían tensas y enjutas, le habían tenido que operar un molesto absceso en la mandíbula y había iniciado un régimen de adelgazamiento por consejo de los médicos.248

Cuando sir Neville Henderson le visitó el 18 de febrero ya había perdido unos veinte kilos y esperaba adelgazar todavía más.

Pero aún quedaba algo del Hermann Göring de antaño adherido a sus huesos, pues cuando Henderson le comunicó que el rey Jorge VI acababa de condecorarle con la Gran Cruz de la Orden de San Miguel y San Jorge (GCMG), a los ojos del mariscal de campo afloraron lágrimas de envidia y mientras Henderson continuaba describiéndole inocentemente los tentadores detalles sobre las espléndidas vestiduras forradas de armiño y las insignias de la orden, Göring llegó a murmurar: «Esas condecoraciones no se conceden nunca a los extranjeros, ¿verdad?»

El enorme respeto que le inspiraban los ingleses y su Imperio hizo chocar a Göring con el ministro de Asuntos Exteriores Joachim von Ribbentrop. Las persistentes intromisiones de Göring en la diplomacia exterior ya habían provocado algunas reconvenciones bastante tajantes de Ribbentrop. Entre ellos no existía el profundo respeto mutuo que caracterizaba las relaciones de Göring con el predecesor de Ribbentrop, el reposado y educado barón Von Neurath, quien toleraba las pequeñas incursiones de Göring en la actividad diplomática, cosa que no estaba dispuesto a hacer Ribbentrop. Ahora Göring tenía que averiguar qué se llevaba entre manos Ribbentrop a través de las «hojas marrones» del Forschungsamt. No se cansaba de contar a quienquiera que quisiese escucharle que Ribbentrop había comprado el «von» de su apellido y después habían tenido que reclamarle el pago por vía judicial. Sin recordar que él mismo había saludado al Papa alzando el brazo al estilo nazi en 1933, le dijo a Hitler que Ribbentrop había hecho lo mismo cuando acudió a presentar sus credenciales al rey Eduardo VIII en 1936. «Mein Führer —insistió cuando Hitler no pareció inmutarse—, qué pensaría usted si Moscú enviase un embajador en misión de buena voluntad y éste le saludase con un "¡Viva la revolución comunista!"», y levantó el puño cerrado.

«Tengo entendido —le comentó Neville Henderson, azuzándole en broma, el 18 de febrero—, que Ribbentrop maneja ahora personalmente todos los hilos de la política exterior.»

Göring respondió con un bufido. «Algunos países, como Polonia y Yugoslavia —señaló—, siguen siendo de mi competencia. Además, el ministro de Asuntos exteriores tiene instrucciones del Führer de mantenerme informado en todo momento.»

Los dos hombres, que entretanto ya eran verdaderos amigos, volvieron sobre el viejo tema de los «belicistas» de Londres y Berlín. Henderson reconoció que «la intelectualidad y la opinión pública londinense» deseaban una guerra preventiva contra la Alemania nazi. Göring replicó con hastío que en Berlín nadie, excepto un par de insensatos, deseaba la guerra, del tipo que fuera. «Los tiranos que no respetan la voluntad del pueblo acaban mal», declaró pomposamente.

Luego sorprendió al embajador con la revelación de que había decidido viajar fuera de Alemania en el mes de marzo para tomarse un largo descanso. «Pueden cometer tantos errores como quieran mientras esté fuera; yo no pienso preocuparme.»

Todavía permaneció unos días en Berlín para atender a diversos compromisos. El 24 de febrero, considerablemente más delgado que en Múnich, recibió a cuatro expertos financieros británicos en su villa. Los visitantes ocuparon cuatro enormes sillas alineadas delante de un alto escritorio instalado sobre una tarima, detrás del cual permanecía sentado a una cierta distancia el mariscal de campo. «No era la situación más cómoda para mantener una charla amistosa», informó uno de ellos a Whitehall. Interrogado sobre los rumores de guerra que llenaban la prensa extranjera, Göring los rechazó como carentes de fundamento. «No he visto jamás ningún informe, proyecto o propuesta sobre ese supuesto asunto de Ucrania —afirmó—. Simplemente no entra en nuestros cálculos.»

Ya se veía en las costas soleadas del Mediterráneo. Se despidió de Hitler más tarde ese mismo día y después de presidir el desfile del Día de la Fuerza Aérea, el 1 de marzo, partió con Emmy rumbo al diminuto principado italiano de San Remo, llevándose a Pili Körner y a su biógrafo oficial Erich Gritzbach. Durante unos días se dedicó a holgazanear y a empaparse de sol y de brisa marina. Los fotógrafos captaron imágenes del matrimonio Göring comprando violetas como una feliz pareja en un viaje de luna de miel. Pero el idilio duró poco.

Tarde por la noche del día 10 llegó de Berlín su coronel de G-2 Beppo Schmid con un sobre lacrado para él.[2 ] Göring se apresuró a abrirlo y su rostro se torció con una expresión de orgullo ofendido. Se desplomó pesadamente en una silla. «Algo se está preparando en Berlín —exclamó—; ¡Qué desastre! En cuanto me marcho, empieza a fallar alguna cosa. Tengo que volver en seguida para aclarar las cosas.»250

Al oír esto, el coronel le reveló que el Führer había añadido una nota oral al mensaje: Göring no debía abandonar San Remo por ningún motivo hasta que las tropas alemanas hubiesen entrado en Checoslovaquia, a fin de evitar sospechas en el extranjero. Göring se quedó de piedra al oírlo. Sabía que lo único que pretendía Hitler era evitar una nueva interferencia de la «viejecita».251

Hizo regresar a Schmid a Berlín con una carta para Hitler en la que le suplicaba que no invadiese Checoslovaquia. Luego, consumido por la inquietud, decidió no hacer caso de la prohibición de Hitler, le dio instrucciones a Emmy para que dejara las maletas deshechas en el hotel y emprendió el viaje hacia el norte, rumbo a Berlín, en un lento tren ordinario. Milch acudió a esperarle a la estación a última hora del 14 de marzo... con la noticia de que llegaba demasiado tarde: Keitel ya había anunciado que la Wehrmacht estaba preparada para iniciar la invasión de Checoslovaquia a las seis de la mañana siguiente. Pero, también tenía una buena nueva, el gobierno británico se había limitado a encogerse de hombros. La escucha N. 112.097 del Forschungsamt revelaba que Chamberlain había comunicado al embajador Henderson que el gobierno de Su Majestad no tenía «ningún deseo de interferirse innecesariamente en asuntos de la incumbencia más directa de otros gobiernos».252

Göring se tragó su desagrado y acató el plan de Hitler. Esa noche llegó a Berlín el anciano presidente checo Hacha. Durante la entrevista celebrada de madrugada, en el curso de la cual Hitler exigió la absoluta sumisión de los checos a su voluntad, Göring fue quien amenazó al presidente checo con sobrevolar las calles de Praga con sus bombarderos al amanecer si no aceptaba sus condiciones. «Las bombas —añadió en tono amenazador— también servirán como una sana advertencia para Gran Bretaña y Francia.» A las cuatro de la madrugada Hacha estampó su firma en el lugar indicado, por suerte para Göring, pues la Séptima División Aérea escogida para llevar a cabo la operación invasora se encontraba bloqueada por la nieve en la base aérea de Schönwalde sin posibilidad de despegar. Con Göring amenazadoramente de pie a su lado, como un bronceado Zeppelin vestido con el uniforme de la fuerza aérea, Hacha se desmoronó y telefoneó las órdenes necesarias a Praga, con instrucciones de que sus tropas no abrieran fuego contra los alemanes.253

La operación comenzó a las seis de la mañana. Hitler se trasladó personalmente a Praga, mientras el mariscal de campo Göring permanecía en Berlín para ejercer una vez más las funciones de jefe del Estado. En esta capacidad, telefoneó al embajador de Hungría a propósito de unos rumores de que los húngaros se disponían a entrar en Eslovaquia; prometió que si los polacos asomaban aunque sólo fuese una pierna al otro lado de la frontera checa, Alemania se encargaría de expulsarlos; escuchó con simpatía las quejas del embajador polaco por la imposibilidad de ponerse en contacto con Ribbentrop en esos momentos vitales; frenó la tardía indignación del embajador británico por la actuación de Hitler y manifestó una bien fingida sorpresa ante la indignación de Gran Bretaña por «semejante nimiedad». Cuando Hitler regresó de Praga, Göring fue a recibirle a la estación con el gabinete del Reich en pleno.

Todo lo cual no alteró su opinión de que la invasión había sido innecesaria y un error.254 El 28 de noviembre había dado instrucciones al general Udet de comprar a Praga la mayor cantidad posible de máquinas-herramienta, con la recomendación adicional de adquirir acciones en las fábricas checas a nombre del Reich; una prueba evidente de que no sospechaba en absoluto la jugada que preparaba Hitler. Después de la ocupación, mandó a Udet a inspeccionar la industria checoslovaca y requisar cuanto necesitase. Hecho esto, el 21 de marzo al mediodía abandonó Berlín tan inesperadamente como había llegado, para regresar en tren a San Remo en la Riviera italiana. «Usted se quedará aquí y será mi "primer vigía"», le dijo al general Milch.255

La ocupación nazi de Checoslovaquia le proporcionaría a Hitler la capacidad industrial y el oro necesarios para dar el impulso final a su esfuerzo armamentista. Los industriales y comerciantes checos se mostraron deseosos de negociar con los nuevos amos. La Hermann Göring Werke adquirió una participación mayoritaria en las grandes empresas de armamento como Skoda, la Fábrica de armamento de Brno, la Fundición de hierro de Poldi y la Siderurgia Witkowitz. (Göring colocó a su hermano Albert, la «oveja negra» de la familia, en el puesto de director de exportaciones de Skoda.) La HGW se convertiría con el tiempo en el mayor conglomerado industrial de Europa. A principios de 1940, el director del FBI J. Edgard Hoover advirtió al presidente Roosevelt que con ello Hermann Göring había adquirido el poder suficiente para ejercer «una gran influencia» sobre las principales empresas alemanas con sede en Nueva York y añadió: «Posee la fortuna suficiente para resultar muy peligroso.»


21. CAÍDO EN DESGRACIA



Después de Praga, Göring fue marginado; una humillación que le dolió profundamente. El 22 de marzo de 1939, a su llegada a San Remo para reanudar sus interrumpidas vacaciones, recibió la noticia de que Ribbentrop había amedrentado a Lituania hasta obligarla a devolver al Reich el pequeño territorio de Memel (con una población de 150.000 habitantes). Göring de inmediato mandó un protocolario telegrama de felicitación a Hitler.

El 2 de abril envió un nuevo telegrama de felicitación, un día después de que Hitler apadrinara la botadura del impresionante nuevo acorazado Tirpitz en Wilhelmshaven. Fue una de las principales celebraciones ceremoniales de la primavera nazi de 1939 y es un detalle digno de ser tenido en cuenta que Göring tampoco participara en ella. Seguía instalado en San Remo, donde procuraba pasar desapercibido (en una ocasión incluso utilizó un nombre falso). El 7 de abril, los Göring y su séquito embarcaron en Nápoles en el transatlántico Montserrat de la línea Hamburg-Amerika y cruzaron las brillantes aguas mediterráneas hasta el norte de África. Multitudes de árabes se apretujaban en los muelles cuando hicieron su entrada en Trípoli, escoltados por dos destructores italianos. Toda la ciudad aparecía llena de banderas y carteles, pues las autoridades fascistas habían ordenado que cada casa de la colonia debía hacer ondear su bandera y pegar su cartel.256

Göring sentía una verdadera debilidad por Italo Balbo, el barbudo gobernador general de Libia. Ocho meses atrás le había invitado a un crucero en el Carin II y Balbo le había regalado una estrella hecha de diamantes negros y blancos. Göring declaró que su amistad sería inmortal y derramaría verdaderas lágrimas cuando el italiano cayó derribado por su propia artillería antiaérea en Libia, en 1940. En esa visita de tres días admiró las excavaciones de las antiguas ruinas romanas de Leptis Magna, visitó varias industrias modernas en Homs y Misurata y prodigó su famosa sonrisa juvenil entre los árabes e italianos. Presenció un desfile militar en Bu Ghueran y visitó los acorazados en Trípoli, luego presenció un simulacro de «batalla en el desierto» en Cascina Grassi, entre los arbustos espinosos y hierbas del desierto que serían escenario de duros combates tres años más tarde. Antes de emprender el regreso a Italia el 12 de abril, su grupo visitó a los “judíos trogloditas» en las cuevas de Garian.

En un intento de robarle el protagonismo a Ribbentrop, Göring organizó una entrevista con los dirigentes italianos para mediados de abril. El conde Ciano le había visto por última vez desde lejos en Viena, cinco meses antes, luciendo un traje gris a lo Al Capone, con una corbata sujeta por una gruesa argolla de rubíes, anillos de rubí a juego en los dedos y un águila nazi tachonada de diamantes en el ojal. Esta vez, en Roma, Göring se presentó con un atavío más discreto y pronunció un moderado discurso en el que prometió que los pueblos italiano y alemán avanzarían hombro con hombro en su lucha común. En el curso de la entrevista que mantuvo con Mussolini el día 15, volvió a mentir lisonjeramente, en favor de la misma causa de unas mejores relaciones con Italia, cuando le aseguró al Duce que Hitler le había telefoneado para recomendarle que le transmitiese su «extraordinaria satisfacción» por la reciente invasión italiana de Albania (de hecho, Hitler estaba furioso). Él mismo, remarcó Göring, se encontraba en San Remo en el momento de tomarse la decisión de invadir Checoslovaquia, aunque Hitler, naturalmente, le había mantenido «perfectamente informado», otro embuste. En el curso de su conversación confidencial con el dictador italiano sobre el estado de los preparativos alemanes para la guerra, Göring le explicó que aún no había terminado de reequipar la fuerza aérea con bombarderos Junker 88, pero que era poco probable que la posición aérea de Gran Bretaña pudiese mejorar antes de 1942. En el ínterin, tenía la esperanza de persuadir a los británicos para que abandonasen su política anti alemana.

Tras la visita a Roma, el matrimonio Göring regresó a Alemania. Faltaba poco para que Hitler cumpliera los cincuenta años y Hermann no quería perderse el espectacular desfile del día de su aniversario. Su tren entró en Berlín a las seis de la tarde del 18 de abril de 1939. Los fotógrafos de prensa le retrataron avanzando por el andén, moreno y en buena forma, luciendo un abrigo ligero de verano y un sombrero blando de fieltro, balanceando con gesto despreocupado un bastón con empuñadura de oro.

Durante la cena que celebró con Hitler ese mismo día, recibió una verdadera sorpresa. El Führer le comunicó sus intenciones de recuperar militarmente la ciudad libre de Danzig si Polonia se negaba a avenirse a razones.257 (Alemania y Polonia compartían el gobierno de la antigua, ciudad alemana desde el final de la guerra.) Era la primera noticia que; tenía Göring de la orden de preparación de la operación «Blanco», para el caso de una posible guerra con Polonia, emitida por Hitler el primero de abril. El secreto en que se había mantenido el asunto era una venganza de Ribbentrop. En efecto, Göring tampoco se había molestado en informarle de su “visita oficial» a Roma y, de hecho, había ignorado arrogantemente las preguntas que el desconcertado Ribbentrop le había telegrafiado a Libia y había rasgado el telegrama urgente de comprobación remitido por el altivo ministro de Exteriores.

Las noticias sobre Danzig dejaron atónito a Göring. Hasta entonces, Hitler siempre le había consultado en lo referente a las relaciones con Polonia, que consideraba como su predio particular.

—¿Cómo debo interpretar esto? —balbuceó.

—Todas las otras situaciones estuvieron cuidadosamente preparadas —fue la cautelosa respuesta de Hitler—. Lo mismo ocurrirá en este caso.

Rumores de este desaire llegaron a oídos del embajador británico. Henderson pudo saber que el mariscal de campo había regresado de Italia con «recomendaciones de moderación», pero Hitler le había regañado por su actitud tan weibisch, de «mujercita».258

Europa parecía abocada a otra guerra. A las diez de la mañana del 20 de abril, día de su quincuagésimo cumpleaños, Hitler reunió a sus generales en jefe en su estudio y les planteó la verdadera situación, en un breve y tajante discurso sobre la necesidad de tomar la iniciativa. Ya había cruzado la línea del medio siglo, declaró Hitler. «Me encuentro en la cima de mis capacidades —añadió sin emoción—. Por esto he decidido atacar ahora, cuando todavía contamos con la ventaja armamentista que en estos momentos poseemos.»259 Aquel mismo día, mientras la capital del Reich se estremecía al son de la fanfarria del desfile militar de cinco horas, Göring decidió no permanecer en Berlín ni una hora más de lo necesario. Su ayudante, Karl Bodenschatz, le insinuó al agregado del aire francés Paul Stehlin que la salud de Göring se había deteriorado «irremediablemente» y que Ribbentrop había conseguido eclipsarle por completo.260

Todavía continuó desempeñando funciones oficiales durante otras dos semanas: el 21 de abril depositó una corona en la tumba del barón Von Richthofen, el 25 dio instrucciones a Milch para la continuación de las conversaciones con Italia, y el nuevo jefe de su estado mayor del Aire, el joven coronel Jeschonnek, le informó brevemente sobre los preparativos para la operación «Blanco». Luego, el 3 de mayo de 1939, volvió a refugiarse una vez más en San Remo.

La autoestima de Göring había alcanzado su punto más bajo. Pocos días después sufriría su más humillante revés, detrás del cual creyó ver nuevamente la intervención de Ribbentrop. Göring le había pedido al representante del Plan Cuatrienal en España, Johannes Bernhard, que le concertase una entrevista con el ya victorioso general Franco, pero con la prohibición de comunicárselo al embajador alemán, amparándose en el «carácter militar» del encuentro.261 Franco accedió en un primer momento, pero luego aplazó la entrevista por «motivos políticos». Göring declaró que viajaría hasta allí de todos modos y comenzaron largos días de duros regateos. Ribbentrop, puesto sobre aviso el 1 de mayo por el siempre incordiante Bodenschatz, hizo intervenir a su embajador. Franco continuó manteniéndose firme en su negativa, pero el 9 de mayo Göring recibió un telegrama en el que se le anunciaba que el nuevo dictador por fin había accedido a entrevistarse con él en Zaragoza. Göring se quejó por el lugar fijado y solicitó que Franco le recibiera en las proximidades de Valencia, rumbo a la cual zarpó el día diez en el Huascaran de la compañía Hamburg-Amerika, escoltado por cuatro destructores, con la intención de continuar viaje en él hasta Hamburgo después de la reunión.

La pequeña flotilla echó anclas en Castellón, ante la noticia de que Franco se negaba en redondo a trasladarse a Valencia. Hitler remitió un mensaje en el que prohibía que Göring bajase a tierra. El mariscal de campo, desairado y frustrado en sus planes, tuvo que contentarse con pasearse por las cubiertas del buque «rugiendo como un león enjaulado», como declararía posteriormente Beppo Schmid.

Sospechando la intervención de Ribbentrop detrás de esta humillación, Göring ordenó un cambio de rumbo para volver a Livorno, en Italia, desde donde regresó presurosamente por tierra a Berlín. Allí recibió en mano, el 16 de mayo, una hiriente reconvención de seis páginas del puño y letra del ministro de Exteriores, en la que éste manifestaba su «profunda preocupación» por la «visita oficial» no autorizada de Göring a Roma y por ese asombroso fracaso diplomático en España. «Esta forma de actuar —le sermoneaba Ribbentrop— sólo sirve para crear entre los extranjeros una impresión de desorden y de falta de unanimidad entre las oficinas del gobierno alemán.»

Göring, hecho una furia, acudió a Alfred Rosenberg.

—Ribbentrop sólo tiene un amigo aquí —se lamentó, refiriéndose al propio Hitler— todo el resto son enemigos. Me escribe cartas arrogantes en las que me habla de su «profunda preocupación». Estoy por mostrárselas al Führer. (De hecho, Ribbentrop ya había tomado él mismo esa precaución.)

—Tiene la cabeza dura como la madera —reconoció Rosenberg—. Pero también la arrogancia necesaria para salirse con la suya.

—Desde luego consiguió darnos el pego con sus «contactos» —se quejó Göring—. Cuando examinamos más de cerca sus condes franceses y lores británicos pudimos comprobar que todos habían ganado sus fortunas vendiendo champán, whisky y coñac. Y ahora este idiota se siente llamado a hacer de canciller de hierro en todas partes. —Permaneció pensativo un instante y luego añadió—: La única ventaja es que los necios como él terminan por cavar su propia desgracia a la larga. El problema son los terribles estragos que puede causar entretanto.

El 21 de mayo de 1939 llegó a Berlín para firmar una alianza militar el ministro de Asuntos Exteriores italiano, conde Ciano. Göring, que no había sido consultado, fue invitado por Ribbentrop a situarse detrás suyo mientras los cámaras filmaban la ceremonia de la firma.

—¿Cree que estoy loco? —le espetó Göring—. Ni siquiera sé qué van a firmar.

«Sólo lo imaginaba —recordaría todavía furioso en noviembre de 1945, cuando todo ello había perdido en realidad toda importancia—. Delante de las cámaras y demás pretendía que yo, el segundo hombre del Reich, me situara detrás suyo como dándole mi aprobación. ¡Vaya agallas tenía el hombre! ¡Le dije que si quería que posara para las cámaras, yo me sentaría y él podía colocarse de pie detrás mío!»

Para completar su humillación sólo le faltaba ver recibir a su sonriente rival, en la embajada italiana, la fabulosa condecoración que él mismo ambicionaba, el collar de la Annunziata cargado de diamantes. Se lo tomó como una afrenta deliberada y protestó con gran alboroto a todos los niveles hasta llegar al mismo rey de Italia; sólo la concesión de otro collar idéntico como premio de consuelo, doce meses más tarde, conseguiría aplacarlo.

Todavía resentido, empezó a rehuir las reuniones oficiales en Berlín. La mañana del 23 de mayo se presentó con su uniforme de gala en la ceremonia de inauguración de la Academia de Defensa Aérea de Wannsee, pero delegó en su ayudante, el general Milch, la asistencia a la presentación de una importante alocución secreta de Hitler en la cancillería del Reich esa misma tarde. «De las cuatro a las ocho y media de la tarde —escribió Milch en su diario—, el Führer [se dirigió] a los comandantes en jefe, grandes planes. Yo asistí en representación de Göring, después de recibir instrucciones de última hora a través de Bodenschatz.» El primer ayudante de Hitler, Rudolf Schmundt, redactaría luego un acta en la que sugería que Göring se hallaba presente;262 de hecho no era así, pero al tener noticia del contenido de las palabras de Hitler, Göring redobló ese verano sus esfuerzos para aplazar el inicio de la guerra.

Sabía cuando menos una cosa: que la intervención británica era más que probable. La oferta de amistad de Alemania al Imperio británico había sido deliberadamente ignorada. El 27 de mayo de 1939, Göring se quejó a sir Neville Henderson, con lágrimas de agravio en los ojos, por el manto de silencio que habían tendido la prensa y el parlamento británicos sobre este ofrecimiento. La respuesta del embajador le indicó que la brecha que separaba a ambos países había comenzado a ensancharse irremediablemente desde la invasión de Checoslovaquia. El gobierno de Su Majestad, declaró aquél, no tendría reparos en declarar la guerra si Alemania volvía a hacer uso de la fuerza otra vez.

Más tarde ese mismo día, Göring le mostró en «Carinhall» los bocetos en color de algunos tapices que se disponía a comprarle a William Randolph Hearst, el magnate de la prensa americana. En los tapices se veían un enjambre de apetecibles damiselas con nombres como Piedad y Pureza. «No veo ninguna llamada Paciencia», comentó secamente Henderson.

La autoridad de Göring ese verano no era mayor que la del jefe de pista de un circo: un mero maestro de ceremonias. Cuando el delgado y frágil príncipe Paul de Yugoslavia realizó su primera visita oficial a Berlín a principios del mes de junio, Hitler autorizó al mariscal de campo a presentar una ruidosa exhibición aérea sobre los techos de la ciudad y a agasajar a la pareja real en «Carinhall», pero Henderson, que figuraba entre los invitados, advirtió claramente que Göring ya no ostentaba la responsabilidad especial en los asuntos relacionados con Yugoslavia (y Polonia) de que había alardeado cuatro meses antes.

—Me gustaría saber cómo puede ponerse fin a la presente situación —le insinuó Henderson a Göring—. El peligro es cada vez más grande. Pongamos las cartas encima de la mesa. Los británicos no queremos la guerra. Puede que ustedes crean que la deseamos, pero no es así. Sin embargo, le aseguro que entraremos en guerra si atacan a los polacos. —Y añadió—: Si Herr Hitler quisiera darnos alguna muestra de que está dispuesto a abandonar la política de golpes y agresiones, la respuesta del señor Chamberlain posiblemente sería amigable.

Göring se encogió de hombros. Volvió a repetir las «reivindicaciones últimas» de Alemania y le recordó a Henderson que en Londres existía una influyente camarilla que deseaba «la guerra a todo precio». Sin negarlo, Henderson le replicó citando el nombre de Ribbentrop.

—La gente puede decir lo que quiera —respondió Göring, obligado a ponerse a la defensiva—. Pero cuando llega el momento de tomar una decisión, ninguno de nosotros tiene más peso que la gravilla que ahora estamos pisando. El Führer toma él solo todas las decisiones.

Henderson subió a su limusina.

—¿Cree acaso que yo deseo la guerra? —le dijo Göring en tono plañidero, mientras señalaba con una mano los lujos de «Carinhall»—. Me opuse a la guerra en septiembre pasado, como usted sabe. Y volvería a oponerme a ella.

Su influencia en las relaciones exteriores menguaba de día en día. El ministro de Asuntos Exteriores Von Ribbentrop le anunció triunfante al embajador italiano en junio de 1939 que había enterrado el hacha de guerra con Göring, con la condición de que éste dejase de interferirse en las cuestiones diplomáticas. Sin embargo, Göring continuaba vigilándole maliciosamente a través de la intervención de las comunicaciones de las embajadas extranjeras y estableció canales de comunicación privados con el primer ministro Chamberlain.

Muchos hombres de negocios europeos compartían su inquietud, entre ellos Axel Wenner-Gren,263 el millonario de cincuenta y ocho años que estaba al frente de la compañía sueca Electrolux. Eric von Rosen le había presentado a Göring en septiembre de 1936; en el curso de su amistosa conversación, el general le había causado al visitante sueco mejor impresión de la que esperaba, aunque manifestó un cierto resentimiento por la postura anti nazi de la prensa sueca. En fecha más reciente, el 9 de mayo de 1939, Wenner-Gren le había encontrado pesimista. Frederick Szarvasy, presidente de la Anglo-Federal Banking Corporation con sede en Londres, le comentó al sueco algunas observaciones recientes del mariscal de campo Göring, que él se había considerado obligado a poner en conocimiento de Neville Chamberlain; después el banquero le sugirió que volviera a visitar a Göring para averiguar si todavía podrían encontrarse algunos puntos de coincidencia que hiciesen posible un acuerdo entre Gran Bretaña y Alemania.

Wenner-Gren se presentó en «Carinhall» el 25 de mayo, provisto en esta ocasión de una carta de presentación del príncipe heredero de Suecia. Göring inició su conversación de tres horas alardeando de los progresos logrados por Alemania desde 1936. «Lástima que esos progresos sólo parezcan conducir a la guerra —le respondió el sueco—, ¡una guerra que podría acabar muy bien en un nuevo desastre para Alemania!»

«Nosotros no queremos la guerra —le interrumpió Göring—. Sólo los belicistas de Londres presionan para que se llegue a ella. Estoy seguro de que si pudiera sentarme a hablar de la situación a solas con Chamberlain lograríamos encontrar unos principios de entendimiento.» Añadió que, a diferencia de Ribbentrop, Goebbels y Himmler, él deseaba la paz con Gran Bretaña, y mencionó la posibilidad de firmar un tratado de paz por un período de veinticinco años. El problema estaba en su insistencia en que el mundo satisficiera primero las «reivindicaciones territoriales definitivas» de Hitler.

El sueco le preguntó si podía comunicar todo eso al gobierno británico. Göring se lo quedó mirando un instante y a continuación respondió: «Bueno, si tuviera la seguridad de que no intervendría el Foreign Office, tal vez merecería la pena que usted se entrevistase con mister Chamberlain.»

En Londres, Wenner-Gren habló con varios altos cargos del partido conservador, como David Margesson, el 5 de junio, y el día 6 se entrevistó con el primer ministro en persona. Chamberlain le hizo notar que, según el plan de Göring, «nosotros haríamos todas las concesiones y ellos obtendrían todas las ventajas». Además no ofrecía mayores garantías que las que Hitler acababa de incumplir en fecha tan reciente. «Si propusiera hablar tan sólo del tema colonial con Herr Hitler en el presente ambiente —continuó diciendo mister Chamberlain—, en menos de un mes me habrían destituido del cargo.» E invitó a Wenner-Gren a repetirle a Göring cuanto acababa de decirle. «Creo que es un hombre a quien se puede hablar con franqueza», añadió.

El día 9, Wenner-Gren le llevó la respuesta personalmente a Göring; en la carta que le escribió a Margesson el 10 de junio, señalaba que a lo largo de una conversación de varias horas con Göring le había indicado que «en las presentes circunstancias, una entrevista [con Chamberlain] no podría traducirse en resultados, pero que mister Chamberlain aceptaría gustoso un intercambio de impresiones sobre todos los temas vitales una vez transcurrido un plazo más largo desde la ocupación de Checoslovaquia, o en cualquier otro momento en que Alemania pudiese ofrecer una prueba tajante y convincente de su deseo y auténtica voluntad de llegar a un entendimiento.»

Los nazis debían hacer algo «realmente espectacular» para lograr que Gran Bretaña volviera a confiar en ellos, fue el mensaje que le transmitió Wenner-Gren a Göring. «Una mera entrevista sería inútil», le advirtió.

A su regreso a Estocolmo, Wenner-Gren redactó una carta de diecisiete páginas dirigida a Göring, en la que esbozaba las líneas generales de un programa de paz basado en la firma de un tratado de paz por un período de veinte años. En este documento volvía a reiterar que serían necesarias acciones concretas para probar que los nazis en efecto habían cambiado de actitud. Deberían convocar su próxima concentración general del partido bajo el lema de «concentración por la paz», deberían poner fin a la persecución racial, clausurar los campos de concentración y liberar del campo de detención al ex canciller austríaco Schuschnigg y al pastor Niemöller.

Göring acusó recibo de la carta mediante un telegrama fechado el 1 de julio:

Confirmo con agradecimiento la recepción de su muy interesante carta. Estudiaré el asunto. Sinceramente, Göring.

Leyó detenidamente las propuestas de Wenner-Gren y no le gustaron nada.

A regañadientes, Göring comenzó a hacer planes en vistas al futuro.

«¿La fábrica Volkswagen podría producir motores para aviones de combate en caso de que se concretasen las hostilidades?», le preguntó el 21 de junio al general Udet. Dos días después, en la segunda sesión del Consejo de Defensa del Reich que presidía, señaló ante este «organismo clave del Reich» para la preparación de la guerra las crecientes dificultades derivadas de una insuficiente producción de carbón así como de las deficiencias en los transportes y la falta de mano de obra. «El sistema de transportes alemán no está preparado para la guerra —advirtió—. Las tres operaciones llevadas a cabo en 1938 y 1939 no pueden considerarse verdaderas movilizaciones.» Y les recomendó que procediesen a mejorar ya el sistema de transportes, en previsión de que se presentase «una inesperada necesidad» de llegar a una confrontación militar «sin preaviso».264

En un esfuerzo por recuperar la estima de Hitler, el 27 de junio discutió con Udet la posible organización de una espectacular exposición de los equipos más secretos de la Luftwaffe en el centro de investigaciones de Rechlin.265 «Exhibiremos cuanto hemos conseguido hasta la fecha —escribió en su diario después de hablar con Udet—. Gráficos sobre la expansión de la industria, 1.000 aviones de combate, 1.000 bombarderos.»

La deslumbrante exposición del ultramoderno arsenal de la Luftwaffe tendría lugar el 3 de julio y daría pie a muchas de las conclusiones erróneas de Hitler en cuanto a la situación ventajosa de su fuerza aérea en términos tanto cuantitativos como cualitativos. Los aviones y la artillería que le presentaron figuraban entre los más modernos del mundo, pero todavía faltaba mucho para que pudieran producirse en serie. Göring exhibió ante Hitler el avión de combate Heinkel 176 propulsado por cohetes, un avión experimental con una asombrosa velocidad de elevación, con el que se habían realizado los primeros vuelos experimentales en Peenemünde sólo unos días antes. Ernst Heinkel también presentó su He 178, el primer avión de combate propulsado por motor a reacción existente en el mundo. «¡Mariscal de campo, dentro de unos años verá muy pocos aviones con motores de hélice en el aire!», exclamó el piloto de pruebas Erich Warsitz.

«¡He aquí un optimista!», le anunció Göring a Udet y ordenó le fuese concedida al piloto una recompensa extraordinaria de 20.000 marcos. «Del Sonderfonds, los fondos especiales, usted ya me entiende», añadió.

Göring jamás podría olvidar la exposición de Rechlin. «Una vez, antes de la guerra —recordaría cuatro años más tarde—, me organizaron una exhibición en Rechlin de la cual sólo puedo decir que nuestros mejores prestidigitadores parecen aprendices comparado con lo que fue eso. Todavía estamos esperando que se materialicen las cosas que allí conjuraron ante mis propios ojos y, lo que es peor, también ante los del Führer.»

Wohlthat había mantenido unas conversaciones en Londres a principios de junio a propósito del oro checo depositado allí y de la financiación de la inmigración judía. El 6 de junio, el mismo día que Wenner-Gren se entrevistó con Chamberlain, Wohlthat les exponía a sir Horace Wilson y a sir Joseph Ball (ambos asesores secretos de confianza de Chamberlain) sus proyectos de cooperación económica si Gran Bretaña reconocía los intereses de Alemania en el sur y el sureste de Europa.

Durante el mes de julio, Helmuth Wohlthat —enviado a Londres para mantener una segunda reunión secreta con los asesores de Chamberlain— se entrevistaba con Horace Wilson. Este último, como hicieron constar tanto Wohlthat como el embajador alemán en sus informes, exhibieron ante el emisario alemán el señuelo de un generoso paquete de medidas de ayuda económica británica a cambio de algunas concesiones de Hitler en favor de la paz. Dos días después, Robert Hudson, secretario del departamento de comercio exterior, le comunicó a Wohlthat que tanto Gran Bretaña como los Estados Unidos estarían dispuestos a ayudar a Hitler a superar sus dificultades crediticias internacionales si daba pruebas de una voluntad de desarme; Hudson añadió jovialmente que en su opinión Alemania también podría recuperar la administración de sus antiguas colonias y accedió a que todo ello fuese comunicado en secreto a Göring.

Wohlthat así se lo hizo saber el 21 de julio, pero la facción anti alemana del Foreign Office británico filtró simultáneamente los detalles de la entrevista a la prensa. El 23 de julio el Daily Telegraph publicaba una información —completamente falsa— sobre una oferta británica de un «crédito de mil millones de libras» a la Alemania nazi en un intento de comprar a Hitler. A Göring no le quedó más remedio que rechazar las propuestas de Wohlthat-Hudson como una «absoluta memez», como le manifestó el 22 de julio a otro hombre de negocios sueco.

Pero debajo de esa pose arrogante y de su rostro rubicundo y maquillado, el corazón del mariscal de campo continuaba latiendo aterrado ante la perspectiva de un conflicto declarado. Como le gritó una vez ese verano a Joseph Goebbels, el viperino ministro de Propaganda: «No hemos trabajado durante seis años como esclavos con tanto éxito para arriesgarlo todo en una guerra.»

Lo cierto es que existen pruebas de que en julio de 1939, Göring seguía rogando que no empezara la guerra. Estableció otro contacto directo con Londres, sirviéndose esta vez del economista Helmuth Wohlthat para comunicarse con los hombres de Neville Chamberlain a espaldas de Ribbentrop.266


22. A LA ESPERANZA DE UN SEGUNDO MÚNICH



Un fabricante de máquinas-herramientas sueco de suaves modales, el señor Birger Dahlerus, actuaría como enlace extraoficial secreto entre Göring y Neville Chamberlain hasta bien entrada la guerra.267 Su presencia en Londres se mantuvo en el máximo secreto y la preocupación fue grande cuando en 1942 se supo que había reunido un informe de cincuenta y cuatro páginas sobre los medios empleados por el Foreign Office para «enturbiar las negociaciones» y su negativa a aceptar incluso lo que Birger Dahlerus describía como un acuerdo razonable en 1939. El informe Dahlerus prácticamente hacía recaer la responsabilidad de la guerra sobre Gran Bretaña y Polonia, y el Foreign Office advirtió que podría tener «consecuencias devastadoras» si caía en según qué manos. En consecuencia, durante los dos años siguientes se dedicaron a recopilar material destinado a desmentirlo en caso de que el sueco lo diese a conocer algún día. En octubre de 1944 decidieron presionar al sueco para que guardase silencio, incluyendo sus exportaciones en la lista negra de productos sometidos a bloqueo.

El informe comenzaba a relatar los hechos a partir del 5 de julio de 1939. El sueco acababa de realizar una gira por la región industrial del centro de Gran Bretaña, en el curso de la cual había tenido ocasión de hablar con muchos empresarios británicos. Ese día visitó a Göring en «Carinhall» y le comentó la impaciencia del inglés medio con la Alemania nazi; algunos empresarios le habían instado a que conminara a Göring a iniciar las negociaciones «antes de que comience la matanza». Dahlerus sugirió un encuentro de Göring con esos ingleses influyentes en un territorio neutral, para tantear la posibilidad de unas conversaciones al máximo nivel entre Gran Bretaña y Alemania.

Göring asintió en silencio. Dahlerus se afanó a exponer la idea a tres directores de empresa ingleses que en esos momentos estaban visitando Berlín, los señores A. Holden, Stanley Rawson y Charles Spencer, quienes acogieron favorablemente la iniciativa. Pero mientras tanto a Göring le habían entrado reparos. Cuando Dahlerus volvió a visitarle en «Carinhall» el 8 de julio, se limitó a proponerle un nuevo encuentro en Hamburgo para dentro de dos semanas, aunque también le pidió que le preguntase al igualmente sueco Axel Wenner-Gren si estaría dispuesto a prestar su yate de lujo, el Southern Cross, para el encuentro. El 19 de julio,

Dahlerus recibía una desalentadora respuesta de Wenner-Gren: mister Chamberlain le había confiado que la revelación de la celebración de cualquier encuentro al máximo nivel podría provocar la caída de su gobierno. No obstante, en su carta Chamberlain se manifestaba de acuerdo en apreciar una discrepancia entre las actitudes del mariscal de campo Göring y las de Hitler.

Esta mera posibilidad le provocaba sudores fríos a Göring y a lo largo de los meses siguientes no se cansó de repetir casi continuamente que «nunca, jamás» obraría a espaldas de Hitler.

Göring se pasó unos días navegando por los canales y vías fluviales en el Carin II, bajo el pretexto de inspeccionarlos por cuenta del Plan Cuatrienal. Dahlerus no se dio por vencido y se trasladó a Londres, donde obtuvo la aprobación del Foreign Office para la celebración de la reunión anglo-alemana informal propuesta. A última hora del 22 de julio se presentó en la lujosa suite de Göring en el hotel Atlantic de Hamburgo y volvió a tantear al mariscal de campo. Aunque estaba ocupado vistiéndose con el más blanco de sus uniformes para pronunciar un discurso ante una concentración de masas, Göring estuvo hablando con él durante dos horas y finalmente accedió a reunirse con siete empresarios ingleses seleccionados. Se mostró muy preocupado por remarcar su intención de solicitar la autorización de Hitler para acudir al encuentro.

El Carin II le condujo a través de un mar agitado hasta la isla de Sylt. El 25 de julio celebró una reunión con sus generales en Westerland, en el curso de la cual les dio órdenes de poner en marcha la adaptación para la producción de guerra de las fábricas checas recién adquiridas.268 «¡Ahora que por fin las tenemos, a ninguno de vosotros, Scheisskerle269, se le ocurre qué hacer con ellas!», le oyó despotricar Körner. Significativamente, ordenó el cese inmediato de las exportaciones de aviones de guerra. «Ahora tenemos que dar prioridad a Alemania —declaró y añadió a modo de explicación—: La situación política ha cambiado mucho.» El día siguiente confirmó esta visión cuando recibió al coronel Beppo Schmid, que había acudido a presentarle un informe de los servicios secretos sobre la operación «Azul» (Gran Bretaña), como probable consecuencia de la operación «Blanco» (Polonia). «En contra de su costumbre habitual —recordaría más tarde Schmid—, Göring me estuvo escuchando durante varias horas y se mostró completamente de acuerdo.»

El viernes 4 de agosto, Göring zarpó para otro crucero de fin de semana en el Carin II. Aún mantenía una postura ambivalente respecto al posible estallido de la guerra. Nervioso y aprensivo, le repetía continuamente a Beppo Schmid la pregunta que el funcionario de los servicios de inteligencia se sentía menos capaz de responder: «¿Qué harán los ingleses?»

Göring sólo había informado a sus más íntimos colaboradores —Körner, Bodenschatz y Görnnert— de la futura reunión secreta con los siete empresarios ingleses. El y Dahlerus habían seleccionado una remota casa de campo, propiedad de la esposa del sueco, situada en Sönkenissen-Coog, en las proximidades de Husun, en la costa occidental de Silesia, en el extremo norte de Alemania.270 El 7 de agosto de 1939, con el pretexto de reunirse con Emmy y Edda en su casa de la playa en Sylt, Göring hizo detener su tren en Bredstedt, la última estación antes de alcanzar la vía estrecha que comunicaba con la isla, donde debía encontrarse con Dahlerus. La policía local había adoptado unas precauciones sin precedentes, lo cual había atraído inevitablemente a una multitud de curiosos que llenaban los andenes de la estación, y el diario local, el Friesenkurier, publicó un vivido reportaje de la noticia en su edición de la tarde. Tocado con un elegante sombrero especialmente seleccionado para la ocasión y con un puro habano en la boca, Göring salió furtivamente de la estación, subió a un coche con el sueco y comenzó a avanzar lentamente, seguido de su escolta de seguridad, entre las apretadas filas de curiosos hasta llegar a la casa de campo. En el mástil ondeaba una bandera sueca, con el propósito de ofrecer una falsa apariencia de neutralidad.

Dahlerus le presentó a los siete ingleses: Brian Mountain, sir Robert Renwick, Charles MacLaren y T. Mensforth asistirían junto con Holden, Spencer y Rawson a la singular reunión. A fin de mantenerla en el más absoluto secreto frente al ministerio de Ribbentrop, Göring utilizó su intérprete personal y esquivó las preguntas de sus interlocutores con su habitual destreza. Pasadas tres horas (durante las cuales aprovechó para declarar de pasada que la Alemania nazi podría producir doce millones de toneladas de gasolina sintética en 1942), se sentaron a comer. Göring propuso un brindis por la paz, pero aun así una ligera inquietud continuaba embargando a sus visitantes cuando dejaron la casa de campo. Spencer tuvo la impresión de que Göring “esperaba mantener reuniones muy importantes con Hitler a partir del 15 de agosto aproximadamente». Su informe, que actualmente se conserva en los archivos del Foreign Office, no revela cómo llegó Spencer a esta (extraordinariamente exacta) conclusión.

Göring debía entrevistarse con Hitler el 14 de agosto. El 12 le reveló a Dahlerus por teléfono que había dado instrucciones a la prensa nazi de no cargar las tintas contra Gran Bretaña.

Mientras tanto, iban pasando los días sin que llegara la respuesta de Londres. Göring trasladó su mole a la playa de Kampen, donde se dedicó a empaparse de sol, al amparo de un castillo de arena que le protegía de los vientos del mar del Norte, y resguardado de los veraneantes menos ilustres por una serie de carteles que advertían de los riesgos y penalizaciones en que incurriría quien le fotografiase sin la debida autorización. Confiaba no haber ido demasiado lejos con sus contactos ilícitos.

Una jugada podía colocar a Polonia en una situación sin salida en esa peligrosa partida de ajedrez, a saber, que Stalin accediese a firmar un pacto con Hitler. Éste había empezado a tender desde el mes de enero cautelosos cables en dirección a Moscú. Göring probablemente lo sabía, pues en marzo le habló a Beppo Schmid de un posible restablecimiento de las relaciones comerciales entre Alemania y la Unión Soviética; también comentó los méritos de un acuerdo de ese tipo cuando visitó a Mussolini en abril y posteriormente, en el mes de mayo, comenzó a hacer encubiertas insinuaciones en ese sentido a las embajadas británica y francesa. «Alemania y Rusia no continuarán enemistadas para siempre», le comentó en junio a Henderson, en un tono que no auguraba nada bueno. Y repitió nuevas advertencias en ese sentido durante ese verano de 1939. «Aún nos queda la posibilidad de negociar con Rusia —les dijo a Dahlerus y los empresarios ingleses el 7 de agosto—. Todavía tenemos muchos amigos allí.»

Sin embargo, esa clase de chantaje político no era de su agrado. Cinco días después le comentaría al hijo de lord Runciman, Leslie, cuan poco digno le parecía el espectáculo que estaban dando las grandes potencias, todas intentando congraciarse con Rusia. Y exclamó, reclinándose en la butaca: «¡Oh, si mis ingleses fuesen realmente buenos! ¡Podría visitarlos [en Gran Bretaña] y hacerles entender estas cosas! Si ahora estallase una guerra entre nosotros, el verdadero vencedor sería Stalin.»271

Stalin les seguía el juego. Las cautas negociaciones de Londres con Moscú llegaron a un punto muerto y el 12 de agosto Stalin accedía a recibir a un negociador alemán. Dos días después, Hitler, alentado por este gesto, anunciaba a Göring y a los otros dos comandantes en jefe su decisión de atacar Polonia antes de dos semanas. Gran Bretaña no intervendría, les aseguró. El día siguiente, 15 de agosto, se inició la cuenta atrás de la operación «Blanco»; la hora cero quedó fijada para el día 25. Göring lo comunicó a sus generales. «A las once —escribió Milch, que había sido convocado a Obersalzberg—. G. nos comunicó las intenciones. G. está nervioso.»

Alentado por Göring, Ribbentrop se había puesto en contacto con Stalin para ofrecerse a visitarle personalmente en el Kremlin. El tiempo avanzaba fatalmente en su contra mientras Göring aguardaba la respuesta de Londres, que debía recibir por intermedio de Dahlerus, y Hitler esperaba noticias de Moscú. El mariscal de campo mantuvo el día 20 de agosto una sombría conversación de tres horas con el «teólogo» del partido Alfred Rosenberg, a propósito de la religión y de los capellanes militares (Göring estaba de acuerdo con la primera, pero consideraba innecesarios a los segundos). En una ocasión, el día 21, subió a ver a Hitler; revisaron, con Himmler y Brauchitsch, la compleja «obertura» militar de la operación «Blanco»: un ataque rápido con aviones de bombardeo en picado y fuerzas especiales de asalto para ocupar el kilómetro y medio del puente de Dirschau, sobre el Vístula.

Después, una nueva llamada telefónica. «Stalin ha aceptado», le anunció jubiloso Hitler. La inquietud de Göring se desvaneció como por encanto. Seguro que ahora Gran Bretaña no intervendría de ningún modo. La suerte de Polonia estaba echada. «Uno sale como nuevo después de cada entrevista con el Führer —le comentó con un suspiro a Beppo Schmid tras una visita al Berghof—. ¡Es un genio!»

Al mediodía del 22 de agosto, Hitler invitó a los cincuenta generales y almirantes de más alta graduación a una «reunión para tomar el té», vestidos de civil. De todas las regiones del Reich fueron llegando a Berchtesgaden los cincuenta caballeros con las caras marcadas y monóculos y un porte inconfundiblemente militar, para iniciar la subida hasta el Berghof por los caminos de montaña. Una tormenta de verano avanzaba lentamente por los valles, nublando el sol de agosto. Algunas instantáneas no publicadas, tomadas por el ayudante de la fuerza aérea Nicolaus von Below, muestran a Göring de pie junto a una puerta, con su gruesa figura vestida con calcetines de seda gris y pantalones de golf a juego, una camisa blanca y un chaleco de caza de cuero verde sin mangas; su cinturón de cuero se curvaba bajo el peso de un puñal dorado. «Mariscal de campo —le preguntó a voz en grito el general Erich von Manstein, poco amigo de esa afectación uniformada—, ¿le ha tocado hacer de gorila?»

Hitler depositó un manojo de notas encima del piano de cola. En su perorata de noventa minutos dejó patente su firme determinación de «ajustarle las cuentas a Polonia» y anunció con gesto dramático que Ribbentrop se disponía a partir para Moscú para la firma del pacto nazi-soviético. «¡Ahora tengo a Polonia en mis manos!», declaró triunfante.272

Después de la comida les expuso las razones por las que Alemania no tenía nada que temer: la Luftwaffe contaba con 390.000 hombres, frente a los 130.000 de la fuerza aérea británica y los 72.000 de la francesa. El enemigo tal vez establecería un bloqueo contra Alemania, pero seguro que no se le enfrentarían en combate. «Sólo me preocupa una cosa —declaró con jactancia, según la fidedigna transcripción recogida por el vicealmirante Wilhelm Canaris—, que algún Schweinhund273se ofrezca como mediador en el último momento.» Cuando finalizó su discurso («Ya he cumplido con mi deber, ¡ahora cumplan ustedes con el suyo!»), Hermann Göring se adelantó con aires de importancia, subió una grada y, mirando a su Führer, prometió: «La Wehrmacht cumplirá con su deber.»

Aun así, a Göring le dio un vuelco el corazón ante la idea de que podría estallar la guerra. Lord Halifax, el ministro de Asuntos Exteriores británico, copió en su diario un mensaje de Göring, recibido a través de «C», el jefe del servicio secreto británico, en el cual le comunicaba su deseo de acudir a entrevistarse secretamente con el primer ministro. Se hicieron los preparativos necesarios para conceder un día de permiso al servicio de la residencia campestre de Chamberlain, pero cuando Göring le comunicó por primera vez a Hitler los detalles confidenciales sobre los cables que había empezado a tender en dirección a Whitehall, su respuesta le enfrió los ánimos. «Ja, Gott!», exclamó Hitler. «No conseguirá nada. Los ingleses no están dispuestos a apoyarnos.» Göring hizo llegar un segundo mensaje al servicio secreto británico para comunicarles que, lamentablemente, Hitler no consideraba que el viaje previsto pudiese ser de «utilidad inmediata».

El mariscal de campo no abandonó aún todas las esperanzas. A primera hora del 23 de agosto, recibió en el Obersalzberg una llamada de su oficina de Berlín para comunicarle que tenían a Dahlerus en la otra línea y que el sueco los apremiaba desde Estocolmo solicitando una decisión respecto al proyecto de una «conferencia cuatripartita al máximo nivel entre las grandes potencias». A las 10:23 de la mañana, siguiendo instrucciones de Göring, su secretario telefoneó a Estocolmo para comunicarle a Dahlerus que la situación se había «deteriorado» y pedirle que se reuniera la tarde del día siguiente con su «amigo noruego» (esto es, el propio Göring) en Berlín. Entretanto Göring regresó en avión a Berlín y convocó una reunión del consejo de ministros en el retiro de «Carinhall», en el curso de la cual comunicó a los ministros del Reich, en nombre de Hitler, la triste decisión tomada en Berchtesgaden. «Ya está decidido: ¡declararemos la guerra a Polonia!», escribió en su diario uno de ellos — Darré— en la página correspondiente a la tarde de ese 23 de agosto. «Deben mantener en el máximo secreto lo que les acabo de anunciar», les recomendó el mariscal de campo.

Unos días después el secretario de Estado de Darré, Herbert Backe, escribió:

El 23 de agosto fuimos convocados a «Carinhall». Göring[...] nos comunicó bajo el más riguroso secreto que se había tomado la decisión de atacar a Polonia. Nos interrogó sobre los preparativos que teníamos previstos para el caso de guerra [...] Conseguimos evitar el racionamiento del pan y las patatas durante las primeras cuatro semanas, gracias a las buenas reservas acumuladas [...] A fin de mantener la sorpresa, Göring insistió con gran solemnidad en la necesidad de mantener un absoluto secreto. Entre los presentes reinaba un estado de ánimo optimista.

«No habrá una guerra mundial —les aseguró Göring—. Es un riesgo que vale la pena correr.»274

El pacto nazi-soviético ocupaba todos los titulares de los periódicos esa mañana. Gran Bretaña y Francia sin duda se lo pensarían dos veces antes de intervenir ahora. Cuando Birger Dahlerus llegó a «Carinhall» a la una y media de esa tarde, unos trabajadores estaban recubriendo el edificio con una red de camuflaje.

Las motivaciones que impulsaron al sueco a acudir allí están muy claras, pero los motivos que podía tener Göring en esos momentos para entrevistarse con él podrían dar pie a muchas conjeturas. Sabía que Hitler tenía previsto invadir Polonia al amanecer del tercer día a contar a partir de la fecha. ¿Pretendía utilizar simplemente al sueco para crear disensiones en la alianza contraria?

Göring sugirió que Londres podría mandar a un destacado general, como sir Edmund Ironside, por ejemplo, a entrevistarse con él. Más tarde, ese mismo día, cuando acompañaba al sueco hasta Berlín en su coche deportivo de dos plazas, le repitió el ofrecimiento que tantas veces había hecho, prometiendo la ayuda militar alemana para la defensa del Imperio británico. Se sentía seguro de poder «convencer» a Hitler para que limitase sus pretensiones territoriales a Danzig y el corredor polaco. Dicho lo cual depositó a Dahlerus ante el hotel Esplanade. Una hora después se entrevistaba con el embajador polaco y le aseguraba que las diferencias que los separaban eran sólo secundarias. «El principal obstáculo —dijo afablemente— es su proyectada alianza con Gran Bretaña.»

En la cancillería de Hitler se encontró con Ribbentrop que acababa de regresar de Moscú, muy engreído con su triunfo diplomático. El pacto nazi-soviético ya estaba firmado y sellado, y Polonia había quedado librada a su suerte; en efecto, en una cláusula adicional secreta, Stalin se comprometía a invadir Polonia poco después de que lo hiciera Hitler, y eso era sólo una parte.

Göring se quedó claramente estupefacto. A las 11:20 de la noche telefoneó a Dahlerus a su suite del hotel. «El acuerdo con Rusia tendrá importantes repercusiones, de un alcance mucho más amplio de lo que se desprende del comunicado hecho público», le hizo saber en un lenguaje velado. Y sin abandonar aún la esperanza de emular el triunfo de Ribbentrop, le pidió al sueco que volase de inmediato a Londres y le repitiese a Chamberlain lo que acababa de decirle.

El 25 de agosto de 1939 la llamita vacilante de la mecha ya casi había alcanzado el barril de pólvora. «Todavía se está intentando separar a los británicos de los polacos», escribió von Weizsäcker, el secretario de Estado de Ribbentrop. A la una y media de la tarde, Hitler le insinuó al embajador Henderson que no interpretaría mal una «falsa declaración de guerra» por parte de Gran Bretaña. El Forschungsamt intervino la llamada del embajador al Foreign Office: «Hitler acaba de intentar introducir una cuña entre Gran Bretaña y Polonia», anunció. Las escuchas telefónicas también recogieron la llamada de Mussolini a Berlín desde Roma; su reacción se consideró satisfactoria y a las tres y dos minutos de la tarde Hitler daba la orden de iniciar la operación «Blanco», la invasión de Polonia, al amanecer. Todas las comunicaciones telefónicas con Londres y París quedaron bruscamente interrumpidas.

Casi en el acto todo empezó a precipitarse. A las cinco de la tarde, el Forschungsamt intervino una comunicación del conde Ciano, el ministro de Asuntos Exteriores italiano, que estaba dictando una nota formal de advertencia en la que indicaba que su país no entraría en combate. A las cinco y media, el embajador francés le hacía llegar a Hitler el aviso de que Francia sí lo haría. Y cuando la operación «Blanco» empezaba a aparecer ya como un proyecto imposible, las agencias de prensa transmitieron a las seis de la tarde una noticia todavía más grave: Gran Bretaña acababa de ratificar su alianza con Polonia. El pacto de Moscú finalmente no había tenido ningún efecto disuasorio sobre Londres o París.

—¡PÁRENLO TODO! —le ordenó Hitler, con la cara pálida de indignación, al general Keitel, jefe del alto mando, y en seguida telefoneó al mariscal de campo Göring para pedirle consejo.

—¿Es sólo un aplazamiento transitorio? —preguntó Göring. —Sí —reconoció Hitler—, sólo durante cuatro o cinco días hasta que podamos eliminar la intervención británica.

—¡Cree acaso que en cuatro o cinco días pueden cambiar las cosas!275 Göring debió de tener una reacción ambivalente ante el fracaso. En seguida corrió a la Cancillería. Su rival, Ribbentrop, había huido de allí. «El Führer está bastante desalentado —escribió el general Franz Halder, disimulando el alivio que él mismo sentía—. Las esperanzas de conseguir que Gran Bretaña acepte unas condiciones que serán rechazadas por los polacos son escasas.» Y completó la anotación en su diario con esta frase críptica: «Göring — compromiso.»

Eso era en efecto lo que recomendaba Göring en aquel momento. A las 10.20 de la noche, Bodenschatz le susurró que Dahlerus le llamaba desde Londres. Göring se puso al teléfono.

—Ahora mismo estoy en la cancillería del Reich con el Führer —anunció a voz en cuello—. Acaban de cancelarse las órdenes de combate.

¿Qué ha pasado? —le oyó susurrar al asombrado Dahlerus.

El Führer considera un insulto la ratificación de la alianza de Londres con Polonia.

No era el único motivo, pero Göring había decidido intentar hacer todo lo posible para atajar la locura que él y Hitler habían desencadenado. A su regreso a «Carinhall», le dio un abrazo a su hermana Olga.

—Todo el mundo quiere la guerra —le dijo—. ¡Todo el mundo excepto yo, el soldado y mariscal de campo!

Empezó a despuntar el alba. El inmenso aparato militar que Hitler había puesto en movimiento la tarde anterior se había detenido, al borde casi del abismo. Los aeropuertos estaban cerrados y todos los vuelos sobre el territorio prohibidos.

Esa mañana del 26 de agosto de 1939, Göring salió temprano de «Carinhall» para dirigirse a Berlín. En vistas de que la reunión prevista en el Reichstag había quedado cancelada en el último momento, había decidido ponerse un traje deportivo totalmente blanco, con una corbata negra sujeta por una argolla adornada con rubíes, diamantes y zafiros. Al mediodía, un mensajero entregó en su oficina un sobre rojo con la transcripción de la última escucha del Forschungsamt: una llamada de Ciano desde Roma para comunicar una inmensa y absurda lista de materias primas exigidas por Italia. El precio del apoyo de Italia a la operación «Blanco» incluía la entrega de millones de toneladas de carbón y de acero, cantidades imposibles de molibdeno, tungsteno, circonio y titanio, así como 150 baterías antiaéreas.276 Cuando el embajador Bernardo Attolico, un italiano con una calva incipiente sobre su pequeña cabeza y una mirada bizqueante tras los gruesos cristales de sus gafas, le entregó el mensaje a Hitler, algún bromista de la embajada había añadido al final del texto: «... a entregar antes del inicio de las hostilidades.»

Göring se quedó atónito, pero Hitler no se inmutó.

—Nosotros también podemos jugar a ese juego —declaró y procedió a dictar una respuesta en la que prometía entregarles a los italianos cuanto pedían, incluidos varios batallones completos de artillería antiaérea.

—¡Eso es imposible! —protestó Göring.

—Lo que me preocupa no es la entrega del material —le tranquilizó Hitler—, sino sólo evitar que Italia tenga ninguna excusa para escurrir el bulto.

Göring subió a su tren especial en las proximidades de «Carinhall» y poco después un ayudante hacía subir a Birger Dahlerus.277 El sueco acababa de regresar en avión de Londres. «Vamos a mi cuartel general», le explicó Göring y se alejaron a través de la noche en dirección a «Kurfürst», un búnker situado entre las plantaciones de abedules de un antiguo coto real de caza en las cercanías de Potsdam. Dahlerus se embarcó en una presuntuosa descripción de dos horas sobre las conspiraciones desarrolladas aquel día en Whitehall, que cerró con la revelación de que era portador de una carta personal de lord Halifax, el ministro de Asuntos Exteriores, para Göring.

El mariscal de campo se quedó de piedra y le arrebató bruscamente la misiva. («¿Se creía acaso que me iba a romper los cuernos primero para saber qué pasaba, dejando la carta para el día siguiente?», comentaría luego.) La obsequiosa epístola del estadista británico, llena de lugares comunes, no era gran cosa comparada con el pergamino ensangrentado que se había traído Ribbentrop del Kremlin, pero Göring decidió mostrársela de inmediato a Hitler, a pesar de lo avanzado de la hora.

Una multitud de curiosos flanqueaba la Wilhelmstrasse cuando llegó. Las puertas de hierro de la cancillería del Reich estaban abiertas y todo el edificio se encontraba iluminado como un parque de atracciones. Después de escuchar a Göring, Hitler hizo llamar a Dahlerus —entretanto eran ya las doce y veinte de la noche— y le dirigió un emotivo discurso que concluyó con estas palabras: «Por muchos años que logre resistir el i enemigo, el pueblo alemán siempre conseguirá prolongar su resistencia un año más que él.» Y repitió su oferta de establecer una alianza con Gran Bretaña, a condición de que ésta apoyase a Alemania en el tema de Danzig y el corredor polaco. Göring arrancó una página de un atlas y le marcó con un lápiz las zonas en cuestión, mientras Hitler le exponía al asombrado empresario una promesa todavía más seductora, con el encargo de que la transmitiese de inmediato a Londres. «Alemania —declaró Hitler—, no prestaría su apoyo a ninguna nación —aunque se tratase de Italia, Japón o Rusia— que iniciase hostilidades contra el Imperio británico.»

Entrado ya el día 27 de agosto, Göring convocó otra reunión del «pequeño gabinete» en el cuartel general de la Luftwaffe en Kurfürst.

Göring nos informó [escribió en sus notas el secretario de Estado Herbert Backe] de que Italia no estaba dispuesta a mojarse y que por eso se había suspendido el ataque [contra Polonia]. Nos dijo que Mussolini le ha escrito una carta desesperada al Führer: «Factores más allá de nuestro control nos impiden cumplir nuestros compromisos según lo establecido en el tratado»; dice que el rey se negó a firmar la orden de movilización. Göring manifestó simpatía hacia Mussolini y sus dificultades, pero añadió que un hombre de verdad habría derrocado la monarquía.

Durante ese mismo día, 27 de agosto, Dahlerus telefoneó a Downing Street, 10, para intentar que Henderson retrasase hasta el día 28 su regreso a Berlín con la respuesta oficial británica a la «oferta» de Hitler. Después, Göring le indicó la ruta que debería seguir su avión para evitar ser derribado al sobrevolar Alemania.

Dahlerus volvió a presentarse en la villa berlinesa de Göring pocos minutos después de medianoche. En esta ocasión llevaba consigo un documento redactado por Cadogan. El texto manifestaba que Gran Bretaña estaba deseosa de llegar a una «solución pactada» con Hitler, pero a ratificaba las garantías ofrecidas a Polonia. Sus términos eran vagos y diplomáticos, pero Göring se manifestó satisfecho y se lo llevó a Hitler. A la una y media de la madrugada telefoneó radiante al hotel. «El Führer ha aceptado todos los puntos —le dijo al sueco—, pero quiere saber si esta solución pactada que propone Gran Bretaña habría de culminar en un tratado o en una alianza. El Führer preferiría lo segundo.»

Al sueco se le alegró el corazón. Los escuchas telefónicos le oyeron telefonear jubiloso a la embajada británica a las dos de la madrugada. «A primera hora encontramos un mensaje de Dahlerus que nos comunicaba que en su opinión las cosas estaban evolucionando favorablemente y que confiaba que ninguna de las partes cometería "ninguna imprudencia" capaz de estropearlo todo», escribió lord Halifax en su diario.

A las cinco y media de esa mañana del 28 de agosto de 1939, Dahlerus y el personal de la embajada británica ya habían redactado un telegrama para Londres en el que aconsejaban los términos en que debería estar redactada la respuesta que Henderson llevaría consigo a Berlín. Los controladores telefónicos de Göring tomaron nota meticulosamente. A las siete, el mariscal de campo, envuelto en una bata verde sujeta a la cintura con una hebilla tachonada de piedras preciosas, volvía a recibir a Dahlerus en Kürfurst. «Tiene aspecto de haber dormido bien», le dijo con una gran sonrisa. (De hecho sabía perfectamente dónde había estado el sueco durante toda la noche e incluso le mostró la cosecha nocturna de «hojas marrones» con las transcripciones del Forschungsamt.) Göring volvió a insistir en que si mister Chamberlain llegaba a un acuerdo con Hitler, Alemania «no prestaría apoyo a ninguna potencia que intentase atacar [...] a Gran Bretaña aunque se tratase de Italia, Rusia o Japón», países aliados de Hitler.

Göring se sentía muy tranquilo ahora, y también Hitler. Esa mañana reprogramaron la operación «Blanco» para el 1 de septiembre. El oficial de enlace con el Ejército, coronel Nicolaus von Vormann, encontró al Führer sumamente animado. «Cree tener la seguridad de que conseguiremos manipular a Gran Bretaña de forma que sólo tengamos que enfrentarnos con Polonia», escribió el coronel en sus notas.

Ese mismo día llegó Henderson con la respuesta británica, que no decía gran cosa. En el conservatorio, donde se habían retirado con Hitler y Himmler para comentarla, Göring insistió, visiblemente nervioso:

Deberíamos dejar de intentar hacer saltar la banca.

Es la única manera de jugar que conozco: haciendo saltar la banca —replicó Hitler.

El impaciente optimismo de Hitler se comunicó al resto del edificio. "¡Esta noche idearé algo diabólico para los polacos, algo que los dejará sin respiración!", les ha anunciado el Führer a Ribbentrop, Himmler, Bodenschatz, etc.», escribió un coronel destinado en la Abwehr.278 El barón von Weizsäcker atribuyó el nuevo optimismo que se respiraba a Dahlerus y su visión «color de rosa» de las cosas. Göring hizo telefonear a un ayudante al hotel para darle las gracias al infatigable sueco.

El entusiasmo se prolongó hasta la mañana siguiente. Dahlerus lo detectó en casa de Göring; Bodenschatz le estrechó con fuerza la mano y Göring le recibió con este anuncio: «El Führer insiste en que debe concedérsele la máxima distinción del Reich.»

Más tarde ese mismo día, Hitler le presentó a Henderson sus nuevas condiciones. Eran, en efecto, diabólicas, de una generosidad sin límites, pero unidas a la exigencia de que un «plenipotenciario» polaco se presentase a negociar en Berlín el día siguiente mismo, 30 de agosto.

—¡Esto parece un ultimátum! —exclamó estupefacto Henderson.

Los escuchas del Forschungsamt captaron a las 8:28 de la tarde la llamada de la embajada británica a Londres para presentar las nuevas condiciones, seguida de otra de Henderson al embajador Lipski, para llamar a la acción a Varsovia; luego, más tarde, escucharon otra llamada del Foreign Office, con la advertencia de que sería prácticamente imposible conseguir que un polaco llegase a Berlín a tiempo. Göring le pidió a Dahlerus que se encargase de hacer llegar personalmente a Chamberlain las nuevas «generosas» condiciones ofrecidas por Alemania y le subrayó con tinta roja los puntos más destacados. «Con 1.800.000 soldados enfrentados a Polonia, sin contar las divisiones soviéticas, puede ocurrir cualquier cosa», le advirtió.

Cuando salió de «Carinhall» el 30 de agosto por la mañana, Göring todavía confiaba haber logrado eliminar del juego a los británicos. «Creo que lo hemos conseguido», le dijo a Emmy.

Bajo su mirada admirada, Hitler dictó una última «oferta para Polonia», que ambos estuvieron de acuerdo en que sería el golpe definitivo para echar a pique la alianza enemiga. El nuevo documento de dieciséis puntos era de una sensatez sofocante y lo jugaba todo a la carta de la obcecación y el amor propio polacos.

Al mediodía recibieron una llamada de Dahlerus desde Downing Street, en Londres. «El Führer está redactando sus propuestas», le aseguró Göring.

A la una y cuarto volvió a telefonear el sueco. Lord Halifax, el ministro de Asuntos Exteriores, quería que Göring tuviera presente que las propuestas de Hitler no debían constituir un Diktat. Göring se rió abiertamente. «Son unas bases de diálogo. Son fabulosas. Pero es esencial que un polaco acuda a recibirlas personalmente aquí.»

Luego Dahlerus hizo una nueva llamada por encargo de Chamberlain, para averiguar por qué era necesaria la presencia de un representante polaco en Berlín. Göring se limitó a señalar que el canciller del Reich, Herr Hitler, tenía su residencia allí. Esa actitud ya no le pareció tan tranquilizadora a Halifax y más tarde el Forschungsamt interceptó una llamada de sus subordinados desde Londres, que le recomendaron a Henderson que se mantuviese en guardia contra las tácticas diplomáticas de los nazis. «Que no cuenten con salirse otra vez con la suya con el mismo truco de convocar a alguien allí, presentarle un documento y obligarle a estampar su firma en el lugar indicado. Esos tiempos ya han quedado atrás», dijo la voz anónima desde Londres.279

Desconcertado por cuanto estaba ocurriendo a su alrededor —totalmente desbordado en medio del torbellino de la alta diplomacia—, el incauto Dahlerus volvió a volar desde Londres a Berlín y a las once de la noche subía al tren de Göring. El mariscal de campo le comunicó que Ribbentrop le estaba exponiendo en esos momentos la propuesta de dieciséis puntos a Henderson. Una vez en Kurfürst, Göring le pidió que telefonease a la embajada británica para conocer sus primeras reacciones. Un alto funcionario le hizo saber que Ribbentrop se había limitado a «recitar como un loro» el largo documento en alemán, para declarar luego que ya había quedado desfasado (überholt), puesto que no se había presentado ningún polaco, dicho lo cual lo había abandonado encima de una mesa, donde había quedado sin que nadie lo leyera.

Göring se quedó de piedra. Era fundamental que Londres leyese y tomase nota de los dieciséis puntos. Instó a Dahlerus a dictar el documento por teléfono a la embajada británica. Poco después sus escuchas pudieron oír cómo Henderson se lo repetía a Lipski, con la sugerencia de que Varsovia pusiese en contacto a «los dos mariscales de campo», Göring y Rydz-Smigly.

Lipski se volvió a la cama sin hacer caso del documento, tal como esperaban Hitler y Göring.

Amaneció la mañana del 31 de agosto, la última que vería alborear el viejo mundo. Los nervios empezaban a acusar la tensión. Henderson era un hombre viejo y mortalmente enfermo, un diplomático y un caballero, rodeado de tunantes y atado a un grupo de insensatos.

Poco después de las ocho de la mañana, las escuchas telefónicas captaron las instrucciones de Varsovia para Lipski, con la recomendación de «no entrar en negociaciones concretas», y a continuación una llamada de Henderson a la embajada polaca para recordarles que les quedaban muy pocas horas, seguida de otra en el mismo sentido al Foreign Office en Londres, con un último inquieto comentario manifestando su sospecha de que todo pudiese ser un farol de los nazis.

Los pusilánimes de los círculos diplomáticos berlineses, poco acostumbrados a esas letales jugadas de póquer, empezaron a perder los nervios. El ex embajador Ulrich von Hassell le suplicó a Olga Göring alrededor de las diez de la mañana que intentase lograr que su hermano le escuchase; ella le telefoneó y Hermann advirtió que estaba llorando. Von Hassell le rogó al mariscal de campo que presionase en favor de la paz. «Acabo de hablar con Weizsäcker. Dice que Ribbentrop será el sepulturero del Tercer Reich. —Y para remachar la idea añadió—: ¡"Carinhall" será pasto de las llamas!» Hassell le indicó que sabía por Henderson que Ribbentrop había dicho que los dieciséis puntos ya estaban desfasados.

—Sólo estarán desfasados si no acude, y cuando no acuda, ningún negociador polaco —replicó furioso Göring.

—¡Se lo diré a Henderson...!

—... pero tiene que venir en seguida.

Göring convenció a Lipski para que hablara con Dahlerus. Al polaco ya no parecía importarle nada. «En menos de una semana se producirá una revolución en Alemania», vaticinó con toda confianza. «Y disponemos de fuerzas suficientes para enfrentarnos a Alemania.»

Alrededor de mediodía, el Forschungsamt escuchó la llamada de Dahlerus a Downing Street, 10, para dar cuenta de esta conversación. Aunque los dieciséis puntos eran «sumamente liberales», señaló el sueco, el embajador Lipski se negaba siquiera a considerarlos. «Mi gobierno no se dejará intimidar», le había dicho.

Poco antes de la una de la tarde, los teletipos del OKW transmitieron a los comandantes en jefe la orden ejecutiva para el inicio de la operación «Blanco». Göring la recibió en Kurfürst y de inmediato convocó una reunión del gabinete de defensa (un organismo creado por Hitler mediante un decreto especial promulgado el día 13 de ese mes). Estaba convencido de haber logrado eliminar el riesgo de una intervención británica. El secretario de Estado describiría luego así esta reunión secreta en sus notas:

Göring dijo que las cosas se presentaban bien. Los polacos querían ganar tiempo, pero nosotros nos mostraremos inflexibles. Dentro de veinticuatro o cuarenta y ocho horas se habrá tomado una decisión. Mencionó la publicación de no sé qué documento [los dieciséis puntos] que seguramente mantendrá apartada a Gran Bretaña [...] Polonia será derrotada. Por desgracia hemos perdido el factor sorpresa y esto nos costará algunos cientos de miles [de bajas] más [...] Gran peligro para el Ruhr 1 [la región industrial del oeste de Alemania]. Con la menor extensión de la nueva frontera una desmovilización masiva seguirá probablemente a la derrota de Polonia, luego iniciaremos un implacable rearme contra Gran Bretaña.

Göring regresó a Berlín alrededor de la una de la tarde y encontró los ánimos muy exaltados entre los subordinados menos templados de Ribbentrop. «¿Estamos obligados a contemplar impasibles la destrucción del Tercer Reich sólo para complacer al deficiente mental que asesora al Führer?— le preguntó acaloradamente al mariscal de campo el secretario de Estado Von Weizsäcker—. ¡El primero en caer será Ribbentrop, pero le seguirán muchos otros!»

Un mensajero se presentó a la una de la tarde en la residencia oficial de Göring en Berlín y, después de abrirse paso entre las cajas en las que se estaban embalando a toda prisa bajo la dirección de Fraulein Grundtmann numerosos objetos de incalculable valor, le entregó una carpeta roja. Dentro había una transcripción de una llamada de Varsovia a Lipski, interceptada a las 12:45 de la tarde, con las últimas instrucciones de su gobierno: el embajador debía limitarse a comunicarle a Ribbentrop que Varsovia daría una respuesta (a Londres) «a su debido tiempo». Göring hizo rápidamente una copia a mano de la transcripción para entregársela a Dahlerus. Luego, por la tarde, invitó al embajador británico a tomar el té. Henderson observó preocupado el ajetreo de trabajadores embalando cajas y el mero hecho de que Göring dispusiese de tiempo para tomar el té le indicó que la suerte ya estaba echada. De las comunicaciones interceptadas esa tarde se desprendía que en el frente enemigo empezaban a surgir disensiones. Henderson se había quejado indignado a su colega francés de que Lipski ni siquiera había querido leer los dieciséis puntos y que incluso cuando había ido a ver a Ribbentrop a las siete se había limitado a decir: «¡Todo es una farsa!»

Göring se rió satisfecho al enterarse. Más tarde volvieron a recibirse en Kurfürst nuevos mensajes tranquilizadores del Forschungsamt: los embajadores británico y francés se habían colgado mutuamente el teléfono.

Ya había amanecido el 1 de septiembre de 1939. Poco después de las cinco de la mañana, los ejércitos de Hitler rebasaban la frontera polaca. A las ocho, Göring le comunicó a Dahlerus con fingida indignación que los polacos habían derribado el puente de Dirschau (de hecho, lo ocurrido era que el «ataque inicial» de los nazis en ese punto había fracasado) y se habían apoderado de una emisora de radio alemana en Gleiwitz (en realidad, los «polacos» responsables eran hombres de las SS con uniformes polacos). Göring, que aún conservaba una tenue esperanza de que Gran Bretaña y Francia vacilasen en intervenir, se envolvió en una capa y subió a su deportivo de dos plazas para trasladarse a Berlín.

En el edificio del Reichstag habló unos momentos a solas con Rosenberg. «Anoche estuve peleando como un león para intentar aplazar veinticuatro horas la decisión y dejar un margen de tiempo para que pudieran asimilarse los dieciséis puntos —le reveló—. Pero Ribbentrop observó que el Führer se ponía duro con Henderson y su cerebro de mosquito le hizo deducir que tenía que mostrarse más duro todavía.»

Hitler, luciendo una túnica gris de campaña, subió al estrado de la sala de asambleas del Reichstag y anunció que acababa de invadir Polonia, «en respuesta a sus ataques», dijo. «Si algo me sucediera en el curso de esta lucha, mi sucesor será el camarada del partido Göring.»

Demasiado agotado para acoger con especial entusiasmo esa rehabilitación pública, Göring telefoneó luego a Dahlerus y le hizo acudir para comentar con un cansado, pero desapasionado, Führer la cada vez más tenue posibilidad de llevar a Gran Bretaña a la mesa de negociaciones. Hitler se mostró intransigente. «Estoy decidido a continuar adelante —tronó—, y a aplastar de una vez por todas las intrigas y el obstruccionismo polacos.»

El Forschungsamt intervendría después la llamada de Dahlerus a Londres, pero sir Alexander Cadogan, el subsecretario permanente del Foreign Office, adoptó una postura inesperadamente dura e insistió en que Hitler debía retirar todas sus tropas de Polonia.

En la reunión que celebró poco más tarde el «pequeño gabinete» en Kurfürst, Göring les reveló por primera vez el papel de mediador que había tenido Dahlerus.

Mientras tanto, ni Gran Bretaña ni Francia habían declarado la guerra ni habían tomado ninguna iniciativa. Göring, que no había desistido aún de sus intrigas, envió una vez más a Dahlerus a la embajada británica, en esta ocasión para parlamentar sobre un posible «alto el fuego». Pero Gran Bretaña mantuvo su exigencia de la retirada previa y a última hora del 2 de septiembre el gabinete de Chamberlain decidió anunciar un ultimátum. A las doce y veintitrés minutos del día 3, los escuchas del turno de noche de Göring captaron la llamada de Londres a Henderson con las instrucciones pertinentes: debía solicitar una audiencia con Ribbentrop a las nueve de la mañana.

Siete horas más tarde, el Forschungsamt intervino una llamada de un funcionario de la embajada británica: «Henderson se dirige hacia allí ahora para exigir una respuesta antes de las once. Si no la recibimos, todo habrá terminado.»

Pocos minutos después, a las nueve y cuarto, Göring telefoneaba, impaciente, al ministerio de Asuntos Exteriores. Ribbentrop le confirmó fríamente que había recibido un ultimátum británico y que el plazo expiraba a las once. El sudor le chorreaba por la frente al grueso mariscal de campo cuando colgó el teléfono. Sus cálculos estaban fallando estrepitosamente. «¡Jamás en toda la historia mundial se ha exigido la retirada de un ejército victorioso antes de iniciarse las negociaciones!», se quejó desconcertado a Dahlerus.

El sueco le sugirió que se trasladase personalmente a Londres. Entusiasmado con esta dramática posibilidad, Göring telefoneó a Bodenschatz en la cancillería. «No tomaré una decisión definitiva —le prometió— hasta conocer la reacción de Londres.»

Dahlerus telefoneó a Londres desde un aparato situado al lado de la cocina del tren de mando. En Whitehall le dijeron que se lo pensarían. Göring pudo escuchar las roncas protestas del sueco afirmando que había hecho lo «imposible» y esbozó una leve sonrisa cuando le oyó repetir a gritos al funcionario del Foreign Office sus propios comentarios, señalándole que jamás en la historia se había exigido la retirada de un ejército victorioso antes de iniciarse las negociaciones.

Ya eran las diez y cuarto. En su imaginación, Göring ya se veía aclamado en Londres como el salvador de la paz mundial. Dio órdenes a Görnnert de mantener preparados dos aviones ligeros Storch listos para despegar y dos aviones de pasajeros Junkers 52 con los motores en marcha en el aeródromo de Staaken. Le indicó a Robert que le planchase un esmoquin y los miembros de su escolta recibieron instrucciones de vestirse con sus mejores trajes. Sin embargo, a las once menos diez Dahlerus continuaba intentando convencer al Foreign Office. «Creo que podría convencer al mariscal de campo para que se trasladase en avión a Londres», les estaba diciendo en ese momento.

En el otro extremo de la línea se produjo una breve consulta con lord Halifax, que no se pudo escuchar, seguida de una seca y formal negativa: el gobierno de Su Majestad seguía esperando una «respuesta clara» a su ultimátum.

Pasaron diez, veinte, treinta minutos. Hermann Göring permaneció meditando al sol, repantingado junto a una mesa plegable instalada debajo de los abedules. A las 11:30 se le acercó el secretario de Estado Körner con una nota: mister Chamberlain acababa de declarar la guerra a Alemania en una alocución radiofónica. El general Albert Kesselring, jefe de la Luftflotte que estaba actuando como cabeza de lanza del ataque contra Polonia, vio como Göring, rojo de ira, cogía el teléfono para llamar a Ribbentrop:

—¡Ya ha conseguido su guerra! —le gritó a su rival—. ¡Usted es el único culpable!

Poco después volvía a sonar el teléfono. Görnnert respondió a la llamada: era Hitler en persona. Bodenschatz acababa de comunicarle que el mariscal de campo Göring tenía intención de trasladarse a Londres.

—¡Póngame con el mariscal de campo!

—Jawohl mein Führer! Jawohl mein Führer! Jawohl mein Führer!

Göring apretaba con fuerza el auricular, mientras la sangre iba abandonando sus tensos labios.

—Görnnert —dijo luego compungido—. Llame a Schulz y dígale que saque el coche.

Wilhelm Schulz, un hombre de treinta y dos años, era su chófer. A las 11:45 de la mañana Göring salía rumbo a la cancillería.
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23. EL «MEDICO» ESTA DISPUESTO A HACERSE DUEÑO DE TODO



La popularidad de Göring entre el público alemán se mantendría en gran parte intacta a lo largo de la guerra que entonces se iniciaba; sufrió frecuentes sacudidas, pero sin llegar a desmoronarse jamás del todo. Podía visitar los escenarios de la más desoladora destrucción después de un ataque aéreo sin que el pueblo llano dejase de aclamarle. En octubre de 1943, tras un recorrido por la zona del Ruhr, comentó, asombrado de su propia popularidad: «Esperaba que como mínimo me lanzarían unos cuantos huevos podridos.» La opinión pública en seguida le perdonó la vana presunción con que había afirmado que si un bombardero enemigo llegaba hasta Alemania sólo tenían que llamarle a él. El pueblo ni siquiera le reprochaba su extravagante estilo de vida; su costosa campechanería sólo le hizo perder amistades entre las capas más altas. Después de ser marginado por Göring, el ministro de Agricultura, Darré escribió en su diario (el 28 de diciembre de 1939) algunos duros comentarios sobre el sibarítico tren de vida que llevaba el mariscal de campo en «Carinhall». «En mi opinión —manifestaba el ministro—, Göring se está dejando dominar cada vez más por un complejo de cesarista amor al lujo y empieza a perder contacto con la realidad.»

La rivalidad con Ribbentrop evidentemente continuó. Göring se desquitaba con mezquinas venganzas. «Entre otras cosas —declararía Beppo Schmid—, su chófer tenía órdenes de cortarle siempre el paso a la limusina de Ribbentrop y asegurarse de que él, Göring, ocupase siempre el segundo lugar después de Hitler en los desfiles motorizados.»

Entretanto, su relación con Hitler fue experimentando profundos cambios, mientras Göring se mantenía a caballo entre una lealtad oportunista y un desesperante deslumbramiento. El príncipe Paul le reveló en confianza a Dahlerus un comentario de Hitler: «No soy un hombre solitario; ¡tengo al mejor amigo del mundo, tengo a Göring!» Karl von Wiegand, periodista del grupo Hearst, declaró confidencialmente ante el FBI en 1940 que la clave de la complejidad del carácter de Göring debía buscarse en su firme decisión de no renunciar a la sucesión del Führer. «Por esto se muestra tan servil —sugirió von Wiegand—. Göring está dispuesto a aceptar abusos que ningún otro hombre toleraría. Sabe que Hitler podría eliminarle de un plumazo.»280

Algo de la antigua camaradería entre ellos resucitó durante las operaciones «Blanco» y «Amarillo» gracias a los éxitos de la Luftwaffe; pero luego empezó a menguar con cada nuevo revés, hasta alcanzar su nivel más bajo, del que ya nunca se recuperaría, después de Stalingrado (enero de 1943). Salvo en dos ocasiones concretas —durante los ataques aéreos contra Varsovia y Belgrado— Göring hizo la guerra con mayor caballerosidad que sus enemigos, como correspondía al último comandante del escuadrón Richthofen. Empleó la aviación táctica con moderación durante la campaña de Polonia de 1939 y los comunicados secretos del agregado del aire de la embajada francesa en Varsovia, capturados y publicados posteriormente por los nazis, documentan este inesperado comedimiento, a pesar de las afirmaciones en sentido contrario que hizo entonces la propaganda británica y francesa.281 Siguiendo instrucciones de Hitler, Göring dictó órdenes que restringían drásticamente las posibilidades de actuación de sus tripulaciones, con la prohibición de utilizar gases tóxicos, de atacar objetivos civiles o de hundir los barcos de la Cruz Roja, y el tajante veto a los bombardeos contra Londres.

Este exagerado sentimentalismo tiñó su «conversación de despedida» con Dahlerus el 4 de septiembre de 1939 en Kurfürst: «Pase lo que pase —le dijo el mariscal de campo, con forzada sinceridad— tanto el gobierno alemán como yo mismo concentraremos nuestros esfuerzos en procurar hacer la guerra de la forma más humana posible.»282 Alemania, insistió, no tomaría ningún tipo de iniciativa contra Gran Bretaña o Francia. Y lo mismo le repitió al embajador británico más tarde ese mismo día.

¿Y qué ocurrirá si una bomba cae por accidente sobre mi propia persona? —quiso saber Henderson.

Entonces mandaré un avión especial para que deje caer una corona el día de su funeral —le respondió Göring dándole una palmada en la espalda.

Y probablemente lo decía en serio. Aún vivía inmerso en las fantasías de los tiempos de Richthofen, cuando los caballerosos aviadores hacían esas cosas.

El mariscal de campo Göring tenía previsto abrir las hostilidades contra Gran Bretaña con un ataque inmediato por sorpresa contra la flota británica anclada en Scapa Flow, su base en las islas escocesas septentrionales. Hitler se lo prohibió. Ambos bandos todavía conservaban la esperanza de restablecer la paz y los británicos también permanecieron inactivos, al igual que los franceses. El moderno tren expreso «Rheingold» de la Deutsche Reichsbahn seguía recorriendo a diario sin problemas el frente francés en toda su longitud, desde Amsterdam hasta Basilea y viceversa.

Pese a todas sus baladronadas y belicosas declaraciones, Göring detestaba la guerra, un hecho que contribuyó a aumentar el mutuo desdén entre él y los militares de carrera, como Manstein, Rommel y Halder. Así, mientras Hitler visitaba el frente, Göring permanecía en Berlín. Y cuando el Führer regresaba, el mariscal de campo trasladaba su propio «cuartel general» al pabellón nacional de caza de Rominten, en Prusia oriental. Allí invitó a cazar venados al príncipe heredero, pero recibió la vaga respuesta de que el príncipe sólo podría aceptar su invitación cuando hubiesen cesado las hostilidades. En cierta ocasión, mientras Ribbentrop se encontraba negociando la futura línea de demarcación nazi-soviética en Polonia, Göring se presentó en el tren de mando de Hitler para abogar por la inclusión de los bosques de Bialystok en la zona alemana, dado el valor de su madera. «Habla de madera y está pensando en la caza mayor», se burló Hitler.283 En una fotografía tomada el 29 de septiembre, el mariscal de campo aparecía inspeccionando las unidades de primera línea, cubierto con un gabán de cuero empapado por la lluvia, bajo la mirada de Kesselring. En esos momentos ya le había dictado a Beppo Schmid el ultimátum en el que exigía la rendición de Varsovia y, cuando éste no fue aceptado, ordenó el bombardeo de saturación que pondría fin a la guerra de Polonia. Hitler le recompensó con la especialísima condecoración de la gran cruz de la Cruz de Hierro.

Durante esas primeras semanas, el gabinete de defensa presidido por Göring restituyó una apariencia de gobierno ministerial al Reich. «El gabinete de defensa —escribió el ministro de Hacienda, Schwerin von Krosigk, un hombre de cincuenta y dos años educado en Oxford—, se reunía varias veces por semana e incorporaba a sus reuniones a cualquiera de los ministros ajenos a él que en un momento dado pudieran serle necesarios. Yo mismo asistí regularmente a las primeras sesiones. En las reuniones, Göring no sólo permitía, sino que también promovía activamente un debate completamente sincero sobre los temas incluidos en el orden del día. Por fin pudimos hacer lo que habíamos estado pidiendo con insistencia durante años.»284 Pero su alegría duró poco, según escribió el ministro. Cuando Hitler regresó a Berlín después de presidir el desfile de la victoria en Varsovia, Hans Lammers, el funcionario de carrera que antes presidía el ya extinto gabinete del Reich, volvió a dirigir las reuniones. Lammers rechazó la petición de Göring de dedicar una reunión del gabinete de defensa al tema de las enmiendas al Código Penal, alegando que Hitler se proponía reanudar las reuniones periódicas del consejo de ministros. Es probable que se tratase de una maniobra de Lammers para recuperar su perdida autoridad; lo cierto es que la dirección política de la guerra recibió un golpe definitivo, pues Hitler no volvió a reunir ya nunca más a su consejo de ministros. «Además cuando Hitler trasladó nuevamente su cuartel general fuera de Berlín, Göring ya no volvió a restablecer los métodos de funcionamiento seguidos durante esas primeras semanas de la guerra», se lamentaría más tarde Von Krosigk.

Pueden encontrarse descripciones de las primeras reuniones del gabinete de defensa en los papeles privados de algunas personas que participaron en ellas, como Goebbels, Darré, Backe y el especialista en armamento del OKW Georg Thomas. «Göring —escribió Darré el 4 de septiembre, un día después de la declaración de guerra por parte de Gran Bretaña y Francia— se veía lozano y lleno de prestancia militar hasta la médula. ¡Qué hombre! Hess mandó a su sustituto como de costumbre; vaya cobarde, no se atreve a enfrentarse con Göring. Así avanza la progresiva exclusión de los cada vez menos numerosos miembros del partido.»

«Gran Bretaña —musitó Göring durante esa sesión— no puede ganar nada con esta guerra. Nosotros, en cambio, podríamos heredar el Imperio británico.»

En la reunión del gabinete de defensa del día 6 de septiembre, Goebbels se opuso a la propuesta de Göring de hacer imprimir el emblema del partido sobre las cartillas de racionamiento de alimentos, alegando que favorecería muy poco la popularidad del partido. «Me temo que la popularidad no nos servirá para ganar esta guerra, mi querido doctor Goebbels», le replicó Darré. Y Göring asintió enérgicamente.

En los papeles de Thomas puede encontrarse la descripción de la asignación de suministros de petróleo y acero para los programas de fabricación de submarinos, Ju 88, explosivos y municiones. «El Führer se propone crear grandes dominios del Reich en Polonia y conceder granjas y grandes fincas a personalidades [alemanas] particularmente meritorias», le oyó decir Thomas a Göring durante la reunión del gabinete de defensa celebrada el día 11 de septiembre, en una de las raras ocasiones en que pudo apreciarse que Hitler le consultaba sobre las cuestiones relacionadas con las duras medidas de ocupación nazis. Y refiriéndose veladamente a las sangrientas purgas que habían empezado a llevarse a cabo en Polonia, Göring declaró que el clero había iniciado una guerra de guerrillas prolongada.

Al finalizar esa reunión, Darré tomó nota con una cierta incredulidad del optimismo con que el mariscal de campo todavía confiaba en que Hitler acabaría llegando a un acuerdo con Gran Bretaña. «Todo indica que el Führer se prepara para una guerra de varios años», comentó el ministro en su diario.

A finales de 1939, el gabinete de defensa había dejado de funcionar. «¿Por qué abandona Adolf Hitler los asuntos internos? —se lamentaba Darré en su crónica privada del 4 de diciembre—. Los ministros ya no podemos hablar con él [...] Los asuntos civiles los trata ahora a solas con Göring.»

Sorprende comprobar que Hermann Göring mantuvo abiertos sus canales secretos de comunicación con mister Chamberlain durante los inquietos meses de lo que luego se llamaría la «falsa guerra», un hecho que ni siquiera se insinúa en las historias oficiales británicas. También inició una ronda de conversaciones con emisarios del presidente Franklin D. Roosevelt, a través de los contactos establecidos por el doctor Joachim Hertslet, representante del Plan Cuatrienal en México.285 Göring se entrevistó en Berlín con el influyente banquero sueco Marcus Wallenberg y le insistió para que presionase a los británicos en favor de la aceptación del plan de paz alemán, y encomendó a su amigo anglófilo, el príncipe Max Egon zu Hohenlohe-Langenburg, la iniciación de conversaciones secretas con diplomáticos británicos en Suiza.

El aspecto más sorprendente de las actividades diplomáticas desarrolladas por Göring durante ese invierno de 1939-1940 fue su insinuación de que estaba dispuesto a arrebatar a Hitler el poder real sobre Alemania y a poner fin a la persecución contra los judíos, además de retirarse de las zonas «no alemanas» de Polonia; Hitler quedaría relegado a «alguna función presidencial».

Su ofensiva en favor de la paz se inició el 8 de septiembre, cuando telefoneó a Dahlerus a Estocolmo para comunicarle la triunfante noticia de que ya tenían rodeadas a las dos terceras partes del ejército polaco, tras lo cual le repitió que su Luftwaffe no tomaría la iniciativa de bombardear a Gran Bretaña. «De hecho —añadió—, Alemania también esperará que Gran Bretaña dé el primer paso en todos los demás aspectos.» Y al día siguiente declaró explícitamente ante un grupo de obreros de municiones británicos que Alemania continuaba dispuesta a firmar lo que describió como «una paz honrada».

Simultáneamente le había encargado a Hertslet —que en esos momentos se encontraba de visita en Berlín— que mandase un mensaje cifrado a un contacto muy bien situado en los Estados Unidos, mister William Rhode Davis. El telegrama, fechado el 8 de septiembre, iba dirigido a Davis en Nueva York: «TODO VA BIEN AHORA, LA GUERRA EN EL ESTE HA SIDO UN ÉXITO.» Tres días después le siguió otro mensaje cifrado: «NECESARIO [QUE] DAVIS ACUDA A ROMA EL 26 [DE SEPTIEMBRE] PARA VER AL MÉDICO. MÉDICO DISPUESTO A HACERSE DUEÑO DE TODO AQUÍ.» (El FBI, que descifró los mensajes, ya había identificado a Göring como el «médico» por otros textos.) El día 15, Davis fue recibido por Roosevelt (como indica la agenda del presidente).286 Tres días después, Göring le encomendaba a Herstlet la transmisión de otro mensaje cifrado para Davis, en el que se apuntaba claramente la posibilidad de un gobierno del Reich controlado por Göring: «PUEDO GARANTIZAR ABSOLUTA PACIFICACIÓN DESPUÉS DE LA GUERRA DE POLONIA SI UN GOBIERNO ESTADOUNIDENSE NEUTRAL APOYA UNA NUEVA COMBINACIÓN AQUÍ.»

El dirigente sindical John L. Lewis, íntimo amigo de Davis, le mostró el mensaje al presidente Roosevelt en Washington. El día siguiente,

de septiembre, Davis respondía en clave a Berlín: «COMENTADO CONTENIDO DE SU CABLE CON FRANKLIN D. ROOSEVELT QUIEN ESTÁ PLENAMENTE DE ACUERDO [...] BUENA DISPOSICIÓN POR ESTA PARTE A MOSTRAR FLEXIBILIDAD CON USTED.» El resultado fue un nuevo mensaje cifrado de los norteamericanos remitido el día

a Hertslet en Berlín y destinado a Hermann Göring, en el cual se anunciaba que Davis acababa de salir para Europa (y que diez días más tarde se encontraría en Berlín para negociar personalmente con el mariscal de campo). Por desgracia para el curso de la Historia, las insólitas iniciativas de Göring no dieron frutos.

Con igual circunspección, aunque con no tan buenos resultados, Göring continuó cultivando sus demás contactos con Londres durante el mes de septiembre de 1939. El día 10, cuando dos aviadores de la RAF se lanzaron en paracaídas sobre Alemania, telefoneó a Dahlerus e hizo llegar sus cartas a Londres acompañadas de una nota personal en la que aseguraba que estaban vivos y bien. (El Foreign Office les pidió indignado a los suecos que se abstuviesen de remitir otras cartas de ese tipo, señalando que la Cruz Roja era el canal adecuado.)287

Después de la embestida de las tropas soviéticas contra la zona oriental de Polonia del 17 de septiembre, Göring telefoneó a Dahlerus en Suecia.

—¿Qué piensa hacer ahora? —le preguntó.

—No me moveré de aquí —replicó con firmeza Dahlerus.

Pero el día siguiente puso en conocimiento de la legación británica ese nuevo intento de contacto. «El mariscal de campo está dispuesto a hacer todo lo posible para lograr una tregua, siempre que luego se le reconozcan sus méritos», les comunicó. Si se le ofrecía a Göring la oportunidad de entrevistarse en territorio neutral con una persona como, por ejemplo, el general Ironside, ello le proporcionaría una baza suficiente para convencer a Hitler, señaló Dahlerus. Sin embargo, cuando volvió a Berlín el día 21, no tuvo más remedio que anunciarle a Göring que los británicos se negaban a fijar unas condiciones y que le habían encargado que averiguase primero qué podía ofrecer el mariscal de campo. Dahlerus también se entrevistó, tres días después, con Sir George Ogilvie-Forbes en la legación británica de Oslo, pero el diplomático se limitó a sugerirle secamente que tal vez Göring debería reflexionar sobre el trato que estaba dispensando el ejército soviético a sus «compañeros de caza» en Polonia.

No obstante, Göring se tomaba en serio estos intentos de lograr la paz. Envió al príncipe de Hohenlohe a Suiza para una reunión secreta con el coronel Malcolm Christie del servicio secreto británico, con instrucciones de insinuarle que si un inglés debidamente autorizado se trasladaba hasta allí —sugería Vansittart como lugar del encuentro— con las condiciones británicas, él, Hermann Göring, estaría dispuesto a actuar contra el Führer.288

Era dolorosamente consciente de que se le estaba agotando una vez más el tiempo. El 26 de septiembre, Hitler reveló a todos los comandantes en jefe, Göring entre ellos, su intención de invadir Francia cuanto antes. Göring concertó una entrevista de Dahlerus con Hitler para ese mismo día y luego mandó directamente al sueco a Londres con una relación detallada de la oferta alemana.289 Cadogan, Halifax y después Chamberlain en persona procedieron a interrogar meticulosamente al sueco durante tres días, del 28 al 30 de septiembre (curiosamente, Birger Dahlerus les ocultó a los británicos que el propio Hitler estaba detrás de la oferta; puede que éste no quisiera verse rebajado). Los británicos se mantuvieron firmes en su postura: no estaban dispuestos a confiar en la palabra de los «presentes gobernantes» de Alemania, dijeron, y querían garantías en cuanto al futuro.

Göring recibía temblando el amanecer de cada nuevo día, con el constante temor de que Hitler anunciase el inicio de la operación «Amarillo», el ataque contra Francia. El cómodo bautismo de fuego de la Luftwaffe en Polonia no le ocultaba la insuficiente preparación básica de su fuerza aérea para una guerra en serio. Sobre todo, aún no se había iniciado la producción en serie del fundamental prototipo de bombardero Ju 88.

De ahí que Göring recibiese con gran interés a William R. Davis cuando el petrolero norteamericano llegó de Washington con el curioso mensaje de Roosevelt. Göring envió a Wohlthat a tantear el terreno en una primera entrevista con Davis, que tuvo lugar el 1 de octubre y en el curso de la cual Davis insinuó que Roosevelt deseaba presentarse como el «ángel de la paz» en su próxima campaña presidencial y señaló que el presidente se había comprometido de palabra ante él a devolver a Alemania sus fronteras y colonias de 1914, además de ofrecerle ayuda económica.290 Göring comentó esta supuesta propuesta con Hitler y después le entregó al emisario norteamericano una relación firmada de las condiciones de paz de los alemanes, con el encargo de revelársela exclusivamente a Roosevelt. También añadió de palabra que el Reich estaría dispuesto a devolver la independencia de gobierno a Polonia y Checoslovaquia. Davis regresó a Washington con tan portentoso documento; actualmente éste ha desaparecido, pero Davis declaró al Des Moines Register, el último día del año 1940, que él lo había entregado al departamento de Estado. (El 1 de agosto de 1941, Davis fallecía víctima de un ataque al corazón, supuestamente provocado por Intrepid, el jefe de los servicios secretos británicos en Norteamérica.)

Mientras tanto, Birger Dahlerus había regresado a Berlín y el 3 de octubre se entrevistaba con Göring y el Führer, tras lo cual le comunicó por telegrama a lord Halifax que tenía propuestas más concretas de los alemanes para el gobierno británico. Londres no respondió. El día 9, Göring propició una nueva entrevista de Dahlerus con Hitler.291 El sueco se concentró en los molestos problemas que planteaba el trazado de las fronteras polacas, el desarme y la necesidad de un cambio de orientación en la política exterior alemana. Hitler se mostraba indeciso, pero después de otras dos reuniones con Göring y el empresario sueco, el día 10 accedía a tratar el tema de Polonia en una futura «conferencia de paz». Dahlerus partió rumbo a La Haya, donde se quedó aguardando una invitación de Londres; iba provisto de una carta credencial, firmada una vez más por Göring y había memorizado la lista de propuestas: una conferencia al máximo nivel para tratar el tema de Polonia, el desarme, las colonias y los traslados de población, precedida de una mini cumbre preparatoria entre altos cargos, como por ejemplo Göring y Ironside. Alemania se encargaría de construir una trinchera oriental (Ostwall) en Polonia a lo largo del río Vístula, como protección contra el ejército soviético (sus propios aliados). En la carta personal dirigida a Dahlerus, Göring reiteraba la profunda convicción de Hitler de que si la guerra continuaba, millones de personas morirían inútilmente, pues más pronto o más tarde sería preciso abordar los mismos problemas que en ese momento se planteaban.

Toda esta intensa actividad diplomática de Göring fracasó. El primer ministro Neville Chamberlain rechazó la oferta alemana en un comunicado radiofónico difundido por la BBC el día 12 de octubre. «Ha llegado el momento de fabricar bombas —anunció secamente Hitler dirigiéndose a Göring, Udet y Milch, como anotó este último en su diario ese día—. La guerra continúa.» A las nueve y media de esa misma noche Göring telefoneó a Dahlerus, que seguía aguardando en La Haya, preparado para continuar viaje hacia Londres. El gobierno del Reich, le dijo, no respondería al comunicado de Chamberlain. «Ha sido una declaración de guerra», le manifestó.292

Aun así, todavía prosiguió, en el máximo secreto, el diálogo anglo-alemán. El 12 de octubre, Göring mantuvo otra conversación de dos horas con Dahlerus, quien había regresado a Berlín. Volvieron a coincidir en que debería celebrarse una mini cumbre informal de altos cargos que se encargaría de elaborar las bases para un armisticio. Aunque los británicos rechazaron este planteamiento, de su respuesta del día 15 se desprendía claramente que estaban dispuestos a negociar con un gobierno presidido por Hitler, siempre que se les ofreciesen garantías plausibles de que no se repetirían las agresiones en el futuro. Lord Halifax se limitaba a indicar que quedaba entendido que habría importantes cambios internos.

El 19 de octubre de 1939, Göring insinuó en el curso de una conversación con James D. Mooney, presidente de la General Motors en Berlín, que Alemania estaba dispuesta a devolver un cierto grado de autonomía a Polonia y Checoslovaquia. «Si pudiésemos llegar hoy a un acuerdo con los británicos, mañana mismo nos desharíamos de los rusos y los japoneses», fue la tentadora oferta de Göring. Según las notas de Mooney, el mariscal de campo le pidió «en nombre de nuestro gobierno» que viajase a Londres para «averiguar qué hay detrás de esta guerra». «Hemos leído los últimos discursos de Chamberlain —añadió Göring—, y no hemos conseguido averiguar si en verdad desea un enfrentamiento o no.»278

El hermano de Vansittart era director para Europa de la General Motors en Londres. Pero después de escuchar la petición de Göring, ni siquiera él pudo ofrecerle nada a su amigo Mooney, aparte de la respuesta verbal de que Londres no podía confiar en el presente gobierno nazi. El mariscal de campo tendría que entrar personalmente en acción, dijo Vansittart.293

Se aproximaba la fecha de la operación «Amarillo» y Göring lo sabía. El 22 de octubre Hitler fijó la fecha del ataque para tres semanas más tarde. El día 25 Göring mantuvo otras dos reuniones de urgencia con Birger Dahlerus. El sueco volvió a aceptar —«a instancias del mariscal de campo, que me lo pidió varias veces»— el encargo de intentar superar el punto muerto en que se hallaban. Göring se comprometió esta vez a presentar propuestas concretas por escrito, en particular sobre el tema de Polonia, si Londres enviaba a algún representante plenipotenciario. Si bien advertía que «es poco probable que el Führer esté dispuesto a hacer concesiones respecto a Tscheschei en estos momentos». Dahlerus partió esa noche con destino a La Haya, en el territorio neutral de Holanda, y se dispuso a esperar otra vez.294

Aunque el jefe de los servicios secretos dictó el día siguiente una nota para mister Chamberlain en la que le indicaba que «nosotros nos mostraríamos sumamente cautos a la hora de depositar la más mínima confianza en Göring», el Foreign Office no rechazó de plano la posibilidad de negociar con él. Anticipándose a “posibles acontecimientos» futuros, su melindroso departamento central vetó la publicación de una octavilla «sumamente ofensiva», destinada a llamar la atención de la opinión pública alemana sobre los problemas de drogadicción del mariscal de campo, su corpulencia y su «carácter impulsivo, vanidoso, jovial y ordinario».295 «Él es precisamente la persona a la cual deberíamos procurar no ofender más de lo necesario», hizo constar un funcionario del Foreign Office.

Los intentos de conciliación de Göring eran del dominio general en los ambientes militares conservadores. Así, el coronel Helmuth Groscurth de la Abwehr señaló el 4 de noviembre en su diario que Göring era contrario a la operación «Amarillo». Mientras tanto, Hitler continuaba obstinadamente adelante con sus preparativos y el día 23 reunió a sus generales para comunicarles que a Alemania se le estaba acabando el tiempo. «Es infantil confiar en un compromiso», les dijo sin rodeos.

Con la llegada del invierno, fueron congelándose progresivamente los pocos canales de comunicación clandestinos que todavía permanecían abiertos entre Londres y Berlín.

Göring siempre había tenido clara la finalidad de la alianza nazi-soviética; era un pacto con Belcebú para expulsar a Satanás. Hitler había tenido que apaciguar en dos o tres ocasiones los temores de los miembros más obtusos de su partido. «¡Para la historia, el vencedor siempre tiene la razón! —aleccionó el 21 de octubre a los altos cargos del partido, según indica el diario de Darré—. De lo cual se desprende que en esta guerra sólo debo regirme por los dictados de mi propia conciencia...

Y recurriré con total frialdad a acciones probablemente contrarias a todas las leyes del derecho internacional. Necesitamos espacio y espero obtenerlo en el este.»

Según el coronel Beppo Schmid, Hitler había convencido a Göring de la vital importancia de satisfacer de momento todas las exigencias políticas y económicas de los soviéticos. Alemania necesitaba el petróleo, los metales raros y los productos alimentarios que recibía de los soviéticos.

Y el ferrocarril transiberiano ofrecía la única ruta a salvo del bloqueo para el caucho y otras materias primas procedentes del lejano Oriente. Como jefe del Plan Cuatrienal, a Göring no le quedaba más remedio que plegarse a estas exigencias, aunque soportaba con mayor fortaleza que cortesía las molestas consecuencias colaterales del pacto nazi-soviético, como la permanente adscripción a su equipo de un moreno y bajito oficial de enlace ruso, el coronel Skornyakov (al cual llamaba públicamente «ese hijo bastardo de un bebedor de vodka»).

El mariscal de campo quedó horrorizado cuando se conoció, en diciembre de 1939, el alcance de las exigencias soviéticas. No sólo querían maquinaria, armamento y tecnología alemanas, sino también buques de guerra completos, como el recién construido crucero Lützow. El embajador Karl Ritter, que había dirigido las negociaciones comerciales con Moscú, acudió a exponerle a Göring los resultados a mediados de diciembre:

14 DE DICIEMBRE. [VISITA DEL] EMBAJADOR RITTER [según las notas del diario de Göring]. Negociaciones rusas, promesas.- 900 000 toneladas de petróleo, 100.000 de algodón, 10.000 de lino, un millón de trigo. Madera por valor de ochenta millones de marcos; enormes cantidades de manganeso.

Nuestras exigencias: mantequilla, chatarra, mineral de hierro, lino, plantas oleaginosas y tortas de lino.296

Las negociaciones comerciales prosiguieron en Alemania y con cada nuevo punto de la lista soviética iba creciendo el pasmo de Göring:

Negociaciones en Berlín. Peticiones soviéticas:

Partida industrial. Maquinaria por valor de trescientos millones de marcos (incluidos sesenta millones en máquinas-herramienta, cosa muy molesta).

Material para armamento: [por un valor total de] setecientos u ochocientos millones. Marina: crucero Lützow, pequeñas embarcaciones. Planos para buques de gran tamaño. Ejército: artillería pesada, artillería mediana. [Ejército del] Aire: aviones y material diverso por valor de trescientos millones, últimos diseños.

Partidas pendientes de negociación: importantes inversiones industriales, ¿hasta un total de mil millones?

Al leer estas escuetas anotaciones en los diarios de Göring resulta difícil imaginárselo como un señor de la guerra que no tenía reparos en consultar a los poderes ocultos. Confiaba en los videntes, y Beppo Schmid pudo verle mover el péndulo de un adivino por encima de un mapa, en un intento de averiguar por qué Gran Bretaña y Francia todavía no atacaban a Alemania. A menudo alardeaba de su completa ignorancia sobre el funcionamiento de una radio y no se cansaba de repetir que los norteamericanos podían ser capaces de fabricar excelentes hojas de afeitar y refrigeradores, pero que jamás lograrían una producción en serie de material tan avanzado como los aviones de guerra o los vehículos blindados de combate. Hermann Göring se declaró dispuesto a pagar gustoso varios millones de marcos a un científico que aseguraba haber inventado un rayo mortal para el combate antiaéreo (el hombre había equivocado la colocación de la coma de los decimales: ¡su radio de acción resultó ser de 3 centímetros!). Y en su comprensible deseo de asegurarse unas condiciones meteorológicas desfavorables que hiciesen desistir a Hitler de su proyecto de adelantar la operación «Amarillo», el mariscal de campo pagó varios millones más a un fabricante de lluvia, cuyo instrumental científico resultó ser un vulgarísimo aparato de radio despojado de todos sus circuitos y al que sólo le habían dejado los mandos exteriores.297

Durante esos meses de «guerra simulada», sus escuadrones permanecieron prácticamente inactivos aparte de una que otra intervención esporádica contra algún barco. Göring visitaba de vez en cuando su «línea de frente» tocado con una gorra gris claro parecida a las de los esquiadores, con la que había reemplazado la anterior, confeccionada cuatro años antes por la sombrerería (judía) Lubstein en Berlín, según el modelo del uniforme del cuerpo de aviación nazi (NS Fliegerkorps). La Luftwaffe, embriagada por los fáciles triunfos cosechados en Polonia, dormía sobre sus laureles, sin advertir el crecimiento de su propia burocracia.  En efecto,  el cuartel de mando de una  Luftflotte empleaba a trescientos oficiales de estado mayor y dos mil de otras graduaciones. Sus altos mandos eran en su mayoría veteranos de la gran guerra, desde los generales, como Richthofen, Sperrle, Loerzer, Greim y Udet, hasta los jefes de escuadrilla y de escuadrón. «Reinaba una espléndida armonía», recordaría Bodenschatz en 1945. Sin embargo no tenían la menor noción de lo que era un análisis operativo. Bastó la palabra de un piloto de la Luftwaffe para que se aceptase el hundimiento del portaaviones Ark Royal. Mister Churchill, primer lord del Almirantazgo británico, lo negó y meses después Göring seguía pidiéndole a Dahlerus que hiciera discretas averiguaciones en Londres sobre el destino del portaaviones.

Había vuelto a engordar muchísimo y su médico, el doctor Ramón von Ondarza, le detectó problemas circulatorios y una presión sanguínea irregular; el pulso le subía a veces hasta 220 pulsaciones. Ondarza le diagnosticó una debilidad del músculo cardíaco y le ordenó reposo y tranquilidad. Göring siguió su consejo en «Carinhall», donde se sentía a salvo de sus rivales y en paz con el mundo. Durante ese mes de diciembre de 1939 intentó tantear furtivamente en otras dos ocasiones a Londres: una vez por intermedio del conde Eric von Rosen y posteriormente a través del mayor Tryggve Gran, un oficial de aviación noruego, ambos evidentemente ciudadanos de naciones neutrales.

En «Carinhall», podía hacer cuanto le placía a resguardo de las miradas. El único hombre con quien se mostraba dispuesto a compartir su baño de burbujas era Ernst Udet. «Los dos gordos sapos —le oyó comentar alguien una vez a Milch, quizá con un poco de envidia, ante un grupo de incrédulos compañeros de prisión— se bañaban desnudos en una especie de piscina.»

Se refugiaba con sus familiares y amigos en la sala de proyecciones que había hecho instalar en el sótano, para ver películas prohibidas como Lo que el viento se llevó. Un director de la empresa cinematográfica Ufa reveló con sorna que había costado más de 100.000 marcos equipar ese cine privado; Göring les había devuelto tranquilamente la factura, sin pagar, dándoles las gracias por su «magnífico regalo».

El 10 de enero de 1940, tras una consulta con Göring, Hitler había fijado para una semana más tarde el inicio de la operación «Amarillo». Pero el mismo día de su deliberación, un avión correo militar perteneciente a la Luftflotte 2 efectuó un aterrizaje de emergencia en Bélgica, sobre territorio neutral. Contraviniendo todas las normas de seguridad, el avión transportaba a bordo los planes ultra secretos de los nazis para la operación «Amarillo». La tarde siguiente dos oficiales del estado mayor le aseguraron al agregado naval de Göring en Bruselas que habían podido quemar los documentos en una estufa. Pero esa noche la prensa belga anunciaba que un oficial belga había conseguido recuperar los papeles prácticamente intactos de las llamas.

Göring no tuvo que hacer trabajar demasiado la imaginación para adivinar la reacción de Hitler. Von Hassell le miraba «fuera de sí» de miedo. Göring tiró una carpeta llena de papeles a una estufa para comprobar cuánto tardaban en arder y se quemó las manos al intentar recuperarlos. Siguiendo el consejo de Emmy, consultó a un vidente y el sapiente caballero le aseguró que el dossier secreto había quedado totalmente consumido por el fuego. Göring se lo comunicó muy satisfecho a Hitler. Todo el asunto supuso un golpe permanente para el prestigio del mariscal de campo; Hitler, sin embargo, no tomó ninguna represalia contra él y se limitó a ordenar la destitución del comandante de la Luftflotte 2, Felmy, y de su oficial de mando.

Hitler, que ya empezaba a estar impaciente con los repetidos retrasos, decidió reprogramar de manera poco ortodoxa la operación «Amarillo». Con su espíritu absolutamente oportunista, especuló con la posibilidad de que si el enemigo en efecto había logrado apoderarse de los documentos chamuscados, tal vez se dejaran engañar si se les hacía creer que ése seguía siendo el plan de ataque nazi.

Cuatro días después de la triste celebración del cumpleaños de Göring, el 16 de enero de 1940, Hitler ordenaba el aplazamiento de la ofensiva hasta la primavera siguiente y su reestructuración sobre la base del secreto más absoluto y aprovechando el factor sorpresa.


24. LA OPERACIÓN «AMARILLO» Y LOS TRAIDORES



Años más tarde, mientras aguardaba el desenlace final en su celda de Nuremberg, Hermann Göring tendría ocasión de filosofar sobre los pequeños accidentes del destino que modifican el curso de las vidas humanas. En 1919, mientras esperaba el autobús para acudir a la ceremonia de su iniciación en la francmasonería, vio pasar a una apetecible rubia y prefirió seguirla. De haber ingresado en la masonería no habría podido afiliarse al partido nazi de Hitler. Es decir, que de no haber sido por esa rubia, tal vez no se habría encontrado recluido en esa celda en 1945.298

La misma reflexión podría aplicarse al aterrizaje forzoso de ese avión en Bélgica en enero de 1940. El incidente estuvo a punto de acabar con su carrera y probablemente sólo pudo conservar su cargo haciéndose acreedor del consiguiente castigo, como resultado secundario de su habitualmente ignorada colaboración en el desenmascaramiento de una conspiración en las más altas esferas de la plana mayor del partido nazi. En efecto, el 13 de enero de 1940, Göring acudió a entrevistarse secretamente con Hitler para entregarle un dossier del Forschungsamt con las transcripciones de varios telegramas interceptados entre Roma, el Vaticano y Bruselas. Sus textos indicaban que un traidor no identificado había puesto en conocimiento de los diplomáticos extranjeros en Berlín todas y cada una de las fechas fijadas por Hitler para el inicio de la operación «Amarillo», advirtiéndoles asimismo de la intención de los nazis de ocupar también Bélgica y Holanda. El Forschungsamt había interceptado el aviso del agregado militar italiano coronel Efisio Marras al conde Ciano y la advertencia transmitida por éste a Bruselas y La Haya. Hitler encomendó la identificación del traidor a la Abwehr, el servicio de espionaje, sin saber que el responsable era el coronel Hans Oster, uno de los oficiales de más alto rango del mismo. El servicio de inteligencia obviamente fracasó en sus pesquisas, a pesar de que continuaron interceptándose comunicados que indicaban que el traidor había seguido informando puntualmente a los agregados militares belgas y holandeses de cada nuevo cambio en la fecha fijada por Hitler para el inicio de la operación «Amarillo» —pospuesta para el 14, el 15 y luego el 17 de enero—, a veces pocas horas después de tomarse la decisión.299 El día 20, Hitler, furioso por esa filtración, amonestó a Göring y al comandante en jefe del ejército de Tierra, Von Brauchitsch. «Estoy convencido de que podemos ganar esta guerra —les dijo—, pero la perderemos si no sabemos guardar nuestros secretos.»

En lo único que había cedido Hitler ante Göring durante esas semanas había sido en la inclusión de Bélgica y Holanda en la operación «Amarillo». Se mostraba reacio a extender la guerra a territorios neutrales y el 15 de enero todavía le negó a Göring el permiso para atacar los barcos fondeados en el canal de la Mancha, por temor a que pudiese haber buques neutrales entre ellos. Pero Jeschonnek, el joven jefe del estado mayor del Aire, logró convencer a Hitler de que no podría atacar a Gran Bretaña sin contar con los aeródromos holandeses y belgas, y consiguió la ampliación de la operación «Amarillo».

Entretanto, el mariscal de campo Göring se dedicó a maniobrar para recuperar su prestigio, sobre todo por el procedimiento de emborronar el de los otros comandantes en jefe. Así, le comentó con condescendencia a Hitler: «La armada de Raeder es excelente, ¡lástima que él sea una rata de iglesia!» Pocas semanas antes, intuyendo la hostilidad de Hitler hacia las influencias clericales, había relevado de sus puestos a todos los capellanes de la fuerza aérea.

Mantenía un rígido código de conducta y no toleraba ninguna desviación del mismo a los demás. En un escrito fechado en mayo de 1946, el auditor de la fuerza aérea general barón Christian von Hammerstein le atribuía una firmeza implacable en el mantenimiento de la disciplina. Los aviadores culpables de delitos de violencia cometidos en estado de embriaguez eran sometidos inevitablemente a un consejo de guerra y los violadores podían considerar contados sus días. Hammerstein enumeró una serie de casos en que Göring había impuesto la pena de muerte a un violador previamente sentenciado a una pena menor;300 en el caso de una víctima rusa, Göring hizo ahorcar al violador en el pueblo natal de la mujer. Cuando Otto von Hirschfeld, un funcionario borracho del partido que se había incorporado a la fuerza aérea con el grado de teniente primero, mató a tiros a varios prisioneros polacos en diciembre de 1939, Göring no dudó en pedir la pena de muerte para él.301 Hitler no quiso ni siquiera darse por enterado del veredicto. Hans Lammers, jefe de la cancillería del Reich, se presentó en «Carinhall» el 4 de enero para tratar con Göring de ese caso y de la creciente acumulación de pruebas de otras atrocidades cometidas por los nazis en el territorio ocupado de Polonia, y «en particular», como señaló Lammers, «de los procedimientos y el alcance de los traslados de población, las expulsiones y las ejecuciones». Göring reconoció que esos escándalos se estaban convirtiendo «rápidamente en un peligro» para todo el Reich. El informe de Lammers indica que el mariscal de campo hizo llamar inmediatamente a Himmler para amonestarlo.

Las atroces barbaridades cometidas por los polacos contra la minoría étnica alemana del país provocaban igual indignación en Göring. En febrero de 1940 le contó a su hermana Olga el caso de un campesino alemán cautivo, Hermann Treskow, a quien los polacos habían rematado de un tiro cuando sus pies ensangrentados le impidieron mantener el ritmo de la marcha. La viuda de Treskow le rogó a Göring que atajas las atrocidades cometidas por los nazis.

Un episodio ocurrido esa primavera ilustra su humanidad. Una noche, tres jóvenes aviadores que regresaban tarde al acuartelamiento canturreando borrachos fueron interceptados por un oficial del ejército de Tierra, que procedió a comprobar meticulosamente sus cédulas de identificación. Temiendo que no alcanzarían a llegar antes del toque de queda, los aviadores le arrebataron las cartillas y echaron a correr. El general de aviación del que dependían, Richthofen, del VIII cuerpo de aviación, los entregó al general del ejército de Tierra, Walther von Reichenau y fueron llevados ante un pelotón de fusilamiento por amotinamiento. El mariscal de campo Göring reaccionó indignado al saber lo ocurrido y convocó a los dos generales para dirigirles una humillante reprimenda. «El derecho a confirmar las condenas es la prerrogativa más preciosa de que disponen como generales en campaña —les dijo—. Y este derecho lleva aparejado no sólo el deber de mantener la disciplina, sino también la obligación de velar por los hombres confiados a su mando. Usted abandonó a tres aviadores en un momento de necesidad, Richthofen.» El barón Von Hammerstein recordaba que Göring no había podido olvidar durante años a esos tres aviadores.

Göring ya controlaba la fuerza aérea más poderosa del mundo y era consciente de que toda Europa temblaba ante la perspectiva de la operación «Amarillo», pero todavía confiaba que las hostilidades durarían poco. El 21 de enero de 1940 recibió al obispo de Oslo, el doctor Eivind Berggrav, accediendo al ruego del presidente de Lufthansa, el doctor Emil-Georg von Stauss, un no nazi cuyas opiniones valoraba.302 Al principio el mariscal de campo se mostró distante y malhumorado, hasta que el obispo le comentó que había estado recientemente en Gran Bretaña y que había tenido la impresión de que el estado de ánimo dominante entre los ingleses no era de verdadero odio contra Alemania, sino sobre todo de una firme voluntad de poner un rápido punto final a la situación. Sin embargo, el noruego también añadió que no estaban dispuestos a hacer la paz con Hitler.

—El Führer está convencido de que lo único que pretende Gran Bretaña con la guerra es aplastar a Alemania —le interrumpió Göring.

El obispo movió negativamente la cabeza.

—Si está en lo cierto, este enfrentamiento no tiene ningún sentido —comentó Göring pensativo—. Pero hemos intentado negociar con los británicos y se niegan a mantener un encuentro con nosotros si no aceptamos unas condiciones previas.

Y esas condiciones, expuestas por el obispo —la devolución de la soberanía a los polacos y checos—, eran absolutamente inaceptables, añadió el mariscal de campo.

Polonia y Checoslovaquia son nuestras bazas para la negociación.

¿Qué prefiere, la paz o la victoria? —le preguntó desafiante el obispo.

¡La paz indudablemente! —fue la respuesta espontánea de Göring, pero a continuación añadió con una risita—: Aunque me gustaría mucho lograr la victoria primero.

Bajo el azote de la propaganda del doctor Goebbels, el pueblo alemán había empezado a considerar a Gran Bretaña como su enemigo natural. «Es necesario darles a los ingleses un rapapolvo suficiente para lograr que dejen de intentar darnos lecciones —le había dicho Göring al obispo noruego—. Debe darse crédito a la palabra del Führer cuando dice que nuestros intereses están en el este.» «¿Creen acaso los británicos que pretendemos destruir su Imperio?», añadió finalmente, desconcertado ante el empecinamiento de Inglaterra.

La economía de guerra alemana empezaba a acusar una insuficiencia de suministros. Hitler le había indicado a Göring que quería que se forzase al máximo la producción de armamentos, con el convencimiento de que podría concluir la guerra dentro de 1940 si conseguía asestarle un golpe lo suficientemente fuerte a Francia. Göring repitió con convicción este argumento en una conversación mantenida con Georg Thomas el 30 de enero y en una carta que le escribió cuatro días después al ministro de Economía Walter Funk. Durante los meses siguientes, Hitler y Göring continuaron concentrando los esfuerzos en el desarrollo de una economía de guerra centrada en la guerra rápida o Blitzkrieg, preocupándose sobre todo de acumular una gama intimidante de armamento, en vez de profundizar en la acumulación de reservas para una larga y penosa lucha. Durante ese invierno, Göring realizó varias reuniones con los altos mandos en «Carinhall», en el curso de las cuales hacía alarde de una meticulosa atención a todos los detalles de la operación «Amarillo», desde cómo evitar fricciones con motivo de los contactos con la población femenina local, hasta la posibilidad de utilizar combustible holandés en los perfeccionados aviones de combate Me 109 o los posibles medios para hacer frente a la falta de municiones y de bombas que sufrían como consecuencia de la escasez de carbón y de acero que estaba provocando la crudeza del invierno.303 «El principal problema es el transporte», les dijo a sus generales.

Partiendo de la base de que los nazis se apropiarían de las materias primas de Bélgica, Holanda y el norte de Francia, utilizar entretanto a fondo los recursos propios de Alemania parecía la opción lógica. El 9 de febrero, en una reunión celebrada en «Carinhall» con los expertos en armamento con objeto de investigar las posibles formas de acelerar la producción de armamento en el plazo requerido para la operación «Amarillo», Göring tomó una decisión de gran trascendencia para la definición de los planes a largo plazo de su país. «Deberá posponerse para más adelante todo cuanto no sea esencial para esta guerra», dictaminó.

Tres días más tarde, Göring —que ahora se presentaba con grandes aires como el «ministro presidente» (omitiendo las palabras «de Prusia»)— se reunió con sus generales, con los Gauleiters de las provincias orientales recién anexionadas y con el jefe de las SS Heinrich Himmler (que asistió en su nuevo cargo de «comisario del Reich para el fortalecimiento de la germanidad») para decidir los medios más apropiados para aprovechar los recursos de los territorios ocupados de Checoslovaquia y Polonia. Göring declaró que las zonas ocupadas debían convertirse en los nuevos graneros del Reich; también deberían requisarse todas las campanas de sus iglesias y otros metales aprovechables, así como el caucho y cuero de segunda mano. Le indicó a Hans Frank, gobernador general del resto de Polonia (el llamado «Gobierno General»)304, que su dominio tendría que subsistir por sus propios medios.

Al parecer, Göring estaba al corriente de la solución geográfica que pensaba dar Hitler al «problema judío», con el traslado de todos los judíos de Europa lo más al este posible. «El Gobierno General —le recordó a Frank en esa reunión—, tendrá que acoger este éxodo ordenado de los judíos de Alemania y de nuestras nuevas provincias orientales.» Pero también ordenó que no se siguiesen enviando a Polonia trenes cargados de judíos sin contar con su autorización previa y el 24 de marzo de 1940 lo prohibió explícitamente en los siguientes términos:

En adelante quedan prohibidas estas deportaciones sin mi previo consentimiento y la aprobación del gobernador general [Hans Frank]. No admitiré como excusa la autorización de estas “emigraciones» por organismos subalternos.

El 2 de marzo, ya de regreso en Berlín, Göring recibió el plan de operaciones detallado para el ataque nazi contra Noruega. Molesto porque no se le había consultado, vetó la subordinación de ninguna de las unidades de la fuerza aérea al comandante de la nueva operación (a menos, naturalmente, de que el puesto recayese sobre un oficial de la fuerza aérea) y, llegado el momento, decidió confiar a su segundo, el malhablado general Milch, el mando de las operaciones aéreas en Noruega. Lo cual de paso le permitiría mantenerlo alejado de Udet. Mientras tanto continuó atacando el plan del ejército de Tierra para Noruega, que tachó de inviable en una reunión celebrada el 5 de marzo en la cancillería del Reich. Hitler resolvió el conflicto por el sencillo procedimiento de excluir al mariscal de campo de todas las restantes reuniones preparatorias que se celebraron durante ese mes.

A finales de ese mismo mes, el Forschungsamt consiguió interceptar un telegrama diplomático finlandés de crucial importancia, transmitido a Helsinki desde París, del cual se desprendía que Winston Churchill había revelado en el curso de unas conversaciones secretas con los franceses que una fuerza expedicionaria británica se disponía a invadir Noruega. Hitler, cogido por sorpresa y obligado a una acción de emergencia, ordenó a Göring y al jefe de la armada Raeder que preparasen el desembarco de las tropas alemanas en Noruega para siete días más tarde. Esa misma noche zarparon los tres primeros vapores rumbo a Narvik, en el extremo norte de Noruega, con un cargamento secreto de soldados de infantería con sus armas y municiones.

El 9 de abril de 1940 Alemania invadía Noruega y Dinamarca.

En el sur de Noruega, Göring consiguió demostrar rotundamente la importancia del dominio aéreo. Churchill comprobó con desazón que la poderosa flota británica se veía imposibilitada de actuar dentro del radio de acción de los aeródromos ocupados por los nazis. Se descifraron mensajes británicos que revelaban la paralizante insuficiencia de las reservas de munición antiaérea con que contaban los buques de guerra. Los paracaidistas de Göring tomaban los aeródromos y a los pocos minutos ya aterrizaban en ellos los primeros aviones de transporte con sus cargamentos de tropas. Sus aviones aterrizaban en los lagos helados de Noruega para descargar armas y material, y sus aviones de combate y bombarderos castigaban sin piedad a la fuerza expedicionaria británica. El 19 de abril, Hitler le indicó a Göring que diese órdenes de destruir todas las poblaciones noruegas ocupadas por los ingleses, «sin preocuparse por la población civil».

Las fuerzas del general Eduard Dietel se enfrentaban a un combate muy desigual en Narvik, en el norte de Noruega, sin posibilidad de reabastecerse, y Alemania confiaba poder convencer a Suecia para que autorizase el transporte de suministros a través de su territorio. El 15 de abril, llegaba Dahlerus a Berlín305 en compañía del vicealmirante Fabian Tamm, comandante en jefe de la marina sueca, para mantener conversaciones. Göring sometió a la delegación sueca a una diatriba de una hora en el ministerio del Aire. «Mientras Göring hablaba —recordaría luego Gunnar Häglöff, uno de sus integrantes—, observé que llevaba en el dedo medio de la mano izquierda un anillo con una enorme piedra roja que brillaba bajo la luz.» El mariscal de campo nazi afirmó, con bastante sinceridad, que Alemania se había visto obligada a invadir Escandinavia porque Hitler había tenido noticia de unos planes anglo-franceses para atacar Noruega y Suecia. Tamm le advirtió que Suecia estaba firmemente decidida a defender sus fronteras.

—¿También contra los ingleses? —le preguntó desafiante Göring.

—Contra cualquiera que intente cruzar las fronteras suecas —respondió el almirante.

A medida que avanzaban los días, los invasores alemanes se enfrentaron con varias situaciones gravemente críticas en Noruega. El jefe de operaciones, el general Nikolaus von Falkenhorst, perdió los nervios. Göring envió a varios observadores personales de confianza a entrevistarse con Milch en Oslo. Pero las crisis acabaron superándose y a finales de abril la mayor parte de Noruega se hallaba bajo el dominio nazi. Göring recibió instrucciones de Hitler de mantener a toda su fuerza aérea en situación de alerta lista para iniciar la operación «Amarillo». El 4 de mayo Göring le envió su avión privado a Milch para que éste regresase a Alemania. Su intención era dejar a Milch en Berlín y dirigir personalmente las operaciones aéreas de «Amarillo» en la línea del frente.

Mientras tanto, el gobierno sueco continuaba negándose a permitir el paso de suministros alemanes, aunque fuesen de carácter no militar, para el general Dietl, que continuaba luchando en Narvik. El 6 de mayo, Göring le telefoneó a Dahlerus para pedirle que se trasladase de Estocolmo a Berlín. Dahlerus se ofreció a negociar un armisticio en Narvik que pusiese la región bajo la tutela neutral de Suecia hasta el final de la guerra.

Las operaciones en Noruega le habían devuelto al mariscal de campo la consideración y la autoestima perdidas. El coronel Von Waldau le sorprendió ensayando poses napoleónicas delante de un espejo en su tren. Pero burlarse de su elefantiásica vanidad no debe servir como pretexto para olvidar la aportación de su fuerza aérea a la campaña de Noruega y a la operación «Amarillo», la futura campaña en el oeste de Europa. En el curso de una serie de deliberaciones secretas celebradas a partir de noviembre de 1939, Göring diseñó y planificó el importantísimo ataque sorpresa contra las fortificaciones holandesas y belgas con que se iniciaría la ofensiva.

En los documentos que se conservan no hay el menor indicio de que Göring tuviese escrúpulos jurídicos o militares en cuanto a la procedencia de esta campaña.306Sólo exigió poder contar con varios días seguidos de condiciones meteorológicas perfectas para el vuelo. Hitler pospuso la hora cero otros tres o cuatro días más y los servicios de escucha del Forschungsamt pudieron captar el desconcierto y la confusión creados por los repetidos aplazamientos entre los traidores no identificados que actuaban en Berlín. El 6 de mayo, una voz preguntó desde Luxemburgo: «¿Vienen o no vienen?» En Holanda, se cancelaron todos los permisos, se cortaron las comunicaciones telefónicas y se doblaron las guardias en los puentes de importancia estratégica. El 7 de mayo, el Forschungsamt interceptó un siniestro telegrama del enviado belga ante el Vaticano, en el que se anunciaba que un traidor alemán anónimo307 había llegado el 29 de abril de Berlín para comunicar a los «bellacos del Vaticano» (como los llamaba siempre Göring) la última fecha fijada por Hitler para la operación «Amarillo».

Hitler y Göring estaban sobre ascuas: se estaba perdiendo el factor sorpresa. El 8 de mayo, las condiciones meteorológicas seguían siendo demasiado inestables para iniciar la operación.


25. VICTORIA EN OCCIDENTE



El 9 de mayo de 1940, Adolf Hitler dejó brevemente a Göring al frente del gobierno en Berlín y se trasladó al escenario del nuevo frente occidental. La mañana siguiente, cuando el límpido sol primaveral comenzó a asomar por el este, casi cuatro mil aviones de guerra nazis, entre ellos1.482 bombarderos, 248 aviones de combate bimotores y 1.016 mono motores se adentraron sin previo aviso en territorio francés y sobrevolaron los territorios neutrales de los Países Bajos para castigar las defensas antiaéreas del enemigo y ofrecer un estrecho apoyo al avance de los tanques y la infantería.

El mariscal de campo Göring, vestido con un uniforme blanco de verano y luciendo uno de sus anillos más optimistas, salió de «Carinhall» en su tren especial para reunirse con sus generales en Kurfürst, el cuartel general permanente del estado mayor del Aire en Berlín. Mientras le esperaba junto a los demás exultantes generales de la Luftwaffe, Milch escribió en su diario de bolsillo: «Por la tarde, el mariscal de campo llegó en el tren. ¡Enormes victorias, grandes pérdidas [enemigas]!. Eben Emael [la principal fortaleza belga], capturada por la fuerza aérea.»

El jefe de la fuerza aérea vivió durante los cinco días siguientes en su tren estacionado en Kurfürst, rodeado de las adulaciones de sus generales. El nuevo tren especial, designado con la clave «Asia», estaba decorado con tapices en las paredes, tapicería de terciopelo, lujosos revestimientos de madera y un baño descomunal que no habría quedado fuera de lugar en sus otras mansiones de Berlín y «Carinhall». Puesto que el partido nazi era ante todo un partido de desfiles motorizados, además de los dos habituales vagones erizados de cañones antiaéreos y de varios vagones adicionales para el equipaje de Göring, el tren también llevaba una serie de vagones-plataforma en los que el mariscal de 3 campo había hecho cargar un muestrario de sus mejores automóviles, incluidos coches de mando producidos por Buick y La Salle, dos Ford Mercury, un Citroën, una camioneta Ford y otros dos Mercedes (un todo terreno de seis ruedas y una furgoneta). El convoy incluía asimismo un cuarto oscuro completamente equipado para el Sonderführer Eitel Lange, su fotógrafo personal; un hospital móvil con seis camas y un quirófano, y la barbería personal de Göring, de cuyo inventario —que todavía se conserva— se desprende que no estaba acostumbrado a viajar sin un surtido de espejos de mano, polvos compactos y borlas para aplicarlos, vaporizadores de perfume con perillas de caucho, botes de crema, botellas de colonia para el pelo y lámparas solares.308

Desde este tren seguiría, cómodamente instalado y a salvo, el avance triunfal de las tropas alemanas. El general Milch subía cada día con las fotos aéreas que él mismo había tomado de los combates que se estaban desarrollando en Dinant o Charleville todavía húmedas, recién salidas del cuarto de revelado. El 11 de mayo de 1940 le anunció que ya habían aniquilado un millar de aviones enemigos. Las tropas alemanas habían tendido una cabeza de puente sobre el río Mosa en Sedan y el II Cuerpo de aviación de Bruno Loerzer estaba ofreciendo un apoyo satisfactorio a la penetración de las unidades acorazadas del general Heinz Guderian en Francia. Göring se presentó en el cuartel general de Hitler con los eufóricos informes con una rapidez que el ejército jamás podría emular. Su nombre aparecía inscrito en ellos en letras de oro; las operaciones de la Luftwaffe se habían desarrollado sin el menor contratiempo. Posteriormente, a sus interrogadores les resultaría difícil impedir que Hermann Göring se extendiese interminablemente hablando de las gloriosas hazañas de mayo de 1940. Describió muy satisfecho el caso de un teniente del ejército holandés que telefoneó a su superior máximo, el general Winkelmann, para pedir su autorización para volar el puente vital sobre el canal Albert. «¡Están aterrizando paracaidistas por todos lados!», le dijo. El general se negó, alegando que la voladura del puente dejaría aisladas a dos de sus divisiones. «Ningún paracaidista se atrevería a adentrarse tanto en nuestras líneas», exclamó el general. Instantes después recibía otra llamada del teniente: «General —le anunció—, dentro de un instante me habrán hecho prisionero.»

La supremacía aérea volvió a tener un peso decisivo, al igual que en Noruega. El 14 de mayo, la fuerza aérea de Göring desplegó su ya conocida potencia contra Rotterdam: treinta y seis bombarderos acudieron a silenciar un puesto de artillería holandés en la antigua ciudad portuaria. El comandante de la fortaleza se rindió poco después de despegar éstos y el general de paracaidistas Student lanzó bengalas rojas para detener el bombardeo. Pero el primer destacamento no alcanzó a ver las bengalas y completó la misión de bombardeo. Los incendios provocados por las bombas se propagaron de forma incontrolada y destruyeron la ciudad vieja, con un saldo de novecientos muertos.309

Göring no dio muestras de arrepentimiento. «Yo les diré lo que pasó —declararía acaloradamente durante el interrogatorio—. Los bomberos estaban tan asustados que se negaron a salir a intentar apagar los incendios. Pueden preguntárselo al alcalde de Rotterdam y les dirá lo mismo que yo. Todas esas historias sobre los "millares de muertos" —Churchill había mencionado repetidas veces a los "treinta mil" muertos de Rotterdam para justificar su propia ofensiva aérea estratégica—son pura invención.»310

A última hora del 15 de mayo de 1940, Hermann Göring ordenó el avance del «Asia» a través de Alemania hasta el frente occidental.

El convoy llevaba acoplados vagones adicionales para su «pequeño estado mayor» particular, una unidad de mando que sería fuente de fricciones con el estado mayor del Aire de Jeschonnek, que operaba desde su propio tren de mando, el «Robinson». Göring se había rodeado de varios avispados jóvenes ayudantes, apuestos y rápidamente promocionados, pero sin el bagaje de instrucción o experiencia de los oficiales de estado mayor a las órdenes de Jeschonnek. La supervisión de este joven equipo particular de cartógrafos, telegrafistas y operadores de radio estaba a cargo del primer ayudante de Göring, el mayor Bernd von Brauchitsch (hijo del comandante en jefe del ejército alemán), quien le mantenía informado de las operaciones diarias. Cuando más adelante los acontecimientos empezaron a tomar un cariz desfavorable para Alemania, no tendría reparos en embellecer sus informes para congraciarse con su jefe y tranquilizarle.

El larguísimo tren de mando de Göring llegó a su destino previsto junto a la boca de un túnel en la región montañosa de Eiffel, a las once de la mañana del 16 de mayo. Una plataforma especial de madera construida junto a la vía debía facilitar el descenso del convoy al corpulento mariscal de campo, aunque éste raras veces bajaba del tren. El y su círculo de íntimos compartían el vino y el caviar gratuitos en la larga mesa del vagón-comedor número 1, mientras el pasaje de segunda fila, tomaba sus comidas (y las pagaba) en el no tan confortablemente equipado vagón-comedor número 2. Al haber acoplado nuevos vagones para el equipo de jóvenes colaboradores bajo la dirección de Brauchitsch, los desagües de los lavabos del tren ya no coincidían con las bocas de las alcantarillas que se abrían debajo. Haciendo uso de las prerrogativas del poder absoluto, Göring se reservó el único lavabo que desaguaba en la alcantarilla e hizo clausurar todos los demás.

En cierta ocasión Göring hizo tocar al comandante del tren, Fritz Görnnert,311 una falsa señal de alarma aérea, con grotescos resultados. El maquinista se metió de inmediato en el túnel, arrancando de cuajo todas las conexiones de los sistemas de señales enchufados junto a la vía. El tren se adentró a toda velocidad en el túnel, con los cables colgando detrás, y volvió a salir por el otro extremo, con la máquina todavía acelerada. Los apuestos ayudantes de Göring accionaron todos los frenos de emergencia a su alcance, mientras el mariscal de campo gritaba encolerizado: «¿Se ha vuelto loco ese tipo?»

Pero no tardó en perdonarlos, satisfecho ante los partes victoriosos que seguían llegando. La suerte de Francia ya había quedado echada cuando los nazis consiguieron romper sus defensas en Sedan el 16 del mayo. Tres días después, Göring hizo llamar al cónsul general sueco en París y le sugirió que invitase a los franceses a pedir una paz negociada. «Estamos dispuestos a concederles unas condiciones razonables», le aseguró al sueco.312 Henchido de orgullo ante las alabanzas recibidas de Hitler, un día le ordenó al jefe de su estado mayor del aire el bombardeo de los aeródromos de los alrededores de París. «¡Jeschonnek —declamó en tono grandilocuente—, quiero que mi fuerza aérea ennegrezca los cielos de París!» El 23 de mayo hizo entrega de las primeras cruces de la Orden de Caballería a sus tropas de aviadores. Ese mismo día, la fuerza expedicionaria británica iniciaba su humillante repliegue hacia los puertos del canal de la Mancha, abandonando a sus aliados belgas y franceses. Göring cogió el teléfono y se vanaglorió ante Hitler de que sus bombarderos incendiarían esos puertos y aniquilarían a las tropas enemigas que quedasen atrapadas en el norte de Francia. El comandante Richthofen del VIII Cuerpo de Aviación tomó nota de las órdenes de Göring en su diario: «Destruir a los ingleses en la bolsa.»

Hitler accedió al capricho del jefe de su fuerza aérea y el 24 de mayo ordenó aminorar la marcha de las fuerzas acorazadas. «¡La aviación se encargará de rematar al ejército cercado!», escribió esa tarde en su diario el general Franz Halder, jefe del estado mayor general del ejército de tierra. «Nuestra aviación acabará con los ingleses —le anunció radiante Göring a su ayudante—. He convencido al Führer para que frene el avance del ejército de tierra.» La orden de alto se prestaba a controversias, pero en su momento los generales la consideraron lógica, dada su convicción de que la campaña podía considerarse prácticamente concluida; los británicos no se merecían la «menor contemplación». «El Führer quiere que les demos una lección que no puedan olvidar jamás», le dijo Göring a Milch.

Mientras sus escuadrones calentaban los motores para esa misión, Göring hizo avanzar todavía más su tren «Asia», hasta Polch, y después cogió un Junkers 52 para recrearse con la contemplación de las ruinas carbonizadas de Rotterdam. Luego, acompañado únicamente por Loerzer y Udet, siguió camino por carretera hasta Amsterdam, sede de grandes tesoros artísticos y arqueológicos del mundo entero. Después de saciar transitoriamente su creciente avidez de valiosos bibelots, voló en un avión Storchlight hasta el cuartel general de Hitler para informar al Führer de la «barrida» de Dunkerque. «Sólo acuden pesqueros a recoger a los ingleses —comentó con sorna—. ¡Esperemos que los tommies sepan nadar!»313

El 30 de mayo partió de Francia para regresar a Potsdam, ignorante de que trescientos mil soldados británicos y franceses estaban abandonando las playas de Dunkerque, mientras trescientos bombarderos alemanes permanecían impotentes en las proximidades, anclados en tierra por un cielo totalmente encapotado. Göring conocería la mala noticia sobre el éxito de la evacuación por boca de Milch cuando regresó a Francia en el «Asia» el 5 de junio. «Vi a seis o siete negros muertos —le dijo Milch— y tal vez veinte o treinta cadáveres más. El resto habían escapado sanos y salvos, abandonando su equipo en la huida.» Y le sugirió la posibilidad de lanzar tropas aerotransportadas al otro lado del canal, para establecer una base de operaciones en la costa y tomar los aeródromos del sur de Inglaterra, igual que habían hecho en Noruega.314

Göring rechazó la sugerencia. «Es imposible lograrlo», le dijo. Más tarde explicaría que sólo contaba con una división aerotransportada. «Si hubiese tenido cuatro, habría dado en el acto el salto hasta Gran Bretaña.»

Una vez concluido el grueso de los combates en Francia, Göring volvió a asumir la dirección de la economía de guerra y convocó varias reuniones tipo gabinete a bordo de su tren. Después se presentaba en su vagón-comedor, en un atuendo que recordaba al príncipe Danilo de La viuda alegre, con un resplandeciente uniforme blanco, con la banda cruzada y los botones relucientes, la barriga ceñida por un cinturón recubierto de placas doradas con incrustaciones de piedras preciosas. Su sobrino, el teniente primero Göring, realizaba incursiones de pillaje en la Francia ocupada. En una de estas expediciones, «liberó» de una tienda de ropas de Reims un camión cargado de camisas, medias y otro botín, que fue repartido entre los oficiales bajo las órdenes del mariscal de campo, en paquetes acompañados de una nota que indicaba: «Regalo del mariscal de campo Göring.» Su persona irradiaba un innegable carisma; como señaló un oficial de la Luftwaffe, pese a sus extravagantes uniformes, Göring seguía siendo un Kamerad. «Es un tipo estupendo —terció otro—. Lástima que esté tan gordo.» Y otro teniente, a quien Göring acababa de condecorar hacía poco, añadiría: «Tiene una enorme barriga y un aspecto poco saludable, lleva un bastón con empuñadura y una pistola de gran tamaño, y usa botas marrones y una gorra blanca...; La verdad es que en conjunto resulta un poco ridículo.» El comandante de un escuadrón pudo oír a Göring diciéndoles a un grupo de pilotos de aviones de combate que no debían perder los nervios si oían aproximarse a un Spitfire por detrás. «¡Habría querido que me tragase la tierra! —dijo el mayor—,¡Donnerwetter, qué ignorancia! En la cabina del piloto no se oye ni el ruido de la propia artillería.»315

En un esfuerzo por mantenerse informado, Göring convocó reuniones a diferentes niveles hasta el de comandante de escuadrón. «Hermann presta más atención a hombres como [el mayor Werner] Mölders y [el coronel Adolf] Galland que a cualquiera de sus generales —les diría un piloto a unos camaradas derribados sobre Gran Bretaña—. Comió con nosotros y continuamente nos preguntaba: "¿Qué opina usted, mayor?" Y la gente le dice lo que piensa. "Para empezar, las transmisiones deberían interrumpirse después de oscurecer; en segundo lugar, sólo debería confiarse a hombres experimentados el mando de los escuadrones y no a personas que jamás han presenciado un combate; en tercer lugar, no deberían mandar a casa para hacer de instructores a todos nuestros mejores hombres."»316

En una ocasión, le ordenó a un guardabosques de «Carinhall» que le llevase un venado a Francia. Se puso sus ropas de caza y salió al campo, dejando que Milch, Jeschonnek, Martini, Kastner y Udet procediesen a analizar la situación sin su presencia. Milch no sólo terminó la reunión sin él, sino que también había acabado ya la cena y los postres cuando regresó Göring, de un humor de perros porque se había quedado dormido en su escondrijo y no había visto a tiempo al venado cuando apareció. Irritado, farfulló algo entre dientes al ver que ya habían concluido la reunión y la cena, pero en seguida volvió a sonreír satisfecho. «Venga aquí —le indicó a un ayudante—. Tome nota de esta orden: queda convocada una reunión de estado mayor para dentro de diez minutos, seguida de una cena. Todos los oficiales deberán asistir y compartir la cena como de costumbre.»317

Hermann Göring estaba convencido de que la guerra podía darse prácticamente por terminada. Los franceses habían pedido un armisticio. «Todos estos proyectos son basura», declaró Udet a su regreso a Berlín y procedió a relegar a un segundo plano el proyecto de fabricación del bombardero cuadrimotor He 177.

Göring se había embarcado en una de sus principales empresas bélicas, la ampliación de su colección de obras de arte con los fondos de las colecciones de las naciones derrotadas. Incorporó a sus archivos privados una «Lista de pinturas entregadas a "Carinhall" el 10 de junio de 1940», escrita en el lujoso papel de cartas del hotel Amstel de Amsterdam, que incluía diecinueve pinturas de incalculable valor, obra de Rubens y de otros antiguos maestros de la escuela flamenca, procedentes de la colección Königs, y otras siete adquiridas a diversos proveedores, entre ellas varias de Rembrandt, Pieter Brueghel y del pintor preferido de Göring, Lucas Cranach el Viejo.318

Göring se hizo el sordo cuando Milch le advirtió una semana más tarde, el 18 de junio de 1940, que el Ju 88 no satisfacía los requisitos necesarios para su uso como bombardero. El 23 de junio, cuando asistió con sus generales a la pomposa ceremonia del armisticio en Compiégne, creía tener ya al alcance de la mano la victoria final. «En la ciudad de Compiégne todavía humean las ruinas», escribiría en su diario el teniente general Hoffmann von Waldau:319

Prácticamente no queda nadie de la población, las casas partidas en dos exhiben sus interiores derruidos, por las calles merodean grupos de perros vagabundos. Inmensos aplausos de los soldados, el Frente de Trabajadores y los servicios auxiliares. Nuestro «Hermann» es en verdad enormemente popular. Atravesamos en coche el magnífico bosque y las anchas avenidas para dirigirnos al vagón-restaurante de [l mariscal] Foch. [El vagón del famoso alto mando francés de la primera guerra mundial se hallaba estacionado permanentemente en el bosque.] Una avenida desemboca en un ancho claro rodeado de pinos, en el centro del cual se encuentra instalado el vagón-restaurante.

A las 3:20 de la tarde llegaron los franceses [...] Su aviador fingía una afectada despreocupación. Una vez leído el preámbulo, el Führer se levantó para marcharse. Fue un momento edificante.

Los altos mandos de Hitler salieron tras él en un orden cuidadosamente predeterminado: Göring en primer lugar, inmediatamente después del Führer, seguido por Ribbentrop, Hess y Raeder. «¿Saben una cosa?, ¡ya desde niño siempre supe que un día llegaría a ser un Feldherr, un señor de la guerra!», anunciaría luego muy satisfecho Göring, con su gruesa mole ya instalada tras la larga mesa del vagón-comedor del «Asia».

Göring supo —a través de un hombre a quien Beppo Schmid identificaría sólo como «una tercera persona» en sus papeles— que Hitler proyectaba simular únicamente que estaban preparando una invasión contra Gran Bretaña, designada con la clave «León marino», en un «gigantesco bluf» destinado a meter en vereda a los ingleses.320Este plan le iba de perlas al mariscal de campo, que no quería combatir contra Gran Bretaña, y en conversaciones privadas con Milch rechazó la posibilidad de una invasión como algo superfluo. Schmid no se extrañó cuando el estado mayor del aire no convocó ninguna reunión para la selección de objetivos, que habría sido necesaria en el caso de planearse una auténtica operación de invasión. El 22 de junio, Waldau consignó en sus notas que se había iniciado el reagrupamiento, pero el día siguiente, después de asistir a la reunión de altos mandos convocada por Göring, escribió «Nada militarmente significativo [en proyecto] hasta después del discurso [de Hitler] ante el Reichstag», el cual no tendría lugar hasta dos tres semanas más tarde.

El 25 de junio, Jeschonnek le dijo con toda sinceridad al mayor barón Sigismund von Falkenstein, que hacía las funciones de oficial de enlace entre el estado mayor del aire y el alto mando (OKW): «No habrá ninguna operación "León marino". Y no puedo perder tiempo con eso.» Aquel mismo día, Falkenstein amplió este comentario en una posdata a una nota dirigida a Waldau, a propósito de la posible intervención de la fuerza aérea en una invasión, para indicarle que Jeschonnek se había negado a hacer ningún comentario, «pues en su opinión el Führer no tiene menor intención de cruzar el canal [de la Mancha]».

Tanto Hitler como Göring pensaban que los ataques aéreos contra las vitales comunicaciones marítimas británicas serían suficientes para obligar a Churchill a entrar en razón. Göring dio orden a sus escuadrones de iniciar pequeñas incursiones aéreas sobre los puertos y radas británicos, aunque todo ataque contra las ciudades del interior quedó explícitamente prohibido.

Por su parte, él mismo se había dejado atraer otra vez hasta Amsterdam, seducido por la posibilidad de echar un ávido vistazo a la colección de un marchante holandés, J. Goustikker, que acababa de quebrar.

Sus ausencias con motivo de estas curiosas expediciones de compra constituían un respiro para la fuerza aérea. Su jefe de operaciones, Waldau, comentaba el 27 de junio en su diario personal: «El mariscal de campo está fuera en uno de sus viajes, lo que es una bendición para nosotros.» Dos días después, Göring regresó en el «Asia» a Berlín, donde permanecería hasta principios de septiembre, en una clara demostración de su absoluto desinterés por la «falsa» operación «León marino». Se dedicó a matar el tiempo en «Carinhall», contemplando con embeleso sus nuevas adquisiciones artísticas e intentando decidir a cuál de sus generales honraría con una distinción al final de la guerra. De momento, compensó de inmediato a su amigo Ernst Udet con la cruz de caballero que le fue impuesta el 5 de julio, a pesar de que las tareas de despacho desempeñadas por Udet como director de armamento aéreo no había incluido prácticamente ningún acto de heroísmo.

Hitler le comunicó su intención de hacer una magnánima oferta de paz a Gran Bretaña como parte de su gran discurso ante el Reichstag. Göring le advirtió que los británicos insistirían en su exigencia de una total retirada de las tropas alemanas de Noruega, Polonia y Europa occidental, aunque tal vez les permitiesen conservar Alsacia y Lorena y el corredor polaco. Hitler le apaciguó con la revelación de que en la misma sesión del Reichstag se proponía ascenderlo a «Reichsmarschall», o general de seis estrellas. Sólo otro hombre, el príncipe Eugenio de Saboya, había ostentado ese título en toda la historia de Alemania. Henchido de satisfacción, Göring comenzó a examinar de inmediato los posibles materiales y colores para el nuevo uniforme, que deberían dejar patente que, en su condición de Reichsmarschall, ya no encabezaba sólo la Luftwaffe, sino las tres armas. Finalmente se inclinó por un suave gris perla. Su ayudante de cámara, Robert, murmuró que era una tela de mujer. «Si yo la uso, es que es de hombres», le increpó Göring entre dientes.

Hitler volvió a demostrar su menosprecio por la autoridad de Göring negándose a dejarle leer de antemano el discurso que pensaba pronunciar el día 19 de julio. Su oferta de paz a los británicos estaba formulada en unos términos tan torpes que Göring en seguida advirtió, como les diría luego a sus interrogadores, que «toda la carne estaba en el asador».

Sin embargo, el grado de Reichsmarschall le convertía en el oficial de más alta graduación de Europa y de hecho del mundo entero. Göring corrió a probarse el nuevo uniforme en su casa delante de un espejo y después acudió con él a la cancillería para mostrárselo a Hitler. El Führer le entregó un certificado de pergamino con la acreditación de Reichsmarschall dentro de un cofrecillo especialmente diseñado con incrustaciones de diamantes y esmeraldas, que Göring describiría luego como el regalo más precioso que jamás había recibido de Hitler.321 «Göring —escribió el general Von Richthofen, que visitó "Carinhall" el 21 de julio— estaba radiante, muy orgulloso de las alabanzas que le había dedicado el Führer, muy orgulloso de su casa, de sus cuadros, de su hija... de todo, en suma.»

El nuevo Reichsmarschall había invitado a los generales a «Carinhall» ese día para exponerles sus planes de ataque aéreo contra Gran Bretaña para las próximas semanas. La mayoría de los que entraron en su amplio estudio entreveían por primera vez el alcance de las riquezas que estaba acumulando su jefe. Se ha conservado un inventario detallado del contenido de esa habitación, establecido pocas semanas antes;322en ella había: cuatro largas mesas de mármol, dos mesas forradas de cuero verde, seis mesas circulares más pequeñas; una mesa escritorio de gran tamaño y varias sillas con el emblema de Göring —un puño cubierto por una cota de mallas que sostenía un anillo— grabado en la tapicería de cuero verde; cuatro candelabros iluminaban la estancia, dos de petre de estilo barroco, dos de metal dorado (regalo de la ciudad de Aquisgrán), y dos de plata y cristal (regalo de la Asociación de Artesanos del Reich con motivo de su más reciente cumpleaños). Catorce tallas de madera, entre ellas tres vírgenes medievales (una de ellas regalo de Navidad del editor Brockhaus), ocupaban sendos nichos en las paredes entre los veintidós cuadros seleccionados por sus expertos, algunos de ellos de valor literalmente incalculable, como la Leda de Leonardo da Vinci, otros escogidos por consideraciones históricas, como el retrato de Bismarck pintado por Lenbach en 1888 y el retrato del Führer obra de Knirr.

Esa descarada exhibición de tesoros adquiridos por procedimientos poco honrados era evidentemente intencionada. Le servía a Göring para reafirmar implícitamente su absoluto derecho de piratería, al mismo tiempo que entrañaba una promesa tácita de parecidas riquezas para quienes se uniesen a su séquito.

Cuando paseó la mirada por la suntuosa estancia, Göring descubrió entre los presentes los rostros de Kesselring, Sperrle y Milch, los tres recién ascendidos a mariscales de campo. Les anunció que el Endkampf —el combate final— contra Gran Bretaña se iniciaría en el plazo de una semana, puesto que los ingleses se negaban a darse por vencidos. Entre tanto, les dio instrucciones de atacar a los buques mercantes británicos con la promesa de futuros «ataques violentos —no especificó contra qué objetivos— que pondrán sobre ascuas a todo el país». Diez días después Hitler anunciaba a los generales del ejército de tierra su intención de aguardar los resultados de esos primeros diez días de «guerra aérea intensificada». Su objetivo era intimidar a Gran Bretaña para conseguir que aceptase su oferta de paz. Göring reanudó en secreto sus contactos clandestinos con Londres, para lo cual el 24 de julio invitó a Albert Plesman, director de una compañía aérea holandesa, a «Carinhall», para pedirle que actuase como intermediario.

Pero los ataques aéreos no dieron los frutos esperados por Hitler. Las molestas limitaciones que él mismo había impuesto —prohibición de los ataques nocturnos o contra objetivos civiles y veto total a los bombardeos contra Londres— impidieron que Göring pudiese desplegar todo su verdadero poder en el aire contra el enemigo. Fue un error estratégico, sobre todo si se considera que ya se habían iniciado los meses de buen tiempo estival. Göring disponía entonces de 230 Me 110 bimotores, que, sin embargo, estaban resultando demasiado difíciles de maniobrar en combate, y también contaba con unos 760 Me 109, pero éstos no podían llegar hasta Londres con una reserva de combustible suficiente para el combate. Además, la fuerza aérea británica estaba dando muestras una molesta capacidad de resistencia. Con cada día que pasaba, aumentaba su potencial, pero Hitler continuaba dándole largas al asunto. Cuando el 1 de agosto le dio orden a Göring de «combatir a la fuerza aérea británica hasta su aniquilación», sin embargo mantuvo explícitamente la prohibición de los «ataques aéreos de amedrentamiento».

Desalentado, Göring volvió a reunir a sus generales en «Carinhall» el 6 de agosto y les expuso los detalles del «día del Águila», que marcaría el inicio de una gran ofensiva de tres días contra los aeródromos y estaciones de radar británicos, destinada a obligar a los restantes escuadrones británicos a un letal enfrentamiento en el aire.323 Después de aguardar varios días para poder contar con tres jornadas favorables, las operaciones del «día del Águila» se iniciaron finalmente el 13 de agosto en condiciones mediocres. El tiempo fue empeorando a lo largo del día y Kesselring ordenó el repliegue de su Luftflotte 2; los dos días siguientes sólo serían escenarios de algunas débiles escaramuzas. El día 14, Göring le oyó decir a Hitler, dirigiéndose a los recién nombrados mariscales de campo en la cancillería, que la operación «León marino» era una amenaza, «un último recurso, para el caso de fallar los demás medios de presión [sobre Gran Bretaña]». El Reichsmarschall, indignado, convocó más tarde ese mismo día a Milch y los otros dos mariscales de campo de la Luftwaffe a «Carinhall» para manifestarles su disgusto por el fracaso de la ofensiva.

La moral de la aviación estaba cayendo en picado como un bombardero He 111 con el tren de cola arrancado de cuajo. La Luftwaffe se encontraba enfrentada a un enemigo tenaz en su propio espacio aéreo. El Me 110 estaba recibiendo duros golpes; el Ju 88 era un modelo defectuoso; y seguían teniendo vedado el bombardeo masivo de Londres con bombas incendiarias. Göring les repitió lo que le había dicho Hitler ese día, 15 de agosto, mientras su rostro adoptaba su ya familiar expresión de «león furioso». Milch tomó nota en su diario con tapas de cuero verde de las restricciones impuestas por Hitler a los bombardeos: «Todavía no contra las ciudades en general y sobre todo no contra Londres.»324

Göring continuó aguardando en «Carinhall» el final del duro verano. Mientras tanto, Hitler empezaba a buscar chivos expiatorios en Berchtesgaden. Göring se ofreció nerviosamente a bombardear a los británicos hasta obligarlos a agachar la cabeza, pero el 24 de agosto el alto mando volvió a ratificar la absoluta prohibición de Hitler contra los bombardeos intimidatorios contra Londres. Sin embargo, dos noches después Churchill tomaba la iniciativa y ordenaba los primeros ataques aéreos contra el centro de Berlín. Los bombarderos de la RAF volvieron a atacar tres noches más tarde, dejando un saldo de ocho muertos en Berlín. Hitler, indignado, dio orden al Reichsmarschall de preparar sus efectivos para tomarse la revancha contra Londres a finales de ese mes. Pero incluso entonces tomó con desagrado esa decisión y el día 4 de septiembre el alto mando anunciaba que el Führer seguía manteniendo el veto contra los bombardeos contra Londres, a pesar de que entretanto los británicos habían realizado media docena de incursiones sobre Berlín. Y cuando, unos días después, Hitler levantó finalmente el veto que había venido manteniendo durante un año, el que sintió escrúpulos fue Göring, consciente de que en cuanto cayesen las primeras bombas sobre Londres quedarían definitivamente aniquiladas todas sus esperanzas de paz. Beppo Schmid advirtió las reticencias de Göring, y también las observó el curtido general Von Richthofen, quien escribía el día 6 de septiembre: «Esta tarde se ha tomado la decisión de atacar Londres. Confiemos que el Reichsmarschall se mantenga firme. Personalmente tengo mis dudas al respecto.»

En medio de un alarde propagandístico, Göring se trasladó pesaroso a Holanda después de anunciar que se disponía a asumir personalmente el mando de la batalla de Inglaterra. El día 7 su tren entraba en La Boissiére le Déluge, una estación de ferrocarril cercana a la costa del canal de la Mancha. Esa tarde se acercó a los acantilados flanqueado por el mariscal de campo Kesselring (Luftflotte 2) y por el general Loerzer (II Cuerpo de Aviación) y contempló henchido de recuperado orgullo el ruidoso paso de sus bombarderos camino de Londres. 380 londinenses murieron esa noche como resultado de un ataque que marcaría el inicio de una nueva y mortífera forma de guerra aérea, de cuya introducción debe considerarse responsables a partes iguales a Hitler y a Churchill.

La provocación de los bombardeos de agosto de 1940 contra Berlín indujo así a Hitler y a Göring a echar por tierra la meticulosa planificación del estado mayor, pormenorizada en la relación de objetivos incluida en el dossier de Schmid para la operación «Azul», justo en el momento en que la Luftwaffe prácticamente había logrado la supremacía, con la destrucción de las estaciones de radar de las que dependía el sistema defensivo mediante aviones de combate de los ingleses. Tras esta funesta metamorfosis de la batalla de Inglaterra, Göring volvió a perder interés en su desarrollo. Un día, mientras estaban sentados en el vagón comedor del «Asia», le preguntó al general Jeschonnek, uno de los más insistentes partidarios de esos bombardeos intimidatorios:

¿Cree que Alemania se doblegaría si Berlín fuese arrasada?

¡Claro que no! —replicó muy serio Jeschonnek; luego sonrió al darse cuenta de lo que acababa de decir—. La moral inglesa es más frágil que la nuestra —intentó justificarse.

—Ahí está su error —replicó Göring. A finales de septiembre de 1940 sus bombarderos habían causado la muerte de siete mil londinenses, pero Göring seguía sin detectar ningún síntoma de crisis política. Cuando la vida en el tren de mando empezó a resultarle monótona, se trasladó a París y ocupó una planta del Ritz, allí se hizo instalar un baño de tamaño especial y se dedicó a atiborrarse de caviar y a vivir en un mundo de fantasía. En cierta ocasión, el oficial de señales tuvo que ponerle una comunicación telefónica de urgencia haciendo uso de su prerrogativa de prioridad, para que pudiese hablar con Emmy y Edda en «Carinhall». «Emmy, ¿me oyes bien? — gritaba desde su cama del hotel, donde estaba recostado envuelto en su kimono de seda verde—. ¡Te llamo desde el cabo Gris Nez; mientras te hablo, veo pasar rugiendo a mis aviones sobre mi cabeza camino de Inglaterra!»

Sus mandos, cargados de rechinantes medallas recién adquiridas, contemplaban sus extravagancias divertidos más que indignados. Richthofen, a quien acababan de prender en el pecho las alas doradas con diamantes, el 12 de septiembre comentaba con sorna en su diario: cada vez nos parecemos más a un buey en una feria ganadera.»

La comprobación de que su fuerza aérea había encontrado un enemigo de su talla en el espacio aéreo del sur de Inglaterra había dejado física y mentalmente agotado a Göring. A principios de octubre regresó por unos breves días a Berlín, pero no le gustó tener que escuchar la sirenas que sonaban a menudo, obligando a cuatro millones de berlineses a resguardarse en los refugios, muchos de ellos murmurando jaculatorias contra «Meier escoba» (a su primitiva promesa de cambiar su nombre por el de Meier, Göring había añadido imprudentemente la de comerse el mango de una escoba si un bombardero enemigo conseguía llegar hasta la capital del Reich). El 3 de octubre tuvo que presidir una reunión ministerial para tratar de la necesidad de dotar a la capital del Reich de defensas antiaéreas y refugios contra los bombardeos. Dos días después mantuvo una breve entrevista con Hitler —el Führer le dio instrucciones de no preocuparse por la escasez de alimentos en Francia y en Bélgica, al mismo tiempo que le recomendaba tratar bien a los países “nórdicos”, Noruega, Dinamarca y Holanda, «por razones políticas»— y luego regresó sin mayor entusiasmo a Francia. El diario de campaña del posteriormente famoso regimiento Hermann Göring señala que su tren “Asia» llegó al centro de mando a las ocho de la tarde del 10 de octubre de 1940.

Aunque había perdido la iniciativa en la batalla de Inglaterra, Hitler mientras tanto había empezado a dar los primeros pasos hacia una iniciativa histórica en el este. Comenzaba a preparar el futuro ataque nazi contra la Unión Soviética.325 Mientras Hitler y sus generales del ejército discutían estas trascendentales decisiones en Baviera, Göring permanecía recluido en «Carinhall» y nadie recabó su opinión. Durante la reunión celebrada en la cancillería el 14 de agosto, el Reichsmarschall no había prestado demasiada atención cuando Hitler comentó al pasar que atacaría a los rusos si se desviaban de su presente política pro nazi o si atacaban a Finlandia o Rumania. Los condicionales probablemente le impidieron captar claramente el peligro; además, Hitler señaló que hasta mayo de 1941 no decidiría hacia donde se inclinaría luego, si contra Gran Bretaña o contra la Unión Soviética. Aquel día Göring le comentó a Georg Thomas que no tendrían que continuar abasteciendo eternamente de material bélico a Rusia. «La próxima primavera —le anunció, según las notas tomadas por Thomas—, no tendremos ya ningún interés en satisfacer plenamente las exigencias rusas.» Existen algunos indicios de que al obeso e indolente Reichsmarschall ya habían empezado a preocuparle un poco las posibles maquinaciones del ejército de tierra. Una entrada del 21 de agosto en el diario del alto mando señala que la fuerza aérea debería pasar a un segundo plano, para concentrar los esfuerzos en la creación de una amplia organización de tierra destinada a impulsar una «Consolidación en el este» (Aufbau Ost) —según la transparente clave bajo la cual se encubrían los planes del ejército contra Rusia—, mientras se la mantenía «en la ignorancia de las "intenciones más amplias"». Puede que a Göring le asegurasen que la consolidación era de carácter exclusivamente defensivo. Lo cierto es que después de entrevistarse con él el día 29, el jefe de armamento Thomas les comunicó el día siguiente a sus jefes de departamento que la principal preocupación de Hitler era impedir futuros avances de Rusia hacia el oeste de Europa.

El Reichsmarschall permanecería en Francia hasta primeros de noviembre de 1940, ignorante de lo que se estaba tramando en Berlín. De vez en cuando hacía alguna excursión a París, donde mataba el rato en el casino o comía opíparamente en Maxim's con el general Von Hanesse, el corrupto jefe de la región aérea de París. El general Von Waldau, que ya empezaba a cansarse de la corpulenta compañía del Reichsmarschall, escribió el 22 de octubre en su diario que había decidido «distanciarse un poco del gran jefe». «No ayuda a mejorar el rendimiento —añadió—, tener que dedicarse a entretener a otra persona y estar comiendo continuamente copiosas comidas.»

Cinco días después Göring organizó un recorrido por la red ferroviaria costera francesa en los trenes «Asia» y «Robinson». Después de pasar revista a las unidades de la fuerza aérea y las «fuerzas de invasión» alemanas en Le Havre, se refugió bajo un caluroso tiempo otoñal en un túnel situado al oeste de Deauville, el elegante balneario donde Richthofen había instalado el cuartel general del VIII Cuerpo de Aviación. Göring hizo descargar una limosina del tren y se dedicó a recorrer sin prisas los aeródromos de Normandía, atravesando los campos y plantaciones de árboles donde los campesinos ya habían empezado a cosechar las manzanas y la uva. Empezó a desear volver a encontrarse en Prusia oriental y este deseo llegó a dominarle. Empezó a sentir que necesitaba descansar para recuperarse; tenía molestias cardíacas y en una carta dirigida a su cuñado el conde Eric von Rosen mencionaba su «agotamiento». El último día de octubre, en el curso de una conferencia de bien alimentados mandos para preparar la instrucción de invierno en Deauville, el Reichsmarschall anunció de pasada su decisión de tomarse «unos dos meses» de permiso.

El 3 de noviembre llegó a La Boissiére bajo una fuerte lluvia, completando la primera etapa del largo viaje de regreso a través de Europa. Decidió detenerse un par de días en París y el día 4 volvía a instalarse en el Ritz. En la capital de la Francia ocupada se convirtió en otro hombre; el comandante en jefe de una fuerza aérea en dificultades cedió paso a Hermann Göring, el famoso experto en arte, a cuyos pies no tardarían en esparcirse los tesoros capturados a los judíos franceses que intentaban huir.


26. COLECCIONISTA DE ARTE



326Durante el verano de 1940, Göring había reanudado en «Carinhall» su tren de vida sibarita, jalonado de breves incursiones en los territorios recientemente ocupados, de las que siempre regresaba con su tren cargado de tesoros artísticos. Los encargados de interrogarle después de la guerra criticaron su mal gusto a propósito de su colección de recargados desnudos y vulgares retablos y le tacharon de avaro y presuntuoso. Pero este juicio negativo no hacía justicia a la sagacidad que en la práctica demostró en sus actividades de coleccionista. A finales de la segunda guerra mundial había conseguido reunir —por medios a menudo revestidos apenas de una tenue pátina de legalidad— una colección valorada en cientos de millones de dólares, y no toda de arte germánico. Como señalaba el experto en arte Denys Sutton en un informe fechado en noviembre de 1945: «¿Acaso debe extrañarnos que Göring manifestase una preferencia por los desnudos femeninos y unas ansias insaciables de ampliar ilimitadamente su colección? ¿No son éstas características comunes a muchas otras destacadas personalidades?», y recordaba que el banquero J. P. Morgan y el magnate de la prensa William Randolph Hearst manifestaban el mismo afán de acumular obras de arte, mientras los reyes Rodolfo II y Enrique VIII eran devotos admiradores de las pinturas de desnudos. «Soy el primero en reconocer que Göring era un rufián —les explicó Sutton a los funcionarios del servicio de inteligencia estadounidense—, pero ¿no indican tal vez los hechos que aun así estaba un poco por encima de sus compañeros de la cúspide del partido nazi?»

Durante el segundo semestre de 1940, Hermann Göring se zambulló en el mercado del arte con una avidez que creó una conmoción cuyas repercusiones se harían sentir durante medio siglo. Los estudiosos y los gobiernos todavía siguen enzarzados en ávidas disputas para dirimir la propiedad de las telas, yesos, mármoles y bronces que Göring adquirió en el curso de los cinco años siguientes. Muchas de estas obras las obtuvo por medios perfectamente legales, como el cuadro Venus y Adonis de Peter-Paul Rubens, por el que pagó «un ojo de la cara» en una subasta de París. Todas fueron confiscadas en 1945. En diciembre de ese año un documento interno de la sección de Monumentos, Bellas Artes y Archivos de la Comisión de Control para Alemania del gobierno de los Estados Unidos incluyó en la definición de «objetos expoliados», aquéllos adquiridos bajo coacción a cambio de algún tipo de remuneración e incluso los comprados a marchantes de arte franceses, belgas y holandeses [...] Así, por ejemplo, un cuadro comprado por Göring, o por encargo suyo, a un marchante de París se considerará parte del patrimonio artístico de Francia y deberá ser devuelto al gobierno francés cuando se localice». Esta «manga ancha» en la definición jurídica bastó en 1945 para arrebatarle al Reichsmarschall encarcelado toda su colección, incluidos los cuadros recibidos en herencia o como regalo.327

Hacia el final de la guerra, más de un marchante francés, holandés o belga no le había dado factura, «con la esperanza», según conjeturarían luego los investigadores norteamericanos, «de poder reclamar un día los objetos sin tener que devolver el dinero percibido por ellos». Göring manifestaría en cierta ocasión que los principios éticos del marchante de arte eran comparables a los del tratante de caballos.

En 1944, él mismo cifró en cincuenta millones de marcos el valor de la colección de obras de arte de «Carinhall». La obtención del dinero para su adquisición no planteaba ningún problema para el jefe del Plan Cuatrienal. «La decisión final dependía de mí —recordaría cándidamente en 1945—. Siempre llevaba reservas de dinero en el tren, tenía un tren-privado; remitía una orden de pago al Reichsbank y me conseguían el dinero. Yo mismo era el responsable de autorizar el pago.» Su intención era donar un día la colección al pueblo alemán, o eso les aseguró a Hitler y al ministro de Hacienda del Reich. En cualquier caso, ningún captor enemigo podría arrebatarle ya las horas de felicidad que le había deparado la creación de esa colección, tarea que, como se verá más adelante, le mantuvo obsesionado incluso en los momentos de más grave crisis militar para su país.

Las «expediciones de compras» de Göring a Amsterdam se iniciaron en el verano de 1940. Su agente personal en la ciudad holandesa sería Alois Miedl,328 un comerciante bávaro de treinta y siete años, amigo de la familia Göring desde hacía muchos años (Olga Göring se había hospedado a menudo en casa de los Miedl en Múnich o en Amsterdam). A Göring no le preocupaba que la mujer de Miedl, Fedora, fuese judía.

Miedl fue quien le facilitó en 1940 la extraordinaria transacción Goudstikker, gracias a la cual el Reichsmarschall pudo convertirse en propietario de una fortuna en cuadros con un desembolso real muy pequeño. Goudstikker era un rico judío holandés que había sido propietario de un castillo con foso, el castillo de Nyerenrode, y de un negocio de compra venta de obras de arte valorado en seis millones de guilders. Su colección incluía mil trescientas obras de pintores modernos y antiguos maestros, entre ellas cuadros de Paul Gauguin, de Cranach y del Tintoretto: (Jacopo Robusti).

Pocos meses antes del ataque de Hitler contra Holanda en mayo de 1940, Goudstikker transfirió todos sus bienes a una sociedad pantalla y otorgó verbalmente poderes notariales a un amigo no judío antes de huir. Pero este amigo falleció y, a continuación, el barco en el que viajaba Goudstikker fue torpedeado y éste pereció ahogado. Los bancos holandeses procedieron a ejecutar la deuda. La viuda de Goudstikker, una cantante austríaca que residía en Nueva York, encomendó a un abogado de Amsterdam la liquidación de su patrimonio, que fue valorado en sólo 1,5 millones de guilders. Sin embargo, cuando Miedl informó del asunto al ayudante de Göring, Erich Gritzbach, el precio de venta se había elevado por arte de birlibirloque a 2,5 millones de guilders. Ninguno de ellos podía pagar una cantidad tan grande al contado y Miedl decidió plantearle la situación al incauto Göring, a quien pidió un préstamo de dos millones de guilders, «para poder cubrir el precio de compra de 3,5 millones», según le dijo. Göring se apresuró a acceder, con la condición de poder escoger las piezas que más le gustasen de la colección.

Un tal señor Aaten Broek firmó el contrato en nombre de la viuda Goudstikker el 1 de julio de 1940. Los 2,5 millones de guilders se pagaron en valores escogidos por sus abogados. A cambio de sus dos millones, Göring obtuvo «todos los bienes muebles»; los mejores se los quedó para él, Hitler se quedó cincuenta y tres de las obras restantes para el Edificio del Führer de Múnich, y Miedl finalmente volvió a comprarle el resto por 1,7 millones de guilders.

Todavía ahora resulta difícil desentrañar quién engañó a quién.329La viuda Goudstikker cobró la cantidad que había pedido, los bancos recuperaron el dinero del crédito, y hubo una transferencia legal de la propiedad de los cuadros y del negocio. Göring no descubriría hasta bastante después, en 1943, que Miedl le había timado, haciéndole pagar casi la totalidad del precio de compra mientras él no desembolsaba prácticamente nada. «Es decir que le había pagado por partida doble una gran cantidad de dinero a Miedl», se lamentaría mucho más tarde Göring. Pero Miedl tenía las espaldas bien cubiertas. «En cierto momento intenté investigar el asunto con ayuda de la policía —recordaría Seyss-Inquart, quien entonces ocupaba el puesto de gobernador nazi de Holanda—. Pero el Reichsmarschall [...] impidió que continuasen las investigaciones.» Al principio, Göring se vanagloriaba ante sus envidiosos generales de los «grandes trofeos artísticos cobrados», pero luego empezó a ver las cosas bajo un prisma «completamente distinto».330

Finalizada la guerra, el gobierno holandés, emulando a los dos timadores, solicitó la restitución de toda la colección Goudstikker, descrita como «propiedad expoliada». (La señora Goudstikker evidentemente recibió y conservó en Nueva York el dinero pagado por la venta.)

Durante el verano de 1940, nazis experimentados en la identificación de obras de arte comenzaron a rastrear las zonas ocupadas del oeste de Europa, primordialmente en busca de piezas para Göring. Su principal asesor era Walter Hofer,331 «conservador de las colecciones de arte del Reichsmarschall» según indicaba su tarjeta de visita. Su amigo Alfred Rosenberg estuvo al frente de la principal operación de rastreo,332 cuando Hitler le encomendó la tarea de localizar los tesoros «sin dueño», abandonados por los judíos en su huida, quienes a cambio de renunciar a ellos se ahorraban el pago del tributo obligatorio impuesto a los refugiados.

Göring no tardó en enterarse de lo que Rosenberg se llevaba entre manos. Cuando los ingleses amenazaron con bombardear París ese verano, su amigo, el doctor Harold Turner —jefe civil del gobierno militar de ocupación establecido en París y uno de los Staatsrats, consejeros de estado, nombrados por Göring—, le pidió al Reichsmarschall que él mismo se encargase de decidir qué debía hacerse con las colecciones confiscadas. Esto le permitió acceder antes que nadie a las mejores piezas, que a menudo hacía cargar en un vagón de carga enganchado al «Asia» antes de que pudiesen verlas Hans Posse y Karl Haberstock, los «profesores expertos en arte» delegados por Hitler. De hecho, Göring controlaba todos los hilos: los agentes monetarios del Plan Cuatrienal que él dirigía estaban autorizados a abrir las cajas fuertes francesas; un tal inspector Dufour de la policía francesa333 y una tal mademoiselle Lucie Botton, que antes había trabajado para los galeristas Seligmanns, se encargaban de conducir a los agentes hasta las cajas de seguridad alquiladas por los judíos, en las que a menudo se encontraban obras de arte y joyas, además de dinero; Göring proporcionaba a los hombres de Rosenberg una escolta armada, camiones de la Luftwaffe para el transporte, y el asesoramiento de especialistas como el historiador del arte Bruno Lohse,334 dispensado del servicio en la fuerza aérea con ese objeto.

El Reichsmarschall era el único nazi que disponía de tiempo libre para organizar «expediciones de compras» a París. En la primera de esas visitas, realizada en septiembre de 1940, se dedicó a «tantear el mercado de arte», como explicaría más tarde.

El 21 de octubre, el ministro de Justicia Raphaél Alibert se quejó ante el jefe de la ocupación militar, el general Alfred Streccius, por la conducta de Göring; pero sus protestas cayeron en oídos sordos. A Rosenberg tampoco le gustaba lo que estaba ocurriendo; su intención era limitarse exclusivamente a fotografiar y catalogar las colecciones de obras de arte, y mantenerlas luego guardadas a disposición del Führer para que pudiese utilizarlas como una baza más en unas futuras negociaciones de paz. Göring sólo deseaba apropiarse de ellas y podía ofrecer dinero contante y sonante con mayor rapidez que ningún otro.

El 5 de noviembre, el Reichsmarschall volvió a París, ya un poco harto de la batalla de Inglaterra. Los funcionarios franceses le recibieron servilmente en el afamado museo del Louvre, donde el profesor Marcel Aubert le agradeció en nombre de sus colegas franceses su intervención en favor de sus monumentos históricos cuando había ordenado a sus bombarderos que se abstuviesen de atacarlos durante la operación «Amarillo». Durante la posterior visita a las galerías del museo, Göring se enamoró de tres esculturas con escenas de caza, entre ellas la Diana de Fontainebleau, de las que encargó copias en bronce a la fundición Rudier, la misma que trabajaba para Auguste Rodin.

El mismo día por la tarde visitó la hermosa galería del Jeu de Pomme, junto a la entrada del Louvre, donde se exhibía en un lugar privilegiado la primera partida de tesoros recuperados por Rosenberg: 302 piezas seleccionadas entre la colección del fugitivo Lazare Wildenstein. Göring escogió cuatro de ellas y anunció con gesto señorial su intención de llevárselas a Alemania. Ante la reacción indignada de los subordinados de Rosenberg, ese mismo día proclamó una orden por la cual la función del equipo quedaba limitada a las tareas de catalogar y embalar los objetos seleccionados para su propia colección de obras de arte (y la de Hitler), que deberían enviar de inmediato a Alemania «con la ayuda de la Luftwaffe». El resto serían subastados entre los galeristas y museos. «El dinero obtenido se entregará al estado francés para que lo destine a subsidios para las familias de las víctimas francesas de la guerra», estipulaba también el documento en un intento de aplacar sus propios escrúpulos de conciencia.335

A través de ese almacén de tesoros instalado por los nazis en el Jeu de Paume desaparecerían en el curso de los cuatro años siguientes las fortunas en obras de arte confiscadas a los hermanos Isaac, Jean y Hermann Hamburger, a Sarah Rosenstein, a madame P. Heilbronn, al doctor Wassermann y a muchos otros. En general, los nazis dejaron intactas en Francia las colecciones de arte propiedad de no judíos. Para conferir una falsa patina de legalidad al procedimiento, un apocado profesor francés, Jacques Beltrand, estaba encargado de tasar el valor de las piezas. Beltrand, presidente de la Société des Peintres-Graveurs Francais, fijaba unos valores absurdamente bajos. Los documentos de Göring revelan que el profesor tasó en un total de 100.000 francos un lote formado por dos pinturas de Henri Matisse y dos retratos obra de Amadeo Modigliani y de Pierre Auguste Renoir; dos Picassos en 35.000 francos y la Galance Scéne de Antoine Watteau en 30.000 francos.

Rosenberg solicitó una nueva provisión de fondos, alardeando de que los tesoros artísticos acumulados por su equipo en París, Bruselas y Amsterdam ya superaban los 500 millones de marcos. «Le diré al Reichsmarschall Göring que le devuelva este dinero —le escribió el 14 de noviembre al tesorero del partido nazi—. Ha visitado varias veces los almacenes de París y a todas luces está muy satisfecho con la rica cosecha obtenida.» El partido le respondió que los fondos asignados a Rosenberg estaban dedicados nominalmente a la investigación de los negocios judíos y masónicos. El 18 de noviembre, Hitler tomó cartas en el asunto con la proclamación de una orden por la que en apariencia quedaba derogada la directriz promulgada por Göring el día 5. Pero el Reichsmarschall se negó a ceder ni un ápice. «En lo referente a las obras de arte confiscadas, permítaseme señalar los éxitos que personalmente he cosechado a lo largo de un considerable período de tiempo en cuanto a la recuperación de tesoros artísticos ocultados por los judíos —alegaba el 21 de noviembre en una carta escrita desde Rominten—. He tenido que recurrir al soborno y a la contratación de detectives y policías franceses para localizar los escondrijos (a menudo endiabladamente ingeniosos) donde se ocultaban esos tesoros.»336

El «Asia» se presentaba en París con pocas horas de aviso y el Reichsmarschall acudía al Jeu de Paume para exigir que le dejasen ver las últimas adquisiciones. También se dedicaba a recorrer las tiendas de París, seguido a un centenar de metros por un coche cargado de detectives. Era un espectáculo curioso: el militar de más alta graduación de Europa chalaneando con el más poco respetable «grupo de galeristas colaboracionistas, abogados de reputación dudosa, seudo marchantes de arte y tasadores expertos», como los describía sin eufemismos un informe fechado en agosto de 1945, «toda la purria del mercado internacional del arte».

Göring invadía la joyería Cartier profiriendo exclamaciones de júbilo ante el «bajo precio» de sus diamantes (el cambio de divisas era sumamente favorable para el Reichsmark).337 El general Hanesse, el ruin jefe de la fuerza aérea en París, se encargaba de entregarle una bolsa de dinero. Le gustaba pagar en efectivo y se enfurecía cuando no podía hacerlo. Una vez vio en Gante, Bélgica, un anillo gigantesco en una vitrina y se encontró con que no llevaba encima suficiente dinero para pagarlo. «Cada uno de ustedes debe llevar siempre al menos veinte mil marcos consigo cuando viajemos por esta parte del mundo», les gritó a sus tres ayudantes, Gritzbach, Teske y Ondarza. Y no faltaban personas dispuestas a aceptar su dinero. «La gente me perseguía para venderme cosas en París —les diría cinco veranos después a los norteamericanos que le interrogaban. En su correspondencia llegaban gran número de ofertas—. Cuando arribaba a Holanda, o a París, o a Roma, siempre me esperaba una gran pila de cartas... Cartas de particulares, de príncipes y de princesas.» El barón Meeus les suplicó a los agentes de Göring que le comprasen su interesante colección de antiguos maestros flamencos en Bruselas. Un marchante de arte le escribió desde Nueva York para ofrecerle unos retratos del siglo XIII de la escuela de Fontainebleau. Un tal Pierre Laisis («experto en antigüedades») se ofreció a venderle doce capiteles de piedra inscritos con la letra «N», asegurándole que su anterior propietario había sido nada menos que Napoleón.

Documentos de la época confirman este afán de vender. «Hay que ver cómo se les iluminan los ojos cuando descubren que están tratando con un alemán —comentó desdeñosamente Göring en agosto de 1942—. Triplican el precio y lo quintuplican cuando el comprador es el Reichsmarschall. Quería comprar un tapiz, por el que pedían dos millones de francos. Le comunicaron a la dueña que el comprador quería ver la pieza... Obligada a salir, ésta descubrió que el hombre que la estaba esperando era el Reichsmarschall. Cuando llegó junto a mí, el precio se había elevado a tres millones.» (Göring demandó a la vendedora ante los tribunales franceses para obligarla a aceptar el precio primitivo.)

«Göring no participó en el expolio directo, descarado —puede leerse en el informe del OSS de 1945 — ; pero cuando quería una obra de arte, se quedaba con ella, ingeniándoselas siempre para encontrar la manera de aparentar al menos que el proceso de adquisición había sido honrado.» Cuando le preguntaron cómo había conseguido comprar Göring la magnífica colección de primitivos flamencos de Emil Renders por doce millones de francos belgas, Miedl insistió en que el vendedor había aceptado voluntariamente la transacción (y los libros de Hofer lo corroboran). Una de las ventajas era que Göring pagaba a menudo bastante más de la cuenta, como le comentó con una sonrisa cómplice a un ministro del Reich el experto en arte de Hitler, Haberstock.

Aunque habitualmente actuaba dentro del marco de la legalidad en unos tiempos sin ley, los métodos de Göring eran muchas veces muy poco elegantes. A finales de 1940, durante una estancia en París, visitó la casa del Quai d'Orléans de un inglés, mister Don Wilkinson, cuya esposa había sido internada. Éste le escribiría un año después una carta a la que adjuntaba una fotografía de un cuadro:

Estimado mariscal Göring:

¿Recuerda este cuadro, uno de nuestros favoritos? Es el retrato de la muy noble dama alemana Juliana von Stolberg [1506-1580, la madre de Guillermo de Orange] que tenemos colgado en nuestra salita y que ha llegado a convertirse en parte de la familia.

Durante su estancia aquí, usted acercó este retrato a la luz para admirarlo. Advirtiendo su interés, alguien situado detrás de usted preguntó, tal vez con excesiva avidez, si el cuadro estaba en venta.

No sé si recuerda que a continuación usted devolvió suavemente el retrato a su sitio junto a la pared y luego se acercó a la ventana y se quedó contemplando el Sena. Después, calmada ya su impaciencia, se volvió lentamente hacia mí y comentando la posibilidad de conseguir la liberación de mi esposa, me dijo sencillamente en inglés: «Veré qué puedo hacer.»338

Como era de esperar, la esposa de Wilkinson quedó en libertad y él le habló de la visita de Göring. «Los dos decidimos que nos gustaría que aceptase el retrato de Juliana, como expresión de nuestro agradecimiento por lo que con tanta modestia ha hecho [por nosotros]», le escribía el inglés.

Las poco honorables tácticas comerciales de Göring se contagiaron a sus agentes, ya duchos en ardides. El 26 de septiembre de 1941, Hofer le pedía excusas en una carta por haber adquirido sólo un cuadro para él en la última subasta de Hans Lange debido a lo elevado de los precios, pero a continuación se vanagloriaba de haber conseguido varias gangas por un total de 3 780 000 de francos entre las obras requisadas a los judíos depositadas en el almacén del Jeu de Paume y citaba, entre otros, siete Camille Corot, tres Honoré Daumier, cuatro Claude Monet, cinco Renoir, un Vincent Van Gogh, un Henri de Toulouse-Lautrec, y varios bocetos y acuarelas de autores diversos, todos procedentes de la colección «del judío Paul Rosenberg» y todos «sumamente apropiados para el intercambio». En vistas de que Beltrand los había valorado por encima del precio inicial, Hofer había insistido en pagar sólo éste. Los inspectores monetarios, seguía informando la carta, habían requisado la colección de Georges Braque en Burdeos, pero había surgido un pequeño inconveniente: Braque no era judío y tendrían que levantar el embargo sobre su colección. «Le he hablado personalmente de su pintura de una muchacha de Cranach —seguía diciendo Hofer, quien conocía muy bien la debilidad de Göring por ese pintor—. Y le he insinuado que podríamos conseguir que le devolviesen más de prisa su colección si accede a cedernos el Cranach.» Y pasaba a señalar que agentes nazis habían descubierto un Rubens y un Antón Van Dyck en París. «Estoy intentando averiguar si el propietario es judío —le comunicaba Hofer a Göring—. Mientras tanto los cuadros permanecerán bajo la custodia del banco.»

El 20 de octubre de 1942, al menos 596 cuadros, esculturas, tapices y muebles depositados en el Jeu de Paume habían pasado ya a manos de Göring.339

Italia rivalizó con Francia y Holanda como fuente de abastecimiento para la fabulosa colección de arte de Göring. En octubre de 1938, el general Italo Balbo había llevado consigo a «Carinhall» una copia de mármol antigua de la Venus de Praxíteles, excavada en Leptis Magna, cerca de Trípoli. En enero de 1941, Hofer consiguió que Mussolini le regalase a Göring ocho grandes pinturas de Vipiteno para su cumpleaños. «Imagino la sorpresa y satisfacción de Hermann —le escribió Frau Hofer a su marido, felicitándole por el buen resultado de su gestión—. Es un gran honor que [Göring] te mandase llamar de inmediato y todos estamos muy orgullosos... Jamás habría podido conseguir esos cuadros sin' tu intervención. ¿Qué te dieron de comer? Era día de cocido. Me sorprendió saber que Goebbels también estaba allí; deben de haber hecha! las paces.»

Para evitar el pago de molestos aranceles, sus agentes rebajaban rutinariamente los valores declarados, con la aquiescencia del propio Mussolini.340 En noviembre de 1941 presentaron ante el departamento de exportaciones de Roma una declaración de aduanas referente a treinta y cuatro cajas selladas llenas de obras de arte con destino a «Carinhall», con un valor total declarado de apenas 200.000 liras. En realidad, las cajas contenían dos paisajes de Canaletto, obras de grandes maestros españoles, venecianos y florentinos, muebles y un relieve de mármol de la Virgen y el Niño; Hofer había pagado 12.500.000 de liras a un anticuario florentino por las quince piezas de mayor tamaño, en dos entregas efectuadas el 29 de mayo y el 20 de octubre de 1941. En julio del 1942 se repitió otro fraude aduanero de las mismas características con sesenta y siete cajas llenas de esculturas y bajorrelieves antiguos.

Su atareada secretaria, Gisela Limberger, era la encargada de controlar y establecer inventarios de las piezas artísticas de su jefe, así como de los palacios y villas en los que se exhibían o se encontraban almacenadas en cada momento.341 Pero su tarea planteaba algunos problemas, como revela la suerte que corrió la colección de Paul Rosenberg. Miedl que quería mandar a su esposa a un lugar seguro en Suiza, le pidió fondos a Göring, quien optó por autorizarle a trasladar a Suiza los cuadros de Van Gogh y Cézanne. Los libros de Hofer señalan que Göring vendió formalmente los cuadros a Miedl por 750.000 marcos el 31 del marzo de 1942. El 15 de abril, la señorita Grundtmann ingresaba el cheque de Miedl en el fondo artístico de Göring. Los cuadros ex propiedad de Rosenberg llegaron a Berna por valija diplomática a finales de ese verano.

La tarea de la señorita Limberger también se veía complicada por las transacciones de divisas efectuadas por el Reichsmarschall, como la que le sirvió para adquirir siete cuadros de la colección Renders, además de un misterioso «Vermeer». Los cuadros de Jan Vermeer van Delf eran muy buscados. Hasta entonces sólo uno —El hombre con el sombrero— había pasado por las manos de Göring. En 1942 le ofrecieron otro y los papeles de Bruno Lohse señalan que el 18 de julio recibía aviso de la señorita Limberger para que viajase a Holanda, vía Mónaco, acompañado de otro experto en arte, para examinarlo. Hofer se encargó de notificarle a Göring que el cuadro era auténtico. Posteriormente salió a la luz un tercer «Vermeer», ligeramente dañado. Ante las reticencias de Göring a desembolsar el alto precio exigido, los marchantes comenzaron a presionarle y le enviaron, a título comparativo, una fotografía en color de un «Vermeer» con un tema bíblico, El camino de Emaús, con el mismo amarillo azulado, característico de los auténticos Vermeer, que podía apreciarse en el cuadro que le ofrecían a Göring después de la limpieza realizada por la mujer de Hofer, que era restauradora profesional. Poco después, Göring recibió un telegrama urgente de Miedl en el que le anunciaba que el Rijksmuseum holandés acababa de comprar el cuadro deteriorado. Tranquilizado por esta noticia, Göring decidió cerrar el trato e intercambió nada menos que 112 obras de menor importancia, entre ellas cincuenta y cuatro procedentes de la colección Goudstikker, por el codiciado de Vermeer».342

Años más tarde, cuando ya le quedaban menos de seis semanas de vida, se enteró de que había adquirido una falsificación, una de un total de siete hábiles copias realizadas por el experto falsificador Hans Van Meegeren (entre las que también se contaba por cierto El camino de Emaús que le habían presentado como referencia comparativa). «Me hablaron de un segundo cuadro, que luego me dijeron que había sido adquirido por el Rijksmuseum de Amsterdam; de lo cual deduje que el mío debía ser auténtico», recordaba el apesadumbrado Hermann Göring. «¿Ustedes dicen que ese cuadro no existe?» Sin embargo continuó reafirmándose en su opinión, incluso después de que le confirmaran la desagradable verdad: «Yo lo considero auténtico. De lo contrario se trataría de un fraude descomunal, pues pagué más por ese cuadro que por ningún otro.» Los norteamericanos, regodeándose con su malestar, le informaron entonces que el falsificador era amigo de Hofer. «Le tendieron una trampa», le dijeron y a continuación le felicitaron con sorna por el hecho de que en su colección había sólo dos falsificaciones: el «Vermeer» y un «Rembrandt». «Ése también me lo proporcionó Hofer —suspiró Göring—. Y pagué un precio muy alto por ese Rembrandt, en francos suizos además. Sí, le había concedido prácticamente plenos poderes a Hofer. —Y agregó—: Creo que mi propia experiencia es una buena muestra del cuidado que hay que tener cuando se trata con marchantes de arte. Son una clase especial de personas, como al final yo también advertí.»

Con la progresiva adquisición, aceptación en depósito, préstamo, intercambio, traslado a los refugios antiaéreos y finalmente con el flete a través de Europa huyendo del avance de las tropas enemigas de la cada vez más amplia colección de obras de arte del Reichsmarschall, la tarea de catalogación de la señorita Limberger fue embarullándose cada vez más. Al final, el número de inventarios llegó a ser tan grande que empezó a hacer listas de los mismos, las cuales ya ocupaban varias páginas cuando los norteamericanos se hicieron cargo de ellas en 1945. Durante los interrogatorios finales, cuando a Göring ya le quedaba poco tiempo de vida, intentaron conseguir que revelase el lugar donde había enterrado algunos de los objetos desaparecidos, incluidas réplicas de bronce de estatuas famosas, las esculturas de mármol y la inapreciable Venus de Praxíteles.

Göring les puso la miel en la boca a sus interrogadores, revelándoles tan sólo que un tal mayor Frankenberg se había encargado de enterrarlos tesoros que pesaban más en «Carinhall». «Por cierto que también enterramos algunos barriles de buen vino en el mismo sitio.» «El lugar donde los enterramos —añadió con una sonrisa sardónica— se encuentra ahora en la zona rusa... Espero poder mostrárselo cuando los rusos se hayan ido.»343


27. LA GRAN DECISIÓN



El Reichsmarschall Göring convocó a su segundo, Milch, en «Carinhall» el 14 de noviembre de 1940, para entregarle el mando de la Luftwaffe, y luego se fue a Rominten, en Prusia oriental, donde permanecería, a una distancia de apenas cincuenta kilómetros de la línea de demarcación soviética, hasta enero de 1941, cuando la proximidad de su cumpleaños —cumpliría 48— le indujo a regresar a Berlín.344

En noviembre de 1940 ya se había enterado de los todavía inconcretos propósitos de Hitler de atacar a la Unión Soviética la primavera siguiente. Todos los colaboradores personales de Göring confirmaron que el Reichsmarschall era contrario a esta arriesgada decisión. Karl Bodenschatz lo afirmaría luego rotundamente, en una conversación mantenida con otros generales prisioneros de los británicos (en un momento en que creían que nadie los oía):

Podría citarles muchos momentos en que la relación Hitler-Göring se balanceó en el filo de la navaja, entre la aceptación total o la ruptura [dijo Bodenschatz]. Por ejemplo tuvieron su primer choque de verdad en torno a la decisión de atacar o no a Rusia. Göring defendió su punto de vista con uñas y dientes. Pero en definitiva era un leal escudero y no le quedó alternativa. El Führer se limitó a decir: «¡Es una orden!»345328

Esta capitulación ejemplifica un rasgo característico de la relación que unía a Hitler y Göring. A pesar de haber observado un distanciamiento entre ambos durante la batalla de Inglaterra, el mayor Von Below, el edecán de aviación de Hitler, también pudo atestiguar que el Führer había continuado consultando todas las decisiones importantes con el jefe de su fuerza aérea durante otros tres años. Aunque eso no significaba que se sintiese obligado a seguir los consejos de Göring. Al contrario, como escribiría Ribbentrop en agosto de 1945, una vez que Hitler había tomado una decisión, nadie, «ni siquiera Göring con su enorme influencia», podía inducirle a cambiar de parecer.

Göring era absolutamente contrario al plan de atacar a Rusia que estaban forjando los nazis. En vano propugnó su propia estrategia, centrada en una acción concertada de las fuerzas alemanas, italianas y españolas con el objetivo de apoderarse del bastión británico de Gibraltar y ocupar el canal de Suez, cerrando todos los accesos al Mediterráneo. Tras lo cual proponía proceder a ocupar los Balcanes y el norte de África. Hitler se negó a escucharle e invitó al ministro de Asuntos Exteriores soviético Viacheslav Molotov a Berlín, para parlamentar por última vez con él antes de tomar una decisión. Göring y Ribbentrop agasajaron al dignatario soviético en el hotel Kaiserhof el día 12 de noviembre, pero el precio que al poco rato les exigió el ruso achaparrado a cambio de la continuación de la colaboración soviética, dejó mudo de asombro a Ribbentrop. La Unión Soviética pedía ahora la entrega de Finlandia, Rumanía y Bulgaria, el control sobre el estrecho de los Dardanelos... y todavía más. En efecto, cuando los bombarderos británicos hicieron su aparición en el cielo de Berlín después de anochecido, Molotov le expuso confidencialmente a Ribbentrop en el refugio antiaéreo situado debajo de la cancillería del Reich una exigencia que tumbaría de espaldas a los dirigentes nazis, como diría luego Göring. Moscú insistía en que se le permitiese instalar bases navales en los puntos de comunicación del mar del Norte con el Báltico. «Les dije que era algo de lo que no podía ni hablarse», le aseguró altivamente Ribbentrop al Reichsmarschall.346

El día siguiente, 13 de noviembre, Hitler se reafirmó en su decisión. El diario del alto mando indica que Rusia fue uno de los tres temas que trató con Göring ese día. El primero fue la creación de un cuerpo aerotransportado del ejército; el segundo, la captura de Cabo Verde, las islas Canarias y las Azores (Hitler descartó la posibilidad de un ataque nazi contra estas islas situadas en medio del Atlántico), y el tercero fue la organización de un ataque contra Gibraltar, bajo el mando del general Von Richthofen, como paso previo antes del inicio de una «campaña en el este», que podría iniciarse el 1 de mayo de 1941.

Es importante señalar que los motivos de la oposición de Göring a la campaña rusa de Hitler eran más económicos que morales. La Alemania nazi dependía de los cereales y el aceite soviéticos y del ferrocarril transiberiano para su abastecimiento. Göring le insistió a Hitler para que accediese a todas las peticiones de Molotov, con la sola excepción de sus desmesuradas pretensiones en el Báltico occidental, y le hizo notar astutamente que esos avances soviéticos provocarían un conflicto abierto y directo entre Moscú y Londres. La Wehrmacht, argumentó, difícilmente podría penetrar hasta Vladivostok. Además, el propio Hitler se había manifestado contrario a luchar una guerra en dos frentes, en su obra Mein Kampf. «Sólo existe un frente —le replicó Hitler sin dar su brazo a torcer—. Y está en el este.» Göring no estuvo de acuerdo, pero Hitler barrió sin consideración sus argumentos. «Mire —le oyó decir Bodenschatz—, sólo necesitaré sus bombarderos durante tres o cuatro semanas en el este, y luego se los devolveré. Cuando hayamos liquidado a Rusia, el ejército de tierra volverá a quedar reducido a treinta divisiones acorazadas y veinte divisiones mecanizadas, y el resto de los efectivos serán para su fuerza aérea, que se triplicará, cuadruplicará...»

Göring se dejó convencer a regañadientes y durante las semanas siguientes se dedicó a repetir los argumentos del Führer a Pili Körner. También le reveló al comandante de bombardero Adolf Galland que la Luftwaffe atacaría muy pronto a Rusia, pero que «en cosa de diez semanas» habría terminado la campaña y entonces le tocaría el turno a Gran Bretaña. Cuando el general Thomas le recordó que Stalin contaba con una base industrial cada vez más importante al otro lado de los Urales, Göring le contestó: «Mi fuerza aérea también acabará con ella. Mis tropas aerotransportadas tomarán el ferrocarril transiberiano y restablecerán nuestras comunicaciones con el Lejano Oriente.» «Consiguió que le ayudara», recordaría luego el Reichsmarschall en agosto de 1945, describiendo la capacidad de persuasión de Hitler, y añadió: «Como siempre.» Cuatro años después, Bodenschatz sugeriría que hombres como Göring habían quedado «infectados» por su estilo de vida. «"Carinhall" es el cáncer que le corroe», diría el general que había sido su amigo durante tantos años.

El 14 de noviembre de 1940 —la misma noche que Göring hizo entrega del mando a Milch— la fuerza aérea que él había creado atacó con bombas incendiarias la ciudad industrial británica de Coventry, utilizando los nuevos rayos electrónicos para la exploración. Es posible que si el alto mando de la Luftwaffe no hubiese estado geográficamente tan alejado y disperso, la ofensiva aérea de ese otoño e invierno hubiese llegado a representar un verdadero peligro para Gran Bretaña. Pero Göring estaba rumiando su resentimiento en Rominten, en Prusia oriental, adonde había convocado al joven jefe de su estado mayor, Hans Jeschonnek. Kesselring, Sperrle y Stumpff se encontraban dispersos en los distantes cuarteles de mando de sus Luftflotten, y Milch había ocupado el puesto del Reichsmarschall en La Boissiére. «Es necesario hacer muchas cosas —se quejaba el segundo de Jeschonnek, Hoffmann von Waldau, en su diario privado el 16 de noviembre—, y debido a la ausencia del Reichsmarschall tenemos que resolverlas solos.»347

Era un método un poco raro de dirigir una fuerza aérea moderna. Milch, Waldau y Galland empezaron a recibir órdenes telefónicas a través de la enfermera de Göring, Christa, con instrucciones de anular las incursiones nocturnas sobre una ciudad y de atacar otras. La salud del Reichsmarschall estaba claramente deteriorada. De una de las listas de regalos recopilada por la señorita Limberger se desprende que en total llegó a tener nueve médicos y fisioterapeutas distintos para atenderle.348Su corazón empezaba a crearle problemas y la vida disipada había deteriorado los tejidos corporales. Su estado de agotamiento queda patente en una larga carta que le hizo llegar al conde Eric von Rosen el 21 de noviembre, una semana antes de partir rumbo a Prusia oriental, por intermedio de un principesco mensajero (concretamente a través del príncipe Víctor zu Wied):

En estos momentos he tomado una baja de convalecencia de varias semanas, pues había llegado absolutamente al límite de mis fuerzas. La pasaré con Emmy y Edda en mi pabellón de caza de Rominten, lejos de todos los acontecimientos y procurando hacer acopio de fuerzas para el año que viene.[3 ]

La carta de Göring también contenía una apenas velada advertencia contra los suecos, cuyos diarios habían empezado a describir los daños causados por los bombardeos en Berlín en un lenguaje grotescamente exagerado. «Coventry —se vanagloriaba— ha quedado total y literalmente arrasada. Londres ha sufrido enormes daños y barrios enteros han quedado como si acabara de sacudirlos un terremoto.» El 1 de noviembre, afirmaba, su Luftwaffe había lanzado 15.872 toneladas de bombas sobre Londres; en cambio, los ingleses sólo habían conseguido dejar caer 31 toneladas sobre Berlín. Y a continuación criticaba a la «prensa burguesa» sueca: «Si Suecia considera más importante su libertad de prensa que su futuro, allá ella. Pero que no se sorprendan luego los suecos si un día Alemania saca las conclusiones pertinentes.»

En un párrafo con la inscripción «Confidencial» le hacía una velada insinuación respecto a Rusia, con la petición de que la hiciese llegar a los finlandeses. «Sus amigos finlandeses —le escribía Göring al conde Von Rosen— no deben temer por su futuro, tampoco después de la visita de Molotov.» Varias semanas antes había mandado un agente a tratar de este tema con el mariscal de campo Mannerheim y el mismo agente volvería a visitarle en los próximos días. Por su parte, Göring se mostraba satisfecho de que los finlandeses aparentemente hubiesen tenido la visión de futuro suficiente para renunciar a sus anteriores posiciones políticas y aproximarse a las posturas alemanas.

Göring se dejó molestar por muy pocas cosas durante sus vacaciones en Prusia oriental. Un día le dio instrucciones a Jeschonnek de telefonear a Milch para ordenarle que bombardease Liverpool y Manchester en el acto sin preocuparse por la fase de la luna y que, entre uno y otro ataque, le diese «una buena lección a Londres».

El 3 de diciembre, Milch y Waldau le llevaron a Rominten los planes, preparados a instancias de Hitler, para el traslado de un cuerpo de aviación de la Luftwaffe al sur de Italia, con la misión de evitar que Mussolini se hundiera en las arenas movedizas creadas por él mismo en el norte de África y Grecia. Göring seguía detestando a los italianos en general y a Mussolini en particular. «Si fuese francés —había comentado desdeñosamente tras la tardía entrada de Mussolini en la guerra en el mes de junio— escupiría en el suelo cada vez que viese a un italiano.» Pero ahora cada contratiempo sufrido por los italianos era una inyección de moral para los británicos y Göring no tenía más remedio que aprobar el plan de rescate.

Un húmedo día otoñal [escribió el general Von Waldau en su diario]. Agradable conversación con el corazón en la mano con el Reichsmarschall, casi toda en la furgoneta que nos conducía hasta el lugar de pastoreo del venado Matador, un ejemplar que representa un récord mundial.

Todavía continuarían durante un tiempo los ataques aéreos contra Gran Bretaña, con bombardeos sobre Londres, Birmingham, Liverpool y Sheffield, pero durante las navidades Hitler, sorprendentemente, tomó la iniciativa de ordenar una tregua en la mutua carnicería durante las fiestas y los británicos, para no ser menos, le imitaron. El espíritu navideño inspiró a Göring a mandar libretas de ahorros con un depósito inicial de mil marcos, procedentes de su propia abultada cartera, a los hijos de los aviadores caídos en acción, desde su retiro de Prusia oriental. Antes de finalizar el año, Hitler ya había definido formalmente la operación «Barbarroja» para un posible ataque contra la Unión Soviética. La misión de Göring sería imponer una «enérgica y rápida conclusión» de la campaña oriental.

El año nuevo llegó al pabellón de caza del Reichsmarschall en Rominten acompañado de la serenata de una banda militar. Los primeros días fueron claros pero fríos, con temperaturas de -20° C. Se ha conservado el diario de bolsillo encuadernado en cuero rojo que Göring escribió durante el año 1941, con pulcras anotaciones diarias en lápiz azul o verde.350 Con una intensa conciencia por su propia importancia histórica, Göring levantaba acta de cada instante de sus jornadas. En las páginas prototípicas aparece levantándose a las ocho y media de la mañana, dando paseos en trineo con sus invitados más recientes, inspeccionando los caballos de raza Trakehn, tomando café y supervisando el material archivado por la señorita Limberger, para terminar la jornada con una película en su sala privada de cine o jugando una partida de bridge. A veces salía a esquiar por el bosque en compañía de Paula o a cazar un jabalí con Olga. Su médico, el doctor Von Ondarza, era el encargado de comunicarle las noticias sobre la guerra: los bombardeos nocturnos contra las islas Británicas y los ataques de hostigamiento del X Cuerpo de Aviación del general Geissler contra la base naval británica de Malta.

Göring se entusiasmó como un niño con la proximidad de su cumpleaños y dos días antes pasó revista a todos los preparativos con Görnnert, pero aun así consiguió expresar sorpresa ante los regalos recibidos. El embajador italiano, el sonriente y obsequioso Dino Alfieri, le presentó el regalo personal de Mussolini: un altar de principios del siglo XV, procedente de Sterzing, en el Tirol del Sur, obra del maestro suabo Hans Multscher e integrado por ocho grandes pinturas y tallas de maderas.

Las celebraciones del cumpleaños mismo se desarrollaron de forma casi impecable. El regimiento Hermann Göring desfiló bajo una leve nevada. Horcher, el restaurante gastronómico preferido de Göring, sirvió el almuerzo y a continuación el Teatro Estatal Prusiano representó la comedia Cerezas para Roma en el salón más amplio del ministerio del Aire. Pero un misterio vino a empañar la jornada, con la desaparición de las mesas cargadas de regalos de la cigarrera incrustada de diamantes que le había obsequiado Emmy. «Seis de la tarde. Investigación del robo del regalo de Emmy», escribió malhumorado el Reichsmarschall en su diario. Ataviado en una bata de seda roja y zapatillas de piel, Göring empezó a hurgar entre los montones de envoltorios, con la cara como en trance, intentando localizar la chuchería perdida. Para cenar se puso un resplandeciente uniforme blanco, pero su rostro liso y reluciente aparecía encendido de indignación por el robo y cuando Emmy le anunció que había telefoneado a un vidente, un doctor de Kassel —«¡Ha dicho que [el regalo] todavía está en el edificio!»—, Göring se limitó a responderle con un gruñido.351

En su diario aparecen relacionadas sus actividades del día siguiente, 13 de enero de 1941. A las 12:30, «reunión con Körner, Neumann y Backe sobre [el tema de] la nutrición». (El diario de Backe indica que le advirtió al Reichsmarschall del inminente peligro de una crisis de escasez de alimentos en Europa.) A la 1:30 de la tarde, «¡Un detective localizó la cigarrera perdida!» (Un camarero de Horcher sin duda la había escondido debajo de un sofá.) «A las 2, comida con varios invitados. A las 3, guardé mis regalos de cumpleaños. A las 3:30, me eché a descansar en la cama.» A las cinco llegaron sus asesores de la fuerza aérea, Jeschonnek, Milch y Bodenschatz, para «informar sobre una conferencia con el Führer sobre temas operativos» y una hora más tarde se les unió el general Udet. Milch resumiría esta conversación secreta en su propia agenda de bolsillo con una sola palabra: «Este.» Y Jeschonnek informó a su estado mayor en La Boissiére que Hitler había decidido «decapitar el peligro que nos amenaza por el este».

Mientras tanto, Göring continuaba intentando lograr una paz con Gran Bretaña. El 14 de enero fue introducido en su presencia el conde sueco Bonde, que había visitado muy recientemente a lord Halifax. El Reichsmarschall se quedó alicaído al saber que Bonde no le llevaba ningún mensaje especial de los ingleses. «Ya les hemos hecho dos ofertas de paz —dijo pesaroso—. Cualquier mensaje que pudiera mandarles ahora sería interpretado como una muestra de debilidad.»352

Reanudó también sus actividades de coleccionista. El diario describe un breve regateo el día 18, en «Carinhall», con sus delegados para la adquisición de obras de arte, Miedl y Hofer. Nadaba a menudo y se sometía a frecuentes sesiones de sauna, pero su salud se había deteriorado perceptiblemente y el día 19, después de pronunciar un discurso ante un grupo de oficiales de la fuerza aérea, sufrió una crisis cardíaca durante la noche. Sin duda no era la primera, pues en su diario se refiere a ella de forma casi rutinaria. El profesor Siebert le hizo un electrocardiograma y el día 22 ya se encontraba lo suficientemente restablecido para celebrar una nueva reunión con Kesselring, Jeschonnek y otros generales.

La inminente guerra con Rusia se imponía sobre todas sus demás preocupaciones. Sus diferencias con Hitler respecto a la estrategia de avanzada fueron haciéndose más marcadas a medida que iba concretándose la operación «Barbarroja».353Göring advirtió que hacía unas semanas que venía recibiendo llamadas telefónicas insinuándole que no era necesaria su presencia en la conferencia de guerra, la Führerlage, que celebraba diariamente Hitler. «No sé qué se está tramando —le oyó comentar Emmy a su marido—. El Führer no quiere que asista. Algo está pasando.» Su diario así lo confirma. Entre el 14 de noviembre y mediados del mes de marzo siguiente sólo vio cuatro veces a Hitler y mantuvieron muy pocas conversaciones telefónicas, entre ellas, por ejemplo, la del 16 de enero, cuando Göring llamó al Führer para comunicarle que el X Cuerpo de Aviación había hundido los acorazados británicos Southampton y York, y el portaviones Illustrious.

El general Kurt Student, que estaba al mando de una división de paracaidistas, acudió a «Carinhall» con Jeschonnek el día 24 de enero y viajó en el tren de Göring hasta Berchtesgaden. Durante la conversación que mantuvieron esa noche, Student observó que el Reichsmarschall era encarnizadamente contrario a la operación «Barbarroja». Cuando llegaron a Berchtesgaden, Göring inició su forcejeo con Hitler al mediodía, almorzaron juntos y continuaron charlando a solas hasta las 8 de la noche. Probablemente discutieron, pues Student recordaría cuatro años después que Hitler se había marchado luego «muy pensativo». Según Student, Göring ya creía haber conseguido imponer su punto de vista —«¡Gracias a Dios, no habrá guerra contra Rusia!»—, pero al cabo de dos días recibió una llamada de Hitler: «Göring —le dijo el Führer—, he cambiado de opinión. Atacaremos en el este.»354

Para entonces Hermann Göring ya había regresado a Berlín, donde permaneció sumergido durante tres días en una serie de reuniones a nivel de gabinete para tratar los temas de las materias primas y de la futura campaña en los Balcanes. El 28 de febrero de 1941 fue convocado nuevamente en presencia del Führer, en esta ocasión en la cancillería del Reich. El día siguiente, según el posterior testimonio de Körner, el Reichsmarschall reveló, en el curso de una conferencia de tres horas con sus expertos en armamentos y asesores económicos, que la guerra con Rusia era inminente y recabó la opinión de todos los que estaban sentados alrededor de la mesa. Todt, Syrup, Neumann, Thomas, Krauch y Fromm coincidieron en afirmar que una guerra de ese tipo resultaba «económicamente inviable» y citaron precisamente las mismas consideraciones en relación a las materias primas que atormentaban a Göring. La única excepción fue Herbert Backe. Nacido él mismo en Rusia, éste señaló pensativo que la conquista de Ucrania resolvería la crónica escasez de materias primas que aquejaba a Alemania. Todavía no convencido y también preocupado, Göring le encargó a Thomas la creación de un equipo económico especial que se encargase de analizar el problema.

Después, visiblemente agitado, salió a dar un paseo con Emmy y le confió que Hitler había decidido invadir Rusia. Emmy se disponía a partir para Bad Gastein para someterse a una cura para su reumatismo. ¡Era tan distinta de Carin! Según declararía posteriormente, ésa fue la única conversación política que mantuvo en todo el tiempo con su marido, el Reichsmarschall. «¿Por eso no quería verte el Führer durante todas esas semanas?», preguntó Emmy. Göring soltó una sonora carcajada. «Tal vez no seas un animal político —le dijo—, pero desde luego tienes la cabeza bien puesta.» Y le reveló que el propio Hitler se lo había confirmado. «No quería verle, Göring, porque sabía que haría todo lo posible para disuadirme.»

Desconsolado por su fracaso, el Reichsmarschall partió el 30 de enero de 1941 —día del aniversario del partido— en dirección a Holanda, acompañado de sus hermanas y de un séquito integrado por cien personas. Dejó estacionado su tren y se dedicó a visitar a los marchantes de La Haya y Amsterdam en compañía de Miedl y Hofer, intercambiando indiscriminadamente con judíos y gentiles, guilders y Reichsmark por objetos de oro y telas. De regreso en La Boissiére, el cuartel general avanzado del estado mayor del aire, volvió a ocupar el mando operativo que había venido ejerciendo Milch, aunque permaneció postrado en la cama con dolor de cabeza hasta que lo reanimó el recuerdo de Alfred Rosenberg y su depósito de tesoros judíos «sin propietario». Emprendió una incursión artística en París que duraría tres días, del 4 al 6 de febrero, durante la cual se entregó sin piedad a la ampliación muy poco legal de su tesoro artístico.

Su rapaz amigo el general Hanesse le recogió en la Gare du Nord. Hanesse había instalado sus oficinas en la galería de Roger & Gallet, en la rué du Faubourg Saint-Honoré, 62, a pocos pasos de la opulenta antigua residencia de los Rothschild, que Hanesse había transformado en un albergue para la Luftwaffe, perfectamente equipado con valiosísimas alfombras persas, vajilla de porcelana y cubertería fina. Göring se sintió a gusto allí; también él había empezado a aficionarse a los tapices y alfombras de calidad.355

En París, Göring y Hanesse comieron con el comandante de submarino Günther Prien, responsable del hundimiento del acorazado británico Royal Oak, y luego se dieron una vuelta por las mejores joyerías, como Perugia, Magnet y Hermes. Göring se limitó a escribir la elocuente palabra «compras» en su diario, con la que ya quedaba dicho todo. El mismo diario de bolsillo señala que después del té recibió la visita del doctor Hermann Bunjes, el oficial del ejército alemán encargado de la «protección artística», y del coronel Kurt von Behr, un oficial desagradable y prepotente que había sido ayudante del duque de Coburg y cuyo uniforme de la Cruz Roja con insignias de alta graduación encubría su verdadero grado de Feldführer del grupo operativo de Rosenberg en París.356

El Reichsmarschall Göring[expondría Bunjes en el informe que luego redactó] aprovechó la ocasión para entregarle al Feldführer Von Behr un dossier con las fotografías de las obras de arte del fondo de tesoros artísticos judíos requisados por Rosenberg que el Führer desearía adquirir.

Bunjes, por su parte, le hizo saber que el gobierno francés había presentado la primera de una serie de protestas formales contra la actuación de Rosenberg. Göring no le dio mayor importancia. «Hablaré de ello con el Führer —prometió—. De momento el grupo operativo de Rosenberg continuará actuando según mis órdenes.»

El negocio del espectacular cabaret nudista Folies Bergéres marchaba viento en popa con la presencia de la Wehrmacht en la ciudad. Esa noche del 4 de febrero de 1941, Göring invitó a Angerer y Hofer —que se había pasado el día con los colaboradores franceses que los ayudarían a localizar nuevos tesoros artísticos judíos ocultos— a ver la revista. Su dolor de cabeza a todas luces se había disipado. La mañana siguiente se levantó temprano y celebró otra reunión con los dos hombres, luego consultó a los buscadores de divisas de Staffelt antes de salir para el Jeu de Paume. Cuando subía la escalera flanqueado por Angerer, Hofer y el general Hanesse, dos oficiales alemanes le cortaron imprudentemente el paso en la entrada, firmemente decididos a impedir que sacase más cuadros de Francia. Uno de ellos era el conde Franz Wolff Metternich, un altivo aristócrata y director de la Comisión de Bellas Artes del ejército de tierra en París; el otro, un alto funcionario civil alemán. El Reichsmarschall los hizo a un lado furioso y le indicó a Bunjes que entrara con él. («Me reprendió a gritos con muy malos modales —declararía luego Metternich en un escrito de su puño y letra—. Me despidió con cajas destempladas.») Hasta Bunjes empezó a sentirse incómodo mientras conducía al Reichsmarschall a través de la cueva de Aladino llena de tesoros robados y volvió a recordarle las «incertidumbres legales» existentes. Aparte de la protesta oficial francesa, le señaló, también el gobernador militar nazi, el general Carl-Heinrich von Stülpnagel, había cambiado las normas sobre el procedimiento a seguir con los tesoros judíos confiscados.

Göring se puso hecho una furia. «Mis órdenes son definitivas —dijo—. Debe hacerse lo que yo diga.» Sus instrucciones fueron tajantes y claras. Bunjes debía cargar en dos vagones enganchados al tren especial del Reichsmarschall todos los artículos separados por éste para sí mismo y para el Führer. Las obras regresarían con él a Berlín. Bunjes describiría preocupado todas estas operaciones en su posterior informe. Ante Göring protestó balbuceante que tal vez los abogados no fuesen de la misma opinión. «Mi querido Bunjes —tronó el Reichsmarschall cogiéndole por el hombro—, ¡deje esas preocupaciones para mí! Yo soy la máxima autoridad legal del país.» Y garabateó las siguientes instrucciones sobre una hoja de papel:

Todos los cuadros marcados con una «H» son para el Führer;

todos los cuadros marcados con una «G» son para mí, así como la caja «AH» no marcada;

todas las cajas negras especiales (Rothschild) están reservadas para el Führer. ¡La enfermera Christa tiene las llaves de sus cerraduras!

Mis cosas —los cuadros, muebles, plata y tapices— serán trasladadas a mis habitaciones.357

Más tarde ese mismo día, inspeccionó el palacio Rothschild, compró una mesa de piedra del siglo XVI y dos leones de granito en el Quai Voltaire y otras figuras también de piedra en la galería Gouvert. Por la noche, animado por la noticia de que sus pilotos de la Luftwaffe habían derribado dieciocho aviones, se llevó a todo un grupo a presenciar la otra revista nudista de la ciudad, en el Bal Tabarin, y a cenar a Maxim's. Su incursión ya casi había terminado; el día siguiente, 6 de febrero, por la mañana, después de comprar algunos diamantes en Cartier y de inspeccionar las actividades en la fundición Rudier, emprendió el regreso a La Boissiére con el tren cargado de botín. Parecía un niño después de una fiesta, pero con los brazos llenos de los despojos de la guerra.


28. ADVERTENCIA A GRAN BRETAÑA SOBRE LA OPERACIÓN «BARBARROJA»



Los planes de Hitler para la conquista de territorios en el este se cernieron como una negra nube de pesadilla sobre el principal lugarteniente del Führer durante toda la primavera de 1941. En todos los pasillos ministeriales de Berlín se oía resonar el avance imparable de «Barbarroja», sin que nadie se atreviese a plantarle cara al Führer el tiempo necesario para disuadirle y hacer desistir a su ilusionado ejército del proyecto. La operación en ciernes le amargaba el placer a Hermann Göring en sus recorridos por las galerías de arte de Amsterdam, en el momento de desembalar en «Carinhall» las cajas llenas de tesoros y cuando daba instrucciones a sus agentes encargados de husmear en los bazares de Suiza e Italia, Francia y los Países Bajos, por si lograban detectar cualquier cosa que a él se le hubiese escapado. Si Hitler no hubiera ideado el proyecto «Barbarroja», el Reichsmarschall habría podido vivir casi libre de preocupaciones: su fuerza aérea estaba actuando con implacable precisión contra los objetivos ingleses; su esposa y su pequeña hija se encontraban seguras y a salvo en Rominten, en Prusia oriental; y los venados y jabalíes aguardaban allí, con mal disimulada impaciencia, la llegada del refinadamente ataviado maestro cazador del Reich.

Pero la pesadilla se negaba a disiparse. Y mientras continuaba aproximándose la fecha en que ésta debía hacerse realidad, se produjo un hecho que revela cuan intensa era su desesperación ante la insistencia, de Hitler en abrir deliberadamente un segundo frente: Hermann Göring filtró a los británicos la información sobre la operación en la fecha fijada para la misma; un gesto insólito, rayano en la traición, del que Hitler sin duda no tuvo noticia.

El alto mando del ejército de tierra alemán apoyaba firmemente la histórica tentativa de Hitler, y Göring tampoco podía contar con el apoyo del gran almirante Raeder. Sus relaciones con el comandante en jefe de la marina eran tensas, debido a la celosa resistencia del Reichsmarschall a permitir que la marina pudiese contar con una aviación propia. Los buques de guerra de Raeder tenían que operar sin poder realizar prácticamente ningún tipo de reconocimiento aéreo. La situación se agravó cuando Raeder se quejó a Hitler, el 4 de febrero —mientras Göring se encontraba de vacaciones en París—, de que los bombarderos británicos habían empezado a atacar impunemente la costa norte de Alemania y el Führer accedió a traspasar el control de la marina al escuadrón KG.40, uno de los más airosos de la Luftwaffe.358Göring, en un arrebato de furia, convocó a La Boissiére al almirante más próximo, el comandante de submarinos Karl Dönitz que tenía instalado su cuartel de mando en París, y mientras tomaban café le abrumó con una sarta de comentarios que Dönitz describió en su informe como «claramente animosos». «Le aseguro una cosa —le espetó Göring—, mientras yo viva o hasta que no dimita, su gran almirante Raeder no tendrá jamás una aviación propia en su marina.» Y después de hacerle notar que él, Göring, era «el segundo hombre del Estado», le anunció en tono amenazador que aún en caso de que Dönitz consiguiese hacerse de algún modo con el KG.40, en un abrir y cerrar de ojos conseguiría nuevos aviones de largo alcance para reemplazar a los de este escuadrón. «Yo también necesito FW 200 —gritó—. ¡Y les estará bien empleado!»359

Cuando salió de Francia el 9 de febrero de 1941, Göring decidió que sus maltrechos nervios necesitaban algún respiro y se dedicó a seguir visitando galerías de arte, esta vez en La Haya y Amsterdam, durante otro par de días. Luego regresó a Berlín en su tren, acompañado de sus hermanas y con el último botín obtenido en el Jeu de Paume a buen recaudo en sus vagones. Una vez allí, en una de sus últimas tentativas de disuadir a Hitler del previsto ataque contra Rusia, el 12 de febrero le pidió a Schnurre,360 el diplomático alemán encargado de negociar la renovación del acuerdo comercial con los soviéticos, que le expusiese al Führer las graves desventajas económicas que supondría un enfrentamiento con el principal abastecedor de cereales y petróleo de la Alemania nazi. Luego, sin aguardar el resultado de esta iniciativa, Göring partió rumbo a Prusia oriental, donde estuvo cazando venados, rastreando ciervos y montando en trineo durante varios días.

Mediado ya el mes de febrero de 1941 empezó a aceptar la operación «Barbarroja» como un mal necesario. El 18 de febrero, mientras atravesaba Baviera en su tren, camino del sur, estuvo comentando seriamente con el doctor Fischer, su principal experto sobre el petróleo rumano, las posibles fuentes alternativas de abastecimiento de petróleo con que podía contar Alemania. Poco después, el Reichsmarschall incluso empezaría a hacer propaganda en favor de las ventajas que podrían conseguirse si lograban capturar los yacimientos petrolíferos soviéticos. Su diario indica que el 19 de febrero almorzó con Hitler en el Berghof y que permaneció las seis horas siguientes reunido en privado con el Führer y el general Jeschonnek, jefe del estado mayor del Aire.361 Hitler declaró rotundamente que si alguien volvía a hablarle de los inconvenientes económicos de la operación «Barbarroja», estaba dispuesto a taparse los oídos. «Si Rusia está dispuesta a atacar a Alemania —le explicó al Reichsmarschall—, las consideraciones económicas no intervienen para nada.»

Todavía intranquilo, Göring le recordó la derrota sufrida por Napoleón en Rusia. Hitler se negó a escucharle y Göring, en una reacción característica, decidió que no le quedaba más remedio que seguirle la corriente. Cuando el ministro de Hacienda del Reich, el conde Schwerin von Krosigk, le escribió un alegato en contra de la operación «Barbarroja», Göring le encargó a Paul Körner que le respondiese verbalmente que la campaña prevista tenía un carácter preventivo y, por tanto, era necesaria. El 22 de febrero, el Reichsmarschall escribía dos elocuentes, y tal vez hasta fatalistas, palabras en su diario: «Este: fechas.»

Su cambio de actitud quedó patente cuando comentó con el general Thomas del OKW las consecuencias económicas a largo plazo de la operación «Barbarroja», el día 26 de ese mes. Göring se manifestó de acuerdo en que no tenía ningún sentido ocupar sólo Ucrania. «Tenemos que hacer todo lo posible por apoderarnos también de los yacimientos petrolíferos de los alrededores de Bakú», dijo.

Comparte la opinión del Führer[escribió inmediatamente después Thomas en su diario] en cuanto al seguro desmoronamiento del estado bolchevique cuando las tropas alemanas entren en Rusia y, en consecuencia, considera infundados mis temores de que se produzca una destrucción en gran escala de materiales o de las vías férreas.

«Lo principal —le dijo Göring—, es liquidar rápidamente, cuanto antes y en primer lugar, a los dirigentes bolcheviques.»362

El 5 de marzo, durante una visita a Viena, le preguntó al dictador rumano de derechas, general Ion Antonescu, sin darle mayor importancia, por las posibilidades de que su país incrementase su producción de petróleo, «pues es posible que nuestro otro suministrador de petróleo deje de abastecernos algún día». Luego también le preguntó, con igualmente fingido desinterés: «¿Cuántos rumanos viven en Rusia?», y cuando Antonescu se lo dijo, le respondió haciendo un silencioso gesto de recogida con una mano.363

Ese mes de marzo, Hitler hizo volver durante dos semanas al llamativo jefe de la Luftwaffe al oeste, a fin de hacer creer a los británicos que eran las próximas víctimas de su lista. Göring soportó estoicamente este destierro, que aprovechó para confraternizar alegremente con sus poco recomendables relaciones en el mundo de los marchantes de arte de La Haya y Amsterdam —donde Nathan Katz, el judío que le había vendido tres cuadros, entre ellos el Retrato de familia de Van Dyck (por 80.000 dólares), intentaba conseguir visados de salida para viajar a Suiza— y también de París, donde realizó nuevas razzias en el Jeu de Paume los días 11 y 12 de marzo.364

Göring ya no volvió a intentar disuadir a Hitler del plan «Barbarroja». El 19 de marzo de 1941, cuando su tren llegó a Berlín procedente de La Haya —enriquecido ahora con el botín de los Rothschild—, el general Thomas subió unos momentos para exponerle los planes organizativos para la operación «Barbarroja» y la situación en cuanto a acumulación estratégica de combustible y caucho. Seis días más tarde, Göring mantuvo una conversación de una hora con Birger Dahlerus365y, según la esposa del sueco, le habló por primera vez de la campaña que se preparaba contra Rusia. Cuando el mariscal de campo Milch acudió a comer a «Carinhall» el día siguiente y se dedicó a protestar entre dientes que la operación «Barbarroja» se alargaría inevitablemente hasta el invierno siguiente, Göring le tranquilizó. «Rusia se hundirá como un castillo de naipes», le dijo. Así se lo había asegurado el propio Hitler. «El Führer es un jefe único, un don divino, y los demás sólo podemos plegarnos a su voluntad», añadió.366

Cuando el nuevo embajador de Japón, el general Hiroshi Oshima, le hizo una visita protocolaria ese mismo día, Göring también le hizo una clara insinuación a propósito de la operación «Barbarroja». «Primero derrotaremos a Gran Bretaña —alardeó siguiendo la estrategia oficial de falseamiento— y luego nos ocuparemos de los soviéticos.»367 Durante el banquete que Hitler ofreció dos días más tarde en honor del ministro de Asuntos Exteriores japonés, Göring le habló brevemente a Goebbels del terrible acontecimiento que se produciría después del «ataque contra Grecia que venimos preparando desde hace tanto tiempo» (fijado para el final de la primera semana del mes de abril, como una medida urgente de apoyo a Mussolini).

El gran proyecto [escribiría Goebbels después de hablar de «Barbarroja» con Göring] seguirá a continuación: contra «R». Se está preparando con cuidadoso sigilo y sólo un puñado de personas está al corriente. Se iniciará con un amplio traslado de tropas hacia el oeste. Desviaremos las sospechas hacia muy diversos puntos... Se prepara un simulacro de invasión de Inglaterra...

Incapaz de refrenar del todo sus propias aprensiones, Goebbels añadía que la campaña presentaba ciertos «paralelismos con la de Napoleón», que durante un tiempo también habían preocupado al Reichsmarschall.

Los planes de Hitler de acudir en ayuda de Mussolini en Grecia se vieron dramáticamente complicados por un golpe probritánico en Yugoslavia. El diario de Göring indica que ese día, 27 de marzo, se levantó a las ocho y media, leyó los periódicos y jugó durante una hora con Edda a partir de las 10, para recibir luego un parte rutinario de un ayudante a las 11. Al mediodía había iniciado una agradable charla de despedida a solas con Dahlerus cuando recibió un inesperado mensaje de Hitler que le convocaba a la cancillería del Reich para una reunión con Ribbentrop y los demás comandantes en jefe. La anotación que hizo en su diario se limita a consignar: «1-3 de la tarde, reunión con el Führer (Yugoslavia).» Hitler estaba de un humor premonitoriamente alegre, pues acababa de tomar una de sus bruscas decisiones rápidas: les anunció que había decidido «aplastar» de inmediato a Yugoslavia, al mismo tiempo que invadía Grecia. En respuesta a la escueta orden de Hitler, la fuerza aérea y el ejército de tierra se apresuraron a agrupar las fuerzas adicionales necesarias para una campaña en Yugoslavia. Göring almorzó tarde y a continuación mantuvo una reunión de dos horas con sus generales Udet, Walday y Schmid, y el general de intendencia Von Seidel. El general Von Waldau escribiría en su diario personal:

Por la tarde el Reichsmarschall me convoca en la residencia oficial del Führer. El Putsch de Yugoslavia ha creado una nueva situación en los Balcanes. Se toma la decisión de organizar una operación militar a la mayor brevedad posible.

A las 7:30 de la tarde, Göring volvía a presentarse ante el Führer. La Luftwaffe se encargaría de destruir la organización de tierra yugoslava y griega, después de arrasar Belgrado con un bombardeo de saturación. Waldau estuvo trabajando hasta bien entrada la noche organizando el traslado de escuadrones de aviación del oeste al sureste: la escuadra de bombarderos KG.51 se trasladaría a Wiener-Neustadt; los bombarderos de la KG.2, los aviones de bombardeo en picado del Stuka 87, los aviones de combate de la JG.54 atravesarían Europa en varias etapas hasta nuevas bases situadas en la misma región. «Desde un punto de vista político —señaló Waldau después de deliberar con Göring—, es absolutamente esencial que el ataque contra Yugoslavia sea implacable y que vaya seguido de una instantánea y aplastante derrota militar (Zerschlagung).» El diario de Göring indica que durante los días siguientes entró en un ritmo de intensa actividad, con entrevistas con el general de origen austríaco Alexander Löhr (al mando de la Luftflotte 4 en Viena), con Franz Neuhausen, encargado de la explotación económica de los Balcanes, y con todo un caleidoscópico elenco de generales, embajadores, agentes de compra-venta de obras de arte, joyeros, abogados de la fuerza aérea, escultores y pilotos de pruebas (el 28 de marzo acompañó a Hanna Reitsch cuando Hitler la condecoró con la cruz de hierro). El nombre del profesor Seibert vuelve a aparecer en el diario, pues a pesar del reposo cotidiano en la cama, de los ejercicios de natación y los masajes, el estado del sistema cardiovascular del Reichsmarschall continuaba siendo preocupante.

El 30 de marzo, tres días después del golpe de Belgrado, Göring asistió a una disertación secreta de Hitler de tres horas de duración, en la sala del gabinete de la cancillería, con sus paredes revestidas de madera. Hitler intentó explicar el empecinamiento con que continuaba luchando Gran Bretaña, achacándolo a los afanes belicistas de Winston Churchill y de los judíos que le rodeaban, y también acusó a los italianos y su maldita incompetencia militar. Sin embargo argumentó que Alemania tenía que derrotar primero a la Unión Soviética, insistiendo sobre todo en el creciente potencial de la aviación rusa. Según las notas del jefe del estado mayor del ejército de tierra, Franz Halder, Hitler aprobó en su discurso el plan del ejército de liquidar a los comisarios políticos soviéticos incluidos entre los prisioneros rusos. Hitler explicó a su público secreto de oficiales de alta graduación que la operación «Barbarroja» enfrentaría en un combate mortal a dos ideologías contrarias. «Tenemos que abandonar los conceptos de camaradería militar —les dijo—. Los comunistas no saben lo que es la camaradería. —Y añadió—: Los comunistas y los hombres de la GPU —la policía secreta soviética— son criminales y deben ser tratados como tales.»368

Ninguna de estas instrucciones le hizo perder ni una noche de sueño a Hermann Göring. Libre de todo sentimiento de culpa, hizo una breve

visita a Emmy en Bad Gastein y el 4 de abril salía en su tren con destino a Austria, desde donde dirigiría lánguidamente las operaciones de la fuerza aérea, instalado en un hotel turístico de Semmering, hasta que concluyó la campaña de los Balcanes, tres semanas más tarde. El ataque se inició a las 7:20 de la mañana del día 6, con una dura incursión de trescientos bombarderos del VIII Cuerpo de Aviación sobre Belgrado (los yugoslavos cifraron en diecisiete mil el número de muertos como resultado del bombardeo). Hitler le había prohibido a Göring que bombardease Atenas y durante el resto de la campaña los escuadrones de Göring no pudieron hacer gran cosa, aparte de hostigar a los buques de transporte que finalmente procedieron a evacuar a la fuerza expedicionaria británica.

En Semmering, Göring se dedicó a dar paseos a pie y a nadar, intentando fortalecer su corazón, pero la atmósfera montañesa estaba cargada de lluvia y cellisca como correspondía a los inicios de la primavera. Para tener compañía, se llevaba a Pili Körner y Milch, o a Udet y Jeschonnek, en sus paseos, pero los generales de la Luftwaffe eran hombres vanidosos y que no congeniaban entre ellos. Jeschonnek, el jefe de su estado mayor, era sensible, introvertido y no tenía ninguna imaginación; todo lo contrario que el vocinglero y corrupto Reichsmarschall. Cada dos o tres días, Göring visitaba el tren de mando de Hitler, estacionado entre dos túneles en Mönnigkirchen. Allí le comunicó al Führer que sus bombarderos habían vuelto a atacar Coventry, Glasgow, Bristol y Liverpool. El 9 de abril, los británicos efectuaron un ataque de represalia contra Berlín. El teatro estatal de la Ópera de Göring quedó destrozado. La prensa británica anunció con gran alarde que tres mil berlineses habían muerto a consecuencia de los incendios (la cifra real fue de once muertos). Göring se vengó una semana más tarde con un violento ataque contra Londres.

Pocos días después regresaba su misión técnica de Moscú. Los expertos de la fuerza aérea eran portadores de inquietantes noticias sobre la movilización industrial lograda por la Unión Soviética. Les habían permitido visitar media docena de fábricas de bienes de equipo, desde rodamientos de bolas y aleaciones especiales hasta aviones de guerra y motores de aviación. En el curso de una cena celebrada el día 8 de abril, el diseñador aeronáutico soviético Mikoyan había anunciado desafiante: «Ahora ya han podido ver la enorme capacidad tecnológica de esta nación soviética. ¡Aplastaremos con valentía cualquier intento de agresión, venga de donde venga!» El coronel Dietrich Schwenke, jefe de la misión de la Luftwaffe, le advirtió a Göring que la planta de construcciones aeronáuticas de Kuibichev sola era más grande que las seis mayores plantas alemanas juntas.369

Göring restó importancia al informe de Schwenke, tachándolo de derrotista. Pero Hitler se quedó muy pensativo cuando se lo comunicaron y posteriormente lo señalaría como el factor que le había reafirmado en su decisión.

A principios del mes de mayo de 1941, terminada prácticamente la campaña de. los Balcanes, Göring viajó a París con el conservador de su colección de arte, Walter Hofer. Como pretexto para justificar el viaje, Göring señaló en su diario el día 2 de ese mes: «Importante conferencia para tratar del ataque de luna llena [contra Londres] de la segunda y tercera Luftflotten», con «muchos participantes». (El ataque se efectuaría la noche del 10 al 11 de mayo.)

Las anotaciones que hizo en su diario el día de su llegada a París indican que su celo adquisitivo no había menguado en absoluto:

1 de mayo, 1941, París. Sol primaveral.

8: en pie; 9: diarios.

10:20: llegada a la Gare de l'Est de París,

11: informes de Hanesse y [el ayudante del general, el mayor] Drees.

11.15: [marchante de arte] Bornheim y Hofer.

12: [Feldführer] Von Behr.

Behr, que dirigía el grupo operativo de Rosenberg en París, consiguió hacerle firmar este importante documento:

EL REICHSMARSCHALL DEL GRAN REICH ALEMÁN:

Cuartel general, 1 de mayo de 1941

La lucha contra los judíos, los masones y las diversas fuerzas ideológicas y hostiles aliadas a ellos es una misión urgente del nacionalsocialismo durante esta guerra.

Por ello apruebo la decisión del Reichsleiter Rosenberg de establecer en todos los territorios ocupados grupos operativos encargados de requisar todo el material científico y bienes culturales de los grupos antes citados para su traslado a Alemania.370

El documento firmado por Göring ordenaba a todas las instancias del partido, del gobierno y militares que facilitasen todo el «apoyo y ayuda posibles» al Feldführer Von Behr. A continuación, su diario sigue enumerando sus actividades:

12:15: Angerer (¡larga conversación!).

1:45: Staffelt [jefe de la Unidad de protección monetaria].

2: parte de guerra de[l primer edecán mayor Von] Brauchitsch.

2:30: almuerzo en Cremaillére.

3:45: Bornheim en el Grand Hotel.

4:15: Jeu de Paume (pinturas).

5:30: cripta de Napoleón en la catedral de los Inválidos.

6: regreso al Palais y lectura.

7:30: informe del edecán del aire de Hitler, mayor Nicolaus] von Below

9:25: [conferencia sobre la] situación con el jefe del estado mayor del Aire.

10: cena con invitados en Maxim's; regreso a las 11.

Los dos días siguientes transcurrieron en medio del mismo torbellino de conferencias con los ases del combate aéreo Werner Mölders y Adolf Galland, suntuosas comidas en Maxim's, veladas eróticas en el Bal Tabarin, «compra de muebles para Veldenstein», otra jugosa visita al Jeu de Paume, y luego de vuelta a su tren, pero sólo después de negociar con Bornheim la compra del impagable «techo del Bagatelle». («Lo tienen los rusos», respondería con sorna en 1945 cuando los norteamericanos le preguntaron qué se había hecho de ese fabuloso techo pintado.)

Tenía que estar de vuelta en Berlín para la presentación del grandilocuente, triunfante, sarcástico discurso de Hitler sobre la campaña de los Balcanes ante el Reichstag. Su tren hizo su entrada en la ciudad a las cuatro de la tarde del 4 de mayo, minutos después Göring mantenía una conversación privada con Hitler y a las seis ocupaba su asiento en la tarima, detrás de Hitler y de su «sustituto», Rudolf Hess. Nada en la actitud de este último delataba que se disponía a iniciar una espectacular aventura pocos días después. El día siguiente, Göring inspeccionó las más recientes y deslumbrantes maquetas del proyecto de reconstrucción de Berlín del arquitecto Albert Speer: un inmenso monumento al Reich milenario de Hitler, con un arco de triunfo, anchas avenidas para las grandes celebraciones y una gran sala de reuniones cubierta con una cúpula. «¡Sus dotes arquitectónicas me inspiran la misma admiración que el talento político y militar del Führer!», fue el halagador comentario que dirigió al joven arquitecto nazi.371

Ante la persistencia de sus molestias cardíacas, se tomó unos días de descanso en Bad Gastein, donde volvió a ver a Emmy, antes de regresar al castillo de Veldenstein, en Franconia, el 9 de mayo, con objeto de examinar los planos para la renovación del interior del edificio.

Hermann Göring había confiado nuevamente el mando de la fuerza aérea al general Milch. El sábado 10 de mayo de 1941, sus aviones efectuaron un ataque contra Londres bajo la luz de la luna que sería el más violento de los realizados hasta entonces y causó enormes daños en el centro de la ciudad, además de destruir el edificio del parlamento. El domingo acudía al castillo el doctor Von Ondarza con las primeras noticias sobre el ataque. El Reichsmarschall acababa de sentarse a comer después de escucharlas cuando sonó el teléfono: era una «llamada con órdenes urgentes» (Führungs-Blitz-Gesprach) de Hitler desde el Obersalzberg. Göring identificó primero la voz de Bodenschatz: «¡El Führer quiere verle!» Göring inició una involuntaria protesta, pues acababa de entrevistarse durante dos horas a solas con Hitler en Múnich ese viernes. La voz severa de Hitler sustituyó entonces a la del general: «¡Göring! Tiene que venir a verme. ¡Ahora mismo!»

La extrañeza dio paso al pánico. Göring corrió a coger su tren especial, pero cuando llegó a Múnich ya eran las 7 de la tarde y aún tardaría otras dos horas en hacer el trayecto en coche hasta el Berghof. Allí vio a Martin Bormann, el jefe del estado mayor de Hess, que se paseaba exhibiendo una desagradable sonrisa, y a Joachim von Ribbentrop, que estaba muy pálido. Walther Hewel, el delegado de Ribbentrop en el estado mayor del Führer, escribió en su diario:

Göring llega a las nueve, después de la cena, también muy agitado, según me indica Bodenschatz. Larga conversación abajo en la sala entre F., el ministro de Exteriores, Göring y Bormann. Muy acalorada, abundantes especulaciones.

Hitler depositó varias hojas en manos de Göring. «¡El ministro del Reich Hess ha volado en un avión a Inglaterra! —le anunció—. Ha dejado esta carta.» En el documento, Hess se declaraba dispuesto a arriesgar su vida con tal de lograr la paz con Inglaterra y el fin del derramamiento de sangre. Göring reaccionó con desdén y descalificó el gesto de Hess como un acto de locura. («¿Creen que Hitler habría mandado al tercer hombre del Reich a Gran Bretaña en una misión solitaria sin ningún tipo de preparativo?  —preguntaría retóricamente en octubre de 1945—. Si de verdad hubiese querido negociar con los británicos existían canales semi diplomáticos seguros a través de los países neutrales. Yo mismo, con las relaciones que tenía en Gran Bretaña, podría haber organizado un contacto en un plazo de cuarenta y ocho horas.»)372

El día siguiente, el lunes 12 de mayo, Göring volvió a visitar a Hitler acompañado del general Udet para tratar el tema vital de si Hess podría haber manejado él solo el difícil aparato Messerschmitt 110 logrando aterrizar en Escocia. ¿No era posible que hubiese desaparecido calladamente en el mar del Norte? Pero Ribbentrop estaba aterrado ante la perspectiva de que Gran Bretaña pudiese anunciar en cualquier momento la llegada de Hess, haciendo saltar en pedazos la ya tensa alianza de los países del Eje. Hitler y Göring estuvieron dándole vueltas a este dilema durante toda la tarde.

Un día muy agitado [escribió Hewel]. Investigaciones en torno al vuelo de Hess... Ni Göring ni Udet creen que Hess haya podido completar el difícil vuelo hasta Glasgow... Pero el Führer cree que Hess tiene la capacidad necesaria para lograrlo. Emitimos un comunicado a las 8 de la noche.

Poco después de que Göring volviera a su tren, estacionado en Berchtesgaden, la BBC anunciaba desde Londres que Rudolf Hess había aterrizado en Escocia. Göring le telefoneó la noticia a Hitler a las 9 de la noche e inició sus propias investigaciones. Bodenschatz descubrió que Hess había planificado fría y detalladamente su vuelo, sin descartar el recurso a la orientación por radio. El vuelo del lugarteniente del Führer no sorprendió a Bodenschatz. «Hess era la excepción —declararía estando prisionero—. No tenía nada; ningún castillo, sólo un sencillo apartamento. Era capaz de separarse de sus posesiones.»

La mañana del día siguiente, 13 de mayo, Göring se enfrentó con el profesor Messerschmitt.

—Por lo que veo cualquiera puede despegar en un avión de su aeródromo, a pesar de las regulaciones —le reprochó furioso al diseñador aeronáutico.

—Hess no era un cualquiera —replicó éste—. Era uno de los ministros más importantes del Reich.

—¡Pero usted sabía que estaba loco!

Los Gauleiters y ministros acudieron esa tarde al Berghof desde todas partes del Reich para escuchar el informe de Hitler sobre los antecedentes del caso. Göring llegó en coche a las tres y media y permaneció durante una hora a solas con Hitler, para decidir quién debía suceder a Hess en el puesto de «ministro del partido». No se mencionó la posibilidad de restablecer el título honorífico de «sustituto» del Führer. El Reichsmarschall se manifestó abiertamente contrario a que Martin Bormann ocupara el puesto. Hitler le aseguró que sus planes para Bormann le situaban más bien en el puesto de tesorero del partido.

—Se equivoca de medio a medio si cree que Bormann se conformará con eso —le replicó Göring.

—Las ambiciones de Bormann me son indiferentes —dijo Hitler. Hitler bajó al salón seguido de un preocupado Göring y le ordenó a Bormann que leyese las cartas que había dejado Hess. Los sesenta o setenta nazis se apiñaron formando un callado semicírculo a su alrededor. Hans Frank no había visto tan apesadumbrado al Führer desde el suicidio de su sobrina Geli, ocurrido diez años antes. Saltaba a la vista que la hazaña de Hess le había cogido por sorpresa.

Göring regresó a Veldenstein para reanudar sus interrumpidas vacaciones, con sólo una breve parada en Múnich para visitar la exposición de artículos de decoración de las Artesanías Reunidas (Vereinigte Werkstatten), con objeto de escoger más muebles para su castillo. Unos días después se enteró a través del diario de la mañana de que Hitler se había inclinado en favor de Bormann, a quien acababa de nombrar «director de la cancillería del partido». Ese extraordinario incremento de los poderes y la consideración social del despiadado e intransigente jefe del estado mayor de Hess representaba una verdadera pérdida de posiciones para Göring. Nunca se había llevado bien con Bormann. «Bormann —se lamentaría luego— era un fanático del trabajo y de ese modo consiguió consolidar su posición... Adecuaba su jornada de trabajo a la del Führer. Siempre estaba cerca cuando éste le necesitaba.» Bormann era mucho más radical que Göring en sus actitudes anticlericales y antijudías. En adelante, cualquier comentario casual de Hitler durante una comida era transformado instantáneamente por Bormann en un decreto escrito del Führer. Hombre de vida ordenada y comercialmente incorruptible, detestaba al Reichsmarschall y su estilo de vida. Cuando comenzaron a multiplicarse los problemas en el seno de la fuerza aérea, Bormann inició una venganza personal contra su jefe máximo, a la que Göring respondió extendiendo su vindictividad incluso más allá de la tumba. «¿Cree que Bormann ha muerto?», le preguntaron en octubre de 1945. «Por mí, ojalá se esté friendo en el infierno», respondió con despecho Göring, levantando ambas manos.373

El Reichsmarschall seguía gozando de un gran prestigio dentro de la fuerza aérea. «Hermann es sin duda el oficial que más dinero cobra en Alemania —diría un oficial en junio de 1941—. ¡Pero nadie le guarda rencor por eso, porque desde luego se lo gana!» Sus hombres admiraban su imparcialidad. «En una unidad destacada junto al muro occidental —explicaría el piloto de un Messerschmitt 109F derribado sobre Malta—, algunos oficiales con sólo dos misiones cumplidas ya tenían la cruz de hierro de segunda clase, mientras que reclutas con diez misiones en su haber no tenían nada. Entonces recibieron una visita de Hermann; [...] éste mandó pedir en seguida varias cruces de hierro y las repartió personalmente entre esos hombres. El oficial de mando fue destituido; ¡vaya carácter que tenía Hermann! Cuando se marchaba, se le atascó el coche en el barro y, delante de todos los hombres, les hizo una seña a sus generales y los obligó a empujarle hasta que consiguió salir.»374

La moral de la fuerza aérea seguía siendo alta y esto le permitió salir airosa de los incidentes más sangrientos, como el lanzamiento de paracaidistas sobre Creta del día 20 de mayo.375Göring se vanagloriaba de haber planificado ese golpe, que sin embargo se inició con mal pie cuando él y Brauchitsch se negaron a llegar a un acuerdo sobre si la división aerotransportada debía depender de la fuerza aérea o del ejército de tierra, con lo cual el ataque tuvo que realizarse únicamente con los efectivos de la división de paracaidistas del general Student. (Algunos generales, como Bodenschatz, que presenciaron las conferencias de Student con Göring, llegaron a la conclusión de que el general sufría un desequilibrio mental provocado por las heridas sufridas en la cabeza en 1940.) Pero todavía fue mucho más grave el hecho de que, debido a la escasa seguridad de los códigos cifrados mecánicos de la Luftwaffe, los británicos conocían la hora exacta y las zonas sobre las que se lanzarían los paracaidistas y cuatro mil de ellos cayeron muertos en la primera fase del ataque.376«Tuvimos la impresión, y creo que no andábamos equivocados —dijo el general Rudolf Meister—, de que los ingleses conocían la hora y el día exactos de nuestra llegada, pues estaban perfectamente preparados para recibirnos.» A pesar de ello, la fuerza aérea jamás investigó la posibilidad de que sus códigos hubiesen sido descifrados. Existen datos indirectos que indican que Göring sabía que algunos códigos eran poco seguros, pues durante el mes de junio los decodificadores británicos le oyeron transmitir a sus fuerzas de bombarderos listas de objetivos prioritarios para un «nuevo Blitz» contra las ciudades británicas, tal y como de hecho preveía el plan de desinformación estratégica del alto mando, como parte de los preparativos para la operación «Barbarroja». El 8 de junio, Göring le telefoneó a Milch para ordenarle que inspeccionase la diezmada Luftflotte 3 del mariscal de campo Hugo Sperrle en el oeste; esta orden también formaba parte del gran engaño destinado a encubrir el hecho de que la Luftflotte 2 de Kesselring, con dos mil quinientos aviones de combate, ya había sido trasladada al frente oriental.

Durante el mes de mayo de 1941, Göring hizo intervenir a la fuerza aérea en otro teatro bélico de segundo orden. Cuando se produjo una rebelión árabe contra las fuerzas británicas en Iraq, país rico en yacimientos petrolíferos, Göring envió un pequeño contingente de aviones Messerschmitt, bajo el mando del general Felmy, en ayuda de los rebeldes. Pero la ayuda fue demasiado escasa y llegó demasiado tarde, como explicaría Göring a Hitler y al ministro de Asuntos Exteriores Ribbentrop el último día del mes de mayo. «Allí les falta espíritu de aviadores y habría sido inútil y costoso llevárselo desde aquí.»

Era su estilo habitual de disimular sus propios fallos, haciendo resaltar los de sus compañeros. Con una total falta de sentimientos, siempre maniobrando para mantener su propia posición, Göring se valió del hundimiento del más nuevo acorazado alemán, el Bismarck, ocurrido cuatro días antes y en el que habían perdido la vida 2.300 marineros, para azuzar el resentimiento contra el almirante Raeder. Mientras tanto, su propio prestigio seguía siendo grande. Y el 31 de mayo pudo comunicarle a Hitler una victoria en Creta (a pesar de que la Luftwaffe había perdido 150 aviones de transporte Junkers 52 en el ataque).

La fuerza aérea se está prodigando en exceso [escribió Hewel tras la visita de Göring al Berghof]. No ha tenido un momento de respiro desde que empezó la guerra. Ahora Creta servirá de base para una empecinada lucha contra la flota británica y Tobruk [el principal obstáculo que impedía el avance de Rommel a través de Libia] [...] Göring y F. hablan con dureza del Bismarck y de la marina.377

En esos momentos ya habían tenido información secreta sobre un discurso pronunciado por Stalin durante un banquete celebrado un mes antes en el Kremlin, en el que había anunciado su intención de invadir Europa occidental más pronto o más tarde.378 Göring tuvo que reconocer que una vez más se estaba demostrando que Hitler tenía razón. Hitler tenía intención de iniciar en un plazo de tres semanas el mayor ataque contra Rusia de toda la historia, para el cual se proponía pedir ayuda a casi todos los vecinos occidentales de Rusia. Sólo los suecos no serían invitados a participar. «Su clase dirigente es esencialmente pro británica —le explicó Hitler a Julius Schnurre a mediados de mayo—. Hasta el Reichsmarschall ha superado su antiguo entusiasmo por Suecia.»

El 1 de junio, Göring pasó cinco horas con Hitler y Jeschonnek. La nueva campaña iba a ser todo un acontecimiento y había llegado el momento de mandar las invitaciones. El 2 de junio, Hitler le dejó entrever claramente sus intenciones a Mussolini. El día 3, después de deliberar durante toda la tarde con Göring, puso al corriente al embajador japonés.379 Poco a poco comenzaron a llegar las respuestas: de Hungría y Rumania, que estaban ansiosas por asistir al acto; de los finlandeses, complacidos de poder unirse a las celebraciones. Pocos días después, el alto mando envió invitaciones a cuarenta de los oficiales de más alta graduación de Hitler, convocándolos a una reunión en la cancillería, en Berlín, para el día 14. Casi simultáneamente, Birger Dahlerus recibía en Estocolmo lo que se apresuró a describirle al enviado británico, el día 9 de junio, como «un mensaje bastante críptico [...] que parece indicar que Alemania se propone atacar a Rusia sobre el 15 de junio». Según dijo, había recibido el mensaje por teléfono, a través de un conocido común que acababa de llegar a Estocolmo desde Berlín. De los documentos que se conservan en los archivos norteamericanos se desprende claramente que Dahlerus también dio cuenta de ello a la legación estadounidense: «Dahlerus [...] tenía noticias de primera mano, a través de Göring, de que Alemania se proponía atacar a Rusia casi de inmediato.»380

La histórica sesión informativa se inició a las once de la mañana. Göring escribiría en su diario: «Información del Führer. Repaso del ataque contra Rusia con la asistencia del alto mando (OKW), del ministerio de Guerra, del Almirantazgo, de todos los grupos del ejército de tierra, de las Luftflotten y de los distintos estados mayores.» Después de comer, «continuaron los debates». Hitler explicó de forma más o menos convincente las razones por las cuales Alemania no tenía más opción que atacar a Rusia. El general Von Waldau, adjunto del jefe del estado mayor, resumió lo tratado en su diario:

Discurso de Hitler después de la comida. El principal enemigo es aún Gran Bretaña, que seguirá luchando mientras continúe teniendo sentido mantener la lucha... Pero la resistencia de Gran Bretaña sólo tiene sentido mientras subsista la esperanza de que la ayuda americana se materializará y de que pueden esperar encontrar apoyo en el continente. Lo cual explica las grandes esperanzas que tienen puestas en una intervención de los rusos... Pero a nosotros nos interesa que este conflicto con Rusia se produzca pronto. De hecho, es absolutamente esencial que así sea, si no queremos perder la ventaja de las condiciones favorables actualmente vigentes.

«El grueso de las fuerzas rusas —seguía diciendo la nota de Waldau—, se encuentra destacado junto a la frontera, lo cual nos ofrece una buena oportunidad para derrotarlas allí mismo.» A las seis de la tarde, Göring le expuso a solas a Hitler los planes de la Luftwaffe. Su intención era hacer entrar en combate dos mil setecientos aviones el primer día. Las fotografías de reconocimiento indicaban la presencia de cuatro mil aviones soviéticos estacionados justo al otro lado de la línea de demarcación y los servicios de espionaje por radio habían localizado otros mil. Resultaba difícil adivinar cuál era la actitud personal de Göring; Waldau señaló su «escaso interés» por el tema y en la reunión que el Reichsmarschall celebró el día siguiente en «Carinhall» con los jefes de sus Luftflotten, zonas aéreas (Luftgau) y cuerpos de aviación; Milch también vio «deprimido» al Reichsmarschall. Tras un largo paseo por los jardines de «Carinhall», Göring regresó a Berlín, donde mantuvo una conversación de más de una hora con sus agentes encargados de la adquisición de obras de arte Behr, Lohse y Hofer, y después se embarcó en su tren. A las ocho y media, éste se puso en marcha y el misterioso sueco, Dahlerus, entró en el compartimiento privado de Göring.

Cinco días después se celebraba una reunión entre el primer ministro polaco, exiliado en Londres, y el embajador de los Estados Unidos Tony Biddle. Ese mismo día, Biddle escribió una carta al presidente Roosevelt en la que le daba cuenta de su conversación: el polaco le había revelado que Göring le había comunicado a un íntimo amigo sueco que «podía anticiparle que Alemania iniciaría una ofensiva contra Rusia el domingo 22 de junio».


29. GÖRING FIRMA SU PROPIA SENTENCIA DE MUERTE



«¡Por fin una guerra en toda la regla!», exclamó el general Jeschonnek cuando los ejércitos alemanes comenzaron a penetrar en Rusia el 22 de junio de 1941. El jefe del estado mayor del Aire tenía buenos motivos para mostrarse satisfecho. La supremacía de la Luftwaffe en el frente oriental era total; según los datos consignados en el diario de Milch, ese primer domingo destruyeron 1.800 aviones rusos, 800 el lunes, 557 el martes, 351 el miércoles y 300 el quinto día de la ofensiva, el jueves 26 de junio.381

Nadie esperaba que la guerra pudiese durar más allá de unas cuantas semanas más y en seguida empezaron las luchas por ocupar posiciones de poder y relieve. Göring, alarmado por la promoción de Bormann a la máxima dignidad de ministro del Reich, se presentó el día 28 en la «Guarida del lobo», el nuevo cuartel de mando del Führer. Quería obtener garantías de Hitler y éste se las dio: el día siguiente firmaba un decreto en el que ratificaba el nombramiento de Göring como su único sucesor en caso de fallecer él y como su «sustituto en todos los cargos».382Lo cual no suponía en absoluto la eliminación de todos sus rivales. Himmler también tenía sus ambiciones, pero Göring seguía siendo el más poderoso de los dos, como comentaría uno de sus principales colaboradores, el Obergruppenführer de las SS Gottlob Berger. «No obstante —añadió Berger durante su interrogatorio, en mayo de 1945—, Himmler disponía ya entonces de un par de informaciones que podría utilizar contra Göring.» Por ejemplo, el jefe de las SS de La Haya, Wilhelm von Rauter, había descubierto que el Reichsmarschall se había dedicado a comprar sigilosamente diamantes en bruto a judíos de Amsterdam. Himmler comenzó a archivar este tipo de datos. Otro hombre con ambiciones era Reinhard Heydrich, el jefe de la Gestapo, quien deseaba hacerse con el control del Servicio de protección monetaria de Göring, con su apetecible cosecha de divisas extranjeras incautadas. Sin embargo, actuó con mucha cautela. «Heydrich —presumiría más tarde Göring— era demasiado astuto para enfrentarse directamente conmigo.» En efecto, Heydrich prefirió mantener intacto el poder de Göring, para así poder promover sus propias perversas actividades a su sombra.383

Göring instaló su cuartel de mando oriental en Rostken, al sur del lago Spirding, en Prusia oriental, y allí estacionó su lujoso tren «Asia», aproximadamente a una hora de trayecto en coche de la «Guarida del lobo». Jeschonnek había instalado el cuartel general móvil del estado mayor del Aire, el tren «Robinson», a orillas del vecino lago Goldap. El clima húmedo afectó la salud de Göring ese verano y su cardiólogo, el profesor Heinrich Zahler, le sometió a revisiones casi diarias. Su nombre aparece en el diario de Göring los días 20, 22, 23, 24 y 26 de julio, («reposo en la cama, dolor de cabeza»), y también el 27 («molestias estomacales, dolor de cabeza»), y luego otra vez el 23 de agosto («palpitaciones del corazón»), así como el 24 y el 25 de ese mismo mes, y nuevamente durante el mes de septiembre (el día 23, el Reichsmarschall señalaba: «dolor en el corazón, mala noche»). Firmemente decidido a aferrarse a la vida al menos el tiempo suficiente para poder gozar de los frutos del poder, Göring inició un intenso programa diario de ejercicios de natación, paseos a pie y a caballo, e incluso algún partido de tenis. Cada día telefoneaba a Emmy y a Edda y de vez en cuando se las componía para visitarlas brevemente; en cambio, en todo el verano no visitó ni una sola unidad de la Luftwaffe en el frente. La guerra le aburría. Cuando acudió a verle el general Hans-Jürgen Stumpff (que estaba al mando de la Luftflotte 5 en Noruega), Göring no le dejó terminar de presentar su parte. «¡Ya basta! —le dijo—. ¡Ahora podemos dar un paseo por “Carinhall”!» Stumpff observó que tenía que hacer esfuerzos para no adormilarse.384

A mediados de julio quedó claro que la decisión de Hitler de iniciar la operación «Barbarroja» no había sido en absoluto prematura y que de hecho habían subestimado las fuerzas de los rusos, los cuales habían acumulado un contingente de doce mil tanques y ocho mil aviones de guerra en preparación para la puesta en marcha de sus propios planes estratégicos, que todavía continúan envueltos en el misterio. “El equipamiento del Ejército rojo nos tiene asombrados —escribió el adjunto de Jeschonnek el 15 de julio—. Sólo en el saliente de Lemberg [Lvov] tienen sesenta y tres grandes aeródromos, cada uno con dos pistas y todavía no terminados, que demuestran el alcance de los preparativos ofensivos rusos.»

El día siguiente, 16 de julio, Hitler reunió a sus ministros para tratar de la consolidación del dominio nazi sobre los territorios recién conquistados. Göring escribiría en su diario: «A las 7:30, me levanto. Cielo parcialmente nuboso, bochorno.» Dedicó una hora a despachar asuntos y a nadar, a las 11 recibió un parte de Jeschonnek y mantuvo una conversación con Milch y Udet al mediodía, antes de ponerse en camino hacia la «Guarida del lobo» a la una y media de la tarde. «A las 3:15, conferencia con el Führer; asisten Rosenberg, Milch, Lammers.» (Hitler había nombrado a Rosenberg ministro plenipotenciario a cargo de los nuevos territorios orientales.)

Disponemos de descripciones detalladas de las conversaciones de ese día, escritas por el edecán de Rosenberg, Otto Bräutigam, y por Bormann. «A las tres de la tarde —escribió Bräutigam en su diario—, llegó el Reichsmarschall y se dio por comenzada la reunión.»385

Bormann cita estas palabras de Hitler: «Debemos tener absolutamente claro que jamás abandonaremos estos territorios. No volverá a existir ninguna otra potencia militar al oeste de Urales, aunque tengamos que luchar cien años para impedirlo.»386

Sólo faltaba distribuir las competencias sobre estos territorios orientales conquistados entre el Plan Cuatrienal (Göring), el partido (Bormann) y el mando policial (Himmler). «Alrededor de las seis de la tarde —sigue diciendo el diario de Bräutigam— hicieron un descanso para tomar café, durante el cual el Reichsmarschall le agradeció al Führer el alto honor concedido al destacado piloto de combate teniente coronel [Werner] Mölders (las hojas de roble con diamantes de la Orden de Caballería). El Reichsmarschall estaba de muy buen humor. El Führer se refirió despectivamente a la escasa contribución de los suecos a la lucha contra el bolchevismo y el Reichsmarschall también los tachó de "decadentes".»

«Como sabe —siguió diciendo el Führer, dirigiéndose a Göring—, tenía serios reparos respecto a esta campaña... No sé si mi decisión habría sido la misma de haber conocido las fuerzas globales del ejército soviético y sobre todo su gigantesca dotación de tanques. Pero al mismo tiempo ha quedado claro que era urgente tomar la iniciativa. El año próximo podría haber sido demasiado tarde.»

Finalmente llegaron a un acuerdo definitivo sobre el reparto de los territorios. A las ocho y media, Rosenberg le confió los detalles a Bräutigam:

Hemos llegado a un compromiso [escribió el edecán] con el Reichsmarschall, quien controlará la economía de los territorios ocupados a través de su Grupo operativo oriental para asuntos económicos. Y con el Reichsführer de las SS [Himmler], quien se propone controlar la actuación de sus unidades policiales de las SS directamente desde Berlín.

Göring había creado un monopolio comercial destinado a controlar la explotación de los yacimientos petrolíferos del Cáucaso, pero las tropas rusas habían destruido los pozos y retirado todas las torres y equipo de perforación antes de emprender la retirada. El 17 de julio Thomas le informó de la situación y luego describió la entrevista por escrito: «El Reichsmarschall quiere que se investiguen rápidamente los posibles medios para incrementar la importación a Alemania de combustible desde a) Rumania y b) el Cáucaso.»

Pero los soviéticos todavía no estaban derrotados ni mucho menos. Hitler ordenó la ejecución de «bombardeos de amedrentamiento» de la Luftwaffe sobre Moscú. Göring mantuvo conversaciones con Jeschonnek el 18 y el 19 de julio, y con sus expertos en bombarderos y aviones de combate, Galland y Werner Baumbach, el día 20, para concretar las operaciones. «Comienzan a multiplicarse los indicios de que esta guerra no provocará el desmoronamiento interno del bolchevismo que habíamos anticipado, sino más bien su fortalecimiento», comentaría sin embargo ese mismo día el jefe de los servicios de inteligencia Canaris a los mandos de su Abwehr. Göring a todas luces compartía esos recelos, pues también ese día mantuvo una conversación con el misterioso sueco, Dahlerus,387 y cinco días después invitaba a Canaris a mantener una entrevista secreta sobre el mismo tema. Mientras tanto, la fuerza aérea bombardeó Moscú los días 21 y 22 de julio, sin que Stalin manifestara ningún propósito de dar su brazo a torcer.

A finales de julio, Emmy Göring regresó de Baviera para reunirse con su marido en Berlín. Göring partió de Prusia oriental a primera hora del día 30, abandonando con agrado los mapas y uniformes de combate. Encontró la capital del Reich mojada por las lluvias estivales. A última hora de la tarde del día siguiente, 31 de julio, hizo una breve visita a su ministerio mientras empezaba a disiparse la lluvia. A las 6:15 recibió allí la visita del jefe de la Gestapo, Reinhard Heydrich, quien acudía a solicitar la firma del Reichsmarschall para un documento. El oficial de las SS había redactado personalmente el texto e incluso había mecanografiado en la cabecera el nombre de Göring. Éste accedió a la petición del joven Obergruppenführer y en seguida salió corriendo rumbo a la estación para recibir a Emmy, ignorante de que acababa de firmar el documento que cinco años más tarde habría de condenarle al patíbulo: un escrito por el cual concedía plenos poderes a Heydrich para «efectuar todos los preparativos necesarios [...] para una solución global del problema judío dentro de la esfera de influencia de Alemania en Europa».388

Cansado de la guerra, Göring se tomó varias semanas de permiso, que pasó en «Carinhall» dejando vagar sus pensamientos muy lejos de los campos de batalla. El auditor de guerra general Von Hammerstein le informó el 1 de agosto de los juicios de guerra celebrados en Creta y le describió el enorme palacio de Minos. Göring le interrumpió con su ya habitual ademán de recoger algo con las manos.

—También lo traeremos a «Carinhall» —anunció con petulancia.

¿Conoce las dimensiones del palacio? —le replicó desconcertado Hammerstein.

¡Y sabe usted las dimensiones que tendrá «Carinhall»! —fue la respuesta de Göring.389

Las alarmas antiaéreas le despertaron varias noches y los rusos llegaron a bombardear Berlín el 7 de agosto, una impertinencia ante la cual Göring convocó al general Hubert Weise, el comandante en jefe de la Luftwaffe para la región central, con objeto de tratar el tema de sus defensas aéreas en el este. Dos días después aparecen consignadas en su diario dos visitas de Sepp Angerer, quien le presentó una docena de tapices italianos. Göring se quedó con seis, entre ellos una representación de una escena de batalla y dos trabajos renacentistas ricamente recamados en oro y plata. Angerer le indicó que dos de los tapices góticos más grandes eran propiedad conjunta de una tal princesa Rospiljosi y de su hermana inglesa y su hermano americano; el adulador experto en tapices, le sugirió que tal vez podría persuadir a Mussolini para que incautase la parte de la inglesa, con la posibilidad de que una futura guerra con los Estados Unidos permitiese también la incautación de la parte del hermano. Göring se mostró de acuerdo y no tuvo ningún reparo en utilizar de ese modo a Mussolini, como indican sus papeles. En efecto, consiguió hacerse con el tapiz después de recibir una visita del dictador fascista en su tren estacionado en Rostken el día 26.390

A mediados de agosto, Göring dejó «Carinhall» para tomarse unas vacaciones en Baviera, donde estuvo merodeando por las galerías de arte de Múnich. A continuación se trasladó en su tren a París, aparentemente para asistir a una reunión de la fuerza aérea en el Quai d'Orsay, pero con el propósito real de volver a pasear sus codiciosas miradas por él Jeu de Paume y sobre los diamantes de Cartier. Una unidad de señales de la marina, estacionada en un castillo del Bois de Boulogne, acababa de localizar una habitación blindada que ocultaba otro tesoro de los Rothschild: una colección de pinturas holandesas y francesas de los siglos XVIII y XIX. Göring también arrambló con estos tesoros antes de emprender muy satisfecho el regreso al sofocante calor de Berlín.

No es ocioso examinar más detenidamente la manía adquisitiva de Göring. Como el vulgar ataque de disentería que mantenía postrado en esos momentos al propio Hitler, son precisamente los factores de detalle que suele ignorar en su propio detrimento la historia.

Durante las tres semanas que Göring permaneció alejado de Prusia oriental surgió una controversia en materia estratégica entre Hitler y el estado mayor de las fuerzas armadas; Hitler siempre había propugnado un ataque divergente, con dos ofensivas laterales que avanzasen en forma de pinzas en dirección a Leningrado y el Cáucaso, mientras el ejército de tierra se inclinaba por un ataque frontal contra Moscú. Al ver que los ejércitos rusos se concentraban frente a la capital, el estado mayor se inclinaba mayoritariamente en favor de ignorar las recomendaciones de Hitler, quien por su parte prohibió cualquier ofensiva contra Moscú hasta que no hubiese caído Leningrado. Los combates empezaron a amainar. «Se nos están echando encima las estaciones —escribía furioso el general Von Waldau el 14 de agosto—. A principios de octubre la guerra quedará empantanada en sus propios lodos.»

El ejército continuaba presionando en favor del ataque frontal contra Moscú. Debilitado y mareado por la disentería, Hitler tardó tres días en dictar una respuesta en la que rechazaba los planteamientos del ejército. Cuando volvió a visitar por primera vez el cuartel de mando del Führer el día 19, Göring protestó ante la «adulteración» de las brillantes estrategias de Hitler efectuada por el mariscal de campo Von Brauchitsch, a quien acusó de doble juego y de actuar a espaldas de Hitler.

Fue un altercado en toda la regla. Brauchitsch sufrió una ligera crisis cardíaca, aunque por la tarde acudió a tomar el té con Göring en el «Asia». Göring también se vio afectado; su diario indica que su corazón empezó a latir de forma tan acelerada que esa noche mandó llamar otra vez a su médico, el doctor Von Ondarza. Sin acabar de definirse ni en uno ni en otro sentido, la ofensiva de otoño alemana perdió empuje y acabó fracasando.

La tarde del 23 de agosto llegó el general de paracaidistas Bernhard Ramcke acompañado de su comandante Kurt Student, para recibir la cruz de la Orden de Caballería de manos de Göring. «Habían construido una gran plataforma de madera a orillas del lago —recordaría luego Ramcke—. Su tren estaba estacionado junto a ella.»391Ramcke vio bajar a Göring. Un fotógrafo empezó a retratar al Reichsmarschall, que posaba con la mirada fija en la otra orilla del lago en actitud de mando. Erich Koch, Gauleiter de Prusia oriental y un antiguo protegido de Göring,392se adelantó con un mapa en la mano.

—Mire, Herr Reichsmarschall —le dijo—, estos nuevos dominios, estos bosques —le señaló el mapa— siempre formaron parte de Prusia oriental.

—Naturalmente, naturalmente —respondió el Reichsmarschall con gesto distraído.

Koch le señaló el coto de caza de Bialowieza.

—Naturalmente, esto también será para Prusia oriental —dijo Göring.

Este comportamiento es característico de la actitud del Reichsmarschall en sus últimos años de vida. Hacía gala de un desinterés que molestaba a muchos generales de la Luftwaffe alejados de su círculo de íntimos. Solía pasar semanas seguidas de permiso en compañía de su familia y a menudo no estaba al corriente de los detalles de la situación. El 3 de septiembre, durante lo que describió como un «simulacro de instrucciones», Richthofen solicitó «órdenes claras y concisas», pero como escribió esa noche en su diario: «[El] RM no comprende la mayor parte de las cosas. Se limita a traspasárselas a Bodenschatz para que se las comente al Führer cuando lo vea.» Para no tener que escuchar molestas verdades, Göring hizo anular la siguiente reunión con Richthofen. «Por la tarde —escribió el comandante del VIH Cuerpo de Aviación— habían llegado algunos pilotos de combate condecorados con las hojas de roble y el Reichsmarschall se dedicó exclusivamente a ellos.» El contraste de esta actitud con la del Führer “(magníficamente clarividente») irritaba a Richthofen.

4 de septiembre: He estado sondeando al mariscal de campo Kesselring que ha acudido aquí hoy con los restantes comandantes de las Luftflotten y cuerpos de aviación. Comparte mi opinión... La única guerra que interesa aquí es la versión imaginaria trabajosamente montada cada semana para los noticiarios cinematográficos. ¡Cosa nada sorprendente si se considera que [Göring] jamás visita el frente!

Tal como había anunciado Waldau, el tiempo empezó a empeorar. Los días 7 y 8 de septiembre Göring señaló tormentas y granizo en su diario. Con señorial empaque, el Reichsmarschall continuó recorriendo los terrenos de caza, actitud que provocó nuevas manifestaciones de nerviosismo de Waldau el día 9. «Es una verdadera lata trabajar en Rominten; un viaje de ida y vuelta de más de ciento veinte kilómetros diarios... Nuestra vida no puede compararse con la de los soldados.»393

El día 9 empezó a llover en todo el frente. Desde 1874 no había llovido con tanta intensidad. Las carreteras se convirtieron en cenagales. «Estamos abocados a una campaña de invierno —escribió el general Von Waldau—. Ahora empieza la verdadera prueba.»

Hermann Göring, que había intentado eludir durante todo ese verano de 1941 el más desagradable de los problemas que se cernían sobre él, finalmente no tuvo más remedio que afrontarlo: Ernst Udet, a quien él mismo había nombrado director de armamento aéreo dos años antes, no había conseguido aumentar la producción aeronáutica desde el inicio de la guerra. Las gráficas de producción del antaño apuesto camarada de Göring en el escuadrón Richthofen revelaban insuficiencias aparentemente incapacitantes en el suministro de materias primas y en cuanto a la mano de obra. Göring confiaba plenamente en él. Tres años más tarde comentaría tristemente, aprendida ya la lección: «Cuando me muestran una gráfica, seguro que quieren engañarme. Y si el engaño previsto es importante, las dibujan con tres colores.» Y añadió: «El director de armamento aéreo me mintió, me engañó y me robó como a un incauto.»

Según indican los dietarios de Udet que se han conservado, durante los meses de marzo y abril aplazó repetidas veces el examen de temas como la «situación de los suministros» y el «aumento de la producción de aviones de combate». Su comportamiento ya no era normal. Su cuerpo estaba saturado de alcohol y narcóticos que le nublaban el entendimiento, sentía un permanente zumbido en los oídos, su cerebro manifestaba todos los síntomas de la manía persecutoria. La última tarde de agosto, mientras Milch continuaba trabajando en su despacho de Berlín, Göring se llevó a Udet a dar una vuelta por «Carinhall». También él había advertido finalmente que Udet sufría una gravísima depresión y convenció al reticente general para que ingresase de inmediato en el hospital central de la fuerza aérea.

El 16 de septiembre Udet abandonó prematuramente la clínica y se presentó en el coto de caza de Sternberg, en Prusia oriental. El diario de Göring describe durante una semana paseos con él en barca o en coche, reuniones para tomar café y expediciones de caza con Scherping, Galland, Jeschonneck o Milch.

La escasez de material de repuesto para la fuerza aérea comenzaba a frenar la actuación de la Luftwaffe en todos los frentes. Sólo la Luftflotte 4 realizaba 1.600 salidas diarias en el este, pero la misión global de la fuerza aérea se había ampliado. En el Mediterráneo, los bombardeos británicos estaban minando la moral en el norte de Italia y el bastión británico de Malta se estaba convirtiendo en una espina para el abastecimiento de los ejércitos del general Erwin Rommel que combatían en el norte de África. Göring convocó una reunión interna del Eje para debatir con sinceridad los problemas y el 2 de octubre se entrevistaba en Rominten con el jefe del estado mayor del Aire italiano, general Francesco Pricolo; sin embargo, el diario del Reichsmarschall parece indicar que el reavituallamiento de Rommel constituyó para él un aspecto bastante menos importante del encuentro que el «intercambio de presentes y medallas», que tuvo lugar a las 2:25 de la tarde, y la «caza al acecho de venados», a las 6. «¡Habría resultado útil —les indicó inútilmente a los italianos—, que su Duce hubiese declarado la guerra ocupando Malta!» Tal como estaban las cosas, Hitler se vio obligado a autorizar, por recomendación de Göring, el traslado a Italia desde el frente ruso de la Luftflotte 2 (Kesselring) y del II Cuerpo de Aviación (Loerzer).

Aquel mismo día se reanudaba la ofensiva del ejército de tierra contra Moscú, mientras Göring permanecía en Rominten. Dos días después acudió a verle un general de la fuerza aérea rumana —Göring no pudo retener su nombre— «con las más ilustres condecoraciones para mí».

La ofensiva empezó a avanzar a pasos de gigante. Los ejércitos alemanes, apoyados por sus aliados, lograron acorralar a setenta y cinco divisiones soviéticas en Vyazma y Bryansk. Millones de prisioneros rusos iniciaron la larga marcha hacia el cautiverio. «¡Finalmente y sin ninguna exageración podemos decir que hemos ganado la guerra!», afirmaba triunfante el general Jodl el día 8 de octubre.394Göring, también convencido de que las cartas ya estaban echadas, se trasladó a Berlín para hacerse una revisión cardiológica y encargarse un traje nuevo. Telefoneaba a Emmy todos los días. Mientras enormes batallas asolaban el frente oriental, el Reichsmarschall escribía el día 12 en su diario: «Paseo por la casa ["Carinhall"] con Emmy y [la señorita] Limberger para inspeccionar los nuevos tesoros artísticos.» Sin ninguna emoción, también consignó la noticia de la muerte de su sobrino de diecinueve años Peter mientras luchaba como piloto de combate en Francia.

La victoria parecía estar al alcance de la mano. El estado mayor del Aire dio a conocer el 15 de octubre el mapa de la nueva zona aérea que proponían crear, «Luftgau Moskau». Pero cuando Göring regresó a Rominten el día siguiente, el tiempo empezaba a empeorar. «La lluvia y la nieve han echado por tierra nuestros más esperanzados sueños —escribiría ese mismo día el adjunto del jefe del estado mayor del Aire, Von Waldau—. [...] Todo ha quedado empantanado en un cenagal sin fondo. La temperatura desciende a 8ºbajo cero, caen 20 centímetros de nieve y luego llueve encima.»

Incluso en la región más cálida del sur de Ucrania, la nieve y la escarcha también impedían el despegue de los escuadrones de la Luftwaffe. Volvieron a proliferar las rencillas entre los distintos servicios. El general Von Richthofen escribía con frustración el 23 de octubre: «Sé que los rusos están acabados [...] pero entre nuestros mandos [militares] reinan una fatiga y una desorganización espantosas, que alcanzan hasta los regimientos.» Los ánimos estaban exacerbados. El vicealmirante Canaris visitó ese mismo día la «Guarida del lobo» para informar de los planes de la Abwehr para apropiarse de los yacimientos petrolíferos del Cáucaso. Cuando comentó que tenía intención de ver a Göring el día siguiente, el mariscal de campo Keitel (jefe del OKW) se puso hecho una furia. «¡El Reichsmarschall ya es el rey no coronado del OKW sin necesidad de eso! —chilló—. Continuamente está intentando actuar a espaldas mías.» Y rompiendo en lágrimas, según afirma Canaris en su diario, le anunció: «¡Göring utilizará en su propio provecho cualquier propuesta o éxito que le comunique, presentándolos al Führer como si fuesen propios, sin ni siquiera mencionar mi intervención como jefe del OKW!»395

Canaris llegó a Rominten el día 24, pero los documentos indican claramente que Göring volvía a estar absorto en algún aspecto de sus vastos intereses privados. Aquel día se dedicó a examinar otro par de nuevas obras de arte: un Stefan Lochner, la Adoración de los tres reyes de Cranach y un tapiz flamenco de 1550, que habían acudido a ofrecerle otros tantos igualmente devotos marchantes suizos.

En el alto mando de la Luftwaffe nadie creía que los rusos pudiesen resistir mucho tiempo más. «El general Jeschonnek da por sentado que permaneceremos aquí hasta el 6 de noviembre aproximadamente», le escribió Von Richthofen al general Rudolf Meister del cuartel general del Aire el día 26 de octubre. Pero la fecha indicada pasó y la nieve que empezó a caer sobre Prusia oriental, cubriendo el tren de Göring en Rostken y la «Guarida del lobo» en Rastenburg, ya no se fundió.

El Reichsmarschall había pasado la segunda mitad de octubre y la primera quincena de noviembre de 1941 en esos páramos helados envueltos en la niebla, dedicado a interrogar con dureza a sus generales sobre el estado de la producción de defensas antiaéreas y radares, además de recibir a los condecorados dirigentes eslovacos Tiso y Tuka, y de agasajar a sus familiares directos y políticos (por parte de sus dos esposas), aunque Emmy misma excusó su presencia para emigrar hacia el clima más cálido del sur de Alemania. En todo ese tiempo sólo había visto dos veces a Udet: en una reunión con Hitler para tratar el tema de la defensa antiaérea y el 1 de noviembre, cuando dieron el que resultaría ser su último paseo juntos en coche de caballos. Luego Göring regresó a Berlín y se olvidó por completo del general, bajo la presión de los acontecimientos más inmediatos: nuevas visitas a su cardiólogo y una conferencia para discutir la forma de incorporar un millón de prisioneros rusos a las industrias de guerra alemanas con graves problemas de mano de obra. Una tarde que acudió a recibir a Emmy a la estación de Anhalter, la alarma aérea los obligó a refugiarse en el búnker de la ópera Kroll, donde permanecieron hasta casi las cinco de la mañana (cuatrocientos aviones de la RAF bombardearon Mannheim y Berlín esa noche).

El 17 de noviembre al mediodía Göring recibió una llamada de su jefe de personal que le telefoneaba para anunciarle que Udet había muerto. El general había telefoneado a su amante esa mañana desde su cama y, después de exclamar «¡Me persiguen!», se había disparado un tiro con el auricular todavía en la mano para que ella pudiera oírlo. Körner encontró varias botellas de coñac vacías en la habitación del suicida y una serie de desquiciados mensajes de despedida escritos en una de las paredes. «¡Hombre de hierro, me has traicionado!», decía uno de ellos, citando a Göring con su apodo de otros tiempos.

Abrumado, Göring se fue a ver de inmediato a Hitler, con quien permaneció durante cinco horas. El veredicto del Führer fue duro: «Escogió la salida fácil», comentaría un año después. Göring se mostró más comprensivo. «Cuando se encontró ante el caos —diría en 1943—, [Udet] hizo algo que evidentemente no podemos aprobar, pero que hoy comprendo mejor que cuando sucedió.»

Para silenciar el suicidio, Göring le pidió a su médico, el doctor Von Ondarza, que diese a conocer el siguiente comunicado del ministerio del Aire:

El 17 de noviembre de 1942, el director de armamento aeronáutico coronel general Udet sufrió un grave accidente mientras estaba probando una nueva arma recibiendo lesiones que le causaron la muerte... El Führer ha ordenado la celebración de un funeral oficial.396

El día del funeral de Udet todos los edificios de la fuerza aérea hicieron ondear sus banderas a media asta en todo el Reich. Estuvieron presentes todos los condecorados con la cruz de la Orden de Caballería, entre ellos Mölders, Galland, Baumbach, Dinort y Storp, así como los pilotos de combate Walter Oesau, Günther Lützow, Hans Hahn y Gordon MacGollob, que ocuparon las primeras filas en el gran salón del ministerio, mientras los altos cargos del partido y del gobierno y los notables del cuerpo diplomático se situaban detrás. «El último en llegar —recordaría luego Baumbach—, fue el Reichsmarschall, vestido con un uniforme gris claro y elegantes galones dorados y unas botas color marrón rojizo.» Cuando dejaron de resonar los últimos acordes de la Heroica de Ludwig von Beethoven, Göring subió al estrado haciendo rechinar sus espuelas doradas y tomó la palabra con voz quebrada por la emoción. «Sólo puedo decir que acabo de perder a mi mejor amigo», dijo.

«Una gran exhibición del actor Hermann Göring», comentaría cínicamente Baumbach.

Hitler nombró a Milch como nuevo director de armamento aeronáutico, una decisión que se revelaría acertada, pues en junio de 1944 la industria aeronáutica había multiplicado por quince su producción de aviones. Alemania había pagado muy cara la indulgencia de Göring hacia su inestable e irresponsable camarada de la primera guerra mundial.

Un segundo desastre vino a sumarse a la tragedia de Udet. El general de aviones de combate Mölders se estrelló en Breslau cuando regresaba al frente oriental. Al finalizar su funeral, Göring señaló a Galland con su bastón de mando y le nombró sucesor de Mölders.

Su tren especial le transportó una vez más con toda la pompa y boato a través de Alemania en dirección a Francia, en compañía de Galland. El primero de diciembre se enfrentó con el anciano dirigente colaboracionista francés, el mariscal Pétain, y sus ministros Pierre Laval y el almirante Darían. Aunque le había comentado a Galland que en veinte minutos habría terminado con ellos, transcurrieron tres horas antes de que volviera a aparecer, desmelenado, acalorado y furioso. Dos meses después le confiaría a Mussolini que Pétain, actuando como si Francia hubiese ganado la guerra, había intentado entregarle un documento en el que los franceses enumeraban sus condiciones para continuar la colaboración y cuando Göring se había negado a aceptarlo, el francés lo había cogido y se lo había metido en el bolsillo.397

Lejos de allí, en el frente ruso cercado por la nieve, el mariscal de campo Fedor von Bock había empezado a forzar el avance de su ejército hacia Moscú, pese a las temperaturas subnapoleónicas. El alto mando aún tenía esperanzas de lograr sus objetivos; después de todo, ya habían causado 1.400.000 bajas entre las tropas rusas y habían hecho 3.600.000 prisioneros. Las puntas de lanza de la ofensiva nazi se encontraban a sólo 20 kilómetros escasos del centro de Moscú. Las calles de la capital estaban sembradas de minas y la población que aún quedaba en ella había empezado a comprar diccionarios de alemán. El diario de Göring indica que esa semana el Reichsmarschall se dedicó a rastrear el Jeu de Paume y las galerías de arte privadas de París en compañía de los expertos en arte Behr, Hofer y Robert Bernheim; los archivos de Rosenberg revelan la salida el día 2 de diciembre de un cargamento de obras de arte con destino a «Carinhall». Después Göring continuó viaje para probar fortuna en Amberes, La Haya y Amsterdam, acompañado de Olga Göring y de sus cuñadas Use y Else.

Aunque el sonido apenas resultaba perceptible desde donde él se encontraba, en los territorios occidentales conquistados, todo el frente oriental había empezado a crujir como un bloque de hielo a punto de desintegrarse. El general Heinz Guderian, cuyo helado segundo ejército acorazado continuaba intentando avanzar paso a paso al sur de Moscú, vio cómo empezaban a morir de frío las mal equipadas dotaciones de sus carros blindados. La infantería también estaba mal equipada e inadecuadamente vestida. «La Luftwaffe —se lamentaba furioso Guderian en una carta dirigida a su esposa— está dirigida con método. Pero en el ejército tenemos que soportar horribles chapuzas.» El 5 de diciembre, con temperaturas de 5ºbajo cero y las torretas inmovilizadas por el hielo, las armas encasquilladas y los explosivos ardiendo sin estallar debido a las bajas temperaturas, Guderian se vio obligado a detener la ofensiva.

A partir de ese momento se iniciaría la pesadilla. Stalin lanzó una contraofensiva, en la que intervinieron vastos contingentes de los magníficos carros de combate T-34. La retirada alemana amenazaba con convertirse en un descalabro. Sin querer escuchar las explicaciones de los gordos generales del ejército de tierra, Hitler cogió un avión para investigar la situación sobre el terreno. «A poco que se piense —reflexionaba el comandante de cuerpo de aviación Richthofen en su diario—, parece inevitable una catástrofe.»

Mientras tanto, Göring seguía matando las horas en Francia, entre visitas al modisto parisiense de Emmy e incursiones en Cartier (con el adjunto del general Hanesse transportando los fondos necesarios), y acompañando a su cuñada Use a visitar la reciente sepultura de su hijo Peter. Su único acto oficial fue una visita con Galland a la 26ªescuadra de aviones de combate, donde le exhibieron el nuevo caza Focke-Wulf 109. El día 6 compareció con Loerzer en la zona de los bazares judíos de Amsterdam —aunque los judíos eran visiblemente menos numerosos— y consignó en su diario varias «visitas a marchantes de arte y compras» antes de embarcarse en el «Asia» para regresar esa noche a Berlín. El día siguiente, a las 12:15 del mediodía telefoneaba a Hitler durante una parada en Renania.

Probablemente sólo entonces tuvo noticia del ataque japonés contra Pearl Harbor. Hitler declararía la guerra a los Estados Unidos en la sesión del Reichstag del 11 de diciembre. Una vez más sin consultar su decisión con Göring. Tres años más tarde, en noviembre de 1944, Göring daría a entender en un discurso pronunciado ante el estado mayor del Aire que siempre se había tomado muy en serio el peligro de un enfrentamiento bélico con los Estados Unidos.

Los americanos dispusieron de varios años para observar la guerra y comprender que la victoria depende sobre y ante todo de la posibilidad de contar con una fuerza aérea poderosa. Era consciente, al igual que ustedes, caballeros, de que nos encontrábamos ante un país con una consumada capacidad técnica, inmensas riquezas materiales y la mano de obra necesaria a su alcance, y con la posibilidad de trabajar tranquilamente día y noche sin necesidad de apagar ni una sola bombilla... En cuanto entró en juego el factor América, comprendí que para nosotros había llegado el momento de «tocar a zafarrancho».

Pero en 1941 no mantenía una visión tan tajante del poderío americano. «¡Sólo saben fabricar automóviles, pero no aviones!», había llegado a decirle a Beppo Schmid en marzo de 1939 en San Remo. Y en enero de 1942 todavía le aseguró frívolamente a Mussolini: «América habla mucho pero no hace nada.» Aunque lo que añadió a continuación revela su incipiente inquietud. «Si la guerra dura mucho más —le dijo al Duce—, podemos dar por seguro que el Eje recibirá algún aguijonazo de los aviones que se están produciendo en América.»

Con el inminente desmoronamiento del frente oriental, varios generales comenzaron a encontrar urgentes razones para iniciar la retirada. Von Brauchitsch también se dejó contagiar por el pánico y no hizo nada para contener la desordenada huida. Cuando el comandante de cuerpo de aviación Richthofen se presentó ante Göring —que había regresado a Rominten desde «Carinhall» el día 17 de diciembre— le pintó un panorama deliberadamente sombrío, para hacerle comprender que «esto es una verdadera guerra», como explicaría esa noche en su diario.

El Reichsmarschall[escribió] sigue intentando introducir matices más optimistas... Al decirle que esto puede juzgarse mucho mejor desde el frente que desde aquí, en la retaguardia, tiene un arrebato de rabia. Le indico que no debería haberme preguntado si sólo quiere oír noticias agradables. Me mira azorado y procura contenerse. Luego en la «conferencia de guerra de gala» vuelvo a ser el visitante tolerado venido del frente.

Viaje con Jeschonnek hasta Goldap en el automóvil del Reichsmarschall. Vuelvo a ser acusado de quejica... En tren hasta el cuartel de mando del Führer. Al verme seriamente molesto y ante mi actitud glacialmente distante, [Göring me presenta] amables excusas pasados tres minutos. A continuación me convierto en blanco de un «cordial calor» desusadamente intenso.

Richthofen, un comandante sumamente práctico, le sugirió a Göring que destinase a las tropas de aviación sin destino al combate de infantería, con la orden de «luchar y vencer o morir en el lugar donde se encuentren». Lo mismo le planteó a Hitler; el ejército no debía ni soñar con emprender la retirada. Hitler debía hacer un llamamiento personal instando a cada soldado a mantener firmemente su posición. «El Reichsmarschall y yo —escribió Richthofen— estuvimos muy persuasivos. El Führer despotricó en voz alta contra los mandos del ejército responsables de buena parte de este desastre.» Entre los dos, Göring y Richthofen lograron convencer aquel día a Hitler para que diese las famosas órdenes que detendrían la estampida.

El diario de Göring permite apreciar que el inmenso drama del frente oriental le dejó abrumado y en cuanto pudo procuró alejarse rumbo al oeste y el sur. Su primera intención era trasladarse a Berlín, pero luego ordenó dar un rodeo de mil quinientos kilómetros pasando por Berchtesgaden (para ver a Emmy). «¡Un curioso desenlace tras todas nuestras deliberaciones sobre la gravedad de la situación!», observaría Richthofen, furioso ante esta extravagancia.

Hitler sin duda era de la misma opinión y tomó cartas en el asunto con mayor firmeza que nunca. El 19 de diciembre destituía al inepto comandante en jefe del ejército para hacerse cargo personalmente del mando.398El día siguiente, pasando por encima de Göring, dio orden a los escuadrones de la Luftwaffe de destruir cualquier vestigio de refugio que pudiese ser utilizado por los rusos en su avance.

Sin preocuparse por el malestar causado por su ausencia, el Reichsmarschall sólo volvió a hacer dos breves visitas a la «Guarida del lobo» ese invierno, los días 22 y 27 de diciembre. El resto del tiempo lo pasó en «Carinhall», rodeado de mujeres de su familia y amistades, extasiándose en la contemplación de sus tesoros artísticos y adquiriendo más. «Hace días que no vemos al Reichsmarschall», escribió el general Von Waldau con inconfundible acritud el día de Nochebuena. «Él puede pasar las Navidades en casa.» Pero Waldau también se alegraba en cierto modo de encontrarse temblando de frío en el «Robinson», el cuartel de mando avanzado del estado mayor del Aire. «Es importante dar ejemplo en los pequeños detalles —recordaba en su diario—. Tendremos que acostumbrarnos a soportar tiempos aún más duros.»


QUINTA PARTE



El desmoronamiento


30. LAS «INSTRUCCIONES» DE HEYDRICH



Rumores de que se estaban produciendo matanzas masivas en el este llegaron a oídos de Hermann Göring durante ese invierno de 1941-1942. Y si se considera el control que ejercía sobre el Forschungsamt y sobre el Plan Cuatrienal sería de extrañar que no se hubiese enterado antes. Los patéticos transportes de judíos deportados del oeste habían sobresaturado los enlaces ferroviarios con Polonia y el este de Europa y sus papeles señalan que esa primavera mantuvo varias conversaciones con Hitler para tratar de los «cuellos de botella en los transportes en la Alta Silesia».399

La historia nos enseña que una parte significativa de las personas deportadas —todas las que eran demasiado jóvenes o demasiado débiles para poder trabajar— eran brutalmente liquidadas en el momento de llegar a su destino. Los documentos que se conservan no ofrecen pruebas de que estas matanzas no fuesen actos espontáneos y desorganizados; entre ellos no se encuentran órdenes explícitas «desde arriba» y las masacres parecen haber tenido lugar por iniciativa de los nazis locales (que no eran todos alemanes ni mucho menos), obligados a cargar con los judíos deportados. Fueron operaciones de exterminio organizadas sobre la marcha, de las que nos ofrece un ejemplo típico el exasperado exabrupto del gobernador general Hans Frank durante una reunión celebrada en Cracovia el 16 de diciembre de 1941: «He iniciado negociaciones para conseguir expulsarlos [más] hacia el este. En enero se celebrará una gran conferencia en Berlín para tratar de este problema [...] bajo la presidencia del Obergruppenführer de las SS Heydrich. En cualquier caso se iniciará un gran éxodo judío [...] Pero ¿qué suerte correrán los judíos? ¿Imagina alguien que serán albergados en bonitas casitas en las provincias del Báltico? En Berlín nos dicen: qué es lo que os preocupa, nosotros tampoco los queremos: ¡liquidadlos vosotros mismos!»400

Es dudoso que «Berlín» significara Hitler, y mucho menos Göring. El Führer estaba en la «Guarida del lobo», dirigiendo la histórica acción de retaguardia contra la ofensiva de invierno rusa, y la presencia del Reichsmarschall en la capital era igualmente poco frecuente. En efecto, Göring ya había comenzado a concentrar su atención en una proyectada escapada de dos semanas a Italia para finales de enero. No, «Berlín» muy posiblemente era una referencia al partido, o a Himmler, Heydrich y las SS.

El último día del mes de julio de 1941, Göring había firmado el aparentemente inocente Auftrag (pliego de instrucciones) a petición de Heydrich. Su texto completo era el siguiente:

En una ampliación de la misión de resolver el problema judío con la mayor rapidez y del modo más eficaz posible que le fue confiada por [mi] decreto del 24 de enero de 1939, por la presente le doy instrucciones de proceder a efectuar todos los preparativos de carácter organizativo, logístico y material necesarios para una solución global (Lösung) del problema judío dentro de la esfera de influencia de Alemania en Europa.

Cuando estas actuaciones se superpongan con las previsiones de otros departamentos del gobierno, deberá consultarse con los mismos.

También le encomiendo la pronta preparación de un informe previo y global sobre los preparativos organizativos, logísticos y materiales necesarios para hacer efectiva la deseada solución final del problema judío.401

Göring no tenía motivos para sospechar que había firmado algo más que un documento burocrático en el que se decretaba la ampliación de las competencias de Heydrich a los territorios recientemente ocupados en el este. En este contexto, merece la pena recordar que su abogado defensor argumentaría en su petición final de clemencia, presentada el 4 de octubre de 1946, que aunque Göring fue sin duda el impulsor de las sanciones económicas contra los judíos, no había podido demostrarse que ni tan sólo hubiese tenido noticia de su «exterminación biológica». El primer decreto en el que definió la misión de Heydrich era del 24 de enero de 1939, una fecha en que nadie había mencionado la exterminación como una posible «solución». Por otra parte, la equivalencia entre la siniestra expresión «solución final» no se establecería hasta más adelante e incluso entonces sólo en los círculos más próximos a Himmler.

Sin embargo, la historia tampoco puede exonerar a Göring de toda culpa. En su preocupación por no ser desbancado del puesto de presunto heredero —para lo cual habría bastado un plumazo—, se guardó mucho de investigar demasiado a fondo los métodos de Himmler. A menos de cincuenta kilómetros de «Carinhall» estaba el campo de concentración de Oranienburg, como recordaría el doctor Von Ondarza. «Göring jamás pisó uno de ellos —dijo Ondarza—. Simplemente no tenía valor para ello. Su reacción habitual —añadió el ayudante del Reichsmarschall— era marcharse a París o a Italia cuando las cosas se ponían difíciles.»402 No, Göring evitó cuidadosamente cualquier crítica contra las SS. «Cualquiera que atacase a Himmler era eliminado —explicaría evasivamente en mayo de 1945, cuando fue confrontado con esas atrocidades—. Además [Himmler] me mintió.» La prudencia reemplazó a la rectitud como pauta de comportamiento para Göring. En agosto de 1942 Himmler escribió al ministerio del Aire para solicitar su apoyo para unos experimentos no especificados sobre la tolerancia a las bajas presiones y bajas temperaturas que se estaban realizando con prisioneros condenados a muerte en el campo de concentración de Dachau. Ni Göring ni su secretario de Estado sabían de qué clase de experimentos se trataba. «Yo se lo expliqué a Göring— confesaría Milch en su diario privado cuatro años más tarde—. Él estaba en contra de colaborar, pero insistió en mantener un tono muy educado con Himmler.»403

De hecho, Göring hizo todo lo posible por cultivar la amistad del Reichsführer. Los archivos indican que Himmler escribió el 12 de septiembre de 1942 una carta al primer guardabosques Scherping dándole las gracias por la invitación de Göring para que fuese a cazar un espléndido venado en Rominten».404Cuando Herbert Göring —que entonces dirigía la sucursal berlinesa de United Steel— incurrió en las iras de Hermann en 1943, el Reichsmarschall le escribió a Himmler para pedirle que le despojase de su graduación honoraria de Obersturmbannführer de las SS y le sugirió a Hitler que debería promulgar una ley destinada a privar a las personas “indignas” de sus apellidos famosos. Y cuando su hermano Albert (quien insistió pintorescamente en afirmar «¡Yo soy el verdadero hermano de Hermann Göring!», al ser interrogado por los norteamericanos) le comunicó los rumores que le había hecho llegar un tal doctor Max Winkler sobre el ametrallamiento de judíos en Polonia, el Reichsmarschall tuvo la ingeniosa idea de remitir la carta a las SS para que investigasen los hechos.405

Durante el invierno de 1941-1942 encargó a un alto funcionario del Forschungsamt, Ernst-Friedrich Scholer, la investigación de los rumores sobre atrocidades cometidas en Ucrania. Scholer volvió con fotografías de hombres apuntando desde arriba con sus fusiles hacia el interior de grandes fosas.406 Ante situaciones inquietantes como ésa, Göring siempre se dejaba engañar, como explicaría tres años después.

Por ejemplo, supe que un gran cargamento de judíos había salido con destino a Polonia durante el invierno y que algunos habían muerto congelados en los vehículos. Casi siempre me enteraba de estas cosas a través de mis subordinados o por boca de la gente. Cuando hice averiguaciones, me dijeron que hechos como ése no volverían a repetirse; me aseguraron que los trenes habían sido desviados por una ruta equivocada.

Después empezó a hablarse de unas brigadas de aniquilación (Vernichtungstruppen). A mí me dijeron lo siguiente: que en esos campos había muchas personas enfermas y que muchas morían víctimas de epidemias. Esas brigadas tenían encomendada la tarea de trasladar los cadáveres a un crematorio para su cremación.407

Las pruebas documentales sobre la participación limitada de Göring son claras.408 En noviembre de 1938, la política nazi oficial era expulsar a la comunidad judía del Reich pangermano. En enero de 1939, desde la dirección del Plan Cuatrienal, Göring le encomendó esta tarea a Reinhard Heydrich. A mediados de 1940 habían emigrado unos 200.000 judíos, la mayoría en circunstancias angustiosas y humillantes en grado sumo. Ante el escaso número de países dispuestos a aceptarlos, en Berlín surgió la idea de reasentar con el tiempo a todos los judíos de Europa en Madagascar, una gran isla colonial francesa donde no podrían ser hostigados por ningún país vecino y donde tampoco podrían invadir a sus vecinos. Pero las grandes conquistas militares de Hitler de 1939 y 1940 sometieron a otros tres millones de judíos al dominio nazi y Heydrich sugirió como alternativa —en una carta dirigida al ministro de Asuntos Exteriores Ribbentrop con fecha 24 de junio de 1940— lo que denominó «solución territorial final», esto es, el traslado de los millones de judíos por tierra hacia el este de Europa, en vez de enviarlos por mar a Madagascar.409 Dos meses más tarde, la operación «Barbarroja» proporcionaría los territorios necesarios y Göring incautamente ratificó con su firma el «pliego de instrucciones» redactado por Heydrich una tarde lluviosa en Berlín. Era un documento que lord Halifax habría descrito como «trivial», pero el Obergruppenführer de las SS supo aprovecharlo bien. Así, Heydrich encabezó todas las invitaciones para la conferencia interdepartamental —cuya importancia había subrayado Hans Frank que se celebraría en el verde barrio berlinés de Wannsee con la frase: «El 31 de julio de 1941, el Reichsmarschall del Gran Reich alemán dio instrucciones...», etc., y las acompañó de una fotocopia del documento con la firma de Göring.410

En los archivos del Stabsamt de Göring y de otros departamentos no figura nada que pueda indicar ni muy remotamente que estuviera al tanto de las intenciones últimas de Heydrich. El agudo y trabajador secretario de Estado Erich Neumann, del Plan Cuatrienal, asistió en representación suya a la conferencia que se celebró en Wannsee el 20 enero de 1942, pero lo que en ella se trató fue más irrelevante de lo que podría deducirse de la posterior notoriedad de la reunión. «El Obergruppenführer Heydrich expuso ante los reunidos que las instrucciones recibidas del Reichsmarschall Göring le habían sido encomendadas a instancias del Führer y que éste acababa de aprobar la solución de evacuar a los judíos al este en lugar de su emigración», informaría el representante de Ribbentrop, que llevaba el impresionante nombre de Martin Luther. Todos abandonaron la villa de Wannsee tan ignorantes de lo realmente estaba ocurriendo en «el este» como en el momento de llegar. Nada de lo que se dijo permitía sospechar en lo más mínimo las matanzas que estaban teniendo lugar. Veinticuatro horas después, Himmler telefoneó a Heydrich y le habló del «problema judío» y de esa «conferencia de Berlín», pero si el Forschungsamt escuchó su conversación, no quedó ninguna constancia de ello.411

Los ministerios sólo tenían que aprobar las medidas que afectasen a su ámbito concreto de su competencia. El 24 de enero, Fritz Görnnert, del Stabsamt de Göring, comunicó a las SS que «el Reichsmarschall no tiene nada que objetar a la propuesta de [Heydrich] de colocar un distintivo en las viviendas de los judíos». Heydrich, por su parte, se mostraba deliberadamente impreciso en cuando a sus posteriores intenciones. Cuando puso el «pliego de instrucciones» de Göring en conocimiento del departamento de personal de las SS, se limitó a añadir: «Han empezado a adoptarse medidas preparatorias.» En febrero, en una carta dirigida a Luther en relación al mismo documento firmado por Göring, le pedía que retrasase la presentación del informe sobre los preparativos previstos solicitado por el Reichsmarschall en espera de ulteriores discusiones.412 Tal como se desarrollaron los hechos, Heydrich moriría asesinado pocas semanas después, antes de que pudiera redactarse ningún informe en ese sentido.

Las pruebas documentales indican que la iniciativa de las atrocidades concretas cometidas surgió de los oficiales nazis directamente destacados en los campos. Documentos recién descubiertos crean algunas dudas incluso sobre la participación de Hitler en el asunto y Göring era consciente de la actitud más conciliadora del Führer, según se desprende de las transcripciones literales de sus conversaciones. El 4 de julio de 1942, dos días después de entrevistarse con Hitler, Göring presidiría la primera sesión del nuevo Consejo de Investigaciones del Reich.413Durante la reunión, manifestó su irritación ante el apartamiento de los científicos judíos de trabajos de investigación de vital importancia:

Acabo de informar al Führer de esta cuestión. Hemos tenido a un judío trabajando para nosotros durante dos años y a otro en el campo de la fotografía, porque poseen cosas [conocimientos] que necesitamos, de sumo valor para nosotros en el momento presente. Sería una locura decir: «¡Tiene que irse! Ciertamente es un gran investigador, un cerebro magnífico, pero está casado con una judía y no puede estar en la universidad, etcétera, etcétera.»

El Führer ha autorizado excepciones análogas en todos los campos, incluida la opereta.

Es posible que un mes después Göring escuchara la siguiente declaración de Rosenberg ante una asamblea de Gauleiters, según se recoge en la transcripción taquigráfica de la reunión:

—La solución del problema judío continúa a buen ritmo... Sólo puede lograrse por la fuerza, aplicada con rigor y sin piedad. [Atronadores aplausos.] No debemos contentarnos con el traslado de los judíos de un estado a otro, dejando de vez en cuando algún ghetto judío disperso. Nuestro objetivo debe ser el de siempre: el problema judío no quedará resuelto en Europa y en Alemania hasta que no quede ni un solo judío en el continente europeo. [Aplausos entusiastas.]414

Tan brutales palabras no surgieron evidentemente de la nada. La tendencia general del momento era hacia el empleo de métodos ilegítimos y brutales en la guerra, hacia el inocenticidio en gran escala. Se habían reanudado los violentos bombardeos. La guerra de resistencia iniciada en Rusia era de una barbarie increíble. También se contaban por millones las personas amenazadas de morir de hambre. En la misma reunión, Göring preguntó al parecer qué alimentos estaban recibiendo los judíos de Riga, pues el mando nazi local, el comisario del Reich Heinrich Lohse, le corrigió con estas palabras: «Sólo una pequeña parte de los judíos [de Riga] sigue viviendo.» E incluso en alemán no queda claro si debe sobreentenderse o no la palabra allí. «Decenas de miles ya no están», siguió diciendo Lohse con la misma ambigüedad.

«Siempre detesté cualquier tipo de crueldad —protestaría Hermann Göring cuando se vio enfrentado por primera vez con las pruebas de las atrocidades cometidas por los nazis—. Puedo citar los nombres de muchas personas a quienes ayudé, incluidos comunistas y judíos. Mi esposa era tan bondadosa, que realmente debo dar gracias por ello. Más de una vez me dije, si el Führer tuviese una mujer sensible capaz de decirle "Aquí hay un caso en el que tú podrías ayudar un poco, y aquí está este otro, y otro más...", todos habríamos salido ganando con ello. Era una' situación muy deprimente para mí.»415

Los documentos sólo ofrecen esporádicos datos sobre las medidas adoptadas por Hermann Göring en relación al programa de reasentamiento de los judíos tras la invasión de Polonia por Hitler. En aquel período, su hermano Albert le pidió una vez su opinión al respecto durante una cena y Hermann le respondió que era partidario de asignar una amplia zona de Polonia (con Varsovia como capital) como lugar de residencia para los judíos, que serían trasladados allí desde todas partes de Alemania, Austria y Checoslovaquia: un enorme ghetto autónomo. En los millares de páginas recopiladas por Görnnert como jefe de la oficina del Göring, y menos aún en los archivos del ministerio del Aire o del Plan Cuatrienal, no se encuentra ninguna otra referencia, ni siquiera velada a otro tipo de solución final que debiera aplicarse en el este. Los papeles de Görnnert indican que el Reichsmarschall se preocupó de investigar, es verdad que a menudo con cautela, todas las denuncias de brutalidades nazis que llegaron a su conocimiento. Los casos más graves los transfería a Bouhler para su examen, pero el equipo de este último solía desestimar las quejas. Su departamento de peticiones de clemencia (Amt für Gnadesachen) envió una respuesta de una dureza característica a Hanna Greim, una veterana militante del partido, que había intercedido en favor de un medio judío por mediación de Görnnert. En otra ocasión, cuando el ministerio del Interior clasificó a la baronesa Elisabeth von Stengl como judía, la oficina de Göring remitió su indignada protesta al departamento de Bouhler, sin resultado, pues la baronesa fue trasladada (umgesiedelt). Göring volvió a interceder en su favor y esta vez obtuvo una respuesta de Adolf Eichmann en persona, fechada el 7 de octubre de 1942: «Ante su comportamiento intolerable —explicaba fríamente la carta—, se ordenó su traslado a la mayor brevedad posible al ghetto para ancianos de Theresienstadt, sin aguardar la resolución de su caso por el Departamento genealógico del Reich (Reichssippenamt).» (La baronesa, nacida el 6 de junio de 1900, tenía sólo cuarenta y dos años.)

Göring no parece haber sospechado las criminales características de Theresienstadt, como ejemplar «estación de distribución» de los judíos de más edad antes de iniciar su viaje final hacia «el este». En respuesta a una carta del jefe de la Gestapo (Heinrich Müller en persona) de fecha 22 de mayo de 1942, sobre el caso de un matrimonio judío, Hans Martin Manasse y su esposa Rosa Cohn, Görnnert escribía el 17 de junio: «Le ruego tenga a bien considerar los comentarios añadidos por el Reichsmarschall de su puño y letra y solicito una breve respuesta antes de que se adopten nuevas medidas en relación a Manasse/Cohn a fin de que Reichsmarschall pueda pronunciarse de forma definitiva sobre este caso.

El 17 de septiembre, Görnnert le presentó a Göring la decisión de Müller y el Reichsmarschall le ordenó transmitirle al jefe de la Gestapo su petición de que «el matrimonio sea deportado, junto, a Theresienstadt (Judenstadt)». Y después de señalar que el Reichsmarschall ya le había comunicado esta decisión a Himmler, Görnnert añadía: «La deportación a Theresienstadt deberá efectuarse lo más pronto posible y se permitirá permanecer al matrimonio judío en esa ciudad durante todo el tiempo que ésta siga destinándose a ese cometido. El Reichsmarschall ruega se le informe en cuanto se haya efectuado la deportación.»

Igualmente, Göring aparentemente sólo conocía Auschwitz como el lugar donde Albert Speer estaba construyendo una nueva planta gigante para la producción de caucho sintético. En una sesión del comité central de planificación celebrada el 2 de julio de 1943, Pili Körner mencionaría los planes de ampliar la producción de Auschwitz hasta veintiocho mil toneladas de caucho.

Existe un indicio de que en 1942 Göring ya estaba al corriente de la «eutanasia» sistemática de los pacientes internados en las instituciones psiquiátricas alemanas decretada por Hitler, pues el 6 de mayo le ordenó a Görnnert que escribiera una carta a Heydrich en los siguientes términos: «El Reichsmarschall desea que se cursen instrucciones al alto mando para que (en adopción de la propuesta del propio Obergruppenführer Heydrich) los soldados de la Wehrmacht que en el futuro sean internados en instituciones para enfermos mentales sean instalados en instituciones reservadas exclusivamente para ellos, con lo cual la citada institución tendrá el carácter de hospital militar.»

El impulsor de estas campañas más despiadadas, además de Philipp Bouhler que se encargó de la operación eutanasia, fue Martin Bormann. «Bormann —declararía Göring presionado por los interrogadores norteamericanos en septiembre de 1945— procuraba triplicar la gravedad de cualquier cosa, en su afán por complacer [a Hitler] [...] Bormann solía pasearse con los bolsillos llenos de notas escritas. Acostumbraba a tomar nota de cuanto decía el Führer, incluso de aquellos comentarios que jamás fueron pronunciados en serio.» En marzo de 1942 Göring ya había iniciado una feroz batalla para impedir que Bormann interviniese en los ámbitos de su competencia. Así, por ejemplo, escribió el siguiente comentario sobre un documento presentado por el doctor Robert Ley —por intermedio de Bormann— a la consideración de Hitler: «Este tema corresponde a un ámbito de decisión que hasta la fecha ha sido de mi exclusiva competencia. Ya le comuniqué recientemente al Führer que ninguna persona excepto yo mismo deberá solicitar ninguna "decisión del Führer" sin mi conocimiento y aprobación en ningún ámbito de mi competencia.»

Pero los fanáticos ya tampoco le hacían caso a Hitler. «El ministro Lammers —le escribió el secretario de Estado de su ministerio al ministro de Justicia—, me ha indicado que el Führer ha manifestado en repetidas ocasiones su deseo de que se aplace la solución del problema judío hasta que haya finalizado la guerra.» Pero la solución ya había empezado a aplicarse y Göring, como sucesor superviviente de Hitler, debería responder por ella.


31. UN MILLAR DE BOMBARDEROS



El año 1942 se inició con una situación crítica para los ejércitos hitlerianos en Rusia. Desde Crimea y Charkov hasta Kursk, Leningrado y Moscú en el norte, las tropas alemanas, hambrientas, mal equipadas y ateridas de frío, se enfrentaban con dificultad al furioso contraataque ruso. Hitler sustituyó a los generales del ejército de tierra en todo el frente, mientras se deshacía en alabanzas hacia los jefes de la Luftwaffe, como el tenaz general Von Richthofen.

Göring se unió gustoso a las denostaciones del Führer contra los generales del ejército. Cuando se reunió con Hitler en la «Guarida del lobo» el 2 de enero de 1942, se mostró admirado de la capacidad del dictador para detener la desbandada del ejército. «Raras veces he visto una grandeza de espíritu como la suya», le diría a Mussolini durante su visita Italia más tarde ese mismo mes.

En los últimos días del año anterior, el teniente general Hans von Sponeck había abandonado la península de Kerch, en Crimea, contraviniendo órdenes superiores. El Reichsmarschall decidió encargarse personalmente de que Sponeck recibiera su merecido. El día siguiente provocó reacciones de indignación entre sus subordinados cuando se lo hizo saber en Rominten. «No pueden darse órdenes desde arriba y después hacer que otros den la cara cuando las cosas van mal», comentaría luego el jefe de operaciones de la Luftwaffe Hoffmann von Waldau. Göring estaba de acuerdo y convocó un consejo de guerra en el cuartel de mando de Hitler. Pero aun así tuvo problemas para salirse con la suya. «El Reichsmarschall —recordaría luego Heinrich Himmler— tuvo inmensas dificultades para conseguir que los demás componentes del tribunal (todos ellos generales [del ejército de tierra]) aceptasen sentenciar a muerte a ese cobarde.» En esa ocasión, hasta Hitler consideró que Göring había ido demasiado lejos y conmutó la pena de muerte por el encarcelamiento en una fortaleza.416

La actitud intransigente de Göring —aparentemente decidido a mostrarse más papista que el Papa— reforzó la decisión de Waldau de retirarse. «Durante tres años he ocupado este puesto con una entrega personal casi absoluta —escribió el 3 de enero en un documento personal. Me he aplicado a mi trabajo a conciencia y tan bien como me lo han permitido mis capacidades. He soportado gustoso la carga de una meticulosa entrega al deber y una permanente servidumbre mental, pero creo que después de tanto tiempo, el peso de esa carga, unido al conocimiento de que sobre mí recae la responsabilidad última de unos acontecimientos sobre los que no puedo influir en lo más mínimo, me autorizan a pensar que tres años ya son suficientes.»

Göring continuó su venganza contra el ejército. El día 9, durante otra reunión con Hitler, criticó los insuficientes preparativos del ejército para afrontar el invierno. Había tenido que entregar tres millones de juegos de ropa de invierno al ejército de tierra. Y tras advertirle al Führer que la guerra podía prolongarse hasta el invierno siguiente, Göring recomendó que empezaran a acumularse desde ese mismo momento reservas de gorras de piel y gafas protectoras. «Göring me ha contado —les explicó impresionado Hitler a sus subordinados— que cuando sale a cazar siempre lleva consigo "bolsas de calor" como las que hemos visto usar a los soldados soviéticos.»417

A medida que iban complicándose y haciéndose cada vez más insolubles los problemas de la guerra, Göring comenzó a refugiarse en cuestiones menores y problemas de segundo orden que podrían plantearse al terminar la guerra. Los descifradores británicos interceptaron unas instrucciones suyas dirigidas a las tropas estacionadas en el frente ruso en las que ordenaba que todo el personal de la fuerza aérea convocado en presencia suya o del Führer debía estar «limpio de ladillas». Su diario encuadernado en cuero revela que el 23 de enero de 1942 se reunió en «Carinhall» con el dirigente sindical nazi Robert Ley para tratar de las futuras pensiones de posguerra, que alcanzarían hasta los grupos más bajos de renta, e incluye una «sugerencia de celebrar una comida en la que los veteranos del partido puedan conocerme y hablar conmigo».418Otra nota que aparece en su diario —«¡Ayuda para los evacuados!»— refleja, sin embargo, la permanente presencia de una pesadilla que el alba no podía disipar: la ofensiva de bombardeos de la RAF. Como tampoco se le escapó el detalle de que en su último viaje de Prusia oriental a Berlín dieciséis locomotoras sufrieron desperfectos que las inmovilizaron una tras otra a causa del frío y dictó el siguiente recordatorio para su próxima reunión con Hitler: «Responsabilidad de tener disponibles antes de que empiece el invierno de 1942-1943 suficientes locomotoras capaces de funcionar sin problemas a temperaturas inferiores a los 40° bajo cero.»

Después de recibir instrucciones explícitas de Hitler sobre el mensaje que debía transmitir a Roma, Göring partió rumbo a Italia en el «Asia» acompañado de un ayuda de cámara, una enfermera, un médico y un séquito de numerosos oficiales, entre ellos su sobrino, el teniente Göring, Görnnert y Bodenschatz.419 El infortunado Hoffmann von Waldau, escandalizado ante esta nueva extravagancia, escribió cínicamente que Göring había «efectuado considerables preparativos, sobre todo en lo tocante a su guardarropa», en vistas al viaje. Y añadió: «¡Cuánto detesto tales alardes en momentos como éstos!» Aunque las más escandalosas exhibiciones de opulencia se desarrollaron lejos de la sensible mirada de Waldau. Así, en un momento de nerviosismo durante el viaje, Göring pidió un frasco lleno de diamantes, lo vació encima de la mesa y después de contarlos empezó a alinearlos, volvió a mezclarlos y acabó recuperando la serenidad.

En Roma, el Reichsmarschall no hizo ningún esfuerzo por ponerse en contacto con el ministro italiano de Asuntos Exteriores, Ciano (quien tuvo noticia del incidente fetichista con los diamantes). «La verdad es que desde que condecoré a Ribbentrop con ese collar se ha mostrado distante conmigo», escribió Ciano en su diario. «Estamos pasando un momento muy difícil», le susurró Göring a Mussolini en la estación. Y cuando volvieron a reunirse en circunstancias más formales, achacó sus dificultades a las temperaturas subnapoleónicas. «Estos problemas no volverán a repetirse —le aseguró—. El año que viene, cualquiera que sea el curso de los acontecimientos, el Führer se detendrá y ordenará el pliegue a los cuarteles de invierno antes de que sea demasiado tarde.

En cuanto al norte de África, el principal problema eran los suministros. Göring sugirió altivamente que los submarinos italianos deberían llevar cada mes cuarenta mil toneladas de material a Rommel. El «engreído y prepotente» Reichsmarschall irritaba profundamente a Ciano, quien comentó molesto la actitud servil de los altos mandos italianos ante su altanero visitante. Durante una cena celebrada en el Excelsior antes de su partida de Roma el 4 de febrero, Göring sólo le habló a Ciano de sus anillos y sus joyas. Cuando Ciano —que al parecer estaba al corriente de esas cosas— le acompañó a la estación, el abrigo de cibelina hasta los pies que llevaba Göring le hizo pensar en el que podía lucir una fulana de categoría para una velada en la ópera.

Al poco tiempo de su retorno a Prusia oriental, el Reichsmarschall tuvo que hacer frente a un grave desafío contra su autoridad. El domingo 9 de febrero, moría el ministro de Municiones, Fritz Todt, en un accidente de aviación ocurrido en las proximidades de la «Guarida del lobo». Sin dar apenas muestras de compunción, Göring se apresuró a solicitar para sí el ministerio de Todt, pero se encontró con que Hitler ya había decidido confiar el puesto a Albert Speer, su primer arquitecto de treinta y seis años de edad. Con él, Göring se encontró con un rival de misma talla en cuanto a desmedida ambición y patológico afán de intriga. Cuando Milch llevó a Speer a entrevistarse con él, Göring subrayó como quien no quiere la cosa que las competencias de su nuevo cargo se limitaban a la producción de municiones para el ejército de tierra. añadió que Milch habría desempeñado mejor las funciones de ministro de Municiones y señaló que éste se disponía a convocar en breve una gran reunión de fabricantes de armamento en el ministerio del Aire. «El ministerio de Municiones fue creado a instancias mías —le recordó unas semanas más tarde a Speer—, con la sola finalidad de compensar las deficiencias del departamento de armamento del ejército de tierra». Todt había accedido a no interferir en las actuaciones del Plan Cuatrienal y Göring le propuso la firma de un pacto similar a Speer. Pero detectó en el acto las intenciones de Göring y se fue corriendo a ver Hitler en la «Guarida del lobo». El Führer accedió a darle su respaldo personal en su nuevo cargo en un discurso de dos horas pronunciado ante los fabricantes de armamentos; Göring fue informado de que su presencia en la misma no era necesaria.420

Esta humillación sufrida a manos de Speer continuaría escociéndole durante años. Speer, nada lerdo en el manejo de las técnicas de la política de influencias, al principio se dedicó a adular y halagar a Göring, con la sugerencia de que le nombrase «plenipotenciario general para la producción de armamentos dentro del Plan Cuatrienal» (con lo cual se proponía aprovechar los todavía considerables remanentes de autoridad que aún conservaba Göring). También supo conquistar el apoyo del jefe de armamento de Keitel, el envarado y burocrático general Georg Thomas, para la atractiva propuesta de crear «un pequeño grupo de hombres próximos al Reichsmarschall que se hiciese cargo de la dirección de la planificación centralizada». Desde sus puestos en este nuevo organismo central de planificación, Speer y Milch controlarían la asignación de todas las materias primas. En la práctica, su creación le dio la estocada final al Plan Cuatrienal, que se convirtió en un cascarón vacío, con el poco avispado Pili Körner como único representante en el organismo central de planificación. El único instrumento de control que conservó la oficina del Plan fue la asignación de la mano de obra a través del comisionado de trabajo Fritz Sauckel; Göring intervenía con toda tranquilidad en su actuación. Así, cuando Sauckel, en un intento de ampliar en dos millones la fuerza de trabajo, señaló la existencia de grandes reservas de mano de obra femenina no utilizadas en el Reich, Göring objetó que unas mujeres habían nacido para trabajar y otras no; entre unas y otras existía la misma diferencia que entre un caballo de tiro y uno de carreras. «El Reichsmarschall Göring —le informaron a Himmler—, también afirma que no debe exponerse a las damas, depositarías de nuestra cultura, al contacto con las conversaciones tontas y las insolencias de las mujeres sencillas.» Mientras Alemania sufría una grave escasez de mano de obra, el despacho privado y el servicio personal de Göring ocupaban a un total de 104 personas en septiembre de 1942.

En marzo de 1942, Göring hizo una nueva visita a París, donde compró media docena de pinturas, una figurita de terracota de madame Du Barry representada como Diana y un jarrón. Recorrió las tiendas de los marchantes de arte de la Rive Gauche. Hofer sumó las facturas y el 15 de marzo le entregó la lista a la señorita Limberger en el tren de Göring.

Durante su ausencia, Milch estableció unos gráficos que indicaban que la producción alemana era en esos momentos de 850 aviones mensuales, de los cuales sólo 314 eran de combate. El estado mayor del Aire había fijado sus requerimientos en 360 aparatos, lo que ya representaba una cifra ridículamente baja.

—¡Herr Reichsmarschall, aunque me hablara de tres mil seiscientos aviones de combate, tendría que decirle que contra América y Gran Bretaña juntas hasta esa cifra seguiría siendo demasiado baja! —exclamó Milch, que había acudido a Rominten para tratar el asunto con Göring el 21 de marzo.

—No sabría qué hacer con más de 360 —replicó desconcertado el general Jeschonnek.

Milch sugirió que doblasen ese número hasta 720. Göring guardó silencio un momento, angustiado como siempre que era preciso tomar una 1 decisión clara. La temperatura exterior era de veintiséis grados bajo cero. En mitad de la discusión, según señalan las actas, «el Reichsmarschall salió a dar un paseo en trineo a partir de las 5:25 de la tarde. La reunión se reanudó a las 6:55...» Göring aprobó la propuesta de Milch. Dos años después, Milch había conseguido fabricar tres mil aviones de combate al mes.421

Como por instigación diabólica, pocos días después comenzaba el ataque británico con bombas incendiarias contra los antiguos núcleos urbanos de Europa. El mando de bombardeos de la RAF tenía órdenes de dar preferencia a los ataques contra los centros de población frente al bombardeo de las fábricas nazis. A principios de marzo de 1942, bombardearon París causando la muerte a ochocientos franceses. La primera reacción de Hitler fue pedir represalias contra Londres. «Eso es lo que cuenta —le gritó furioso a Göring—. Causar el máximo impacto y terror, no el daño económico ocasionado.» Pero el 21 de marzo ya había cambiado de parecer y cuando Göring preguntó las razones, Jeschonnek sólo pudo explicarle: «El Führer no desea provocar ataques contra las ciudades alemanas mientras los británicos mantengan los suyos dentro de los presentes límites reducidos y no estemos en condiciones de lanzar una ofensiva aniquiladora en el oeste.»422

Los titubeos alemanes no tuvieron eco en Londres y una semana más tarde 230 bombarderos incendiaron en una noche todo el centro medieval de Lübeck, causando la muerte de trescientas personas.

La mañana del 28 de marzo, fecha de ese ataque, Göring se había reunido en «Carinhall» con su poco recomendable «conservador» de obras de arte, Walter Hofer. Su lista mecanografiada de temas a tratar para ese día estaba llena de referencias a cuestiones muy alejadas de los terrores de los bombardeos incendiarios masivos: pinturas de Stefan Locbner, tesoros artísticos italianos del conde Contini, Alois Miedl y sus tres acuarelas de Cézanne, y un paisaje de Cézanne, y «dos figuritas de Bruselas», y una nota señalando que «[Emil] Renders todavía tiene algunas esculturas». El programa del día también menciona al judío holandés Nathan Katz (a quien Göring se proponía trasladar clandestinamente Suiza con su mujer y sus hijos a cambio de valiosos cuadros depositados en manos del cónsul suizo en La Haya) y unas pinturas de Van Gogh y Van Dyck propiedad de Katz.

Mientras comenzaban a arder las ciudades del nuevo imperio de Hitler, el Reichsmarschall continuaba dedicándose a satisfacer sus caprichos. Se consideraba por encima y fuera del alcance de la ley. Cuando Milch cumplió cincuenta años a finales de marzo de 1942, Göring le regaló un valioso tapiz y ordenó que los periódicos publicasen en un lugar destacado «las fotografías del Reichsmarschall con el mariscal de campo y Milch». Milch cometió la indiscreción de preguntarle: «¿Dónde fue rapiñado el tapiz?» Lo cual no impedía a Göring atacar sin piedad la corrupción de los demás, adoptando el doble rasero que con tanta naturalidad aplican las personas en posiciones de poder. Le prohibió al profesor Messerschmitt guardar reservas del escaso aluminio disponible para proyectos de posguerra e impidió que Daimler Benz fabricase limosinas de doce cilindros para otros jefes nazis. Sin embargo, los archivos de Görnnert dan fe de los importantes pedidos de aparatos de radio, neveras y congeladores —artículos prácticamente imposibles de obtener en Alemania durante la guerra— solicitados por Göring para el uso personal de sus familiares y mecenas. El Gruppenführer de las SS Otto Ohlendorf tuvo noticia de los valiosísimos bibelots ofrecidos al Reichsmarschall por el presidente de la Asociación de Artesanos del Reich; cuando el ministro de Economía inició una investigación, la oficina de Göring impugnó la información recogida.

«Göring, ¿cree que es conveniente dejarse fotografiar con una pipa? ¿Le gustaría que le hiciésemos una estatua con un puro en la boca?», le comentó con sorna Hitler ese mes de marzo. La opinión pública en general le dedicaba a veces comentarios más cáusticos. Un informe de la Gestapo señalaba que el público protestaba en los cines al ver los gruesos puros de Göring en una época en que se embaucaba a la población con horribles sucedáneos del tabaco, como la picadura de pétalos de flor de lima; los espectadores hacían comentarios sobre los uniformes que lucía en los noticiarios cinematográficos —siempre impecablemente blancos en unos momentos en que era imposible comprar jabón en polvo— y criticaban su obesidad en unos momentos en que los rusos se veían obligados a comer hierbas. El 2 de abril, un Gruppenführer de las SS se quejó a Himmler de que la esposa de Göring, Emmy, había invitado a las mujeres de ocho generales a tomar café, «y la mesa casi crujía bajo el peso de las golosinas».423

En parte podía permitirse estos lujos gracias a la colosal operación en el mercado negro destinada a suministrar bienes de consumo a las víctimas de los bombardeos. Con la ayuda de los primeros economistas del Plan Cuatrienal, Friedrich Gramsch y Kurt Kadgien, ya había conseguido saquear el oro, las divisas y las joyas de occidente. El siguiente paso fue la creación de una Oficina exterior para el oeste (Aussenstelle West) encargada de la adquisición de grandes partidas de utensilios, vino y alimentos en todas las zonas occidentales ocupadas. Su primer agente de compras sería el coronel J. Veltjens, un veterano del escuadrón Richthofen dotado del adecuado espíritu de piratería.424

Es evidente que Göring tenía una importante participación en varios negocios. Tenía un interés pecuniario en los miles de millones de «píldoras de vitaminas», de eficacia prácticamente nula, que el médico de Hitler Theo Morell se encargaba de distribuir entre las tropas alemanas, como se desprende de la rapidez con que hizo despedir sin investigar el caso al primer cirujano de la Luftwaffe profesor Erich Hippke, cuando Morell se quejó en una carta fechada el 31 de julio de que Hippke había protestado contra la administración de esas píldoras que consideraba inútiles. Cuando se le preguntó en los interrogatorios si tenía alguna participación en el famoso restaurante gastronómico berlinés con paredes tapizadas de cuero de Otto Horcher, lo negó («¡No soy tan polivalente!»), pero existen documentos que indican que ordenó la exención del servicio de armas del personal clave de Horcher, además de triplicar la asignación de gasolina para los vehículos de Horcher y de eximir al restaurante de las restricciones establecidas en los decretos de «guerra total» de Goebbels. Cuando le comunicaron que Otto Horcher sabía la manera de conseguir setenta mil botellas de vino de Oporto para la fuerza aérea, Göring autorizó la operación «con la condición de que se reserve una pequeña cantidad para su consumo personal» y «se separen diez mil botellas para Horcher».425

Después del bombardeo incendiario de Lübeck, Hitler modificó su decisión en cuanto a las acciones de represalia y dio orden a Göring de efectuar «ataques de amedrentamiento» contra ciudades británicas distintas de Londres —como los antiguos y bellos centros urbanos de Bath y Exeter— hasta que los británicos perdiesen lo que denominó «su apetito de terror». Göring acató sus órdenes y los británicos respondieron incendiando Rostock, en la costa del Báltico. Aunque le desagradaba esta escalada de la barbarie, el Reichsmarschall sin embargo insistió el 19 de abril, en una alocución dirigida a los comandantes de sus Luftflotten en Rominten, en la necesidad de no ofrecer cuartel a los soviéticos. «Los rusos son un enemigo que utiliza métodos bárbaros —dijo—. Nosotros no debemos tomar la iniciativa de su uso, pero tenemos que tratarlos con mayor dureza.» A medida que la guerra avanzaba por la espiral del terror y el contra terror, Göring en general eludió la responsabilidad por las atrocidades refugiándose en la excusa del que acataba «órdenes superiores».

La primavera había llegado a París. El 14 de mayo, el Reichsmarschall se embarcó en el «Asia» con varios miembros de las familias Göring y Sonnemann y partió rumbo a Francia.426 Pero con cada visita aumentaba su indignación. «Allí viven como reyes —refunfuñaría tres meses más tarde ante un grupo de Gauleiters—. Es una vergüenza. En algunos pueblos he visto pasearse legiones de ellos con sus largas baguettes de pan bajo el brazo [...] y con cestos llenos de naranjas y dátiles frescos procedentes del norte de África.»427 Cuando fue a cenar a Maxim's en París, el Reichsmarschall se encontró rodeado de gruesos truhanes franceses y de ricos estraperlistas. «Son más ricos que nunca —se quejó en el mismo discurso—, porque nos cobran precios desquiciados.»

Viajes en tren como ése acabaron por hacerle comprender el progresivo deterioro que había sufrido la red ferroviaria durante la guerra. Los expresos franceses continuaban cubriendo diariamente el trayecto entre Bruselas y París, pero los ferrocarriles alemanes ya no efectuaban operaciones de carga los domingos ni por las noches; trenes cargados hasta los topes obstruían las vías de enlace con el este, como parte de los preparativos de los ejércitos hitlerianos para la operación «Azul», su ofensiva de primavera, y 165.000 vagones vacíos aguardaban el momento de poder regresar. Las inmensas distancias que debían cubrirse ahora habían reducido a la mitad en la práctica el material rodante disponible.

El resultado sería un progresivo colapso del sistema de comunicaciones ferroviarias que frenaría el abastecimiento de carbón y acero para la producción de armamentos.

Para no perjudicar al ministro de Transportes del Reich, Julius Dorpmüller —amigo personal y benefactor suyo—, Göring convenció a Hitler de que el responsable del caos ferroviario era Wilhelm Kleinmann, el secretario de Estado del ministro, un hombre de sesenta y cinco años. Por recomendación de Göring, Hitler confió el 24 de mayo a Speer y Milch la organización del sistema de transportes y aprovechó la ocasión para ratificar significativamente la estima que sentía por Göring. «Por eso he nombrado como mi sucesor al mejor de mis hombres, que es un poco más joven que yo», les dijo.428

Göring necesitaba esas seguridades. En efecto, había empezado a sospechar que el Führer comenzaba a actuar a espaldas suyas. El 21 de mayo Hitler había estado comiendo a solas durante varias horas con el general Von Richthofen, para tratar de la campaña de Crimea. Durante la conversación incluso se había burlado de la fraternidad de cazadores: «¡Me extraña que nuestros soldados no cuelguen las mandíbulas de los rusos muertos en sus cuartos!», comentó con sorna. Unos días más tarde Richthofen dictaría este petulante comentario destinado a su diario: «¡Göring ha insultado públicamente a Jeschonnek porque yo estuve con el Führer!»

Pero a Göring aún le aguardaban peores tragos. El 30 de mayo de 1942, mientras estaba agasajando a Speer y Milch, los nuevos «señores del transporte», en el castillo de Veldenstein, sonó el teléfono. Era el Gauleiter nazi de Colonia, Josef Grohë. Acababa de comenzar un violento bombardeo británico, gritó por el aparato. «¡Intenta llamarme embustero!», le oyeron chillar sus invitados a Göring y colgó violentamente el auricular. Volvió a sonar el teléfono y Göring lo cogió bruscamente. Esta vez permaneció callado y no cupieron dudas sobre quién era el que llamaba. Hitler le anunció desde su tren especial estacionado en Prusia oriental que el Gauleiter había mencionado la participación de «centenares» de bombarderos británicos en el ataque. Göring le aseguró que el Gauleiter tenía que haberse equivocado: como máximo debían de haber sido setenta aparatos. Al amanecer recibía la noticia de que sus defensas antiaéreas habían derribado cuarenta bombarderos. Lo juzgó una gran victoria, a pesar de que quinientas personas habían muerto durante los noventa minutos de bombardeo concentrado. Pero los servicios telegráficos transmitieron la sensacional noticia de que mister Churchill acababa de anunciar solemnemente en Londres que más de mil bombarderos habían intervenido en el ataque. Göring farfulló, muy pálido, que se trataba simplemente de un embuste. Jeschonnek asintió nervioso, pero Hitler se resistió a dejarse engañar. «Queda descartado que en el ataque [contra Colonia] hayan intervenido sólo setenta u ochenta bombarderos —declaró ante sus subordinados directos—. Jamás he rehuido una verdad desagradable. Tengo que ver claro, si quiero sacar las conclusiones correctas.»429

Ese primer ataque con mil bombarderos marcaría el inicio de un cambio perceptible en las relaciones entre Hitler y Göring. «Los británicos lo
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han aprendido todo gracias a nosotros —se lamentaría meses más tarde el Reichsmarschall-. Esto es lo más triste de todo. Con excepción de las técnicas de guerra electrónica, todo lo demás lo han aprendido de nosotros, la forma de llevar a cabo ataques aéreos concentrados y las razones que los justifican. Nos han plagiado todas nuestras ideas. ¡Con lo mal que lo hacían todo al principio!»


32. EL CAMINO DE STALINGRADO



430«Hitler me había dicho que se proponía dar por terminada la guerra contra Rusia cuando sus ejércitos hubiesen consolidado sus posiciones junto al Volga —recordaría más tarde Göring—. A partir de ese momento contendría a los rusos mediante ocasionales expediciones de castigo y volvería a concentrar el grueso de sus fuerzas contra Occidente.»

Los alemanes parecían a punto de conseguir esos objetivos a principios de ese verano de 1942, mientras los pilotos de Göring castigaban a los vastamente dispersos enemigos del Reich desde Leningrado y Voronezh hasta Tobruk y bombardeaban las ciudades del sur de Inglaterra y los convoyes de barcos aliados que navegaban con destino a la costa septentrional de Rusia en el Ártico.

Göring vivía un buen momento y comía a menudo con Hitler en la «Guarida del lobo». Un invitado a una comida que le vio allí el 4 de julio consideró «impresionante» la serenidad que irradiaba el Reichsmarschall y le llamó la atención su «buen carácter» y su «actitud de honrada, incondicional lealtad». Cuando la conversación de sobremesa tocó el tema de la obtención de aceites vegetales del norte de África, Göring inició una amable disertación sobre los medios que estaba empleando para acumular reservas de alimentos a través de adquisiciones a escala mundial en el mercado negro, «a menudo sin que su mano derecha supiese lo que estaba haciendo la izquierda».

Esta alusión al abastecimiento de aceite fue la primera señal de alarma de los problemas que se avecinaban. La escasez de alcohol refinado para la aviación ya había empezado a constituir un freno para los vuelos de adiestramiento y otras operaciones de la Luftwaffe. Las reservas de petróleo rusas, estimadas en dos mil millones de toneladas, eran la única posible solución a largo plazo para cubrir las necesidades de Hitler. Según los datos que le presentaron a Göring, los yacimientos de Bakú, al otro lado de la cordillera del Cáucaso, contenía reservas cifradas en 613 millones de toneladas; les seguían los de Maykop con 137 millones de toneladas y los de Grozni con 120 millones.431 Pero su explotación planteaba un problema: en su retirada, los rusos habían destruido a conciencia los pozos y los invasores alemanes carecían de la capacitación y los equipos de perforación necesarios para reanudar la producción. Precisarían al menos diez torres de extracción y Göring se encontró con que no disponía de las reservas de acero suficientes para construirlas. El 10 de julio convocó una reunión con los expertos en petróleo para examinar la forma de restablecer la producción de Maykop una vez consiguiesen capturar ese yacimiento.

—¿Tienen claro cómo podemos resolver el problema de las demoliciones? —preguntó—. Por mi parte, tengo la esperanza de que dadas las circunstancias no hayan tenido tiempo de llevar a cabo las demoliciones, pues siguen haciendo funcionar los pozos hasta el último momento.

Los expertos disiparon su optimismo.

—En mi opinión —dijo uno de ellos—, si están preparadas, es posible completar las demoliciones en muy pocas horas.

Los alemanes estaban erigiendo en Ucrania una refinería requisada y desmantelada en Francia, que podría producir 400.000 toneladas anuales, pero no estaría totalmente reconstruida hasta mayo de 1943.

—¿Es inevitable emplear tanto tiempo? —preguntó Göring.

—Los rusos lo han destrozado todo —le explicaron— y ha tenido que comenzarse la reconstrucción a partir de cero.

Es extraordinariamente difícil hacer funcionar un pozo petrolífero en invierno —le hizo notar un experto.

Eso no viene al caso —replicó irritado Göring—. Habrá que hacerlo aunque sea difícil.432

Mientras los ejércitos alemanes continuaban abriéndose paso lentamente hacia el sur y el sureste adentrándose en territorio ruso, Göring volvió a pasar revista una vez más a sus colecciones de arte. El marchante de arte holandés Hubert Menten le ofreció una Virgen y el Niño de Adriaen Ysenbrant, por la que Göring le pagó 30.000 francos suizos. Las transacciones en monedas menos valoradas no resultaban tan sencillas. Después de adquirir una serie de tapices flamencos con escenas de la vida del emperador Carlomagno por cuatro millones de francos franceses a la galería Charpentier de París, Göring se enteró de que los satisfechos vendedores acababan de comprarlos hacía poco por una décima parte de ese precio. El Reichsmarschall recurrió furioso a los habituales buenos oficios del doctor Helmuth Knochen, jefe de la Gestapo en París, pero sólo logró recuperar 800.000 francos.433

El ejemplo más chocante de sus extravagantes métodos de adquisición tendría lugar cuando tuvo conocimiento de la existencia de dos magníficos tapices flamencos con escenas de caza en el castillo de Bort, próximo a Limoges.434 El marqués de Séze y su esposa, de la que estaba separado, eran copropietarios de los tapices, cada uno de los cuales medía nueve metros de largo por más de cuatro metros y medio de alto. A pesar de sus más de cuatro siglos de antigüedad, sus colores se conservaba tan vivos como si acabaran de tejerlos. «¡Si mi tío los ve, desaparecerán de aquí en seguida!», había exclamado admirado el teniente Göring al verlos. Y en efecto, en septiembre de 1942, Göring enviaba a dos marchantes de arte franceses, los señores Violet y Bourdaniat, a fotografiar los tapices, supuestamente para un catálogo de obras de arte. Los marchantes le ofrecieron a la separada madame de Séze la tentadora suma de 20 millones de francos sin darle mayor importancia al asunto, pero ella replicó que los tapices no estaban a la venta. Su marido se avino a intentar convencerla —a cambio de una propina adecuada—, siempre que el permiso de exportación estuviese firmado por el mariscal Pétain en persona. Pero madame se resistió y consiguió que la Dirección de Bellas Artes francesa incluyese los tapices en su lista de monumentos históricos. Cuando se presentaron los marchantes en el castillo con los billetes de Göring, les anunció triunfante que acababa de donar los tapices a la nación. Göring dio órdenes al general Hanesse de amenazar al primer ministro Pierre Laval con fuertes medidas de represalia, pero la Dirección de Bellas Artes se había llevado los tapices a Aubusson para «restaurarlos» y el gobierno Laval aceptó formalmente el «regalo» mediante un decreto firmado el 26 de junio, indignado —como escribiría ese día el adjunto de Hanesse, el mayor Drees— al saber que Göring había distribuido veinte millones de francos en sobornos entre los funcionarios franceses además de su oferta inicial de veinte millones de francos. «En espera de nuevas instrucciones —anunciaba Drees en un revelador mensaje—, me abstendré de poner el grito en el cielo ante el gobierno francés, a fin de evitar que ninguna referencia a este asunto pueda llegar a oídos de la embajada alemana.» A través de los contactos secretos del alto mando de la Luftwaffe, Göring le hizo llegar instrucciones indicándole que comunicase a Pétain que el asunto de los tapices le había «encolerizado» y que consideraba toda la operación como una «estafa» organizada por determinados funcionarios.

No me cabe la menor duda de que el gobierno puede rehusar el regalo y ratificar la venta. Sólo pido que se respeten mis derechos. En Alemania sería imposible que ocurriera una cosa como ésta: el Estado tiene autoridad para intervenir en estos casos.

Laval se rindió. Su jefe de policía confiscó los tapices y en agosto salían con destino a «Carinhall». El comandante de la unidad Deutsches Afrikakorps del ejército, general Von Thoma, fue testigo casual de su llegada, junto con un mayor de la Luftwaffe no identificado, probablemente el propio Drees. «Acabo de llegar con el Junkers —le oyó anunciar Thoma—. Y por fin traemos los condenados tapices.»

Los dioses de la guerra no permanecieron ociosos mientras Göring se dedicaba a sus musas. En junio de 1942, sus defensas antiaéreas derribaron el primer bombardero Mosquito británico, con un fuselaje de madera que le daba velocidad además de hacerlo prácticamente invisible para el radar. Göring recordó molesto que también él había ordenado la fabricación de aviones de madera en 1940 (aunque probablemente sería más correcto decir que «sugirió» esa posibilidad), pero el equipo de Udet vetó la producción de «esa basura». Sin embargo los investigadores coincidieron en señalar que Göring no estaba completamente libre de culpa, mientras él seguía prefiriendo hacer escapadas a París, Amsterdam y Florencia en vez de permanecer en su ministerio escuchando malas noticias.

«¡Los datos que usted me presenta y los que recibimos de Gran Bretaña coinciden en señalar que los británicos están fabricando más bombarderos y más aviones de combate que nosotros!», le comentó con sorna a Milch el 29 de junio.435 (Y las actas de la reunión añaden que él mismo lo consideraba «imposible».) La verdad estaba claramente inscrita en el cielo, pero él prefería desviar la mirada para posarla en horizontes más placenteros. Su fuerza aérea se veía obligada a dispersar excesivamente sus fuerzas para atacar en todos los frentes, pero él se resistía a dar crédito a los hechos. A finales de julio regresó del norte de África el general del alto mando Walter Warlimont con pesimistas noticias del desigual combate que estaban librando las tropas de Rommel frente a una superioridad aplastante del enemigo en el aire. «¿Ha oído eso, Göring? — dijo Hitler con un desagradable retintín en la voz—. ¡Bombardeos de saturación en el desierto!»

A mediados del mes de julio de 1942, Hitler trasladó su cuartel de mando a Vinnitsa, en Ucrania. Göring se instaló en Kalinovka, a una media hora de trayecto en coche. El campo estaba arrasado y permanecía yermo, en el aeródromo local se veían restos de aviones y los campesinos de la zona eran terriblemente pobres. Göring sólo dio un paseo por el campo ucraniano conquistado en el que se aventuró hasta una villa próxima. Mandó a un criado a intercambiar dos cajas de cigarros por lo que pudiera obtener en trueque de los campesinos y una mujer le dio una docena de huevos frescos a cambio de cada una. «Las cajas estaban absolutamente vacías —se burlaría encantado Göring después—, pero tenían un bonito aspecto. La mujer estaba encantada, jamás había tenido nada tan bonito en su vida.»

Göring ya no se veía obligado a apaciguar únicamente el mal humor de Hitler. Los continuos bombardeos y la escasez de alimentos empezaban a provocar pública indignación en el Reich. El 5 de agosto, los Gauleiters le expusieron sus quejas en la lujosamente amueblada «sala Hermann Göring» del ministerio del Aire.436 El día siguiente, Göring contraatacaba achacando la falta de alimentos a la poca diligencia de los Gauleiters de los territorios recién ocupados. «Nuestras tropas ya han ocupado las tierras incomparablemente fértiles que se extienden entre el Danubio y el Cáucaso —se lamentaba—, pero el pueblo alemán continúa pasando hambre.» En Europa occidental habían empezado a recogerse las abundantes cosechas, pero en Alemania aún no se había recibido nada de Holanda, Bélgica o Francia. «Caballeros —se quejó ante los Gauleiters—, toda esa gente nos odia y no conseguirán conquistar a ninguno de ellos con sus melindrosos métodos. Ahora nos tratan bien porque no les queda más remedio. ¡Pero esperen a que lleguen los ingleses y verán la verdadera cara de los franceses! El mismo francés que ahora los invita a cenar les demostrará muy pronto que los franceses detestan a los alemanes.» «Estoy hasta aquí de esta situación —añadió instantes después, llevándose la mano al cuello—. Logramos una victoria tras otra, ¿y quién se beneficia de esas victorias?»

Sugirió un procedimiento muy propio de él para facilitar la obtención de bienes de consumo en los territorios ocupados. «Primero tenemos que comprar todas esas chucherías de color rosa y esos horribles objetos de alabastro y bisutería de Venecia; no hay ningún país en el mundo capaz de superar a Italia en la producción de kitsch. O tendremos que sugerirle a Reemtsma que produzca un cigarrillo de un pfennig... Los campesinos [ucranianos] se resisten a desprenderse de nada a cambio de dinero, pero practican el trueque... A cambio de polvos para la cara puede obtenerse mantequilla o lo que uno quiera. Por tanto, compremos kitsch. ¡Fabriquemos kitsch!»

Pero lo que estaba ocurriendo más allá del frente oriental no era cuestión de broma. La ofensiva de verano ya no avanzaba con tanta rapidez como al principio y las altas montañas del Cáucaso se cernían en el camino del grupo del ejército bajo el mando del mariscal de campo Wilhelm List. Meses antes, Göring había solicitado secretamente información sobre el Cáucaso. Sus hombres le habían proporcionado ocho libros de la biblioteca, entre ellos La conquista del Cáucaso de Karl Egger, el boletín de la Asociación Alpina austríaca y una guía de bolsillo de la Unión Soviética. El 25 de junio terminó de leer los libros y los devolvió, convencido de haberse convertido en un experto en el Cáucaso. Cuando el jefe del estado mayor del ejército de tierra, Franz Halder, le recordó a Hitler la presencia de esa barrera montañosa, Göring barrió despectivamente el mapa con sus enjoyados y regordetes dedos y declaró: «¿El Cáucaso? En realidad no se diferencia gran cosa del Grünewald berlinés.»

De los bosques y marismas que los ejércitos alemanes iban dejando atrás en su avance comenzaron a salir hordas de guerrilleros soviéticos. Göring sugirió la creación de unidades especiales de desesperados integradas por prisioneros condenados por la práctica de la caza furtiva y el contrabando para que se enfrentasen con los guerrilleros con sus propios métodos irregulares, con permiso para «quemar y violar», según su expresión, en las zonas de operación que se les asignasen. Y a continuación añadió otra propuesta de crear dos regimientos antiguerrilleros integrados por holandeses reclutados por las buenas o por las malas. Cuando un general de la policía le hizo notar durante la reunión que convocó el 6 de agosto que los anteriores intentos de reclutar a los holandeses habían fracasado, Göring le replicó furioso: «¡Pues reclútenlos por la fuerza! ¡Déjenlos caer sobre los territorios de la guerrilla y no les entreguen ni un arma hasta que estén allí! ¡Déjenlos que se pudran, se defiendan o mueran!» El Gauleiter Lohse expuso que los guerrilleros aparecían en formaciones militares mejor armadas que las unidades de la policía.

GÖRING: Usted podría ser un gran novelista, señor Lohse...

Lohse: ¡Son informaciones de la policía y de la Wehrmacht!

GÖRING: ...Si vienen de la Wehrmacht, su novela será un éxito de ventas [...] ¡Aparecen diez guerrilleros armados con mosquetes y la Wehrmacht habla luego de divisiones enteras de ellos!437

Por su parte, el general Von Richthofen había decidido que los ejércitos de Stalin habían quedado derrotados en el extremo sur y así lo escribió en su diario. Beppo Schmid cifraba los efectivos de la aviación soviética en menos de un millar de aparatos. Sin embargo, el escuadrón de reconocimiento de Theo Rowehl regresó con fotografías de miles de aviones ocultos en aeródromos situados hasta mil kilómetros detrás de las líneas enemigas, además de obtener una visión general de todo el panorama industrial desde Moscú hasta los Urales. Schmid decidió que los aviones eran de cartón piedra y también consideró que dadas las circunstancias lo más prudente sería ocultar las fotografías más preocupantes al Reichsmarschall y al estado mayor del Aire. Jeschonnek ya estaba suficientemente preocupado por lo que podría depararles el futuro. En efecto, Schmid le oyó comentarles a sus subordinados: «Si no hemos triunfado antes de diciembre, no tendremos ninguna posibilidad.»438

Cuando el cuarto ejército acorazado del general Von Hoth aminoró la marcha hasta quedar prácticamente detenido a las puertas de Stalingrado en el mes de agosto, Göring arreció sus críticas contra los generales del ejército de tierra. Basándose en los ejemplos concretos de incompetencia y falta de decisión del ejército que le proporcionaba Richthofen, acusó a los generales de cobardía y de exagerar la capacidad de resistencia de los soviéticos. El 27 de agosto, el jefe de operaciones de Richthofen, coronel Karl-Heinz Schulz, denunció el derrotismo y el poco espíritu de mando del comandante del sexto ejército Friedrich Paulus y de los oficiales al mando de sus cuerpos. Göring hizo llegar estas quejas a Hitler. No cabía hablar de «poderosas fuerzas enemigas», insistió y añadió: «En sus reconocimientos hacia el norte, mi fuerza aérea ha tenido dificultades para detectar algún soldado enemigo, en terreno absolutamente descubierto.»

Hitler no estaba de humor para escuchar los alegatos del ejército contra las acusaciones de Göring. El bochornoso clima de Vinnitsa con sus nubes de mosquitos contribuía a acentuar su mal humor. Angustiado por el temor de que los escuadrones de bombarderos británicos comenzasen a destruir en cualquier momento las ciudades de Múnich, Viena, Linz y Nuremberg, dio instrucciones a Göring para la inmediata construcción de torretas antiaéreas en esos lugares. El 1 de septiembre el Reichsmarschall comunicó las negras premoniciones de Hitler a sus subordinados y luego añadió su propio vaticinio: «Esos [bombardeos] probablemente se producirán cuando nos encontremos al pie de la ladera sur del Cáucaso.» Pero ese momento triunfal de pronto empezó a parecer más distante que nunca; el mariscal de campo List se presentó en el cuartel de mando de Hitler con mapas que indicaban que se veía en la imposibilidad de continuar avanzando a través de los tortuosos y estrechos senderos de montaña. Hitler se sintió engañado y traicionado y, en un arrebato de ira, se negó a darle la mano a un general y empezó a vomitar lava como un volcán. Göring huyó del cuartel de mando antes de que ésta se lo tragase también a él. Milch, que llegó al mediodía, escribiría después: «Discusión a causa de List, Göring ya no estaba.» El Reichsmarschall pidió otros veinte libros sobre el Cáucaso.439

Pero el verdadero centro de gravitación de la guerra sería Stalingrado, no el Cáucaso. La ciudad era una triste y vasta extensión de casas y fábricas a caballo entre las dos orillas del río Volga. Ambos bandos sabían que la victoria o la derrota en Stalingrado era la llave de la campaña de Rusia. El 10 de septiembre, Richthofen escribió exasperado: «El cerco de Stalingrado avanza cada vez con mayor lentitud.» El día 13 telefoneó a Göring desde su base situada en un aeródromo de cazas a sólo quince kilómetros de la ciudad para pedirle que un solo mando del ejército se hiciese cargo de ese sector, y no se refería a Paulus, a quien consideraba «meritorio pero carente de iniciativa».

Mientras tanto, los norteamericanos habían empezado a atacar los objetivos alemanes con sus famosos escuadrones de B-17, sus «fortalezas volantes». Los bombarderos volaban a gran velocidad y altura, estaban fuertemente blindados e iban equipados con once ametralladoras pesadas. Un negro panorama empezó a cernirse sobre los comandantes de cazas de Göring.

Göring ocultó las malas noticias a la opinión pública alemana. «Tengo una respuesta muy clara para las bravuconadas del señor Churchill cuando se jacta de que lanzará ataques de mil bombarderos contra Alemania cada noche: simplemente no podrá cumplir esa amenaza», anunció desgañitándose ante una masa de público reunida en Berlín el 4 de octubre. Y con igual despreocupación procedió a quitar también hierro a la amenaza de los bombardeos americanos. «En América existe una palabra para ello: ¡Bluff!», tronó con desdén.

Pero entretanto habían logrado derribar uno de los formidables B-17 —que había quedado rezagado de la formación— y una semana después de ese discurso Milch fue a entrevistarse con Göring en Kalinova con un informe sobre el aparato. Con gran seriedad, le advirtió al Reichsmarschall que no debían subestimarlo.

—¿Cómo se explica que unos me digan una cosa y usted otra? —protestó incómodo Göring—. ¿A quién debo creer?

Sus expertos acababan de detectar lo que parecían turbomotores en las fotografías de un bombardero Liberator B-24 norteamericano. Lo cual significaba que pronto podrían empezar a sobrevolar el espacio aéreo alemán a 10.000 metros de altitud. Göring le quitó importancia al asunto. «El Reichsmarschall me indicó que no debemos preocuparnos por los aviones americanos —les comunicaría unos días después Milch a sus subordinados en Berlín— y que aunque lleven cuatro motores podemos enfrentarnos con serenidad al futuro. Le manifesté mi desacuerdo; en mi opinión, los Flying Fortress y B-24 son unos aparatos extraordinarios.»

En septiembre de 1942, Hitler ordenó a Göring la cesión de doscientos mil hombres al diezmado ejército de tierra, alegando que su abultada Luftwaffe acaparaba demasiados efectivos. Era un duro golpe para el Reichsmarschall. Göring se resistió a hacer vestir a sus aviadores el «reaccionario» uniforme gris de campaña de un ejército de tierra en el que todavía oficiaban los capellanes castrenses y que continuaba imbuido de las tradiciones del Kaiser. Como alternativa, se ofreció a crear veinte «divisiones de tierra» adscritas a la Luftwaffe y Hitler acabó aceptando.440

La decisión fue muy controvertida, incluso dentro de la fuerza aérea. El general Von Richthofen era de la opinión que habría sido preferible destinar los doscientos mil aviadores a reforzar las gravemente debilitadas divisiones del ejército de tierra. Temía (con razón como se demostraría después) que las divisiones de la Luftwaffe resultarían «un colosal fracaso» y así lo escribió en su diario después de una entrevista mantenida con el Reichsmarschall el 15 de octubre, para la cual se desplazó especialmente en avión llevando consigo fotografías de la carnicería de Stalingrado:

[Göring] despotrica horriblemente contra List, Kleist y Ruoff [los comandantes del ejército en la zona del Cáucaso]. Yo defiendo firmemente a los dos últimos, pero no hay manera de razonar con el Reichsmarschall. Me lleva con Jeschonnek a visitar al Führer sin anunciarnos y allí da rienda suelta a sus invectivas [contra los generales del ejército].

Helmuth Greiner, el cronista del alto mando, escribió ese día en su diario personal: «Continúa la caza de brujas de los mandos de la fuerza aérea contra el ejército de tierra. Detestable juego de adulaciones.» De regreso en el «Asia», Richthofen intentó congraciarse con Göring durante la cena. «Alabé su discurso [de Berlín] que considero francamente muy bueno. Se tragó sin rechistar el anzuelo de los halagos. Insinuó la posibilidad de concederme muy pronto un bastón de mariscal de campo... Me quejé de la molestia que supondría tener que pasear un bastón por todas partes.»

Mientras la exhausta infantería alemana ocupaba penosamente Stalingrado en medio de crecientes rumores de que se preparaba una enorme contraofensiva del Ejército rojo, Göring hizo un viaje de una semana a Roma. Una visita que no les hizo ninguna gracia a los diplomáticos alemanes allí destacados. El 19 de octubre, el embajador alemán telefoneó al Palazzo Venezia para anunciar con sorna que Göring acababa de sufrir un repentino ataque de disentería y no podía «abandonar ni diez minutos seguidos su trono». Cuando finalmente hizo su entrada en el palacio, muy debilitado, cuatro días más tarde, Mussolini se quejó machaconamente de la escasez de petróleo que sufría Rommel y de los problemas que creaba la base británica de Malta. Cuatro días después de este encuentro, los británicos iniciaban su victoriosa ofensiva contra Rommel en El Alamein. El 2 de noviembre, los servicios de espionaje británicos captaron la orden de retirada de Rommel y las frenéticas instrucciones del cuartel de mando de Göring ordenando el traslado de escuadrones de bombarderos de Noruega al Mediterráneo. La Luftflotte 4 de Richthofen —forzada ya hasta el límite durante los combates de Stalingrado— recibió orden de destacar en Grecia varios escuadrones de cazas para incursiones nocturnas de largo alcance.

Desobedeciendo las órdenes de Hitler («¡vencer o morir!»), Rommel a hizo retroceder sus ejércitos hasta una línea defensiva que había preparado previamente en secreto en Fuka. Göring, intuyendo otra debacle de los ejércitos de tierra, envió a África a su mariscal de campo Kesselring para que investigase la situación en que se encontraba realmente Rommel. Kesselring, que ocupaba el puesto de comandante en jefe del alto mando meridional, regresó a Roma a última hora del 5 de noviembre y desde allí telefoneó al Reichsmarschall.441

GÖRING:¿Cuál es la situación?

KESSELRING: Es tal que el Führer aprobará todas las medidas que hemos propuesto. Aquí las cosas han evolucionado de un modo absolutamente contrario a las órdenes del Führer. Ahora la línea defensiva crucial es la de Fuka.

GÖRING:¿Está bien organizada?

Kesselring: No, pero ofrece considerables ventajas y pienso que con una dotación suficiente de fuerzas puede ofrecer una resistencia viable al menos de forma transitoria.442

Seguirían reveses peores. El día siguiente mismo, los alemanes avistaron un convoy invasor aliado atravesando el estrecho de Gibraltar. Esa noche Göring le daba instrucciones a Kesselring de ordenar sacrificios heroicos con tal de detener el avance del convoy.

GÖRING: Según nuestros cálculos, el convoy entrará en el radio de acción de nuestros aviones dentro de cuarenta o cincuenta horas. Para entonces, todo debe estar preparado para recibirlos.

Kesselring: ¿Y si el convoy intenta desembarcar en África, Herr Reichsmarschall?

GÖRING: Estoy convencido de que intentará atracar en Córcega, en Cerdeña, o en Derna o Trípoli.

Kesselring: Es más probable que escojan uno de los puertos del norte de África.

GÖRING: Sí, pero no en la zona francesa... Si pudiésemos darles un buen escarmiento, los países de África empezarían a ver la situación de un modo muy distinto y esto ayudaría a paliar los efectos de la derrota [de Alamein]. Por esta razón, el Führer me ha recomendado que le diga que esta batalla contra el convoy es de la máxima importancia. Si lográsemos derrotarlo, diezmarlo, destruirlo, dispersarlo, la derrota [de Rommel] quedaría reducida sólo a un revés táctico, que es lo que de hecho es por el momento.

Mañana deberá arengar a sus tropas señalándoles que su actuación, su capacidad de sacrificio, su valor, su entrega forjarán la gloria de la fuerza aérea alemana. Dígales que espero de cada aviador alemán el máximo, incluso el supremo sacrificio. El convoy deberá ser atacado sin pausa, de día y de noche, de forma encadenada.

Cuando los aviadores carguen las bombas indíqueles que su misión es atacar a los portaaviones para impedir que puedan aterrizar o despegar los aviones. El segundo objetivo son los buques de transporte de tropas. De nada sirve el material sin hombres.

No se efectuarán otras operaciones mientras dure el ataque contra este convoy. El convoy es lo fundamental. El objetivo número uno. Usted se encargará de dirigir personalmente las operaciones contra él.

Kesselring: Sí, señor.

GÖRING: Le deseo mucha suerte y mis pensamientos están continuamente con usted.

Los servicios de espionaje británicos le oyeron dar la orden a Kesselring exactamente en los términos especificados por Göring, pero nada podría detener la gran invasión aliada (la operación «Antorcha»). El 8 de noviembre, las fuerzas británicas y norteamericanas desembarcaban en los territorios franceses del norte de África (justamente donde no esperaba Göring que lo hicieran). Hitler reaccionó rápidamente y ordenó establecer una nueva cabeza de puente en Túnez. El día siguiente, Göring acompañó en silencio a Hitler hasta el edificio del Führer de Múnich para reunirse con sus aliados italianos y le manifestó francamente al conde Ciano que esa invasión del norte de África era el primer éxito real que se habían apuntado los aliados desde el inicio de la guerra.

El definitivo fracaso de la ofensiva de List en el Cáucaso desencadenó la tragedia de Stalingrado. Hitler se vio enfrentado a la necesidad de tomar dolorosas decisiones. Los servicios de inteligencia ya habían captado el 29 de octubre las instrucciones de Göring ordenando la destrucción de las codiciadas instalaciones petroleras de Grozni por la Luftflotte 4 de Richthofen. Una semana más tarde también ordenaba bombardear Bakú.

Mientras el centro de la acción militar volvía a desplazarse hacia Stalingrado, los dirigentes nazis se encontraban dispersos sobre una amplia zona. Hitler estaba en Baviera, los estados mayores de la fuerza aérea y del ejército de tierra estaban instalados en Prusia oriental y Göring se encontraba en Berlín. Las obligaciones que retenían allí al Reichsmarschall eran de carácter civil: el nombramiento de profesores como parte de sus funciones como ministro presidente de Prusia, la contratación de expertos para el nuevo Consejo de Investigaciones Científicas del Reich, la supervisión de los trabajos de fabricación de proyectiles dirigidos, y la selección de “comisionados” (Beauftragte) nazis para el Servicio de estudios de física nuclear y de ondas de alta frecuencia.443 También se resistía a aceptar la inoperancia del Plan Cuatrienal. «En aras de la verdad histórica —le señalaba a Albert Speer en una carta escrita el 5 de noviembre—, deseo que quede absolutamente claro que no he dejado de controlar ni un instante los elementos esenciales del Plan Cuatrienal. Le bastará dar un vistazo a las fechas de convocatoria de conferencias y sesiones de trabajo y a las actas de las mismas, así como a los decretos, leyes y ordenanzas que he promulgado a lo largo de esta guerra, para convencerse de inmediato de que he continuado dirigiendo los aspectos cruciales del Plan Cuatrienal a pesar de mi preocupación por la fuerza aérea.»

Göring aún seguía en Berlín dos semanas más tarde cuando el Ejército rojo inició su ofensiva en Stalingrado, atravesando el río Don. Un día después, el 20 de noviembre, los rusos conseguían abrir una segunda brecha en las líneas alemanas. Göring no se mostró excesivamente preocupado por estos acontecimientos cuando Hitler se los comunicó por teléfono. Nada parece indicar que hubiera advertido que los soviéticos acababan de iniciar un enorme movimiento de tenazas y se disponían a rodear al Sexto ejército estacionado en Stalingrado, acorralando a veinte divisiones alemanas, dos rumanas y la 9.ªDivisión antiaérea de la Luftwaffe. No se movió de «Carinhall» y el joven jefe del estado mayor del aire Hans Jeschonnek, que acababa de llegar ese día a Berchtesgaden desde Prusia oriental acompañado de un pequeño grupo de oficiales del estado mayor, le haría en su ausencia un funesto ofrecimiento a Hitler. En efecto, Jeschonnek le aseguró al Führer que los aviones de transporte y bombarderos de la Luftwaffe podrían continuar abasteciendo por aire a Stalingrado, aunque el Sexto ejército hubiese quedado rodeado allí.

Hitler así se lo comunicó al comandante del ejército de tierra general Paulus el 21 de noviembre a las 3:25 de la tarde, al tiempo que le ordenaba resistir «a pesar del riesgo de quedar temporalmente rodeados». Paulus recibió instrucciones de mantener abiertos los enlaces ferroviarios tanto tiempo como le fuese posible; después se organizaría un puente aéreo. Hitler le pidió al coronel Eckard Christian que le pusiera con Göring y cuando lo tuvo al aparato, cogió el teléfono. El Reichsmarschall, todavía desde Berlín, le aseguró que la fuerza aérea haría cuanto estuviese en su mano.

El puente aéreo de Stalingrado —o más bien su fracaso— quedaría asociado en el futuro al nombre de Göring. Pero, por una vez, la responsabilidad no fue del todo suya. Tres meses más tarde Hitler le exculparía ante Richthofen, reconociendo que él se había adelantado a prometerle un puente aéreo a Paulus «sin conocimiento del Reichsmarschall».444

Cuando recibió la llamada de Hitler, la tarde del 21 de noviembre, Göring estaba presidiendo una reunión sobre el tema del petróleo en Berlín.445 Las tropas alemanas habían ocupado los yacimientos de Maykop ese verano y se habían encontrado con que los rusos habían tapado los pozos, bloqueando cada perforación con «hongos» de acero de 50 kilogramos imposibles de retirar. Para Göring fue una frustración ver a sus hombres tan tentadoramente cerca de esas enormes reservas de petróleo. «Ya estoy harto —declaró—. Han pasado meses desde que ocupamos los primeros pozos de petróleo y seguimos sin aprovecharnos de ello.» Los hongos de acero le tenían intrigado. «¿No pueden extraerlos con algún tipo de sacacorchos gigante?», preguntó.

Los expertos movieron negativamente la cabeza. Para acabar de desconcertarlos los rusos habían dejado tras sí falsos «mapas de los yacimientos». Göring responsabilizó de los retrasos al alto mando, que había estado dirigiendo las operaciones sin consultar con él.

—Incluso antes de empezar la invasión de Rusia —tronó—, ya estaba perfectamente claro que todo el funcionamiento económico, hasta la primera línea del frente, estaría bajo mi dirección. No tenía sólo esa extraña organización oriental, como se llama, a mi servicio —«Wirtschaftsstab Ost», le sopló en voz baja Körner—. La actuación de ese señor Thomas es escandalosa —siguió despotricando el Reichsmarschall, en una alusión a Georg Thomas del alto mando—. Sabía perfectamente bien que el Führer había firmado esto... Ahora empiezo a entenderlo todo mejor... A ver si lo aclaro. Si los rusos pueden arreglárselas, también tenemos que poder hacerlo nosotros; de lo contrario tendremos que recurrir a sus mismos métodos.

Sus expertos se apresuraron a tranquilizarle.

—Saldremos adelante de un modo u otro, délo por seguro.

—Si no empezamos a sacar petróleo la próxima primavera y tenemos que suministrárselo desde aquí a nuestras divisiones acorazadas, ya pueden irse encomendando todos al cielo. Porque escúchenme bien: ¡estoy harto... hasta la coronilla!

El alto mando había nombrado al general Homburg al frente de la brigada petrolera. Göring desafió a los expertos:

Para eso está ese general. Él tiene que forzar las cosas. Tiene que decirles a los jefes del ejército: ¡¿Quieren tener petróleo el año que viene o no?!

Pero no puede hacerlo desde trescientos kilómetros de distancia de Maykop —señaló otro experto.

Göring en seguida se agarró a ese comentario.

—¡¿Dónde está?!

—En Pyatigorsk, a unos trescientos kilómetros de Maykop. Evidentemente, el despacho de Göring estaba todavía bastante más alejado de los yacimientos petrolíferos. Pero tenía muy claro lo que ocurriría si no conseguían petróleo pronto: necesitaría cargarle las culpas a alguien.

Aquel día dio orden de que se llevase un registro de sus conversaciones telefónicas, con indicación del lugar y la hora en que efectuase cada llamada. De haberse conservado, este registro habría permitido resolver muchos interrogantes pendientes sobre la cada vez más grave crisis de Stalingrado.

Por esas fechas Richthofen ya había empezado a advertir a quienquiera que quisiese escucharle que la Luftwaffe no disponía de efectivos suficientes para mantener aprovisionado al Sexto ejército. Telefoneó a Göring en Berlín, le envió un mensaje al general Karl Zeitzler, el sucesor de Halder, en Prusia oriental, puso sobre aviso a Maximilian von Weichs, comandante de un grupo del ejército en el frente del Don. En cambio el mariscal en jefe Milch, el ex jefe de la Lufthansa, sin duda se contaba entre los que le aseguraban a Göring que el puente aéreo era factible. Aquella noche, mientras los asistentes uniformados con chaquetas blancas encargados del servicio de comedor del «Asia» servían la cena portando bandejas de plata, Göring reunió a los oficiales de su servicio de intendencia y ordenó la movilización de todos los aviones de transporte disponibles, incluido su propio avión correo, para hacerlos participar en el puente aéreo.

Su tren emprendería viaje a Baviera más tarde esa misma noche.446

A medianoche, Hitler, manifestando plena confianza en Hermann Göring, su «fiel paladín», volvía a transmitirle a Paulus la orden de resistir en Stalingrado. La respuesta del comandante del Sexto ejército llegó al cabo de diecinueve horas: su ejército había quedado cercado por los rusos, anunció. Ya le quedaban pocas reservas de alimentos y munición, y tenía combustible para seis días.

El «Asia» llegó a Berchtesgaden aproximadamente al mismo tiempo que este mensaje, a última hora del 22 de noviembre de 1942. El convoy comprendía su ya habitual surtido de vagones, incluidas varias plataformas cargadas de automóviles: el Mercedes personal blindado del Reichsmarschall, un cupé blindado, un Mercedes de 5,4 litros, otro de 3,4 litros, un Ford Mercury, un Mercedes de 1,7 litros, o varias camionetas para el transporte del equipaje y una serie de motos. Göring, que viajaba acompañado de un considerable séquito que incluía a su ayuda de cámara Robert, la enfermera Christa y el cardiólogo profesor Heinrich Zahler, estaba impaciente por continuar su trayecto esa misma noche: tenía varias citas fijadas desde hacía tiempo con diversos marchantes de arte en París y no quería llegar tarde.

Durante su entrevista con Hitler en la montaña rodeada de niebla de Obersalzberg, apenas hablaron de Stalingrado o de los 250.000 hombres que habían quedado atrapados allí. «Hitler —le explicaría unos días después en tono culpable a Pili Körner— ya conocía el plan [del puente aéreo de Jeschonnek] antes de que yo lo viera. Sólo pude decirle: "Mein Führer usted tiene los datos. Si esos datos son correctos, estoy a sus órdenes."»

Pero los datos no eran correctos ni mucho menos. Jeschonnek descubrió demasiado tarde que el contenedor estándar de transporte aéreo de «250 kilos» en el que se había basado para hacerlos tenía en realidad una capacidad bastante menor; su nombre le venía únicamente del lugar que ocupaba en los almacenes de bombas: en el de las de 250 kilos. Göring tuvo un sobresalto cuando el general se lo comunicó, pero le prohibió que se lo dijera a Hitler. «¡No puedo decirle esto al Führer, no ahora!», exclamó. Y cuando telefoneó personalmente a Hitler le repitió que el puente aéreo de la Luftwaffe seguiría adelante y le sugirió que llamase a Milch si aún tenía alguna duda.

Hitler tomó la decisión fatal por una cuestión de orgullo político. Había prometido públicamente que tomaría la ciudad y no podía volverse atrás sobre esa promesa. Posteriormente, Göring señalaría algunos factores de tipo operativo que también le influyeron. No había razón alguna, dijo, para pensar que el frente principal del ejército retrocedería tanto y tan de prisa como lo hizo, y señaló que el puente aéreo había acabado resultando impracticable por la ampliación de la distancia a cubrir.

De momento esa noche del 22 al 23 de noviembre de 1942, el tren «Asia» de Göring inició su descenso por el valle de Berchtesgaden camino de París.

A las diez de la noche también se puso en marcha el tren de Hitler, en dirección contraria, para regresar a Prusia oriental. Veinticuatro horas después se encontraba de regreso en la «Guarida del lobo» y a las 5:40 de la mañana del 24 de noviembre transmitía otro severo mensaje al general Paulus que se había hecho fuerte en Stalingrado: el Sexto ejército tenía que conservar su posición. «Se está poniendo en marcha una operación de puente aéreo con la intervención de otro centenar de Junkers.»


33. CAÍDA EN DESGRACIA



Un cuarto de millón de soldados hitlerianos se encontraban cercados en Stalingrado, donde quedarían convertidos en rehenes de Stalin. Muy pocos de ellos volverían a ser vistos con vida. Göring empezó a intuir muy pronto que dado el simultáneo fracaso del intento de impedir los desembarcos aliados en el noroeste de África, la única posibilidad de supervivencia para la Alemania nazi era llegar a un pacto con Stalin. Pero como reconocería tres años después al ser interrogado, cada vez que intentaba manifestarle francamente su opinión a Hitler, en el último momento le fallaba el valor y se quedaba mudo.

Aunque en un primer momento no alcanzó a comprender el alcance de la tragedia de Stalingrado, no por ello resulta menos escandalosa o imperdonable su actuación personal en aquellas circunstancias.

Göring llegó a París el 23 de noviembre de 1942 y el día siguiente —mientras el mariscal de campo Von Manstein le transmitía un mensaje a Paulus prometiendo liberarle: «¡Les sacaremos de allí!»—lo dedicó a recorrer el Jeu de Paume, en la que sería su última visita a esa mansión del tesoro. Estaba de mal humor y lo descargó insultando audiblemente a Hanesse mientras recorrían la pequeña galería. Entre los documentos archivados con fecha de aquel día figuran varias tasaciones efectuadas por el asesor de Göring en estas materias, el profesor Bertrand, correspondientes a 58 piezas, entre ellas varios Van Goghs, un Corot y Calle suburbana de Utrillo (valorado en 10.000 francos), que el Reichsmarschall propondría intercambiar luego por La capilla de piedra de Jodocus de Momper. Entre las pruebas documentales de esta visita cabe citar también un albarán de entrega escrito a máquina, preparado por el equipo de Rosenberg y encabezado con la frase «Los siguientes objetos se cargaron con fecha de hoy en el tren especial del Reichsmarschall», tras lo cual se enumeran setenta y siete cajas de pinturas, tapices, alfombras y colgaduras, y otros objetos diversos, incluido un palanganero labrado de roble y petre, siete fragmentos de un sarcófago antiguo, estatuas de bronce y de mármol y bandejas de plata, confiscados, intercambiados o adquiridos en transacciones privadas. Otra lista de Rosenberg, fechada también el mismo 24 de noviembre de 1942, describía trece alfombras y tapices de seda de incalculable valor adquiridos por él. El día 25 también se cargaron en el «Asia» cinco tapices de Scipio, comprados por 2.800.000 francos, un retrato de un viejo con una boina roja de Salomón Koninck y un Cranach por el que había desembolsado cincuenta mil francos suizos. Aparentemente, ya se había olvidado de Stalingrado.447

La compra del Utrillo saca a la luz el poco recomendable mundillo semi delictivo en el que se había metido impulsado por su pasión por el mercadeo con obras de arte. El marchante parisiense Alian Lobl, un judío austrohúngaro que intentaba conseguir protectores en las altas esferas, quiso regalarle la valiosísima biblioteca artística de la galería Kleinberger. Göring, que no quería quedar obligado con un judío aceptando un regalo suyo, le dio instrucciones a Bruno Lohse de ofrecerle a Lobl el Utrillo a cambio. Tras lo cual, Lobl, intuyendo que su existencia dorada no podría durar eternamente, se ofreció a trabajar como informador para Göring en París junto con su hermano Manon Lobl. Cuando Göring comenzó a caer en desgracia, Lohse le sugirió, el 15 de junio de 1943, que presentase una petición formal a la Gestapo solicitando que se continuasen empleando los servicios de «los hermanos judíos Lobl» como informadores. Göring se mostró de acuerdo, pero la señorita Limberg tomó nota de la siguiente recomendación cautelar: «¡Lohse debe procurar que el nombre del Reichsmarschall no se vea asociado en modo alguno al de unos judíos! Si es posible, transmitir la petición de forma confidencial.»448

De no haberse encontrado en París, Göring habría comprendido claramente hacia el final del día 24 de noviembre de 1942 que su fuerza aérea se había embarcado en una tarea superior a sus fuerzas. En teoría, cinco o seis escuadrones de aviones de transporte estaban en condiciones de transportar quinientas toneladas diarias de suministros mediante una operación de puente aéreo. Sin embargo, el deterioro de las condiciones meteorológicas requeriría en la práctica entre doce y quince escuadrones o, lo que es lo mismo, entre 630 y 795 aviones de transporte Junkers 52. Göring había perdido centenares de ellos en Creta y sus fábricas sólo producían mensualmente sesenta de esos aparatos. En aquellos momentos sólo les quedaban 750 Junkers 52 y Hitler había destinado recientemente la mayoría al abastecimiento de los ejércitos de Rommel en África. Richthofen ya había anticipado esa situación desde un primer momento, pero ¿qué podía hacer a esas alturas para favorecer el abandono del proyecto del puente aéreo? «Presiono a Jeschonnek y a Zeitzler para que le comuniquen mi punto de vista al Führer y hagan llamar al Reichsmarschall, pero éste está en París», escribiría el día 25 de noviembre en su diario.[4 ]

Cuando Göring regresó a Prusia oriental, la situación en Stalingrado ya no tenía solución. Los ánimos estaban inflamados. «Mannheim —escribió Richthofen el 27 de noviembre—, [está] desesperado por las decisiones tomadas en la cúspide.»

Por increíble que parezca, a los hombres del mando de Hitler les preocupaba menos Stalingrado que el norte de África. El 28 de noviembre a las 3:20 de la tarde —ante el asombro general— el mariscal de campo Rommel se presentó personalmente en el cuartel de mando del Führer y le pidió autorización para abandonar definitivamente Libia y establecer una nueva línea defensiva en Gabés, en Túnez, desde donde se proponía lanzar una nueva campaña completamente distinta. Con glacial desdén, Hitler le preguntó a Rommel qué frente se proponía defender. Si se perdía el norte de África, señaló, Italia probablemente abandonaría la guerra. Esa noche Rommel escribió en su diario: «Cinco de la tarde, entrevista con el Führer en presencia del Reichsmarschall. El Führer es rotundamente contrario a abandonar el teatro africano... Es preciso presionar a los italianos para que hagan un verdadero esfuerzo para hacer llegar suministros por barco a África. ¡Es una carrera contra reloj y tenemos que ganarla!»450

Esa misma noche, Hitler embarcaba a Göring y a Rommel en el tren con destino a Roma, con instrucciones de hacer marcar el paso a Mussolini.451 El Reichsmarschall volvió a hacer las maletas de mala gana y subió al «Asia» en la estación de Gumbinnen para trasladarse a Italia con el mariscal del desierto. La esposa de Rommel, Lucie, que subió al tren en Múnich, recordaría luego molesta que Göring sólo había hablado de sus adquisiciones de obras de arte y de sus joyas durante todo el viaje. Rommel, sin embargo, prefirió seguirle la corriente y empleó los dos días de viaje en tren para conquistárselo. Cuando su locomotora entró resoplando en la capital italiana el día 30 por la mañana temprano, Rommel ya había podido escribir que Göring aprobaba plenamente su plan de retirada hasta Gabés. Rebosante de optimismo, Göring ordenó que le hiciesen llegar a Rommel con la máxima rapidez veinte de los nuevos poderosos cañones antiaéreos de 88 milímetros y telefoneó a Milch para ordenarle que se trasladase de inmediato a Roma para darle un empujón a la producción aeronáutica italiana.

Pero luego recibió una visita del mariscal de campo Kesselring, quien le señaló que una retirada hasta Gabés permitiría a la fuerza aérea enemiga acercarse peligrosamente a las cabezas de puente establecidas por el Eje en los puertos tunecinos. Göring se dejó convencer por este razonamiento y decidió que Rommel no debía abandonar Trípoli en ningún caso.

Esa noche atravesó toda Roma para entrevistarse con Mussolini. Durante el forcejeo dialéctico que mantuvieron durante tres horas, el delgado y pálido Duce le manifestó claramente que él también era partidario del plan de Gabés; pero no era posible echar en saco roto la lógica del razonamiento de Kesselring.452

A Rommel se le cayó el ánimo a los pies cuando se enteró. Durante una reunión conjunta celebrada la mañana del día siguiente, 1 de diciembre, le oyó repetir a Göring que era imprescindible conservar Trípoli. El optimismo del Reichsmarschall empezaba a rayar en lo insufrible.

Por una vez, alardeó, el Eje actuaba con ventaja. «Por primera vez no estamos lejos del campo de batalla. ¡Apenas nos separa un salto de pantera! Lo cual nos ofrece amplias posibilidades para transportar rápidamente gran cantidad de tropas y material a Túnez.» Prometió transportar cuatro divisiones de primera clase hasta la nueva cabeza de puente tunecina: la 10.ªDivisión acorazada y las divisiones Hitler, Göring y Deutschland. «Tenemos que procurar hacer retroceder al enemigo hasta Oran y luego intentar llegar a Marruecos», declaró.

Proponía sembrar de minas dos enormes zonas en el estrecho de Sicilia para que sus barcos de transporte pudiesen deslizarse a salvo entre ellas hasta el norte de África. Alemania enviaría las minas necesarias. «Comprendo que es una empresa ambiciosa —reconoció—, pero tenemos que plantearnos nuestra actuación en estos términos.» Y ante los airados comentarios del comandante de la flota italiana almirante Raffaelo Riccardi y del almirante alemán Eberhard Weichold, les replicó con sorna: «Los prejuicios y opiniones de la marina han quedado desfasados.»

Al terminar le cablegrafió a Hitler que los italianos habían estado de acuerdo en que Rommel debía establecer su nueva línea defensiva en Buerat. Durante el almuerzo comentó el desánimo de Rommel y trató con tan poco tacto al mariscal de campo que cuando Milch llegó de Berlín poco después de finalizar la comida, se encontró a Rommel arriba llorando de exasperación contra Göring.453

Göring, por su parte, continuó viaje hasta Nápoles en el arrogante lujo del «Asia». Allí se entrevistó con los trabajadores del muelle e inspeccionó las defensas ferroviarias y portuarias. Se le pusieron los pelos de punta al ver los barcos mercantes del Eje perfectamente alineados en el puerto, como invitando un ataque enemigo. Saltándose por completo la autoridad de Roma, le encomendó al joven jefecillo fascista local la dirección del transporte marítimo hacia África. «Göring —escribió indignado Ciano el día 5— continúa presidiendo reuniones a las que invita a civiles, a [Guido] Buffarini [el ministro fascista del Interior], a ministros con carteras técnicas, etcétera... ¡Cuando Göring llegó ayer al centro del mando supremo, nuestros jefes militares salieron a darle la bienvenida en el patio!» Ciano, celoso, hizo correr el rumor de que Göring sin duda ya se veía convertido en el futuro «Reichsprotektor» de Italia.

El 11 de diciembre de 1942, el Reichsmarschall volvía a presentarse en el cuartel de mando del Führer. «[Göring] dice que Rommel ha perdido por completo los ánimos», les comentó el día siguiente Hitler a sus subordinados.

Göring le comunicó en privado a Hitler que Mussolini le había recomendado que renunciasen a la guerra, en esos momentos, ya inútil contra Rusia. Unos días después llegaba a Prusia oriental el desesperanzado ministro italiano de Asuntos Exteriores Ciano acompañado del mariscal Ugo Cavallero, jefe del mando supremo, para repetir este consejo a los alemanes.454Göring y Ribbentrop se mostraron de acuerdo, pero la respuesta de Hitler fue recitar un desalentador catálogo de las victorias logradas por Alemania desde 1938. No volvería a hablarse más del asunto.

El puente aéreo hasta Stalingrado continuaba funcionando a trancas y barrancas. El 19 de diciembre, un día que puede servir como ejemplo de la situación, sus aviones sólo transportaron setenta toneladas de material hasta la «fortaleza». Ese día Göring murmuró durante la conferencia de guerra principal del Führer que la situación en lo tocante a las reservas de alimentos probablemente no era tan grave como la había pintado Paulus. El mariscal de campo Von Mannheim sugirió sarcásticamente desde la línea del frente, situada a mil seiscientos kilómetros de allí, que a lo mejor al Reichsmarschall le gustaría tomar personalmente el mando. «¡Por qué no se hace cargo de este sector del que está tan seguro el "confiado" comandante!», declaró.455

El día 30, Richthofen telefoneó a Göring a «Carinhall». El distante Reichsmarschall le respondió con lo que Richthofen se limitó a describir como «fogosas palabras». «Personalmente habría preferido más fuerzas», comentó el comandante de la Luftflotte.

El diario de Göring indica que cuando empezó el nuevo año 1943 aún seguía en «Carinhall», de donde sólo salía para alguna visita ocasional a Berlín. En «Carinhall» se dedicaba a observar con orgullo las lecciones de ballet de la pequeña Edda, escuchó cantar a Rosita Serrano, salió a dar paseos en coche entre la nieve, cazó jabalíes; canceló una entrevista con Galland y Dietrich Pelz, su jefe de bombarderos, y en general se resistió a ver la amenaza que se cernía sobre los cielos alemanes. El 4 de enero, Milch y su jefe técnico el coronel Wolfgang Vorwald le llevaron a «Carinhall» el libro rojo con las estadísticas de producción enemigas, calificado como material absolutamente reservado. Los datos contenidos en él indicaban que Gran Bretaña, los Estados Unidos y Canadá habían estado produciendo 1.378 bombarderos y 1.959 aviones de combate mensuales durante el año 1942, mientras la industria alemana sólo había alcanzado un promedio de 3 y 247, respectivamente.456«Milch —tronó el Reichsmarschall, cómodamente repantingado detrás de su enorme mesa de trabajo—, ¿también usted se ha unido al grupo de los soñadores? ¿De verdad se cree todo esto?»

«El Reichsmarschall no coincide conmigo en la interpretación de estos datos», les confesó el día siguiente Milch a sus subordinados.

«Aunque su producción sea tan alta —señaló que le había dicho Göring—, de nada les servirá a las fuerzas que tienen en África si no pueden ofrecerles el apoyo de un espacio marítimo.»

A Hermann Göring le faltaban pocos días para cumplir el medio siglo de vida. A última hora del 6 de enero de 1943 se puso en camino hacia Prusia oriental, el día siguiente permaneció durante siete horas con Hitler, tomó notas confusas en su diario sobre las conversaciones mantenidas con Speer, Rosenberg, Bormann y Milch; luego emprendió el regreso a «Carinhall». Los preparativos para la celebración de su quincuagésimo cumpleaños le ayudaron a acallar los cada vez más débiles lamentos de Stalingrado y el clamor del norte de África. El día 11 mantuvo una conversación con Kesselring sobre «el caso Rommel», pero su principal preocupación era su cumpleaños. El día 9, los italianos, rindiéndose ante su avidez de condecoraciones, le concedieron la primera estrella dorada del Águila romana en su embajada. Los teatros de Berlín estaban cerrados, pero Göring hizo abrir uno para una representación especial y transportó a su personal en autobuses desde «Carinhall» para hacerles escuchar música de Haendel, seguida de un aria de una ópera de Glück (Oh, quisiera no haber nacido), para terminar con la representación de varios actos de Sueño de una noche de verano y una obra de Kleist. Dos de los actores estaban casados con mujeres judías, pero Göring les había concedido su protección personal.

Los regalos de cumpleaños que recibió podrían interpretarse como una prueba de que su posición política seguía siendo fuerte en Alemania. Mussolini le mandó una espada de oro, inicialmente destinada al general Franco («los tiempos han cambiado», comentaría Ciano). El propio Ciano le obsequió con la estrella de San Mauricio (que en su momento había estado destinada al rey Zogi de Albania, pero luego reasignada). Tres importantes empresarios alemanes le obsequiaron una vajilla de porcelana de Sévres de 2.400 piezas decorada con una escena de caza. Kurt Schmitt, jefe de la compañía de seguros Allianz, se plegó rápidamente a la recomendación telefónica de Gritzbach, de la oficina de Göring, quien le sugirió que le regalase tres estatuas medievales valoradas en 17.000 marcos cada una. Paul Pleiger le ofreció un millón de marcos (100.000 en nombre de la Hermann Göring Reichswerke, el resto procedente de un fondo político controlado por el trust de propietarios de minas de carbón del Reich). Hitler le mandó una carta personal de su puño y letra fechada el 11 de enero de 1943, que Göring conservaba entre sus papeles más preciados en 1945, pero que posteriormente fue robada y actualmente se ha perdido, al igual que la cajita de oro macizo con incrustaciones de piedras preciosas ejecutada a mano por el diseñador preferido de Hitler, Gerdi Troost, y que Keitel le entregó a Göring para que guardase en ella el pergamino blanco con sus credenciales de Reichsmarschall.

Hitler había ordenado celebrar públicamente la ocasión, pero Göring supo ver más allá de los falsos agasajos y más adelante describiría el día de su cumpleaños como el momento que marcaría el inicio de su declive. Profundamente deprimido se refugió en la cama y el día 13 escribió en su diario: «enfermo» y «reposo en la cama a causa de unas palpitaciones en el corazón», y el 14 volvió a consignar: «Reposo en la cama durante todo el día, ¡enfermo! (el corazón).» Tuvo que acudir el profesor Zahler.457

Sus problemas cardíacos estaban ocasionados en parte por su enorme obesidad y es probable que en parte su malestar también fuese de origen psicológico. Era consciente de que su autoridad estaba siendo minada a ojos vistas. El 13 de enero, Hitler creó una «comisión tripartita» (Dreiausschuss) para controlar la mano de obra, de la que quedó excluido Göring. El 14, saltándose la autoridad de Göring, Hitler hizo llamar directamente al secretario de Estado Milch y le transfirió —aunque ya muy tardíamente— el mando del para entonces estratégicamente vital puente aéreo de Stalingrado.458

La noche del 16 al 17 de enero, la RAF atacó Berlín con sus nuevas bombas de demolición. El 18, después de examinar los daños, Göring almorzó en el cuartel de mando de Hitler, quien le mostró los últimos mensajes histéricos de Paulus sobre el puente aéreo. Göring se los transmitió por teléfono a Milch que se encontraba en el frente. «Las señales más angustiosas proceden de la fortaleza», se quejó Göring.

Göring de hecho había proporcionado los aviones prometidos, pero los comandantes de los escuadrones le estaban haciendo quedar mal. No habían tomado ninguna medida para que las tripulaciones no pasaran frío mientras esperaban, por otra parte las tripulaciones desconocían los procedimientos habituales para arrancar los aparatos en frío y la moral estaba por los suelos. Sólo 15 de los 140 aviones de transporte Junkers 52, 41 de los 140 Heinkel 111 y uno de los 20 FW 200 estaban en condiciones de funcionar el día que llegó Milch. Y de todos esos aviones, sólo estaba previsto que siete Junkers y once Heinkel realizasen el viaje en ambos sentidos ese día. Milch llegó a la conclusión de que debía haber un número de aviones inmovilizados por la apatía y la ignorancia del personal equivalente al de los que no podían despegar a causa de las temperaturas extremadamente bajas.459 Milch procedió a destituir de inmediato a los generales incompetentes, organizó nuevos terrenos de aterrizaje, lanzó radiofaros y equipos de señales luminosas a la fortaleza. Pero con el paso de las semanas se perdieron los aeródromos de Stalingrado y la línea del frente retrocedió tanto que los Heinkels ya no podían cubrir el trayecto de ida y vuelta.

Hitler dio órdenes a Milch de evacuar de la fortaleza al apreciado general de Panzer Hans Hube. «¡Tal vez sería hora de matar a un par de generales de la aviación!», le dijo Hube, después de hacerle notar que en Stalingrado ya no quedaba ni un sólo general de la Luftwaffe. Hitler le transmitió el zahiriente comentario a Göring y el Reichsmarschall se lo dijo a Milch. El mariscal de campo tuvo un estallido de cólera. «¡Es curioso la rapidez con que todas las personas destacadas en el frente pierden su clara percepción de la situación en el frente en cuanto llegan allí!», comentó con sorna Göring sin dejarse impresionar. Richthofen, que estaba escuchando por el otro auricular, miró a su alrededor en busca de «una pared para subirme a ella», como confesó en su diario. Cuando Göring, ya más calmado, volvió a telefonear a Milch el día 20, éste le anunció que él y Manstein compartían la opinión de que la situación del Sexto ejército no tenía salida.

Impotente para prestar ayuda al Sexto ejército, Göring se paseaba como alma en pena por el cuartel de mando de Hitler. El 23 de enero, Milch escribió en su diario: «A las 2 ó las 3 de la madrugada telefoneo al cuartel de mando del Führer. Göring manda un sinfín de telegramas.» En un frenesí de actividad provocado por un tardío sentimiento de culpa, Göring permaneció durante cinco horas con Hitler ese día, el día 25 le telefoneó dos veces (a propósito de una nueva situación crítica que empezaba a crearse en Vorónezh) y asistió personalmente a las conferencias principales del mando de Hitler los días 26 y 27.

Mientras tanto, Milch se afanaba en el frente de Stalingrado, provisto ahora de trenes llenos cargados de planeadores de transporte, tripulaciones de tierra, material de precalentamiento y contenedores para el transporte aéreo fabricados en serie; también estaba a punto de llegar un escuadrón de los nuevos cazas Me 109G. Pero en el ministerio del Ejército de tierra resonaban las más insultantes críticas contra la Luftwaffe. El portavoz del ejército general Kurt Dittmar describió en su diario su resentimiento contra lo que consideraban (injustamente) como las «promesas incumplidas» de Göring en relación al puente aéreo. Hitler tampoco disimulaba su disgusto y se burlaba públicamente del fracaso del tan alabado He 177 en el puente aéreo.

El 27 de enero de 1943, varios bombarderos norteamericanos B-17 sin escolta efectuaron su primer audaz bombardeo diurno, atacando la base naval de Wilhelmshaven. El día 30 seguiría una segunda afrenta, esta vez más directa, contra el amor propio de Göring. Se celebraba el décimo aniversario de la «toma del poder» por los nazis y Göring debía pronunciar un mensaje radiofónico que sería transmitido a las once de la mañana por todas las emisoras del país; pero la RAF, con sublime indiferencia hacia sus sentimientos, hizo surcar todo el territorio alemán a sus aviones Mosquito a plena luz del día hasta llegar a Berlín, con el solo propósito de hundirle en ese preciso instante.

El día 19 Hitler le había recomendado que prestase especial atención a los sistemas de defensa antiaérea de Leipzig, Dresden, Weimar y Kassel, y el 20, Göring había dado instrucciones al comandante de operaciones nocturnas de cazas, general Josef Kammhuber, de ampliar las defensas nocturnas hasta el norte de Berlín y el sur de Alemania. El mismo día también había convocado a todos los comandantes de escuadrones de cazas a una reunión que debía celebrarse en «Carinhall» a finales de mes. (Los servicios de información británicos interceptaron esta señal.) El coronel Adolf Galland fue uno de los comandantes que comieron y se sentaron a deliberar con el preocupado Reichsmarschall buscando la mejor forma de derrotar la doble amenaza de los bombarderos aliados. Galland le expuso sus planes para reforzar los destacamentos de cazas que actuaban durante el día; su adjunto, el coronel Lützow, describió la ampliación de la red de seguimiento por radar. Galland mencionaría por primera vez los futuros aviones de propulsión del Reich, como el Me 262 y el He 280 y el interceptor Me 163 propulsado por cohetes. Y el futuro aún mantenía en reserva cosas peores: los expertos de la Luftwaffe descubrieron un desconcertante equipo electrónico nunca visto en un bombardero Stirling de la RAF derribado cerca de Rotterdam esa misma noche del 30 al 31 de enero: una pantalla de radar instalada a bordo, aparentemente diseñada para ofrecer a los bombarderos nocturnos una imagen del terreno y de las ciudades que sobrevolaban, independientemente de las condiciones de oscuridad o del espesor de las nubes.

El drama de Stalingrado tocó a su fin. Dieciséis generales del ejército de tierra, Paulus entre ellos, prefirieron ser hechos prisioneros por los soviéticos a una muerte gloriosa en el campo de batalla. Aunque esta «debilidad» le permitía llevar el agua a su molino, el Reichsmarschall procuró mantenerse en un discreto segundo plano. El general del ejército Erwin Jaenecke, evacuado entre los heridos en uno de los últimos aviones que despegó de Stalingrado, le pidió insistentemente a Hitler que castigase a los culpables, «¡aunque el castigo deba alcanzar al Reichsmarschall en persona!», declaró con despecho. Pero Göring no se dejaba ver por ninguna parte. Su diario indica que pasó la mayor parte de la semana siguiente en el hospital junto al lecho de Emmy —operada de vegetaciones por el profesor Gohrbandt el primero de febrero— y no manifestó ningún repentino deseo de ver a su Führer. En su ausencia, Hitler descargó su ira contra Jeschonnek y después, al salir de la conferencia, le dio una palmada en la espalda al general y le tranquilizó: «¡No me refería a usted!» «Soy el único responsable de lo de Stalingrado», reconoció sinceramente Hitler ante el mariscal de campo Von Manstein el 6 de febrero, pero en seguida matizó esa confesión de culpabilidad añadiendo: «Podría pasarle el muerto a Göring... pero le he nombrado mi sucesor y eso me impide hacerlo.»

Después de que el general Bodenschatz le hubiera asegurado que Hitler no tenía intención de hacer recaer la responsabilidad sobre él, Göring volvió cabizbajo a la «Guarida del lobo» para asistir a las conferencias de los dos días siguientes. Hitler procuró no lastimar su amor propio. Una penetrante nota del diario de Richthofen describe muy bien los sentimientos de Göring en aquellos momentos;460 el comandante de la Luftflotte 4 llegó a Rominten el día 10 y se encontró con que Göring se disponía a salir a cazar jabalíes. Por la noche cenaron solos y se lamentaron de la dura suerte del soldado. «Como sabe, el único lujo que me doy es hacerme traer flores frescas de vez en cuando», declaró Göring mientras cortaba suculentas tajadas de una pierna de ternera que acababan de servirle como tercer plato. Reconoció haber dado su aprobación para el puente aéreo de Stalingrado, pero sólo porque esperaba que el cerco fuese transitorio. Después el ejército italiano se había ido a pique y se había desencadenado el desastre.

Richthofen se aventuró a comentar que Göring debería haber corrido el riesgo de trasladarse personalmente al frente de batalla de Stalingrado. «Un hombre que no es capaz de confiar en su suerte —le dijo—, tampoco tiene derecho a creerse predestinado a más grandes causas.» Y añadió: «Ninguno de los jefes de nuestro ejército de tierra es un César ni un Alejandro, pero todos saben cuál es su deber y lo cumplen. Sólo necesitan que se les confíen tareas que sean capaces de comprender.» Y alabó muy especialmente a Manstein.

El día siguiente, 11 de febrero, por la mañana, ambos fueron a ver a Hitler. Richthofen repitió sus comentarios. «Si no retuviera por la fuerza a mis comandantes —le dijo Hitler sin rodeos—, ahora ya estarían luchando en suelo alemán.» Göring se limitó a asentir mansamente. Una vez intentó intervenir para disentir, pero Hitler desvió hábilmente la conversación hacia el tema del viejo Burgtheater de Viena. «Eso era arte de verdad, como actualmente puede verse muy pocas veces», comentó alegremente Hitler, a sabiendas de cuánto se enorgullecía Göring de su Teatro estatal prusiano.

Durante los tres días de consultas confidenciales que mantuvo en Rominten con los generales más destacados de la Luftwaffe461(«para dar un repaso a todos los temas, establecer directrices y arengarlos de cara a los meses venideros», como escribió en su diario), Göring habló con sinceridad de la crisis con que debía enfrentarse en esos momentos la Alemania nazi. El general Karl Koller, jefe de la plana mayor de la Luftflotte 3, tomó las siguientes notas taquigráficas de la reunión:

Hemos sufrido el revés más grave posible en el este [dijo Göring]. Lo de menos es a quién debe considerarse culpable... Después de ver esfumarse y huir a treinta y seis divisiones aliadas entre uno y otro flanco, nuestro frente excesivamente amplio tenía que desmoronarse por fuerza... En el este nos enfrentamos a nuevas situaciones cruciales y tal vez incluso peligrosas. Hemos perdido regiones de la máxima importancia para nuestra alimentación y además cuanto hemos dejado abandonado representa una tremenda merma para nuestro propio abastecimiento de alimentos. Abandonamos 157.000 toneladas de semillas oleaginosas ya cosechadas y almacenadas, de inmensa importancia para nuestro abastecimiento de materias grasas. Al mismo tiempo, los éxitos logrados por el enemigo naturalmente han elevado muchísimo su moral. África está completamente perdida, ya no tenemos ninguna posibilidad de llegar a Suez y el enemigo se aproxima cada vez más por el sur. Sin contar la invasión del norte de África...

¿Qué puede hacer a continuación el enemigo? Puede desembarcar en Cerdeña (esto no nos causará problemas) y posiblemente también en Sicilia. El principal peligro está en Portugal, las informaciones de los servicios secretos sobre el tema son cada vez más consistentes... España está dirigida por un hombre débil [Franco] que tiene a la peor consejera: ¡la cobardía! [...] Ya ello debe sumarse el peligro, muy real, de que el enemigo ataque Bretaña y Normandía. También existe la posibilidad de que decida iniciar una invasión de Noruega, no en gran escala pero bien organizada, posiblemente con tropas de esquiadores; hay tropas americanas estacionadas en Escocia que podrían ser aerotransportadas hasta Noruega.

Los americanos cuentan con un enorme potencial armamentista, existe el riesgo de una guerra química; los americanos son partidarios de ella, porque naturalmente nada puede ocurrir en su propio país; los británicos probablemente se oponen, pero no conseguirán imponer su voluntad a los Estados Unidos, que sólo están interesados en absorber el imperio británico y arrojar a Europa a las fauces de los bolcheviques. Ya nadie es capaz de comprender a qué está jugando Gran Bretaña. Tal como está actuando, se hundirá irremisiblemente, aunque forme parte del bando triunfador.

Tenemos los siguientes aliados: uno que combate magníficamente [Japón], que lucha como un alemán, pero se encuentra muy lejos... Un segundo aliado [Italia] completamente inútil; ni una sola de sus divisiones vale absolutamente nada; todo un ejército [el Octavo ejército italiano] que huyó e iba a ser destacado en la zona de guerrillas, acaba de comunicar que se considera incapaz de hacer frente a los bandidos. Ni siquiera fueron capaces de pacificar los Balcanes, a pesar de que allí el enemigo sólo dispone de mosquetes y no tiene ni una sola pieza de artillería.

Todo lo cual indica cuan negra es la situación. Para dejar claro el objetivo final que perseguimos en esta guerra sólo puedo repetir las palabras del discurso del Führer. Al final de esta guerra sólo quedarán los supervivientes y los muertos: ¡es una locura creer que existe una posibilidad de salvación si triunfa el bolchevismo! [...] No podemos saber qué apoyo nos prestarán las naciones europeas. España tal vez nos ayude; Francia, internamente desgarrada, no hará nada, sino que se volverá contra nosotros cuando llegue el momento de la verdad; y lo mismo puede decirse de Noruega. No tenemos a nuestro lado a ninguna de las naciones que ocupamos. La debilidad de Italia es innegable, su capacidad militar es nula. Dentro del país reina el derrotismo más absoluto, sólo un puñado de fascistas mantiene en pie al país, nadie más trabaja y mucho menos lucha. Lo espantoso es que el Duce no puede confiar ni en su propio yerno [Ciano] y ha tenido que destituirlo...

El segundo gran peligro está en el sur de Rusia. En Stalingrado el interrogante no era si debíamos retirarnos o no. En un primer momento, no había motivos para hacerlo, estábamos autorizados a suponer que nuestras tropas serían capaces de resistir hasta que llegaran refuerzos. Si los hombres hubiesen luchado con más brío, sobre todo en Stalingrado mismo, la ciudad aún podría ser nuestra y no habría sido capturada. Paulus se mostró demasiado débil, no transformó Stalingrado en una auténtica fortaleza. Miles de civiles rusos recibieron comida junto con sus tropas. Debería haberlos sacrificado sin piedad para que sus soldados pudieran contar con alimentos suficientes para sobrevivir, y lo mismo cabe decir de los heridos irrecuperables, en vez de cargar con ellos deberían haber dejado que se extinguieran. El ejército de Paulus se limitó a confiar en la Luftwaffe y esperar que ésta obrara milagros... Y ahora el jefe del estado mayor del ejército, el general [Arthur] Schmidt tiene las agallas de decir que «la Luftwaffe ha cometido la mayor traición de la historia porque no fue capaz de abastecer al ejército de Paulus». El ejército perdió las pistas de aterrizaje, ¿cómo demonios podía funcionar un puente aéreo a gran escala después de eso?

Esa primavera, Göring recibió una visita de Hans Thomsen, el nuevo embajador nazi en Suecia. El Reichsmarschall le recibió vestido con una chaquetilla de cuero y una camisa de seda de mangas abullonadas, y luciendo su puñal de oro. Después de un recorrido en coche por los terrenos de «Carinhall», Göring se cambió de ropa y se puso un impresionante batín de seda color violeta y unas zapatillas peludas para cenar. Un prendedor cubierto de diamantes le adornaba el cuello y un cinturón tachonado de piedras preciosas le rodeaba la panza.

Más o menos por esa época, Göring reconoció ante el secretario de Estado de Ribbentrop, Ernst von Weizsäcker, que le preocupaba el futuro. «No veo demasiado claro cómo podremos poner fin a esta guerra», le dijo.


34. MOTORES DE REACCIÓN



La fuerza aérea de Göring había transportado hasta Stalingrado 8.350 toneladas de suministro, una media diaria de 116 toneladas. Pero había perdido 266 aviones de transporte Junkers 52, 165 bombarderos Heinkel 111, y 42 bombarderos Junkers 86, prácticamente un cuerpo de aviación completo. «Siempre fui partidario del uso estratégico del potencial aéreo —le confiaría Göring al famoso filósofo de la aviación norteamericana Alexander Seversky pocos días después de finalizar la guerra—. Mi hermosa flota de bombarderos se desgastó transportando municiones y alimentos a Stalingrado para el ejército. Siempre estuve en contra de la campaña de Rusia.»462

Cuando Milch le presentó el nuevo programa de producción aeronáutica el 22 de febrero de 1943 —habían pasado cinco semanas desde que Göring le había recibido por última vez—, el Reichsmarschall se quejó ruidosamente de que no parecía ofrecer nada nuevo ni siquiera para 1946. Milch le recordó con gran acierto que el único proyecto de fabricación de un bombardero cuatrimotor había sido cancelado ya en 1937. El mariscal de campo tuvo la impresión de que Göring parecía tener los ojos más brillantes y la mirada más extraviada que de costumbre ese día.463

Deprimido por la austeridad de Berlín, el Reichsmarschall se retiró a su villa del Obersalzberg. Pili Körner le rogó a Emmy que intentara convencerle para que le hablase a Hitler de la necesidad de lograr una paz honorable cuando todavía era posible. Es poco probable que Göring le plantease jamás el tema al Führer, pero durante el mes de febrero fueron creciendo las presiones para que se reanudasen las reuniones del pequeño gabinete —el Comité de defensa del Reich— que había funcionado durante las primeras semanas de la guerra. Milch le planteó la posibilidad a Speer, quien obtuvo el respaldo de Goebbels en favor del proyecto. El último día de febrero se presentó en la villa de montaña para comunicárselo a Göring. Estuvieron charlando durante varias horas. El ministro se quedó boquiabierto ante las uñas pintadas del Reichsmarschall y el colorete que parecía llevar en las mejillas. Antes de volver a visitarle con Goebbels la tarde siguiente, Speer le advirtió al ministro de Propaganda que había visto a Göring «bastante resignado». Göring les recibió vestido con lo que Goebbels describió secamente como «un atuendo algo recargado, que resultaría grotesco si uno no le conociera tan bien». Ambos ministros intentaron devolverle al Reichsmarschall la confianza en sí mismo que parecía haber perdido; Göring accedió a intentar influir sobre Himmler, pero rechazó la idea del pequeño gabinete.464 «Göring cortó en seco el proyecto —escribiría Milch en sus memorias—. Tuve la impresión de que temía a Hitler.»

Esa noche del 1 al 2 de marzo los británicos debilitaron todavía más su posición negociadora con un Blitz sobre Berlín. El bombardeo partió en dos el edificio del ministerio del Aire, provocó seiscientos incendios, destruyó veinte mil edificios y mató a setecientos berlineses. Hitler ordenó una masiva represalia contra Londres, pero sólo una docena de aviones consiguieron localizar la vasta capital del Imperio. «¿Cuándo piensa volver el Reichsmarschall?», preguntó irritado Hitler a sus subordinados el día 5 al mediodía (los taquígrafos recogieron sus palabras). «¡Esto no puede continuar así! ¡Jamás conseguiremos doblegar a los británicos si las cosas siguen de este modo!»

Pero Göring se había ido a Roma, para ver a Mussolini y también —aprovechando la ocasión, ciertamente— a sus amigos marchantes de arte. De la carta que le escribió unos días después el dictador fascista a Hitler se desprende claramente que los italianos habían reanudado sus súplicas para que la Alemania nazi llegase a un acuerdo de paz con Stalin en los términos que pudiesen obtener de él.

Los papeles de Walter Hofer revelan en qué actividades buscó consuelo Göring tras su entrevista con Mussolini.465 El 8 de marzo visitó la finca campestre florentina del marchante de arte Eugenio Ventura y decidió comprar varios objetos artísticos, incluidas cuatro pinturas y trípticos italianos y tiroleses y cuatro guirnaldas de madera tallada. Ansioso por tenerlas en sus manos, las hizo cargar de inmediato en su tren. «Ya se está haciendo tarde —comentó discretamente—, de modo que tal vez sea preferible que me lleve las piezas ahora mismo.» A cambio ofreció por ellas nueve obras del siglo XIX confiscadas en Francia, entre ellas tres Monets y otras obras de Sisley, Cézanne, Degas, Renoir y Van Gogh, que Hofer había trasladado en diciembre a Florencia para «ser restauradas».

El cargamento del tren continuó incrementándose con varios objetos comprados a Cortini, entre ellos un banco de madera de nogal del siglo XVI, una mesa, un gran mueble de farmacia, un reclinatorio, y varias esculturas de tema religioso y de caza, una Afrodita después del baño de mármol adquirida a Iandolo en Roma, y diez objetos comprados a Grassi en Florencia, entre ellos un busto del emperador Adriano. Sumido en el ya familiar trance del coleccionista de obras de arte, Göring se olvidó de la guerra.

Echando chispas por la ausencia del Reichsmarschall, Hitler comentó el tema de los nuevos violentos bombardeos de la RAF con Goebbels y Speer en la «Guarida del lobo». Esa tarde del 8 de marzo de 1943describió a Göring como un hombre ignorante en materia de asuntos de estado, que no se preocupaba de la guerra que se estaba desarrollando en el aire y totalmente mal informado por sus ex compañeros del escuadrón Richthofen como Bodenschatz. «Mientras yo no dejo de pensar día y noche en la manera de lograr que cesen esos bombardeos, el Reichsmarschall sigue tan tranquilo con su vida sin dejarse alterar por las preocupaciones», le oyó comentar un ayudante.

Esa noche la RAF dejó caer ochocientas toneladas de bombas sobre la ciudad medieval de Nuremberg. Hitler hizo sacar a Bodenschatz de la cama y descargó su ira sobre él. Veinticuatro horas después Múnich se convertía en blanco de los bombarderos británicos. Era evidente que los bombardeos de represalia no estaban teniendo ningún efecto disuasorio. Hitler culpó de ello al elegante amigo de Göring, el mariscal de campo Hugo Sperrle, quien había instalado el cuartel de mando de su Luftflotte 3 en un castillo francés. «Le interesa tanto bombardear Gran Bretaña como perderse una cena gastronómica», dijo Hitler, y ordenó el nombramiento de Dietrich Pelz, un teniente coronel de veintinueve años, como “jefe del ataque (Angriffsführer) contra Inglaterra”, con la misión de organizar una auténtica ofensiva de represalia. También conminó a Göring a regresar de Italia.

Intuyendo los negros nubarrones que empezaban a formarse, el Reichsmarschall cogió del brazo a Jeschonnek cuando el tren se puso en marcha. «Ya sabe que soy su más leal amigo», le dijo.

Jeschonnek le comentó a su adjunto con voz sin emoción que si él se suicidaba tal vez Göring todavía pudiera enmendarse.466 Un comentario que revela hasta qué punto los roces entre el alto mando estaban destrozando al general. Posteriormente, esa primavera, el adjunto de Jeschonnek consiguió arrancarle un revólver de la mano en el último momento, mientras el general murmuraba algo a propósito de su deseo de ser enterrado en Prusia oriental, junto a la orilla del lago Goldap.

Göring llegó a la «Guarida del lobo» a las cuatro de la tarde del día 11 de marzo de 1943. Después de charlar un rato con Rommel, que el día antes había cedido el mando de su ejército en Túnez, a las nueve y media entraba a ver a Hitler. Éste le ofreció una nueva oportunidad de rehabilitarse.467

El Reichsmarschall decidió presionar a los fabricantes aeronáuticos. Una semana más tarde los reunió en «Carinhall» para someterlos a una perorata de noventa minutos durante la cual no escatimó invectivas contra ellos —los profesores Messerschmitt, Heinkel y Dornier— por el «total fracaso» de Alemania en materia de tecnología aeronáutica.468

—He sido engañado —tronó— hasta unos extremos que hasta la fecha sólo había visto en los espectáculos de los magos e ilusionistas. ¡Hay cosas que se me presentaron como completamente acabadas antes de la guerra y que todavía hoy no están terminadas! —Tras lo cual añadió significativamente—: Y no hablo para nada del teatro oriental. Cuando hablo del «enemigo», me refiero exclusivamente al enemigo del oeste.

»Mi modesta exigencia —le gritó al huesudo Messerschmitt— es que su aparato sea capaz de despegar y aterrizar sin que los pilotos arriesguen cada vez hasta el último hueso de sus cuerpos.

Luego fulminó a Heinkel con la mirada:

—Me prometieron un bombardero pesado: el Heinkel 177. Después de una interminable sucesión de calamidades me dicen: «Si no tuviese que volar en picado, ese avión sería el mejor aparato del mundo, podría entrar en servicio ahora mismo. ¡Ahora mismo!» Me apresuro a asegurarles que no es necesario que vuele en picado. Pero ahora que se ha intentado emplearlo se han producido pérdidas catastróficas, ninguna de ellas provocada por acciones del enemigo. ¡Qué me dice ahora, señor Heinkel! ¿Y cuántos se incendiarán durante el vuelo? ¡La mitad!... Cómo nos retamos todos del retraso técnico del enemigo, de sus «cientos cajones con cuatro motores», etcétera, etcétera. ¡Caballeros, para mí sería un placer si fuesen capaces de copiar a toda prisa uno de sus cajones con cuatro motores! ¡Al menos tendría un avión del que podría estar orgulloso!

Y continuó despotricando de esta guisa. (La transcripción de su discurso ocupó un centenar de páginas.)

—Esto es lo que me reconcome —afirmó en cierto momento—. Son capaces de acertar con sus bombas un barril de encurtidos en una estación de ferrocarril con el cielo encapotado; en cambio nuestros caballeros no consiguen «localizar Londres».469

El equipo electrónico británico le inspiraba una admiración sin límites.470

—Hace tiempo que me di cuenta que no hay nada que no tengan los británicos —dijo—. El enemigo es capaz de reproducir en un abrir y cerrar de ojos todo cuanto tenemos nosotros. Y lo aceptamos como si lo hubiese ordenado la voluntad divina y cuando me enfurezco contra ello, la excusa es que nosotros no tenemos la fuerza de trabajo necesaria... Lo que les falta, caballeros, no es fuerza de trabajo, sino capacidad intelectual.

Y citó como un buen ejemplo de ello el aparato de radar británico H2S, observado por primera vez en el bombardero Stirling derribado cerca de Rotterdam. El aparato ocupaba media docena de compartimientos de acero, que no habrían cabido a bordo de ningún bombardero alemán.

—Por eso han construido esos «viejos cajones con cuatro motores» —dijo remedando su expresión—. ¡Unos aviones tan grandes que podría instalarse una pista de baile en su interior!

Luego le tocó el turno al general Wolfgang Martini, el tímido y académico jefe de señales de la Luftwaffe.

—Me niego a seguir escuchando cuentos —le dijo—. El enemigo puede ver, incluso a través de las nubes, si se encuentra sobre una ciudad o no, y nosotros no podemos interferir sus aparatos. Usted me dice que también tenemos un dispositivo de ese tipo, y acto seguido añade: «¡Pero el enemigo puede interferirlo!»

A finales de ese mismo mes Göring se retiró a Berchtesgaden, en el sur de Alemania, para intentar aclarar sus ideas. La moral de los trabajadores empezaba a decaer. En esos momentos tenían un déficit de unos 2.100.000 trabajadores. Los obreros cualificados de la industria aeronáutica eran llamados a filas y trasladados al frente. Los catastróficos bombardeos de Berlín y la zona del Ruhr eran cada vez más violentos y los bombarderos norteamericanos habían empezado a participar en ellos. A mediados de abril de 1943, quince mil personas habían muerto en el Reich a consecuencia de los ataques aéreos. El 4 de abril, 229 franceses murieron en París y 221 italianos en Nápoles a causa de los ataques diurnos de los norteamericanos; el día 5, los escuadrones de bombarderos norteamericanos causaron la muerte de 2.130 civiles belgas en Anvers. Cuando Milch telefoneó a Goebbels en Berlín el día 6 vilipendió repetidamente el nombre del Reichsmarschall, a sabiendas de que el Forschungsamt le haría llegar a Göring la transcripción de sus zahirientes comentarios.

Hitler se interfirió en las operaciones de la Luftwaffe y ordenó el traslado de varios escuadrones de cazas al frente ruso. «Ni pensarlo —increpó Göring por teléfono a Jeschonnek—. Ya va siendo hora de que aprenda a plantarle cara al Führer.» Desbordada en el este, expulsada de África, casi inexistente en el oeste, su fuerza aérea luchaba para mantenerse a flote. Preocupado por la creciente escasez de alimentos en el Reich y la amenaza de que se reducirían las raciones de carne, Göring se refugió en la cama. El mes de abril se cierra en su diario con sendas visitas del cirujano de Hitler, Karl Brandt, y de su propio médico, el doctor Ondarza, quien le hizo el favor de recetarle masajes y un reposo aún más prolongado en la cama.

Mientras tanto, a Göring todavía le quedaba tiempo para dedicarlo a intereses menos marciales: le preguntó a la señorita Limberger «si estaban listas las amatistas», encargó a Perugia un par de zapatos hechos a mano para regalárselos a la pequeña Edda el día de su cumpleaños y se trasladó en coche a Múnich con Emmy para comprar una cara vajilla de porcelana. Richthofen le fue a ver una vez en el Obersalzberg y el 26 de abril dejó constancia en su diario de su sospecha de que Stalingrado y el reciente desastre del norte de África habían «hundido» definitivamente a Göring.

Todo un grupo del ejército, integrado por más de 250 000 soldados alemanes, fue hecho prisionero por el enemigo en Túnez. Göring esta vez se recluyó en el castillo de Veldenstein donde había pasado su niñez y allí permaneció hasta finales de mayo de 1943. El día 13 de ese mes, Milch fue a verle allí para tratar lo que describió circunspectamente en sus notas como «observaciones generales sobre la situación global». Una situación que a esas alturas parecía completamente ingobernable. El día siguiente, el paso de sólo diez aviones enemigos volando a gran altura conseguía hacer huir a veinticinco millones de alemanes a sus refugios. El día 16, bombarderos de la RAF armados con bombas rotatorias especiales provocaron el hundimiento de las enormes presas de Eder y Möhne; 1 217 personas, entre ellas 718 trabajadores extranjeros, perecieron ahogadas como consecuencia de las inundaciones que ello provocó. Tres días más tarde, el general Dittmar dejaba constancia por escrito del asombro del alto mando al comprobar que el Reichsmarschall ni siquiera se había acercado a las asoladas ciudades del Ruhr en momentos como ésos.471

Göring mientras tanto continuaba languideciendo atrincherado tras las fortificaciones medievales de Veldenstein. Dormitaba al sol, salía a dar paseos en coche por los bosques de los alrededores. Casi nadie acudía a consultar con él; su diario sólo cita brevemente a Beppo Schmid, que fue a recoger su cruz de la Orden de Caballería; al general Hube, quien acudió a informarle tras su llegada de Italia, al general Kastner, que fue a informarle sobre las presas.

Mientras proseguía la despiadada carnicería nocturna, el Reichsmarschall seguía los acontecimientos a una prudente distancia, hablando alguna vez con Bodenschatz y gritándole por teléfono a Jeschonnek («¡Mándele al Führer las fotografías de Ladoga, Leningrado y Novorossisk!). Por su parte, el coronel Pelz, apenas conseguía causar algún daño a Londres. Los grupos KG 2 y KG 6 sólo contaban con setenta u ochenta bombarderos para atacar Londres, Norwich, Hastings y Bournemouth. En una sola noche, la del 23 al 24 de mayo, los británicos dejaron caer sin dificultad dos mil toneladas de bombas sobre Dortmund, en la zona del Ruhr.

El Reichsmarschall, humillado y furioso, se mantuvo apartado.

—Mis hombres me dicen: «No sabemos si podremos localizar Londres de noche» —comentaría con sorna meses después—. En cambio, sus muchachos vuelan hasta esa presa, con la niebla adherida a ella, y la aciertan de lleno.»

Justo en ese momento en que todo le volvía la espalda, Göring recibió una visita que le hizo vislumbrar una esperanza. El día 25 de mayo fue a verle el coronel Adolf Galland, el joven general de cazas, que siempre mordisqueaba un puro, para hablarle del caza con motor de reacción Messerschmitt 262, el primer caza reactor. Había efectuado un vuelo de pruebas en uno de ellos tres días antes. «Ese pájaro sí que vuela —le anunció—. Como si lo empujara un ángel.»

El Me 262 superaba en 200 kilómetros por hora la velocidad de vuelo del Me 109G, su caza convencional más rápido. «Si el enemigo continúa confiando en el motor de pistones —escribía Galland en su informe—, el Me 262 nos proporcionará una inimaginable ventaja.»

Antes de que Göring hubiese podido asimilar estas palabras, recibió una llamada de Milch desde Berlín para decirle que su equipo estaba de acuerdo con la propuesta de Galland. Era perfectamente factible iniciar de inmediato la producción en serie del reactor. «Solicito su autorización —dijo Milch— para abandonar la producción del Me 209 y empezar a fabricar con urgencia el mayor número posible de Me 262.»

Göring se azoró. Detestaba tener que tomar decisiones. Miró al coronel Galland, que estaba escuchando por el segundo auricular.

—¿Usted qué piensa?

Galland le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

—¡De acuerdo! —declaró Göring.

“Abandonar el Me 209, sustituirlo por el Me 262», escribió Milch en su agenda de bolsillo.472


35. FIN DE JESCHONNEK



La noche que el coronel Galland se entrevistó con Göring para hablarle del Me 262, el mando de bombarderos de la RAF dejaba caer dos mil toneladas de bombas sobre Düsseldorf, la capital del Ruhr. Dos días después, los aviones Mosquito de madera de la RAF bombardeaban la fábrica Zeiss de material óptico de precisión en Jena. «¡Jena —rugió Göring— está en pleno corazón de Alemania! ¡Qué descaro, es cuanto se me ocurre decir; y qué vergüenza para nuestros cazas!» Dos noches después, la RAF dejaba un saldo de 2.450 muertos y 118.000 personas sin hogar en la pequeña ciudad de Wuppertal, en un valle del Ruhr.

Mientras las ciudades se desmoronaban convertidas en ruinas, Göring seguía haciéndose el enfermo en su villa de montaña desde la que se divisaba Berchtesgaden, haciéndose el razonamiento de que si él no bombardeaba a Churchill, el inglés, que era un caballero, tampoco le bombardearía a él. Esa primavera de 1943 se entrevistó sólo en muy escasas ocasiones con su Führer, que también se estaba recuperando de los rigores del invierno a pocos metros más de altura, en la montaña de Obersalzberg, mientras reflexionaba sobre la operación «Ciudadela», la próxima gran ofensiva de sus tanques en Kursk.

Se ha conservado un cuaderno de notas manuscrito que Göring llenó durante esos meses, en el que queda patente hasta qué punto ensombrecían su horizonte los combates aéreos, los ruidosos escuadrones de B 17, Lancasters y Mosquitos. El hundimiento de las presas del Ruhr le había impresionado mucho y buscaba la manera de vengarse. «Globos de protección más grandes», escribió.473 Y posteriormente añadió: «Para mí es muy difícil conocer todos nuestros blancos importantes. El Führer debe establecer nuevas prioridades defensivas.» Seguido del comentario: «Todos los organismos de gobierno del Reich y las circunscripciones del partido deben comunicar de inmediato sus puntos más vitales en vistas a la defensa antiaérea.»

Luego se concentró en las posibilidades de represalia. «Las presas escocesas. Fuertes bombardeos sobre Rusia, bombardeos de hostigamiento en los Urales.» Una nota posterior revela que, en su opinión, la Luftflotte 6 del general Robert Ritter von Greim apenas llegaba a «salpicar» los objetivos rusos con sus desorganizados ataques; decidió concentrar tres o cuatro escuadras de los casi obsoletos He 111 bajo un único mando aéreo en el frente oriental con la misión de efectuar fuertes bombardeos nocturnos contra Kuibyshev, Moscú y los arsenales soviéticos más lejanos. «Un puñado de aviones prácticamente no puede hacer mella en esas gigantescas instalaciones —observaba—, pero si uno o dos centenares de aviones las castigan repetidamente, una y otra y otra vez, al fin conseguiremos algo.»474

En el mismo cuaderno figuran notas destinadas a ayudarle a recordar el proyecto de pedirle al profesor Kurt Tank que diseñase un bombardero de madera como el Mosquito, así como la idea de pedir voluntarios para las operaciones anti-Mosquito y de poner a «un oficial particularmente vistoso» al frente de las mismas; un poco más abajo escribió: los nombres de dos posibles candidatos: «Graf e Ihlefeld; tarea, atajar a los Mosquitos.» También llenó las páginas de anotaciones sobre los ataques con proyectiles submarinos contra los buques de guerra, sobre las baterías antiaéreas para la zona del Ruhr y las bases de submarinos, y sobre el proyecto de crear una fuerza de bombarderos estratégicos de largo alcance equipada con los nuevos Heinkel 177 y Junkers 290, la cual debería adoptar la táctica norteamericana de la «formación en escuadrones cerrados». «¿Cómo se explica que los británicos puedan hacer actuar sus bombarderos de día, escoltados por cazas o no, mientras nosotros tenemos dificultades incluso para operar de noche?», escribió. «Necesitamos nuevas tácticas de combate aéreo contra las grandes formaciones de bombarderos escoltados por cazas», razonaba. El 1 de junio escribió esperanzado: «Pelz y Storp tienen preparadas algunas sorpresas inesperadas, como la intromisión [de bombarderos alemanes] en el trayecto de retorno de los bombarderos británicos [y] combates nocturnos con aparatos de largo alcance.»

Ese mismo día había firmado la orden de iniciar la producción en serie del caza reactor Me 262. En su otro diario de bolsillo tomó algunas notas para el informe sobre la Luftwaffe que presentaría a Hitler bajo el título de «Mis intenciones». Señalaba que la fuerza aérea debía llegar a constituir el principal instrumento de combate contra los convoyes que atravesaban el Atlántico. «Eso obligará a los británicos a montar colosales operaciones para combatirnos en el Atlántico.» Los submarinos podrían rematar luego a los restos dispersos de la marina mercante. Se proponía revisar la incompetente organización de la Luftwaffe en Francia y escribió varias críticas contra los lujosos centros de mando la fuerza aérea instalados en varios castillos franceses. «Es simplemente imposible que cada uno disponga de su propio cuartel de mando. Me propongo dividir la defensa en distritos, en cada uno de los cuales habrá una persona al mando de las operaciones de cazas diurnas, de las operaciones de cazas nocturnas, de la artillería antiaérea y de todas las unidades de señales [...] Y estableceré una única frecuencia de radio común para todo el país.»

Otras notas dispersas indican que ese mes de junio Göring ya empezaba a urdir sus posteriores acusaciones de cobardía. Manifestando este juicio sobre sus pilotos de combate, señalaba cuatro factores determinantes: «tecnología, número, moral, oficiales». «Básicamente —ampliaba luego en términos más realistas—, la causa principal debe buscarse en lo menguado y disperso de nuestros recursos. No nos concentramos en ningún lugar concreto. Somos inferiores. Y en consecuencia nos vemos obligados a ceder terreno en todas partes. La clave está en el potencial aéreo, como demuestran los esfuerzos de nuestros enemigos.»

Pelz, ahora mayor general, había sufrido gravosas pérdidas con la reanudación del Blitz contra Gran Bretaña. Sólo en el mes de marzo de 1943, el escuadrón KG2, con base en Holanda, perdió veintiséis tripulaciones. Durante los meses siguientes, Göring se vería obligado a restringir las operaciones a sólo dos escuadrones de FW 190 y de Me 410 que se dedicaron a efectuar ataques relámpago de hostigamiento en noches de luna llena contra objetivos como Hull, Norwich, Ipswich, Chelmsford, Portsmouth, Plymouth y Cardiff. Mientras tanto, la «línea Kammhuber», la voluminosa, extravagante organización de la defensa nocturna mediante aviones de combate diseñada por Göring, se demostraba incapaz de frenar las tácticas de ataque concentrado de los bombarderos británicos. Espantosas conflagraciones devastaron las ciudades alemanes. El 11 de junio, la RAF volvió a dejar caer otras dos mil toneladas de bombas sobre Düsseldorf. Un segundo bombardeo incendiario contra la pequeña ciudad de Wuppertal causaría millares de nuevas víctimas civiles. Hitler y Göring entre tanto continuaban buscando la manera de tomarse la revancha contra Gran Bretaña, cuando ya ni siquiera podían causarle apenas daño a Rusia.

Una de las anotaciones algo más extensas que aparecen en el diario de Göring en las páginas correspondientes a ese mes de junio indica que no era del todo impermeable a los consejos:

¡Nuestra fuerza aérea destacada en Rusia está renovada y con ganas de luchar! Desea entrar en combate, pero le faltan hombres, personal técnico y aviones, pues los refuerzos no llegan con la rapidez necesaria. Se sienten utilizados como apagafuegos en todas partes, se ven impedidos de efectuar grandes ataques por su cuenta y no tienen demasiadas oportunidades de descansar; ¡se ven convertidos en los simples criados para todo del ejército de tierra! Zarandeados de acá para allá: un día con este ejército, mañana con tal otro, pasado de vuelta otra vez al punto inicial. Resulta particularmente perjudicial el fraccionamiento de las escuadras, que deja sin posibilidad de actuar a sus capitanes, pese a ser personas de una gran importancia. Desde una misma base pueden operar tres escuadrones pertenecientes a tres escuadras distintas...

Las tropas desean una planificación con un grado razonable de anticipación y no tener que limitarse sólo a cumplir estas tareas de apagafuegos.

Hitler había empezado a planificar con antelación. Pero mientras él tramaba la operación «Ciudadela», Göring mataba el tiempo en su villa de montaña próxima, sentado al sol luciendo su uniforme blanco o dando paseos con Emmy. Las noticias que le llegaban del Ruhr no le ofrecían ningún estímulo para acudir a las conferencias cotidianas de Hitler en el Berghof.

Pero una tarde, el 18 de junio para ser exactos, Göring recibió la visita de Ulrich Diesing, su joven e inteligente nuevo oficial técnico. Diesing le traía noticias de un revolucionario nuevo proyectil de la Luftwaffe que prometía ofrecerles el medio para desquitarse de los británicos: un pequeño avión cohete de fuselaje de acero capaz de transportar una ojiva de una tonelada hasta una distancia de entre 300 y 500 kilómetros. Una unidad de la Luftwaffe destacada en Peenemünde, en el Báltico, ya había probado cincuenta de esos prototipos, treinta y cinco de los cuales habían funcionado perfectamente. El mariscal de campo Milch tenía prevista una producción en serie de cinco mil unidades mensuales, dijo Ulrich. Ávido de venganza, Göring añadió un cero a esa cifra en el documento, elevándola hasta cincuenta mil, y ordenó el inmediato inicio de las obras de construcción de las primeras cien plataformas de lanzamiento a lo largo de la costa francesa.475 «La fuerza aérea enemiga se verá obligada a atacar esas plataformas de lanzamiento —le anunciaba Milch a Göring en una carta escrita un par de días más tarde— y nuestros cazas y nuestra artillería antiaérea tendrán magníficas oportunidades para causarles graves daños.» Göring empezó a deleitarse paladeando el momento en que podría lanzar esas bombas volantes no sólo contra Londres sino también contra los puertos de avituallamiento del general Dwight D. Eisenhower en el norte de África e incluso contra los rascacielos de Nueva York, utilizando como rampas de lanzamiento las cubiertas de submarinos que navegarían frente a la costa americana.

Pero todavía faltaba un poco para todo eso y mientras tanto era preciso resolver una serie de problemas personales. Reconcomido por la falta de delicadeza con que Göring se servía de su «pequeño estado mayor del, Aire» particular formado por Brauchitsch, Diesing y Ondarza, el jefe del estado mayor del Aire Hans Jeschonnek pidió la baja por «enfermedad» o al menos esto le dijo su adjunto, el general Rudolf Meister, a Göring el 21 de junio de 1943. Probablemente su enfermedad era más psicológica que real, pues el tratamiento propuesto por Göring fue confiar a Jeschonnek el mando de una Luftflotte (la cuarta) y enviar a Richthofen a sustituirle en el «Robinson», el cuartel general avanzado de la Luftwaffe. ¿Acaso no le había reprochado siempre Göring a Jeschonnek su excesiva aquiescencia en la «Guarida del lobo»? «¡Sólo sabe cuadrarse ante el Führer, con las manos pegadas a las costuras de los pantalones!», se había burlado de él. El cambio de destino parecía una solución ideal, pero Göring no acababa de decidirse a sentar a la mesa de conferencias de Hitler a un personaje de ideas tan categóricas y tan tajante a la hora de expresarlas como Richthofen, y aplazó su decisión, no una sino varias veces.

La popularidad de Göring había caído mucho en esos momentos. Las gentes del Ruhr estaban molestas porque no se dejaba ver por allí. «Ésta es la razón de que el fracaso de Göring tenga tan angustiado [a Hitler]: porque es el único hombre capaz de sucederle si algo le ocurriese», escribió Goebbels el 22 de junio después de entrevistarse con Hitler.476

El día siguiente Göring fue convocado en presencia del Führer y las notas que tomó en su agenda para la reunión revelan su estado de aprensión:

¡Situación en el sur! ¡En el sureste! ¡En el norte! Mi propia posición como comandante en jefe. Jeschonnek (de baja). La controversia de Milch (con Udet). Mis propias actividades (lista taquigráfica, mostrarle mi diario de citas). Influencia sobre los subordinados, consultas con éstos. Confianza de las tropas en mí.

Lo peor habrá quedado atrás este otoño. Visitas de inspección realizadas por mí. Ejemplos, ¡la fábrica de motores aeronáuticos de Viena!

Mi misión actual: reacondicionar la fuerza aérea. Clarificar los objetivos tecnológicos. Reavivar los ánimos flaqueantes.

«Por favor, transmítale todos sus deseos, quejas u órdenes a Bodenschatz», se proponía decirle a Hitler. Pero el Führer se negó a conformarse con esto. Azuzado a todas luces por Martin Bormann —así lo escribió éste en su diario—, Hitler hizo comparecer ante él cuatro días después a todos los diseñadores aeronáuticos y, después de indicarles que ni una palabra de lo que allí se dijera debía llegar a oídos de Göring, procedió a interrogarles sobre la situación caótica de la industria.477

Göring tenía otras preocupaciones más inmediatas. La RAF, con operaciones que incluían un millar de bombarderos la mayoría de las noches, había iniciado despiadados bombardeos de saturación contra todas las ciudades del Ruhr, con el lanzamiento de 2.000 toneladas de bombas sobre Krefeld, 1.640 sobre Mülheim y Oberhausen, 1.300 sobre Gelsenkirchen. Cuando los bombarderos norteamericanos se unieron a los ataques diurnos y destruyeron la vital refinería de petróleo nazi de Hüls el 22 de junio, Milch le recordó a Göring en una alarmada carta que la mitad de su capacidad total de producción de combustibles sintéticos estaba concentrada en el Ruhr, en lugares fácilmente accesibles para los bombarderos.478 Milch le insistía para que presionase al Führer para que todos los cazas producidos durante el mes de junio se destinasen a la defensa aérea del Reich. Y por si no bastara con eso, Göring recibió a continuación un informe de dos páginas de sus expertos, en el que le comunicaban que los británicos podían contaminar en cualquier momento los radares de su defensa rociándolos con lámina de aluminio; aún no se conocía ningún antídoto contra ello, le advertía Martini, el infortunado jefe de señales. Temeroso de ofrecerle al enemigo el menor indicio sobre ese terrible recurso, Göring interrumpió todas las investigaciones alemanas sobre el tema, incluida la búsqueda del «antídoto» mencionado por Martini.

En vez de eso prefirió buscar soluciones poco convencionales para los problemas de la defensa antiaérea y el día en que Hitler mantuvo su reunión secreta con los diseñadores aeronáuticos, Göring estaba deliberando con sus principales expertos en bombarderos, los aguerridos mayores Werner Baumbach y Hajo Herrmann.479 Éste se había elevado en un avión monoplaza para observar personalmente las técnicas de bombardeo nocturno de la RAF, el deslumbrante espectáculo de las cascadas de bengalas pirotécnicas. No había necesitado hacer uso del radar. Las siluetas de los bombarderos se dibujaban nítidamente sobre las nubes, iluminadas desde abajo por el resplandor de los incendios, bengalas, destellos y ráfagas antiaéreas. Su propuesta consistía en atacar a los británicos con centenares de cazas monoplazas, tripulados por pilotos de cazas diurnos y hasta de bombarderos.

Göring también escuchó atentamente esta sugerencia, como revelan sus notas manuscritas:

¡Ataques libres nocturnos con mono motores! Mayor Herrmann. Combate sobre la zona atacada con ayuda de reflectores. Nuevas tácticas de aplicación combinada con la artillería antiaérea. En el Ruhr los reflectores iluminan muchas veces a un centenar [de bombarderos]; cuarenta durante el gran ataque contra Berlín.

Nuestro actual sistema no permite la agrupación de los cazas nocturnos en el punto de penetración [de los bombarderos a través de la línea Kammhuber]. Utilizar [reflectores de] 200 centímetros con radares Mars para guiar a los cazas. Podrá localizarse al enemigo incluso entre la niebla puesto que el 200 está controlado por radar... Lo mejor es derribar a los Iluminadores [los Pathfinder de la RAF] y después hacer entrar en escena nuestros propios Iluminadores.

Göring autorizó al mayor a iniciar las pruebas. Milch también apoyó el audaz proyecto en una carta. «Si el tiempo nos acompaña podemos lograr considerables éxitos», escribió el 29 de junio. El mayor Herrmann trasladó su unidad experimental al Ruhr y aguardó que se produjese el siguiente ataque de la RAF.

Los aliados se disponían a invadir el sur de Europa, tal vez por Sicilia. El Reichsmarschall había convocado a Kesselring a Berchtesgaden a finales de mayo para tratar de las medidas defensivas a adoptar. El mariscal de campo le advirtió que la fuerza aérea alemana estaba exhausta. «No estamos en condiciones de defender a Sicilia contra un firme ataque —escribió Göring en su diario—. La fuerza aérea italiana es completamente inoperante... La red de transportes, catastrófica, no hay plataformas para transportar los tanques.»

La solución inmediata adoptada por Göring fue trasladar a Richthofen —que entonces ya era mariscal de campo— de la Luftflotte 4, destacada en el frente ruso de Mannstein, a la Luftflotte 2, destacada en Italia, hasta que se hubiese superado la crisis. El día 11 de junio convocó a Richthofen en el Obersalzberg.

El Reichsmarschall [se ha mostrado] bastante crítico con la forma en que está llevando Kesselring los combates [escribió el comandante de Luftflotte en su diario], pero insiste en remarcar que todavía existe la misma vieja confianza entre ellos (o eso dice) [...]. Tengo que señalar que para mí el resultado neto resulta menos agradable. No tengo la menor idea de si seré capaz de dirigir la guerra de un modo distinto e insisto en que forzosamente tomará tiempo introducir cualquier nueva alineación en el sur.

Estaba a punto de dar comienzo la operación «Ciudadela», la estremecedora tentativa final de Hitler de recuperar la iniciativa estratégica en el este. Las vacaciones estivales en Baviera tocaban a su fin; Göring siguió al Führer a Prusia oriental y el primero de julio escuchó la arenga que dirigió a los comandantes al mando de la operación «Ciudadela».480 Les prometió que dispondrían de 1.600 tanques, pero ellos sabían que los rusos tenían 3.000. Reinaba un ambiente frío en la sala sin calefacción y Hitler no consiguió despertar demasiado entusiasmo. Varios generales dejaban vagar distraídamente la mirada. El general Otto von Knobelsdorff recordaría dos años después que el Reichsmarschall parecía «más idiotizado» (mehr verblödet) que nunca. «Hermann [Göring] —les contó a sus compañeros de prisión— estaba sentado al lado [de Hitler], cada vez más alicaído a medida que iban pasando los cuartos de hora hasta que su rostro adquirió una expresión francamente embobada. Se llevaba con frecuencia una píldora a la boca y entonces volvía a reanimarse durante un rato.» Manstein tuvo un enfrentamiento con Göring y le exigió que el irremplazable Richthofen regresase de inmediato, al menos mientras durase la operación «Ciudadela». Göring se negó, receloso.

Todavía furioso, convocó a todos sus mariscales de campo a una reunión en el pabellón de caza de Rominten durante los dos días siguientes. Fue la primera ocasión en que veía a Milch desde el mes de mayo. Al mariscal de campo le había correspondido la nada grata tarea de visitar las ciudades asoladas del Ruhr.481 Exhibió un escrito en el que recomendaba cuadruplicar los efectivos de cazas diurnos «hasta que consigamos hacerles tragar sus victorias a los americanos». «¡No creerá que me leo la basura que me escribe!», le gritó Göring, humillándole delante de todos los presentes. El comandante en jefe de la artillería antiaérea, general Walter von Axthelm, recibió un rapapolvo parecido.

—¡Gracias a los pocos disparos que hicieron ustedes, insensatos, esos cerdos [los americanos] lograron destruir Hüls! —le gritó el Reichsmarschall desde la otra punta de la sala.

Göring, que desconfiaba profundamente de la capacidad de Kesselring para interpretar correctamente los síntomas de lo que se estaba preparando en Italia, convocó a Richthofen a la reunión de Rominten del 3 de julio. El mariscal de campo encontró el pabellón de caza ocupado por entre treinta y cuarenta generales.

En seguida me hicieron entrar [escribió Richthofen a su regreso al cuartel general de la Luftwaffe en Roma] y expuse la situación bajo el aspecto exclusivamente militar... Después de la comida debía celebrarse una gran conferencia, pero el Reichsmarschall prefirió dar un paseo a solas conmigo por el campo y me preguntó qué ocurría por aquí... No le sorprendió nada de cuanto he averiguado sobre la situación militar y el estado de la moral.

El Reichsmarschall está aterrado ante la posibilidad de que pueda regresar al frente oriental. Aunque estoy de acuerdo en cumplir con mi deber dondequiera que se me ordene, reconozco que preferiría volver a ocupar el mando de la Luftflotte, aunque soy consciente de que para seguir vigilando lo que sucede debo permanecer aquí abajo, pese a mis reticencias... Aquí carezco de libertad de acción pues toda la Luftflotte 2 sigue rindiendo pleitesía [a Kesselring] y lo hará mientras continúe aquí.

En la «Guarida del lobo», Jeschonnek le suplicó a Richthofen que consiguiese que le confiasen el mando de la Luftflotte 4. El día siguiente, 4 de julio, mientras Jeschonnek volaba a reunirse con la Luftflotte 4 para tantear los preparativos para la operación «Ciudadela», Richthofen permaneció en Rominten. «Aquí se pasan el día pegados al pesebre», observó cáusticamente. Por la tarde se acercó hasta la «Guarida del lobo» con Göring, quien mantuvo una conversación privada con Hitler. Este rechazó firmemente la idea de intercambiar a Jeschonnek por Richthofen y volvió a centrarse rápidamente en los grandes problemas de la guerra. «No hubo tiempo de plantear las cuestiones menos inmediatas, pues los grandes problemas relegaban a un segundo plano todo lo demás», escribió luego, decepcionado, Richthofen. Pero también añadió este comentario: «El Führer y el Reichsmarschall ven con enorme optimismo el futuro de la guerra», y había motivos para un optimismo cauteloso. El vuelo experimental del mayor Herrmann había logrado derribar una docena de bombarderos de la RAF sobre Colonia esa noche. «Basta pegarse a sus haces de bengalas», informó Herrmann el 6 de julio. Y manifestó su opinión de que una fuerza bien organizada de cazas nocturnos «de acción autónoma», como ésos, sería capaz de destruir ochenta bombarderos cada noche.

La defensa del Reich pasó a convertirse en el tema dominante de las transmisiones de Göring, como revelan las transcripciones de las intercepciones británicas. «El Reichsmarschall —decía uno de los mensajes remitido en el mes de julio a todos los escuadrones de cazas— ha fijado la siguiente equivalencia de aviones derribados durante el día en vista a la concesión de condecoraciones: la destrucción de un bombardero cuadrimotor se equiparará a la destrucción de tres bombarderos bimotores. En un airado mensaje dirigido al coronel Galland, Göring le manifestaba su asombro ante su prolongada permanencia en la soleada Italia: «El Reichsmarschall espera su regreso a la mayor brevedad posible.» Otros mensajes interceptados revelaron a los aliados las poco agradables noticias de que «otros veinte Me 109 están siendo reequipados en Erding con [cañones de] 21 centímetros» —el formidable proyectil aire-aire Nebelwerfer— y que el escuadrón de bombarderos KG100 había equipado una escuadrilla de Do 217 con proyectiles anti convoy Hs 293 de retropropulsión y otra escuadrilla con bombas Fritz X controladas por cable y con proyectiles capaces de penetrar el blindaje utilizado contra los grande buques de guerra. Durante ese mes de julio de 1943, las fábricas de Göring alcanzaron por primera vez una cifra de producción de mil aviones caza. Era el inicio del período post-Udet.

La operación «Ciudadela», la mayor y más sangrienta batalla de carros de combates de la historia, dio comienzo en Rusia el 6 de julio de 1943. La euforia inicial quedó muy pronto olvidada cuando el día 9 se recibió la noticia de la invasión de Sicilia por los aliados.482 En Prusia oriental, el Reichsmarschall permaneció pegado al teléfono de larga distancia y desde allí se dedicó a increpar a sus generales en Roma. «Larga conversación con el Reichsmarschall esta noche —escribió Richthofen el día 10—. Parece terriblemente agitado.» Y el día siguiente volvía a escribir: «Furiosa llamada del Reichsmarschall esta noche [...] conseguí calmarle. Despotricó furioso contra los pilotos de nuestros cazas que, en realidad, no tienen ninguna culpa esta vez. Le tranquilicé con los éxitos de nuestros bombarderos. Todos nuestros bombarderos deben atacar los movimientos de barcos al sur de Siracusa [en Sicilia] esta noche.»

El 13 de julio Hitler decidió abandonar la operación «Ciudadela». Ese mismo día Göring le comunicó a Milch que a partir de ese momento la máxima prioridad sería proporcionar refuerzos a Richthofen. Hitler envió a Italia a los oficiales de aviación Below y Bodenschatz con estas noticias. «Bodenschatz me informa de las fundamentales decisiones adoptadas sobre la prosecución de la guerra en el este y en el Mediterráneo», escribió Richthofen después de una comida con el general. Y a continuación añadía tristemente: «Y no parecen haberse tomado en absoluto por propia iniciativa.»

La importancia política de la situación estribaba en que la ocupación de Sicilia probablemente precipitaría la defección de Italia de la alianza, lo cual permitiría el estacionamiento de las tropas británicas y norteamericanas —y también de sus escuadrones de bombarderos, que en esos momentos tenían sus bases en el norte de África— en las fronteras mismas del Reich. Hitler discutió este tema con Rommel el día 18. «Los rusos se mantienen a la ofensiva en el este... —escribió Rommel y añadió—: El Führer probablemente viajará hasta allí para entrevistarse con el Duce.»

Göring hizo el largo vuelo hasta Italia con el Führer; Hitler viajó en su Focke-Wulf 200 hecho literalmente un ovillo, abrumado por una terrible aprensión. Morell, el porcino médico de Hitler, le comentó a Göring que su paciente había dormido muy poco a pesar de haberle inyectado varios sustitutivos de la morfina.

En el Condor [FW 200], el Reichsmarschall Göring se aventuró a darme unos últimos consejos [escribió luego Morell]. «Debe administrarle Euflat», me dijo.483 «A mí me ayudó mucho una vez.» «Sí, dos tabletas diarias, ya se lo he recetado.» «Pero debe continuar tomándolo durante un largo período. ¡Yo lo estuve tomando una vez durante dieciocho meses! ¡Y también debe darle Luizym!» «¡Ya lo hemos hecho!»

Mientras Hitler estaba reunido con Mussolini en el norte de Italia, recibió la noticia de que los aliados estaban lanzando una lluvia de bombas sobre Roma. Se separaron de Mussolini con el convencimiento —pese a todas las protestas del Duce en sentido contrario— de que los italianos estaban a punto de rendirse.

«Sólo puedo seguir insistiendo en que 1943 será un año en que tendremos que apretar los dientes, pero en 1944 la situación dará un vuelco espectacular —le dijo Milch a Göring unos días después—. Y en otoño presenciaremos el primer cambio.»

Hitler quería que los cambios se produjeran ya. «Sólo el terror puede acabar con el terror —tronó ante Göring y sus generales el 23 de julio de 1943—. ¡Es preciso responder a los ataques! Todo lo demás son bobadas.» Acogiendo con desdén el último proyecto de Göring de lanzar pequeñas incursiones contra los aeródromos de la RAF, bufó: «¡Podrá considerarse afortunado si consigue localizar Londres!» «Los británicos no pararán hasta que empiecen a ver destruidas sus propias ciudades —les gritó dos días después a sus subordinados, todavía furioso—. No estoy dispuesto a convertirme en un hazmerreír y así se lo he dicho al Reichsmarschall. No me he mordido la lengua.»484

Trastornado por ese vuelco desfavorable en sus relaciones personales, Göring se trasladó precipitadamente a Rechlin en su tren «Asia» el día 24. Allí pudo contemplar con Milch el majestuoso vuelo del cuarto prototipo del Me 262. El rugido de los dos motores de reacción gemelos del Jumo 004 —un sonido que muy pocas personas en el mundo habían escuchado hasta entonces— infundió nueva confianza a los dos jefes la Luftwaffe.

Esa misma noche, la RAF iniciaba la operación «Gomorra», la macabramente bautizada tentativa de borrar literalmente del mapa una ciudad completa con toda su población. Después de hacer llover toneladas de láminas de aluminio para inutilizar los radares de la defensa alema —precisamente el recurso electrónico que temía Göring y cuya aplicación había prohibido a sus propias fuerzas—, los aviones de la RAF castigaron fuertemente a Hamburgo, causando la muerte a mil quinientos civiles a cambio de la pérdida de sólo doce bombarderos.

«¡Ochocientas personas han perdido la vida en un solo barrio!», comentaba angustiado Hitler el 25 de julio al mediodía. Y volviéndose hacia un oficial del estado mayor del Aire, sentenció de nuevo: «Los británicos no pararán hasta que empiecen a ver destruidas sus propias ciudades. Ese mismo día procedió a firmar un decreto dirigido a Speer, en el que ordenaba la producción en serie de los proyectiles de largo alcance del ejército de tierra, con los cuales se proponía bombardear Londres.

Aunque con este cambio de prioridades parecía despojar de una vez a Göring de sus atribuciones, Hitler todavía necesitaba mucho al «hombre de hierro», como le gustaba ser llamado al Reichsmarschall.

Esa misma noche le telefoneó; acababan de recibirse noticias de que el mariscal Pietro Badoglio, «nuestro mortal enemigo», había tomado el poder en Italia. Los taquígrafos sólo registraron las palabras pronunciadas por Hitler, pero sin duda incluso el Reichsmarschall debió reaccionar con incredulidad ante la noticia.

HlTLER: Göring... ¿Ha oído las noticias?

Bueno, todavía no tenemos confirmación directa, pero no existe prácticamente la menor duda. el Duce ha dimitido. Badoglio ha ocupado su sitio.

Es un hecho, Göring, no existe la menor duda. ¿Cómo dice?

No lo sé, intentaremos averiguarlo.

Göring le sugirió la anulación definitiva de la operación «Ciudadela». Hitler le interrumpió:

Lo que dice es absurdo. ¡Eso debe continuar adelante, ya lo creo! ¡Más le valdrá creerlo, eso sigue adelante!

Sólo quería que lo supiera. Lo mejor será que acudan todos aquí cuanto antes...

¿Cómo dice? No lo sé. Se lo diré luego. Pero supongo que es correcta.

Cuando el Reichsmarschall llegó a la «Guarida del lobo» la mañana siguiente, ya se había iniciado una insólita reunión a nivel de gabinete con la participación de Hitler y del gran almirante Dönitz, el nuevo comandante en jefe de la armada; también estaban Ribbentrop, Speer, Goebbels y Bormann. Serio pero sin perder la compostura, Hitler les anunció su convencimiento de que Italia estaba tramando su rendición, a pesar de las afirmaciones en sentido contrario del nuevo régimen de Badoglio. En consecuencia, había decidido trasladar de inmediato de Rusia a Italia a la división de élite de las SS «Adolf Hitler». A continuación procedería a la evacuación de Sicilia —«exactamente como en Dunkerque», dijo— y autorizaría a las setenta mil tropas de élite de la División acorazada «Hermann Göring» y de la 1.ªDivisión de paracaidistas a abandonar sus armas pesadas si era necesario. «Llegado el caso pueden enfrentarse a los italianos con sus armas ligeras», añadió con desdén. También pensaba trasladar a Italia a la 2.ªDivisión de paracaidistas estacionada en el sur de Francia. Cuando todo estuviese preparado, atacaría Roma, detendría al rey y a los miembros del gobierno y también le «ajustaría las cuentas» al Vaticano. «Limpiaremos todo el absceso», fueron sus palabras.

Esa noche treinta y cinco hombres se agruparon en torno a la mesa de mapas para celebrar una conferencia de guerra. Göring guardaba silencio y fue Rommel quien sugirió obrar con cautela. Era preferible planificar cuidadosamente la acción, argumentó. «¡En cuanto actuemos, nuestros oponentes empezarán a pedir ayuda y protección a gritos!», asintió Göring.

Venciendo las reticencias de Göring, Hitler consiguió que hiciese llegar a Richthofen por mediación de su comandante de paracaidistas Student un maletín con las instrucciones secretas para la ocupación de Roma. Richthofen se quedó horrorizado y escribió en sus papeles que Student era un «absoluto idiota», incapaz de sospechar siquiera las probables consecuencias de esa acción. También le comunicó a Student que podía olvidarse de las órdenes de Göring, pues se proponía coger un avión de inmediato para exigir su anulación.

Me entrevisté de inmediato con el Reichsmarschall [escribió Richthofen, ya en Prusia oriental]. Está instalado con el Führer. Le expuse brevemente la situación existente en Roma. Desde aquí ven las cosas de un modo completamente distinto; no pueden creer que el fascismo se haya desvanecido sin dejar rastro y mantienen que el nuevo régimen se dispone a firmar un acuerdo de paz. Me reafirmo en mi opinión contraria.

Esa noche Göring le llevó a la conferencia de las nueve con Hitler. Rommel estaba sediento de actuar contra los odiados italianos. Richthofen se mantuvo obstinadamente en sus trece. Era preciso planificar primero meticulosamente la acción. Cuando dejaron la reunión a las once y media, sometió a Göring a una perorata de una hora. «Le repetí lo mismo» una y otra vez —escribiría luego el mariscal de campo—. Hice cuanto estuvo en mi mano para destruir su certeza de que todavía quedan algunos fascistas en algún lugar.»

Esa noche, Hamburgo sufrió un nuevo cataclismo con escasos paralelismos en la historia. Los bombarderos británicos volvieron a atacar la ciudad y nada pudo impedir que lanzasen varios miles de toneladas de bombas incendiarias, desencadenando en el antiguo puerto hanseático un nuevo y terrible fenómeno bélico, la «tormenta de fuego». El huracán artificialmente inducido destrozó los cristales, arrancó de cuajo los tejados y arrastró por los aires a personas, árboles y hasta vagones de tren, arrojándolos al centro de las infernales llamas. El fuego arrasó calle enteras en cuestión de segundos, generando temperaturas de fundición que derritieron los cristales, vitrificaron los ladrillos y redujeron a cenizas todos los objetos orgánicos y animados que encontraron a su paso después de asfixiarlos piadosamente primero con invisibles gases.

A Göring se le heló la sangre en las venas al leer los primeros teletipos y en seguida mandó a Bodenschatz a Hamburgo. El Gauleiter Kaufmann le comunicó que ya se habían contabilizado veintiséis mil cadáveres, la mayoría pertenecientes a mujeres y niños. (El saldo final muertos de esa noche superaría los cuarenta y ocho mil.) En Berlín, pudo oírse declarar desapasionadamente a Speer y a Milch que Alemania había «perdido finalmente la guerra». El día 28 alrededor del mediodía, Göring dio orden a su ayudante Brauchitsch de telefonear a Milch: «El Reichsmarschall le notifica al mariscal de campo que el grueso de los esfuerzos debe concentrarse en adelante en la defensa del Reich.»485

La mañana siguiente ambos se reunían en Berlín. Como resultado de ese encuentro, Göring y Milch le presentaron luego a Hitler una propuesta formal en vistas a la introducción de una versión refinada del sistema de combate aéreo nocturno «autónomo» de Herrmann, con la intromisión de escuadrones completos de cazas en el «flujo de bombarderos» de la RAF, cuya localización resultaba ahora todavía más fácil, por una ironía del destino, gracias a la lluvia de lámina de aluminio lanzada por ellos mismos. Durante la noche siguiente, en el curso del tercer ataque británico de la operación «Gomorra», los pilotos de Herrmann derribaron dieciocho de los veintiocho bombarderos destruidos. Ello prometía marcar un vuelco en la situación.486

Toda Alemania permanecía a la espera de la próxima tormenta de fuego. «Las cosas no pueden seguir así —le escribió a Himmler un Obergruppenführer de las SS el 30 de julio—. Es preciso que alguien le diga algo al pueblo alemán. Ahora no querrán escuchar al Reichsmarschall. No sólo por la evidente supremacía de la aviación enemiga, sino también porque no ha acudido a las zonas bombardeadas para charlar con la gente.»487 El 2 de agosto, la RAF volvía a tomar como blanco la ciudad de Hamburgo. Milch le mandó un angustiado telegrama a Göring, exigiendo el regreso de los escuadrones de cazas de Rusia e incluso de Italia. «El que está siendo castigado y obligado a luchar por su supervivencia no es el frente —decía el telegrama—. La patria misma es objeto de un grave ataque y está librando una batalla desesperada.»

Göring hizo recaer la responsabilidad por lo ocurrido en Hamburgo sobre Hans Jeschonnek, el jefe del estado mayor del Aire. Jeschonnek se desmoronó. Beppo Schmid adivinó lo que ocurriría y también lo anticipó Kurt Student, a quien Göring había hecho regresar de Italia para estudiar la manera de liberar a Mussolini en cuanto se descubriese su paradero. El holocausto de Hamburgo precipitó al general en una fatal crisis depresiva que se prolongaría durante tres semanas.488 Había perdido hacía muy poco a su padre, y su hermano y su cuñado habían muerto en combate. Sus débiles esfuerzos para escapar del ambiente agobiante de «Robinson» y la «Guarida del lobo» habían resultado vanos. A finales de julio aún le había anunciado al general Von Seidel que le pondrían al mando de una Luftflotte, pero Göring se amilanó ante la idea y Hitler logró disuadirle de ella. Según hizo constar Richthofen en sus papeles, Göring planteó el tema de los posibles sustitutos de Jeschonnek el 28 de julio, después de una comida en la que Hitler reunió a «todos los mariscales de campo». «Me muestro de acuerdo en la necesidad de una redistribución de responsabilidades —escribiría delicadamente Richthofen después—, pero ¿a quién nombrar? Él sugiere a [Günther] Korten y a mí mismo. La sugerencia me horroriza, pero tengo que reconocer que no creo que Korten valga gran cosa.» Pero finalmente Göring renunciaría por completo a la idea de remplazar a Jeschonnek. Y el 5 de agosto, el mayor Werner Leuchtenberg, ayudante de Jeschonnek, le reveló al mariscal de campo Richthofen en Roma que el Reichsmarschall había utilizado un lenguaje «claramente peyorativo» para referirse a él y había comentado ante sus subordinados: «¡Tenemos que procurar por todos los medios que las opiniones de Richthofen no lleguen jamás a oídos del Führer!»

Ese mismo día, Jeschonnek telefoneaba a Seidel. «Todo ha quedado como antes —le anunció pesaroso—. Debo continuar en mi puesto.»

En la «Guarida del lobo» se había iniciado el forcejeo para ocupar las mejores posiciones, mientras Göring quedaba reducido al papel de ocasional espectador. Todavía permaneció en Prusia oriental hasta mediados de agosto de 1943, observando las idas y venidas de los nuevos hombres fuertes. La balanza del poder comenzaba a inclinarse en su contra y se daba perfecta cuenta de que Hitler estaba optando por la fuerza bruta. Bormann asistía regularmente a las principales conferencias de Hitler, al igual que Himmler, el cual había pasado a ocupar el cargo de ministro del Interior. «En adelante —recordaría luego Göring—, Bormann tendría que enfrentarse también con Himmler, que estaba situado inmediatamente después de mí en lo tocante a la sucesión.»489

Hitler le prometió a Rommel que muy pronto podría entrar en Italia para reinstaurar el régimen fascista. Mientras tanto, Richthofen escribía preocupado en Roma: «Tengo la clara esperanza de lograr imponer mi juicio sobre la situación existente aquí frente a cualquier decisión que puedan tomar allí arriba», esto es, en la «Guarida del lobo».

Durante todo el verano, los bombarderos aliados continuaron castigando al Reich bajo el cegador calor centroeuropeo. El día 13 de agosto, trece bombarderos norteamericanos hicieron todo el trayecto desde el norte de África para destruir la fábrica Messerschmitt de Wiener Neustadt. Después de ese hecho, Hitler hizo caer una lluvia de calumnias que duró cuatro horas sobre el cada vez más angustiado jefe del estado mayor del Aire. «¿Por qué no le dice el Führer todo eso al Reichsmarschall? —se lamentaría Jeschonnek—. ¿Por qué sólo a mí?»

La respuesta era que Göring se había ido al Obersalzberg para escapar de las incisivas miradas de sus compañeros de gabinete y de los ataques de la sarcástica lengua de Hitler. En su escondrijo de Baviera, buscó consuelo en sus viejos intereses. Telefoneó al profesor Ludwig Peiner para hablarle de una oferta de cuatro cuadros titulados Las cuatro estaciones. Peiner le comunicó poco después que lamentaba tener que decirle que Speer ya había conseguido hacerse con uno de ellos (El otoño que representaba a una dama desnuda con una fuente de frutas). Göring le encargó a Gisela Limberger la tarea de asegurarse de que los dos mejores discípulos del profesor fuesen declarados exentos de filas y sea dedicasen a pintar un nuevo Otoño para completar la serie.[ 0] El día siguiente, 17 de agosto, los norteamericanos bombardearon de la misma forma la fábrica Messerschmitt de Regensburg y las fábricas de rodamientos de bolas de Schweinfurt antes de emprender el regreso a sus bases del norte de África. Cuatrocientos obreros de la fábrica Messerschmitt murieron en el ataque. Esta nueva humillación no constituyó ninguna sorpresa dada la caótica organización del mando de la defensa aérea. El control de las defensas se repartía entre Jeschonnek, desde Prusia oriental, Göring, que se encontraba en Baviera, el general Weise, desde Berlín, y el XII Cuerpo de cazas estacionado en Arnhem, e incluso la 4.ªDivisión de bombarderos estacionada en Metz, en Francia, intervenía en el asunto. «Hacía una magnífica noche estival», recordaría luego el doctor Von Ondarza. También sería la primera vez que los bombarderos conseguían penetrar tanto en el territorio de Alemania.

Hitler [declararía Ondarza] descargó sin piedad sus iras contra Göring por teléfono y a continuación Göring le hizo una larga, larguísima llamada a Jeschonnek. Yo no le escuché, pero el centinela de las SS que montaba guardia junto a la ventana abierta dijo luego que le había oído gritar y despotricar de un modo horrible.[ 1]

La luna brilló luminosa esa noche. En pleno torbellino mental, Jeschonnek remó en un bote hasta el centro del lago Goldap en compañía de Leuchtenberg para contemplar el vuelo nocturno de los patos salvajes. Después descorchó una botella de champán para celebrar el cumpleaños de su hija. A las once de la noche recibió la noticia de que los Mosquitos de la RAF estaban lanzando bengalas e indicadores de objetivos —el temido anuncio de un ataque aéreo masivo— sobre Berlín. Göring, alertado por teléfono, ordenó rebajar el techo del fuego de la artillería antiaérea de Berlín hasta una altura de 5.500 metros. A las 11:35, Metz daba la orden: «Todos los cazas nocturnos a "Oso" [Berlín].» Pero Berlín era sólo el señuelo. Los únicos aviones que sobrevolaron la ciudad fueron los Mosquitos, los de los hombres de Herrmann y unos pocos cazas nocturnos bimotores sobre los que abrieron fuego con su habitual entusiasmo los «pilotos autónomos». Durante dos horas continuaron intercambiándose disparos sobre el cielo de Berlín.[ 2]

A las seis de la mañana siguiente, los cuarteles de mando de la Luftwaffe recibían la noticia de que esa noche el verdadero objetivo de la RAF había sido Peenemünde, el centro secreto de producción de proyectiles del ejército de tierra donde se estaba construyendo y probando el proyectil A-4 de largo alcance. Las instalaciones estaban ardiendo y setecientos científicos especialistas en proyectiles e ingenieros habían muerto.[ 3] Goldap despertó a Jeschonnek con estas terribles noticias a las ocho de la mañana. Poco después recibía una llamada de Hitler desde la «Guarida del lobo». «¡Ya sabe lo que debe hacer!», le gritó. Y Jeschonnek lo hizo; no le faltaban precedentes.

Más tarde esa misma mañana, se recibía en el Obersalzberg un teletipo del general Meister en el que le comunicaba a Göring que Jeschonnek acababa de suicidarse pegándose un tiro.[ 4] Sin dejar traslucir ninguna emoción, Göring le transmitió la noticia a Richthofen en Roma. El lacónico telegrama sólo decía que Jeschonnek había muerto inesperadamente de una «hemorragia gástrica». Con la misma cara de póquer, Richthofen dictó esta nota para su diario: «Acabo de perder a un buen camarada y amigo. ¿Quién será su sucesor?»

Göring, evidentemente, tuvo que trasladarse de inmediato en avión a Prusia oriental. El mayor Von Below, adjunto de Hitler para temas de aviación, y Meister le estaban esperando en el aeródromo de Rastenburg. «Jeschonnek me prometió no hacer nunca una cosa así», fue el impotente comentario de Göring.

Los restos mortales de Jeschonnek yacían en su pequeña cabaña de madera en el cuartel del estado mayor de la fuerza aérea. Göring entró solo y salió meneando tristemente la cabeza. «¡Era un santo!», sollozó.

Dio orden a Meister de abrir la caja fuerte del general. En su interior encontraron dos sobres dirigidos a Von Below. El mayor dio un breve vistazo a su contenido, se limitó a comentar que eran de carácter privado y no hizo el menor gesto de pasárselos a los demás.

En la caja fuerte también había un informe de diez páginas que Jeschonnek había dictado a su secretaria Lotte Kersten. Göring lo leyó, con el rostro cada vez más encendido, y a continuación exclamó: «¡Tengo prohibido que los oficiales del estado mayor expresen sus opiniones personales por escrito!» (En el documento, Jeschonnek le recomendaba Göring el nombramiento de un adjunto capacitado para su puesto de comandante en jefe.) «Lea esto —gritó Göring mostrándole las hojas papel a Meister—. ¡El hombre estaba conspirando contra mí desde hace tiempo!»

Meister movió negativamente la cabeza. «El general Jeschonnek le fue leal hasta el último momento.»

En la mesa de trabajo del general se encontraron también dos notas reveladoras. Una decía: «¡No puedo seguir colaborando con el Reichsmarschall! ¡Viva el Führer!» La otra despotricaba contra los engreídos oficiales del «pequeño estado mayor» de Göring. «Diesing y Brauchitsch no deben asistir a mi funeral», especificaba.

Al final, el único mariscal de campo que estuvo presente fue Kesselring. Richthofen finalmente decidió no enfrentarse cara a cara con Reichsmarschall por el momento. Göring reconoció ante Ondarza que el informe le había conmovido. «No tenía otra salida que pegarse un tiro —murmuró—. Consideraba que yo y la Luftwaffe éramos los responsables de todo.» “Lo siento infinitamente —le confesó a Pili Körner. —¡Cuánto debe de haber luchado con sus propios impulsos! ¡No he sabido realmente cómo era hasta que leí ese documento!»

Göring sometió a un interrogatorio a los subordinados directos de Jeschonnek. Leuchtenberg le manifestó sin rodeos que Jeschonnek había perdido la confianza en él. Göring puso una cara de dolida inocencia. El mayor le recordó algunas escenas violentas a bordo del tren «Asia». Ante lo cual éste empezó a pasear furioso por el cuarto apretando los puños

—¡Herr Reichsmarschall! —exclamó el joven oficial, alarmado—. ¡contrólese!

Göring se detuvo en seco y se desplomó sobre una silla.

—¡Cuántos de ustedes —les gritó finalmente a los oficiales de alta graduación que habían presenciado la escena— habrían tenido el valor de decirme lo que me ha dicho hoy este joven!

Y apoyando las manos sobre los hombros del mayor, añadió: —Me gustaría incorporarlo al estado mayor del Aire. Hable de ello con Loerzer.

Había nombrado jefe de personal a su amigo Loerzer, caído en desgracia tras los fracasos de Italia. Pocos días después, Leuchtenberg era destinado al rincón más remoto del frente oriental, como oficial adscrito al I Cuerpo de Aviación destacado en Crimea.


36. SCHWEINFURT



Los combates aéreos se inclinaron alternativamente a favor de uno y otro bando durante el resto del año 1943. Al iniciarse el invierno de 1943-1944, los pilotos de Göring habían conseguido cortar temporalmente las alas a la ofensiva de bombardeos nocturnos de la RAF, gracias a sus nuevas tácticas y equipo electrónico; pero al mismo tiempo, los norteamericanos iniciaron ataques diurnos de precisión internándose cada vez más en territorio alemán.

Göring había estacionado 8.876 formidables cañones antiaéreos de 88 milímetros y casi 25.000 piezas de artillería antiaérea ligera para la defensa del Reich.[ 5] A finales de septiembre de 1943, la artillería antiaérea había derribado al menos 12.774 aviones enemigos y los pilotos de caza otros 48.268. Sin embargo, los bombardeos aliados habían causado más de cien mil muertos entre la población civil alemana y un ambiente de desesperación reinaba en las calles. A mediados de septiembre, un piloto de planeadores superviviente de Eben Emael y de Creta se ofreció para formar un escuadrón suicida de voluntarios dispuestos a lanzarse con viejos Junkers 88 llenos de explosivos de alta potencia contra las formaciones de bombarderos norteamericanos (y lanzarse en paracaídas en el último momento si tenían la oportunidad). El general Günther Korten, sucesor de Jeschonnek, le expuso la propuesta a Göring; el Reichsmarschall compartió sus reservas al respecto.[ 6]

Mientras tanto, la popularidad personal de Göring no había mermado en absoluto. «Göring reniega como un carretero —comentó con admiración el navegante de un Dornier derribado en febrero de 1944—. Pero es indudable que Hermann sigue siendo muy popular, sobre todo en Berlín.» En cambio, en el cuartel general de Hitler su llegada era acogida cada vez con menos entusiasmo. Cuando los distantes ejércitos hitlerianos comenzaron a batirse en retirada en Rusia —el 27 de octubre de 1943, para ser exactos—, Hitler le recordó al Reichsmarschall que la defensa de Europa occidental era prioritaria, porque no podía permitirse perder ni un palmo de territorio.

La Luftwaffe había perdido la iniciativa, con escasas perspectivas de volver a recuperarla mientras no entrasen en servicio los nuevos reactores producidos en serie. Göring se convertía así en el plausible chivo expiatorio de cada nueva derrota nazi. Speer se atrevió a intensificar sus manifestaciones de hostilidad; el 8 de noviembre, también Rommel se dedicó a explicar a todos cuantos quisieron escucharle en el alto mando que Göring había sido el responsable de su derrota en El Alamein en 1942: «Se negó en redondo a aceptar que los británicos gozaban de supremacía en el aire.» El 20 de noviembre de 1943, también Milch escribiría que se había «sincerado» con el Reichsführer de las SS Himmler a propósito del Reichsmarschall.

El Reichsmarschall, bañado en sudor, no tenía más remedio que tragarse los insultos que le lanzaba Hitler, a menudo delante de los oficiales de baja graduación. «El Führer fue distanciándose cada vez más de mí —recordaría dos años después durante una conversación con Georg Shuster—. Notaba claramente su impaciencia cuando le presentaba informes. A menudo me interrumpía a mitad de una frase y sus intervenciones en los asuntos de la Luftwaffe fueron haciéndose cada vez frecuentes.»

«En su opinión, ¿existe todavía en su fuerza aérea alguna escuadra con las agallas suficientes para volar hasta Moscú?», le preguntó desafiante Hitler una vez. Y cuando le dio la orden de intervenir en Leningrado, añadió con desdén: «¡Suponiendo que todavía le queden bombarderos capaces de volar tan lejos!» Bodenschatz, que tenía tan pocas ganas como Göring de pasarse las veinticuatro horas del día sometido a un constante acoso en la «Guarida del lobo», alquiló unas habitaciones en el Park Hotel de Königsberg y cogió la costumbre de trasladarse cada noche en un Storch a ese refugio hasta que Göring le descubrió. «Su deber es estar junto al Führer», le recordó secamente el Reichsmarschall.[ 7]

El mandato de Korten se inició el 20 de agosto de 1943 a las dos la tarde, cuando Göring le presentó ante Hitler como el sucesor de Jeschonnek. Durante los once meses siguientes, hasta que murió en un inoportuno momento, en julio de 1944, Korten insuflaría un nuevo sentido estratégico a la fuerza aérea.[ 8] Con el apoyo de su nuevo adjunto, el voluminoso teniente general Koller, nacido en Baviera, Korten retiró varios escuadrones de cazas de Rusia e Italia para asignarlos a la defensa del Reich. El general Meister fue nombrado jefe del nuevo IV Cuerpo de Aviación que se encargaría de bombardear las siete principales plantas hidroeléctricas del alto Volga, de Moscú y de Leningrado, de cuya energía dependía la producción aeronáutica soviética.

Las noches pronto volvieron a alargarse lo suficiente para que los británicos pudieran llegar otra vez hasta Berlín. El primer bombardeo efectuado por la RAF el 23 de agosto dejó un saldo de 765 muertos. Hitler quería devolverles el ataque, pero sabía que las represalias tendrían que esperar. Mientras tanto, los servicios de inteligencia británicos habían descifrado las órdenes transmitidas por Korten a la Luftflotte 4 el día 26 de agosto, con instrucciones de transferir algunos elementos  del escuadrón  de  bombarderos  KG.51 a Illesheim  para la incorporación de los nuevos Me 410 equipados con el mortífero cohete Nebelwerfer de 21 centímetros. Los cazas estaban dotados ahora del excelente radar de cabina SN2-Lichtenstein, del detector de infrarrojos Spanner y del Naxos-Z, un aparato que dirigía sus señales contra los radares H2S instalados a bordo de los bombarderos enemigos. Beppo Schmid, ahora al mando del XII Cuerpo de Cazas, había creado una red de seguimiento de estas emisiones de radar en todo el territorio alemán. Para desorientar a los operadores de radar de los bombarderos, los ingenieros de Göring habían anclado reflectores sobre millares de lagos y habían construido transmisores de intercepción de señales, designados con la clave Roderich, a lo largo y a lo ancho del país; también se iluminaban falsos objetivos señuelo, grandes como ciudades, a lo largo de la ruta de los aviones invasores. Los controladores de Göring hacían irrumpir cada noche los escuadrones de cazas, guiados por «sabuesos» equipados con sofisticado material de seguimiento y balizas teledirigidas, en medio de la formación de bombarderos. Cada noche se entablaban duelos cuerpo a cuerpo entre los cazas mono y bimotores y los bombarderos invasores sobre las ciudades destripadas. Hubo ocasiones en que un solo controlador dirigió desde Arnhem la acción de 250 pilotos de caza mediante sus ininterrumpidos comentarios radiados.

La RAF se defendía con toda la audacia y picardía que permitió conquistar un gran imperio a los británicos. Aviones cargados de modernos artilugios electrónicos avanzaban confundidos entre los bombarderos controlando, obstaculizando, interfiriendo las señales. Falsos «controladores» enviaban a los pilotos de los cazas de Göring hasta el extremo contrario de Alemania o anunciaban, más insidiosamente, un empeoramiento del tiempo, para inducirlos a aterrizar prematuramente.

La incertidumbre sobre el futuro de Italia se cernía como una sombra sobre la «Guarida del lobo». Cuando el mariscal Badoglio exigió el envío desde Alemania de nada menos que 1.700.000 toneladas de cereales, cuando el muy poco llorado Mussolini se las arreglaba con menos de 300.000 toneladas (200.000 de las cuales se devolvían luego una vez recogida la cosecha italiana, algo más tardía), ya nadie dudó de que Badoglio sólo buscaba un pretexto para desvincularse de la guerra. El experto en agricultura de Göring, Herbert Backe, que visitó al Reichsmarschall en Rominten a finales de agosto, también era de esta opinión.

Backe le rogó que evitase que continuara cediéndose terreno en Rusia, pues el abastecimiento de Alemania en esos momentos dependía en gran parte de los alimentos importados de esa zona. «Si realmente retrocedemos más allá de las líneas que ahora se están trazando —escribió Backe el último día del mes de agosto—, tendré que introducir restricciones.» El Reichsmarschall sin duda también lo reconocía así y prometió comunicarlo a «las altas instancias», es decir, a Hitler.

Durante la comida [escribió Backe en una carta] me senté a la derecha del Reichsmarschall, mientras un aviador condecorado con las «hojas de roble», el piloto de aviones de bombardeo en picado teniente Kupfer, se sentaba a su izquierda. Kupfer le hablaba con una franqueza que parecía gustarle. Dijo que todavía no sabemos establecer defensas bien trabadas y que somos demasiado caballerosos para encargar a la población civil de esa misión como hace el enemigo. Ésa es la explicación de las llamadas «brechas» en nuestras líneas, que en realidad no son tales, pues nada se opone a su avance y los soviéticos se limitan a marchar sobre tierra de nadie. Dedicó duros comentarios a los débiles mandos del ejército de tierra destacados en el frente, comparando su actuación con la de las unidades de las SS. Una sola compañía de las SS (Totenkopf) consiguió defender toda la línea de frente en el mismo lugar en que toda una división del ejército de tierra había huido despavorida. De hecho, sólo las SS gozan todavía de alguna consideración a los ojos de la fuerza aérea.

Esa noche los británicos lanzaban un segundo ataque contra Berlín. En esta ocasión perdieron cuarenta y siete bombarderos, la mayoría derribados por los «cazas autónomos» de Herrmann. Habían empezado las dificultades para los británicos. El 3 de septiembre, en un nuevo intento de arrasar Berlín, causaron 346 muertos, pero perdieron otros veintidós bombarderos. En las tres incursiones, sólo un total de veintisiete aviones consiguieron acercarse a menos de cinco kilómetros del blanco. Como elocuente testimonio de su baja moral los bombarderos dejaron una estela de millares de cráteres que se perdía a través de los campos. Los ingleses dieron por finalizado el ataque contra Berlín.

El 8 de septiembre de 1943, el mariscal Badoglio anunció la firma de un armisticio secreto con el general Eisenhower. La noticia no sorprendió en absoluto a Göring. Simultáneamente comenzaba el desembarco aliado en Salerno, en el sur de Italia, que topó con una fuerte oposición de la Luftwaffe. La cabeza de playa se convirtió en un baño de sangre para las tropas aliadas, castigadas sin piedad por los cohetes de los cazas del II Cuerpo de Aviación, que también hacían estragos entre los buques que intentaban acercarse a tierra. Los bombarderos y aviones torpederos de Richthofen causaron daños a un acorazado y tres cruceros aliados, sin contar la destrucción del acorazado italiano Roma — hundido por un proyectil Hs 293— y varios otros buques de guerra italianos destruidos por aviones del escuadrón KG.100 cuando intentaban refugiarse en los puertos controlados por los británicos.

Aquel día, Hitler le comunicó a Göring que ya había dado orden a Rommel de entrar en Italia por el norte, mientras Student se encargaba de desarmar a las fuerzas italianas en los alrededores de Roma. La bien fundada desconfianza de Hitler hacia los italianos le había permitido salvar al considerable contingente de fuerzas alemanas estacionado en el sur de Italia, de las consecuencias de una entrega al enemigo. La tarde del 10 de septiembre, el Reichsmarschall era uno de los componentes del grupo de jefes nazis que formaron un admirativo círculo alrededor de Hitler cuando anunció con preocupante firmeza ante Alemania y el mundo que «en un plazo de tres meses» el Reich volvería a levantarse para iniciar su avance imparable hasta la victoria final.

Pocos días después, las tropas de paracaidistas lograron liberar de su reclusión al jefe fascista Mussolini en un audaz golpe de mano y le trasladaron en un avión hasta el cuartel de mando de Hitler. La poca admiración que aún sobrevivía en Alemania hacia la figura del Duce se desvaneció cuando las tropas de Rommel empezaron a descubrir asombrosos escondrijos de materiales estratégicos que los italianos habían ido acumulando en secreto y cuando Kesselring encontró centenares de aviones de combate italianos todavía por estrenar. «Los italianos y el Duce —le anunció Göring a Hitler con voz triunfante, dando rienda suelta a la irritación acumulada durante más de veinte años—, han estado desarrollando una deliberada acción de sabotaje durante años. Se dedicaron a esconder lisa y llanamente todos esos materiales y también los aviones. El Duce ha actuado como un perfecto necio. Debería ser fusilado ahora mismo.» Cuando finalizó la conferencia de guerra de Hitler, Göring se llevó a un lado a Rommel y le aconsejó: «Actúe con la velocidad del rayo contra los italianos. ¡Sobre todo no espere que el Duce vuelva a ocupar el mando!»

«¡Tenían mayores reservas de cobre que nosotros! —exclamó Göring ante Milch unos días más tarde—. Pero lo más asombroso de todo es lo del petróleo. ¡En dos túneles encontramos escondida una cantidad suficiente para el suministro de toda su armada durante un año! Los cerdos lo iban acaparando barril a barril y luego venían lloriqueando a pedirme más. "¡Qué más quisiéramos que hacer volar nuestros aviones, pero no tenemos combustible!" Y yo les di otras mil toneladas. ¡Y ahora descubrimos que tenían 65.000 toneladas escondidas!»[ 9]

Furioso y deseoso de vengarse, Hitler le ordenó a Göring que bombardease una ciudad italiana, como por ejemplo Brindisi o Tarento, antes de que los aliados pudiesen organizar sus defensas aéreas. «¡Tenemos que demostrar ante la opinión pública italiana —declaró muy serio Göring, transmitiendo el razonamiento de Hitler a sus generales—, y también ante los países neutrales y nuestros otros indolentes aliados, que no basta tirar la esponja para quedar al margen de la guerra!» Cuando supo que los oficiales de la aviación italiana habían ametrallado los motores de los aviones y rasgado los paracaídas antes de entregar su material a los alemanes, Göring ordenó dar caza a los culpables. «Yo los ahorcaría en medio del campo de aterrizaje y dejaría sus cuerpos allí colgados durante tres días», declaró.500

En efecto, Hermann Göring odiaba a los italianos desde 1924.

«No puede imaginarse los problemas que tuvimos en Italia —le diría el 10 de mayo de 1945 al general norteamericano Carl F. Spaatz—. Si en vez de tenerlos como aliados hubiesen sido nuestros enemigos, tal vez hubiéramos ganado la guerra.»

«Como comandante en jefe de la fuerza aérea, la población me considera responsable de su actuación, y tiene razón», declaró Göring en el mes de octubre de 1943. Ese mes la guerra aérea pareció tomar un mal cariz durante algunos días. Pudieron detectarse claramente los radares que llevaban a bordo los bombarderos de Spaatz que atacaron el puerto costero alemán de Emden el día 2, una indicación de que también estaban en condiciones de lanzar sus bombas a través de una cobertura total de nubes. La Luftwaffe parecía cada vez más impotente contra los ataques. Los escuadrones de cazas de Galland parecían quedar paralizados por el miedo durante el día. «Acaban de llegar los cazas de Göring. ¡Debe de haber terminado el ataque!», empezó a comentar la gente. Una noche la Luftwaffe efectuó una incursión de hostigamiento contra las bases de la RAF con sólo veintidós cazas nocturnos de larga autonomía. Hitler enfureció. «Diga lo que diga, prefiero mil veces concentrarme en el bombardeo de sus ciudades», le dijo a Göring por teléfono.501

El 4 de octubre, a pesar de que lucía el sol y de que de hecho ya tenían noticia del blanco —Frankfurt-Heddernheim— a través de los servicios de información, los pilotos de Galland prácticamente no actuaron. A las 9:30 de esa noche Hitler telefoneó a Göring para comentárselo con sorna. El Reichsmarschall averiguó luego que la 5ªDivisión de cazas no había podido despegar «a causa del mal tiempo». «A la opinión pública alemana le importan un comino los cazas que pueda perder —le gritó a Galland—. «Vaya a Frankfurt y pregúnteles qué piensan de los cazas que perdió ese día. "Está loco", le dirán, "¡qué nos dice de nuestros miles de muertos!"» Y añadió: «El prestigio de nuestra Luftwaffe no puede permitirse una repetición de lo de Frankfurt. ¡Puede que usted sea capaz de afrontar otra vez algo parecido, pero yo no!»502

El día siguiente Göring era convocado en presencia del Führer y, después de soportar noventa minutos de improperios, le presentó el nuevo programa de producción, el número 224. El reactor Me 262 figuraba en él por primera vez, pero el ojo de lince de Hitler detectó algo que se había pasado por alto a Göring: la producción de bombarderos quedaba reducida prácticamente a cero en la primavera de 1944 según el programa, a pesar de que él esperaba contar para mayo de 1944 con una fuerza de ataque capaz de derrotar la invasión aliada que se anticipaba el oeste.

Göring transmitió sin miramientos la irritación de Hitler a sus subordinados. «Me dijeron que sólo era cuestión de aguantar un año y que a mediados de 1944 todo se arreglaría —tronó—. Pero eso no es cierto. Este mes figuran 410 bombarderos en el programa y para el próximo octubre esta cifra queda reducida a 266... ¿Qué demonios se propone el mariscal de campo [Milch]?» «Quiero que terminen de una vez para siempre estos engaños —gritó luego perdiendo los estribos—. Esto es que lo que ocurría cuando estaba Udet. ¿Dónde está el "aumento de producción"?»503 Sólo entonces se enteró de que el He 177 no llevaba ninguna torre blindada en la cola. Ésa fue la gota que hizo desbordar el vaso. Con el rostro encendido, Göring ordenó a la Gestapo la detención del antiguo ingeniero jefe de Udet, Reidenbach, y de sus «cómplices del desaguisado». «Nada de juicios de guerra... Si son culpables, serán ejecutados. Ya veréis, si dentro de una semana se sabe que todos los antiguos jefes de producción y planificación y el jefe de Armamento aéreo han sido fusilados, el resto de la piara de cerdos tomará nota y se cuadrará.» Sus subordinados le escuchaban divertidos sin decir nada; Göring se puso rojo. «El mariscal de campo está continuamente amenazando con fusilar a la gente —chilló—. Cuando yo lo digo, la amenaza se cumple sin piedad. ¡No soy de los que sólo saben hablar!»

Preocupado por la creciente osadía de las incursiones norteamericanas, Göring se trasladó en avión al Obersalzberg, a pesar de la comprensible reticencia que sentía últimamente ante la idea de arriesgar su valiosa persona en el hostil espacio aéreo. Durante el trayecto de cuatro horas en su Focke-Wulf 200 camino del sur, su fértil imaginación comenzó a forjar imágenes tan vividas como si volviera a encontrarse jugando junto a las almenas del castillo de Veldenstein. Se imaginó que era un artillero norteamericano, atrapado en una «fortaleza volante», mientras centenares de cazas nazis se lanzaban contra ella y la ametrallaban sin piedad desde todos los flancos. Pasada una hora, comprendió algo que se le había pasado por alto a Galland: se le habían agotado las cintas de municiones. Las demás ametralladoras habían quedado atascadas a su alrededor o los artilleros habían muerto o yacían moribundos. Cuando su avión aterrizó cerca del Obersalzberg ya había encontrado la manera de derrotar a los norteamericanos: atacarles y atacarles y seguirles atacando.

—No hay escuadrón capaz de resistirlo —declaró el día 7 ante Galland y los demás generales reunidos en su villa.504

Galland le dirigió una mirada escéptica y encendió un puro.

¿Durante cuánto rato seguido puede disparar por cada cañonera? —insistió Göring.

Durante siete minutos —respondió el comandante de cazas.

Exactamente —dijo Göring y procedió a hacer los cálculos—. Lo cual significa que durante cada ataque de cuatro horas puede efectuar tres salidas para atacar al enemigo, ¡si se aplica a fondo contra ellos!

Galland no quería comprometerse.

—Tres salidas —repitió tajante Göring—. ¡Se lo repito!

Este razonamiento le convertiría la semana siguiente en el artífice de la mayor victoria lograda por la Luftwaffe contra los bombarderos norteamericanos.

En el ínterin procedió a efectuar una investigación técnica los días 7, 8 y 9 de octubre de 1943. Su lengua no había perdido nada de su antigua mordacidad.

—Nuestra Luftwaffe se encuentra en el fondo de un abismo —les comentó pensativo a sus generales el día 8—. Ha perdido la confianza de la opinión pública y de las fuerzas armadas... La población ha empezado a comentar que nuestros cazas se asustan y permanecen rezagados mientras los grandes escuadrones enemigos sobrevuelan nuestras ciudades durante horas sin que nadie les diga nada imitando el estilo de las «concentraciones del partido en Nuremberg». Sí, así describen ahora sus ataques.

Milch defendió a los pilotos de los cazas. Pero para Göring esos jóvenes eran unos «pusilánimes».

—Sólo tienen que acercarse a cuatrocientos metros del enemigo en vez de quedarse a mil metros de distancia; sólo tienen que derribar ochenta aparatos enemigos en vez de veinte. Entonces se les levantarán los ánimos y yo me quitaré el sombrero ante ellos. ¡Pero mientras insistan en hacer blanco desde dos mil metros de distancia, no podré tomármelos en serio!

El día siguiente, 9 de octubre, Göring recibió un mensaje escrito en mitad de una intervención. A pesar de la colosal batalla aérea que estaban librando en el norte de Alemania con la intervención de cazas alemanes llegados de todos los puntos de Europa central, los bombarderos norteamericanos habían logrado destruir el noventa por ciento de las instalaciones de la planta de montaje Focke-Wulf de Marienburg, en Prusia oriental.

—Las cosas no pueden continuar mucho tiempo más por este camino —anunció Göring—. Debe ordenarse de inmediato al ministro Speer la construcción de seis fábricas subterráneas para la producción de aviones de combate.

Los norteamericanos perdieron veintiocho bombarderos ese día. El 10 de octubre se vengaron con un ataque contra Münster y perdieron otros treinta. El día 14 al mediodía Göring convocó una reunión conjunta con los representantes de la industria aeronáutica en Berchtesgaden. Ésta duró dos tensas horas y el utópico bombardero Me 264 del profesor Messerschmitt, capaz de atacar Nueva York, ocupó un lugar de primer orden en los debates. «Si pudiéramos conseguirlo —suspiró Göring—. ¡Si pudiésemos lanzar unas cuantas bombas allí y obligarlos a implantar también el velo negro!» Otros protestaron con mentalidad más racional que eso frenaría la producción del Me 262. «Necesito ese bombardero capaz de atacar Nueva York, pero el caza es más importante», reconoció resignado Göring.

En esos mismos instantes se iniciaba una histórica batalla aérea. Ése fue el día en que la fuerza aérea estadounidense casi desbordó los límites del firmamento. Su objetivo eran una vez más las fábricas de rodamientos de bolas de Schweinfurt. Göring recibió la noticia del desastre cuando regresaba a su villa del Obersalzberg por los caminos de montaña.505 Cuando los aviones de escolta norteamericanos se retiraron, los escuadrones de Galland iniciaron el ataque, acribillando a los trescientos bombarderos pesados con bombas, cohetes, ráfagas de ametralladora y fuego de artillería. En esa ocasión, obedeciendo las órdenes de Göring, los cazas volvieron a aterrizar en diferentes puntos del sur de Alemania para repostar combustible y municiones antes de volver al ataque. Los bombarderos de la Primera División Aérea estadounidense que encabezaban la formación llegaron a Schweinfurt a las 2:40 de la tarde con grandes huecos en sus apretadas filas y lanzaron sus bombas. A la 2:57, ciento sesenta cazas alemanes lanzaron un ataque simultáneo contra los bombarderos en retirada. Ese día, con sólo catorce pérdidas su parte, Galland se apuntó la destrucción de 121 aviones norteamericanos. A las nueve de la noche, Göring telefoneó a Hitler, orgulloso y satisfecho, para anunciarle esa auténtica victoria.

La mala suerte quiso que su rival y enemigo Albert Speer se encontrase sentado junto a Hitler en el preciso instante en que éste recibió la llamada telefónica. El joven ministro dejó calladamente el cuchillo y tenedor y salió a telefonear a una de las fábricas de rodamientos de bolas. El encargado le dijo que toda la ciudad había quedado devastada. Speer corrió a comunicárselo a Hitler con su peculiar retintín de triunfo. De hecho, la producción de tanques y aviones nazis no perdió ni una sola unidad a consecuencia de ese bombardeo. Los norteamericanos no volvieron a intentar adentrarse tanto en el territorio del Reich hasta que pudieron contar con cazas de escolta de larga autonomía a principios de 1944.

Después de la hazaña de Schweinfurt, Göring decidió que ya podía iniciar sin temor un recorrido por las ciudades devastadas de la región renana. Ya había decidido inspeccionar la organización de los aviones de combate, de la artillería antiaérea y de los sistemas de radar. Con sorpresa, comprobó que cada vez que se detenía su limosina blindada —ya fuese en Colonia, en Wuppertal, en Krefeld o en Bochum— en seguida la rodeaba una multitud de vitoreantes civiles. Fue contemplando todas las imágenes ignoradas del Blitz: las gentes que volvían a abrir sus tiendas en medio de los escombros; los mensajes escritos con tiza sobre las paredes desmoronadas por personas que intentaban localizar a sus familiares próximos; estanques de agua estática; carteles que indicaban la localización de los refugios antiaéreos y grandes flechas que señalaban las vías de escape seguras en caso de un incendio generalizado en toda la ciudad. Es cierto que cuando Göring hacía aparición se escuchaban algunos gritos de «¡Llámenme Meier!», pero muchas madres también le acercaban sus hijos pequeños. «Yo también soy humano —comentaría unos días después—, y habría comprendido que esas gentes que vivían entre ruinas, rodeados sólo de escombros por todos lados, ante la aparición de un alto mando (y además el responsable de todo el desastre o al menos el responsable de su defensa) me hubiesen lanzado, bueno, tal vez no exactamente una lluvia de huevos podridos, pero sí al menos unos cuantos reproches y gritos de "¡Viejo gordo inútil!".» Y volviéndose hacia los generales que habían presenciado esas escenas con él, añadió: «Ustedes vieron cómo se agolpaba la gente a mi alrededor. ¡Qué bienvenida me dieron! Me entraron ganas de echarme a llorar. ¡Y cuando estamos ya en el quinto año de guerra!... Entonces comprendí que si nosotros, sus jefes, no cometemos ningún error realmente grave, es imposible que perdamos esta guerra», terminó diciendo.506

En ese mismo estado de ánimo exultante se dirigió a los pilotos de bombarderos del castigado escuadrón KG.2 en una base aérea de Holanda. «¡Cómo maldijo a los holandeses!», recordaría un operador de radio que le escuchó, el cabo Schürgers, cuando fue derribado poco después:

«Esta mañana mientras atravesaba Holanda en mi coche camino de aquí», dijo, «vi a pandillas de mujeres paseando con mochilas a la espalda y sentadas en el bosque comiéndose el desayuno del domingo, en vez de trabajar para ganarse la vida como cualquier mujer alemana decente, que ahora mismo está sentada frente a un torno, mientras estas holgazanas retozan por ahí y se me quedan mirando cuando paso.»

«Caballeros», dijo, «esto se acabará muy pronto. Quiero que pongan entre rejas a todos los holandeses holgazanes que no quieran trabajar.»

Entonces tomó la palabra el viejo Sperrle: «Verá, Herr Reichsmarschall, eso no es tan fácil como parece. Tenemos que respetar...»

«El respeto no existe en tiempos de guerra», replicó él. «¿Cree, acaso, que los rusos harían trabajar a sus propios soldados en un aeródromo lo que sea? ¡Tenemos que enseñarles quién manda aquí!»

«En Holanda —siguió diciendo otro suboficial, que también presenció el acto de Dornier—, Hermann nos dijo que los evacuados del Ruhr serán trasladados a Holanda. Los holandeses tendrán que vivir en campamentos.»507

Göring pasó la noche del 22 al 23 de octubre en el principal centro de control de cazas de Arnhem. El ataque de la RAF de esa noche inició con todas las tretas de una partida de póquer, con faroles y falsas salidas, mientras el grueso de la formación de bombarderos y Mosquitos se paseaba de un lado a otro de Alemania lanzando lluvias de láminas de aluminio y falsas bengalas. Cuando el controlador que dirigía los movimientos de los cazas comenzó a transmitir su comentario, un exiliado alemán inició simultáneamente una transmisión de falsas instrucciones desde Dover en contradicción con las suyas. Göring intervino varias veces para advertir a los pilotos: «Achtung! ¡Esas órdenes eran falsas! El resultado fue una terrible confusión. Alrededor de medianoche, la ciudad de Kassel —donde estaba instalada la fábrica aeronáutica Fiesel encargada de la producción en serie de la bomba voladora de la Luftwaffe— ardía envuelta en llamas. Seis mil civiles perdieron la vida en esta segunda tormenta de fuego desatada en Alemania.508

La mañana siguiente, Göring pronunció un discurso ante los pilotos de aviones de caza reunidos en un hangar de la base aérea de Deel en Arnhem, y los acusó airadamente de ser unos «resabiados»: «La verdad es que muchos de vosotros sois muy resabiados.» Recordó con sorna las amenazas de comerse a esos «aparatos con cuatro motores» si se atrevían a acercarse. «Pues, ya se han acercado —dijo—. ¡Pero de momento no se los ha comido nadie!» «Tened presente una cosa —siguió diciendo—, la población alemana está sufriendo terriblemente, de día y noche, bajo el terror de los bombardeos enemigos. De noche todavía pueden entenderlo en parte, porque comprenden que no es demasiado fácil enfrentarse a un bombardero en la oscuridad. Lo que no les cabe en la cabeza es que no podáis hacerlo de día, con un tiempo magnífico, como me repiten en infinidad de cartas. Después de veros combatir, me dicen que es evidente que sólo recluto tullidos para la defensa aérea. Y si anuncio vuestras bajas y les digo: "Un momento, han muerto tres aviadores y otros ocho, o incluso doce, han desaparecido", me dirán: "¡Teníamos entendido que son soldados! ¡Ya saben que la guerra no es un juego niños!"» Göring fulminó con la mirada a las filas de pilotos y los amenazó con voz de trueno: «Os aseguro una cosa. No pienso tolerar cobardes en mi fuerza aérea. Estoy decidido a extirparlos.»

El 27 de octubre de 1943 Hitler convocó una conferencia de alto nivel para decidir sobre la conveniencia de retirarse o no de Crimea. El día siguiente, Göring les repitió los argumentos expuestos a sus subordinados.509

GÖRING: En Rusia, con la vasta extensión que hemos ocupado, podemos efectuar retiradas tácticas. Pero debemos tomar la firme decisión de tener un número suficiente de tropas en pie de guerra en un momento dado (para la primavera [de 1944] como máximo) que nos permitan volver a expulsar a los rusos de toda la zona. Que los rusos se encuentren en Krivói Rog o ciento cincuenta kilómetros más cerca de nosotros no es lo esencial.

Lo que es de vital importancia es que seamos capaces [...] de evitar la formación simultánea de un segundo frente en cualquier punto del oeste.

Y en este aspecto le corresponde un papel crucial a nuestra fuerza aérea. El Führer lo manifestó claramente ayer, en presencia de Dönitz. El Führer dijo. «El caza reactor equipado con bombas será de vital importancia, porque en el momento fijado barrerá a toda velocidad las playas [donde se efectúe la invasión] y dejará caer sus bombas en medio de la masiva acumulación de efectivos que por fuerza se habrá concentrado allí.»

Y yo pensé para mis adentros. “No sé si para entonces tendremos ya los reactores.»

Y añadió que cuando le había comentado a Hitler que acababa de encontrarse con Messerschmitt en el aeródromo de Neuburg y que el profesor le había advertido que la producción del Me 262 llevaba tres meses de retraso porque le hacían falta otros cuatro mil trabajadores, el Führer «casi tuvo un síncope».

El 2 de noviembre de 1943, Milch se presentó en la en esos momentos maltrecha fábrica Messerschmitt de Regensburg y le planteó a Göring lo que consideraba el principal problema: ¿cómo defenderían el Reich la primavera siguiente, cuando volviesen los norteamericanos escoltados por cazas de larga autonomía?

«¡Aunque todas y cada una de las ciudades alemanas sean arrasadas, la nación alemana sobrevivirá! —tronó Göring—. Ya estaba viva mucho antes de que existieran las ciudades. ¡No importa que tengamos que vivir en cuevas! Pero si entran los bolcheviques, nuestra vida se habrá acabado.» Luego añadió, intentando disimular con su tono retórico el carácter realmente profético de sus palabras, que de hecho los principales peligros que veía eran dos. El primero, «cuando un buen día nos anuncien que los soviéticos tienen el grupo tal y tal del ejército estacionado en Silesia y otro en Prusia oriental, que hay uno en el río Vístula y otro avanza remontando el curso del Oder». El segundo peligro era Gran Bretaña y su fuerza aérea, la RAF. «Por eso sigo necesitando una fuerza de bombarderos, para fines defensivos. Tengo que poder bombardearlos. Llevan dos años sin sufrir ningún bombardeo... Pero en cuanto intenten desembarcar en Francia y establecer su segundo frente, no reservaré ni un solo caza para la defensa del Reich; ese mismo día enviaré hacia allí [a Francia] hasta el último aparato capaz de volar», declaró.

«Si los británicos consiguen afianzarse un día en el continente, eso tendrá fatales consecuencias para nosotros —explicó—. Que bombardeen nuestras ciudades durante esos dos o tres días puede ser grave, pero no resultará fatal.»


37. LOS CIEGOS GUÍAN A LOS CIEGOS



En noviembre de 1943 Göring reconoció ante una reunión de Gauleiter que la Luftwaffe jamás podría recuperar la superioridad numérica. Los ataques enemigos en los que intervenían un millar de bombarderos habían llegado a ser habituales. «Hace sólo un año —escribiría sarcásticamente Herbert Backe después—, hablaba de [los americanos como] una raza de fabricantes de hojas de afeitar y botones. Sólo de pensarlo se me ponen los pelos de punta.» «Sin embargo —añadía luego el secretario de Estado—, acaba de anunciar su propósito de declarar públicamente el inicio de las represalias en cuanto dispongamos de un centenar aviones para atacar las islas [británicas].»

Es comprensible que Göring depositase todas sus esperanzas en el nuevo reactor. «No quiero tener el Me 262 con medio año de retraso» comentó nervioso a mediados de octubre. Se planificó la fabricación de una pequeña serie anticipada: un Me 262 en enero de 1944, ocho en febrero, cuarenta en marzo y sesenta el mes siguiente. La verdadera producción en serie no se iniciaría hasta noviembre de 1944.

Durante el mes de noviembre, desplegando una energía que entonces ya manifestaba sólo en muy raras ocasiones, el Reichsmarschall recorrió todas las plantas de producción de aparatos a reacción. El 2 de noviembre, el profesor Messerschmitt le presentó en Regensburg el sexto prototipo de Me 262 construido y un nuevo interceptor secretísimo propulsado por cohetes, el Me 163. Impresionado como cada vez que veía un nuevo modelo de avión, Göring habló de la posibilidad de lograr el vuelo ultrasónico y anunció que Hitler deseaba utilizar primordialmente el Me 262 como bombardero contra las fuerzas aliadas invasoras.510

—¡Pero Herr Reichsmarschall! —le respondió radiante el profesor. Siempre habíamos previsto la instalación de dos compartimientos para las bombas en el avión... ¡Uno para bombas de 500 kilos o dos para bombas de 250 kilos!

Göring le creyó y le preguntó cuánto tiempo se necesitaría para instalar los mecanismos de lanzamiento.

—Dos semanas —le respondió Messerschmitt sin parpadear.511 El día 4, Göring visitó Dessau, donde inspeccionó las cadenas de producción de la fábrica Junkers que estaban fabricando el motor a reacción Jumo 004-B y pudo ver el prototipo del casi supersónico bombardero Ju 287 con motores a reacción y las alas en flecha. La última etapa de la gira le llevó a Brandenburg, donde la empresa Arado había montado cinco prototipos del bombardero Arado 234 con motores a reacción diseñado por el profesor Blume, con una velocidad máxima de 800 kilómetros por hora y un radio de autonomía de 1.500 kilómetros. Estaba previsto fabricar un millar antes de mediados de 1945.512

Las perspectivas parecían buenas para el Reich, si la guerra duraba lo suficiente, y Göring no dudó en remarcar este punto cuando informó a Hitler el día 6. Los generales Zeitzler y Korten acababan de presentarle sendos informes al Führer sobre sus respectivas armas «vengadoras»: el cohete A-4 y la bomba voladora Fi 103. A mediados de diciembre estarían terminadas las instalaciones y rampas de lanzamiento que se estaban construyendo en Francia. Hitler empezó a hablar de la posibilidad de ofrecerles un «regalo de Año Nuevo» a los ingleses.

En Dessau, el Reichsmarschall les había aconsejado a los responsables de la fábrica Junkers que procurasen encontrar lo más pronto posible un espacio subterráneo para la producción. «No hay posibilidad de reparar lo que ha quedado destruido por el fuego», les indicó. El 8 de noviembre, en un discurso pronunciado ante una asamblea de Gauleiters en Múnich, solicitó su colaboración para localizar túneles y cuevas adecuados para esos fines. También les prometió que, un día, el bombardero He 177 —en el que aún no había perdido la fe— lanzaría sobre Londres seis toneladas de Trialén, un explosivo dos veces más potente que cualquiera de los producidos por la RAF hasta la fecha. «Gracias a Dios —añadió—, existen muchísimos objetivos de extraordinaria importancia a lo largo de la costa este de Inglaterra que atacaremos primero. Es preferible arrasar por completo una ciudad de 100.000 habitantes en un ataque de amedrentamiento, que causar un ligero daño en una ciudad gigante.»513

Sus cazas también iban mucho más fuertemente armados que un año antes y había empezado a inculcar un espíritu de sacrificio a los pilotos. El mismo día 8 de noviembre pudo captarse esta orden, la número 2159, del coronel Galland a los comandantes de sus escuadrones, en la que se anunciaba la creación de un contingente de choque de élite dentro de la fuerza de aviones de caza:

El Reichsmarschall ha ordenado la creación de una Sturm Staffel [unidad de choque] que tendrá la misión de dispersar a los bombarderos enemigos utilizando cazas fuertemente acorazados para un ataque a la misma altura, en cerrada formación, acercándose hasta una distancia que permita disparar a quemarropa.514

El mensaje interceptado dejaba específicamente a discreción de cada piloto la decisión de destruir al enemigo disparándole desde una distancia mínima o «lanzándose contra él». «Una vez iniciado, el ataque de las unidades de choque se adentrará hasta el corazón de la formación enemiga sin tener en cuenta las posibles pérdidas», continuaba el mensaje de Galland, reproduciendo órdenes de Göring. Para terminar, Galland pedía voluntarios: «Pilotos firmemente decididos a desplomarse junto con su contrincante antes que aterrizar sin haber logrado la victoria.»

El mando de bombarderos de la RAF había prometido ganar la guerra borrando del mapa a Berlín. El 22 de noviembre de 1943 inauguraron el intento, con un ataque que causó la muerte a 1.500 berlineses y graves daños a los edificios de los ministerios y fábricas, aparte de destruir totalmente al «niño mimado» de Göring, el Forschungsamt.515 La mañana siguiente, Göring invitó a Korten, Milch y sus expertos de producción de mirada enrojecida por el cansancio a «Carinhall» para tratar problemas rutinarios relacionados con la producción de reactores y la escasez de trabajadores industriales especializados. Milch le rogó que le señalase a Hitler las reservas de mano de obra que había en las filas del ejército de tierra; según el mariscal de campo, de los 8.300.000 soldados alemanes destacados en esos momentos en el frente oriental, sólo 260.000 participaban realmente en acciones de combate. «Podrían trasladarse dos millones de soldados desde el frente mismo en un plazo de tres semanas», insistió.516 Pero cuando Göring visitó a Hitler el día 24, se amedrentó y adoptó exactamente la postura contraria. En efecto, según consta en los papeles del almirante Dönitz, Göring manifestó su convencimiento de que podrían reclutarse muchos nuevos soldados para el frente en la retaguardia de la Luftwaffe.

Esa noche, la RAF volvió a atacar Berlín, causando la muerte de 1.200 civiles y destruyendo el edificio de la cancillería, el famoso hotel Kaiserhof y todo el barrio donde tenía su sede el gobierno. Göring había prohibido abrir fuego a la artillería antiaérea, pues había más de 193 cazase en el aire, pero en esa ocasión éstos llegaron demasiado tarde y sólo pudieron destruir un puñado de atacantes.

Para restablecer el maltrecho prestigio de su Luftwaffe, Göring ordenó organizar una improvisada exhibición para presentarle a Hitler su material más moderno y dio instrucciones a sus ingenieros de reunir para el 26 de noviembre la mayor cantidad de modelos posible, incluidos los proyectiles Hs 293 y los proyectiles navales Fritz-X, los radares, los reactores y la bomba voladora, en la base aérea de Insterburg, a una corta distancia en tren de la «Guarida del lobo». Con la misma imprudencia de la que acusaba continuamente a sus ingenieros, ordenó incluso la exhibición de prototipos de aviones cuya producción aún no se había iniciado, como los bombarderos Junkers 388, un Ju 88 reformado propulsado por dos motores radiales BMW 801. «No es necesario que vuelen —les insistió el día 23—. ¡Sólo quiero que los vea el Führer!»517

Como esfuerzo de relaciones públicas, la exhibición resultó un desastre para Göring.

El Reichsmarschall le arrebató el programa a Milch y procedió a leerle las descripciones de las características de cada modelo a Hitler, mientras le iba mostrando las filas de aviones y proyectiles. Cuando se detuvieron delante de la ancha y achatada bomba voladora Fi 103, Hitler preguntó cuándo estaría terminada. Kroger, un ingeniero de la Luftwaffe destacado en Peenemünde, se apresuró a responderle: «A finales de marzo de 1944.» El rostro de Hitler se ensombreció y Göring, que conocía sus planes para la Nochevieja, se estremeció.

Hitler volvió a detenerse ante el caza reactor Me 262 (una vez más el sexto prototipo). «Este avión no me interesa para usarlo como caza —comentó—. ¿Puede transportar bombas?»

Messerschmitt se apresuró a adelantarse y después de cuadrarse anunció que el Me 262 podía transportar una tonelada de bombas.

«¡Ordeno que este avión se construya para utilizarlo como bombardero!», declaró el Führer.

Sólo permitió que le acompañara Milch cuando subió al techo de la torre de control para presenciar el vuelo del Me 262. «El Reichsmarschall está demasiado gordo y no podría pasar por la trampilla», aclaró.

Göring regresó al pabellón de caza de Rominten. En «Carinhall», varias cuadrillas de trabajadores habían terminado de instalar las baterías antiaéreas y de construir búnkers en toda la superficie circundante del dominio de Schorf. Varios grupos de soldados estaban ocupados barriendo las hojas caídas de las carreteras asfaltadas de la finca por si el Reichsmarschall decidía regresar. Pero a pesar de disponer de dos refugios antiaéreos bien equipados en «Carinhall» —uno para la familia y otro para el personal—, Göring decidió permanecer en Prusia oriental, lejos del ulular de las sirenas y del ruido de las bombas.

La noche de la exhibición de Insterburg, la RAF envió 450 aviones contra Berlín, mientras otros 178 efectuaban un ataque de distracción contra Stuttgart.

Hitler dio orden a Göring de iniciar una violenta acción de represalia contra Londres. El Reichsmarschall convocó a Koller y Pelz a una reunión en su tren y les dio instrucciones de reunir todos los Ju 188, Ju 88, Me 410 y He 177 disponibles para la operación «Capricornio». Su intención era saturar las defensas antiaéreas de la ciudad enviando una primera formación de trescientos bombarderos, doscientos de los cuales volverían a atacar esa misma noche y otros 150 lanzarían otro ataque la mañana siguiente. Pelz sugirió cargar los diez He 177 con dos bombas de 2.500 kilos cada una, llenas de Trialén, con la misión de lanzarlas sobre el edificio del Parlamento.

Göring aplaudió con avidez la propuesta. «¡Ya me imagino el espectáculo de la caída de veinte grandes Max llenas de este súper explosivo sobre ellos!», comentó riendo.

El 3 de diciembre, el Reichsmarschall dio formalmente la orden de preparar un nuevo Blitz general contra los centros industriales y puertos de Gran Bretaña, especificando que los bombarderos alemanes deberían llevar, al igual que los británicos, un setenta por ciento de cargas incendiarias y bombas explosivas del mayor tamaño disponible.518 El día 6, después de hacer constar en unas instrucciones escritas dirigidas al mariscal de campo Milch que el Me 266 debería «considerarse exclusivamente como un bombardero reactor», tal como había ordenado Hitler, Göring partió rumbo a París para supervisar la operación «Capricornio».519

En París, rodeado de los familiares espectáculos y aromas cosmopolitas, el Reichsmarschall recuperó sus antiguas costumbres y volvió a frecuentar los lugares habituales. Llevaba un tiempo intentando sacar del museo de Cluny una fabulosa muestra del arte de la orfebrería alemana: el altar de Basilea, conocido como el Antependio del emperador Otto II. Propuso un intercambio, obtuvo los títulos de propiedad de los tres objetos ofrecidos a cambio y el 11 de diciembre de 1943 hacía trasladar el magnífico Antipendio labrado al Quai d'Orsay. Pero los franceses se habían vuelto más duchos en la materia. Conscientes del giro que estaba dando la guerra, decidieron ofrecerle la pieza al Reichsmarschall como un regalo en reconocimiento de «los servicios prestados para la protección de los tesoros nacionales». En su opinión, un regalo podría ser recuperado posteriormente. Göring, reconociendo que le habían ganado la mano, renunció a esa ambición concreta. Sin embargo, quiso examinar el altar de todos modos y se arrodilló torpemente para observar de cerca el trabajo de artesanía del pedestal. Los directores del museo se rieron para sus adentros ante la grotesca imagen del gordo Reichsmarschall cargado de medallas postrado delante de su antiguo altar.520

La operación «Capricornio» tuvo que aplazarse, primero a causa del mal tiempo, luego por falta de material. Göring regresó a «Carinhall» para pasar la Navidad con su familia.

Los bombardeos británicos contra Berlín no habían disminuido. Una noche característica, los transmisores británicos de alta potencia saturaban las ondas radiofónicas de los controladores de los cazas con tañidos de campanas y fragmentos de los discursos de Adolf Hitler. El 18 de diciembre, Hitler le dio instrucciones a Göring de acelerar la producción del bombardero Me 262, aunque ahora ya no pensaba tanto en posibles represalias, sino sobre todo en la futura invasión aliada. «Con cada mes que pasa —les confió a sus subordinados otros dos días más tarde, aumenta la probabilidad de que podamos contar al menos con un escuadrón de reactores. Lo esencial es lanzar una lluvia de bombas sobre el enemigo en el momento mismo de iniciarse la invasión... ¡Aunque sólo haya un avión en el aire, tendrá que resguardarse y perderán horas y horas! En cuestión de medio día podremos agrupar nuestras reservas. Aunque sólo se vean retenidos en la playa durante seis u ocho horas, ya pueden imaginarse las consecuencias que eso tendrá para ellos.»

Esa Navidad, sus tropas estacionadas en Italia le ofrecieron a Göring lo que podría considerarse un regalo envenenado. Sus ayudantes Brauchitsch, Gritzbach y Hofer extrajeron de las dieciséis cajas que llegaron a «Carinhall» algunos de los tesoros artísticos más raros que jamás había visto Göring. Era una sorpresa de las tropas de paracaidistas destacadas en Italia que se lo ofrecían como regalo anticipado de cumpleaños. Hasta Göring se intranquilizó ante un robo de tamaña magnitud.521 Sus indagaciones le permitieron averiguar que los italianos habían evacuado 187 cajas como ésas de las galerías de Nápoles para depositarlas en la abadía de Monte Cassino, situada en una cima montañosa. Con la complicidad de la nueva «Comisión de protección artística» establecida por los nazis en Roma, la división Hermann Göring se había ofrecido a trasladar las cajas al Vaticano, pero sólo 172 habían llegado a su destino (el día 4 de enero). El contenido de las otras dieciséis cajas se ofrecía ahora a la deleitada contemplación del Reichsmarschall: estatuas de bronce de tamaño natural de Hermes descansando, una bailarina, un Apolo de Pompeya, dos venados de Herculano, piezas antiguas de oro y plata, además de una gran cantidad de pinturas: dos Tizianos (El baile y Retrato de Lavinia), un paisaje de Claudio de Lorena, un Rafael, un Tiepolo, un Palma el Viejo y el famoso cuadro de Brueghel el Viejo Los ciegos conducen a los ciegos. Con graves remordimientos de su casi siempre inactiva conciencia, Göring expuso “temporalmente» las piezas en «Carinhall» y le pidió a Hitler que dictaminase cuál debía ser el destino de ese botín. Hitler ordenó su inmediato traslado a la seguridad del búnker antiaéreo de «Kurfürst», el cuartel general de la fuerza aérea situado en las afueras de Berlín.

Por una ironía del destino, Göring y Hitler salvaron así estos tesoros para la posteridad. Posteriormente, los oficiales norteamericanos acusarían solemnemente al Reichsmarschall del «robo» de los tesoros de Monte Cassino; pero a la vista de las destrucciones que causarían en la histórica abadía sus bombarderos estratégicos pocas semanas más tarde, en febrero de 1944, no eran las personas más adecuadas para formular esa acusación.

El año 1944 vería la reducción en ruinas de las más bellas ciudades de Alemania, pero también marcó el inicio de una difícil recuperación de la Luftwaffe, encabezada por la introducción del avión a reacción. El 3 de enero de 1944, Hitler le anunció a Göring que en esos momentos situaba en lo alto de la lista de prioridades los nuevos submarinos de los tipos XXI y XXIII y esos reactores. «Si consigo tenerlos a tiempo —insistió—, podré frenar la invasión.»522 El tema de la invasión había llegado a convertirse en una obsesión para él. Esa misma noche, Göring telegrafió a Milch desde el «Asia» para preguntarle si podrían suspender la producción de algunos otros modelos a fin de reforzar la fabricación de los reactores. Con ayuda de Heinrich Himmler, ya había ultimado los planes para trasladar a instalaciones subterráneas parte de la producción en serie del Me 262 y del motor a reacción Jumo 004, en una fábrica construida en una zona de cavernas bajo los montes Harz.523 No había tiempo que perder. En efecto, el día 7 de ese mismo mes, la prensa británica anunciaba que también ellos estaban trabajando en la producción de aparatos a reacción.

Pocos días después, Göring cumplía 51 años, pero los festejos fueron sólo una pálida sombra de las celebraciones de sus anteriores aniversarios.

Los pocos vestigios de regocijo por la celebración pronto se vieron disipados por las insistentes preguntas de Hitler a propósito del pesado avión de combate Me 410 armado con el cañón de 50 milímetros, uno de los modelos que le habían presentado en la exhibición de Insterburg. «El Führer no se cansa de preguntarme cuántos de esos aviones están en funcionamiento —le telegrafió Göring a Milch ese mismo día intentando tantear el terreno—. Por desgracia me veo obligado a responderle que casi no hay ninguno en funcionamiento y que sólo dos o tres llevan incorporado el cañón. Lo cual está induciendo al Führer a juzgar la exhibición por el mismo patrón que la famosa exposición de Rechlin [de julio de 1939].»524

El 20 de enero de 1944, la RAF dejó caer dos mil cuatrocientas toneladas de bombas sobre Berlín, lo que representaba un esfuerzo considerable habida cuenta de la distancia y de las dificultades que había tenido la Luftwaffe un año antes para trasladar sólo un centenar de toneladas hasta Stalingrado cubriendo una corta distancia. La noche siguiente, Göring inició la muchas veces aplazada operación «Capricornio». Pese a su convencimiento de haber atacado Londres con trescientos o cuatrocientos bombarderos, los británicos cifraron burlonamente el número de los que llegaron hasta la ciudad en unos treinta. «Acaso no tiene agentes —le gritó Hitler al general Korten—, ¡pues averigüe la verdad!» Göring se apresuró a refugiarse en «Carinhall», prefiriendo el fragor de los bombardeos al tono de velada amenaza que resonaba en la voz de Hitler.

Ese invierno el general de paracaidistas Bernard Ramcke visitó al Reichsmarschall en el que podría considerarse su hábitat natural, en «Carinhall». Para Ramcke fue una experiencia inolvidable.525

Al llegar, Brauchitsch le anunció excusándose que Göring todavía estaba durmiendo, recuperándose de una discusión de cinco horas mantenida con Milch el día anterior. Cuando se despertó, tuvo que regatear con toda una cuadrilla de marchantes de arte que le estaban esperando. Ya eran las siete de la tarde cuando Ramcke por fin entró en la lujosa biblioteca de veinte metros de largo, llena de muebles de incalculable precio y de preciosos volúmenes.

—Teniente general Ramcke —se presentó cuadrándose, con su dentadura postiza de acero reluciendo bajo la luz rosácea—, comandante de la 2.ªDivisión de Paracaidistas, apto para el servicio [tenía un brazo roto], a sus órdenes.

Encontró a Göring sentado en un sillón finamente labrado leyendo un volumen encuadernado en cuero con letras doradas. El Reichsmarschall se levantó y las mangas de su bata de terciopelo de seda verde recamado en oro se deslizaron sobre sus brazos. Ramcke tomó nota del tejido de terciopelo verde —le pareció reconocerlo— y de las zapatillas lacadas, así como del cinturón, borlas y ribetes dorados de la prenda, y también se fijó en el cabello perfectamente permanentado y en la tez sonrosada y brillante de afeites. («Una nube de los más finos aromas orientales procedente de sus desmesurados pómulos acarició mi olfato se burlaría Ramcke después al relatar el episodio a otros generales.)

—Qué tal, Ramcke —dijo Göring, abandonando el libro con gesto displicente—. ¿Cómo van las cosas?

Ramcke observó que las esmeraldas de sus anillos de oro y platino hacían juego con la bata de seda. Cuando había empezado a quejarse de que Göring jamás visitase sus unidades de paracaidistas —aparte de no acudir a presenciar los saltos de los hombres—, entró correteando Emma.

—¡Papá, papá! Se me ha roto el collar de perlas y todas han caído al suelo. ¡Y mira, papá, las he encontrado todas!

El Reichsmarschall cogió en brazos a la niña.

—¡Oh, tu precioso collar!

Empezó a enhebrar las perlas y le dio un beso a la niña.

—¡Ahora uno para papá!

Ramcke, cansado de esa exhibición de domesticidad, de pronto cayó en la cuenta de dónde había visto antes el terciopelo de seda verde de la bata: en la pantalla nueva de una de las lámparas de su propia casa. En Italia, Bruno Loerzer tenía instalado su cuartel de mando en Taormina y los habitantes de la zona producían tejidos que vendían como recuerdo a los turistas. Ramcke había comprado una pantalla y Göring sin duda debía de haber comprado esa bata.

Los escuadrones de cazas empezaron a dar un vuelco decisivo, favorable a Göring, a la guerra en el aire en los combates nocturnos.

La noche del 19 al 20 de febrero, la RAF envió 816 bombarderos rumbo a Leipzig. Los expertos de Schmid consiguieron captar perfectamente las emisiones de radar de la formación principal de bombarderos. Aunque los radares de defensa volvían a estar bloqueados y las comunicaciones habladas llenas de interferencias con el ya familiar tañido de campanas y fragmentos de los discursos de Hitler, las condiciones meteorológicas eran lo bastante buenas para poder identificar sin problemas las variaciones en la ruta de los aparatos enemigos y 294 cazas alemanes consiguieron establecer contacto con la formación atacante, derribando a 78 aviones de la RAF. Ninguna fuerza de bombarderos podría soportar semejante ritmo de bajas durante largo tiempo.526

Pero durante el día, las cosas tenían un cariz distinto. La mañana del 20 de febrero, un millar de bombarderos norteamericanos iniciaban la «Semana grande», en un intento de estrangular definitivamente a la fuerza aérea de Göring. Durante los cinco días siguientes, lanzaron decenas de miles de toneladas de bombas con gran precisión sobre todos los objetivos importantes de la industria aeronáutica alemana.527

La derrota de la Luftwaffe llegó a parecer consumada. Al final de la semana, millares de trabajadores especializados de la industria aeronáutica yacían sepultados en fosas comunes y los esqueletos destrozados e inutilizados de centenares de aparatos a medio construir cubrían las líneas de montaje en ruinas. Pero Göring reaccionó dándole luz verde al mariscal de campo Milch para crear un Mando de Cazas (Jägerstab) interministerial encargado de resolver las situaciones conflictivas528 e incluso accedió a poner al frente de éste a Karl-Otto Saur, el vocinglero y dinámico adjunto y mano derecha de Speer. De este modo conseguiría corresponsabilizar a Albert Speer de la defensa aérea del Reich.

El 24 de febrero, Göring cargó su equipaje en el «Asia» y les anunció a sus subordinados que se iba a descansar durante tres semanas en el castillo de Veldenstein.

El día siguiente se celebraba la primera reunión del Mando de Cazas... en el ministerio de Speer. Göring había vuelto a ceder a sus rivales una parcela significativa de su poder.


38. PELIGRO INMINENTE EN EL OESTE



Mientras el nuevo Mando de Cazas —Milch, Saur y sus principales adjuntos— recorría las fábricas aeronáuticas devastadas en un tren especial después de los incendios y matanzas de la «Semana grande», Hermann Göring y su «pequeño estado mayor del aire» descansaban en castillo de Veldenstein, en Franconia. En toda la industria aeronáutica se introdujo la semana laboral de setenta y dos horas. Los trabajadora impulsados por las ansias de triunfar o por la sed de venganza, a menudo obligados a trabajar en edificios sin techo ni ventanas, consiguieron un milagro. El 4 de marzo de 1944, sus delegados de fábrica se trasladaron al castillo de Veldenstein, acompañados por Milch y Saur, para informar de sus logros a Göring y al jefe de su estado mayor Günther Korten. Göring les comunicó que el Führer había dado orden de iniciar de inmediato la construcción de dos grandes fábricas aeronáuticas a prueba de bombas. Después de la entrevista, Milch escribió maliciosamente en su agenda de bolsillo: «¡Se estaba pintando las uñas!»

Ese mismo día los bombarderos norteamericanos atacaron varios objetivos próximos a Berlín, internándose en territorio alemán hasta una distancia jamás alcanzada hasta entonces en sus incursiones diurnas. El día 7, cuando consiguieron bombardear la propia ciudad de Berlín, Hitler asignó la máxima prioridad a la producción aeronáutica, por delante incluso de la producción de los tanques y submarinos de los que en última instancia dependería forzosamente la victoria. El día 8, desde la antesala de la sala de operaciones de la 1ªDivisión de cazas de Döberit, Milch y Galland observaron el reluciente avance de centenares de bombarderos norteamericanos que volvían a sobrevolar la capital a gran altura. «Formaban un espectáculo extraordinario con sus estelas de condensación», escribió Milch pensativo en su agenda de bolsillo.

A pesar de estos bombardeos, la moral continuaba manteniéndose alta en Berlín. El embajador japonés telegrafió a Tokio que había visto agolparse a la gente en las calles para contemplar el espectáculo «sin apenas ninguna expresión de temor en las caras».529Atribuía esta excelente moral» a las rápidas medidas adoptadas por el partido nazi para ayudar a los afectados, como el «Tren Göring» (que distribuía la comida y artículos de lujo obtenibles sólo en el mercado negro, que el coronel Veltjens adquiría en las zonas ocupadas de Europa occidental). Los bombardeos de saturación de los aliados estaban teniendo un efecto inesperado a corto plazo: la población empezó a pensar que su única alternativa era luchar arduamente hasta el final.

Esta tendencia se reflejó en el creciente prestigio de hombres de ideas radicales como Himmler y Bormann. Himmler pasó la tarde del 9 de marzo en Veldenstein, donde había acudido para informar al Reichsmarschall sobre el uso de trabajadores forzados. Ya le había proporcionado 36.000 trabajadores convictos a Göring y le prometió otros 50.000 para las líneas de montaje y cien mil más para las construcciones subterráneas y la excavación de búnkers.530

Hitler llegó a Baviera hacia finales de ese mismo mes. Preocupado por la posibilidad de que Bormann aumentase su influencia —el Obersalzberg era su dominio—, Göring se trasladó de Veldenstein a su villa de montaña para estar más cerca de Hitler. Sin embargo, asistió a muy pocas conferencias, mientras Bormann y Himmler raras veces se perdían una. El 25 de marzo, Himmler informó al Führer de la huida de ochenta aviadores de la RAF de un campo de prisioneros de Silesia a través de un túnel que habían excavado, señalando que se perderían millones de horas en su persecución. Hitler le encomendó la custodia de todos los aviadores recapturados y a oídos de Göring llegaron más tarde inquietantes rumores de que las SS les habían dado muerte cuando se «resistían a ser detenidos».531 «¿Con qué podían ofrecer resistencia?», preguntaría indignado años más tarde a uno de sus interrogadores.532 La única orden que él mismo dio en relación con este caso fue la de someter a proceso sumarísimo al comandante del campo, un tal coronel Von Lindeiner. El Stalag Luft III, como todos los demás campos de prisioneros, estaba equipado con los más sensibles aparatos de rayos catódicos para la detección de cualquier sonido producido por la excavación de túneles.

El prestigio de Göring se hallaba en pleno declive. Esa primavera, cuando el general Gerd von Schwerin acudió a informar a Hitler de la situación en el frente ruso, el general Schmund le acompañó hasta su coche después de la reunión y se rió ruidosamente al oírle mencionar el nombre de Göring. «¡Nadie se toma ya en serio al Reichsmarschall!», dijo.

Para sus adentros, Göring abrigaba la esperanza de recuperar su ascendiente político cuando consiguiera derrotar la invasión aliada en el oeste. El 23 de julio de 1943, había cursado las primeras órdenes para iniciar los preparativos de cara a la invasión, a las que siguieron otras fechadas el 6 y el 15 de diciembre, y el 27 de febrero de 1944 promulgó la directiva básica para intentar derrotar la invasión, a la cual asignó la clave «Peligro inminente en el oeste».533 El grueso de sus contingentes de cazas se hallaba concentrado en esos momentos en el Reich, donde tenía once escuadrones de cazas diurnos mono motores y siete de cazas diurnos bimotores, así como veintiséis escuadrones de cazas nocturnos. Su plan consistía en reforzar la Luftflotte 3, destacada en Francia, con efectivos procedentes de esos escuadrones destinados a la defensa del Reich en cuanto se iniciase la operación de invasión. En la Luftflotte del Reich quedarían sólo determinadas unidades, como las ZG.26 y ZG.76 y los «escuadrones de mal tiempo» de JG.300 y JG.301, mientras diecinueve escuadrones de caza (todo el I Cuerpo de aviación) se trasladarían rápidamente a Francia junto con varios escuadrones de bombarderos y de aviones de reconocimiento; una vez allí, ocho de los escuadrones de cazas serían reconvertidos en cazabombarderos, que constituirían el Mando de ataque terrestre encuadrado dentro del II Cuerpo de aviación (bajo el mando del general Buelowius). Ése era plan que Göring acabó de redondear esa primavera con varias órdenes complementarias. «Invasión, invasión, invasión», pudo oírsele susurrar al oído de un compañero en el mes de abril a un piloto de Ju 188 capturado. «¡Ése será el momento decisivo, no lo dudes!» Y procedió a recitar de memoria dos órdenes dictadas por Göring para su lectura en el frente de la invasión. La primera, asignaba altitudes concretas a los escuadrones de bombarderos para los ataques diurnos en formación contra la flota invasora aliada. La segunda decía literalmente: «Es preciso derrotar esta invasión aunque al final no quede rastro de la fuerza aérea alemana... Espero de mi Luftwaffe lo mismo que les pide Eisenhower a sus tropas, pero redoblado.»534

Incluso antes de esta exhortación, la fanática aviadora nazi Hanna Reitsch ya había empezado a soñar en la creación de una fuerza suicida destinada a atacar la flota invasora aliada, «pilotada —como declararía al ser interrogada— por jóvenes sanos, impulsados por la convicción de poder salvar a millares de soldados y civiles gracias al sacrificio de sus vidas».535 Su proyecto era contar con un millar de voluntarios. El 28 de febrero de 1944 se lo expuso a Hitler en el Berghof. Éste no se mostró muy conforme con la idea de la autoinmolación. «No casa con el carácter alemán», le dijo, pero le autorizó a continuar preparando el plan. Himmler lo acogió con agrado y vio en él una buena forma de utilizar a los condenados a muerte. Se procedió a escoger un fuselaje explosivo adecuado; Reitsch se inclinó en un primer momento por la bomba voladora Me 328, todavía en período de experimentación, que el piloto lanzaría contra el mar a poca distancia de su blanco de modo que la ojiva de dos mil toneladas estallase justo debajo del casco. Un médico de la aviación destacado en Rechlin quedó encargado de estudiar cuánto podía aproximarse un hombre al suicidio sin dejar de razonar lógicamente.

Sin embargo, el plan de Hanna Reitsch fue acogido con poco entusiasmo entre los altos mandos de la Luftwaffe. Korten mostró un interés moderado y encargó al coronel Heigl del escuadrón KG.200, el escuadrón de armas especiales, de su estudio. A Göring no le atrajo en absoluto el plan. «Necesitamos jefes con capacidad de mando —comentaría luego Reitsch, criticando el espíritu que había insuflado el Reichsmarschall a la Luftwaffe—. Jefes con capacidad de mando templada por un idealismo que no desmerezca del nuestro.»

Las estoicas tripulaciones de los bombarderos británicos, que seguían atacando obstinadamente a pesar de las fuertes pérdidas sufridas, tampoco estaban exentas de fanatismo. El 15 de marzo, un Junkers 88 atacó a un bombardero pesado de la RAF sobre Stuttgart, que lo ametralló por debajo con una ráfaga larga de su schrage Musik, un cañón inclinado montado en el techo del Junkers. «Nos acercamos y abrimos fuego —contaría luego pesaroso el sargento navegante Kugler—. Los barrimos de popa a proa... ¡Mientras ya caían envueltos en llamas, su artillero de popa todavía abrió fuego contra nosotros! Iba a estrellarse e incendiarse, pero aún mató a mi operador de radio y al "cochero"; no consiguió darme, pero mi avión se incendió y tuve que abandonar.»536

Dos semanas después, la noche del 30 al 31 de marzo, Göring se apuntaría su máxima victoria de la guerra en el terreno de la defensa. Nuremberg era el objetivo de los bombarderos de la RAF esa noche. A pesar de las ensordecedoras intercepciones y de unas astutas falsas operaciones, los cazas avistaron sin dificultad a su presa por las estelas de condensación de los 800 bombarderos, nítidamente dibujadas sobre el cielo despejado bajo la luz de la luna, confirmar luego su posición general a través de sus emisiones de radar. Schmid lanzó un total de 246 cazas de las 1.ª, 2.ª, 3.ªy 7.ªDivisiones de cazas contra la formación de bombarderos. «Desde el sur de Bonn hasta el final, los estallidos de los choques marcaban la ruta de la formación de bombarderos», señala la siniestra anotación de su diario. Los cazas reivindicaron la destrucción de 107 bombarderos pesados en el curso de esa noche; los documentos de la RAF reconocen la pérdida de 94 de ellos sobre Alemania y la caída de otra docena cuando intentaban regresar maltrechos a Gran Bretaña. Después de esa catástrofe, la RAF mantendría prácticamente suspendida su ofensiva nocturna durante seis meses.

Pocas horas después, Milch telefoneó a Göring desde Berlín para darle las cifras de producción correspondientes a ese mes de marzo de 1944. «Díganle que ya me las ha comunicado Saur», respondió Göring desde el Obersalzberg. Pese a las paralizantes pérdidas sufridas durante la «Semana Grande», sus fábricas habían conseguido producir más aviones que nunca durante ese mes, con la fabricación de 1.670 nuevos cazas y la reparación de otros 530. Lo cual constituía a su manera una victoria tan satisfactoria sobre los norteamericanos como la que acababan de lograr sobre los británicos esa noche.

A principios del mes de abril de 1944 Albert Speer se encontraba en el Tirol pasando una convalecencia, o tomándose unas vacaciones fraudulentas según la versión de algunas malas lenguas. El día 7 su enérgico adjunto Karl-Otto Saur dio un paseo con Hitler por las montañas y el Führer le reveló su estrategia de producción para el siguiente año. Para reconquistar la Unión Soviética y ganar la guerra era imprescindible que aumentasen su producción de tanques. «Pero una condición previa para ello es completar al ciento por ciento el programa de equipamiento de la fuerza aérea y conseguir limpiar el espacio aéreo de Alemania durante este año», añadió. Lo mismo le repitió a Göring seis días después. «Me hacen muchísima falta los tanques y armas de asalto, pero primero tengo que establecer una pantalla protectora de cazas sobre todo el Reich. Ése es el abecé de la cuestión.»537

Hitler, que se consideraba gravemente defraudado por Speer debido al lento avance de la construcción de un búnker para la producción de reactores Me 262 iniciada cerca de Landsberg, le encomendó a Göring la continuación de las obras, con o sin el concurso de Speer.

El día siguiente, Göring mandaba llamar a Xavier Dorsch, jefe de la Organización Todt que se había encargado de construir las autopistas antes de la guerra. Dorsch, que tenía un contrato con Speer, le explicó lealmente que éste no permitía actuar a la OT dentro de los territorios del Reich. Sin embargo, le presentó sus propios planos para la construcción de fábricas aeronáuticas a prueba de bombas y Göring llevaba esa misma noche al ingeniero civil a entrevistarse con Hitler. El Führer les dijo que siguieran adelante sin preocuparse por lo que pudiera decir Speer. El día 17, mientras daban un paseo por las soleadas laderas del Obersalzberg, Hitler le hizo saber a Göring que no estaba dispuesto a tolerar nuevos retrasos: necesitaba poder disponer de una fábrica subterránea de varias plantas capaz de trabajar las veinticuatro horas del día para poder producir quinientos reactores Me 262 cada mes. «Mi primer objetivo —volvió a explicarle pacientemente al Reichsmarschall— es cubrir con un "techo" de cazas todo lo que no pueda poner a cubierto de forma inmediata. Si puedo disponer de dos mil cazas en el Reich, los bombardeos empezarán a costarle demasiado caros al enemigo... Nuestra máxima prioridad es contar con este "techo" permanente de cazas sobre nuestras cabezas.»538

Dos días después, Göring transmitía este intachable razonamiento a Milch, Korten, Saur, Dorsch y a su ubicuo «pequeño estado mayor» personal. Después de culpar a Speer de los retrasos, Göring les recordó que él ya había pedido una fábrica a prueba de bombas ocho meses antes: «Podríamos haberla tenido lista hace tiempo.»

Speer se enteró de lo que estaba ocurriendo y le escribió una larga y paranoica carta a Hitler desde su lugar de «convalecencia», en la que denunciaba una confabulación general contra él. Hitler no le hizo caso y promulgó una orden formal en la que encargaba a Dorsch de la tarea, al mismo tiempo que daba instrucciones a Göring de convocar una conferencia de ingenieros civiles. «¡Y que no intervenga Speer, a ver si trabajan con más ánimos!», le recomendó.539

Palabras como ésas sonaban como música a los oídos de Göring que seguía luchando denodadamente en el Obersalzberg para mantener suposición sobre las resbaladizas pendientes del escalafón de poder. Hasta el momento el destino le había tratado con excepcional benevolencia. Se felicitaba de que las fuerzas aéreas estratégicas aliadas todavía no hubiesen descubierto el verdadero talón de Aquiles del Reich: las fábricas de petróleo sintético. «Según he sabido —conjeturaba el 19 de abril—, el enemigo no las ataca porque quiere aprovecharlas luego. Cree que le bastará con pulverizar nuestros aviones.»

No se hacía ilusiones sobre la inminencia de la invasión aliada. En contra de lo que opinaban la mayoría de los generales del ejército de tierra, Hitler y él coincidían en que lo más probable era que la invasión se iniciase por Normandía o la península de Cherburgo. El 25 de abril, sus bombarderos efectuaron su primer ataque contra las fuerzas invasoras que empezaban a congregarse en Portsmouth y Southampton. A su regreso, los aviadores dijeron haber avistado 264 embarcaciones probablemente destinadas al transporte de tanques —suficientes para transportar tres divisiones— y barcos con cabida suficiente para otras seis divisiones dispersos a lo largo de la costa sur. Las fotografías de la Luftwaffe también revelaban la presencia de bateas «Mulberry harbor» prefabricadas, cada una de 68 metros por 20, que describieron como «espigones para grandes desembarcos». Una inspección de toda la línea costera británica le permitió confirmar a Göring que ésa era la única fuerza invasora. De inmediato transfirió dos de sus mejores divisiones, la 91.ªDivisión aérea y la 5.ªDivisión de paracaidistas, a la península de Cherburgo.

Pasó otro mes. A última hora del día 30 de abril, Göring recibió una llamada de Saur: ese mes habían producido 1.859 nuevos cazas y habían reparado 654. Pero el 12 de mayo daba comienzo la pesadilla final de la Luftwaffe. Los norteamericanos abrieron inesperadamente una ofensiva contra las refinerías de petróleo sintético. El día siguiente, los descifradores de señales aliados le oyeron ordenar a Göring el traslado de cañones antiaéreos desde el ya desguarnecido frente ruso y de las fábricas aeronáuticas de Oschersleben y Wiener Neustadt para proteger las plantas de producción de petróleo sintético. Con ello quedaba claramente patente que los alemanes concedían la máxima prioridad a la defensa de su petróleo, «por encima incluso de la defensa de la fabricación aeronáutica», y así lo señalaron los servicios de intercepción británicos.540

Durante las semanas previas a la invasión, Göring tuvo que enfrentarse con un dilema moral que posteriormente saldría a relucir en su juicio. Algunos cazas norteamericanos aislados habían empezado a ametrallar trenes y hasta a los civiles que se encontraban en los campos. La población reaccionó con el linchamiento indiscriminado de los aviadores aliados que caían en su territorio. En la confusión que ello originó, más de un piloto alemán se vio obligado a defenderse de los campesinos que le atacaban blandiendo horcas y escopetas de caza. Las protestas de «¡Soy un aviador alemán!» eran acogidas con frecuencia con escépticos comentarios del tipo: «¡Mirad, el cerdo hasta habla alemán!» Göring tuvo que distribuir brazaletes con la inscripción «Deutsche Wehrmacht» entre sus pilotos. El alto mando examinó la conveniencia de tolerar o no esa forma de tomarse la justicia por su mano. Göring quería castigar con la muerte a los culpables aliados, pero se inclinaba por el método consagrado del pelotón de fusilamiento, preferiblemente en ejecuciones «sumarias» en el «lugar mismo de la acción», como les indicó a sus subordinados el día 15 de mayo. El problema, como le hizo notar a Hitler, sería cómo identificar a los verdaderos culpables. Según hizo constar el general Korten en sus papeles al finalizar la discusión, Hitler dictaminó que en casos especiales podría ejecutarse en el acto a los aviadores enemigos, por ejemplo, cuando hubiesen ametrallado a aviadores alemanes mientras se lanzaban al suelo en paracaídas o a vehículos de transporte público o civiles aislados. Göring afirmaría luego ante el historiador George Shuster que sus oficiales siempre habían tenido instrucciones de respetar la convención de Ginebra.541

Durante una de las conferencias de Hitler, su adjunto el mayor Herbert Büchs fue testigo de la negativa del Reichsmarschall a acceder a la indignada petición del Führer que quería saber el nombre de un oficial de la Luftwaffe que había salvado a un aviador aliado de ser linchado por una multitud en Múnich. Pocas semanas después, comentando el problema con Ribbentrop y Himmler, Göring volvió a manifestarse en contra de los linchamientos, como queda patente en sus anotaciones del día 19 de junio: «Tenemos que hacer cuanto esté en nuestra mano para, impedir que la población actúe contra los aviadores enemigos que no hayan intervenido en tales actos. En mi opinión esas acciones en cualquier caso pueden ser juzgadas por los tribunales, pues se trata de asesinatos que el enemigo ha prohibido que cometan sus aviadores.» Y así quedaron momentáneamente las cosas.

El período de descanso en el Obersalzberg le sentó indudablemente bien a Göring. Sin embargo, cada día, mientras él continuaba esperando recibir la noticia de la invasión en su villa de montaña, de Italia despegaban durante el día los aparatos de la 15.ªFuerza de aviación estadounidense, que se adentraban en Alemania sobrevolando la zona, y los de la 18.ªFuerza de aviación que volaban hacia el sur, y por las noches veía pasar los aviones de la RAF procedentes de Inglaterra que se dirigían a bombardear objetivos situados en Hungría y Austria.

El mes de mayo de 1944 estaba a punto de tocar a su fin y aún no había comenzado la invasión aliada. Sin embargo, el Reichsmarschall estaba tranquilo en la seguridad de haber hecho cuanto estaba en su mano para prepararse contra ella. El día 24, sus pilotos obtuvieron magníficas fotografías de la situación en Bournemouth, Poole, Portland y Weymouthif. Los puertos del suroeste de Inglaterra aparecían llenos de embarcaciones para la invasión, en una nueva confirmación de que el objetivo era Normandía y no la zona próxima a Calais.

Mientras tanto, los aliados habían iniciado su avance final contra! Roma. El 23 de mayo, Richthofen acudió a informar a Göring de la situación en el teatro italiano; Korten le condujo a su presencia. «El Reichsmarschall ha tenido una actitud muy sensata —escribiría luego el mariscal de campo—. Lo entiende todo perfectamente. Está al corriente del casi todo, pero no puede tomar decisiones sin la aprobación del Führer... El Reichsmarschall tenía buen aspecto y su actitud ha sido realmente sensata... El Reichsmarschall se muestra optimista.»

La jornada comenzó con una reunión para tratar de la producción aeronáutica, convocada en el acuartelamiento de las SS en el Obersalzberg y presidida por Göring.542 A Richthofen, que se contaba entre los presentes, le llamó la atención el contraste entre los veteranos del ministerio del Aire, como Milch, y los nuevos radicales, agrupados en torno a Saur, el nuevo «dictador de los cazas». «Milch y sus hombres continúan anclados en los viejos hábitos —escribiría luego Richthofen en su diario—. Así se lo dije luego al Reichsmarschall, quien se mostró básicamente de acuerdo y quiere introducir cambios.»

«Desde el momento en que se hizo inevitable la entrada de América en esta guerra —declaró Göring según la transcripción taquigráfica de la reunión—, todos deberíamos haber comprendido que el enemigo acabaría teniendo un día una superioridad numérica colosal.» Los aliados habían producido una armada de bombarderos pesados con una devastadora capacidad de actuación. Los alemanes no disponían en esos momentos ni siquiera de un modelo que mereciera la pena fabricar. El general Korner señaló que si Saur reducía la producción de los modelos de bombardero todavía vigentes a 284 aparatos al mes, la fuerza aérea no podría mantener más de veinticuatro escuadrones de bombarderos. Göring se interrumpió en seco, angustiado, y pospuso la decisión crucial para la sesión de la tarde en la que estaría presente el propio Hitler.543

La reunión se reanudó a las tres. Como de costumbre, en la famosa villa de Hitler hacía un frío absurdo. El Führer se dedicó a contemplar el valle con expresión ausente mientras Milch procedía a dar lectura a las previsiones para la futura producción aeronáutica, hasta que el mariscal de campo llegó al Me 262, incluido en el epígrafe de los «cazas». «¡Tenía entendido que ese modelo se produciría como bombardero!», le interrumpió bruscamente Hitler.

Los demás intercambiaron miradas incómodas. Salió a la luz que Milch había decidido construirlos sólo para usarlos como cazas. «¿Ya no hay nadie que obedezca mis órdenes?», preguntó molesto Hitler. Y les recordó que en la exhibición de Insterburg había dado orden de construir los Me 262 para su uso exclusivo como bombarderos ultra veloces, sustituyendo la tonelada de blindaje y armamento por material de bombardeo.

Milch fue incapaz de seguir guardando silencio.

—¡Mein Führer —exclamó—, hasta un niño de pecho puede darse cuenta de que ese avión es un caza y no un bombardero!»

La mañana siguiente, Göring planteó la situación a sus generales: Korten, Koller y Galland. Todos coincidieron preocupados en señalar un evidente problema de diseño: la tonelada de blindaje se situaba toda a proa del centro de gravedad del reactor, mientras que cualquier material de bombardeo debería situarse forzosamente sobre él. Lo que Hitler proponía exigía una remodelación de fondo.

—Todos ustedes parecen haberse vuelto sordos, caballeros —dijo Göring—. Les he repetido hasta la saciedad las órdenes perfectamente claras del Führer. No le interesa en absoluto un caza Me 262. Sólo quiere utilizarlo de momento como cazabombardero, como Jagdbomber.

Luego le preguntó a Petersen en qué plazo podría estar operando el reactor como bombardero.

—Dentro de unos tres meses —aventuró éste al azar.

Göring dio un puñetazo en la mesa. La invasión no esperaría a que estuvieran listos los Me 262.

—Ustedes, caballeros, tienen la osadía de hacer lo que jamás se atrevería a hacer ningún civil: ¡desobedecen pura y simplemente las órdenes recibidas! Nuestra Wehrmacht y nuestro cuerpo de oficiales son la pandilla más indisciplinada de toda Alemania.

Durante las semanas siguientes, Hitler continuó insistiendo en que el Me 262 debía construirse únicamente en forma de bombardero. Con la frente perlada de sudor, Göring juró por su vida que sus deseos se verían cumplidos. El 27 de mayo de 1944 remitió el siguiente telegrama a sus generales: «El Führer ha ordenado la puesta en operación del Me 262 exclusivamente como bombardero ultrarrápido. Hasta nuevo aviso no debe plantearse su producción como avión de combate [caza].»544 Dos días después le comunicó al general Galland que, «para evitar malentendidos», en adelante la producción del Me 262 ya no dependería del especialista en caza reactores de Galland (el coronel Gordon MacGollob) y pasaría a depender del coronel Marienfeld (en su condición de jefe de bombarderos).545

Cuatro días después de esta conferencia, Göring vio llegar a Hitler descendiendo a pie la montaña. Había acudido a felicitar a la pequeña Edda con motivo de su sexto cumpleaños. La madre de la niña captó un retintín de ironía en el «Frau Reichsmarschall» con que la saludó Hitler cuando se inclinó a besarle la mano.
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«Se hacía despertar a las nueve, leía los periódicos y después volvía a dormir otro rato —declararía Göring, describiéndoles los hábitos de Hitler a sus interrogadores—. Después celebraba su conferencia de guerra. Por lo general, ésta duraba de tres a cuatro horas y al final solía terminar terriblemente acalorado.» La mañana del 6 de junio de 1944 el acaloramiento de Hitler tuvo como desencadenante la noticia transmitida por el II Cuerpo de Aviación a las ocho: «Desembarco enemigo con importantes fuerzas entre Dieppe y Cherburgo.» Por fin se había iniciado la tanto tiempo esperada invasión aliada.546

—¡Están aterrizando aquí y aquí, exactamente como esperábamos!— le anunció Hitler exultante, señalando con su bastón el mapa extendido sobre la mesa de mármol en el Berghof.

Göring estaba radiante. Llevaba once meses preparándose para ese momento. Una victoria en Normandía restablecería definitivamente el mermado prestigio de la Luftwaffe. Pero no había contado con que el alto mando, ofuscado por la traición y la autocomplacencia, se pasaría las primeras veinticuatro horas sumido en la duda sobre si la invasión de Normandía era una operación real o ficticia. Sólo entrado ya el día 7 recibiría Göring su autorización para iniciar el traslado de ochocientos cazas del Reich a Francia.

En consecuencia, la aviación inició la batalla de la invasión ya prácticamente derrotada. Durante todo el día 6 la Luftwaffe sólo contó con ocho cazas estacionados en Normandía para hacer frente a las 10.585 salidas de los aviones aliados. Algunas unidades tuvieron dificultades antes de abandonar Alemania. A las dos y media de la tarde, el primer y el segundo escuadrones de cazas de la Jagd Geschwader 1 anunciaban su salida con 31 y 32 FW 190 respectivamente; el tercer escuadrón informó, con mucho menos entusiasmo, que despegaría «cuando haya escampado la tormenta sobre el aeródromo». El ejemplo de lo ocurrido con otra unidad, el tercer escuadrón de la JG.54, es una muestra característica de las experiencias de todas las demás: de los 22 FW 190 que despegaron esa noche de Colonia sólo dos llegaron correctamente a su destino —en el aeródromo de Villacoublay— y sólo uno estaba en condiciones de operar el día siguiente.

De los papeles de Karl Koller,547 el adjunto de Korten, se desprende que a última hora del 8 de junio Buelowius sólo disponía de cinco aviones de ataque a tierra y noventa y nueve cazas en condiciones de operar en Normandía. Los aliados consiguieron interceptar una comunicación en la que la Luftwaffe especificaba los aeródromos de destino de siete nuevos escuadrones; 548en menos de una hora, los aliados los habían incluido en sus listas de objetivos. El día 9, quince escuadrones de cazas (pero no todavía los diecinueve inicialmente prometidos) llegaron a su destino con 475 Me 109 y FW 190, 290 de ellos en condiciones de operar; pero encontraron sus aeródromos convertidos en paisajes lunares salpicados de cráteres abiertos por las bombas, mientras la organización de tierra seguía brillando por su casi total ausencia.

Sin embargo, el diario de Richthofen indica que inicialmente el ambiente que predominaba en el Obersalzberg era de entusiasmo. Entre los papeles de Koller figura el mensaje lleno de optimismo con que Göring felicitó a sus subordinados por la brillante labor realizada antes de la invasión. Pero el néctar del triunfo empezó a agriarse en sus labios casi antes de que pudiera saborearlo. La BBC comentaba con sorna que habían cogido a los alemanes en paños menores. «El Reichsmarschall ha comprobado que durante las operaciones enemigas y el estado de emergencia, los hombres de la Luftwaffe han estado durmiendo desvestidos», señalaba sin ninguna intención jocosa el oficio remitido a todos los escalones de mando el 10 de junio de 1944, mensaje que fue interceptado y descifrado por los británicos.

La transparencia de la clave utilizada resultó crucial para el desbaratamiento de sus operaciones contra invasoras en Normandía. Así, por ejemplo, el día 7 los británicos descifraron las siguientes órdenes de Göring a tres escuadrones de cazabombarderos:

Concentren el ataque sobre los agrupamientos de tanques en Periers-sur-le-Dam [...].

Hora del ataque, las 17:00.

Cobertura de cazas a través de la actuación simultánea de elementos del II Cuerpo de Aviación.

Cuando las cosas empezaron a torcerse en Francia, Göring se acordó de Hanna Reitsch y su escuadrón suicida. Averiguó que su organización había avanzado muy poco en la práctica. La producción del aerodeslizador especial Me 238 avanzaba a trancas y barrancas en Gotha y la unidad había empezado a prepararse para utilizar la bomba voladora Fi 103, modificada para incluir una cabina de pilotaje. Tras la muerte de varios pilotos de pruebas, el coronel Heigl del KG.200 había propuesto su sustitución por cazabombarderos FW 190 remozados, capaces de transportar una bomba perforante de hasta 1 800 ó 1.400 kilos cada uno (dado que obviamente no necesitarían transportar ninguna reserva de combustible para el vuelo de regreso). El parte escrito por Koller el 9 de junio confirma que el escuadrón de Heigl contaba con treinta y nueve voluntarios preparados para llevar a cabo lo que se designó eufemísticamente como «operación total» (Totaleinsatz) en un plazo de quince días. Pero entonces intervino Himmler y le pidió a Hitler que prohibiese la misión prematura. El 18 de junio, Koller escribía que el Reichsmarschall también quería «volver a comentar el asunto con el Führer». En una incongruente reacción, los pilotos de los aerodeslizadores, supuestamente hastiados de la vida, no habían acogido con buenos ojos la introducción de los peligrosos FW 190 con su mortal cargamento. Y el proyecto quedó discretamente archivado poco después, tras la sustitución de Heigl por el teniente coronel Werner Baumbach al frente del escuadrón KG.200. El 28 de julio, Speer le manifestó a Hitler en una carta su oposición a que se despilfarrasen las vidas de esos valientes contra los buques invasores, argumentando que resultaría mucho más provechoso lanzarlos contra las plantas energéticas soviéticas. El escuadrón suicida empezó a pasar de mano en mano como una patata caliente. Después de confiárselo otra vez a la aviadora Reitsch, pasó a depender del coronel de las SS Otto Skorzeny que lucía una cicatriz en la cara. Luego fue transferido a Galland, quien se lo pasó a Göring durante un viaje en tren desde Rominten a Berlín, y el Reichsmarschall a su vez le pasó el muerto a su letárgico amigo, el jefe de personal Bruno Loerzer, un recurso seguro para garantizar que el asunto no prosperaría.[5 ]

Todo el proyecto estaba basado en una falsa concepción de base, pero sólo Galland parece haberla detectado. «Les dije a mis hombres —recordaría un año más tarde— que si uno se acerca lo suficiente para embestir [a un bombardero] también puede derribarlo y seguir conservando un cincuenta por ciento de posibilidades de llegar con vida a tierra.»550

El primer día de la invasión aliada, Göring había recibido orden de Hitler de lanzar el primer ataque de represalia con bombas volantes contra Londres. Tras seis días de precipitados preparativos y una humillante tentativa prematura frustrada el día 12, el 15 se reanudaba en serio el ataque con proyectiles no pilotados contra la capital inglesa. 224 bombas volantes fueron catapultadas contra Londres y el piloto de un Me 410 anunció que grandes incendios estaban asolando la ciudad. De pronto Göring volvió a ser un huésped bien recibido en el Berghof.

Pocas semanas después, los ataques con esos proyectiles habían empezado a destruir treinta mil viviendas diarias en el sur de Londres. Y cosa aún más importante, estaban logrando desviar de las ciudades alemanas un colosal esfuerzo de bombardeo. En un plazo de doce meses, hasta agosto de 1944, los depósitos de los proyectiles habrían atraído 117.964 toneladas de bombas aliadas.

La Luftwaffe cosecharía otro éxito notable ese mismo mes. Koller le había pedido anteriormente su autorización para trasladar desde el frente oriental su pequeña fuerza de bombarderos estratégicos, el IV Cuerpo de Aviación, con objeto de dedicarla a operaciones de sembrado de minas en las aguas próximas a las playas donde debía efectuarse la invasión. Göring se había negado. «El IV Cuerpo de Aviación —le replicó el 18 de junio de 1944—, es la última reserva importante que conservamos en el este. Y tenemos que contar con la posibilidad de una importante ofensiva [soviética] en el este.» Sorprendentemente, fueron los norteamericanos quienes sufrieron las consecuencias de esta decisión. El 21 de junio, en un alarde de confianza y dando despreocupadamente por asegurada la victoria, enviaron 114 Flying Fortress a destruir una refinería de petróleo sintético situada en Ruhland, al sur de Berlín. Un He 177 de la Luftflotte 6 del general Von Greim siguió a los bombarderos hasta Ucrania y documentos capturados revelaron que la fuerza se disponía a aterrizar en Poltava. Göring ordenó que el IV Cuerpo de Aviación bombardease esa misma noche el aeródromo de Poltava. Doscientos bombarderos de la Luftwaffe irrumpieron en la fiesta de bienvenida organizada por los rusos lanzando sobre ellos y los embriagados norteamericanos 110 toneladas de bombas de fragmentación, para regresar a su base de Polonia oriental sin haber sufrido ni una sola baja. A sus espaldas, las siluetas calcinadas de cuarenta y tres B-17 y quince P-51 Mustang se perfilaban junto a las de gran número de aviones rusos, iluminadas por las espectaculares llamas que envolvieron a Poltava tras el incendio de 100.000 litros de combustible de aviación.551 «Fueron momentos magníficos», recordaría luego Göring hablando con Spaatz cuando todo ya había quedado atrás.

El 24 de junio Hitler quedó asombrado al enterarse, durante una conversación con Koller, de que los escuadrones no podrían incorporar el He 177 cuatrimotor hasta el año 1946. «En nuestra actual situación —volvería a decir dos días después—, lo importante es producir cazas y más cazas. Y también bombarderos ultrarrápidos. Tenemos que disponer de ese paraguas aéreo sobre nuestras bases de operaciones y nuestra infantería, aunque para ello debamos renunciar a contar con una fuerza aérea estratégica durante años.»

Con una sensación de vértigo que se acrecentaba con cada nueva merma de su prestigio, Göring les comunicó a sus generales que la voluntad del Führer» era que se dejasen de fabricar bombarderos, aunque eso significase el fin de las operaciones de sembrado de minas y del IV Cuerpo de Aviación. Quienquiera que desobedeciese esa orden sería prontamente despachado al mundo de los difuntos, los amenazó.552

Mientras tanto, en el frente oriental se había desmoronado el grupo aéreo de la zona centro. La traición también tuvo su parte en su derrota. En el Obersalzberg se respiraba un ambiente tenso, cargado de insultos e intrigas. El 24 de junio el coronel Helmuth Stieff, uno de los implicados en la confabulación contra Hitler, oyó despotricar públicamente a Göring contra el general Zeitzler, al mismo tiempo que acusaba al ejército de tierra de cobardía. El ejército se vengaría de los insultos: cuando Hitler le preguntó el día 28 al jefe del estado mayor general Hans Guderian si había observado alguna presencia de la Luftwaffe en Francia, el coronel respondió que, en efecto, una vez había visto dos cazas durante el trayecto entre París y Chartres.

Pero comenzaban a entrar en un círculo vicioso. En efecto, se estaban agotando rápidamente las reservas de combustible. No podían probarse los nuevos motores, era imposible adiestrar a los pilotos y no tenían medios para proteger las refinerías. La reiterada destrucción de las refinerías de Rumania, Hungría y Alemania había reducido bruscamente las reservas de combustible de la Luftwaffe de las apenas suficientes 175.000 toneladas con que contaba en abril a sólo 35.000 toneladas en el mes de julio. En un mensaje interceptado el 9 de julio Göring ordenaba economizar el combustible hasta en los más ínfimos detalles.553

Existen pruebas de que para entonces ya daba por perdida Francia. Ordenó el rápido traslado al Reich de los tesoros artísticos que tenía allí, entre ellos la copia en mármol de siete toneladas de peso de la diosa alada Niké de Samotracia, regalo del estado mayor del Aire en su último cumpleaños. («El primer escultor ha sufrido una fuerte crisis nerviosa a resultas de un bombardeo y no podré mandarle a Alemania hasta dentro de tres semanas para que monte las piezas —escribía el 7 de julio el doctor Bunjes desde París—. El mismo escultor podría aprovechar para retocar la Diana si el Reichsmarschall lo desea.»)554 Las tropas de Rommel seguían manteniendo a raya la cabeza de playa aliada en Normandía, pero Göring no confiaba en que pudieran aguantar mucho tiempo más. A mediados de julio se hizo fletar urgentemente un cargamento desde Francia, que comprendía, entre otras cosas, cuarenta cajas de «porcelana y licores» para él y para Loerzer.

También Hitler había empezado a ver la luz en cuanto a la situación estratégica, pero ello le indujo a adoptar medidas más positivas. «Todo depende ahora de nuestro programa de fabricación de cazas —les explicó Hitler a Korten y Koller, revelando la evolución experimentada entre tanto por sus planteamientos estratégicos—. Debemos mantener este programa en el más riguroso secreto y entretanto procurar economizar fuerzas. El enemigo tendrá una sorpresa cuando el equilibrio de fuerzas en el aire comience a serles desfavorable dentro de cuatro meses.»555

El 14 de julio de 1944, mientras el Ejército rojo avanzaba raudo a través de Polonia en dirección a las fronteras alemanas, Hitler, en un significativo gesto, decidió regresar a Prusia oriental. Las puntas de lanza del avance ruso llegaron muy pronto a apenas sesenta y cinco kilómetros de Rominten.

Göring optó por trasladarse a «Carinhall», donde recibía a sus visitantes en ropas corrientes, si puede emplearse esa palabra para designar unos anchos pantalones de seda, zapatillas rojas, un cinturón tachonado de diamantes, una camisa de seda verde y calcetines de tono violáceo que no combinaban demasiado bien con su cabello oxigenado y sus mejillas aparentemente coloreadas. Esta existencia de camaleón se vería trastornada pocos días después, el 20 de julio.

En Prusia oriental hacía un calor sofocante esa mañana y las ventanas de la «Guarida del lobo» se encontraban abiertas. Göring estaba discutiendo malhumoradamente con el general Friedrich Kless, el jefe del estado mayor de Greim, a varios centenares de metros del búnker de Hitler, los motivos de que la Luftflotte 6 todavía no se decidiese a enviar sus escasos He 177 hasta los Urales para bombardear las plantas energéticas soviéticas. «Nuestra discusión privada se estaba desarrollando de forma muy acalorada —recuerda ahora Kless—, cuando de pronto Göring fue alertado por teléfono. Acababa de producirse un atentado contra la vida del Führer a unos centenares de metros del lugar donde nos encontrábamos.»556 El autor de la llamada era el adjunto de Hitler, el coronel Von Below. Con voz demudada, les explicó a gritos que acababa de estallar una bomba debajo de la mesa de conferencias del Führer; éste estaba vivo, pero los generales de la Luftwaffe Bodenschatz y Korten habían resultado heridos (este último mortalmente, según se comprobaría luego).557 Después de acompañar a Hitler hasta la estación más próxima para recibir a Mussolini, a quien no podía tragar,558 Göring se acercó a examinar la cabaña de conferencias destrozada por la bomba. Se quedó asombrado de que Hitler hubiese podido sobrevivir a una explosión que había partido por la mitad la pesada mesa de roble. «Hoy estoy más convencido que nunca de que una providencia todopoderosa nos concederá la victoria», declararía el día siguiente ante sus hombres.

Tanto Göring como Hitler parecían embargados por una anestesiante euforia. Göring le oyó asegurar al Führer ante Mussolini que la producción de cazas pronto superaría la cota de los 5.000 y que 1.200 de los «nuevos cazas reactores» barrerían al enemigo en Normandía. Sus menos eufóricos adjuntos se pasaron la tarde refunfuñando y dando rienda suelta a sus rencillas. «Todavía soy el ministro de Asuntos Exteriores —pudo oírsele decir a Ribbentrop dirigiéndose al Reichsmarschall, quien le había levantado el pesado bastón en un gesto de fingida amenaza—, ¡y me apellido von Ribbentrop!»

Algunos de los instigadores del atentado, entre los que destacaba el ex jefe del estado mayor del ejército de tierra general Ludwig Beck, a quien Göring había considerado siempre un pusilánime «general de salón», fueron fusilados esa misma noche. «Toda la ponzoña procedía de esa camarilla de generales —declararía luego Göring ante sus hombres—, y estoy seguro de que en todas las filas de la Wehrmacht resonarán atronadores aplausos una vez hayamos eliminado a estos mariquitas (Schlappschwanze).» Pero la purga que siguió fue más lejos de lo que Göring consideraba necesario. «Igual que ocurrió cuando lo del Putsch de Röhm, se ejecutaron más personas de las necesarias», declararía ante el historiador Shuster.

En un discurso secreto pronunciado unos meses más tarde ante los oficiales del estado mayor del Aire, describió la tentativa de asesinato como «la mayor catástrofe que jamás hemos sufrido».

GÖRING: Prescindiendo por el momento de todas las demás consecuencias, permítanme señalar sólo una, caballeros: ¿En qué concepto se tenía hasta ahora al oficial prusiano? ¿Y qué concepto merecerá en adelante?

Cuando en Sudamérica un “caballero” liquida a una “camarilla”559 y meses después se produce la acción contraria, unos y otros se enfrentan con aplomo y con las pistolas desenfundadas, con mucho ruido de disparos... Incluso entre esos caballeros existe un cierto sentido del honor y la caballerosidad. Ni siquiera en Sudamérica es costumbre que un camarada ponga una bomba bajo los pies de su jefe.560

Los conspiradores del ejército tenían la intención de congraciarse con la fuerza aérea después de eliminar a Hitler. Y a pesar de no haber conseguido matarle, a última hora del 20 de julio intentaron una tímida aproximación a la Luftflotte Reich de Stumpff en Berlín-Wannsee. Pero para entonces Göring ya había transmitido un mensaje a todas las inspecciones, escuadras, escuadrones y escuadrillas en los siguientes términos (según la interpretación de los descifradores británicos): «Todas las unidades de la Luftwaffe destacadas en el territorio del Reich quedan subordinadas al mando del Generaloberst (coronel general) Stumpff. No deberán obedecerse las órdenes de los mandos regionales del ejército de tierra (Wehrkreiskommandos).»

Göring se negó a permitir que Himmler investigase cualquier posible complicidad dentro de la Luftwaffe. «Ningún oficial de mi Luftwaffe intervendría en un asunto como ése», declaró secamente.561 El único oficial de la fuerza aérea implicado fue el teniente coronel Caesar von Hofacker, pero éste estaba adscrito al mando general del ejército en París. Hofacker había puesto al corriente de la conspiración más amplia al general Von Barsewisch, inspector de reconocimiento de la fuerza aérea, quien le transmitió la información al general Guderian, el cual prudentemente optó por mantenerse alejado de la «Guarida del lobo» hasta que empezaron a calmarse un poco las cosas. Según declaraciones del investigador jefe de la Gestapo Georg Kiessel y de Rudolf Diels, el «hermanastro» descarriado del Reichsmarschall, Herbert Göring, llegó a participar en algunas reuniones conspiratorias con Carl Goerdeler, cabecilla civil del complot. Y, evidentemente, el ex ministro de Hacienda de Göring, Johannes Popitz, estaba metido en el asunto literalmente hasta el cuello.562

Desde luego, parece increíble que el Forschungsamt de Göring, que por aquel entonces se había trasladado a Breslau, no hubiese sospechado nada de la conspiración que se estaba cociendo, si se consideran sus extensas ramificaciones. («¡Quién hubiera podido pensar que todo un grupo de generales del entorno inmediato del Führer podrían entregarse a la traición sin que nadie lo observase!», comentaría en una carta el suegro de Heydrich.)563 ¿Es posible que la ausencia de Göring de la cabaña no fuese, tal vez, del todo casual? «Ayer, al ver el cuarto donde tuvo lugar la vil tentativa de asesinato, me maravillé de que alguien hubiese podido salir con vida de allí —diría después Göring—. El mortífero artilugio estalló violentamente a un metro escaso del Führer [...] Sin embargo, por un milagro, el Führer salió ileso. Por un azar yo no me encontraba presente y no llegué hasta media hora después.» Sin embargo, Göring ciertamente se contaba entre los asistentes a la conferencia celebrada por Hitler cinco días antes, en la que los mismos conspiradores habían pensado hacer estallar inicialmente su bomba. Y éstos tampoco habían tenido tiempo de plantearse seriamente su inclusión en el complot. Hasta su amigo el conde Von Helldorf, el renegado jefe de la policía berlinesa, había rechazado como absurda la idea. «En cierto momento se esperó poder incluir a Göring —recordaría dos semanas después el hijo de Helldorf, mientras permanecía prisionero de los británicos—, pero después de varias visitas a «Carinhall», mi padre se opuso al proyecto por considerar que nada permitía esperar que [Göring] se inclinase a favor de los conspiradores, aparte de que, en cualquier caso, su condición física, como consecuencia de su drogadicción, le convertía en una adquisición de dudoso valor.»564

El Reichsmarschall tuvo, por tanto, la suerte de figurar sólo en las listas negras de los conspiradores. En el comunicado de prensa que tenían preparado, cuyo borrador fue localizado por la Gestapo en la caja fuerte de un hotel, Goerdeler había escrito: «El completamente corrupto Göring, ese Reichsmarschall para el cual ninguna reverencia ante su supuesto Führer es demasiado profunda, tiene la insolencia de decirnos que la estructura y el reparto de responsabilidades dentro del estado mayor son completamente erróneos...»565

De este modo, Göring consiguió escapar tanto a la bomba como a la purga. Aunque sin duda no debió pasársele por alto el hecho de que, cuando Hitler pronunció su alocución radiofónica a última hora del 20, para demostrar ante el mundo que continuaba vivo, a continuación le cedió la palabra al gran almirante Karl Dönitz, antes de invitar a hablar al Reichsmarschall.

Por motivos relacionados con las maniobras de poder, Göring decidió que la División Hermann Göring, bautizada con su nombre, tenía que ser la salvadora de Prusia oriental. La hizo volver de Italia y la destinó a la defensa del dominio de Rominten. En un combativo discurso pronunciado el 21 de julio de 1944 ante su Regimiento de escoltas —la unidad de élite de la división— manifestó claramente su convicción de que la salvación de Hitler se debía a la intervención de una providencia divina. Y les aseguró que, armados con el nuevo Panzerfaust (bazooka) sus hombres eran superiores a un tanque ruso cada uno. «¡Ya verán qué desastre es la infantería rusa! —les dijo para infundirles ánimos. Un hombre valiente no debe temer ni a un tanque, pues un hombre fuerte es capaz de defenderse incluso a corta distancia contra los tanques. Pero también añadió: «Cualquier soldado que abandone sus armas, aunque se trate sólo de una pistola, para poder retirarse más de prisa, está faltando a su honor y su deber; todos y cada uno de vosotros, suboficiales o soldados, tenéis el deber de matar en el acto a esos cobardes.»566

GORING: Del mismo modo que los británicos y los americanos hablan con respeto de vuestra división en Italia, también los rusos deben aprender a temeros... Camaradas, debéis jurar una cosa: podéis ceder terreno en Rusia, eso no tiene una importancia decisiva; pero jamás debéis retroceder en Alemania. Ni una sola mujer y ni un solo niño alemanes deben caer en sus bestiales garras. Y si el destino se volviese contra nosotros, y los rusos invadiesen esta provincia, ello sólo deberá poder ocurrir cuando no quede con vida ni un solo soldado de la División Hermann Göring.

Con el atentado había resucitado la total sumisión de ese hombre temeroso de Dios ante el Führer. El día después, uno de los taquígrafos de Hitler escribió en su diario:

Antes de la conferencia de este mediodía, el Reichsmarschall pronunció un breve discurso dirigido al Führer y propuso la inmediata introducción del saludo hitleriano en todas las fuerzas armadas como testimonio visible de la gratitud de la Wehrmacht por su milagrosa salvación. El Führer firmó el documento y a continuación se produjo un espontáneo aplauso de todos los presentes.567

Hitler decidió nombrar a Goebbels, y no a Göring, como plenipotenciario para la guerra total. Durante el regreso en tren a Berlín, el bajito ministro de Propaganda le confió su sincera opinión sobre el debilitado Reichsmarschall al destacado piloto de bombardero Werner Baumbach, el cual decidió sumarse a la campaña contra Göring.

Mortificado por el nuevo desaire que acababa de hacerle Hitler, el Reichsmarschall abandonó la «Guarida del lobo» para refugiarse en Rominten y durante cinco semanas se negó a escuchar a quienes le instaban a regresar.

Al principio su «enfermedad» aparentemente era sólo un pretexto, que no le impidió invitar a almorzar un día a Herbert Backe (si bien le presentó a Ondarza como «el médico que me lleva»). Salieron a dar un paseo por los soleados bosques y el secretario de Estado Backe le confió que no podía soportar más al ministro Darré. «El Führer no permitirá que ningún ministro deje el cargo mientras dure la guerra», le advirtió Göring.

Eso era lo que protegía también a Göring. Hitler podía tratarle con grosera desconsideración y llamarle a sus espaldas «el cómo se llama», pero se mostraría muy renuente a deshacerse de él. Poderosos lazos forjados a lo largo de la historia del partido continuaban manteniendo unidos sus destinos.

Tras la dolorosa muerte de Korten, ni Göring ni Loerzer tuvieron una intervención demasiado airosa en el nombramiento de su sucesor.568 Karl Koller, el obstinado general bávaro que en esos momentos dirigía las operaciones de la Luftwaffe desde Goldap, era sin duda el hombre más indicado para ocupar el puesto de jefe del estado mayor del Aire. Sin embargo, el 24 de julio Göring hizo acudir a Rominten desde Berlín al amanerado y académico jefe de instrucción de vuelo, teniente general Werner Kreipe. Una vez allí le endilgó lo que Kreipe describiría en su diario personal como un «largo monólogo sobre la terrible situación».

Göring [me preguntó] si estaba al corriente de que Korten quería que yo me hiciese cargo del estado mayor del Aire a partir del 1 de octubre.

Le dije que lo sabía y luego le mencioné a Koller, señalándole que a fin de cuentas era mi superior en la Luftflotte 3 y que le molestaría verse arrinconado... Göring me dijo que no se entendía con el bávaro.

Comí con él y con Loerzer y después fui a dar un paso con Loerzer quien [...] me hizo algunos comentarios rencorosos sobre Milch. Luego volvimos al lado del Reichsmarschall, que tiene fiebre y no deja de tomar pastillas continuamente.

Göring le dio el puesto a Kreipe y le encomendó la reconstrucción de la fuerza de cazas, el destacamento de escuadrones de «bombarderos relámpago» (Blitzbomber) en Normandía y la ampliación de la fuerza de paracaidistas. La elección de Kreipe resulta paradójica. Tenía todas cualidades de los oficiales del estado mayor que tanto Hitler como Göring detestaban. Desconocía por completo y todavía le interesaba menos el inminente monopolio de la Alemania nazi en el uso de reactores y proyectiles tierra-aire y aire-aire, y era un pesimista innato. Esa misma noche, el general se quejó lúgubremente ante un amigo, el ex cronista guerra de Göring, Werner Beumelberg, de que lo máximo a que podía aspirar era a aplazar la derrota hasta el mes de diciembre y que Alemania jamás lograría recuperar la supremacía aérea, ni siquiera sobre el territorio de un Reich reducido a la franja comprendida entre los ríos Rin y Vístula.

Göring tardó varias semanas en decidirse a anunciarle a Hitler la elección de Kreipe y mientras tanto el infortunado general Koller continuó oficiando en la «Guarida del lobo». El Reichsmarschall hizo una breve aparición en el funeral de Korten, celebrado el 28 de julio, junto al monumento de la batalla de Tannenberg, y luego volvió a esfumarse. Göring —escribió Kreipe—, pronunció una bellísima loa. Koller no me dirigió la palabra. Al final Göring se derrumbó y tomó un avión para regresar, enfermo, a "Carinhall".» Ofendido y lleno de desconfianza, Koller interpretó, equivocadamente, su brusca partida como un desaire. «El Reichsmarschall no me dirigió la palabra —escribió indignado en notas personales—, a pesar de que sigo siendo el jefe del estado mayor en funciones y necesito que me comunique varias decisiones.»

El último día del mes de julio, Göring volvió a recibir al general, pero esa vez postrado en la cama:

Göring tiene un absceso en la garganta y no puede hablar. Le dice las cosas susurrando a Brauchitsch, quien se encarga de repetírmelas en voz alta (una situación algo curiosa). Debo trasladarme a Prusia oriental y ponerme a trabajar de inmediato. Cuando le pregunto si Koller está al corriente, me dice que no... Göring me entrega una nota en la que dice que quiere presentarme él mismo al Führer en cuanto se haya restablecido un poco. Hasta ese momento debo hacerme representar por Koller o Christian en las conferencias del Führer.

«El estado actual de cosas es que L [Loerzer] y RM [el Reichsmarschall] se encuentran en "Carinhall", mientras yo monto guardia en Goldap y dirijo yo solo la Luftwaffe con un esqueleto de estado mayor. Es imposible hablar con el RM: está enfermo; no debe ser molestado», escribió ese mismo día Koller, molesto con la situación.

Era muy posible que en un plazo de cuatro días los rusos ya hubiesen llegado a Prusia oriental. En Rominten, las tropas de élite del Regimiento de escoltas se preparaban para prender fuego al pabellón de caza que tanto apreciaba Göring. Retiraron la lápida de la sepultura de Jeschonnek y la enterraron. El 4 de agosto, Koller trasladó el tren «Robinson», el cuartel general avanzado de la Luftwaffe, hasta una vía abierta en las proximidades de Bartenstein.

La ofensiva oriental quedó estabilizada, pero entonces se desmoronó repentinamente el frente occidental, con la ruptura en Avranches del cerco de hierro que mantenía Rommel en torno a la cabeza de playa.

Los subordinados de Göring seguían diciendo que estaba enfermo. El conde Carl Gustav von Rosen, el joven sobrino de Carin, llegó esos días de Estocolmo y ni siquiera le permitieron telefonear a Göring, y mucho menos verlo. El sueco, intrigado, les comentó a sus amigos que el Reichsmarschall debía de hallarse bajo arresto domiciliario.569 Sin embargo no era así; al menos no por el momento. Sus enemigos todavía continuaban aguardando la ocasión propicia en la «Guarida del lobo».


40. LA CAZA DE BRUJAS



A finales del verano de 1944 se había agravado la confusión reinante en la fuerza aérea de Göring. En agosto de 1944, los descifradores británicos interceptaron órdenes de la Luftwaffe que limitaban a un vuelo mensual las operaciones de reconocimiento sobre Egipto y Chipre, decretaban el cese de los vuelos de aviones correo sobre el territorio del Reich durante la mañana debido al hostigamiento de los cazas aliados y prohibían dejar combustible en los depósitos de los aparatos durante su permanencia en tierra «para evitar pérdidas».

Con su caída en desgracia, Göring también vio estrecharse su círculo de amistades. Continuó manteniendo lealmente la amistad con Philip Bouhler, él mismo también caído hasta cierto punto en desgracia, y llegó a considerar la posibilidad de nombrarlo para sustituir a Milch en el puesto de secretario de Estado, para el cual también pensó incluso en Bruno Loerzer. Pero Hitler rechazó de plano a ambos candidatos, a quienes no consideraba capacitados para ese cargo. El único Gauleiter que seguía inspirándole una cierta simpatía a Göring era Fritz Sauckel. La amistad con el Reichsmarschall había dejado de constituir una garantía suficiente para evitar la detención por la Gestapo. Franz Neuhausen fue detenido por apropiación indebida de mano de obra y de medios de transporte para la construcción de una finca privada cerca de Belgrado y entrada ilegal de divisas en Hungría y exportación ilegal de oro a Suiza. Göring consiguió su puesta en libertad, pero no pudo evitar su destierro. Martin Bormann procuraba reunir por todos los medios posibles pruebas incriminatorias contra los generales de la Luftwaffe. Los funcionarios del partido hicieron correr rumores escandalosos sobre el general Von Pohl, el representante de Göring en Italia, y su dietista; también acusaban a sus oficiales de pasar largas horas nadando o tomando el sol con sus secretarias.

Las tropas de tierra de Göring lucharon bien en Francia; la terriblemente diezmada 16.ªDivisión de campaña de la Luftwaffe sería recordada durante largo tiempo por su defensa del norte de Caen y los cañones de 88 milímetros emplazados por el III Cuerpo de artillería antiaérea  contribuyeron   mucho  a  frenar  el   avance  del  general Bernard Montgomery en Falaise. Pero incluso en medio de la carnicería decisiva que se estaba desarrollando en Francia, la principal preocupación de Göring seguía siendo el traslado de sus últimos tesoros a un lugar seguro. El 13 de agosto dio órdenes a Alfred Rosenberg de evacuar todas las obras de arte de los almacenes nazis de París para enviarlas «sin demora» al Reich.570

En Francia, el deterioro de la situación era total y absoluto. Los oficiales de la Luftwaffe, siguiendo el ejemplo de Göring, habían empezado a cargar camiones con mujeres de vida alegre, chaise-longues y demás botín para huir en dirección a la frontera alemana y adentrarse en el Reich dejando atrás a los desencantados funcionarios del partido cavando esforzadamente defensas antitanques con la ayuda de mujeres y niños. Al ver llegar atropelladamente a las tropas de Göring, en Alemania empezó a correr la voz de que el prefijo WL de las matrículas de la Luftwaffe significaba «wir laufen» (huimos).571 Centenares de equipos de radar recién estrenados cayeron en manos de los norteamericanos en París.

Himmler y Bormann le comunicaron todos estos hechos al Führer. Llorando de rabia, Göring suplicó a Hitler que le dejase encargarse personalmente de castigar a los culpables. Empezó a telefonear a su primer fiscal exigiendo a gritos: «¡Quiero verlos condenados a muerte! ¡Que me los traigan!» Pero se rebelaba contra la hipocresía que detectaba detrás de todo ello. «Mientras triunfamos —comentaría con ironía algunas semanas después—, nadie se indignaba cuando nuestras unidades ocupaban los más hermosos castillos de Francia o se hartaban de comer u organizaban grandes juergas y tenían aventuras con mujeres. Pero ahora que las cosas se han puesto difíciles, todo el mundo nos mira con malos ojos... Sí, cuando triunfábamos la gente me sugería sin rodeos que debería organizar burdeles volantes para los hombres.»

Mientras Pohl, en Italia, y la Luftwaffe, en Francia, utilizaban a su antojo los camiones de transporte y la gasolina para el saqueo y el pillaje, los servicios de intercepción aliados captaron mensajes del II Cuerpo de Aviación estacionado en Francia recomendando a sus escuadrones que procurasen requisar «vehículos de tiro»;572 y en Alemania, para economizar los 200 litros de combustible J2 que utilizaba cada Me 262 en cinco minutos de recorrido, los escuadrones tenían que servirse de bueyes para mover los reactores sobre las pistas.

Consciente de que su capacidad de mediación se estaba esfumando, Göring aceleró en agosto de 1944 la huida de los pocos amigos judíos que le quedaban. Un año antes la Gestapo había detenido en La Haya al marchante de arte Kurt Walter Bachstitz por su condición de judío. Dentro de su desgracia, Bachstitz tuvo la suerte de estar casado con la hermana (no judía) de Walter Hofer. Éste le escribió una carta al Brigadeführer de las SS Harster, jefe de la Gestapo en Holanda: «El Reichsmarschall pide que se autorice a emigrar a Bachstitz y que se suspenda la causa hasta que yo le informe personalmente del asunto.» Göring dio orden de anular la acusación. «Bachstitz no debe ser molestado», dictaminó. En septiembre de 1943, el marchante se divorció de su esposa y transfirió todas sus propiedades a su nombre para evitar que fuesen confiscadas. El 14 de agosto de 1944, un detective privado de Göring le escoltó hasta Basilea, en Suiza, después de que hubiese expresado, como era de esperar, su gratitud hacia su benefactor con la cesión de varias valiosas pinturas.573

Durante la ausencia del Reichsmarschall, Koller continuó soportando estoicamente los estallidos de malhumor de Hitler en la «Guarida del lobo». «En cada conferencia, el Führer se pasa horas despotricando contra la Luftwaffe —escribió Koller el 8 de agosto de 1944, en una nota taquigráfica rayana en el histerismo—. Deja caer contra nosotros las más mezquinas acusaciones por nuestra baja producción aeronáutica, nuestros errores tecnológicos, el que no hayamos completado la creación de escuadrones de refuerzo en el Reich, el Me 262, etcétera, etcétera. El Führer dice que le damos datos que luego resultan ser falsos. ¡Qué tengo que ver yo con lo que le dijeron el Reichsmarschall y el general Korten¡ ¡Qué puedo hacer yo contra los errores cometidos entre 1939 y 1942!»

Ante la prolongación de la supuesta «enfermedad» de Göring, Kreipel asistió por primera vez a una de las conferencias de Hitler el 11 de agosto. «El Führer ha empezado a caminar muy encorvado —comentó en su diario—. Lleva tapones de algodón en las orejas. Sufre violentos temblores y es preciso estrecharle la mano con mucha suavidad.» Hitler responsabilizaba del «desastre» de la fuerza aérea a Udet, Jeschonnek y Milch. Le habían hecho promesas precipitadas en base a las cuales había tomado funestas decisiones estratégicas. Hitler le pidió a Kreipe que hiciese prevalecer de nuevo «la veracidad y la transparencia».

Kreipe hizo significativas visitas de cortesía a Himmler y a Bormann antes de emprender el regreso a Bartenstein.

Bormann continuó llenando su cartera de telegramas de funcionarios del partido que corroboraban las acusaciones de ineptitud y desidia contra Göring. «Todo el mundo despotrica contra la fuerza aérea — escribía pesaroso Kreipe el día 15—. El Führer ha ordenado investigar las acusaciones de los Gauleiters.»

Un día después, Kreipe señalaba que el Reichsmarschall seguía «haciéndose el enfermo» y tres días más tarde se fue a verlo a «Carinhall». Estuvieron discutiendo durante cuatro horas. Durante el almuerzo con Bouhler y Körner, Kreipe encontró al Reichsmarschall de un humor más asequible; los encantos femeninos de Emmy contribuían a levantarle la moral. «Hermann tiene que cuidarse más», protestó la esposa de Göring ante el general.

Hitler no estaba de acuerdo. «¿Cuánto tiempo cree que puede durar la enfermedad de Göring?», le preguntó a Kreipe el día 20.

Mientras tanto continuaba, entre combates, la evacuación de Francia. Pero el Me 262 seguía sin estar listo para el combate. «Infinidad de reproches contra la fuerza aérea», escribió Kreipe el 22 de agosto de 1944, después de asistir a la conferencia de Hitler. El día siguiente, Hitler pedía excusas. «¡No pretendía atacarlo a usted en absoluto!», le dijo, repitiendo inconscientemente casi al pie de la letra las mismas palabras que le había dirigido a Jeschonnek un año antes.

Cuatro noches después, Hermann Göring, pálido y respirando con dificultad, se aventuró a regresar a la «Guarida del lobo». Tres horas más tarde salía muy satisfecho. Hitler ni siquiera le había mencionado los Me 262, dijo.

Kreipe no tuvo tan buena fortuna cuando quiso pedirle a Hitler el día 30 que levantase la prohibición de fabricar reactores Me 262 para su utilización como cazas. El Führer le hizo callar a gritos a los diez minutos. «Ninguno de ustedes —tronó—, tiene la más remota idea de cómo debe utilizarse el Me 262. Prohíbo que se hable más de este asunto.»

La noche siguiente, Kreipe telefoneó a Göring para anunciarle que Francia estaba perdida. Ello tendría consecuencias estratégicas desastrosas. La Luftwaffe perdería un campo de actuación preventiva para sus radares, mientras el enemigo obtenía bases para instalar transmisores de ondas que le permitirían organizar bombardeos de precisión contra las fábricas de caucho sintético y ciudades de menor tamaño, como Bonn. Pero todo el mundo responsabilizaba a la Luftwaffe. «Los murmullos generales contra el montaje de Göring están alcanzando cotas de expresión absolutamente no parlamentarias», escribió Martin Bormann en sus papeles personales. El 3 de septiembre, al Reichsmarschall le llegó la voz de que Hitler había vuelto a quejarse de su prolongada ausencia y amenazaba con desmantelar por completo la fuerza aérea.

Göring se apresuró a visitarle el día 5. Kreipe, que le acompañó, describiría así su careo con Hitler:

Sólo insultos contra la Luftwaffe; no hace nada, se ha ido deteriorando con los años, se le ha engañado continuamente con las cifras de producción y de resultados. Un fracaso total en Francia, la organización de tierra y las tropas de comunicaciones salieron en estampida [...] en vez de luchar junto al ejército.

Luego, vuelta al tema de las operaciones del Me 262. Los mismos manidos argumentos de siempre [...] Después volvió a exponer, en términos algo modificados, su proyecto de no fabricar más aviones aparte del Me 262 y de triplicar la artillería antiaérea.

«A continuación permanecí un largo rato con Göring, que ronroneaba satisfecho, me felicitó y dijo que habíamos conseguido liquidar el proyecto de disolución de la fuerza aérea», seguía diciendo el diario del general.

Göring pronto empezó a aburrirse en el cuartel general del estado mayor del Aire; de hecho estaba harto de esa guerra, aunque todavía no de la vida misma. Su ayudante personal Fritz Görnnert se aventuró a comentarle una vez: «Herr Reichsmarschall, tendría que haber alguna forma de hacer desaparecer a Adolf Hitler. Sin liquidarle, llevándole simplemente a la montaña, a la Zugspitze, y encerrándole allí. Después un gran funeral de Estado, ¡y Hitler habría "muerto"!» Göring cambió de tema.

El 16 de septiembre se enteró a través de Kreipe de que el Führer estaba preparando una extraordinaria contraofensiva contra los ejércitos británico y norteamericano «desde las Ardenas». «¡Con mal tiempo tampoco la fuerza aérea enemiga podrá volar!», había comentado Hitler con un sonsonete. Su intención era penetrar con tres ejércitos por el punto más débil de las líneas aliadas y ocupar Anvers, obligando al ejército británico a un segundo «Dunkerque»; Roosevelt perdería las elecciones, y Alemania habría ganado la guerra. La fecha fijada para esta ofensiva era el 1 de noviembre de 1944.

Göring tal vez cometió una imprudencia al abandonar la «Guarida del lobo» en esos momentos para regresar a sus dominios de «Carinhall», dejando el campo libre a sus rivales. La fuerza de cazas estaba economizando sus fuerzas para el «gran golpe», pero nadie valoraba este hecho. Hitler incluso consideró la batalla de Arnhem, iniciada el 17 septiembre de 1944, como una importante derrota de la Luftwaffe, a de que Göring se enfrentó durante ese día y el siguiente con 650 aviones a las flotas aliadas de aviones de transporte de tropas y deslizadores, derribando centenares de aparatos.

«Noticias de nuevos desembarcos en Holanda», escribió Kreiper después de la conferencia de guerra de Hitler del día 18.

El Führer está furioso por el fracaso de la Luftwaffe. Desea conocer de inmediato qué fuerzas de bombarderos estaban agrupadas en Holanda. El Führer me insulta violentamente... Dice que la fuerza aérea es incompetente, cobarde y que le ha dejado en la estacada. Ha recibido nuevos informes sobre el retroceso de unidades de la fuerza aérea atravesando el Rin...

Le pido detalles concretos.

La respuesta del Führer: «Me niego a seguir hablando con usted. Quiero ver al Reichsmarschall mañana. ¿Podrá arreglarlo, supongo?»

Para entonces, Kreipe había trasladado el cuartel general del estado mayor del Aire a la retaguardia, en un bosque situado en Rosengarten, en Prusia oriental. Cuando Göring llegó allí con el «Robinson VII», Kreipe le advirtió que la caza de brujas se dirigía exclusivamente contra el Reichsmarschall. Göring se limitó a reírse.

Su risa se desvanecería cuando visitaron juntos la «Guarida del lobo» el día 19. Reinaba un ambiente glacial y Hitler quiso entrevistarse a solas con Göring. Durante su entrevista le dio órdenes de disolver el estado mayor del Aire y su academia, y de deshacerse de Kreipe, ese oficial de estado mayor intrigante y despiadado, «derrotista y poco digno de confianza».

Cuando Göring reapareció horas después, «destrozado y cabizbajo, Kreipe le abordó:

¿Me cree ahora? Toda la venganza está dirigida contra usted.

El Führer acaba de ratificarme su plena confianza en mí —replicó secamente Göring.

Ante la noticia del Diktat de Hitler ordenando la disolución del estado mayor del aire, Kreipe comentó con malicia que los aliados sin duda se alegrarían mucho, puesto que la disolución del estado mayor del aire era una de las cláusulas establecidas originariamente en Versalles. Es noche, cuando Kreipe regresó a Rosengarten, el Gruppenführer de las SS Hermann Fegelein le comunicó formalmente la prohibición de volver a poner los pies en la «Guarida del lobo».

Fegelein, el oficial de enlace de Himmler con Hitler, se había casado con la hermana de Eva Braun, Gretl, y ejercía una creciente influencia. «Bormann se dedicaba, junto con Fegelein, a hacerle llegar continuamente a Hitler los informes más desfavorables posibles sobre la fuerza aérea —se quejaría Göring ante sus interrogadores—. Bormann encontraba obviamente en ellos una magnífica excusa para azuzar al Führer en mi contra.» El pliego de cargos que iba acumulando el infatigable Bormann empezaba a constituir una verdadera amenaza. «En ningún momento, ni siquiera en el de mi de máximo poder, gocé de la influencia de que disfrutó Bormann durante esos últimos años —declararía Göring ante un interrogador soviético—. Le llamábamos el pequeño secretario, el gran intrigante y el cochino cerdo.»

Göring sabía que el candidato secreto de Hitler para el mando de la fuerza aérea era el general Von Greim, el más viejo superviviente de la antigua generación de pilotos de caza, el primero que le había llevado en un avión. Llamado por Göring después de Arnhem, el general llegó a Rosengarten el 21 de septiembre, donde fue interceptado por una orden de Hitler indicándole que debía presentarse ante él primero nada más llegar. En la «Guarida del lobo», el Führer le endilgó un discurso al comandante de la Luftflotte sobre los múltiples «pecados» de Göring y le ofreció el puesto de «comandante en jefe adjunto».

Göring se tragó esta nueva humillación y le pidió a Greim que redactase una propuesta, pero le resultaba difícil reprimir su indignación. «Greim —recordaría Hanna Reitsch, la amante del general—, tuvo que soportar un terrible estallido de cólera cuando le vio.»

Igual que Kreipe en el mes de julio, lo primero que hizo Greim fue comentar su futura situación con Himmler, Bormann y Fegelein.

El creciente distanciamiento de Göring hacía sufrir físicamente a Hitler, ya muy debilitado por las heridas sufridas en el atentado. Enfermo de ictericia, tuvo que guardar cama durante dos semanas, todo lo cual lo achacaba a su indignación contra el Reichsmarschall. Cuando empezó a exigir juicios de guerra contra los oficiales de la Luftwaffe, Göring se apresuró a complacerle. El 22 de septiembre pudo captarse este mensaje de la Luftflotte 3: «El Reichsmarschall [...] ha concedido plenos poderes a la Luftflotte Reich para celebrar juicios de guerra sumarios contra los culpables y ordenar el fusilamiento de los culpables de cobardía frente a todas las tropas reunidas.»

La posibilidad de dar un «gran golpe» se hacía cada vez más inminente. Hermann Göring reunió a los comandantes de escuadrón en el cuartel general de la Luftflotte Reich y les prometió que «en adelante las cosas cambiarán». Les reveló que pronto podrían disponer de gran número de aviones de combate. El comandante de la Luftflotte Reich, el general Stumpff, le presentó lo que Kreipe —que seguía siendo el jefe del estado mayor del aire en funciones— describió cínicamente en su diario como «un rebuscado juramento de lealtad». El mismo día se vería rápidamente recompensado por este acto: Göring le regaló una casa. Kreipe —que tuvo que conformarse con el más humilde obsequio de una fotografía del Reichsmarschall enmarcada en plata— le visitó en «Carinhall» el día 3 de octubre:

Von Greim se había entrevistado antes que yo con el Reichsmarschall. Göring estaba furioso. Después me hizo entrar a mí solo. Estaba absolutamente destrozado, me dijo que estaban intentando deshacerse de él, que Greim era un traidor. Declaró que él es y seguirá siendo el comandante en jefe. No quiere saber nada más de Greim. Ha ordenado su inmediato regreso a su Luftflotte.

Kreipe le reiteró su advertencia de que toda la caza de brujas estaba dirigida personalmente contra el Reichsmarschall.

El Ejército rojo inició entonces su ataque final contra Prusia oriental. Hitler permaneció elocuentemente en la «Guarida del lobo», a poca distancia de la zona de combate. Tenía la esperanza de que si la Alemania nazi lograba resistir un poco más, los nuevos submarinos, proyectiles, tanques y reactores llegarían a tiempo para restablecer su supremacía. El reactor Ar 234, veloz e invulnerable, había empezado a fotografiar sin dificultad las playas de desembarco aliadas y los campos del batalla en el oeste. Los primeros bombarderos a reacción Me 262, operados por el escuadrón KG.51, comenzaban a castigar las concentraciones de tropas aliadas en los alrededores de Nijmegen. Tras una mitigación de la rígida prohibición decretada por Hitler, a mediados de octubre empezaría a operar desde las bases de Achmer y Hesepe un escuadrón experimental de cazas reactores equipado con los primeros cincuenta reactores Me 262. En conjunto, Göring contaba en esos momentos con 3.700 aviones de combate, pero todas las operaciones se veían gravemente entorpecidas por la merma de las reservas de combustible, la deficiente preparación de los pilotos y una moral cada vez más por los suelos.

Y esta última alcanzaba sus cotas más bajas en el tan denostado estado mayor del aire. El 9 de octubre, Brauchitsch llevó a «Carinhall» un pesimista informe del general Kreipe sobre la «Guerra aérea en 1945», en el que describía con tintes sombríos una visión de un Reich cercado por fuerzas aéreas superiores. Göring hizo llamar a Kreipe el día 12y, en su presencia, arrojó despectivamente el documento sobre la mesa. «Este informe es derrotista —gritó—. Huele a escala de promoción y cuerpo de mando. Me ha decepcionado terriblemente. ¡Finalmente también se ha decidido a apuñalarme por la espalda! Ha perdido la fe en la victoria. ¿No sabe que el Führer ha prohibido que el estado mayor haga ninguna valoración sobre nuestra situación global? Si no le apreciara tanto, tendría que mostrarle esta sarta de insensateces al Führer y usted sería un hombre acabado.»

Rasgó el papel por la mitad y dejó caer los dos trozos encima de la mesa. Kreipe ya no le servía, pero ¿a quién podría poner ahora al frente del estado mayor del aire?

Todavía reticente ante el nombre de Koller, hizo llamar al general Kurt Pflugbeil, que estaba al mando de la Luftflotte 1 en la costa del Báltico. Pflugbeil estaba libre de todo contacto contaminante con el cuerpo de oficiales del estado mayor. Pero aun así rechazó la propuesta.

Kreipe sugirió entonces el nombre del general Meister. «Meister está cortado por el mismo patrón que usted —refunfuñó Göring—. No tengo ninguna intención de ganarme más puntos negros ante el Führer.»

Mientras Göring veía obstaculizada la actuación defensiva de sus cazas por la escasez de combustible, la RAF comenzó a sumarse a los bombardeos diurnos. El 14 de octubre, mientras un millar de bombarderos pesados norteamericanos se ocupaban de Colonia, otros mil bombarderos de la RAF atacaron Duisburg (y un número igual volvieron a bombardearla por la noche). Ante la evidencia de nuevas «actuaciones deshonrosas» de las unidades de la fuerza aérea en tierra, Göring anunció que «en su precipitación por huir, algunos individuos cobardes, y a veces incluso unidades enteras, han abandonado armas en perfecto estado en manos del enemigo». Volvió a recordar a todos los soldados que su deber era aprehender a esos cobardes. «No se requerirá mi autorización previa para su ejecución», insinuó explícitamente.574

Era un triste cambio de actitud con respecto al paternal y humanitario Hermann Göring que en 1940 había reprendido sin rodeos a generales como Richthofen y Reichenau por el uso arbitrario de su poder de disponer sobre la vida y la muerte de sus hombres.

El 16 de octubre de 1944 se inició el ataque contra Prusia oriental del tercer frente bielorruso, una fuerza gigantesca integrada por treinta y cinco divisiones de fusileros y dos cuerpos acorazados. Nueve divisiones alemanas y una brigada de caballería defendían la provincia. Göring regresó a Prusia oriental y se presentó en Rosengarten vestido con el uniforme caqui del Cuerpo de Panzer «Hermann Göring» que debería encargarse de la defensa de esa región. Ese mismo día se acercó brevemente a la «Guarida del lobo» —que había pasado a ser en gran parte dominio de Bormann y Himmler— y luego se fue a cazar por última vez al dominio de Rominten. Más tarde firmó algunos documentos que le había llevado el general Kreipe. «Me expresó su conmiseración, manifestó por primera vez su intención de instalarse de forma permanente aquí: tiene que vigilar qué se llevan entre manos Himmler y Bormann. ¡Himmler acaba de pedir la creación de escuadrones aéreos dentro de las SS!, dice.»

Göring había empezado a temer más a Himmler que a Bormann. Sabía que si Hitler moría, Bormann probablemente intentaría detenerle antes de que pudiera jurar el cargo como sucesor legal del Führer; por su parte, su intención era adelantársele, deteniéndole y juzgándole antes de que pudiera actuar. Con Himmler, en cambio, tendría que actuar con mayor sutileza. «No hubiese podido liquidarle tranquilamente —le plantearía luego a George Shuster—. Controlaba todas las fuerzas policiales (mientras que Bormann sólo se apoyaba en la autoridad del Führer). En el caso de Himmler, habría tenido que ir minando poco a poco su posición.»575

La primera batalla por el control de Prusia oriental se saldó con una significativa victoria alemana el 22 de octubre. El contraataque del Cuerpo de Panzer Hermann Göring logró expulsar a los rusos de Gumbinnen y Goldap. Por todas partes podían observarse terribles testimonios de la presencia rusa. Kreipe pudo presenciar personalmente las escenas en Nemmendorf y posteriormente las describió en su diario: «Mujeres fusiladas y niños clavados sobre las puertas de los establos.» Ordenó guardar un testimonio fotográfico para la posteridad.

El día 23 Göring asistió a la conferencia de Hitler y después se dirigió hacia el frente. Por el camino se cruzó con largas columnas de aterrados prusianos orientales que huían hacia el oeste. Göring acompañó al comandante de un regimiento cuyos hombres estaban combatiendo a los tanques rusos en Trakehnen.576

Todavía descontento con los mandos de sus escuadrones de cazas, el día 26 les dirigió una arenga de tres horas en el cuartel general de la Luftflotte Reich. Un piloto de FW 190 recordaría posteriormente que buena parte de lo que había dicho el Reichsmarschall era cierto, «pero el mal ya había arraigado». Göring adoptó un tono poco afortunado en su discurso, mezclando truculentos comentarios sobre la «cobardía» de los pilotos de los cazas con baladronadas: «¡Si la próxima vez no sois capaces de derribar quinientos B-17 os transferiré a todos a la infantería!», amenazó. En cierto momento se arrancó con gesto teatral sus medallas de la segunda guerra mundial y las arrojó al suelo, declarando que sólo volvería a ponérselas cuando sus pilotos se decidiesen a derribar aviones enemigos. «Eso fue un verdadero aguijonazo para Galland —dijo un piloto de Heinkel—. Después todos se arrancaron sus cruces de la Orden de Caballería.» Gran parte del discurso llevaba la impronta característica de Göring; así, prohibió que ningún aviador abortase una misión por fallos en los «termómetros de agua» o «velocímetros» (refiriéndose a los medidores de temperatura del refrigerante y los contadores de revoluciones). Para acabar de remacharlo, también dio orden de transmitir extractos de su discurso a través de los altavoces de todos los aeródromos de cazas.577

Después de esa actuación, Göring regresó a Prusia oriental, más preocupado por la venganza de Bormann que por la chusma uniformada de Stalin.

En el ínterin, Hitler había mandado llamar de nuevo al general Von Greim. Sin embargo, desgarrado entre el sentimentalismo y el pragmatismo, volvió a descartar la idea de destituir al Reichsmarschall. «Creo que Hitler seguía sintiéndose demasiado ligado a Göring por los años de lucha», comentaría posteriormente su ayudante para la Luftwaffe, coronel Von Below. Bormann, viendo frustrados una vez más sus propósitos, dio rienda suelta a su frustración en una carta escrita el último día del mes de octubre: «Todo el mundo habla de los constantes fracasos del alto mando de la Luftwaffe desde [las batallas de] Stalingrado y el norte de África.»

Pocos días después concluía el mandato de Kreipe. Durante la conversación de despedida que mantuvo con él el 2 de noviembre, Göring le habló con toda franqueza de su sombrío informe y le recomendó que no volviese a poner por escrito tan negros pensamientos. «Estoy seguro —vaticinó— de que habrá una "batalla de los Nibelungos", pero le plantaremos cara, en el Vístula, en el Oder y en el Wesel.» Una perspectiva no demasiado esperanzadora si se considera que los dos últimos ríos se encontraban en el corazón de Alemania. Kreipe le rogó que intentase convencer a Hitler para que volviese a utilizar las vías de la diplomacia.

«No puedo hacer eso —le respondió Göring tras un largo silencio—, porque entonces el Führer perdería la confianza en sí mismo.» «Desde 1938 —añadió, estrechando ambas manos de Kreipe entre las suyas en un gesto de despedida— he tenido pruebas de que el Führer no lo comenta todo conmigo. El nombramiento de Ribbentrop [el 4 de febrero de 1938] me cogió por sorpresa y desde entonces me he visto excluido de varias decisiones políticas importantes.»

Mientras Hermann Göring, su acosado comandante en jefe, era atacado en la «Guarida del lobo», el resurgimiento de la fuerza de cazas alemana empezaba a provocar profunda preocupación entre los aliados occidentales. El general Carl F. Spaatz, comandante de las fuerzas estratégicas en Europa, le advirtió el 21 de octubre de 1944 al general Omar Bradley que otros 40.000 aviadores aliados perderían la vida en el intento de mantener la supremacía en el aire. «Tendremos que empezar a pagar un alto precio por nuestros bombardeos diurnos.»578 El 2 de noviembre, casi 700 de sus bombarderos, escoltados por 750 aviones de combate, atacaron la refinería de petróleo sintético de Leuna. El general Galland efectuó un récord de 700 salidas contra ellos y los nuevos Me 262 derribaron tres bombarderos sin sufrir ninguna pérdida.

Finalmente, Hitler se impuso a las reticencias de Göring y le obligó a nombrar a Karl Koller como jefe del estado mayor del Aire. El 5 de noviembre Göring mantuvo un forcejeo verbal de cinco horas con el general bávaro. Después del tercer encuentro que mantuvieron ese mismo día, Koller hizo la siguiente anotación taquigráfica en su diario:

El RM me describió toda su vida, su labor y sus éxitos en la reconstrucción de la fuerza aérea alemana. Habló absolutamente abatido de la campaña lanzada contra él desde todos los flancos: el ejército, las SS y el partido. Dijo que estaba harto de todo y que la guerra ya no le interesa; que quisiera estar muerto. Querría incorporarse a las fuerzas de paracaidistas y luchar con ellos en el frente, pero el Führer no le permite marcharse, le ha dicho que es el único capaz de volver a reconstruir una vez más la fuerza aérea.

Koller le recordó los insultos que había vertido contra el estado mayor del Aire, pero aceptó el puesto, con la condición de que se le permitiera manifestar sus opiniones. «El Reichsmarschall me dijo que evidentemente podía hacerlo y me estrechó ambas manos entre las suyas, radiante de satisfacción.» «Cuánto tiempo durará esta situación», se preguntaba luego Koller en un prudente comentario a pie de página.

Dos días después, Göring fue a visitar a Bodenschatz al hospital del búnker antiaéreo de Berlín. El ministro del Reich Walter Darré, que ocupaba una cama vecina, le vio curiosamente desnudo sin sus medallas de la segunda guerra mundial, pero «muy saludable y satisfecho» a pesar de todo. «Debería haberle visto hace ocho semanas —le comentaron las enfermeras a Darré—. Estaba pálido como un muerto.

Habríase dicho que no podría durar más allá de unas pocas semanas.»579

Nuevas críticas contra Göring llegaron a oídos de Hitler a través de los canales del partido; esta vez procedían del teniente coronel Von Klosinski, el oficial nazi encargado del adoctrinamiento ideológico dentro de la fuerza aérea. Göring bullía de indignación por dentro, pero invitó a Klosinski a «Carinhall» y le propuso que se encargase de purgar a la fuerza aérea de su exceso de generales y coroneles.580

Klosinski no quiso aceptar esa tarea.

—Herr Reichsmarschall —le reprendió—. Usted vive enclaustrado aquí en «Carinhall»... Tiene que deshacerse de los oficiales menos recomendables de su entorno inmediato, como Brauchitsch y Loerzer.

»¡Yo mismo le oí describir a Bruno como su general más perezoso antes de Dunkerque! —añadió luego el coronel sin morderse la lengua.

—Necesito a alguien con quien poder tomarme una botella de coñac por las noches —protestó con sorna Göring.

—La gente puede llegar a entender esto —insistió Klosinski—. Pero, al menos, no lo mantenga al mando de la sección de personal.

Con gran malestar de Galland y la fuerza de cazas, Göring invitó a Pelz, el ex comandante de bombarderos, a instalarse en «Carinhall» con él. El 10 de noviembre le pidió que presidiese un «parlamento de la Luftwaffe» que se reuniría en la academia del estado mayor del Aire de Gatow, en Berlín. No se permitió la asistencia de ningún oficial del estado mayor a la reunión de treinta y pico de destacados pilotos de caza y de bombarderos. Göring les señaló que Hitler le había encomendado la reconstrucción de la fuerza aérea y que quería que le hiciesen sin ningún temor ni favoritismos cuantos comentarios y recomendaciones considerasen convenientes sobre los temas que quisiesen, con la natural salvedad de su propia e ilustre persona y del Me 262. En cuanto se hubo retirado a «Carinhall», un fuego cruzado estalló en la reunión, con los resentidos oficiales de bombarderos como Pelz, Hermann y Baumbach arremetiendo contra los comandantes de cazas Schmid, Trautloft y Galland, y todos ellos atacando encarnizadamente a los nazis fanáticos: los Klosinski, Staub y Gollob.

Baumbach fue a dar parte de la reunión a Göring en «Carinhall» y le entregó la transcripción taquigráfica de lo tratado. Cuando el Reichsmarschall inquirió sobre las sugerencias en cuanto a cambios de personal, Baumbach le respondió que todos coincidían en que Loerzer, Brauchitsch y Diesing deberían marcharse. Brauchitsch se erizó cuando lo supo. Para apaciguarle, Göring le condecoró casi de inmediato con la medalla de oro con diamantes de los jefes de la aviación.

Con descarada hipocresía, Göring promulgó el 10 de noviembre una orden en la que criticaba severamente a los comandantes de la Luftwaffe en el este y el oeste. «Se han abandonado de forma desordenada varias plazas fuertes, las tropas han abandonado injustificadamente el combate», empezaba su texto. A continuación, como si creyese olvidado el salvaje saqueo de obras de arte que él mismo había practicado en París, añadía: «Se han puesto a salvo bienes privados, se han destruido almacenes de desguace de la fuerza aérea en arranques de pánico.» «Ya he decretado castigos ejemplares», terminaba diciendo.

Pocos días después, los bombarderos Lancaster de la RAF hundían el último gran acorazado de la marina alemana, el Tirpitz, en Noruega. La Luftwaffe no pudo hacer nada para evitarlo.

No obstante, ese mismo día Galland anunció que tenía preparada una enorme fuerza de cazas listos para el combate, provistos de combustible y con sus tripulaciones preparadas, dispuestos para el primer ataque del «gran golpe» que debía tener lugar el primer día despejado que la fuerza de bombarderos norteamericanos invadiese con todos sus efectivos la zona central de Alemania. Tres mil aviones de caza intervendrían en la operación y quinientos de ellos harían una segunda salida para atajar a cualquier bombardero superviviente en el trayecto de regreso. Galland prometió destruir quinientos bombarderos enemigos en la subsiguiente batalla, tal como había pedido el Reichsmarschall.

Pero mientras tanto Hitler había decidido dar otro «gran golpe» por su cuenta: la ofensiva de las Ardenas. El 20 de noviembre saldría por última vez de Prusia oriental, abandonando los búnkers a prueba de bombas, los edificios de seguridad y los campos minados de la «Guarida del lobo», para regresar a Berlín. Allí, Bormann procedió a ampliar su dossier secreto contra Göring.581


41. LLEGA LA HORA CERO PARA HERMANN



El Reichsmarschall Göring volvía a encontrarse al mando de una fuerza de cazas capaz de inspirar respeto. Durante las primeras tres semanas del mes de noviembre de 1944, ésta apenas se había dejado ver mientras se preparaba para el «ataque definitivo». Los cazas habían hecho alguna salida esporádica —el 26 de noviembre, el general Galland puso en el aire 550 aparatos que destruyeron veinticinco bombarderos norteamericanos sobre Hannover—, pero después Hitler ordenó su total suspensión. «De pronto —recordaría Göring meses después— recibí orden del Führer de emplear esa fuerza de aviación para la "Ofensiva", alternando su actuación entre el norte y el sur.»

La «Ofensiva» sería el supremo envite final de Hitler en las Ardenas. El atronador inicio, en la madrugada del 16 de diciembre, de lo que luego se conocería como la ofensiva Rundstedt, cogió desprevenidos a los aliados, mientras el mal tiempo reinante confería por una vez a Göring la supremacía local en el aire sobre el campo de batalla. Empleó 2.400 aviones en esta histórica batalla y cuando regresó orgulloso al cuartel general avanzado de Hitler, el «Nido del águila», por primera vez en muchos meses pudo mirar tranquilamente a la cara a los demás jefes militares. Durante una semana no tuvo motivo para procurar evitar asistir a las conferencias de guerra. Se convirtió en el «niño mimado» del Führer. Los documentos que se han conservado revelan que durante seis días incluso fue invitado a tomar el té con él. Pero después se despejaron las nubes, las fuerzas aéreas enemigas volvieron a surcar los cielos y Göring se apresuró a refugiarse otra vez en «Carinhall», junto a su familia.582

Como en una auténtica postal navideña, la romántica mansión de estilo sueco se hallaba cubierta de una capa de veinte centímetros de nieve y una fina bruma helada se deslizaba entre las coníferas que la rodeaban. Los bisontes, venados y renos que todavía sobrevivían en el bosque pastaban silenciosamente, levantando de vez en cuando las orejas para escuchar el poco habitual rugido que llegaba del este. Pero Stalift se estaba tomando con calma el inicio de su propia ofensiva, con gran consternación de los aliados que pasaban difíciles momentos en el oeste. Emmy acogió cariñosamente el regreso de su marido guerrero. En el gran salón ya estaban preparadas bajo llave grandes cestas llenas de regalos, para su distribución entre sus subordinados y amigos; Loerzer, Körner, Bouhler y ahora también Pelz continuaban residiendo allí y Hermann Göring nunca había sido mezquino con su riqueza. Habían llegado dos camiones de mudanzas con todo el mobiliario del pabellón de Rominten, que Emmy distribuyó entre sus amistades bombardeadas del Teatro estatal de Prusia. También ella distribuía regalos para Navidad. Cada año al acercarse las festividades navideñas preparaba una lista de un millar de familias necesitadas a las que Hermann enviaba luego un donativo de dinero y, ayudada por su hermana Else y Heli Bouhler, se dedicaba a empaquetar juguetes y a escribir tarjetas de felicitación para adjuntarlas a cada regalo.583

Pocos soldados podrían celebrar de ese modo, y en compañía de sus familias, las navidades de 1944. El 25 de diciembre, tras una fugaz visita al cuartel general de Hitler, simplemente para averiguar cómo se estaban desarrollando los combates en las Ardenas, Göring regresó a «Carinhall» para acabar de disfrutar del permiso que se había auto concedido. Fiel hasta el final a su personaje, el empalagoso ambiente de corrupción e incontrolada autocomplacencia continuaría reinando en «Carinhall» hasta el último momento.

Tal vez en un intento de encontrar alguien contra quien descargar el fracaso de las defensas aéreas, Göring había escogido como cabeza de turco al pintoresco general de cazas Galland, al cual empezó a excluir de sus conferencias de mando.584 Aprovechando su ausencia, se dedicaba a hacer comentarios insultantes contra el joven general; con una frase que curiosamente trae a la memoria su propio controvertido historial durante la primera guerra mundial, se refería a los generales que habían «conseguido sus medallas ayudándose unos a otros con mentiras». En esos momentos, Galland ya había perdido casi todo su prestigio entre los escalafones más bajos. «Ese Galland va perfumado como una prostituta», murmuró un cabo prisionero de los británicos en febrero de 1945. «La última vez que le vi fue en noviembre [de 1944]. ¡Vaya inútil! No discuto que seguramente era un buen piloto de combate, pero se necesitan también algunas dotes de organización y capacidades técnicas. A veces se presentaba luciendo botas, los galones de general y calzones cortos, todo un espectáculo.» Los oficiales le apreciaban un poco más, pero en la cúpula del poder su estilo de vida había ofendido a Göring y al mojigato Hitler. Sus normas morales sorprendieron incluso a los investigadores aliados que le interrogaron: Galland había establecido que sus pilotos no debían casarse y él mismo vivía con varias mujeres a la vez, en un intento de «dar ejemplo a sus hombres», según explicó.

Galland, a su vez, no sentía ninguna simpatía por el Reichsmarschall. Se había negado a adularle —una decisión errónea según se demostraría luego— y el considerable volumen de las operaciones desarrolladas por Göring en el mercado negro en el oeste de Europa le había hecho caer el velo de los ojos. La hostilidad de Galland llegó a oídos de Göring y el Reichsmarschall le convocó en «Carinhall» antes de regresar al «Nido del águila». En el curso de un monólogo de dos horas le anunció que quedaba destituido por emplear «tácticas de combate equivocadas» y por insubordinación. Disfrutaría de un permiso hasta que pudiese designársele un sucesor.

Galland regresó a Berlín con el rabo entre las piernas. Su destitución pasó prácticamente inadvertida al coincidir con la más espectacular operación jamás organizada por Göring: el ataque masivo de la Luftwaffe contra la aviación aliada designado como operación Bodenplatte.585 Contando con la posibilidad de coger desprevenidos a los aviadores enemigos, Göring había autorizado un ataque en picado contra sus bases de los Países Bajos cuando empezara a alborear el primer día del año 1945. Los aviones de reconocimiento habían obtenido tentadoras fotografías de su presa, en las que se veían, por ejemplo, 1 cazas P-47 y ocho bombarderos pesados ordenadamente alineados en Saint Trond, en Bélgica, pidiendo a gritos un ataque. Göring reunió a todos los pilotos disponibles para la operación, incluidos los instructores, aprendices e incluso veteranos capitanes de escuadrón como el mayor Michalski, que se encargaría de dirigir personalmente los cincuenta y cinco Me 109-G14 y FW 190-A8 de su Jagdgeschwader 4, y el teniente coronel Herbert Ihlefeld del Jagdgeschwader 1.

Los servicios de espionaje tampoco comprendieron esta vez qué se llevaba entre manos Göring. A las 6:30 de la mañana del día de Nochevieja se captó un mensaje de su 3ªDivisión de cazas pronosticando buen tiempo para la hora cero, y a las 11:30 de la noche otro dirigido a las cuatro escuadras de cazas, con la siguiente indicación: «Hora cero para Hermann, las 8:20.»586

A las 9:15 de la mañana —la hora cero se había retrasado una hora debido a la niebla superficial— se iniciaba la operación Bodenplatte, con la irrupción de centenares de FW 190 y Me 109 a través de las líneas aliadas, disparando cohetes y cañones y bombardeando simultáneamente todos los aeródromos señalados. Fue un triunfo más espectacular que el de Poltava. Los daños causados, sobre todo en los aeródromos belgas ocupados por los británicos, fueron colosales, aunque jamás fueron reconocidos oficialmente en su momento. Göring declaró haber utilizado 2.300 aviones en la operación, cosa que podría ser perfectamente cierta. Los aviones de reconocimiento obtuvieron fotografías de nueve de los numerosos aeródromos atacados y sólo en ellos podían verse 389 aviones de guerra aliados irremediablemente destruidos y 117 dañados. Pero a medida que fue avanzando el día, comenzó a quedar claro que sus propios cazas también habían resultado inesperadamente castigados. “No habíamos tenido en cuenta la enorme concentración de cañones antiaéreos [aliados] instalados para hacer frente a nuestras [bombas voladoras] V-1», declararía luego Göring, no sin un cierto orgullo malsano. Es probable que dos terceras partes de los 227 aviones que perdieron los alemanes cayeran derribados por los disparos indiscriminados de su propia artillería antiaérea (la artillería naval alemana destacada en Holanda reconoció haber derribado ella sola veinte cazas alemanes). Tanto Göring como Koller defendieron la operación en la principal conferencia de guerra de Hitler, señalando que las tripulaciones de los cazas al menos habían tenido la oportunidad de despegar. Pero Hitler prohibió que volviera a repetirse; quería que las batallas aéreas se librasen en cielo alemán, donde la opinión pública, sedienta de venganza, pudiera verlas.

Göring asistió puntualmente a todas las conferencias celebradas en el «Nido del águila» hasta el día 10 de enero, aunque el ambiente que en ellas se respiraba era cada vez menos festivo. Cuando su envite de las Ardenas empezó a tambalearse hasta acabar fracasando, Hitler comenzó a adoptar una actitud glacial hacia Göring. El día 5, Martin Bormann escribió con evidente malevolencia en su diario: «El Führer ha convocado al Reichsmarschall para pedirle cuentas del desarrollo de la guerra aérea.» El mariscal de campo Gerd von Rundstedt, que asistió a esa conferencia, observó que mientras a él le había permitido permanecer sentado, el Führer en cambio obligaba a levantarse cada vez al Reichsmarschall.

«Las cosas empezaron a desquiciarse de tal forma —le confesaría luego Göring al historiador americano Shuster—, que me dije: ojalá todo termine pronto y así podré salir de este manicomio.» Atrincherado en su tren especial, se dedicó a leer novelas policíacas baratas —que a veces devoraba hasta tres veces seguidas— y a fumar, muy despacio, sus puros preferidos. «Tres cuartas partes de mi alteración nerviosa no se debe a la guerra ¡sino al Führer! —le gritó a Bodenschatz, que se había quedado sordo a resultas del atentado—. Llevo ya un año sometido a un acoso continuo.»

El 11 de enero de 1945, dando por terminada su penitencia, Göring huyó del «Nido del águila» para regresar a las lujosas comodidades de «Carinhall».

Indignados por las bajas sufridas en la operación Bodenplatte y azuzados por Koller y Greim, tres destacados pilotos, encabezados por Günther Lützow, condecorado con las Hojas de Roble, formaron una delegación para protestar ante el Reichsmarschall por la exclusión de Galland. Göring los escuchó muy serio y luego convocó a todos los capitanes de escuadrón en la suntuosa Casa de los Aviadores de Berlín. Lützow encabezó de nuevo la delegación; había preparado un pliego de quejas, entre las que figuraba la injustificada influencia de algunos ex comandantes de bombarderos, como Pelz y Herrmann, la mala utilización de los Me 262, las calumnias vertidas por el Reichsmarschall contra los pilotos de combate y la humillación infligida a Galland. Göring tuvo que hacer un esfuerzo para permanecer callado, mientras los nudillos se le ponían blancos de tanto apretarlos; después declaró a voz en grito que eso era «un motín sin precedentes en la historia» y amenazó con fusilarlos a todos. Dos días después ordenaba el destierro de Lützow a Italia, con la prohibición de regresar a Alemania sin autorización previa; Galland fue sometido a arresto domiciliario y se le prohibió volver a pisar Berlín.

Göring pasó su último cumpleaños enclaustrado en «Carinhall», donde pasaba los días rodeado de su camarilla y se entretenía invitando a comer a algunos generales y a los pocos agregados diplomáticos del Eje todavía acreditados en Berlín. El informe remitido a Tokio por el agregado japonés presenta a un Göring reflexivo y humilde capaz de reconocer con toda franqueza que también él había estado convencido de que era «completamente imposible» que grandes formaciones de bombarderos enemigos pudiesen operar sobre Alemania durante un período prolongado de tiempo.

Sin embargo, aunque aún no se había dado cuenta, estaba empezando a recuperar la supremacía aérea para Alemania. Una semana antes, el 5 de enero de 1945, los generales de la fuerza aérea estadounidense Carl F. Spaatz y Jimmy Doolittle le advertían con toda sinceridad a Eisenhower que muy pronto tendrían que atacar los centros de producción de cazas reactores. Calculaban poder retrasar tres meses la producción de los Me 262 con diez mil toneladas de bombas bien dirigidas. Eisenhower aprobó la propuesta y ese mismo 12 de enero Spaatz cursaba una nueva directiva en la que se definían a los reactores alemanes como el «principal objetivo de ataque». Si Hitler conseguía prolongar la guerra hasta pasado el verano, advirtió Spaatz, dispondría de “reactores con unas prestaciones tan superiores y en tan gran número que podrá desafiar nuestra supremacía aérea no sólo en Alemania sino en toda Europa occidental».

No resultaría fácil detener la ofensiva soviética que se inició ese mismo día. Para cortar el avance de los masivos contingentes de tanques y de infantería, Göring trasladó al este veinte escuadrones de cazas mono motores hasta entonces destinados a la defensa del Reich. Hitler abandonó el «Nido del águila» y regresó a Berlín, consciente de que la alternativa era ganar las próximas batallas o morir. Göring se dejó ver sólo unos breves momentos en la cancillería y en seguida se apresuró a regresar a «Carinhall». Ante el avance implacable de las columnas de tanques rusos, que aplastaban literalmente las columnas de refugiados hundiéndolos en la nieve sanguinolenta, Göring recuperó algo de su antigua crueldad. El 16 de enero anunció una larga lista de condenas de muerte contra oficiales de baja graduación y suboficiales acusados de huir en desbandada ante el fuego de mortero enemigo, de abandonar una batería antiaérea, de vestirse con ropas de civil y ocultarse entre los franceses, de cambiar gasolina por licor. Hizo fusilar al general Waber de la Luftwaffe por utilizar camiones militares para el transporte de «extraordinarias cantidades» de bienes de consumo hasta Baviera y Breslau, según rezaba con bien simulada indignación el informe de Göring; en las casas de Waber en ambas localidades se habían encontrado 41.000 cigarrillos, mil botellas de champán y de licores, y sesenta kilos de café. «Robó valiosas obras de arte de una casa particular en Serbia», proseguía el informe, y a continuación las detallaba: «Una acuarela, una alfombra y dos jarrones.»587

Durante los días y noches siguientes nada parecía poder impedir ya que la invasión soviética llegase hasta Berlín. Por las noches, Göring oía temblar las ventanas correderas bajo el crepitar de las ametralladoras y el rugido de los tanques. «Emmy —dijo entrando en el dormitorio de su esposa—, ya no queda nada entre nosotros y los rusos.» Si los nazis hubiesen conseguido hacerse fuertes en el muro occidental y en la línea del Vístula, todavía habrían podido intentar un compromiso, pero eso quedaba ya descartado. «¡La gente se niega a reconocer que hemos perdido la guerra!», le oyeron exclamar sus detectives.588

Pero Hitler sabía que después del verano, los nuevos reactores y submarinos alterarían por completo el panorama. Bormann y otros fanáticos le respaldaban, al igual que el gran almirante Dönitz, y también Himmler. Göring accedió de mala gana a confiar al coronel Gollob el puesto que había quedado vacante tras la destitución de Galland. («No le conozco personalmente —dijo Hitler—, pero el Reichsführer de las SS habla muy bien de él.») La fría formulación de la orden de nombramiento del nuevo comandante, dirigida por el Reichsmarschall a la Luftwaffe el día 23 de enero revelaba bien a las claras que Göring no estaba a favor del nombramiento de Gollob. «Lo importante —señalaba— no es la organización ni la persona, sino sólo el objetivo que todos compartimos: recuperar el dominio del espacio aéreo alemán.»

Desde los montes Harz, donde se encontraba sometido a arresto domiciliario, el general Galland tuvo noticia de que Gollob estaba acumulando un dossier contra él: sobre la utilización de los coches de la Luftwaffe para fines particulares, su afición al juego y sus devaneos sexuales.589 Galland perdió la sangre fría cuando sus auxiliares personales fueron interrogados sobre su supuesto derrotismo y deslealtad y habló de suicidarse como Udet y Jeschonnek. Por mediación del adjunto de Hitler, Von Below, Milch y Speer obligaron a la Gestapo a abandonar la caza de brujas. Milch amenazó con revelarle al Führer cuanto sabía sobre Göring. «¡Bastaría con una centésima parte de ello para llevarle ante un consejo de guerra!», le aseguró el robusto mariscal de campo al coronel Von Below.

La solución ideada por Göring para resolver el problema de Galland fue excepcionalmente redonda: convocó al general en «Carinhall» y le ordenó formar un escuadrón de élite de cazas en el que sólo se utilizarían reactores Me 262 y al que se incorporarían también otros «amotinados», como Steinhoff. De hecho, dada la aplastante superioridad de los cazas norteamericanos durante el día, con esa orden Göring condenaba a caminar por la plancha a los ases del combate aéreo. El nombramiento de Galland como comandante de ese poco corriente escuadrón de cazas reactores, el Jagdverband 44, salió publicado en el boletín de guerra de la Luftwaffe a principios de febrero de 1945.

La evacuación de Silesia ya casi se había completado. Cuando Hitler le preguntó el 27 de enero de 1945 por los rumores de que los aviadores británicos y norteamericanos detenidos en el campo de prisioneros de Sagan serían abandonados a manos del ejército soviético, Göring acusó acaloradamente a Himmler de falta de previsión. «Conseguirán diez mil aviadores», señaló y sugería transportar a los prisioneros en camiones de ganado si era necesario. «Que les quiten los pantalones y las botas para evitar que escapen a través de la nieve.»

«Los que intenten huir deben ser fusilados», añadió Hitler aprobando la sugerencia.

Diez millones de refugiados habían iniciado la desbandada hacia el oeste frente al ejército ruso, huyendo a través de campos y montes, mares y ríos helados. El río Oder, la última barrera defensiva antes de llegar a Berlín, todavía estaba helado. Algunos tanques enemigos consiguieron cruzarlo después de tantear los puntos vulnerables y la noche del 29 de enero un monstruo soviético pasaba rechinando junto a «Carinhall». La tarde siguiente, Göring ordenó la partida de todas las esposas, mujeres y niños en dirección al sur. El grupo se reunió en el patio helado bajo la bruma. Göring cogió en brazos a Edda y le dio un beso de despedida. Emmy invitó a sus amistades a unirse al tren de Göring en el oeste de Berlín y se las llevó consigo a Baviera. Göring estuvo telefoneando al Obersalzberg durante todo el día hasta que ella contestó y le confirmó que habían llegado sanos y salvos a la villa, donde le parecía haber vuelto a los tiempos de paz, en ese refugio con agua caliente en los baños y criados.

Por aquella época se le planteó a Göring un poco grato problema familiar. Heinrich Müller, jefe de la Gestapo, había hecho detener a Albert Göring por una nueva serie de pequeños delitos anti nazis. Cuando en 1944 fue invitado a una cena a la que asistiría el embajador Manfred Killinger en Bucarest, se había negado a «sentarse a la misma mesa que un asesino» (Killinger había sido el autor de la muerte de Walther von Rathenau). En fecha más reciente, Albert había donado fondos para los judíos vieneses emigrados a Trieste. («Si quieres dar dinero a los judíos, es asunto tuyo —sermoneó el Reichsmarschall a su hermano menor—. Pero ten más cuidado, me estás causando infinidad de problemas.») Una vez más, Göring tuvo que usar su influencia ante la Gestapo. «Ésta es definitivamente la última vez que podré ayudarte», le dijo a Albert después de conseguir liberarle.590

Los chistes que circulaban sobre Göring empezaron a adquirir un tono más agrio. Los ingleses oyeron cómo el coronel de un regimiento de Panzer comentaba bromeando con sus compañeros de cautiverio que a Göring solían llamarle «Tengelmann», como la gran cadena de almacenes, porque «hay uno en cada ciudad». Pocas de esas ciudades habían escapado a la destrucción. La capital del Reich, pese a lucir las cicatrices de millares de bombardeos, continuaba funcionando y con vida, pero Hitler celebraba sus conferencias en el búnker de la cancillería, un laberinto subterráneo de túneles y estrechas celdas, lujosamente alfombrado y con las paredes cubiertas de valiosísimos cuadros rescatados de las galerías situadas a cielo abierto.

Allí le comunicó a Göring el 2 de febrero de 1945 la orden de trasladar 123 baterías antiaéreas pesadas de las ciudades a la línea antitanques establecida a lo largo del helado río Oder; en esos momentos era más vital lograr detener a los rusos allí que defender las ruinas de las antiguas ciudades.

La mañana siguiente, novecientos bombarderos norteamericanos efectuaron un «bombardeo indiscriminado» contra Berlín. Enormes nuevos boquetes aparecieron en la fachada de la cancillería. «Fuerte bombardeo contra Berlín esta mañana —señala el boletín de guerra de la Luftwaffe—. El Reichsmarschall le pregunta al jefe de operaciones [general Christian] por qué no ha salido a su encuentro ni un solo caza.» La respuesta fue que todos los cazas disponibles estaban atacando a los rusos junto al Oder. Göring decidió acudir también allí. Con Emmy y la niña lejos, algo de su viejo espíritu de soldado volvió a latir en sus venas. Después de tomar un baño caliente y de desayunar, cogió la costumbre de recorrer en coche los cien kilómetros que le separaban del frente, donde se dedicaba a charlar con Skorzeny y los demás oficiales que defendían la cabeza de puente de Frankfurt am Oder. Las llanuras heladas representaban un agradable cambio de ambiente para ese cazador y amante de los bosques, después de respirar el aire maloliente y sin ventilar del búnker de Hitler. («Él [Hitler] despotricaba a gritos contra la inutilidad de la Luftwaffe con tal desdén y perversidad que se me subían realmente los colores a la cara y me echaba a temblar —recordaría luego Göring—. Prefería irme al frente para evitar esas escenas.») Una vez, o eso podría afirmar luego, su coche se encontró bajo el fuego enemigo; y en otra ocasión, al adivinar la proximidad de los tanques rusos en la oscuridad, Göring extrajo la mortífera cápsula de cianuro que le había conseguido Philip Bouhler. La prensa no mencionaba las visitas de Göring al frente, mientras aclamaba a bombo y platillo las del almirante Dönitz. Hitler se burlaba de lo que describía como «ridículas excursiones» de Göring. «Me ordenó asistir a sus conferencias de guerra —recordaría luego Göring— como si quisiera decirme: "¡Quédese ahí y aguante, qué diantres!"»591

El 6 de febrero, su fuerza aérea había emplazado 327 baterías antiaéreas pesadas a lo largo del frente oriental. Evidentemente poco optimista con respecto al posible resultado, el día 7 el Reichsmarschall convocó discretamente a Walter Hofer y al primer arquitecto Hetzelt para organizar la evacuación de los tesoros de «Carinhall» a Veldenstein y estudiar la manera de repartir las diversas piezas por distintos puntos del edificio del castillo de Franconia y qué modificaciones serían necesarias para acomodar las esculturas, pinturas, tapices y muebles en sus torres, túneles, murallas y establos.592

El 8 de febrero los rusos iniciaron un peligroso ataque desde su cabeza de puente de Steinau del Oder. Aquel día Göring fue visto —brevemente— en el búnker de Hitler en compañía del mariscal de campo Von Richthofen, que ya estaba retirado e irrecuperablemente enfermo. Ese mismo día, los norteamericanos arrasaron su refinería de petróleo sintético de Pölitz. La fuerza aérea, que sólo contaba con seis mil toneladas de combustible para la aviación de reserva, sólo recibiría ahora otras cuatrocientas toneladas durante el mes de febrero. Se hizo inevitable la casi total interrupción de los vuelos.

Los fanáticos nazis tenían un ataque de rabia cada vez que el Reichsmarschall introducía su enorme corpachón en el búnker de Hitler, vestido con su habitual uniforme de suave paño color gris perla. Goebbels se quejó a Hitler. «El alto mando no es lugar para necios cargados de medallas y petimetres vanidosos y perfumados —escribió—. Es preciso eliminarlos.»593

Hitler se mostró de acuerdo. «Me alegro de que al menos su mujer se haya ido al Obersalzberg —comentó—. Ejercía una malísima influencia sobre él.»

El 12 de febrero, Göring redactó sombríamente su testamento y después se dirigió a Berlín para asistir a la conferencia de la tarde. El deshielo había empezado a romper el hielo a lo largo del curso del Oder, reduciendo el peligro inmediato. Pero sus cazas defensivos se encontraban prácticamente inmovilizados por falta de combustible.

El día 13, los radares anunciaron la penetración de bombarderos enemigos hacia el interior de Alemania protegidos por una pantalla de interferencias electrónicas. Cincuenta Mosquitos bombardearon Magdeburgo, pero esa noche el verdadero objetivo era Dresde, la «Florencia del Elba» alemana.594

Esta ciudad, una de las más hermosas entre las ciudades históricas de Europa, carecía de refugios antiaéreos y en sus calles se apiñaban un millón de refugiados procedentes del este cuando los primeros trescientos bombarderos pesados de la RAF dejaron caer sus bombas incendiarias a las 10.15 de la noche. Tres horas después, cuando el centro de la ciudad ya estaba convertido en un infierno de gigantescas hogueras que se divisaban desde trescientos kilómetros de distancia, otros 529 bombarderos Lancaster completaron el holocausto. Dresde, según el boletín de guerra de la Luftwaffe, quedó «críticamente dañada, con su centro urbano prácticamente arrasado y enormes pérdidas de vidas humanas». El día siguiente al mediodía, sigue señalando la crónica, 1.200 bombarderos norteamericanos volvieron a atacar provocando un «grave efecto de terror». Una tormenta de fuego había envuelto la ciudad durante la noche creando escenas dantescas sin parangón en la historia, mucho peores que todo lo ocurrido en Hamburgo, Kassel o Berlín. Todas las líneas de telégrafo habían quedado destruidas y los servicios de intercepción británicos captaron un mensaje radiado de Heinrich Himmler al Obergruppenführer de las SS Ludolf [sic] von Alvensleben, el jefe de policía de Dresde, cuyo consolador contenido revelaba cuan poca conciencia se tenía en un primer momento en Berlín del verdadero alcance del horror que había asolado a Dresde: «Recibido su informe. Los ataques sin duda han sido muy intensos, pero después de sufrir el primer bombardeo siempre se tiene la impresión de que la ciudad ha quedado totalmente destruida. Adopte sin demora todas las medidas necesarias... Con mis mejores deseos.»595 Göring, con un negro presentimiento, envió a Bodenschatz a averiguar la situación. El general volvió demudado a «Carinhall», con la noticia de que ya se habían contabilizado 51.000 muertos en Dresde. El balance total de la masacre efectuada esa noche se elevaría a más de cien mil muertos.596

Mientras los soldados procedían a la cremación de las víctimas del bombardeo de Dresde en improvisadas piras, en grupos de quinientas, Hitler juró vengarse. Sus científicos habían perfeccionado los gases paralizantes Tarin y Sabun, capaces de atravesar cualquier máscara antigás aliada. Hasta ese momento, Hitler había prohibido su uso como una violación de la convención de Ginebra. En esos momentos empezó a pensar si no habría llegado la hora de que también ellos practicasen la guerra sucia. Goebbels manifestó ruidosamente su aprobación, pero Göring, Ribbentrop y Dönitz se mostraron unánimes en su oposición contra cualquier infracción de última hora contra las convenciones y reglas aceptadas de la guerra.

Los contratiempos comenzaron a acumularse rápidamente para Göring. Una mañana de ese mes de febrero de 1945, varios agentes secretos franceses de ambos sexos fueron embarcados a bordo de uno de los dos B-17 capturados que le quedaban a la Luftwaffe en el recinto de alta seguridad de la base aérea de Echterdingen en Stuttgart. En el Flying Fortess color caqui se cargaron también dos mil millones de francos franceses. A las diez y media se suspendieron todos los demás vuelos —«por orden del Reichsmarschall»— mientras el avión despegaba, con la minúscula esvástica obligatoria prácticamente invisible sobre la cola de su fuselaje. Cuando había alcanzado una altitud de cien metros, el avión hizo explosión. «Una de esas zorras llevaba un explosivo y lo hizo volar —contaría luego el piloto de un Heinkel que presenció el drama—. ¡Dieciocho muertos! El día siguiente el lugar se llenó de generales... Hermann estaba furioso. ¡Se llevó un buen rapapolvo del Führer!»597

La mala suerte completaría el desastre iniciado por las deficientes medidas de seguridad. El 2 de marzo la Luftwaffe perdió el único B-17 que le quedaba. El avión había conseguido depositar a nueve agentes —entre ellos Anita, una atractiva rubia holandesa— junto con su cargamento al otro lado de las líneas aliadas. Pero durante el trayecto de regreso fue derribado por un caza nocturno aliado, que lo confundió con un FW 200 alemán.

El día después de este incidente, Goebbels le insistió a Hitler para que destituyese al Reichsmarschall. Hitler sólo pudo responderle que la fuerza aérea no había creado ningún sucesor idóneo. También se negó a imponer a Göring el nombramiento de un secretario de Estado eficiente. «Lo marginaría nada más nombrarlo —señaló Hitler—. ¡El Reichsmarschall no puede soportar tener cerca a nadie con una fuerte personalidad!»

Mientras oía sonar los disparos sobre el Oder, Göring seguía soñando con la posibilidad de que Hitler todavía abdicase y le permitiese conducir a Alemania hacia una paz negociada. Reconoció ante Görnnert que esta salida parecía cada vez menos probable, pero no obstante le insinuó cautelosamente a Hitler el tema de un pacto. «Federico el Grande jamás pactó con nadie», le reprendió Hitler.598 El día 11 le confió a Goebbels que Göring había recomendado la creación de lo que había denominado «un nuevo clima» en relación al enemigo. «Le respondí que más le valdría procurar generar un nuevo clima en el aire, dijo Hitler. Había notado que su respuesta había dejado profundamente trastornado al Reichsmarschall. «Ya no podía aguantarlo más —reconocería Göring cuatro meses después—. Empezaba a tener los nervios destrozados.»

Hitler le indicó que se encargase de depositar la corona el Día de la conmemoración de los héroes. Probablemente ésas eran las funciones que pensaba confiarle en el futuro a Göring, utilizándole una vez más como una figura decorativa, mientras otros considerados más hombres se ocupaban de dirigir la guerra en el aire. El despiadado ingeniero jefe de Himmler, el Gruppenführer de las SS Hans Kammler, quedó encargado de organizar las entregas de Me 262 a los escuadrones.

El 13 de marzo de 1945, Göring envió su tren hacia el sur de Alemania con un segundo cargamento de tesoros artísticos procedentes de «Carinhall»: 739 pinturas, 60 esculturas y 50 tapices; al cabo de dos día llegaba a su punto de destino, una mina abandonada de Alt Aussee, Austria.599

Göring volvió a pasar el tiempo en «Carinhall», a pesar de que sus paredes habían quedado desnudas y los estantes vacíos de libros. Bajaba sólo muy de tarde en tarde al búnker de Hitler. El 18 de marzo, un millar de bombarderos norteamericanos volvieron a castigar Berlín, acompañados de una escolta de setecientos aviones de caza. Galland lanzó veintiocho de sus Me 262 contra ellos. Hitler había dado orden de que todos los tripulantes de los bombarderos capturados debían ser entregados a la Gestapo para ser liquidados. «¿Se ha vuelto completamente loco ese hombre?», le gritó Göring al jefe de su estado mayor.600

Sin preocuparse por la impresión que pudiera causar, Göring consiguió un permiso de su indulgente Führer para trasladarse a Berchtesgaden, con el propósito de proceder a una breve «inspección de las defensas antiaéreas». Lo más probable es que quisiera verificar personalmente la llegada de su tren cargado de obras de arte a Veldenstein. También él había empezado a perder el contacto con la realidad. Así, ante la noticia de que la gente empezaba a morir de hambre en las columnas refugiados, ordenó matar uno de los raros bisontes del dominio de Schorf para distribuir la carne entre los hambrientos. Goebbels, ahogándose risa al leer la noticia en un diario, recordó el desdeñoso consejo de María Antonieta a sus misérrimos súbditos. Los informes que recibía sobre situación en la calle señalaban un «odio incontrolado» contra el Reichsmarschall. «Ya no queda rastro de su antigua popularidad», se regocijaba Goebbels.

En su ausencia comenzó a fraguar una paralizante indecisión respecto a determinados proyectos secretos de la Luftwaffe. En el mes de febrero, siguiendo los consejos de Speer y Baumbach, Hitler había aceptado dar la luz verde para el proyecto Mistel (muérdago) que la fuer aérea venía preparando desde hacía tiempo: 120 parejas de aviones Ju 88 en combinación con Me 109, quedaron estacionados en Prusia oriental preparados para bombardear por fin las principales plantas energéticas soviéticas.601 Göring también se mostró de acuerdo y se reservó el combustible necesario para la operación. Pero a mediados de marzo, Hitler decidió lanzar esos aviones contra los puentes que cruzaban los ríos Oder y Neisse en cuanto se iniciase la gran ofensiva rusa. Después volvió a cambiar de opinión: lanzaría veintiséis de ellos contra los puentes del Vístula, en la retaguardia rusa. El general Koller protestó que el propósito inicial del proyecto era destruir las fuentes de abastecimiento de energía de Stalin y que los Mistel restantes no serían suficientes para lograr ese objetivo. Hitler dudó y permaneció indeciso sin saber de qué lado inclinarse, desgarrado entre las necesidades tácticas del combate inmediato y sus objetivos estratégicos a largo plazo, entre la inevitable derrota y la posible victoria final. «¡Imagine lo que habría ocurrido si el enemigo hubiese bombardeado simultáneamente todas nuestras plantas energéticas! —le dijo el 26 de marzo a Koller—. Prefiero olvidarme de los puentes del Vístula; ya nos encargaremos de ellos más adelante.»602

«Ribbentrop, ganaremos por un punto de ventaja», le dijo Hitler a su ministro de Asuntos Exteriores que también se mostraba deseoso de buscar un desenlace diplomático para la guerra, y luego le habló de los reactores. En marzo de 1945, la fábrica subterránea instalada por Himmler en Nordhausen terminaría quinientos Me 262 y el doble de esa cantidad saldría de las líneas de producción en abril. También estaban a punto de entrar en servicio los primeros submarinos del tipo XXI, capaces de efectuar la travesía hasta el Japón sin salir a la superficie y navegando a gran velocidad. A finales de 1945, las refinerías subterráneas a prueba de bombas habrían empezado a producir 300.000 toneladas mensuales de combustible sintético. «¡Si Göring hubiese procurado acelerar la entrada en servicio de esos reactores! —se lamentó Hitler ante Goebbels el 21 de marzo, y añadió con amargura—: Acaba de irse otra vez al Obersalzberg con dos trenes, para visitar a su mujer.»

Göring regresó a Berlín más ansioso que nunca por negociar la paz. Cuando el máximo funcionario civil, Hans Lammers, visitó por última vez la cancillería el 27 de marzo, encontró al Führer muy alterado porque el Reichsmarschall quería «intentar iniciar negociaciones con los aliados». Y se sabe con certeza que Emmy Göring le insinuó a Görnnert, que había viajado en el tren, que su marido tenía el proyecto de ponerse en contacto con los norteamericanos. Göring, por su parte, le confió a Speer que tenía la seguridad de que los norteamericanos sabían que estaba con ellos. Cinco aviadores norteamericanos aterrizaron un día con sus paracaídas en el dominio de Schorf y Göring ordenó que su capitán fuese conducido a «Carinhall». Tal vez intentaba adelantarse a los acontecimientos y quería buscar la manera de establecer contacto con los norteamericanos. Pero el oficial era sólo un ex director de cine de Hollywood y Göring se desinteresó de él.603

El diario del general Koller revela la gran preocupación de Göring por poner fin al derramamiento de sangre una vez visto que la derrota de Alemania ya era un hecho. «Nadie nos dice nada —se quejó Koller a Göring el 28 de marzo—. Necesitamos urgentemente recibir directrices de arriba.»

El Reichsmarschall estuvo de acuerdo. Tampoco él sabe nada. F. [el Führer] no le dice nada, se niega a autorizar la más mínima iniciativa política. Por ejemplo, un diplomático británico intentó entablar conversaciones con nosotros en Suecia, pero Hitler lo prohibió rotundamente.

F. le ha prohibido al Reichsmarschall que utilice sus propios extensos contactos... F. también ha rechazado todas las tentativas de diálogo que le ha comunicado el ministro de Asuntos Exteriores.604

Göring tenía órdenes de Hitler de asistir a todas las conferencias de guerra de las cuatro de la tarde, pero el Führer prefería despachar los asuntos con el Gruppenführer de las SS Kammler. «Göring —escribió Goebbels el 3 de abril— tiene que acudir a diario sin que se le permita ninguna excusa.»

Presionado por todos lados, Göring tomó la decisión de autorizar las misiones suicidas de la Luftwaffe. Pilotos voluntarios se estrellarían contra los bombarderos aliados con los pocos Me 109 que le quedaban a la Luftwaffe. A mediados de marzo, los decodificadores británicos interceptaron el mensaje de Göring para todos los capitanes de escuadrón, y que éstos debían leer en secreto a los pilotos de caza al completar su instrucción:

La irrevocable lucha por la defensa del Reich, de nuestro pueblo y de nuestra patria está llegando a su momento decisivo. Tenemos prácticamente al mundo entero luchando contra nosotros y decidido a destruirnos y también a exterminarnos, impulsado por un odio ciego. Con un último y sublime esfuerzo estamos haciendo frente a esta amenazadora ofensiva. Más que en ningún momento de la historia de la patria alemana, pende sobre nosotros la amenaza de la aniquilación total sin ninguna posibilidad de recuperación. Sólo poniendo en juego hasta el límite el supremo espíritu guerrero alemán podremos contener este peligro.

Por ello apelo a vosotros en este momento decisivo y os pido que salvéis a la nación de la extinción, con el consciente sacrificio de vuestras propias vidas. Os convoco a participar en una operación de la que tendréis escasísimas probabilidades de volver con vida. Los que respondan a la llamada serán enviados de inmediato a recibir nuevo entrenamiento como pilotos. Camaradas, ocuparéis un lugar de honor junto los más gloriosos guerreros de la Luftwaffe. En el momento de supremo peligro, ofreceréis a todo el pueblo alemán una esperanza de victoria, y vuestro ejemplo quedará grabado para la posteridad. — Göring.605

La primera misión, designada con la clave «Hombre lobo»,606 topó con objeciones pragmáticas. El general Koller se quejó de que si se dedicaban todos los Me 109 a ese fin, todas las operaciones de reconocimiento y las actuaciones convencionales de caza quedarían colapsadas hasta que pudiese disponerse de un número considerable de los nuevos modelos Ta 152 de Focke-Wulf y de los Me 262. Pero Hitler dio la luz verde al proyecto. Varios centenares de voluntarios fueron adoctrinados ideológicamente durante diez días en Stendal y el 4 de abril el general Pelz, bajo el mando de cuyo IX Cuerpo de Aviación se desarrollaría la misión, comunicó que todo estaba preparado para iniciar la operación «Hombre lobo». «Por razones psicológicas —recomendaba Pelz al alto mando de la Luftwaffe—, no deberíamos retrasar demasiado su puesta en práctica.» Tres días después se ejecutaba la operación «Hombre lobo», una de las acciones más desesperadas intentadas por la Luftwaffe en toda la guerra. El boletín de guerra de la Luftwaffe confirma que en ella intervinieron 180 tripulaciones suicidas, escoltadas hasta el campo de batalla por sus menos exaltados camaradas del Jagdgeschwader 7 y de la primera escuadrilla del KG.54(J). Los asombrados controladores de radio aliados oyeron resonar himnos patrióticos en la longitud de onda utilizada para el control de los cazas y un coro femenino entonó el himno nacional alemán, mientras voces anónimas exhortaban a los 180 pilotos a morir —ya— por el Führer y por Alemania. Setenta de ellos lo hicieron. A tales extremos de heroísmo eran capaces de llegar los jóvenes aviadores de Göring incluso en las puertas mismas de la derrota nacional. Pero también hubo actos de un cariz muy distinto. El 30 de marzo, el piloto de transporte de Messerschmitt Henry Fay se apoderó de un Me 262 recién salido de la línea de montaje para volar a la base aérea de Neuburg a orillas del Danubio. Fay se entregó a los norteamericanos y les ofreció los planos secretos del reactor a cambio de la promesa de que su madre sería liberada de inmediato. También les reveló dónde se fabricaban los Me 262 y el lugar de producción del combustible que utilizaban, además de describirles sus puntos más vulnerables. «Apunten a los motores, que se incendian con facilidad», les recomendó.607

El 16 de abril de 1945 a las cinco de la mañana se inició la ofensiva final soviética a través del Oder. Otros sesenta pilotos suicidas lanzaron sus aparatos contra los puentes del Oder en un intento desesperado de salvar a Berlín. Pero en la capital el derrotismo ya había contaminado hasta los más altos niveles de la cúpula dirigente. Ante la noticia de que Speer había desobedecido las órdenes de destruir los puentes en el interior de Berlín, Hitler le desafió a manifestar si todavía creía en la victoria.

—No puedo decirle que sí —respondió el ministro.

Aunque se avino a declarar sin entusiasmo que seguía deseando que pudiesen ganar la guerra.

—Le agradezco su esfuerzo de sinceridad —le respondió Hitler—. Pero lo único que puedo decir es que tenemos que resistir hasta el último instante —añadió y Göring, que estaba presente, vio brillar el sudor sobre su frente—. Tengo la seguridad de que sobreviviremos.

Göring tenía toda la intención de sobrevivir. Ya tenía las maletas hechas y estaba listo para partir, mientras mil soldados de aviación quedaban montando guardia en su propiedad de «Carinhall». La bella construcción estaba cubierta de cargas de demolición. Soldados del Cuerpo de Panzer Hermann Göring se ocuparon de enterrar los tesoros artísticos que no habían podido ser evacuados debido a su gran volumen —el Bañista de Houdon, la Madame de Pompadour de Pigalle y la famosa Venus que le había regalado Italia— y marcaron su localización sobre un mapa. Una valiosa fuente y dos cariátides de Cladion fueron escondidas en el bosque.

El 19 de abril firmó sendas cartas ordenando la transferencia telegráfica de medio millón de marcos del banco August-Thyssen a su cuenta personal del Bayerische Hypotheken und Wechsel-Bank de Berchtesgaden y cancelando la antigua cuenta que había abierto en la sucursal del Deutsche Bank del barrio berlinés de Schöneberg cuando llegó por primera vez con Carin a la ciudad en 1928.608

Al filo de medianoche apostó su voluminosa persona en la puerta del búnker de Hitler, aguardando el momento de entrar a felicitarle su cumpleaños. Los deseos de una larga vida parecían fuera de lugar; Göring inquirió si no podría ofrecer mejores servicios al Reich desde un lugar alejado de Berlín, Berchtesgaden tal vez. Hitler se limitó a indicarle la puerta con la cabeza.609

Göring lo interpretó como una respuesta afirmativa, pero poco después una llamada de Hitler para recordar que esperaba al Reichsmarschall como de costumbre en la conferencia del mediodía puso fin a sus esperanzas.

No pasó una noche demasiado tranquila, cosa comprensible con las tropas rusas ya tan próximas. Por la mañana, Göring le indicó a su obsequioso joven adjunto, el coronel Von Brauchitsch, que se le adelantase con los miembros de su oficina personal y le aguardase en Kurfürst, en las afueras de Potsdam. Después echó a andar a través del bosque de abetos en dirección al mausoleo del lago para despedirse de Carin, la mujer a quien debía su salvación personal. Mientras descendía con su gruesa mole la estrecha escalera de piedra recubierta de musgo, oyó crepitar de la artillería rusa lanzando bombas de mortero contra los suburbios orientales de Berlín. Permaneció arrodillado unos breves instantes y después se incorporó para abandonar la fría tumba de granito donde había confiado reposar junto a ella un día.

Condujo su coche por la autopista desierta en dirección a la ciudad acompañado sólo del doctor Ramon von Ondarza. En la conferencia del mediodía, veinte altos oficiales se apiñaban apretadamente alrededor de la mesa de conferencias. Hitler anunció su intención de dividir en dos el alto mando: el almirante Dönitz se haría cargo del mando en el norte, Göring en el sur hasta que él mismo llegase de Berlín.610 La mano derecha le temblaba violentamente cuando firmó las órdenes correspondientes.

El general Koller, que no tenía ningún deseo de quedar atrapado en la ratonera de Berlín, señaló con su marcado acento bávaro que nadie debía contar con la posibilidad de abandonar Berlín en avión y que lo rusos podían dejar aislada a la ciudad en cualquier momento. El búnker se vació a toda prisa.

Göring se quedó atrás todavía un momento.

—Mein Führer —se aventuró a decir—, supongo que no se opondrá a que salga rumbo al Obersalzberg en seguida...

—Haga lo que quiera —le respondió secamente Hitler—. Pero entonces Koller tendrá que quedarse aquí.

Fue una despedida ignominiosa tratándose de dos hombres cuyas fortunas y desventuras habían estado íntimamente ligadas durante más de veinte años. Pero ni siquiera Koller se atrevió a censurar a Göring para volver la espalda a la camarilla que rodeaba a Hitler. Ya no tenía ningún amigo allí; sólo quedaba un grupo de hombres ambiciosos que habían luchado con uñas y dientes por el poder, mientras millones de ciudadanos corrientes morían.

Seguramente fue entonces cuando tuvo lugar una curiosa conversación privada entre Göring y Himmler. El primero sólo la mencionaría una vez durante los meses siguientes, para señalar que se trataba de la última vez que había visto a Himmler (y la secretaria de Hitler, Gerda Christian, recordaba con toda precisión haber visto charlar a Himmler y Göring aquel día). Estuvieron comentando durante «dos o tres horas», según recordaría Göring, el delicado tema de cómo establecer contacto con el enemigo. Himmler le reveló, pavoneándose, que recientemente había recibido una visita del conde Folke Bernadotte y que éste regresaría de hecho para celebrar una nueva entrevista esa misma noche en Hohenlychen, el hospital de las SS.611

—Ya sabe que seguramente es el hombre delegado por Eisenhower para negociar —se vanaglorió Himmler.

Göring se estremeció asqueado.

—No puedo creerlo —replicó secamente—. No se ofenda, pero dudo mucho que puedan escogerle a usted como un interlocutor aceptable para negociar.

—Siento tener que contradecirle —anunció sonriente Himmler—, pero tengo pruebas irrefutables de que en el exterior se me considera la única persona capaz de mantener el orden.

Al oír esto, Göring tuvo que callar. Era posible que Himmler estuviese mejor informado que él. Antes de separarse, el Reichsführer le preguntó con una insistencia tal vez excesiva si él, Göring, estaría dispuesto a nombrarle canciller en la eventualidad de que algo le ocurriera al Führer. Desconcertado, en un primer momento Göring no supo qué contestar y acabó murmurando que eso no sería posible puesto que ambos cargos habían quedado refundidos en uno solo por decreto constitucional.

—Herr Reichsmarschall —insistió delicadamente Himmler—, si cualquier suceso, su eliminación (Ausschaltung), por ejemplo, le impidiese suceder al Führer, ¿podría ocupar yo el puesto?

Göring tragó saliva. ¿Eliminación? Recordó que después del atentado con bomba de julio de 1944, Popitz había declarado durante los interrogatorios que Himmler tenía el proyecto de ocupar el lugar de Göring en la línea de sucesión, y que al leer esa declaración había pedido autorización para interrogar personalmente al condenado; pero el verdugo de la Gestapo se le había adelantado.

—Mi querido Himmler —respondió incómodo—, tendremos que esperar a que llegue el momento. Todo dependerá de las circunstancias. No alcanzo a ver ningún motivo que pueda impedirme ocupar yo mismo el cargo.

La noche cayó sobre la capital del Reich. Aunque los bombarderos Mosquito de la RAF ya habían empezado a castigar Berlín, Göring, en un arranque impulsivo, decidió visitar los refugios antiaéreos, a pesar de que la prudencia aconsejaba abandonar la ciudad antes de que quedase cortada la única carretera todavía transitable hacia el sur.

Sin duda quería verificar su popularidad. Sin dejar de bromear, recorrió un búnker tras otro despidiéndose de los estoicos berlineses. La noticia de su visita empezó a correr y llegaron mensajeros procedentes de otros refugios: las personas albergadas allí también querían ver a «Herr Meir», el Reichsmarschall. Göring dudaba de que el Reichsführer de las SS hubiese recibido la misma acogida. Después, según él mismo declararía luego, «nos largamos».612

Ya eran las 2:20 de la madrugada cuando él y Ondarza llegaron a Kurfürst. Su limusina blindada, conducida por el fiel Wilhelm Schulz, salió del patio seguida de otras cuatro, en las que viajaban sus subalternos y detectives, y Philip Bouhler. En el vehículo de Göring iban su criado personal Robert y la enfermera Christa, que llevaba su botiquín de medicamentos. El convoy viajó durante toda la noche en dirección al sur, mientras por ambos lados iba estrechándose la pinza formada por los ejércitos ruso y norteamericano. En cierto momento, en las cercanías de Jüterborg, Göring volvió la mirada atrás. Una luminosa bruma ribeteaba el cielo, jalonada por los destellos de la artillería. El alivio por haber logrado escapar borró todas las demás emociones. La mañana siguiente! habría llegado al Obersalzberg; desde allí se encargaría de poner fin a la guerra, con tratos y negociaciones, igual que había empezado, y no se dejaría arrinconar por Herr Himmler.

Su ruta pasaba por Pilsen, en Checoslovaquia. El ministerio del Aire había sido evacuado allí, pero Göring no intentó contactar con él; se detuvo junto a una unidad antiaérea móvil para repostar gasolina antes de continuar viaje.613

Llegó al Obersalzberg a las once de la mañana. La villa estaba ocupada al completo. Allí estaban Edda, Emmy, su hermana y sus sobrinos y sobrinas. La hermana de Hermann, Paula, también se encontraba allí —los rusos habían invadido Austria— y Göring se encontró rodeado por las mujeres de su familia. Allí se sentiría en paz. Los rugidos de los Ju 88 no invadían el tranquilo horizonte de las montañas, los reflectores no hendían el horizonte y cuando los teléfonos sonaban lo hacían desde muy lejos.

Apartando de sus pensamientos hasta los seis vagones de tren estacionados en Berchtesgaden con Hofer y su colección de obras de arte, Hermann Göring se metió en la cama y se abandonó a un profundo sueño libre de pesadillas.


SEXTA PARTE



El sustituto


42. ENCARCELADO



Muchos hombres sólo trascienden su personalidad superficial cuando les golpea la adversidad. Para el Reichsmarschall Hermann Göring, que entonces contaba cincuenta y dos años, la experiencia de la adversidad comenzó cuando se entregó a los norteamericanos, la noche del jueves 7 de mayo de 1945.614 En esos momentos tenía en su poder el mismo elixir letal por el que habían empezado a optar muchos de sus camaradas; ocultas entre sus objetos personales llevaba al menos tres cápsulas de latón, fabricadas a partir de casquillos de bala de unos 35 milímetros de largo, que le había dado Philipp («Ango») Bouhler, cada una de las cuales albergaba una ampolla de ácido cianhídrico.

Pero por el momento no tenía intención de tragarse el veneno. Era perfectamente consciente de que su ilustre nombre había pasado a ser blanco del ridículo. Otros contemporáneos más ruines tal vez se habrían postrado a los pies de sus captores, pero Hermann Göring optó por mantener su dignidad, dar una última desafiante batalla y morir con honor.

Cuando las dos pequeñas columnas de coches norteamericanos y alemanes se encontraron, las sombras ya empezaban a apoderarse de los valles entre el retumbar de las explosiones provocadas por las tropas alemanas al destruir sus reservas de municiones. El general de brigada Robert I. Stack, comandante adjunto de la 36.ªDivisión de infantería del ejército de los Estados Unidos, le invitó a subir en su coche, mientras su ayudante les anunciaba a los jóvenes soldados de la Luftwaffe que se habían agrupado a su alrededor: «¡Vuestro Reichsmarschall está kaput!» Stack sugirió que podían pasar la noche en el castillo de Fischhorn, cerca de Zell am See, antes de regresar a las líneas norteamericanas.

Cuando cruzaron la entrada del tenebroso edificio de piedra, Göring pudo ver a un soldado norteamericano y a un oficial de las SS montando guardia a uno y otro lado de la puerta. El castillo todavía albergaba al cuerpo de mando de una división de caballería de las SS;615 una circunstancia más bien alarmante.

—Protéjanme bien —les recomendó Göring a sus captores, pero un comandante de la Luftwaffe advirtió que una sonrisa iluminaba su rostro.

Emmy y Heli Bouhler se abrazaron al bajar de los coches.

—¿Cuándo podré ver a Eisenhower? —preguntó Göring. Stack le respondió con evasivas. Más tarde, Göring volvió a plantear el tema. —Pregúntele al general Stack —le dijo al intérprete— si debo llevar la pistola o la daga de mi uniforme de gala cuando me presente ante Eisenhower.

—Me importa un bledo lo que lleve —fue la respuesta del general.

Enrojeciendo, Göring subió a la habitación que le habían asignado para darse un baño antes de la cena. Se puso su uniforme gris perla una docena de medallas y posó impaciente para los fotógrafos ante una bandera con la estrella solitaria del estado de Texas. Antes de abandonar la mesa después de cenar, preguntó si podía conservar las cuatro ametralladoras para su protección personal. Después de consultarlo el comandante del destacamento de SS del castillo, el Standartenführer (coronel) Waldemar Fegelein, el general norteamericano le permitió el privilegio.

«Stack me ha causado buena impresión —le comentó Göring a Emmy cuando estuvieron a solas—. Quizá todavía pueda hacer algo a favor de Alemania.»

Antes de encender la luz, ella hizo el gesto automático de bajar las persianas. «La guerra ha terminado», le recordó gentilmente Göring antes de retirarse a su cuarto.  Emmy había pedido un dormitorio separado para ella y la pequeña Edda; quería que su marido pudiera estar a solas para reordenar en calma sus pensamientos antes del histórico encuentro del día siguiente. Desde allí oyó crujir los tablones del suelo mientras él se paseaba arriba y abajo en zapatillas, intentando imaginar el diálogo que mantendría con Eisenhower.

Los esposos se separaron la mañana siguiente en el patio del castillo. Göring había decidido vestir el uniforme corriente de la Luftwaffe con un quepis; un par de anillos y unos gemelos adornados con piedras preciosas eran el único detalle de presunción que se había permitido ese día.

—No es un adiós —la tranquilizó él antes de subir al llamativo Maybach de dieciséis cilindros para trasladarse al cuartel de mando de Stack al otro lado de las líneas norteamericanas—. Las cosas se presentan bien.

—¿Conservas lo que te dio Ango? —le preguntó ella con una elocuente mirada.

Él hizo un gesto de asentimiento apenas perceptible, sin apartar ni un momento los ojos del juego de maletas azules que en ese momento estaban cargando en los coches norteamericanos. Después se separaron y transcurrirían dieciocho meses antes de que Hermann Göring volviera a ver a su esposa o su hija otra vez.

La división Texas tenía instalado su cuartel de mando en el Grand Hotel de cinco estrellas de Kitzbühl. Un grupo de soldados y reporteros asaltaron la pequeña caravana de automóviles frente a la puerta. El mayor general John E. Dahlquist, comandante de la división, saludó militarmente a Göring, le estrechó la mano y le invitó a compartir su comida de pollo con patatas y guisantes servida en una lata. Después el Reichsmarschall —que seguía conservando esa graduación— se asomó al balcón del hotel para dejarse fotografiar por los soldados norteamericanos y alemanes que se habían acercado a curiosear alrededor del Maybach. Alguien incluso llegó a contar luego que tenía una copa de champán en la mano.616

Dahlquist le preguntó qué opinión le merecían los otros dirigentes nazis. Todavía molesto por la sentencia de muerte decretada por el Führer contra él, Göring describió a Hitler como un hombre estrecho de miras e ignorante, y añadió que Ribbentrop era un bellaco y Hess un excéntrico. Dahlquist advirtió que en su fuero interno empezaba a irritarse al ver que sus captores seguían retrasando su encuentro con Eisenhower.

Fueron pasando los días y cada vez parecía menos probable que esa reunión llegara a celebrarse. El 10 de mayo, Göring fue transportado al cuartel general del Séptimo Ejército de los Estados Unidos, establecido en Augsburgo, en un minúsculo avión Piper Cub. Una vez allí, no perdió la compostura hasta que el teniente general Alexander M. Patch le preguntó por qué la Alemania nazi no había invadido España y Gibraltar en 1940, dejando acorralada a la flota británica en el Mediterráneo. «Eso fue lo que recomendé yo siempre —exclamó Göring—. ¡Siempre, siempre, siempre! Y nunca, jamás, me hicieron caso.»

A las cinco de la tarde fue conducido ante su principal adversario norteamericano, el general Spaatz, comandante general de las fuerzas aéreas estratégicas estadounidenses. Göring se cuadró y Spaatz le correspondió con el saludo militar debido (y no le dolió en absoluto hacerlo, como le diría cinco días después al coronel Lindbergh).617 Bruce Hopper, el primer cronista de Spaatz, tomó nota del grueso anillo de plata que lucía el Reichsmarschall en el dedo medio, de sus claros ojos azules, de las facciones toscas sin ser desagradables, de sus enormes muslos y de las botas marrón claro. Göring respondió a sus preguntas con un buen humor que disimulaba su creciente preocupación.

—¿Por qué mantuvo los cazas y bombarderos en formaciones tan rígidas en la batalla de Inglaterra? —le preguntó Spaatz.

—Los bombarderos necesitaban escolta porque la potencia de fuego de sus cañones era baja (a diferencia de lo que ocurría con los suyos).

—¿El Junkers 88 se había diseñado pensando en la batalla de Inglaterra?

—No teníamos otra cosa —explicó Göring—. Yo no era partidario de iniciar la batalla de Inglaterra en aquel momento. Era demasiado pronto.

Le preguntó a Spaatz si podrían servirles una botella de whisky y el general Patch fue a buscarla a regañadientes. Spaatz le preguntó al jefe de la Luftwaffe si en algún momento habían creído que el reactor realmente podía ofrecerles la posibilidad de ganar la guerra.

—Sí —respondió Göring—. Estoy convencido de que habría sido posible, sólo con que hubiésemos dispuesto de cuatro o cinco meses más. Nuestras instalaciones subterráneas estaban prácticamente terminadas. La fábrica de los montes Harz tenía capacidad para producir entre mil y dos mil reactores al mes. ¡Y con cinco o seis mil reactores, el desenlace habría sido muy distinto!

—Pero ¿podrían haber preparado suficientes pilotos para los reactores con sus escasas reservas de combustible? —intervino el teniente general Hoyt Vandenberg.

—Oh, sí —respondió Göring—. Habríamos tenido instalaciones subterráneas capaces de producir combustible suficiente para los reactores. La conversión de los pilotos al manejo de los reactores no nos planteaba ningún problema, siempre llevó un avance de un mes respecto a la producción de los aparatos.

Spaatz se inclinó hacia adelante y le preguntó con agudo interés qué había contribuido más a la derrota de Alemania, los bombardeos de precisión o los de destrucción de una amplia zona. Era una cuestión de orgullo patriótico y Göring así lo comprendió.

—Sus bombardeos de precisión —dijo halagando a Spaatz—. Porque sus efectos fueron decisivos. No era fácil sustituir una industria destruida... Al principio yo también tenía proyectado efectuar sólo bombardeos de precisión. Quería rodear Gran Bretaña con un cordón de minas de contacto y bloquear sus puertos, pero una vez más un Diktat político me obligó a cambiar mis planes.

Al rememorar años más tarde este insólito diálogo en una entrevista oral, el brigadier general Glenn O. Barcus recordó que Spaatz le preguntó a Göring si podía hacerle alguna sugerencia de cara a la mejora del potencial aéreo norteamericano. «Göring esbozó una leve sonrisa y comentó: "¡Que yo haya de verme haciéndole recomendaciones sobre cómo utilizar su potencial aéreo!"»618 La transcripción literal de la conversación que figura entre los documentos de Spaatz recoge esta pregunta del general:

—Si tuviera que organizar de nuevo la Luftwaffe, ¿qué avión introduciría primero?

El caza reactor —dijo Göring— y a continuación el bombardero reactor. El problema de la velocidad ya está resuelto. Ahora se trata de solventar el del combustible. El consumo del caza reactor es demasiado elevado. El bombardero reactor Me 264, diseñado para cubrir la distancia de ida y vuelta hasta América, sólo estaba pendiente de la solución definitiva de este problema.

¿Tenían cañones de tres pulgadas para el reactor? —preguntó entonces Spaatz.

El cañón de cincuenta y cinco milímetros, que estaba justo a punto de entrar en producción, habría representado un gran cambio para el reactor. Mientras tanto, utilizamos el proyectil de cincuenta y cinco milímetros. Posiblemente encuentre en Alemania algunos reactores equipados con cañones antitanques [de 55 mm]. No soy responsable de esas monstruosidades. Se construyeron por orden expresa del Führer. Hitler no sabía nada sobre la guerra aérea... absolutamente nada. ¡Llegó a considerar el Me 262 como un bombardero e insistía en que fuese designado como tal!

Después de esta conversación le condujeron a la cocina del mando del campamento y le despojaron de todas sus medallas e insignias, con la sola excepción de sus charreteras de Reichsmarschall. El día siguiente, 11 de mayo de 1945, fue introducido por la puerta trasera en una casa de dos plantas de una zona residencial de las afueras de Augsburgo para un encuentro con cincuenta periodistas aliados.619 Sin soltar el par de guantes de cabritilla gris a juego con su uniforme que llevaba en la mano, Göring se desplomó en una tumbona y se enjugó la frente mientras chasqueaban los objetivos. Pasados cinco minutos, le permitieron trasladarse bajo la esmirriada sombra de un sauce y se reanudó el interrogatorio. Denostando por primera vez en público a Martin Bormann, insistió en que debía de haber sido éste y no Hitler quien había nombrado a Dönitz como el nuevo Führer.

—¡Hitler —dijo Göring con voz ronca— no dejó ninguna instrucción escrita de que Dönitz debiera ocupar su lugar!

También declaró públicamente que él había estado en contra de que Hitler atacase Rusia.

—Le recordé lo que él mismo había escrito en Mein Kampf sobre la lucha en dos frentes de guerra... —dijo—. Pero Hitler estaba convencido de que antes de finalizar el año ya habría conseguido doblegar a Rusia.

Luego les reveló a los periodistas cuál había sido el momento más doloroso de la guerra para él.

—Para nosotros, la mayor sorpresa de la guerra fue la aparición del cazabombardero de larga autonomía capaz de despegar de Inglaterra, atacar Berlín y regresar a su base de origen. —Y añadió con desarmante sinceridad—: Comprendí que la guerra estaba perdida poco después de la invasión de Francia [en junio de 1944] y la brecha que en seguida se abrió.

Ante la inevitable pregunta sobre los campos de exterminio nazis, Göring se mostró evasivo.

—Mis relaciones con Hitler nunca fueron lo suficientemente estrechas como para que me manifestase su opinión personal sobre el tema —dijo.

Pero estaba seguro de que las atrocidades de que se hablaba eran «mera propaganda».

—Hitler tenía algún problema mental cuando lo vi por última vez —terminó diciendo, recordando el temblor de la mano derecha del Führer al firmar los documentos.

Göring fue trasladado al centro de interrogación del Séptimo ejército instalada en la Villa Pagenstecher, en Wiesbaden (curiosamente, allí había estado la clínica oftalmológica que dirigía su hermanastro, el profesor Heinrich Göring), donde permaneció durante una semana. «Göring hizo grandes esfuerzos para justificar sus acciones —escribió uno de los oficiales del servicio de inteligencia después de interrogarle—, y pese a los rumores en sentido contrario no está mentalmente perturbado ni mucho menos. De hecho, debe considerársele como un "cliente muy astuto", un gran actor y embustero profesional, que posiblemente se ha guardado algunas cosas, intentando reservarse lo que considera como unos cuantos triunfos escondidos, a fin de disponer de una cierta capacidad de negociación para utilizarla en su favor llegado el momento.» «Ya conoce mis discursos —dijo Göring en cierto momento— y debe reconocer que en ninguno de ellos he atacado personalmente a ningún hombre de Estado extranjero.» Con absoluta sinceridad incluso afirmó no haber firmado jamás ninguna sentencia de muerte, ni haber mandado a nadie a un campo de concentración, «nunca, nunca, nunca». «¡Excepto por imperativos militares!», precisó luego.

Continuó eludiendo cualquier reconocimiento de las atrocidades cometidas en los campos de concentración. «Siempre creí que eran lugares donde se obligaba a hacer un trabajo útil a la gente», dijo. Cuando le mostraron algunas siniestras fotografías tomadas en Dachau, estuvo dándole vueltas al asunto durante toda la noche y acabó ofreciendo esta respuesta: «Las fotografías que me mostró ayer deben reflejar hechos ocurridos durante los últimos días finales... Himmler debe de haber encontrado un diabólico placer en esos actos.» Redobló sus esfuerzos para rehuir toda responsabilidad. Les recordó a sus interrogadores las atrocidades denunciadas después de la primera guerra mundial que posteriormente habían resultado ser falsas.620

A través de los micrófonos ocultos pudo oírsele discutir largamente con Hans Lammers la autoproclamación «fraudulenta» de Dönitz como nuevo jefe del gobierno.

—Sólo tenemos noticia de ella a través del anuncio radiado por Dönitz —le recordaba Göring a Lammers—. Cualquiera podría adelantarse mañana y declarar: «¡Yo recibí otro mensaje posterior al recibido por Dönitz; yo soy ahora el jefe del Estado!» Yo en cambio tengo pruebas escritas.

Lammers le escuchaba atentamente.

—Sí —reconoció—, eso es evidente. [Dönitz] tendrá que presentar pruebas documentales.

—Nos encontramos ante un «jefe del Estado» que en realidad no es tal, pues no existe ningún documento que lo pruebe. En cambio, ¡yo soy el único que puede ser reconocido en estos momentos como legítimo jefe del Estado por el gobierno estadounidense y el único que podría negociar con ellos!621

Ambos hombres repasaron el texto de los decretos firmados por Hitler en 1934 y 1941, y a continuación volvieron a examinar el último mensaje transmitido por Bormann desde el búnker: «El Führer le nombra a usted, gran almirante, como su sucesor en lugar de al Reichsmarschall.» «¿Cabe imaginar nada más fantástico que este fraude cometido por Bormann?...», exclamó Göring. «Bueno, desde luego esos malditos embusteros se han apuntado un buen tanto. Es el no va más [...] Siempre supe que si algo le ocurría al Führer mi vida correría un gravísimo peligro durante las cuarenta y ocho horas siguientes. Pasado ese plazo habría jurado legalmente el cargo. Ocurriera lo que ocurriese, habría mandado detener a Bormann antes de cuarenta y ocho horas, ¡y él lo sabía!, y también a Ribbentrop. Eran las dos espinas que tenía clavadas.»

En una nueva conversación con sus interrogadores, no tuvo reparos en responsabilizar a Hitler, pero negó que hubiesen pensado seriamente en hacer uso de la guerra química o del gas neurotóxico. «Ninguna de las máscaras antigases que tenían ustedes les habría ofrecido la menor protección contra él —añadió—. Era un gas tan peligroso que me negué a autorizar ninguna nueva demostración práctica. Sabía que tendríamos que transportarlo a la retaguardia cuando llegasen los americanos y que un ataque aéreo contra el tren habría tenido consecuencias catastróficas... Sabíamos que les llevábamos ventaja en cuanto a la guerra química y que disponíamos de gases más mortíferos.» Mencionó las tormentas de fuego desencadenadas en las ciudades de Hamburgo y Bremen, secándose algunas lágrimas de los ojos. «Fue espantoso —dijo—. La población de Dresde no quería creer que pudiesen bombardear su ciudad, porque consideraban que su condición de centro cultural era demasiado bien conocida.» Después cambió de tema. «¡La gente siempre me llamaba sencillamente Hermann! ¡Hermann a secas! ¡Nada más que Hermann!», alardeó ante el principal interrogador, el mayor Paul Kubala. «Que a uno le llamen por el nombre de pila, eso es ser popular de verdad.»

Se había localizado la colección de obras de arte evacuada de «Carinhall». El 13 de abril, el tren especial había continuado viaje de Veldenstein a Berchtesgaden. Los soldados de Göring trasladaron las piezas más espectaculares a una cueva tapiada construida en las paredes de un túnel que se extendía debajo de su cuartel de mando de la montaña de Unterstein. Cuando las tropas marroquíes francesas invadieron Berchtesgaden, Hofer y la señorita Limberger, la secretaria de Göring, huyeron del tren. «Abrieron los cofres de las joyas y se llevaron las piedras, dejando el resto tirado por el suelo», diría luego Göring.

Detrás de los franceses llegaron los norteamericanos de la famosa 101ªDivisión aerotransportada. El teniente Raymond F. Newkirk escuchó los primeros rumores sobre la existencia de la cueva tapiada al interrogar al personal doméstico de Göring. Pudo localizarse al ingeniero que había diseñado el túnel, quien condujo a Newkirk hasta el segundo nivel de una serie de túneles subterráneos. Un pelotón de ingenieros del ejército estadounidense entró en la cámara secreta. Se necesitaron cuatro días para vaciar la cueva. La humedad era muy grande y las inapreciables piezas sólo estaban protegidas del agua que goteaba del techo por los costosos tapices que habían arrojado precipitadamente sobre ellas. Los cuadros fueron apilándose en el exterior: obras de Rubens, de Rembrandt, de Van Dyck, de Boucher y de Botticelli. Allí estaba la Infanta Margarita de Velázquez, adquirida por Göring en 1941 de una considerable colección de los Rothschild; y una cabeza de un anciano con maravillosos matices de gris, que Göring había comprado en 1940 a un marchante de París como un «Rembrandt622».623

Göring jamás perdía de vista su equipaje azul. De vez en cuando pasaba revista a su magnífico nécessaire con todo su contenido de lociones faciales, crema para las manos y polvos de talco, para asegurarse de que no faltaba nada.

—¿Dónde están sus joyas personales? —le preguntó un interrogador.

—Eso quisiera saber yo —fue su triste respuesta.

Robert, su ayuda de cámara, fue trasladado el 14 de mayo al castillo de Fischhorn para recuperar una pintura de la colección Rothschild: un cuadro del siglo XV conocido como La Virgen de Memling.624 En esos mismos momentos su bastón de mando de Reichsmarschall cubierto de piedras preciosas se encontraba dentro de un paquete que un soldado norteamericano había mandado a su casa; las aduanas americanas lo interceptaron y actualmente se exhibe en West Point. La espada que lució en 1935 en su boda, robada por un sargento de pelotón norteamericano, permanece depositada en una caja fuerte de Indiana; mientras tanto, las leyendas que circulan sobre su propietario han hecho aumentar su valor, como si de la espada del propio Sigfrido se tratase.

Göring mantuvo varias conversaciones con el francés Zoller. «A veces una pequeña cosa puede tener grandes consecuencias —comentó filosófico—. Todas nuestras ciudades quedaron devastadas, una tras otra; ¡y todo por culpa de esas malditas láminas de aluminio!»

A través de los micrófonos ocultos pudo oírsele comentar todavía en varias ocasiones con Lammers lo que habría hecho si Hitler hubiese muerto antes. «Hace aproximadamente un año y medio —manifestó el 19 del mayo—, les dije a algunos Gauleiters próximos a mí [...] que si el destino quería que llegase a suceder alguna vez a Hitler, nombraría un Tribunal Supremo situado por encima de mí. Pensaba que ningún hombre debería asumir la responsabilidad de no tener que rendir cuentas ante nadie. No debe volver a haber nunca más una dictadura —resolló—. No funciona. Ahora lo sabemos. Al principio todo parece maravilloso, pero luego las cosas se desmandan y ya no es posible controlarlas.»

Se quejó varias veces del humillante tratamiento recibido de los norteamericanos. «Lo normal es que un mariscal disponga de una casa aparte donde vivir», le dijo al mayor Kubala. Éste informó que Göring afirmaba haberle pedido un salvoconducto a Eisenhower antes de «entregarse» y estaba indignado al verse convertido en un prisionero de guerra. «Está preocupado por sus posesiones personales», añadió Kubala el 23 de mayo.

Göring se mantenía atento para detectar con mirada de cazador a cualquier oficial susceptible de ser utilizado en su favor. Halagaba descaradamente a los norteamericanos. «Sin la fuerza aérea americana —le aseguró al teniente coronel Eric. M. Wartburg, un ex banquero de Hamburgo que había servido en la artillería prusiana en la primera guerra mundial—, la guerra todavía continuaría... ¡aunque desde luego no sobre el territorio alemán!» Hacía un especial esfuerzo frente al «mayor Evans», un moreno neoyorquino cejijunto de nariz ganchuda (Ernst Engländer, financiero de Wall Street, en la vida real). El principal móvil de Engländer era la sed de venganza. «Me gustaría ver colgados a todos esos tipos —escribió por aquel entonces en una carta privada—, antes que dejar que se presenten como héroes y mártires.» Estuvieron forcejeando durante varios días. «Comprobé que resultaba más fácil manejarlos si mantenía una actitud razonablemente amistosa —escribió Engländer—, y a resultas de ello Göring me pidió que fuese a ver a su mujer en su nombre.»625

Una ajada fotografía de Emmy y Edda era la posesión más preciada de Göring. «El mayor Evans goza de mi confianza», le escribió a Emmy en su dorso. Para recompensar al oficial, también le dedicó un retrato firmado: «Al mayor Evans, agradecido, Hermann Göring.» Evans le dio efusivamente las gracias. Al prisionero no se le había escapado que algunos oficiales norteamericanos estaban dispuestos a hacer casi cualquier cosa a cambio de un recuerdo personal.

El 20 de mayo fue trasladado a Luxemburgo en un pequeño avión de seis plazas (tuvo que subir por el escotillón de carga). El mayor Kubala envió simultáneamente un informe en el que advertía contra la tentación de considerar al Reichsmarschall cautivo como una figura cómica. Göring era un hombre frío y calculador, decía, «capaz de captar rápidamente los puntos fundamentales de los asuntos tratados. No debe subvalorársele bajo ningún concepto».

Le mantuvieron recluido en Luxemburgo durante tres meses. Era evidente que se estaba preparando un gran juicio. Entre los otros cincuenta nazis internados allí, en el Grand Hotel del pequeño balneario de Mondorf-les-Bains, encontró a Hans Frank, con las muñecas todavía vendadas tras una tentativa de suicidio, y también a Bohle, Brandt, Daluege, Darré, Frick, Funk, Jodl, Keitel, Ley, Ribbentrop, Rosenberg y Streicher. Comprobó, con callada satisfacción, que Dönitz, su rival como «sucesor de Hitler», también había sido encerrado allí sin ceremonias. Pactaron una incómoda tregua entre ambos. «Siempre fui el segundo hombre del Estado —le dijo Göring a Walther Lüdde-Neurath, el adjunto del almirante—. ¡Y puede estar seguro de que si tenemos que dar el gran salto, me pondrán la soga al cuello antes que a nadie!»626

Su habitación del cuarto piso tenía escasos lujos. Los norteamericanos habían retirado todas las tomas de electricidad y las bombillas, y habían cambiado 1.600 cristales por láminas de Perspex para evitar los suicidios. Cuando el general Greim, su sucesor en el puesto de comandante en jefe, se envenenó el 24 de mayo, los norteamericanos, ante su mirada preocupada, confiscaron sin previo aviso el equipaje de Göring y un triunfante soldado descubrió en el acto el cartucho de latón con el cianuro, que tenía escondido en una lata de café americano. Después de este hallazgo dejaron de buscar.627

El insólito hotel estaba bajo el mando de Burton C. Andrus, un pomposo coronel de caballería norteamericano, sin ninguna imaginación, que paseaba con aires mayestáticos su gruesa figura impecablemente uniformada, con la cabeza tocada con un bien lustrado casco. Andrus no había buscado ese puesto. Como confiaría luego a su familia, sabía que era una tarea de la que no podía salir airoso en ningún caso; como un funambulista sobre el Niágara, sabía que, al menor desliz, el que sufriría las consecuencias sería él y que si en cambio conseguía completar la prueba, los que se embolsarían la recaudación de taquilla serían los empresarios. Göring le haría perder el sueño muchas noches hasta el fin de sus días. Minutos antes de su muerte, muchos años más tarde, el coronel Andrus todavía se levantó vacilante de la cama, con la mirada fija y los ojos muy abiertos, mientras se lamentaba: «Tengo que llegar a la celda de Göring... ¡se ha matado!»

El odio entre ambos era mutuo. Göring le llamaba el «capitán de bomberos» por el casco y se angustiaba al pensar que ese hombre había confiscado todos sus tesoros, entre ellos, según el inventario que Andrus conservaba entre sus papeles:

... una insignia de oro de la Luftwaffe; una insignia de la Luftwaffe de oro con diamantes; un reloj de mesa; un reloj de viaje Movado; un gran maletín lleno de artículos personales de tocador; una cigarrera de oro con incrustaciones amatistas y un monograma del príncipe Pablo de Yugoslavia; una pildorera de plata; una caja de oro y terciopelo para puros; un reloj cuadrado de Cartier, con incrustaciones de diamantes; una cadena de oro y un lápiz y un cortaplumas de oro; tres llaves; un anillo de esmeraldas; un anillo de diamantes; un anillo de rubíes; cuatro botones semipreciosos; un águila pequeña con brillantes; un broche de la Luftwaffe con diamantes; cuatro gemelos con piedras semipreciosas; un prendedor de oro (una ramita perennifolia); un prendedor de perlas; un prendedor de oro con una esvástica de brillantes; una faltriquera de reloj (de platino, con piedras de ónice y diamantes y una insignia de la Luftwaffe incrustada); un sello personal (de plata); un reloj pequeño con incrustaciones de circonita; una Medalla al mérito; una Cruz de hierro de primera clase, de 1914; una Gross Kreuz; un encendedor de oro; un reloj de pulsera; dos antiguas hebillas de collar noruegas; una brújula de latón; una pluma estilográfica con la inscripción «Hermann Göring»; un taladrador de cigarros de plata; un broche; un reloj de plata; un juego de gemelos de lapislázuli; una cajita de plata en forma de corazón; una Cruz de hierro de platino; un lápiz bañado en oro; un gran reloj de pulsera suizo; 81.268 Reichsmarks.

Merece la pena señalar adonde fue a parar esta colección de tesoros personales. El «maletín lleno de artículos personales de tocador» (subrayado) volvía a estar en manos de Göring en los últimos días; se ignora cómo lo recuperó. Después de su muerte, Emmy firmó un recibo —que todavía se conserva en el archivo privado de Andrus— por la entrega de 750 Reichsmark, dos maletas grandes, una sombrerera, una bolsa hecha a medida, y otros artículos pormenorizados, entre los que no figura ninguna de las medallas incluidas en el anterior inventario, ni tampoco la pluma estilográfica ni el reloj grande de pulsera suizo que aparecen subrayados en el mismo.628 Sin duda, esos objetos habían sido regalados. La última vez que fueron vistos los dos últimos, la pluma y el reloj de| pulsera, estaban en posesión de la viuda de Jack Wheelis, el teniente segundo del ejército estadounidense con quien Göring hizo amistad antes de su muerte, como se verá más adelante.

Andrus lo anotaba todo meticulosamente. Estaba firmemente decidido a mantener con vida a esos hombres y las medidas de seguridad que adoptó en Mondorf no contribuían a levantarles el ánimo a sus prisioneros. No les permitía tener cuchillos y les hacía comer con cucharas romas en una corriente vajilla de cerámica vidriada marrón.

—Yo les daba de comer mejor a mis perros —refunfuñó Göring.

—Entonces comían mejor que sus soldados —le gritó un ayudante de cocina alemán; un comentario que persuadió a Andrus, como declararía luego ante un comité de investigación del ejército, de que podía tener la confianza de que sus cautivos no recibirían ninguna ayuda ilegítima de esos alemanes.

Göring se sumió en una creciente depresión. Se atormentaba continuamente pensando en la suerte que correrían Emmy y la pequeña Edda e intentando encontrar un medio para meter mano en sus maletas de cuero azul.


43. EL «PEZ GORDO»



«La causa que Göring defendió está perdida —decía un informe del centro de interrogación del Séptimo Ejército, fechado el 23 de mayo de 1945—. Pero el astuto Hermann continúa buscando sólo la manera de salvar parte de su fortuna personal y de situarse en una posición ventajosa. No vacila en condenar a su antaño amado Führer. Hasta ahora no ha intentado interceder ni una vez en favor de sus antiguos secuaces, estén vivos o muertos. En cambio, tras su animada y a menudo ingeniosa conversación se oculta una permanente vigilancia, siempre pendiente de captar cualquier oportunidad de presentarse bajo una luz favorable.»629

El trato recibido en Mondorf le afectó sin duda mucho. Le separaron de su ayuda de cámara Robert. Su habitación estaba pobremente amueblada y mal iluminada. Le retiraron todos sus artículos de tocador aparte de una esponja, jabón y un cepillo de dientes, sin dejarle ni siquiera un peine. Escribió una carta a Eisenhower para protestar contra ese trato ilegal. «No puedo creer que vuestra excelencia esté al corriente del humillante efecto que este trato está teniendo sobre mí, y lo desee.» También solicitaba que se le permitiese trasladarse brevemente en avión al lado de su familia, a fin de poder adoptar al menos las medidas más elementales en su favor y despedirse debidamente de ella.630 No obtuvo respuesta.

Para matar el tiempo, el adjunto del almirante Hans von Friedeburg, enseñó a los cincuenta prisioneros a jugar a la «guerra de barcos». Göring hundía los acorazados de Dönitz con tanto deleite como si hubiesen sido auténticos, pero no le gustaba perder y el almirante protestó una vez: «¡Hermann está haciendo trampas! ¡Cuando no le gusta donde caen mis torpedos, los marca en una casilla distinta!»

Un examen médico permitió comprobar que Göring pesaba 264 libras (casi 120 kilos), lo que era realmente mucho. (Al final de su vida pesaba sólo 186 libras: unos 85 kilos.) Medía un metro setenta y ocho, presentaba intensos sudores y jadeos, pero no tenía ninguna dolencia grave. Su pulso era de 84 pulsaciones, pero con gran número de extrasístoles. «La piel aparece húmeda, pálida y mortecina —señalaba el parte médico—, excepto en la cara, que tiene encendida. Se observa un marcado temblor irregular en ambas manos y parece sumamente nervioso o excitado.» No le detectaron ninguna enfermedad y señalaron que tenía un físico bien desarrollado «pero exageradamente obeso, fláccido, y en general en muy mala condición física». Göring les dijo a los médicos que durante los últimos meses había sufrido con creciente frecuencia crisis cardíacas, que se manifestaban «en forma de molestias en el pericardio, disnea, intensa sudoración y nerviosismo».

Los norteamericanos habían encontrado dos mil misteriosas píldoras blancas entre sus pertenencias. Les dijo que se tomaba veinte al día, por la noche y por la mañana. «Mi cirujano me indica que si le retiramos de forma brusca esta [medicación] perderá por completo el juicio», explicó Andrus el 23 de mayo al mando supremo de la Fuerza Expedicionaria Aliada (SHAEF), sin saber qué decisión tomar. La respuesta del SHAEF fue que lo único que les interesaba era que el prisionero conservase su coherencia durante algún tiempo. «Todavía queremos preguntarle varias cosas antes de que nos sea indiferente su suerte», le comunicaron a Andrus, refiriéndose probablemente a los tesoros artísticos desaparecidos en Europa.631

El coronel Andrus dio orden al médico de la prisión, el capitán médico Clint L. Miller, de reducir la dosis de esas píldoras tan rápidamente como pudiera, sin correr el riesgo de matar o hacer enloquecer a Göring. Nueve píldoras ya habían salido entretanto hacia Washington para ser analizadas. «Se ha comprobado que las tabletas contienen 10 miligramos del narcótico dihidro-codeína», fue el informe del FBI, incluido en una carta firmada por J. Edgar Hoover en persona. El doctor Nathan B. Eddy del Instituto Nacional de Salud describió la droga como un producto «de efecto y grado de adicción muy inferiores a los de la morfina», aunque advertía que a pesar de sus efectos, unas cinco veces menos intensos que los de la morfina, cualquier interrupción brusca de las dosis provocaría síntomas de abstinencia igualmente severos.

Los interrogatorios del «pez gordo», como le llamaban allí los norteamericanos, fueron menos amables que los de Augsburgo. El mayor Hiram Gans, experto financiero del SHAEF, intentó desentrañar los manejos monetarios del agresivo Reichsmarschall.632

—¿Su esposa es beneficiaría de un seguro?

—No.

—¿Ha dejado alguna herencia para su hija?

—Recibirá algo cuando cumpla veinte años. ¡Pueden quedárselo también!

—¡Para nosotros esto no son bromas! Se trata de objetos que usted robó a otros y procuraremos que sean devueltos a sus dueños.

Göring le corrigió. En su opinión había adquirido de forma totalmente legítima su colección de obras de arte.

—La mayoría de esos objetos fueron comprados, es verdad —reconoció Gans, que a todas luces había estudiado bien la materia—. ¡Pero al precio fijado por usted!

Intentando aprovecharse sutilmente de los temores secretos de los norteamericanos, Göring mencionó los seductores métodos de propaganda rusos y le recordó a Gans que Alemania y Rusia habían colaborado durante un siglo en otros tiempos.

—Al principio —siguió diciendo, refiriéndose al pasado más reciente—, los rusos les inspiraban mucho miedo a los alemanes... Inmediatamente después de la derrota, los rusos realizaron una hábil tarea de persuasión por la radio: anunciaron que Alemania no debía volver a quedar dividida otra vez y comenzaron a abrir de nuevo los teatros. Ustedes han seguido la línea contraria en esta zona.

Los norteamericanos tuvieron dificultades para destruir sus defensas psicológicas, a pesar de que en esos momentos estaba profundamente preocupado por Emmy y Edda. El teniente Herbert Dubois se encargó de interrogarle el 25 de junio.

—¿Sabe que Hitler, Himmler y Goebbels han muerto?... Usted es el último nazi importante que sigue vivo. ¿Cómo consiguió sobrevivir? ¿Por qué no ha muerto?

—Fue cosa del azar —respondió Göring. Dubois le hizo perder el aplomo al preguntarle por la multa de mil millones de Reichsmark impuesta por él a la comunidad judía en noviembre de 1938.

—¿Es que un mariscal de campo alemán no se avergüenza de nada? —le preguntó desafiante.

Al principio el Reichsmarschall intentó eludir la pregunta —«Según la convención de Ginebra, no estoy obligado a responder a esa pregunta»—, pero en seguida cedió y manifestó, en una de sus raras expresiones de compunción personal:

—Es algo que lamento. Debe tener en cuenta el contexto de la época.

En el Pentágono se recibió una carta, fechada el 10 de mayo de 1945 de un ex funcionario civil prusiano emigrado a Pennsylvania, el doctor Robert Kempner, quien denunciaba que se había torturado y matado a muchas personas durante el período en que Göring había sido responsable de la actuación policial, en 1933. «Él decidía personalmente sobre esos casos —seguía diciendo Kempner—. En aquella época, el pago de sobornos era uno de los principales medios para lograr salir de los campos de concentración. El dinero, joyas o cigarreras de oro se entregaban a su prometida, ahora señora Emmy Sonnemann Göring, también capturada.» Pocas de esas afirmaciones eran ciertas, pero Kempner solicitaba que, a fin de quebrantar su «fingida seguridad», Göring fuese trasladado a los Estados Unidos y que allí se le interrogase sobre su adicción a la morfina, sobre la «anterior relación íntima con un hombre de teatro judío» mantenida por Emmy, y sobre su «relación con el difunto terrateniente judío austríaco barón Hermann von Epenstein».633 La propuesta fue denegada. Pero Kempner, que también era judío, fue incorporado al equipo fiscal de Nuremberg.

Fueron reuniéndose pruebas contra Göring a través de las fuentes más heteróclitas. En junio de 1945, los servicios de inteligencia británicos interceptaron una carta remitida a Londres desde Estocolmo, en la cual una tal señora Anna Morck afirmaba que Göring había entregado joyas —«objetos robados en Polonia y otros lugares y que deberían ser devueltos»— a la hermana de Carin, Lily Martin. Micrófonos ocultos instalados en un campo de prisioneros especial de las afueras de Londres registraron las conversaciones, que ellos creían privadas, entre los generales de Göring.634 Así pudo oírse cómo Bodenschatz le comentaba a Milch que Göring era «el hombre más desagradecido del mundo». «Siempre lo fue —reconoció Milch—. Tenía una personalidad funesta.» Cuando se refirió al esmalte de uñas color malva del Reichsmarschall, Galland le rectificó: «No era esmalte, era barniz transparente.» «Bodenschatz —dijo Milch—, usted dice que el Führer le pagaba 30.000 Reichsmark mensuales a Göring. ¿Cree que podía cubrir todos sus gastos con eso?... ¡Los 360.000 marcos anuales que recibía no le habrían alcanzado ni para un mes!» Estas conversaciones se transcribían hasta en sus más ínfimos detalles y se hacían llegar en secreto a los interrogadores de Göring.

Engländer, que en esa ocasión se presentó como el «mayor Emery», visitó ese campo de prisioneros el 5 de junio y les comunicó a Milch, Koller y Galland que Göring estaba ensuciando sus nombres. Esto aumentó los chismorreos de los indignados generales contra él. Milch escribió en su diario personal la información escuchada de los otros sobre los tratos poco limpios de Göring con Heinkel, Siebel, Koppenberg y las fábricas de aluminio noruegas. Ante un comentario sobre unos presuntos intereses de Göring en el imperio farmacéutico del profesor Morell, el general Kreipe intervino para decir que el Reichsmarschall también era accionista mayoritario de determinada marca de anticonceptivos. «¿Saben —replicó Milch con otro rumor aún más escandaloso— que nuestro comandante en jefe cobraba personalmente una cantidad por cada una de las fotografías colgadas en los acuartelamientos?» Golpeó la mesa con el puño y continuó: «¿Y saben que nuestro comandante en jefe se embolsó una multa de catorce millones de guilders holandeses impuesta como castigo por una rebelión en algún lugar de Holanda y transfirió todo el dinero a Suiza para su uso personal?635 Los SS me lo dijeron y tenían pruebas que lo corroboraban. ¡Pero también existe lo que se llama justicia poética, caballeros!... El chófer de Göring desapareció llevándose una caja con todas las joyas de la señora Göring.»636

Emmy Göring había sido autorizada a instalarse en una pequeña casita de campo cerca de Veldenstein. Un día se presentó allí un sargento del ejército estadounidense y le comunicó confidencialmente que su marido había sido juzgado y absuelto en secreto y que sería liberado el día siguiente. Emmy, que jamás se había caracterizado por su sagacidad política, le regaló llena de alegría un anillo con una preciosa esmeralda al mensajero, reunió algunas vituallas para preparar un banquete de bienvenida y estuvo esperando a Hermann durante varios días antes de decidirse a aceptar que el hombre la había engañado.

Göring mientras tanto seguía encarcelado en Mondorf, donde se paseaba arriba y abajo todo el día como un león enjaulado. Para un hombre nacido y criado en la montaña, que había pasado su juventud volando y la vida adulta al volante de un coche deportivo conduciendo por las autopistas de Hitler, cada momento de reclusión era una espina. Se estaba consumiendo físicamente. En las fotografías de identificación, de frente y de perfil, tomadas el 22 de junio aparece tenso y furioso. En otro juego parecido de fotografías del 10 de julio se le dibujan los huesos de los pómulos, casi tan marcados como cuando era un joven teniente del escuadrón Richthofen. Pero seguía manteniendo una actitud desafiante. «Aparte de una considerable pérdida de peso —informaron sus interrogadores después de visitarle el día 7—, la detención no parece haber afectado demasiado visiblemente a Göring. Sigue mostrándose muy presuntuoso y vanagloriándose de sus hazañas. Es muy perspicaz y parece juzgar bastante bien el carácter de las personas. Se muestra evasivo en sus respuestas y muy receloso. Sabe que estamos intentando acusarle de algo, aunque no acaba de averiguar exactamente de qué.»637

El coronel Andrus, comandante de la prisión, dio orden de que se reanudase la reducción progresiva de la para-codeína. Göring se quejó al comprobar el 19 de julio que sólo le habían dado dieciséis píldoras: «Cada día me dan menos.» Los prisioneros habían empezado a recibir las visitas de un médico alemán, el doctor Ludwig Pflücker, un urólogo de modales suaves perteneciente al tipo de médico que Göring había observado a menudo en los balnearios. Pflücker, que había llegado sólo con lo puesto, le aplicó un tratamiento de calor a Göring cuando éste se quejó de dolor de cabeza y pidió un calmante.638

«¡Que suba el pez gordo!» La orden llegó a hacerse rutinaria en Mondorf durante los meses de julio y agosto de ese año. Göring intentaba exhibir una sonrisa de picardía cada vez que era trasladado a la sala de interrogatorios, escoltado por dos guardianes. Los días 19 y 20 de julio de 1945 acudieron a hablar con él varios historiadores del ejército de los Estados Unidos. El jefe del grupo, el doctor George N. Shuster, no sentía ninguna animadversión personal contra él y le permitió descargar libremente su inquina contra Hitler y Bormann. «Una vez —recordó Göring—, tuvimos que hacer cuatro mil llamadas telefónicas para responder a una sola pregunta del Führer —seguía llamando así a Hitler— sobre un motor de avión.» Reservaba su verdadero encono para Martin Bormann. «No puedo ocultar que Bormann fue el genio perverso que inspiraba al Führer y nada me gustaría tanto como poder descerrajarle yo mismo un tiro a ese perro. No tengo la menor duda de que el Führer y yo habríamos vuelto a reconciliarnos en cuanto hubiésemos empezado a dominar otra vez en el aire.»

Kenneth W. Hechler, uno de los miembros del equipo de Shuster, comparó esa entrevista a la captura de un gran pez, en la que es preciso soltar justo el sedal suficiente para conseguir sacarle finalmente del agua639. «Morgen, Herr Reichsmarschall», le saludaba amistosamente y a continuación escuchaba con aparentemente sincero interés la larga lista de quejas de Göring por las humillaciones que estaba sufriendo y sus peroratas sobre su intervención personal en las victorias logradas por los nazis en Francia en 1940. Una vez Hechler intentó preguntarle por la mucho más interesante ofensiva de las Ardenas, pero Göring empezó a establecer amplias comparaciones con el gran avance nazi de 1940 en Sedan, sin llegar a mencionar nunca los sucesos de 1944.

«Göring —advertían los interrogadores el 17 de julio—, posee la feliz cualidad de creerse sus propias invenciones, que van pareciéndole más y más plausibles con cada nueva repetición.» Hechler acabó siendo capaz de detectar cuándo Göring iba a contar un embuste. Se le torcía la sonrisa, su voz se hacía más gutural, los gestos de sus manos se hacían un poquitín más amplios; también salpicaba sus frases con mayor número de comentarios irónicos, como si quisiera despistar con ellos a sus interrogadores.

«¿Cree que hubiesen podido derrotar a los rusos si no hubiésemos invadido Normandía?», le preguntó una vez. Göring se inclinó hacia él y le susurró con burlona seguridad que si Eisenhower les hubiese ofrecido sus garantías personales, los alemanes les habrían dado tal paliza a los soviéticos que les habrían hecho ver el sol (apuntó con un dedo hacia el cielo), la luna (volvió a levantar el dedo) y las estrellas (el dedo se agitó señalando toda una galaxia). Hechler rompió en carcajadas.

El lunes siguiente, 23 de julio, llegó una comisión de oficiales soviéticos. Göring se escondió en su celda al grito de «¡Vienen los rusos!». Pero el día siguiente, sin embargo, habló con ellos y Hechler oyó cómo le gritaban640.

De pronto [escribió Hechler cuatro años después] oí que Göring empezaba a responder a sus interrogadores. No alcancé a escuchar lo que decía, pero los rusos le interrumpieron variar veces con sus risas. De pronto Göring alzó la voz y las risas se trocaron en ruidosas carcajadas. Sus ecos resonaron por los pasillos durante dos horas y al final los rusos salieron dándose palmadas en la espalda.

Después Göring entró a hablar con el mayor. «¡He conseguido hacer desternillarse de risa a esos rusos, qué le parece!», dijo mientras se acomodaba los pantalones con gesto jactancioso.

Era indudable que el pez gordo estaba decidido a darles guerra y los únicos culpables eran los norteamericanos. El 23 de julio de 1945 el coronel Andrus registró una nueva reducción de la dosis de para-codeína. «Su aspecto es muy bueno, está perdiendo mucho peso [y] no parece haber sufrido otros efectos adversos, aparte de pedir mayores dosis.»

Mientras tanto, Göring seguía desquitándose de los viejos agravios. Le dijo con palabras inequívocas a Ribbentrop dónde podía meterse un informe de ocho páginas que acababa de redactar. Seguía insistiendo en que él y nadie más habría sucedido a Hitler como jefe del Estado. «Dönitz —se quejó una vez más ante Shuster el día 23— sólo se hizo cargo del mando apoyándose en un mensaje radiado que jamás fue ratificado por escrito. Bormann lo firmó "por orden del Führer".»

Había perdido ya casi ocho kilos y seguía adelgazando. El 26 de julio su dosis era ya de sólo quince píldoras. Andrus tomó nota de su desagrado por esa «estafa», pero sin señalar ninguna otra reacción. El 4 de agosto, el coronel escribió en su informe: «Göring dice que hacía años que su salud no era tan buena.» Y seguía explicando a sus superiores: «Nuestra intención no es sólo mantenerlo sano, sino eliminar cualquier impedimento para su procesamiento y castigo.»

Göring ya había tomado la sencilla decisión que no fueron capaces de afrontar los demás acusados en el juicio que se avecinaba: estaba dispuesto a morir como un hombre. Jamás había temido a la muerte. En su adolescencia se había mantenido firme en medio de una avalancha en Austria. «Un auténtico alemán —había sermoneado a sus subordinados el 25 de noviembre de 1944— se encara hasta el máximo sacrificio con un cierto aplomo y tranquilidad de espíritu... Para mí, la vida en este planeta es sólo un interludio durante el cual he tenido que procurar actuar lo mejor que he podido. Ni más, ni menos... ¡Que el diablo se me lleve, antes que permitir que ningún hombre me aplaste y me obligue a humillarme sólo para aferrarme a esta pobre cosa que llamamos vida!»

El 5 de agosto, el ejército de los Estados Unidos remitió al cuartel general del SHAEF la lista oficial de prisioneros que debían ser puestos bajo la custodia de la fiscalía. El nombre de Göring encabezaba la lista. Por fin se había convertido en el primer hombre de la Alemania nazi. Cinco días después se le interrumpió totalmente la administración de para-codeína.

Enfermo otra vez, permaneció en la planta alta del Grand Hotel, aquejado por sus antiguos problemas cardíacos, mientras sus compañeros más afortunados de encarcelamiento pasaban el recuento y dejaban la prisión. Todos acudieron a despedirse de él, excepto dos secretarios de Estado que se negaron groseramente a ello. El último en entrar fue el adjunto de Dönitz. Göring le recibió recostado sobre una pila de mantas que había conseguido transformar en una especie de trono apoyado contra la cabecera de la cama, como si estuviese sentado en su gran sillón de «Carinhall». El oficial de marina advirtió que estaba de magnífico humor y que a todas luces había recuperado su antigua vitalidad y vigor. «Puede contar conmigo suceda lo que suceda —le prometió el Reichsmarschall con un destello de anticipación en la mirada ante la futura batalla—. Hay un par de cosas que tengo intención de decir en el juicio que se prepara.»

Esa tarde del 12 de agosto de 1945 un avión norteamericano de transporte C-47 trasladó a Göring de Luxemburgo a Nuremberg. Inconsciente tal vez de que era la última vez que viajaría en avión en su vida, disfrutó plenamente del viaje y estuvo comentando el vuelo con ávido interés. «Su estado de salud probablemente no es demasiado bueno y recientemente se le ha encontrado dos veces acostado en la cama, en bata y pijama, postrado en primer lugar por una ligera crisis cardíaca y... por la bronquitis.»641

Un paisaje de ruinas se extendía alrededor del Palacio de Justicia de Nuremberg y el bloque de detención adyacente. Las celdas eran cubículos de techo bajo de apenas cuatro por dos metros. Göring dormía en un camastro de metal fijado al suelo junto a la pared izquierda. Inmediatamente a la derecha de la estrecha puerta, había un water de porcelana instalado en un compartimiento que ofrecía una mínima intimidad. Una sonrisa debió de cruzar sus labios cuando su mirada se posó en los recientes parches de yeso que tapaban los puntos donde habían arrancado los ganchos de hierro de la pared y observó la ausencia de todo cable eléctrico y las láminas de Perspex recién instaladas en las diminutas ventanas que se abrían en lo alto del muro. No tenía la menor intención de abandonar prematuramente esa última batalla. Depositó sus escasas pertenencias encima de la mesita, tan endeble que ningún prisionero, y mucho menos Hermann Göring, podría treparse sobre ella. El lugar de honor lo ocupó una fotografía de Edda. «Querido papá, vuelve pronto a mi lado. Te echo tanto de menos... ¡¡¡¡Muchos miles de besos de tu Edda!!!!», había escrito la niña con su redonda letra infantil en el dorso.

También se adoptaron rigurosas medidas de seguridad con la medicación. Pflücker le administraba inyecciones diarias de vitamina B y le daba tabletas de Seconal para ayudarle a dormir a pesar de la rigidez del nuevo régimen penitenciario. De vez en cuando también se le permitía tomar una aspirina para aliviar el reumatismo que le atormentaba, pero se aseguraban de que se la tragase.

El coronel Andrus había ordenado distribuir lápices y papel entre los prisioneros para que pudiesen escribir cartas personales, las cuales, como informó Andrus, eran «remitidas de inmediato al interrogador jefe», el coronel John H. Amen.

Una de las primeras personas a quienes escribió Göring fue a Helga Bouhler:

¡Querida Heli!

Te pido por favor que me mandes la dirección de Emmy y Edda si la sabes, pues ignoro dónde se encuentran. ¿Siguen en Fischhorn? ¿Y tú cómo estás? ¿Dónde está Ango? Por mi parte no puedo decirte gran cosa, no nos queda más remedio que apretar los dientes y aguantar. Pero te deseo de todo corazón la mejor suerte.642

Andrus no habría podido mandar esta carta a su destinataria aunque hubiese querido. «Ango» Bouhler había tomado cianuro en el lugar donde permanecía detenido por los norteamericanos y Helga se había suicidado saltando por una ventana alta de Fischhorn.

Los norteamericanos se guardaron esas primeras cartas, que luego venderían a particulares.

La falta de respuestas naturalmente preocupaba a los prisioneros. «Desde hace dos meses se nos permite escribir cartas y postales, pero ni una sola ha recibido respuesta», escribió Keitel el 10 de octubre.

El juego de maletas azules de Göring había quedado en un almacén de equipajes del que sólo tenían la llave un puñado de oficiales especialmente designados. «Jamás se permitió a Göring meter mano en una pieza de su equipaje —insistiría luego Andrus—, concretamente un maletín de tocador que contenía botellas, frascos, una lima para las uñas, tijeras, etc. Que yo sepa, jamás se abrió este maletín hasta el día en que fue registrado en busca de un ungüento.»643 Una búsqueda que, de hecho, fue consecuencia del último sarcasmo póstumo de Göring contra su detestado carcelero, el coronel.

Cuando a finales de agosto de 1945, Andrus le preguntó a Pflücker las razones del deterioro físico sufrido por los detenidos, el médico citó como causas la deficiente alimentación y la falta de contacto humano (así lo declaró posteriormente ante el Comité investigador). «El coronel ordenó mejorar la comida y se me autorizó a hablar más a menudo con los prisioneros.»644

Pflücker también declaró que Göring sufría frecuentes crisis cardíacas. «No soy cardiólogo —le advirtió al coronel Andrus—, y carezco de instrumental adecuado para examinarle a fondo.»

La jornada de Göring empezaba a las siete de la mañana cuando un celador introducía el desayuno y una cuchara por la trampilla de la puerta de su celda. Un barbero acudía luego a afeitarle, vigilado por un centinela armado con una porra encargado de controlar que no intercambiasen palabra. «Varios centinelas se pasean continuamente por las pasarelas y observan cada medió minuto a los prisioneros», tranquilizó Andrus al juez Robert H. Jackson, jefe de la acusación norteamericana. A las cinco y media de la tarde ya oscurecía. A las seis le daban la cena. Después le retiraban las gafas, la pluma y el reloj y a las nueve y media de la noche se apagaba la luz de la celda; a partir de ese momento, un foco iluminaba continuamente su rostro durante toda la noche a través de la mirilla de la puerta.

El 21 de agosto se produjo un incidente que induce a pensar que la salud de Göring no era tan fuerte como se creía. Ese día a las tres de la tarde varios oficiales norteamericanos representaron el ritual (totalmente carente de sentido) de su expulsión de las fuerzas armadas alemanas. El acto tuvo lugar en una sala de interrogatorios de la planta alta y Göring sufrió otra crisis cardíaca después de ser obligado a subir a paso rápido los tres tramos de escaleras. Cuando regresó a su celda a las cuatro estaba exhausto y respiraba con dificultad, y se quejaba de punzadas en el corazón. La crisis duró toda la noche; su corazón empezó a latir de forma irregular y se le aceleró el pulso. Miller le administró un medicamento para el corazón y fenobarbital a esa hora y nuevamente a las once de la noche. El médico norteamericano, que atribuyó esta crisis al esfuerzo físico combinado con las desagradables implicaciones de la «farsa» de la expulsión, le ordenó guardar cama durante dos días, mientras le advertía confidencialmente a Andrus que si no permitía que su prisionero estelar hiciese treinta minutos diarios de ejercicio al aire libre, la siguiente crisis cardíaca que sufriese Göring podría ser muy bien la última.

Se reanudaron los interrogatorios, centrados ahora en una línea de ataque distinta. Varias veces a la semana Göring era esposado y bajaba las escaleras conducido por centinelas armados para dirigirse, a través de las pasarelas cubiertas, hasta las salas de interrogatorios situadas en la segunda planta del Palacio de Justicia. Las entrevistas con los interrogadores aliados se desarrollaban cara a cara, sentados a ambos lados de una mesa lisa. Sin embargo, las consultas con su abogado (le habían asignado como defensor al insulso y envarado ex abogado laboral y de patentes doctor Otto Stahmer) se desarrollaban a través de una partición de cristal destinada a impedir cualquier contacto físico. Los documentos se deslizaban a través de una hendedura después de ser olisqueados por un centinela para comprobar que no estuviesen impregnados de veneno.

El 28 de agosto el coronel Amen le sometió a un interrogatorio sobre los planes hitlerianos de agresión contra Austria, Checoslovaquia y Rusia. «Habida cuenta de que ya han pasado ocho años —respondió Göring intentando ganar tiempo— me resulta casi imposible recordar exactamente qué dijo el Führer en 1937.» Se negó a firmar las transcripciones de los interrogatorios, lo cual les quitaba de hecho toda validez. Su estado de ánimo resistía bien, a pesar de la enfermedad. El 3 de octubre, reaccionó con una risa incrédula al preguntársele por las acusaciones de que en 1938 el Aeroclub alemán había pagado cinco millones de Reichsmark al entonces mayor Alexandr Lohr para obtener información sobre la fuerza aérea austríaca. Ésta sólo poseía un escuadrón, señaló. «¡Probablemente le habría dicho que por cinco schillings yo mismo le daría a él cuanta información secreta pudiese necesitar sobre su propia fuerza aérea!» Cuando Amen, un hombre carente de sentido del humor, le preguntó el día 8 por unos supuestos proyectos de creación de una guerrilla nazi después de la guerra asociados a la Administración forestal del Reich, Göring replicó sonriente que no quería ni imaginar «lo que podrían haberles hecho a mis árboles». Cinco días después, Kempner se hizo cargo de los interrogatorios y le anunció que tanto Diels como Gritzbach le habían implicado en el incendio del Reichstag. Göring aceptó el reto y exigió un careo con los dos supuestos testigos. Kempner retiró humillado las acusaciones.

El silencio sobre el paradero de su esposa y de su hija tenía preocupado a Göring. El 12 de octubre, el doctor Douglas M. Kelley, el psiquiatra adjunto de la prisión,645 le llevó una carta a Emmy a Neuhaus, cerca de Veldenstein. Ella le preguntó cómo estaba Hermann. «Firme como una roca en medio de un mar embravecido», fue la amable respuesta. Ella le escribió sendas cartas los días 13 y 14, que no le fueron entregadas.

Con objeto de aumentar la presión psicológica sobre los acusados, se procedió a encarcelar a sus familiares. Hasta el indignado hermano de Göring, Albert —a quien el servicio especial de inteligencia estadounidense había proyectado utilizar como agente muy poco antes— también fue detenido. El 15 de octubre a las once y media de la mañana, Paul H. Goldenberg del CIC detuvo a Emmy, junto con su sobrina, su hermana y la enfermera Christa. Las mujeres quedaron encarceladas en la prisión de Straubing y Edda fue internada en un orfanato.

El coronel Amen presentó el auto formal de procesamiento contra Göring el día 19 de octubre. Las actas indican que el acusado sólo pidió un intérprete de confianza y que se le permitiese entrevistarse con su antiguo abogado Hans Frank. Pero ahora Frank estaba metido en los mismos apuros que Göring. Otros no supieron resistir tan bien a las crecientes presiones. Ley perdió el juicio y se ahorcó con una toalla mojada el día 25 de octubre. Göring reaccionó con despiadada satisfacción. «Más vale así —le dijo al psiquiatra—, pues tenía mis dudas sobre cuál sería su reacción durante el juicio.» También detectó indicios de que Ribbentrop empezaba a desmoronarse. «Los militares no me preocupan —comentó—. Sabrán comportarse.»

Andrus redobló las medidas de seguridad después del suicidio de Ley.646 Göring fue cacheado repetidas veces y sus efectos personales minuciosamente registrados, y se le trasladó de celda sin previo aviso en varias ocasiones. Cuando Andrus le pidió su opinión al doctor Gustave M. Gilbert, el nuevo psiquiatra, éste le aseguró que el riesgo de que Göring se suicidase era muy escaso. Su cociente de inteligencia, de 138, resultaría ser inferior sólo a los de Hjalmar Schacht (143) y Arthur Seyss-Inquart (141). De hecho, su moral era tan alta que había grandes probabilidades de que resultase el acusado más difícil de manejar. Cuando Gilbert le comentó que la opinión pública alemana se lamentaba en esos momentos del fracaso del atentado contra Hitler, Göring le replicó furioso: «¡Lo que digan ahora no importa! ¡Yo sé qué decían antes! Sé cómo aplaudían cuando las cosas iban viento en popa.»

No disimulaba el deleite con que esperaba el momento del juicio. «Puedo responder de cuanto hice», le dijo a Gilbert el 11 de noviembre, aunque en seguida añadió intranquilo: «Pero no puedo responder de lo que no hice.» Y terminó anunciando: «Ya sé la suerte que me espera.»

Aquel día le escribió una carta de despedida a Emmy —por si acaso— y firmó su testamento, que luego entregó a Otto Stahmer. Su abogado le reveló entonces que Emmy estaba encarcelada. «Lo veis —les comentó el Reichsmarschall a los demás prisioneros—, los americanos no son mejores que la Gestapo. ¿Qué tienen que ver las mujeres y los niños con esto?»

El día 19 le escribió otra carta a Emmy:

Queridísima mía.

El mayor Kelley todavía tiene la última carta que te escribí. Si vuelves a estar junto a Edda en Neuhaus, se trasladará hasta allí para entregártela... Si no has vuelto a Neuhaus, recibirás otra carta en el campo [la prisión de Straubing]...

El día siguiente, 20 de noviembre de 1945, se iniciaba formalmente el juicio de Nuremberg. Lamentando para sus adentros tener que compartir los focos con desequilibrados mentales y verdaderos criminales, Hermann Göring pidió que se le autorizase a usar un uniforme de los que tenía en su equipaje. Quería causar buena impresión ante el tribunal.


44. EL JUICIO



«Como Reichsmarschall del Gran Reich alemán, asumo la responsabilidad política por mis propias acciones.» Así empezaba la declaración escrita que Göring tenía pensado leer el 20 de noviembre de 1945, cuando se iniciase el juicio. «Aunque sólo debo rendir cuentas de esas acciones ante el pueblo alemán y ante los tribunales alemanes —seguía diciendo el texto—, sin embargo estoy dispuesto a ofrecer cuantas explicaciones se me pidan y a decir toda la verdad, sin que ello implique un reconocimiento de la competencia de este tribunal. No obstante [...] me niego a aceptar cualquier responsabilidad por los actos cometidos por terceros, de los cuales no tenía conocimiento y que no habría aprobado ni habría podido impedir caso de haber tenido noticia de ellos. — Hermann Göring.»647

El juez Robert H. Jackson, que encabezaba el equipo fiscal estadounidense, siempre había considerado a Göring como su principal adversario en el juicio que se preparaba.648 Los mundos de los que procedían eran muy distintos: la figura «renacentista» del país devastado por las bombas, patria de asesinos políticos y gánsteres militares se enfrentaría en duelo con el abogado de la costa este de los Estados Unidos con su cuello de pajarita, representante de las democracias legales bien ordenadas. Jackson era un valeroso defensor de los derechos humanos. Había sido él quien había insistido desde el primer momento para que se constituyese un tribunal, mientras tanto Roosevelt como Churchill se mostraban partidarios de una «solución política»: la liquidación de Göring y sus secuaces sin ni siquiera un simulacro de juicio.

Jackson examinó atentamente el rostro de Göring cuando éste ocupó el lugar destacado que le habían reservado, en el extremo derecho de la primera fila de los bancos de los acusados, y comprendió que mientras ese nazi no intentase perturbar el desarrollo del juicio, los demás tampoco lo harían.

Llamado a declararse culpable o no culpable, Göring se acercó al micrófono, con la declaración que se proponía leer en la mano.

—Antes de responder... —empezó a decir, pero sir Geoffrey Lawrence, el juez británico que presidía el tribunal, le interrumpió.

Göring intentó empezar obstinadamente otra vez y Jackson contuvo el aliento. Pero Lawrence puso firmemente a raya al acusado.

—No culpable —murmuró Göring y en seguida añadió—: en el sentido expresado en el sumario.

Se quedaría sin poder leer su declaración.

Una vez leídos los cargos, Jackson comenzó a exponer el alegato de la acusación describiendo en un grandilocuente discurso los crímenes cometidos por los nazis que habían llevado la muerte a 5.700.000 judíos, según su estimación. Durante el receso alguien preguntó quién había ordenado esos actos y Göring dijo: «Himmler, supongo.»

Se sentía incómodo. «Se condenará eternamente al pueblo alemán por estas brutalidades», declaró. Habría querido presentar un frente monolítico, pero esas atrocidades lo hacían imposible.

El 29 de noviembre la sala del juicio se llenó de risas durante la lectura de las conversaciones telefónicas mantenidas por él durante la crisis austríaca de marzo de 1938. Pero el agradable ejercicio de nostalgia quedó emponzoñado por la tarde con la exhibición de horribles escenas filmadas en los campos de concentración. «Eso lo estropeó todo», se quejó Göring ante el doctor Gilbert. El último día del mes tendría una experiencia aún más desagradable. El general Erwin Lahousen, jefe del departamento de la Abwehr responsable de las operaciones de subversión y sabotaje, describió sus actos personales de traición contra Hitler. «¡Ese traidor! —tronó Göring durante el receso de la comida—. Él fue el que se nos escapó el 20 de julio. Hitler tenía razón: la Abwehr era una organización de traidores. ¡No me extraña que perdiésemos la guerra!»

La posibilidad de intentar sobornar a alguien para conseguir que le ayudase estaba siempre más o menos presente en los pensamientos de Göring. Sobre todo observaba atentamente a los oficiales norteamericanos. Sabía que seguramente no serían de lo más selecto (y el coronel Andrus se quejó repetidas veces de su bajo nivel en sus cartas a sus superiores). En 1944, el Reichsmarschall le había insistido a Hitler para que hiciese custodiar a los prisioneros de guerra aliados por guardianes más competentes que los «viejos Santa Claus» utilizados hasta entonces. «Verá, esos prisioneros recibían gran número de paquetes de la Cruz Roja —le explicó al coronel Amen en un momento de confidencias—... con chocolate y comida, y conseguían sobornar a sus guardianes con gran frecuencia.»[6 ]

Göring logró hacer amistad de algún modo con el teniente Jack G. Wheelis. Dos cosas de ese tejano de metro ochenta y ocho aficionado a la bebida llamaron la atención de Göring: era un apasionado de la caza y tenía una llave del depósito de equipajes. Göring se dejó fotografiar junto a él, mostrándole un fajo de papeles y le dedicó una fotografía, que firmó como «Reichsjägermeister» (primer guardabosques del Reich), con la frase: «Al gran cazador de Texas.»

¿Cómo saber qué emociones movieron al teniente del ejército estadounidense? Puede que se compadeciese al ver a ese león enjaulado. El caso es que accedió a llevar sus cartas a Emmy y a la pequeña Edda, que se había reunido con su madre en Straubing el 24 de noviembre. Göring le recompensó por estos favores con regalos de objetos de valor, como la pluma estilográfica Mont Blanc de oro macizo y el reloj de pulsera suizo con su firma grabada, la cigarrera de oro regalo de Goebbels y los guantes de cabritilla gris que llevaba en Augsburgo.650 De algún modo, Göring consiguió retirar también del depósito de equipajes cerrado con llave otros objetos de valor, como sus charreteras de oro y una cerillera de oro con una esvástica en relieve, que utilizó para recompensar los favores recibidos de otros oficiales norteamericanos.

Se estaba librando efectivamente una última batalla, aunque a pequeña escala, y cada bando empleó algunos recursos sucios. El psiquiatra doctor Gilbert, un judío que había escapado de Alemania antes de la guerra, infringió las normas de la ética médica entregando al equipo de acusadores notas periódicas sobre los comentarios que escuchaba. El juez Jackson los telegrafió luego a Washington, como puede comprobarse en sus papeles: «La defensa de Göring ante las acusaciones por su propuesta de ocupar las islas del Atlántico para lanzar desde ellas acciones de guerra contra los Estados Unidos aparentemente será señalar que los discursos de Roosevelt indicaban nuestra intención de atacar [...] También existen noticias de que Göring se apoyará en declaraciones de Bullitt y Davies [los embajadores estadounidenses William C. Bullitt y Joseph Davies] que corroboran la intención de Roosevelt de agredir a Alemania.»651

Cínico y realista a la vez, Göring le manifestó a Gilbert que los jueces acabarían triunfando en cualquier caso. «Constantemente les está machacando a los demás la noción de que Alemania era un estado soberano y Hitler un gobernante soberano y de que el tribunal no es competente.» En relación a la acusación de haber lanzado una «guerra de agresión», la postura de Göring era afirmar que Gran Bretaña, los Estados Unidos y Rusia habían hecho todos lo mismo. «¡Pero si quien lo hizo fue Alemania, entonces se convierte en un crimen... porque perdimos la guerra!» Conocedores, a través de documentos capturados en Francia en 1940, de los planes de Churchill de invadir los territorios neutrales de Noruega y Suecia, los abogados defensores de Keitel, Jodl y Göring desafiaron todos al gobierno británico a exhibir los telegramas pertinentes.652 Su petición puso en una situación sumamente embarazosa al nuevo ministro de Asuntos Exteriores británico, el izquierdista Ernest Bevin. Sir Norman Brooke, secretario del gabinete británico, reconoció que las alegaciones de la defensa sobre mister Churchill se ajustaban a la verdad, pero advirtió de los riesgos que podía entrañar autorizar la exhibición de documentos aislados en Nuremberg, «sobre todo cuando ignoramos exactamente qué documentos [británicos] capturados pueden estar en posesión de la otra parte».653

En esa desigual batalla, el Reichsmarschall sólo contó con el apoyo de Rosenberg y Ribbentrop. Schirach empezaba a tambalearse, informó el doctor Gilbert, y el mariscal de campo Keitel tenía «miedo de hablar claro». El psiquiatra le recomendó a Jackson que se concentrase en intentar atraer hacia su bando al banquero Hjalmar Schacht y al joven ministro hitleriano de Armamento Albert Speer, valiéndose de los dos puntos vulnerables de la coraza del Reichsmarschall: las atrocidades nazis y sus adquisiciones de tesoros artísticos. «[Ambas cosas] estropean su pose de heroico patriota y oficial modélico.»

Las pruebas incriminatorias de las atrocidades tenían abrumado a Göring. «Todavía no he logrado asimilar todas esas cosas —reconoció—.

¿Cree que si alguien se me hubiese acercado y me hubiera dicho que estaban haciendo experimentos de congelación con cobayas humanas, o que obligaban a la gente a cavar sus propias fosas y luego los acribillaban por millares, le habría creído? Sólo le habría respondido: "Largo de aquí con esas absurdas fantasías."»

El noticiario nazi en el que Roland Freisler, juez del tribunal popular, abrumaba a gritos a los antes respetables oficiales del estado mayor acusados de conspiración le revolvía el estómago a Göring. Pero cuando el psiquiatra le mencionó a Röhm, soltó un exabrupto contra el «cochino cerdo homosexual» y empezó a pasearse indignado por su diminuta celda en mangas de camisa y zapatillas. «Hicimos condenadamente bien en liquidarlos —rugió—. O nos habrían liquidado ellos a nosotros.»

Dos días antes de Navidad, Gilbert le encontró meditando sobre el futuro. ¿Qué importancia tenía su propia suerte comparada con ese enorme vuelco de la historia? «Si he de morir, prefiero hacerlo como mártir que como traidor», reflexionó en voz alta. Después se le iluminó la cara y exclamó: «¡No olvide que nadie considera unos asesinos a los grandes conquistadores de la historia: Gengis Kan, Pedro el Grande, Federico el Grande!» Dentro de cinco años, vaticinó, Hitler volvería a ser el ídolo de Alemania, y con una ruidosa carcajada le recomendó a Gilbert que no olvidase su profecía.

El nuevo año, 1946, se inició con nuevas experiencias desagradables para Göring. El general de las SS Otto Ohlendorf declaró el 3 de enero, con aparente sinceridad, haber dirigido personalmente liquidaciones masivas; y para agravarlo aún más, por la tarde el abogado defensor de Speer invitó tranquilamente al oficial de las SS a declarar si estaba al corriente de que Speer había participado en un complot para matar a Hitler.

Göring se quedó mudo. Se estaba abriendo una grave fisura en el frente de la defensa. Al terminar la sesión se precipitó hacia el ex ministro, pero Speer le ignoró ostensiblemente.

—Gott im Himmel! —exclamó Göring ante Gilbert esa noche—. Creí morir de vergüenza. Pensar que un alemán haya podido caer tan bajo sólo para prolongar un poco su desgraciada vida, para continuar meando por delante y cagando por detrás un tiempo más, hablando en plata. Herr Gott! Donnerwetter! [...] Personalmente, me es indiferente que me ejecuten... —tronó—. Pero todavía existe algo llamado honor.

Pocos días después, el 12 de enero, el coronel Andrus tuvo noticia a través de Gilbert de la indignación que había provocado entre los prisioneros la detención de sus familiares directos por el CIC. Andrus sentía muy poca simpatía por los oficiales del CIC, la mayoría de los cuales habían sido ciudadanos alemanes hasta fecha reciente. «Hay noticias —protestó en una carta secreta dirigida al tribunal—, de que la esposa de Göring fue detenida y de que se la separó de su hija... No le ha escrito y es posible que no se le permita hacerlo.» Preocupado por la posibilidad de que los defensores planteasen públicamente el doloroso asunto durante el juicio, «lo cual colocaría a los Estados Unidos a la defensiva», Andrus exigía la inmediata liberación de las mujeres.654

Göring, que aquel día celebraba el que sería su último cumpleaños, también se quejó al tribunal —en una carta de su puño y letra dirigida al juez Lawrence— de haber recibido sólo tres cartas de Emmy y Edda desde su detención, al tiempo que solicitaba se ordenase a las autoridades que les permitiesen volver a mantener correspondencia.

Antes de entregarme voluntariamente a la custodia americana [explicaba], escribí al general Eisenhower para pedirle que cuidase de mi familia. A mi llegada al cuartel general del Séptimo Ejército (general Patch) se me prometió explícitamente que mi petición sería respetada. Mi esposa, mi hija, familiares directos y parientes fueron trasladados al castillo de Veldenstein, mi propiedad familiar situada al norte de Nuremberg, donde quedaron internados, con total libertad de movimientos dentro del recinto del castillo, pero aislados del mundo exterior. Situación que consideré muy satisfactoria.

Sin embargo, ni su esposa ni su hija habían sido autorizadas a escribirle desde que habían sido detenidas el día 15 de octubre.

A resultas de ello, sin duda, el capellán norteamericano Henry F. Gerecke, un luterano de Missouri de cincuenta y cuatro años de edad que hablaba fluidamente el alemán, visitó a Emmy en Straubing. Göring le escribió después de esta visita, utilizando el papel de notas concedido a los prisioneros de guerra:

¡Mi querida Emmy!

El capellán volvió ayer de visitarte y me transmitió tus buenos deseos. No sabes cuánto me alegraron, gracias. Ahora me siento más tranquilo.

Está muy claro por qué estáis detenidas: simplemente porque me pertenecéis. Al haber muerto el Führer, yo soy el principal criminal de guerra, y vosotras sois mis familiares. El odio y la sed de la venganza (ya puedes suponer de quién) son infinitos... Pero no me dejaré doblegar ni quebrar...

¡Cuántas veces me acerco a ti con el pensamiento e intento imaginar cómo debe de ser tu vida ahora! ¿Tienes suficientes libros? Mi tesoro, no puedo expresarte cuánto te quiero. Tú y Edda habéis sido siempre mi orgullo y mi alegría, y me siento lleno de gratitud hacia las dos. Recuerdos a Else, Ellen [Kiurina] y a la fiel Christa. ¿Por qué diantres han detenido a Christa?

Emmy le mandó un trébol de cuatro hojas como amuleto de buena suerte, que fue retirado antes de que Göring recibiera la carta. Él se lo agradeció de todos modos. «Nuestra suerte se ha acabado», comentó. En adelante le permitirían escribir una carta y una postal cada semana.

¡Ya sabes el inexpresable dolor que supone para mí que tú, mi única bienamada, tengas que sufrir todo esto por mi causa! Sólo por ser mi esposa tienes que sufrir esta persecución. Sólo hiciste el bien a la gente, pero ¿eso qué importa? Eres mi esposa y con eso basta.

Quería darte eterna felicidad y te he traído la desventura. Y sin embargo tú sabes cuánto te quiero y cuánto te añoro. Mantengo la cabeza alta aunque las cosas se presentan feas. Saludos a Else y a todas. Besos para mi pequeña Edda. Recibe un gran abrazo y muchos besos, y el infinito amor de tu Hermann.

«Dos ojos me observan día y noche a través de la mirilla de la puerta de la celda —escribió en otra carta—. Un reflector me ilumina durante toda la noche... Tus cartas son el único rayo de sol que ilumina mi vida.»

Emmy y Edda salieron de la prisión de Straubing el último día de febrero de 1946 y se les permitió instalarse en una casita situada en las profundidades del bosque de Sackdilling, cerca de Veldenstein. La casita no tenía agua corriente ni electricidad, pero era un hogar. El obsequioso adjunto de Jackson, el ex alemán Kempner, las visitó un par de veces allí. Edda, muy seria y sin sonreír, rechazó las naranjas que le ofrecía.

«Ya verá cómo este juicio será considerado una vergüenza dentro de quince años», le vaticinó Göring al doctor Gilbert ese mismo mes. Pocos días después compareció a declarar el mariscal de campo Paulus, como testigo de la acusación rusa. El ex comandante de Stalingrado declaró que Hitler había comenzado a planear la operación «Barbarroja» en 1940. «Pregúntele a ese cochino cerdo si sabe que es un traidor», le gritó Göring a su abogado defensor, Stahmer. Pero su principal preocupación seguían siendo las actividades asesinas de Himmler. «Cualquiera puede filmar una película de horror —se lamentó el 15 de febrero— desenterrando cadáveres de sus tumbas y sepultándolos luego con un tractor ante la cámara.»

Durante la comida procuró tapar las brechas abiertas en su defensa por la egoísta «traición» de Speer, intentando intimidar a los demás acusados como un perro pastor reuniendo a las ovejas descarriadas. Presionó al acobardado homosexual Walter Funk instándole a dejar de preocuparse por la muerte: dentro de cincuenta años toda Alemania los aclamaría como mártires y héroes, y pondrían su cadáver [el de Göring] en un mausoleo de mármol como el de Napoleón. Puesto sobre aviso por Gilbert de la intensa labor de persuasión que estaba desarrollando Göring, Jackson convenció al fiscal británico, sir David Maxwell-Fyfe, para que aceptase que se le obligara a comer solo. El doctor Gilbert se encargó personalmente de diseñar la nueva organización de las comidas: Göring comería solo en un cuarto frío y oscuro, separado de los otros veinte acusados.655 La nueva orden se hizo efectiva el 18 de febrero al mediodía. Speer estaba exultante, Gilbert encontró a Göring abatido y temblando como un niño rechazado. Más tarde, en la soledad todavía mayor de su celda, el Reichsmarschall rozó el arrepentimiento. «No crea que en la soledad de esta celda no me reprocho no haber llevado una vida distinta, en vez de acabar de este modo», le aseguró a Gilbert.

«La separación de los acusados y el aislamiento de Göring ha tenido un marcado efecto, en conjunto favorable para el desarrollo del juicio», escribió Gilbert en el informe dirigido a Jackson.

El día 20 se exhibió ante el tribunal una película de las atrocidades filmada por los soviéticos. Göring bostezó ostentosamente mientras las imágenes de instrumentos de tortura, cuerpos mutilados, guillotinas y cestas llenas de cabezas decapitadas iban desfilando por la pantalla colocada sobre la pared situada en el fondo, a su izquierda. «Podrían haber matado perfectamente unos cuantos centenares de prisioneros alemanes vestidos con uniformes rusos para hacer esa película de horror —le comentó con desdén esa noche al sucesor de Kelly, el mayor Leo N. Goldensohn—. ¡Usted no conoce a los rusos tan bien como yo!» Y señaló sagazmente que los cadáveres habían sido filmados antes de que pudiera iniciarse el rigor mortis. «No es que las atrocidades que muestran las películas me dejen indiferente —se sintió obligado a explicarle unos días después al doctor Gilbert—. Pero ya he visto tantas [...] mujeres y niños quemados vivos en los bombardeos aéreos.» Y embelleciendo la realidad, agregó: «[Hans Fritzsche] sólo tenía que anunciar por radio que Berlín o Dresde habían sufrido otro bombardeo indiscriminado. Pero yo me trasladé hasta allí y vi los cadáveres, a veces todavía en llamas, porque era ministro del Aire.» Cuando una mujer que afirmaba ser una superviviente de Auschwitz inició una conmovedora declaración, Göring se quitó los auriculares como dando a entender que eso no tenía nada que ver con él. «Cuanto más arriba se encontraba uno —le explicó al abogado de Dönitz cuando se levantaron para el descanso— menos alcanzaba a ver lo que estaba ocurriendo.»

Göring había recuperado su plena condición física. El 6 de marzo de 1946 intercambió un saludo prohibido con el mariscal de campo Milch cuando se cruzaron en un pasillo y Milch escribió en su diario que nunca había visto tan delgado y en buena forma al Reichsmarschall. Lo cual no constituía un buen augurio para Jackson y su acusación.

El viernes 8, la defensa llamó a declarar a Bodenschatz. Jackson hizo picadillo al servil anciano general y Göring se compadeció infinitamente de él. «Espere a que comience conmigo», le dijo fanfarroneando al doctor Gilbert mientras aceptaba con dedos temblorosos el cigarrillo que le ofrecía. Milch sucedió a Bodenschatz ante el micrófono esa tarde y Göring le susurró a su abogado: «Ahora me toca recibir a mí; nuestra relación no era de las mejores.» Pero el mariscal de campo, todavía furioso por el torpe intento de chantaje de Engländer del mes de noviembre, hizo cuanto pudo por Göring.

Presté juramento [escribió en su diario], todos se habían puesto los auriculares; luego comenzó el interrogatorio del abogado Stahmer... Cuando me preguntó por la actitud de Göring en relación a los prisioneros de guerra, Jackson le interrumpió. ¡Hemos demostrado una gran paciencia, pero esto ya es demasiado. Protesto!»

El tribunal aceptó la protesta y el pobre Stahmer, un poco desorientado, me hizo sólo otra breve pregunta y después se sentó...

Una hora después, el juicio quedó aplazado hasta el lunes siguiente. «La mayoría de los acusados estaban muy destrozados —escribió Milch—. Vi los ojos de Jodl llenos de lágrimas cuando se lo llevaban.»

El sábado por la mañana, Göring permaneció acostado en la cama, completamente vestido, meditando. «Sabiendo lo que sé —le confió muy serio a Gilbert en voz baja—, me gustaría poder tener a Himmler aquí, sólo durante diez minutos, para preguntarle qué diantres se proponía con todo eso.»

De momento, se vio obligado a continuar en el papel de oyente durante algunos días más. El lunes 11 de marzo, Jackson procedió a interrogar a Milch en nombre de la acusación. El mariscal de campo libró una batalla tan firme en favor de Göring —contra quien había despotricado sólo tres semanas antes en su diario llamándole «ese idiota [...] ese traficante de antigüedades y ese gordo bilioso»— que el Times se quejó: «Durante casi cinco horas mantuvo un duelo de ingenio en el que el acusador aparentemente topó con tantas dificultades para desautorizar sus palabras que hubo varios momentos en que el acusado parecía ser Milch y no Göring.» (Después de leer estas líneas, Milch alardeó en su diario: «¡Debo de haber hecho añicos sus planes!») «Si no se encuentra un medio para obligar a los testigos a no salirse del tema —advertía el diario británico—, la defensa de Nuremberg servirá de pretexto para la introducción de polémicas nazis y de falsas pistas.» Molesto con el robusto mariscal de campo, el ejército estadounidense le recluía pocos días después en su famoso búnker de castigo del campo de concentración de Dachau, como una advertencia para los demás que todavía tenían que declarar.

El 13 de marzo de 1946, concluyeron para Göring los cinco meses de silencio forzoso. Cuando compareció a declarar no quedaba ni un solo asiento libre en la sala. Sin poder controlar el temblor de sus manos, Göring miró fijamente a las cámaras y al micrófono. Jackson sabía que las horas siguientes serían decisivas para uno u otro de los dos, o tal vez para ambos. Anticipaba que el Reichsmarschall prescindiese del tribunal para hacer un llamamiento dirigido a la confundida y desconcertada opinión pública alemana. El juicio incluso podría servir para reavivar el antisemitismo y los sentimientos pro nazis.

Sir Norman Birkett, el alto y rubicundo juez británico, escribió en su manuscrito personal sobre el juicio que Göring fue el hombre que logró dominar por completo su desarrollo. Había escuchado atentamente las pruebas presentadas cuando éstas así lo requerían y había dormido como un niño de pecho cuando su atención no era necesaria. Nadie, meditaba Birkett, parecía haber anticipado plenamente la enorme habilidad y conocimientos de Göring, ni su dominio y aguda interpretación de los documentos capturados.

Aun despojado de sus galas, Göring seguía conservando sus modales distinguidos y su rostro había recuperado ahora su antiguo atractivo. Cuando empezó a hablar —con la esperanza de que en algún lugar remoto, en las profundidades de la selva bávara, Emmy y Edda tal vez estuviesen escuchando su voz—, su confianza y su seguridad fueron creciendo con cada nueva respuesta. Hasta Speer se conmovió ante el espectáculo de la batalla que estaba presentando ese león de hombre. Con resonante oratoria comenzó a recitar frases inmortales ante ese último tribunal arbitrario de mortales enemigos. Adornaba sus respuestas con agudos comentarios que provocaban grandes risas entre el público presente en la sala del juicio, luego dejaba mudos a sus oyentes con una sutil autoacusación sin importancia formulada con aparente sinceridad.

Millones de radioyentes seguían la transmisión del juicio en el mundo entero y éste fue transmitido a través de los altavoces instalados en todos los campos de prisioneros de Alemania, los Estados Unidos y Gran Bretaña. El resultado no fue en absoluto el esperado por los vencedores. Se interrumpieron las comidas y los prisioneros salieron en tropel para escuchar a Hermann — «¡Hermann a secas! ¡Siempre sólo Hermann!»— librando esa última batalla por su patria. Los periodistas presentes en la sala del juicio quedaron estupefactos ante su actuación; habían acabado creyéndose sus propios artículos y estaban convencidos, como luego señalaría agudamente Jackson, de que el Reichsmarschall en efecto era un drogadicto, una piltrafa y un neurótico.

Demasiado excitado para comer, finalizada la sesión se sentó en su camastro intentando calmarse fumando en su larga pipa de espuma de mar; alargó un brazo ante el doctor Gilbert para mostrarle cuan firme tenía ahora el pulso. De momento había establecido las líneas maestras en preparación del ataque principal, explicó. Estuvo reflexionando en voz alta sobre la condición del hombre como el más temible animal de presa de la tierra y sobre la inevitabilidad de la guerra. Tal vez, se dijo Gilbert, sentía resonar en su cabeza la magnífica música de la Götterdammerung de Richard Wagner; parece más probable que los pensamientos del Reichsmarschall se hubiesen trasladado ya al momento en que él, otro animal de presa, se liberaría por fin de esa jaula mortal.

El día siguiente, 14 de marzo, declaró con sinceridad y sin rodeos sobre los métodos que había empleado para consolidar el dominio nazi en Alemania y una vez más no intentó disimular su participación en la masacre contra el grupo de Röhm. Durante el descanso del almuerzo, Gilbert le preguntó qué se proponía decir sobre las atrocidades de las SS.

Göring le dirigió una mirada inquieta.

—...Que no me tomé en serio los rumores —respondió.

Por la tarde, advirtió en una ocasión un gesto afable del juez americano John J. Parker en su dirección y comprendió que estaba consiguiendo su propósito. «Ahora comprendo por qué era tan popular», se lamentó Schirach ante el doctor Gilbert. «Ese Göring es todo un hombre —exclamó con admiración el abogado de Speer—. ¡Un Mordskerl [un matador]!»

Speer, preocupado, manifestó la vana esperanza de que el juez Jackson le «desenmascarase» al interrogarle.

El histórico duelo comenzó el lunes 18 de marzo. Göring subió al estrado, con el cabello engominado peinado hacia atrás y un brillo de insolente desafío en la mirada. Tenía el presentimiento de que la relación de fuerzas se inclinaría en su favor y no se equivocaba. Acostumbrado a los tribunales de primera instancia de los Estados Unidos —a acosar y acorralar a los testigos hostiles—, Nuremberg le venía grande a Jackson. Allí tendría que esperar pacientemente a que cada pregunta y la posterior respuesta fuesen traducidas lentamente a los cuatro idiomas oficiales del juicio. Göring comprendía bien el inglés; Jackson, en cambio, no sólo no dominaba en absoluto el alemán, sino que más de una vez quedó terriblemente en ridículo por la defectuosa traducción de los documentos presentados como pruebas fundamentales.

Inicialmente tenía pensado bajarle los humos a Göring interrogándole sobre los decretos antijudíos firmados por él y sobre su colección de obras de arte. En el último momento cambió de plan y decidió empezar por las acusaciones de carácter político más general, con consecuencias funestas. Para su consternación, Göring, lejos de negar los cargos, fue mucho más allá de la mera admisión de responsabilidad en sus respuestas. ¡No, su intención había sido siempre acabar con la república de Weimar y el gobierno parlamentario en Alemania, y silenciar a la oposición! Al ver que se embarcaba en largos discursos, Jackson se asustó y le ordenó que respondiese simplemente sí o no. Pero ya era demasiado tarde; Jackson vio que el juez Parker se inclinaba a susurrarle algo a Lawrence, el presidente del tribunal. «Señor Jackson —le interrumpió este último—, el tribunal considera que debería permitirse al testigo ofrecer las explicaciones que considere pertinentes para responder a esta pregunta.»

A Jackson se le subieron los colores a la cara. Sonriendo ostensiblemente ante esta humillación, Göring continuó.

Luego ocurrirían cosas peores. El jueves 19 Jackson le pidió explicaciones a Göring por el sigilo en que habían llevado sus planes los nazis. Göring sonrió burlón y respondió que no recordaba que el gobierno de los Estados Unidos hubiese publicado nunca los detalles de sus planes de movilización. Se escucharon ruidosas risas. Jackson se arrancó los auriculares y pidió protección a la mesa; sin resultado. «La respuesta de Göring era provocativa y argumentativa y el presidente debería haberle llamado al orden», reflexionó luego Jackson ante sus doctos colegas.

Esa noche se produjeron escenas increíbles durante la reunión secreta que mantuvieron los acusadores, como indica la transcripción taquigráfica656:

Jackson: La arrogancia de Göring durante la sesión de hoy corrobora lo que han dicho desde un primer momento quienes se oponían a qué se celebrase este juicio: si se concede a esta gente la oportunidad de hablar, la aprovechan para hacer propaganda y convertirlo todo en una farsa.

Cuando protesté por la actitud de Göring[y] solicité al tribunal que le instase a responder concisamente, [el juez americano] le susurró algo al oído al juez presidente y el tribunal me desautorizó por propia iniciativa, sin que hubiese mediado ninguna objeción por parte del abogado de Göring.

Si se permite que Göring continúe actuando de este modo, ello servirá de acicate a todos los demás acusados para imitarle. Jamás había visto aplicar semejante norma durante los interrogatorios de la parte contraria. Debería obligarse al testigo a atenerse a la pregunta y reservarse las explicaciones para luego (cuando le interrogue su abogado). Es absolutamente imposible interrogar a los testigos de la defensa si el tribunal no los controla y Göring sabe que se ha metido a la mesa en el bolsillo.

Sin disimular su resentimiento, Jackson propuso renunciar lisa y llanamente a seguir interrogando a Göring. Maxwell-Fyfe se quedó de piedra.

—Abandonar ahora sería interpretado como una señal de que las tácticas obstructivas de Göring han triunfado —señaló.

—Se está permitiendo que Göring nos dé lecciones —protestó Jackson—. Su actitud es cada vez más arrogante y si continúa así nuestros países saldrán más perjudicados que favorecidos por este juicio.

Maxwell-Fyfe estuvo de acuerdo.

—Tenemos que hacerle comprender al tribunal que nos encontramos ante un político experimentado, que ridiculizará el proceso si la mesa no coopera. En cuyo caso el juicio se convertirá en un desastre.

Y recomendó hacer llegar oficiosamente esa opinión a «nuestros propios jueces».

—Al Comité de control aliado le preocupa, por ejemplo —siguió diciendo—, que el interrogatorio central de Göring pueda causar mucho daño, ayudando a recuperar prestigio a los nazis.

—Nos encontramos en un momento crítico para los objetivos del juicio —ratificó Jackson. Y por si el auténtico carácter político del proceso no hubiese quedado suficientemente claro, su posterior exabrupto lo dejó patente—: Se está permitiendo a Göring erigirse en paladín de los nazis cada vez que contraataca a los Estados Unidos en sus respuestas. Con esto conquista la admiración de todos los nazis que quedan en Alemania e inducirá a los demás acusados a hacer lo mismo. Esta tarde he llegado a pensar que casi habría sido más prudente hacer fusilar sumariamente a estos hombres.

Los acusadores británicos tuvieron mejor fortuna que Jackson. Maxwell-Fyfe, un abogado incisivo e intimidante, que tuvo una actuación a la altura de las más altas cotas de la tradición judicial británica, hizo perlarse de sudor la frente de Göring a propósito de la ejecución por parte de la Gestapo de los aviadores británicos escapados. Cuando el inglés le preguntó si seguía manteniéndose leal a Hitler a pesar de las atrocidades que ahora habían salido a la luz, Göring vaciló un instante, consciente del carácter envenenado de la pregunta; finalmente respondió en consonancia con su personaje: creía que la lealtad debía mantenerse en los momentos difíciles y no reservarla sólo para los tiempos de mayor bonanza. Lo más probable, señaló, era que el Führer hubiese estado tan poco informado como él de las atrocidades.

Después de esa intervención, el espectáculo ya no duró mucho. El acusador ruso le preguntó cándidamente por qué no se había negado a obedecer a Hitler. «Si lo hubiese hecho, desde luego ya no habría tenido que preocuparme por mi salud», fue la irónica respuesta de Göring.

«Sólo con que lo hagáis la mitad de bien que yo, ya será más que suficiente», alardeó Göring ante los demás acusados cuando volvió a ocupar su sitio en el banquillo. Estaba encantado con la habilidad con que había sabido responder al acoso de sus bien preparados acusadores sin desmoronarse. «Tenga en cuenta —le recordaría unos días después al doctor Gilbert en su celda—, que tenía contra mí a los mejores juristas de Gran Bretaña, América, Rusia y Francia. ¡Y tuve que enfrentarme a ellos... yo solo!»

La dignidad mantenida durante su comparecencia había impresionado a sus amigos y enemigos por igual. En la prisión comenzaron a recibirse numerosas cartas de admiradores procedentes de Alemania y el extranjero, con comentarios como: «No aflojes, Hermann» y «¡Bravo, muy bien!».657 (Evidentemente no se le permitió leer estas cartas.) «Göring no tenía nada que perder —comentaría en privado el veterano abogado de Keitel poco antes de iniciarse el acto final—. Por eso se mantuvo en su papel hasta el último momento... con desenvoltura y sagacidad, y con habilidad dialéctica. Derrotó una y otra vez a Jackson, con gran regocijo de los demás norteamericanos. Pero sigue siendo tan egocéntrico, vanidoso y ampuloso como de costumbre.»

El doctor Gilbert le hizo una visita a Emmy en Sackdilling y regresó el 24 de marzo —día del cumpleaños de ella— con una carta suya y una postal de Edda. Las cartas que Göring le escribía a Emmy revelan que las prolongadas privaciones y el cautiverio estaban haciendo mella en su persona a pesar de todo. «Pienso continuamente en la primavera que debe estar comenzando allí, llenando de vida esos magníficos bosques —decía en una carta dirigida a Sackdilling—. Ya podéis imaginar cuánto os añoro; cuánto desearía poder pasear contigo por ese bosque que ahora se despierta. ¡Que Dios os proteja a ti y a Edda y a todas! Aunque tengamos que permanecer separados, mi cariño y mi amor por ti nunca habían sido tan grandes como ahora, créeme.» «Querida mía —escribió en otra postal dirigida a Emmy—, te agradezco de todo corazón tus cariñosas líneas de ayer. Espero que todo os vaya bien y consigáis ir saliendo adelante todas juntas en Sackdilling, tú, Edda y los pequeños y mayores de Else. Mi abogado, el doctor Stahmer, ha sido autorizado a visitaros hoy. Goza de mi implícita confianza. Puedes hablarle de todo. Mis saludos para todas las personas de la casa. Ya sabes cuan infinitamente te añoro y cuan intenso es mi amor por ti. Un abrazo y un beso afectuoso para todas vosotras. —Tu Hermann.»

A continuación compareció a declarar, a favor de Wilhelm Frick, el doble agente de la Abwehr y la OSS Hans Berndt Gisevius, como testigo de la defensa. El daño que causaron a Göring sus deliberadas distorsiones fue mucho mayor que las posibles ventajas que pudieron reportar a Frick. «Dentro de diez o doce años, la historia verá bajo un prisma muy distinto a estos traidores», bufó Göring el 25 de abril. Pero Jackson estaba encantado y tres días después le dio las gracias al jefe de la OSS, Allen Dulles. «[Gisevius] estuvo a la altura de las expectativas manifestadas en sus cartas. Göring está terriblemente deprimido», añadía.658

Pese a las audibles amenazas de Göring, que prometió desquitarse dirigiéndose a su abogado, Schacht declaró el 3 de mayo que Göring solía vestirse de emperador Nerón, con los labios y las uñas pintados, y las mejillas coloreadas. (Göring negó vehemente ante el doctor Gilbert esa noche haber usado lápiz de labios.) Schacht intentaba salvar su propio pellejo; pero a continuación compareció el gran almirante Dönitz y su declaración tuvo por objeto salvar a Alemania. «Ahora ya estoy preparado para escuchar algunas traiciones más», comentó aliviado Göring durante el posterior receso. Después le tocó el turno a Schirach, quien se «vendió» como había hecho Speer; y ambos eran hombres que habían gozado de la confianza del Führer hasta el último momento, comentó irónicamente Göring. «Prefiero morir como un león —le dijo filosóficamente a Werner Bross, el adjunto de Stahmer—, antes que sobrevivir arrastrándome como un conejo.»659

Estaba dispuesto a morir, sí... pero no con la soga al cuello. Göring le mandó recado a Jackson de que si se le permitía ser fusilado, estaba dispuesto a ofrecer a la acusación algunos detalles realmente incriminatorios contra Schacht. Jackson, equivocadamente como se demostraría luego, no quiso aceptar la propuesta. Göring intensificó entonces sus contactos con el teniente Wheelis. Todo indica que como medida adicional también retiró subrepticiamente una finísima plaquita de metal de los auriculares que utilizaba durante el juicio. La desaparición de la pieza se descubrió y su celda fue escudriñada minuciosamente, pero no pudo localizarse la laminita metálica.

«Querida mía —le escribió Göring a Emmy—. Hoy ha salido la carta con la felicitación de cumpleaños para Edda. Es decir, que esta semana sólo puedo mandarte una postal. Mis más sinceras gracias por la [carta] núm. 19. Lo que publiquen los diarios es absolutamente indiferente para nosotros. ¡No te dejes abrumar nunca por ello! He tenido que guardar cama durante tres días con una ciática en la pierna derecha. Ahora entiendo lo que debes de haber sufrido. Con apasionado amor, te abraza y te besa. — Tu Hermann.»

Se ha conservado la «carta de felicitación» para Edda:

¡Mi querida, dulce niña! ¡Mi precioso tesoro!

Por segunda vez celebras tu cumpleaños sin que yo pueda estar allí. Y sin embargo, cariño, hoy me siento especialmente cerca de ti y te mando mis más cálidas y sinceras felicitaciones.

Ruego a Dios todopoderoso desde el fondo de mi corazón que te proteja y te ayude. No puedo mandarte ningún regalo, ¡pero mi infinito cariño y añoranza es todo para ti y siempre lo será!

¡Ya sabes cuánto te quiero, gorrioncito mío! Eres siempre tan dulce y tan tierna. Serás para siempre nuestra felicidad y nuestra alegría.

Mamá me ha contado que te portas siempre como una valerosa pequeña ayudante y lo bien que te estás portando. Estoy orgulloso de ti.

Espero que haga buen tiempo y puedas celebrar tu cumpleaños afuera, en el maravilloso bosque. Mi preciosa pequeñita, una vez más recibe mis cariñosas felicitaciones para el día de hoy y para siempre. Abrazos y besos de tu papá.

Las cartas que recibía de ellas eran «el único rayo de sol en medio de mi soledad», le escribió a Emmy algunos días después, en junio de 1946.

Veo que finalmente todo salió bien para el cumpleaños de mi querida niña. Temía que te fuese prácticamente imposible conseguir ningún regalo para Edda.

Figúrate: Ronny [probablemente su asistente Ondarza] está en Hamburgo, pero no quiere saber nada conmigo, incluso se niega a hacer una declaración escrita. Ni siquiera le ha contestado a Stahmer. ¡Vaya gratitud! [...] Vuelvo a estar mejor de salud [...] En el patio de la prisión han florecido tres arbustos de jazmín. Ya habrás notado cuánto deseo poder estar en el bosque y volver a respirar el aire libre. Pero todavía es mayor mi deseo de estar contigo y con Edda, y mayor aún mi amor por ti [...] ¿Está en libertad Teske? [el mayor Werner Teske, otro asistente suyo].

Temía no volver a ver los rizos dorados de Edda.


45. EN LIBERTAD



El 31 de agosto de 1946 Hermann Göring fue autorizado a pronunciar una declaración final ante el tribunal de Nuremberg. «El pueblo alemán confiaba en el Führer —dijo—. Dado el control autoritario que ejercía sobre el Estado, [el pueblo] no tenía ninguna influencia sobre los acontecimientos. Ignorante de los crímenes que ahora conocemos, la población luchó con lealtad, espíritu de sacrificio y valor, y también ha sufrido en esta lucha a vida o muerte en la que se vio arbitrariamente implicada. El pueblo alemán —acabó declarando— está libre de toda culpa.»

Para salir así en su defensa, Göring aceptó la responsabilidad total por lo ocurrido y con ello prestó su último útil servicio a la nación alemana. Con su ejecución —confiaba que ante el pelotón de fusilamiento— expiaría en su persona todos los crímenes.

Ya no esperaba justicia en la tierra. Por su condición de segundo de Hitler, la acusación le había atribuido un pleno conocimiento de todos los crímenes cometidos en la Alemania nazi. Thomas Dodd, del equipo fiscal encabezado por Jackson, había alegado que Göring había dado instrucciones a Heydrich de matar a los judíos y había ordenado que se disparase a matar contra los aviadores. Para desautorizar las comprometedoras transcripciones taquigráficas de las conferencias de guerra en las que había participado, Göring argumentó que las transcripciones taquigráficas del propio juicio demostraban cuan inexactos podían llegar a ser esos documentos. En cuanto a los delitos administrativos cometidos por las fuerzas nazis en la Europa ocupada, Göring les quitó importancia señalando que no eran más graves que los que en esos momentos estaban cometiendo los vencedores, con la suspensión de las garantías de la Convención de Ginebra, el desmantelamiento de industrias, la confiscación de propiedades y el sometimiento de millones de alemanes.

Llegó una carta de Edda, con el sello «CENSURADO & AUTORIZADO - CENSOR, IMT». Con ella iba una flor seca que había recogido en su bosque.

¡Mi querido papá!

Qué contenta estuve cuando nos visitó el capellán, fue muy amable y encantador, pero por desgracia no pudo quedarse mucho tiempo. Tía Fanny [la hermana de Carin] y tía Erna también estuvieron aquí, y me trajeron lápices y un cuaderno para colorear y me sentí muy feliz... Tía Else me trajo unas cuantas fotos entre las que hay una tuya, ¡éste fue el regalo más bonito!... Si pudieras venir pronto y caminar conmigo por el bosque, ¡sería tan bonito! El cachorro del guardabosques está mucho mayor, y yo juego con él todo el tiempo, es muy dulce.

Mamá estaba triste porque no te oyó por la radio. Yo hubiese dado todos mis juguetes a cambio de oír tu voz. Mami me ha dicho que van a permitirle que te vea. Yo también me muero de ganas de verte. ¿Puedo ir yo también? ¡Estoy taaaaan encariñada contigo y hace tantísimo tiempo que no te veo. ¡Oh, papá, si yo también pudiese ir!

Mami me ha enseñado casi toda [la balada de Schiller] La Campana, y he aprendido el resto por mi cuenta, y se la recité a mami y se puso muy contenta.

Tía Thea nos ha enviado un paquete con una pastilla de jabón, dos velas pequeñas, algodón, cuatro botones y una franela, y estuvimos muy contentas de recibir todo esto.

Te prometo, papá, que siempre intento consolar a mami y que siempre la protegeré. ¡Pero sería mucho más bonito que tú estuvieses aquí para protegernos a nosotras!

Ruego cada noche al querido Dios para que mami y yo podamos verte pronto y darte un enorme abrazo.

Querido papá, en mi corazón siempre estás a mi lado, y sea lo que sea lo que estoy haciendo me digo a mí misma que me estás mirando, y, de este modo, sólo hago cosas bonitas y buenas.

Ahora echo mis pequeños brazos en torno a tu cuello y te doy un gran beso.

Tu Edda.

Emmy Göring imploró al tribunal que le permitiesen ver al Reichsmarschall preso unos cuantos minutos. «No he visto a mi marido desde hace un año y tres meses —escribió—, y estoy tan terriblemente ansiosa por él que no veo ninguna salida. Necesito fuerzas para seguir adelante sin mi marido. Unos pocos minutos para que pueda verle y estrechar su mano iban a ayudarme muchísimo... Mi marido está muy preocupado por mi hija y por mí, porque no contamos ni con protección ni con ayuda.»

Enternecido por sus sentimientos de inquietud el tribunal autorizó la visita. Pero durante varias semanas el coronel Andrus la denegó. Finalmente, mucho más delgada, se le permitió una visita de media hora el 12 de setiembre de 1946. Hermann estaba sentado en el otro lado de la ventana de vidrio que los separaba, esposado a un guardia. Le dijo que escribiese una lista de las cosas que debía contarle la próxima vez. «De otro modo olvidaremos demasiadas cosas importantes.»

Cinco días más tarde la pequeña Edda entró tímidamente, sin que su padre lo hubiese sabido antes. En aquel momento contaba ocho años. «Súbete a la silla —le pidió Hermann, llorando abiertamente—. Así puedo ver todo lo que has crecido.» Edda recitó las baladas que había aprendido, y el famoso poema que contiene los versos: «Sobre todo, niño, sé leal y sincero y nunca, labios, os ensuciéis con mentiras.» Göring golpeó el cristal e interrumpió con suavidad:

—Sí, recuérdalo, Edda: durante toda tu vida.

—¡Papá —gritó—, cuando vuelvas a casa ponte, por favor, tus medallas de goma en el baño, como la gente dice que haces!

Nunca más volvió a verla. Cuando todo el mundo especulaba cómo había conseguido el veneno, Edda cogió la mano de su madre y dijo: «¡Yo lo sé! Se ha abierto una ventana en el techo de su celda, y un ángel del Señor ha bajado del cielo y se lo ha dado!»

Mientras la sentencia estuvo pospuesta, siguieron las visitas de media hora. Tan cerca y, sin embargo, con el cristal separándolos, tan lejos. Él le preguntó a Emmy una vez qué hacía durante todo el día (estaba en casa de los Stahmers) y ella sonrió. «Veintitrés horas y media al día, cada día —replicó—, espero verte.» El 29 de setiembre se ordenó a las esposas que abandonasen Nuremberg660.

—¿No crees —le dijo ella en la que era su última visita— que algún día podremos estar juntos los tres en libertad?

—Te pido —replicó Göring fervientemente, acercándose al cristal— que abandones esta esperanza.

Cuando el centinela se lo llevaba se giró y gritó:

—No me escribas más. Yo tampoco lo haré.

Llegó el día del veredicto final, martes, 1 de octubre. El equipo de ejecución —cuatro generales— había pedido aquel día lugares de privilegio en la sala de sesiones, pero Jackson se los denegó por exceso de formalidad, argumentando que después de todo siempre era posible que no se dictasen sentencias de muerte. De forma más realista, los periódicos de todo el mundo publicaron fotografías del verdugo escogido, el sargento John C. Woods, manoseando su pesada cuerda de cáñamo. Woods se envanecía de que pronto iba a colgar a Hermann Göring.

A veinticuatro kilómetros de allí, en las afueras de Sackdilling, Emmy y Else enviaron a sus hijitas a jugar a un claro del bosque, y después se arremolinaron en torno al pequeño aparato de radio de baterías que una muchacha norteamericana les había dado unos pocos días antes en el edificio del tribunal.

Allí, el presidente resumió primero el caso contra Göring. El mariscal del Reich lo observaba gravemente, moviendo su cabeza en un desacuerdo apenas perceptible. «Su culpa es única en su enormidad —concluyó sir Geoffrey Lawrence—. Las declaraciones presentadas no eximen a este hombre. El tribunal encuentra al acusado culpable de los cuatro cargos que se le imputan.»

Ni un destello de emoción cruzó por su semblante. Pero cuando el juez norteamericano Francis Biddle anunció la absolución de Schacht se quitó los auriculares con un gesto de disgusto.

A las tres de la tarde salió del ascensor de las traseras del edificio del tribunal para oír la sentencia. Prestó atención y Lawrence leyó, con el tono de voz singularmente neutro de las capas altas inglesas: «Acusado Hermann Wilhelm Göring, el Tribunal Militar Internacional le condena a ser colgado por el cuello hasta que muera.»

Cuando era conducido de nuevo a su celda, Göring quedó atónito al ver que la policía alemana volvía a arrestar a Schacht y a los otros dos que habían sido absueltos. Él ahora odiaba a Schacht, pero sintió náuseas ante un espectáculo tan humillante. Encontró al doctor Gilbert al acecho junto a la puerta de su celda.

«Muerte», dijo Göring, cogiendo el libro que había dejado sobre su camastro. Sus ojos estaban empañados, y pidió que se le dejase solo.

Se notificó a los prisioneros que disponían de cuatro días para pedir clemencia al Consejo de Control para Alemania, y que los ahorcamientos tendrían lugar quince días después (excluyendo los domingos) de la sentencia. Ahora que él ya era formalmente un criminal condenado, Andrus intensificó las medidas de seguridad, no quería que nada, absolutamente nada, saliese mal. Denegó a Göring todo ejercicio exterior, y no le dio permiso para ducharse los días 4 y 5.661 Göring escribió dos cartas entre el primer día y el quinto: Andrus se hizo con las dos.662 A la mañana del día 5, ordenó que se cambiase sin aviso previo el colchón de paja de la celda de Göring. Ordenó que el prisionero estuviese esposado a un guardia y fuera escoltado durante cada uno de los siete restantes interrogatorios en las dos semanas siguientes (Göring fue conducido a la habitación 55 el 2 de octubre para firmar papeles, y de nuevo para ver a su abogado los días 3 y 4, así como —finalmente— fue llevado dos veces el día cinco, en sus entrevistas número 144 y 145).

Había dado orden a Stahmer de no hacer ninguna petición de clemencia. A pesar de ello, Stahmer pidió formalmente al Consejo de Control, el 4 de octubre, que se conmutase la pena de muerte, o que como mínimo se cambiase la horca por el pelotón de ejecución. Stahmer señalaba que Göring había sido un valiente oficial de la primera guerra mundial, y que era universalmente respetado por su sentido de la caballerosidad. Se refería también a los esfuerzos que había hecho Göring antes de la guerra, entonces todavía poco conocidos, para mantener la paz en Europa, y argumentaba que no había la más mínima evidencia de que Göring hubiese llegado a tener noticia de «la exterminación de los judíos realizada por Himmler».663

A pesar del veto, el cuarto día llegó una última carta de Emmy:

Querido mío, de repente hoy me ha embargado una gran calma. Estoy cerca de ti. ¡Tú estás cerca de mí, suceda lo que suceda! God asegura que se me permitirá venir una vez más a Nuremberg. Cada segundo que pueda contemplar tu querida faz es una alegría para mí. ¡A veces no puedo entender cómo he podido sobrevivir al jueves sin morir de horror! Pero el ser humano es capaz de sufrir más dolor del que se supone. Me pregunto qué estarás haciendo ahora, debes sentir cómo las multitudes están contigo en su ilimitado amor.

Cuan inmensamente felices fuimos. Una y otra vez vuelve a mi memoria nuestro venturoso matrimonio. Las bendiciones caerán sobre ti, mi amor, para siempre.

Las palabras no pueden expresar todo el amor que siento por ti.

Tu Emmy.

Agotándose ahora el tiempo, Göring escribió en diagonal en la misma página: «¡Gracias, querida! Eternamente tuyo, Hermann.» Al ver a su abogado por última vez, le entregó a través del panel corredizo su anillo de boda y su cartera de piel azul para que los hiciese llegar a Emmy. Antes de abandonar la ciudad, Stahmer telefoneó aquel domingo a Emmy para decirle que se le permitiría estar con su marido una hora al día siguiente.664

Joven y apuesto de nuevo, como el delgado y erguido aviador y político de los primeros años treinta, entró a grandes pasos en la habitación dividida a las tres menos cuarto de la última tarde, 7 de octubre de 1946. Su muñeca derecha estaba esposada al soldado de primera clase Russell A. Keller, y tres hombres permanecieron en semicírculo detrás de él con sus ametralladoras Thompson. A través del cristal podía ver a Emmy, que apretaba nerviosamente su anillo de bodas, sentada al lado del capellán norteamericano Gerecke. Le preguntó cómo había recibido Edda la noticia.

Espero que la vida no sea demasiado dura para ella —deseó.

Puedes morir con la conciencia limpia —replicó ella—. Has hecho aquí en Nuremberg todo lo que has podido por tus camaradas y por Alemania.

En cierto modo, añadió, también él moría en el campo de batalla. Su faz de iluminó, y sintió que desaparecía el nudo que tenía en la garganta.

—No tenía ni idea de que fueses tan valiente.

—Escucha atentamente —dijo ella, inclinándose hacia el cristal— ¿Tienes todavía tu peine...

—Sí.

—... y tu cepillo? —Sí.

Sin cambiar de tono, murmuró:

—¿Tienes todavía lo que Ango te dio?

—No —replicó, y después dudó—. Me gustaría haberte podido decir que sí, porque esto lo hubiese hecho más fácil para ti. ¿Tienes tú el tuyo?

Ella movió negativamente la cabeza.

—No me van a colgar —le aseguró, escogiendo las palabras con mucho cuidado—. Eso no. Para mí será la bala. No colgarán a Hermann Göring.

Ella se sintió desfallecer.

¿Debo irme ahora? —preguntó. Él sonrió.

Estoy muy tranquilo, Emmy.665

Se fue, pensando seguramente en la bala. Dado que los cámaras la estaban esperando para filmar su dolorosa salida, el capellán abrió la puerta trasera y la dejó pasar al otro lado de la división. Cuando pasaba, ella tocó el respaldo de la silla en la que Hermann se había sentado; aún estaba caliente.

Hermann volvió a su celda con un torbellino en su mente. Cuando el doctor Pflücker apareció con un sedante, el prisionero dijo: «Acabo de ver a mi mujer por última vez, mi querido doctor. Ahora estoy muerto. Fue una hora difícil, pero ella la deseaba. Se ha portado magníficamente. Sólo ha vacilado hacia el final.»

Miró las píldoras tranquilizantes. Una vez, durante el verano, le había preguntado como por casualidad a Pflücker qué cantidad podía ser peligrosa. El doctor le había contestado que incluso veinte o treinta no producirían más que un profundo sueño. «No es fácil morir con píldoras para dormir» —dijo, leyendo la mente del prisionero.

Ahora se dieron la mano —era la primera vez que el normalmente taciturno Reichsmarschall se la estrechaba. «Si ustedes hubiesen estado con este hombre quince meses lo entenderían», reprocharía el doctor a la Comisión investigadora pocos días después.666

Hermann Göring se había quedado solo; sólo le quedaba su amistad con el teniente de Texas. Durante unos días esperó tener noticias del resultado de la petición de clemencia de Stahmer que él no había autorizado.

No tenía ninguna duda de cuál sería el resultado. Temiendo que el Consejo de Control de Berlín pudiese hacer mal uso de los poderes concedidos por el párrafo 29 de la Carta de Londres del 8 de agosto de 1945 en el sentido de «revisar o alterar de algún modo las sentencias», el gabinete laborista británico decidió finalmente, el 7 de octubre, comunicar al miembro británico, el mariscal del Aire sir Sholto Douglas, que «desde un punto de vista político sería una ventaja que no se produjesen alteraciones en las sentencias [de Nuremberg]».667 Y así había de suceder. El Consejo de Control se reunió en Berlín el noveno día; escucharon que Raeder, Göring y Jodl habían pedido ser ejecutados por un pelotón de fusilamiento. El miembro norteamericano apoyó brevemente la petición de Jodl, pero al final todas fueron denegadas.

De algún modo Göring se enteró de que se iba a invitar a periodistas y fotógrafos a presenciar las ejecuciones; no era necesario ser un Einstein para calcular que éstas probablemente tendrían lugar el día 16. Dos datos que eran de vital importancia para su plan.

Existen algunos extraordinarios documentos que parecen sugerir que Göring había logrado asegurarse de algún modo de que al menos una de las «balas» con su letal contenido de cianuro seguía oculta en sus maletas y que de algún modo también había conseguido que una tercera persona se comprometiese firmemente a hacerle llegar clandestinamente una de las cápsulas de latón a su celda. El grueso de estos documentos lo constituyen tres intrigantes cartas, todas ellas fechadas el 11 de octubre, escritas por Göring, tal vez como una broma póstuma.668 Es poco probable que corriese el riesgo de conservarlas durante cinco días en su celda, habida cuenta de que un descubrimiento prematuro habría provocado un inmediato registro de sus pertenencias y la dolorosa frustración de su plan. Por tanto, es razonable deducir que debió confiarlas a algún funcionario, a quien también pretendía tranquilizar y proteger con ellas: un norteamericano, sin duda, que luego se encargaría de devolverlas a la celda, literalmente en el último momento, a través de un intermediario de confianza; estos mismos dos hombres se habrían ocupado de sacar la bala con el cianuro del depósito de equipajes para hacérsela llegar al prisionero. Es probable que el susodicho funcionario norteamericano fuese el teniente Wheelis (fallecido en 1954) y su hombre de confianza, el doctor Pflücker (también fallecido).

Las cartas todavía se conservan en una caja fuerte del ejército estadounidense en Berlín y ésta es la primera vez que se publican. La primera, doblada para que pudiese caber en un bolsillo superior o en un sobre muy pequeño, a todas luces intentaba ridiculizar las medidas de seguridad del pomposo y pequeño coronel:

Nuremberg, 11 de octubre de 1946

Al comandante

Siempre he tenido conmigo la cápsula con el veneno, incluso cuando entré en la cárcel. Cuando me llevaron a Mondorf tenía tres cápsulas. Dejé la primera en mis vestidos, para que fuese encontrada al inspeccionarlos. Ponía la segunda bajo la percha cuando me desvestía y la volvía a coger cuando me vestía. La escondí tan bien en Mondorf y aquí que a pesar de las frecuentes y muy rigurosas inspecciones no pudieron encontrarla. Durante las sesiones del tribunal la guardé en mis altas botas de montar.

La tercera cápsula sigue en mi estuche de aseo, en el bote redondo que contiene crema para la piel (oculta en la crema). La hubiese podido coger dos veces en Mondorf si la hubiera necesitado.

No se debe culpar a ninguno de los que se encargaron de las inspecciones, ya que habría sido casi imposible encontrar la cápsula. Sólo un azar podría haberla descubierto.669

Baste con decir que hubiese sido casi imposible que Göring hubiera podido esconder la cápsula metálica, en forma de bala, en su celda como pretendía. La celda estaba sujeta a cambios arbitrarios, y muchas veces fue enteramente revisada sin previo aviso. No se hubiese arriesgado a perder la cápsula tan fácilmente. Además, en la carta revelaría el lugar preciso si realmente hubiera estado escondida en la celda.

Añadió una posdata a la carta. «¡El doctor Gilbert me ha dicho que el Comité de Control se ha negado a modificar la forma de ejecución en favor del pelotón de fusilamiento!»670

A continuación cogió una de sus hojas de notas encabezadas con el título de Reichsmarschall del Gran Reich Alemán y la fechó también —«Nuremberg, 11 de octubre de 1946»— y escribió:

A la Comisión de Control Aliada:

¡Habría estado dispuesto a que me fusilasen sin mayores dificultades! ¡Pero no es posible colgar al Reichsmarschall alemán! No puedo permitirlo por el bien de Alemania. Además, no tengo ninguna obligación moral de someterme a la justicia de mis enemigos. He elegido por tanto morir como del gran Aníbal.

Hermann Göring.

La carta continuaba al dorso:

Fue evidente desde el principio que iba a pronunciarse en mi caso la sentencia de muerte, y siempre he considerado el proceso como un acto puramente político de los vencedores, pero quería asistir a todo este proceso por el bien de mi pueblo, y esperaba que como mínimo no me fuese negada la muerte de un soldado. Ante Dios, mi patria y mi conciencia me siento libre de la culpa que un tribunal enemigo me atribuye.

Finalmente escribió una última carta a su esposa, y la puso en sobre acompañada de una misiva para el capellán:

Nuremberg, 11 de octubre de 1946

¡Querido pastor Gerecke!

Perdóneme, pero tengo que comportarme así por motivos políticos. He rogado mucho tiempo a Dios y siento que estoy haciendo lo adecuado. (Habría permitido que me fusilasen.) Por favor, consuele a mi esposa y dígale que no se trató de un suicidio ordinario, y que puede estar segura de que Dios me acogerá en su gran misericordia.

¡Dios proteja a mis más queridas!

Dios le bendiga, querido pastor, para siempre.

Suyo, Hermann Göring.

La última carta dice así:

¡Mi único amor!

Después de una madura reflexión,, y de profundas plegarias a mi Dios, he decidido quitarme la vida y no permitir por tanto que mis enemigos me ejecuten. Siempre hubiese aceptado la muerte por un pelotón de fusilamiento. Pero el Reichsmarschall de la Gran Alemania no puede permitirse a sí mismo ser ahorcado. Además, las muertes se realizarán como un espectáculo, con la presencia de la prensa y de cámaras de cine, supongo que para más noticiarios. La sensación es todo lo que importa.

Sin embargo, yo quiero morir quietamente y fuera de la vista del público. Mi vida llegó a su fin en el momento en que te di mi último adiós. Desde entonces me ha llenado una maravillosa paz, y miro a la muerte como una liberación final.

Considero que es una señal de Dios de que durante los meses de cárcel me haya permitido disponer de los medios para liberarme de los sinsabores de la vida, y que estos medios no hayan sido descubiertos. En su caridad, Dios me ha evitado así el amargo final.

¡Todos mis pensamientos son para ti, Edda, y para mis seres más queridos! Los últimos latidos de mi corazón marcarán nuestro gran y eterno amor.

Tu Hermann.

Cuando el médico militar de la cárcel norteamericana, el teniente Roska entró en su celda y le habló de literatura observó que Göring parecía notablemente alegre; refiriéndose al momento que se avecinaba, le comentó que su padre le había dicho una vez que podía hacer cuanto quisiera, pero que lo hiciese con una sonrisa en los labios.671

El psiquiatra doctor Gilbert hizo una última visita al condenado en el decimotercer día. «Sólo Göring parecía mantenerse deliberadamente firme —informó a Andrus— porque no quería admitir ninguna otra culpa que las que ya habían sido probadas en el proceso.» El Reichsmarschall había mencionado con algo de amargura «que el Consejo de Control podía haberle concedido al menos otro método de ejecución».

La noche del 13 al 14 de octubre los condenados oyeron que entraban por la parte trasera del patio de la cárcel unos pesados camiones, a menos de un centenar de metros de donde se encontraban. Había llegado el material para la horca. Göring oyó a Fritz Sauckel chillar con grandes gritos, pero no había nada que él pudiese hacer. El primer teniente John W. West registró su celda, inspeccionó sus pertenencias y removió y sacudió el camastro mientras Göring hablaba volublemente y «parecía muy feliz», como más tarde testificaría West. No encontró nada. A última hora del decimocuarto día, mientras el ruido de los martillazos del gimnasio llenaba el bloque de celdas que se encontraba a sesenta metros, el capellán entró en la celda. Göring le preguntó a Gerecke si sabía la hora de la ejecución; Gerecke dijo que no, y ante el desaliento de Göring se negó a darle la Sagrada Comunión. «Le negué el Señor —declaró santurronamente el sacerdote unos cuantos días después— porque negó la Divinidad de Cristo que instituyó este Sacramento... Se sintió todavía más desalentado cuando insistí en que no podría reunirse con Edda, su hija, en el Cielo si negaba la vía de salvación del Señor.»672

Los diferentes hombres enfrentaron de distinta manera ese último día. Un oficial norteamericano emprendedor destacado en Nuremberg sacó una primera emisión filatélica para conmemorar las inminentes ejecuciones. Andrus hizo custodiar la prisión por unidades de tanques y antiaéreos en previsión de cualquier intento de liberación de última hora por parte de nazis fanáticos. Llegó el 15 de octubre de 1946: a las ocho horas y treinta minutos de la mañana el doctor Pflücker entró en la celda de Göring, le tomó el pulso bajo la mirada de un soldado norteamericano y le habló durante diez minutos; Göring fue visto leyéndole unos pasajes en alemán al doctor, y los dos se rieron. Una hora más tarde entró el barbero de la prisión, escoltado a su vez por un soldado. A las tres horas y quince minutos de la tarde, el celador Otto Streng le llevó un libro de la biblioteca: Viaje a África con las aves de paso. Göring le pidió material para escribir. A las tres horas y treinta, mientras estaba escribiendo, un ayudante de cocina vestido de blanco le llevó un cubilete de té.

¿Qué estaba escribiendo? Entre las cartas que se encontraron más tarde en su celda, había un escrito sin fecha que podía ser muy bien el texto en cuestión:

Encuentro de un extremo mal gusto exhibir nuestras muertes como si fuese un espectáculo para los periodistas, fotógrafos y curiosos hambrientos de sensacionalismo. Éste es un gran final típico de las profundidades abismales sondeadas por el tribunal y el proceso. ¡Puro teatro desde el principio hasta el final! ¡Todo comedia podrida!

Entiendo perfectamente bien que nuestros enemigos quieran librarse de nosotros, ya sea por miedo o por odio. Pero sería mejor para su reputación que lo hiciesen de manera más soldadesca.

Yo moriré sin toda esta sensación y publicidad.

Déjenme repetir una vez más que no siento la más mínima obligación moral o de otro tipo de someterme a la sentencia de muerte o a la ejecución de mis enemigos y de los de Alemania.

Lo que voy a hacer lo haré con alegría, y considero la muerte una liberación.

¡Confío en la misericordia de Dios! Lamento profundamente que no pueda ayudar a mis camaradas (en especial al mariscal de campo Keitel y al general Jodl) a escapar también del espectáculo de una muerte pública.

Todos los esfuerzos que se hicieron para impedir que nos hiciésemos daño a nosotros mismos nunca fueron motivados por la preocupación por nuestro bienestar, sino simplemente para asegurar que todo estaría a punto para el gran espectáculo.

¡Pero ohne mich [no cuenten conmigo]

Hermann Göring.

Aquella tarde, Pflücker volvió a visitarle; acababa de saber que los condenados serían despertados a las 11:45 para notificarles su inminente ejecución. Fue visto dándole una píldora blanca a Göring —el sedante habitual— y luego dejó un pequeño sobre blanco encima de la mesa. Göring metió la mano en el sobre y vertió en su té parte del polvo blanco que contenía. Puede que lo que buscaba no estuviese dentro. Como mínimo se encontraron dos sobres entre las manos de su cadáver. Uno de ellos, inscrito con su primera inicial y su nombre, contenía la cápsula de latón vacía y tenía una esquina rasgada; por desgracia ya no se conserva. ¿Llevaría inscrito tal vez su nombre como «Goering», a la manera norteamericana?.

Cuando faltaban pocos minutos para las seis de la tarde, el corresponsal del Daily Express R. Serkirk Panton, uno de los ocho periodistas a quienes se había concedido el privilegio de poder presenciar las ejecuciones, enviaba este telegrama al director de su periódico en Londres: «Ocho periodistas asistirán a las ejecuciones. En seguida seré trasladado a la prisión, en vistas de lo cual dejo archivados sin previa autorización todos los demás asuntos hasta que concluyan las ejecuciones.»

Todas las luces de la prisión estaban encendidas; no cabía la menor duda de que ésa era la noche del gran espectáculo. Cuando el capellán entró a las siete y media de la noche en la celda del Reichsmarschall, éste se quejó de que no le habían permitido ver al pobre Fritz Sauckel, para ayudarle a superar esos momentos. Después de comentar la deshonra que suponía la muerte en la horca, se produjo un silencio. «Entré a pedirle una vez más que confiase plenamente su corazón y su alma al Salvador. [Göring] repitió de nuevo que era cristiano, pero no podía aceptar la doctrina de Cristo.» Manifestó su esperanza de poder descansar durante el resto de la noche. «Dijo que se sentía tranquilo.»

A las ocho y media tuvo lugar el cambio de guardia. El soldado de primera clase Gordon Bingham ocupó su puesto junto a la mirilla y observó que Göring estaba echado en el camastro, vestido con sus botas, sus pantalones y la chaqueta, leyendo el libro. Veinte minutos después, el prisionero se levantó, orinó y se cambió las botas por unas zapatillas. Se acercó dos o tres veces a la mesa y examinó el interior de la funda de las gafas. Después ordenó la celda, depositó el material para escribir encima de la silla y se puso el pijama: una chaqueta azul celeste y unos pantalones de seda negra. Luego se acostó en la cama, se tapó hasta la cintura con las mantas color caqui y pareció adormilarse.

Había ordenado cuidadosamente sus ropas: los calzoncillos de seda, el chaleco de lana, el jersey de lana sin mangas, los pantalones, la chaqueta y la gorra. El abrigo y la bata de seda estaban doblados debajo de la almohada; las zapatillas y las botas de su uniforme de gala en el suelo.

El centinela pudo ver que tenía ambos brazos fuera de la manta, tal como ordenaba el reglamento, el izquierdo tocando la pared, y una vez se llevó la mano derecha a la frente. A las nueve y cinco pasó el doctor Pflückner en su tercera ronda. «Le veré luego», dijo indicando la celda número 5, la de Göring.

El teniente primero James H. Dowd pasó por allí y vio a Göring tumbado de espaldas, aparentemente dormido. Se permitió que los ocho periodistas echasen una última mirada a los condenados. Kingsbury Smith, el único norteamericano del grupo, comunicó a su periódico que había visto a Göring tumbado en su pequeño camastro de hierro, con los anchos hombros recostados contra el desnudo muro encalado, leyendo un libro muy manoseado sobre las aves africanas. «Me acerqué a mirar a Göring por encima del hombro del centinela de la cárcel que tenía la obligación de observarle constantemente... Con los ojos de un agente de seguridad norteamericano vigilándole continuamente como un gato a un ratón, Göring tenía muy pocas posibilidades de emular el acto de Ley [esto es, de suicidarse] aunque esa idea entrase en sus planes.» Impresionado por «las facciones criminales, la cara perversa y enloquecida, los labios fuertemente apretados» del prisionero, Kingsbury Smith calculaba en el artículo que cablegrafió a Nueva York que Göring sería el que tendría que recorrer el camino más largo hasta el patíbulo, pues la celda número 5 era la última de la galería de los condenados.

Puede que Göring rememorara las palabras que le había susurrado tiempo atrás al doctor Friedrich Bergold, el abogado de Bormann, un antiguo pero particularmente pertinente proverbio alemán: «Estas gentes de Nuremberg no ahorcan a nadie antes de atraparlo.» A las nueve y media volvió el doctor Pflücker con los sedantes para él y para Sauckel. Sin embargo, no quería que Göring se durmiese —no precisamente en ese momento— y posteriormente reconoció que la cápsula de Göring (pero no la de Sauckel) sólo contenía polvos de levadura. Cuando prestó declaración unos días después, explicó que no quería que Göring tuviese que ser despertado para la ejecución.673

Comoquiera que fuere, cuando entró Pflücker, acompañado por el oficial de guardia, el teniente primero Arthur J. McLinden, Göring se incorporó de inmediato en el camastro. El doctor estuvo hablando en voz baja con él durante unos tres minutos. Posteriormente declararía —con las debidas reservas que merece su testimonio— que Göring le había dicho a él que ésa sería la noche señalada. Pudo verse cómo el médico le daba algo, que Göring se puso en seguida en la boca. Después de intercambiar otro par de palabras, Pflücker le tomó el pulso al Reichsmarschall en la muñeca del lado de la pared (la izquierda), se incorporó, le estrechó la mano derecha («porque siendo la última vez que le veía, como médico me resultaba difícil no estrecharle la mano») y salió de la celda, seguido de McLinden.

«Gute Nacht», dijo Göring. La visita de Pflücker sería la última que recibiría. Ya tenía la cápsula con el veneno. Permaneció acostado muy quieto durante quince minutos, de cara a la pared, calculando tal vez cuánto tiempo más podía arriesgarse a esperar. Se tapó durante un rato los ojos con las manos. El teniente Dowd volvió a observarlo por la mirilla otras dos veces, a las 9:35 y a las 9:40, pero Göring no se había movido.

Sonaron las 10:30. ¿Alcanzaría a escuchar Göring, forzando el oído, los sonidos que se produjeron en el patio cuando el primer oficial de la prisión» el capitán Robert B. Starnes, salió a recibir a los seis hombres del equipo de verdugos y los condujo hasta el gimnasio? Göring oyó el cambio de guardia, levantó la vista y vio que otro hombre —el soldado de primera clase Harold F. Johnson— había relevado a Bingham junto a la mirilla.

Se acercó con gesto aparentemente espontáneo la mano izquierda a la cara, como para protegerse los ojos del foco. «Permaneció absolutamente inmóvil hasta alrededor de las 10:40, cuando cruzó las manos sobre el pecho con los dedos entrelazados y se volvió de cara a la pared», fue cuanto reconoció haber visto Johnson después. «Se quedó un par de minutos en esta posición y luego volvió a extender los brazos a ambos lados del cuerpo. Eran exactamente las 10:44, pues consulté la hora en el reloj.»

A Hermann Göring le había llegado su día D;674 se disponía a efectuar su desembarco individual en las playas del paraíso. Ya había destapado la bala de latón, que mantenía oculta dentro del puño cerrado. Tenía la ampolla con el cianuro a la boca, con el frágil pezón sujeto entre los dientes. Sin atreverse a esperar más, había cerrado con fuerza la mandíbula, triturando el vidrio en pequeñas astillas que se encastaron relucientes como brillantes ocultos entre los molares. Un penetrante sabor a almendras amargas había empezado a sofocarle. Un bufido y un resuello se habían escapado entre sus labios.

Antes de quedar envuelto en una oscuridad más profunda que la inducida por cualquier opiáceo, es posible que todavía escuchase el ronco grito del centinela, el crujido de la cerradura cuando abrió la puerta de la celda, el retumbar metálico de las botas sobre la pasarela. Su cerebro sin duda aún continuó palpitando el tiempo suficiente para captar la entrada de Gerecke, que se acercó a tomarle el pulso; la mirada de sus ojos extraviados todavía logró enfocar la boca del capellán norteamericano que formaba las palabras «¡este hombre se está muriendo!».

Instantes después, segundos tal vez, cuando llegó también el doctor Pflücker, Göring aún pudo notar como volvían a dejarle la mano sobre el pecho cubierto por el pijama y le deslizaban un sobre entre los dedos.

—¡Fíjense bien... he encontrado esto en la mano de Göring!

Si el moribundo llegó a escuchar estas palabras —dirigidas por el doctor Pflücker al capellán— ello explicaría lo que ahora puede verse en las fotografías: que Hermann Göring murió con un ojo abierto y el otro cerrado como en un guiño.
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En Ottawa, John Bell, de la sección dedicada a los archivos del primer ministro de los Archivos Públicos de Canadá, me autorizó a leer una vez más los extraordinarios diarios del primer ministro William Mackenzie King.

Entre las instituciones consultadas en Alemania occidental debo citar el Bundesarchiv de Coblenza (para los documentos civiles) y el Bundesarchiv-Militärsarchiv de Friburgo (para los documentos militares); el Militärgeschichtliches Forschungsamt de Friburgo (con la gentil autorización de su director científico, el doctor Horst Boog); el Politisches Archiv des Auswärtigen Amtes de Bonn (archivos diplomáticos); el Staatsarchiv Nürnberg (documentos del juicio y algunos de la acusación); el Bayerisches Hauptstaatsarchiv de Múnich (para las primeras fichas policiales sobre los nazis y el Putsch de la cervecería de 1923); y el Geheimes Preussisches Staatsarchiv de Berlín-Dahlem.

Entre el gran número de personas individuales con quienes estoy en deuda sólo citaré a Richard J. Giziowski, que me ofreció sugerencias sobre colecciones desconocidas de material documental sobre Göring; a Reinhard Spitzy, que me proporcionó copias de los papeles del príncipe Max von Hohenlohe; al Oberstleutnant a.D. Hans-Joachim Kessler, que me proporcionó material procedente de los archivos de su padre; a Nerin Gun, Gerd Heidemann, Billy F. Price, Charles E. Snyder y Keith Wilson, todos los cuales me proporcionaron copias de las cartas escritas por Göring desde Nuremberg, lamentablemente vendidas por sus familiares (el resto de las cartas se han perdido definitivamente en su mayor parte); a Freifrau Jutta von Richthofen, que me permitió citar fragmentos de los diarios de su difunto esposo (a los que pude tener acceso gracias al doctor Karl Gundelach, Oberst a.D.); a Ursula Backe, que me permitió utilizar sus diarios y las cartas que le escribió Herbert Backe; a Lev Bezymenski, que me proporcionó copias del legado Fritsch; al teniente coronel Burton C. Andrus Jr., que me permitió examinar los archivos de su difunto padre sobre la prisión de Nuremberg, que se conservan en Colorado Springs; a Walter Lüdde-Neurath, que me envió el manuscrito de sus memorias de la prisión; a Philip Reed, del Foreign Documents Centre del Imperial War Museum; a la familia de Ronald Selkirk Panton, periodista del Daily Express, que me permitió consultar sus papeles depositados en la Biblioteca Nacional de Australia, en Canberra; a Ben Swearigen de Lewisville, Texas, que me permitió leer sus convincentes investigaciones sobre el suicidio de Göring. Finalmente también doy las gracias a Susanna Scott-Gall por su colaboración y a Harriet Peacock por la traducción del material de base escrito originariamente en sueco.

David Irving

Londres.


Notas



1Los borradores manuscritos de los telegramas y el diario de Martin Bormann me fueron proporcionados por el coronel James W. Bradin del Ejército de los Estados Unidos. Los originales serán entregados al Instituto de Historia Militar del Ejército de los Estados Unidos (USAMHI); he depositado copias de mi colección, junto con el resto de mis archivos documentales, en el Institut für Zukunft (IfZ) de Múnich. (Véase la lista de material microfilmado).<<



2Sobre los sucesos en Berlín, véase el diario de Koller y su telegrama a Hitler del 25 de abril (BA, Schumacher/366; NA film T32/9/5929 y ss.; DE426/DIS202; y BA-MA, RL/5); y Koller, SRGG1284 y 1293. También he utilizado la versión ofrecida por Hermann Göring (HG) en su interrogatorio del 3 de junio en «Ashcan» (Mondorf) y la versión de Lammers según su telegrama a Hitler del 24.4.1945 (Documentos de Lammers, NA film T580/265; ND, NG-1137; DI film 64).<<



3Diario de Koller y diario del coronel Berndt von Brauchitsch, transcripción en SRGG1342. Se conservan dos versiones del telegrama de HG a Hitler del 23 de abril, en los documentos de Bradin y en el archivo sobre HG del Centro Documental de Berlín (BDC), así como un texto distinto en DE426/DIS202; el archivo de Bradin contiene los mensajes de HG a Keitel, Below, Ribbentrop y Himmler. También me he basado en los interrogatorios estadounidenses del personal adscrito directamente a HG: Archmann, Görnnert, Brandenburg y Lau (Biblioteca de la Universidad de Pennsylvania y SI) así como en los comentarios de HG del 24 de mayo (SAIC/X/5) y de Stenracht (X-P/18), y en un memorándum de Lammers del 27.7.1945 (OCHM y SI).<<



4Documentos Lammers, NA film T580/266.<<



5Documentos Bradin; mi entrevista con Below, 1972; interrogatorio de Speer del 1.6.1945 y del 11.11.1945 (BAOR); interrogatorio por el CSDIC del Obergruppenführer de las SS Jüttner, 14.5.1946, y de Below, 18.3.1946 (ambos en TRP).<<



6Mensaje de Speer a Galland del 23 de abril (NA film T77/775/1194 y ss.; Beppo Schmid, SRGG1311).<<



7Sobre el arresto de HG, véase el mensaje de Hitler del 23 de abril (diario de guerra, WFST North); diarios de Koller, Brauchitsch y Bormann; interrogatorios de Görnnert; Richard Suchenwirth, entrevista con Ondarza (BA-MA, Lw. 104/3); interrogatorio del Obersturmbannführer Bernhard Frank en SAIC/ PIR/186 y su libro Die Rettung von Berchtesgaden und der Fall Göring (Berchtesgaden) (1984); interrogatorio del Brigadeführer de las SS Ernst Rode, NA, RG226: OSS archivo XL29950), y carta del 16.10.1951 (Lw.104/3). En general, mayor Ernst Evans (alias Ernst Engländer, capitán de la Fuerza Aérea de los EE. UU.), «Göring almost Führer», en Interavia (1946), núms. 4 y 5, y «The Flight of the Culprits» (Hoover Library, Alemania, F621).<<



8Encontré la carta de HG a Eisenhower y Devers del 6.5.1945, inédita hasta ahora, en los archivos de la señora Ardelia Hall, OMGUS (NA, RG260, archivo 395, archivo HG3); no se conserva ninguna copia de esta carta en Ufel Biblioteca Eisenhower de Abilene (Kansas).<<



9Para las descripciones norteamericanas de la captura, véase The Fighting 36th: A Pictorial History of the 36th Division (Austin, Texas, 1946); capitán Harold L. Bond, «We Captured HG», en The Saturday Evening Post, 5 de enero, 1946; Robert Stack, «Capture of Göring», en The T-Patcher, 36th Div. Journal, febrero de 1977; y T-Patch, edición especial, 8 de mayo, 1945.<<



10Entrevista de Suchenwirth con el general Paul Deichmann (BA-MA, LwJ104/3).<<



11Para la genealogía de HG, véase profesor Frhr. Von Dungern, «Arboles genealógicos de alemanes famosos, Generaloberst HG» (Leipzig, 1936). El texto presenta curiosas omisiones, como la del primer matrimonio y divorcio de Ammy Sonnemann. También es útil el cuadro cronológico que reconstruye la ascendencia genealógica a lo largo de ochocientas generaciones desde Carlomagno a HG» (sin fecha, BA, R39/254). El archivo de documentos familiares de VeldensteWf (actualmente desaparecido) incluía en febrero de 1944 un certificado de bautismo fechado en Rosenheim el 24.4.1893; un certificado de confirmación bautismal fechado en Rosenheim, el 12.2.1908, y un certificado de confirmación con fecha 20.3.1908 (NA, RG260, archivo 395). Cf. carta de HG a Franz Gürtner ministro de Justicia, 7.12.1937, re. transmisión del certificado de matrimonio del abuelo de HG, Wilhelm G. (actualmente en la Colección Stütz, Universidad de Yale).<<



12Sobre el servicio del doctor H. E. Göring como primer enviado imperial residente en el África Suroccidental Alemana de mayo de 1885 a agosto de 1890, véase Horst Gründer, History of the German Colonies (Paderborn, 1985); J. H. Esterhuyse, South-West Africa, 1880-1894: The Establishment of Germán Authority in South-West Africa (Ciudad del Cabo, 1968), pp. 99 y ss.; y El Imperio Colonial, vol. 1 (Instituto Bibliográfico, Leipzig y Viena, 1909); Historia de la política colonial alemana (Berlín, 1914).<<



13Doctor Gustave M. Gilbert, «HG, Amiable Psychopath», en Journal in Abnormal and Social Psychology, vol. 43, núm. 2 (abril de 1948). Informe del psiquiatra doctor Paul L. Scroeder, 31.12.1945 (Biblioteca del Congreso, Documentos R. H. Jackson, archivo 107).<<



14Véanse los interrogatorios de Albert Göring, SAIC/PIR/67, SAIC/FIR/48 y en Nuremberg, 3 y 25.9.1945 (NA, film M1270); también su carta al corone John H. Amen (NA, RG238, archivos de la oficina de R. H. Jackson, archivo 180); Bodenschatz, GRG318. Las relaciones de HG con sus hermanastros los «Göring renanos» eran muy frías al ser éstos francmasones. Véase el interrogatorio de HG por el SHAEF del 25.6.1945 (USAISC).<<



15Véase la historia mecanografiada del doctor Wilhelm Schwemmer, «The Castle and Formar Parish of Veldenstein» (sin fecha, NA, RG260, archivo 359, iv). La lista establecida en Veldenstein en febrero de 1944 incluye «títulos de transmisión del castillo de Veldenstein, 23.12.1938».<<



16Olga G., citada en Rudolf Diels, Lucifer ante Portas (Zürich, sin fecha), p. 63.<<



17En los archivos BA-MA de Friburgo se conserva una «lista de las fechas más destacadas» de la hoja de servicios de HG (MSlg.1/13); mucho más amplia es la información de la documentación saqueada del tren especial de HG en Berchtesgaden en mayo de 1945, depositada actualmente en el USAMIHI, Carlisle, Pennsylvania: «Military Personnel Files of the Reichsmarschall Since 1905, Collated by [Dr. Erich] Gritzbach.» En ella, y en las colecciones de documentos citadas más abajo, se basó la sección de historia militar de la Luftwaffe para establecer, en octubre de 1941, la línea general de una «biografía militar del Reichsmarschall. Para la referencia al capitán Richard von Kreisler, en febrero de 1942 mayor general, de 75 años, véase el archivo de Görnnert (NA, film T84/8/7591).<<



18Diario de viaje de HG, 1-3 de abril de 1911, depositado en el USAMHI. Otros tres diarios anteriores, también de 1911, fueron subastados en abril de 1988 en Múnich; los dos primeros sobre dos excursiones de esquí, el tercero correspondiente a la primera parte del viaje a Italia. Véase también el curriculum vitae de HG (ibíd.) y la historia oficial de K. Hohler y H. Hummel, «La organización de la Fuerza Aérea, 1933-1939», en Manual de Historia Militar de Alemania, 1648-1939, vol. 4 (Múnich, 1978), p. 507.<<



19El profesor John K. Lattimer tuvo la generosidad de poner este diario a disposición del autor.<<



20Para un archivo con la lista de los documentos hallados en Veldenstein en febrero de 1944, véase NA, RG260, archivo 395, carpeta 2.<<



21En los archivos USAMHI también se conservan tres carpetas verdes con documentos reunidos por las secciones de historia de la Luftwaffe a partir de los partes de guerra y otros documentos, bajo la rúbrica «The RM Combat Flights», 3.11.1941 al 8.7.1918 (incluyen fragmentos de los partes de guerra de las unidades de HG); «RM Combat Reports», 3.10.1915 al 18.7.1918; y «44 Photo Reece Reports by the RM», 4.3 al 20.6.1915. Siete diarios de HG de la primera guerra mundial, con sus dramáticas experiencias como aviador de 1914-1918, salieron a subasta en agosto de 1988 en Pennsylvania, puestos en venta por un tal Irwin, junto con un diario de HG de 1910.<<



22Conversación de Loerzer con el mayor general Wolfgang Vorwald, descrita en el diario de Milch, 5.4.1947 (DI film 58); e interrogatorio del general Ulrich Kessler (NA, RG238, archivos de la oficina de R. H. Jackson, archivo 210).<<



23La licencia de piloto de Göring del 2.8.1919 figura en la lista de Veldenstein.<<



24Despacho de la legación alemana en Estocolmo, 28.9.1923 (Archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán: Referat Deutschland, Pers. 1). La correspondencia de HG con el departamento de desmovilización (Abwicklungsstelle) se conserva en el archivo BA-MA, MSlg.1/13, y en los archivos del USAMHI.<<



25Las cartas de Carin Göring que fueron robadas se vieron por última vez en manos de un particular en 1955 en los Estados Unidos. En el verano de 1988 reaparecieron en una casa de subastas de Pennsylvania, que las adquirió a un tal Irwin. En el USAMHI se conserva una traducción de 108 páginas de las cartas más importantes, realizada por Robert G. Hacke; otras cartas fueron publicadas por su hermana Fanny von Wilamowitz-Moellendorf en Carin Göring (Berlín, 1934). El hijo de Carin, Thomas von Kantzow, proporcionó sólo un puñado de cartas a Björn Fontander (Göring och Sverige [Estocolmo, 1984]) y Leonard Mosley (The Reich Marshal [Londres y Nueva York, 1974]).<<



26Interrogatorio de HG por el doctor George N. Shuster, Comisión Histórica del Ejército de los EE. UU., 20.7.1945. He depositado una amplia colección de los interrogatorios de HG en el IfZ de Múnich (SI). Para la versión de Hitler sobre este primer encuentro, véanse sus Conversaciones de sobremesa, 3-4.1.194.[también la declaración de HG ante el Tribunal Militar Internacional de marzo de 1946 (IMTm ix, pp. 64 y ss.), y su libro Aufbau einer Nation (Berlín, 1934), así como Gilbert.<<



27Sobre la historia de la SA, véase BA, Schumacher/403.<<



28Cuartel general de policía, archivo 10061 (Archivos Estatales de Múnich).<<



29El 3/2/1923. La oficina del registro de Pasing, en Múnich, me confirmó la fecha el 23.5.1986; también la he corroborado a través de los documentos reseñados en la lista de Veldenstein. El certificado de matrimonio se encuentra actualmente en los archivos del IfZ (donado por un oficial francés anónimo). Las recientes biografías de HG de Martens (p. 16) y Kube (p. 7) se equivocan al señalar que HG se casó en 1922.<<



30Texto sueco en Fontander, p. 44, quien también describe un episodio presenciado por Bertha Fevrel, esposa de un amigo de Nils, en 1923, cuando Nils se abalanzó sobre Emil Fevrel al mencionar éste a HG y luego saltó del tren. Nils fue suspendido de su puesto de profesor después de este incidente.<<



31Para determinar el papel que tuvo HG en el famoso «Putsch de la cervecería», consulté las tres mil páginas de las actas del juicio por traición contra Adolf Hitler y otros», 26.2 al 1.4.1924 (NA films T84/1, 2 y 3), que contienen las particularmente valiosas declaraciones in camera de Hitler, Lossow, Seisser, Röhm, Ludendorff y otros.<<



32La Vollmacht (delegación de poderes) del 24.8.1923 no se ha conservado, pero aparece citada en la lista de Veldenstein, con la indicación de que había sido «concedida por el Führer» en esa fecha.<<



33Leo Negrelli.<<



34Véase E. Deuerlin (comp.), The Hitler Putsch. Bavarian Documents on November 8-9, 1923 (Stuttgart, 1962).<<



35Testigos presenciales del juicio coincidieron en señalar que las inforciones publicadas en Münchner Neueste Nachrichten, núm. 304, 9 de noviembre de 1923, eran intachables. He construido mi versión a partir de las declaraciones en el juicio de testigos presenciales de los hechos. Véase también Karl Alexander Müller, Im Wandel einer Zeit (Múnich, 1938).<<



36GRGG396.<<



37«Cuando la Gestapo se disponía a detenerlos [a los Ballin] en 1933 —recordaba Bodenschatz—, Göring me dijo: "No, Bodenschatz, los sacaremos del país aunque le pese a Himmler." Yo mismo me encargué de ello.»<<



38Carta de Carin a su madre, 13/11/1923; informes de Thanner, 1/2/1934 y 15/2/1935 (en ficha personal de HG, anteriormente en los Archivos Centrales del NSDAP, archivo 1225, luego en NA, film T581/52, actualmente en BAil Ns.26/vorl. 1225). Thanner escribió su informe como apoyo a la demanda judicial presentada por HG contra Fritz Gerlich (el periodista cuya eliminación ordenaría el 30 de junio de 1934) por las afirmaciones de Gerlich en el sentido de que HG había infringido la libertad bajo palabra para huir. Cf. Bayer, Staatszeitung, 14 de noviembre de 1923 (BA, Documentos Hans Frank, NL.110/AH.3).<<



39Deuerlein, doc. 258.<<



40El señor Ben E. Swearigen de Lewisville, Texas, me proporcionó el archivo de cartas originales de HG adquirido por él a los herederos de Leo Negrelli (copia en SI). Algunos de estos documentos fueron utilizados por Michael Plumbo en su trabajo «Göring's Italian exile», en Journal of Modern History (1978), núm. 50, edición especial D, 1035 y ss., aunque sin posibilidad de correlacionarlos con las importantísimas cartas de Carin Göring. Cf. también K. P. Hoepke, The German Rightwing and Italian Fascism (Düsseldorf, 1968), pp. 301 y ss.; y Giuseppe Bastianini, Memorias (Milán, 1959).<<



41La lista de Veldenstein menciona explícitamente una «copia de una carta del Führer del 14 de mayo de 1924; primera delegación de poderes (Vollmacht) concedida por el Führer el 24 de agosto de 1923; pase general, firmado por Hossbach en Salzburg el 12 de mayo de 1924; segundos poderes concedidos por el Führer el 14 de mayo de 1924». Lamentablemente, todos estos documentos fueron saqueados en 1945 (NA, RG260, archivo 395, carpeta 2).<<



42Interrogatorio de HG por Schuster, 20.7.1945.<<



43Los informes de Guido Renzetti, luego cónsul general de Italia en Berlín, se encuentran archivados con los documentos personales de Mussolini (NA, film T586/419/9467).<<



44El texto que se conserva está en italiano; Göring probablemente debió emplear el nombre alemán Südtirol.<<



45Por ejemplo, del Münchner Neueste Nachrichten, 25 de octubre de 1925.<<



46En inglés en el original. (N. de la t.)<<



47SRGG1206. Para los informes del FBI sobre el problema de drogadicción de HG, véase Biblioteca FDR, archivo OF.lOb.<<



48Este y otros testigos presenciales suecos aparecen citados en el magnífico y reciente estudio de Fontander, Göring och Sverige (Estocolmo, 1984).

[ ]Carta del 26 de junio de 1925, copia en los archivos estatales prusianos secretos, Berlín Dahlem, inventario 90b, núm. 286.<<



50El autor agradece a Harriet Peacock estas traducciones del sueco.<<



51El Eukodal, una sustancia controlada bajo la Ley de Narcóticos del Reich, era el dihidro-hidroxil-hidrocloruro de codeína, derivado sintético de la morfina que se inyectaba por vía intravenosa.<<



52Este documento es uno de los seis robados de las pertenencias personales de Göring y devueltos recientemente por un oficial francés en Múnich (IfZ, Colección HG, ED.180). Los seis figuran en la lista de Veldenstein de febrero de 1944.<<



53BA, NS.26/vorl.l225.<<



54Ficha del BDC sobre Körner y sus declaraciones en los juicios celebrados después de la guerra (por ejemplo. Caso IX, 14, 133 y ss.) y Emmy Göring (ibíd., 19, 538 y ss.); también entrevista con Körner publicada en Essener Nationalzeitung (publicación controlada por HG), núm. 211, 3 de agosto de 1933.<<



55Interrogatorio de HG, 3.6.1945; y curriculum vitae, en archivo del IfZ, Fa.190.<<



56 Un facsímil del certificado presentado por el forense doctor Lundberg apareció publicado en el Libro pardo de los comunistas sobre el incendio del Reichstag y el terror hitleriano (Basilea, 1933), p. 57; el certificado de Olof Kinberg aparece citado en K. Singer, Göring, Germany's Most Dangerous Man (Londres, 1940), p. 98. Para los rumores sobre su adicción a la morfina, véanse los archivos del FBI ya citados y OSS Current Biography 1941, preparada por OSS R & A CEu Section, 16 de diciembre de 1941 (Documentos DeWitt C. Pool, DI film 36a).<<



57 Carta de HG a Lahr; y Otto Strasser, Hitler and I (Konstanz, 1948), p. 119.<<



58Milch, SRGG1279; también mis entrevistas con Milch en 1967 y sus memorias (SI y DI film 36a).<<



59Wilhelm Frick, Los nacionalsocialistas en el Reichstag, 1924-1931 (Múnich, 1932). Killinger, GRGG1243. Según los artículos 331 y ss. del Código Penal del Reich, el soborno de los diputados del Reichstag no era delito.<<



60Entrevista del autor con los directores de Messerschmitt Rakan Kokothaki y Fritz Seiler, 1969.<<



61Hice microfilmar los diarios de Milch mientras preparaba su biografía 1912-1919 (DI film 54);  1919-1924 (DI film 55);  1924-1935 con cuadernos de notas (DI film 56); 1936-1945 con cuadernos de notas (DI film 57); 1945-15 (DI film 58), y transcripción selectiva de los años 1921-1950 (DI film 59).<<



62Interrogatorio de HG en Nuremberg, 13.10.1945; carta del Deutsche Bank a Deutsche Lufthansa, 6.6.1919 (archivos del Deutsche Bank en la RDA, cita en Karl-Heinz Eyermann, El gran bluff [Berlín Este, 1963], p. 320); carta de Milch al Deutsche Bank, 30.5.1936 (ibíd., pp. 356 y ss.). Milch, estudio confidencial sobre HG, 17 de mayo de 1947 (DI film 37).<<



63 Carta a  Franz Xaver Schwarz,  6.2.1934 (expediente del BDC sobre Milch). Sobre otros nazis secretos, véase el expediente del BDC sobre Theo Croneiss.<<



64Interrogatorio en Nuremberg, 14.5.1947.<<



65 Archivos del abogado de HG, Hans Frank (NA, NL.110/AH.2); juicio en el expediente del BDC sobre HG.<<



66Una página suelta incluida entre las páginas del llamado «Diario de de HG (Biblioteca del Congreso) corresponde con toda seguridad a esas fecha de enero de 1931: «1) cura de salud; 2) Engandin; 3) Doorn; 4) Reichstag, 3 feb.; 5) Múnich Hitler; 6) Conferencias importantes; 7) archivos BMW Mun (Hochkreuth); 8) Múnich publicidad contratos y potencial; 9) Dirksen 2 000.C 10) Frau von S.?; 11) Thomas prensa; 12) [Thomas] Suecia; 13) [Thomas] tierras; 14) plan general de clientes; 15) cura de salud de Carin; 16 [Carin] Suecia; 17) Carin Engadin; 18) [Carin] Doorn; 19) Dortmund, efectivo; 20) L.—I 21) Cn.-Mai!; 22) banco (cuenta de uso general); 23) yo en Suecia; 24) libro Hi. [¿Hitler?] en América.»<<



67El Kaiser en Holanda (Múnich, 1971), obra del edecán del Kaiser, citas de las anotaciones en su diario del 8/1/1931 al 30/1/1931. HG hizo nueva visita al Kaiser el 20 de mayo de 1932.<<



68La transcripción del comunicado de Orsini a Roma descifrado por la Abwehr se encuentra entre los documentos del mayor general Von Bredow, If film MA.23; véase también la carta de Schleicher a Brüning, 13/3/1931 (BA-A NL.42/25); y, en general, la correspondencia de HG con Renzetti, en Documentos Renzetti (BA).<<



69E. Deuerlein, comp.. La ascensión del Partido nazi según testigos pre senciales (Múnich, 1974), pp. 351 y ss.; y J. Petersen, Hitler-Mussolini: Orígenes del Eje Berlín-Roma, 1933-1936 (Tubinga, 1973), pp. 42 y ss. Sin embargo, ninguno de estos dos autores tenía conocimiento de las cartas inéditas de Carin Göring.<<



70Hermana Marta Magnuson (citada en Fontander, pp. 139 y ss.) y Birgitta Wolf. La escena de la estación aparece descrita en Mosley, p. 130.<<



71Emmy Sonneman: declaraciones en el «caso Wilhelmstrasse» (Caso XI), 19, 538 y ss.; memorias, en Revue (Múnich), núm. /1950 al núm. 5/1951; y recopilación en forma de libro, publicada en Oldendorf, 1967.<<



72HG interrogado por Schuster, 20.7.1945; y Documentos Hans Frank en BA, NL.110/AH.2.<<



73Sommerfeld publicó sus memorias con el título Ich War Dabei: Die Verschwörung der Damonen, 1933-1939 (Darmstadt, 19).<<



74El decreto de nombramiento de HG como ministro sin cartera y comisario del Reich para la aviación civil se encuentra en BA, R43I/1483. También me he basado en las actas de las reuniones del consejo de ministros del Reich, R43I/1458 y ss. (parcialmente en DI film 72).<<



75Diario de Schwerin von Kroszig, 5.11.1932 al 5.2.1933 (DI film 39 y archivo DE433/DIS202).<<



76Papen fue interrogado varias veces; véase especialmente su interrogatorio de 12/7/1945 (SI) y los de HG del 15/8/1945 y 6/11/1945; también Hitler, «Conversaciones de sobremesa», 21/5/1942 (según la transcripción original de Heinrich Heim en posesión de François Genoud).<<



77Decreto presidencial de 2.3.1933, en Boletín Oficial del Reich, 1933, I, 35.<<



78Interrogatorio de HG por Schuster, 20.7.1945.<<



79Dimitrov y los demás fueron deportados a la URSS pese a las enérgicas protestas de HG y Diels; Hitler informó a HG el 26 de abril de 1934 de que había ordenada que se hiciese salir a los hombres discretamente del país (BA, RG43II/294). Sobre el juicio de Dimitrov, véase el artículo de Neue Zürcher Zeitung, 6 de noviembre de 1933.<<



80El 22 de mayo de 1933, HG autorizó la visita de varios periodistas extranjeros a su campo de detención de Sonnenburg, donde mantenía retenidos sin juicio a 443 «izquierdistas». El corresponsal de AP en Berlín, Louis Lorchner, manifestó haber comprobado que los tratamientos crueles habían cesado y los prisioneros recibían un trato humanitario. Carta de Lochner a su hija, Betty, en la Biblioteca FDR, documentos Toland, archivo 53.<<



81Me he basado (con la debida cautela) en las declaraciones de Diels del 30/10/1945 y 1/11/1945, y en particular en su interrogatorio por el BAOR en el Campo 031 de Interrogatorios Civiles, así como en su manuscrito «La policía prusiana y la creación de la Gestapo», ambos en NA, RG332 (series MIS-Y), archivo . El decreto del 26.4.1933 figura en la Recopilación de la Legislación Prusiana, 1933, 122.<<



82Heinz Tietze (del departamento de Construcciones y Finanzas de Berlín), interrogado por el SHAEF PWE («Reconstrucción del apartamento de Göring»), 26.5.1945 (NA, RG226, OSS, archivo 132120). los planos de la residencia oficial de Göring se encuentran en la Hoover Library.<<



83Diels describió el Forschungsamt como «el niño mimado de Göring».(BAOR). El propio HG fue interrogado sobre el FA el 10/6/1945, el 7/7/1945 y el 19/7/1945. La única historia existente sobre el FA es mi propio libro Breach of Security, escrito en colaboración con el profesor D. C. Watt (Londres, 1968). Para la presente obra, entrevisté a los mandos del FA doctor Gerhard Neuenhoff, Karl-Anton Liobl y Milch; David Kahn entrevistó a Walter Seifert (jefe de la sección Vb, de valoración). Véase también el estudio de Ulrich Kittel sobre el FA en IfZ, ZS.1734, y BA, Kl.Erw.272, y la declaración jurada del legendario jefe del FA Gottfried Schapper en Caso XI, Nuremberg, 2 de marzo, 1 y 7 de junio de 1948. Para documentos sobre los operativos del FA, véase: directrices en materia de seguridad, 1938-1945, en BA-MA archivo RL.1/25; archivos de correspondencia de los adjuntos del Führer en el BA, NS. 10/35, /36, /89 y con la oficina ministerial de HG, en la Hoover Library, Colección HG, archivo 1. Pueden consultarse varios «informes» dispersos (por ejemplo, sobre intercepciones grabadas) en Na film T120/723 («desde el Pacto de Múnich hasta agosto de 1939»); HG sobre la crisis del Anschluss (ND, 29 -PS); Benes sobre la crísis de los Sudetes, septiembre de 1938 (PRO archivo FO.371/21742); llamada telefónica de Ciano del 26/8/1939 (NA film T77/545).<<



84Cada conversación o mensaje interceptado por el Forschungsamt llevaba un número de serie con el prefijo N (de Nachrichten, información). Los informes que se conservan van del N 28.000, correspondiente al mes de noviembre de 1935, al N 425.140, de enero de 1945.<<



85HG insistió (en su interrogatorio de 10/6/1945) en que los comunicados de la legación estadounidense en Berna descifrados habían «resultado particularmente útiles»; confirmado por Körner, interrogatorio del 18/7/1945. Sobre la actuación de Gisevius como agente del OSS, véase la carta de Allen Dulles a R. H. Jackson, en Biblioteca del Congreso, Documentos R. H. Jackson, archivos 101-102.<<



86Nacido en 1901, se había casado con Sophie Battenberg, hermana del actual duque de Edimburgo.<<



87Arsch, sin la «i», significa trasero, culo. (N. de la t.)<<



88Luftwaffe G-2, «La situación en el aire en Europa», 2 de mayo de 1939 (apéndice a ADI[K] 395/45).<<



89Como principales fuentes sobre la reconstrucción de la Luftwaffe, he utilizado sobre todo los documentos personales y oficiales del mariscal de campo Erhard Milch: sus diarios, interrogatorios (DI film 36), archivos escogidos del Ministerio del Aire del Reich (DI film 53), documentos procesales del Caso II (DI film 67). El gobierno británico ha devuelto a Ale mania una voluminosa colección de documentos de Milch del Ministerio del Aire del Reich, entre ellos las transcripciones literales de las conferencias más importantes celebradas por Milch, HG, el director de armamento aéreo, el Departamento de personal de combate, el Departamento central de planificación, y otros departamentos; para una lista de estos volúmenes (citados aquí bajo la abreviatura MD-) documentos, véase ADI(K), informe 414a/1945, DI film 16, o SI). Por mi parte, he depositado en el IfZ la relación elaborada por mí de las conferencias y reuniones. Entre ellas destaca por su relevancia el volumen Conferencias con el Reichsmarschall y el Führer, 1936-43 (DI film 40).<<



90Blomberg celebró una conferencia sobre «desarrollo previsto de la fuerza aérea» en octubre de 1933 (Documentos Liebmann, IfZ, ED.l)<<



91Citado por el profesor Richard Suchenwirth. Las bien elaboradas entrevistas de Suchenwirth con Milch, Roeder (auditor de guerra), Loerzer, Ploch, Kreipe, Stumpff, Körner, Bodenschatz, el adjunto de Göring, Brauchitsch, Schmid, Seidel, Student, Kesselring, Hammerstein, Ondarza, Klosinski, Knipfer y los colegas de Jeschonnek Lotte Kersten, Leuchtenberg, Meister y Christ se conservan en el BA-MA, archivo Lw.104.<<



92Expediente del BDC sobre Croneiss. En 1945, en las escuchas de conversaciones entre los prisioneros, todavía pudieron captarse comentarios en los que se le citaba como la fuente de la atribución de una ascendencia «judía» a Milch. Los antecedentes reales de sus progenitores, de los que tengo conocimiento, demuestran que Milch no tenía sangre judía.<<



93Carta citada por Oskar Sohngen en Arbeiten zur Geschichte des Kirchenkampfes (Gotinga, 1971), vol. 26, pp. 55 y ss.<<



94Véase Qué ocurrió el 25 de enero de 1934 (Bielefeld, 1959); obispo T. Würm, Memorias (Stuttgart, 1953); Jörgen Glenthöy, Hindenburg, Göring y las autoridades eclesiásticas protestantes (Gotinga, 1965), vol. 15, pp. 45 y ss. Sobre el enfrentamiento de Hitler con Niemöller, véase en particular Conversaciones de sobremesa, 7.4.1942; Alfred Rosenberg, diario, 19.1.1940; interrogatorio de HG por Shuster, 20/7/1945; manuscritos de Lammers, Donitz y Schwerin von Krosigk, julio 1945 (OCMH) y una carta de Niemöller dirigida a mí (SI).<<



95El informe del Forschungsamt de 25/1/1934 se conserva en el archivo HG, «Excesos políticos de los clérigos protestantes», 9-25/1/1934 (BA, R43II/163; y cf./156 y /161). Véase también la noticia publicada en Allgemeine Evangelische Landeskirchenzeitung, 23/2/1934. En la Colección Stütz de la Universidad de Yale se conserva una carta de HG a Franz Gürtner de fecha 28.7.1937 en la que habla de Niemöller y la Iglesia confesional.<<



96Interrogatorio de Galland, «Nacimiento, vida y muerte del escuadrón de cazas diurnos», ADI(K) informe 373/1945. Véanse también los documentos de Galland en el BA-MA.<<



97Véase su prefacio a una historia de lo ocurrido en Dessau en el curso de 1934 (escrita en 1935), en Documentos Junkers, SI.<<



98Interrogatorio de HG en «Ashcan», 2.6.1945; Bodenschatz, GRGG306.<<



99Para los documentos y expedientes sobre el «Stabsamt» de Göring, en particular los relacionados con su adjunto, el ingeniero Fritz Görnnert, véanse NA films T84/6, /7, /8 (por ejemplo, los documentos sobre C & A Brenninkmeyer se encuentran en el film T84/7); otros documentos sobre el Stabsamt, en particular sobre sus actividades de espionaje en el extranjero, se encuentran en NA film T120/2621 (filmación del archivo 5482H del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, sobre misiones especiales desarrolladas por mandato de HG por el duque de Coburg y el príncipe Max von Hohenlohe en Londres, y por el príncipe Viktor zu Wied, que luego sería embajador en Estocolmo, en Suecia). En junio de 1935 HG creó un departamento de agregados diplomáticos dentro del Ministerio del Aire del Reich, dirigido por el mayor Friedrich Karl Hanesse; los agregados del aire (Wenniger, Waldau y otros) informaban prioritariamente a HG y no al Ministerio de Asuntos Exteriores desde sus nuevas atalayas de Roma y Londres, a las que posteriormente se sumarían Varsovia, Moscú, Washington y Tokio. Algunos de los documentos de la oficina del secretario de Estado Ludwig Grauert (Ministerio del Interior prusiano) y del Ministerio del Estado prusiano se hallan depositados actualmente en los archivos secretos del Estado prusiano en Dahlem, Berlín (inventarios 77 y 90, respectivamente). Puede obtenerse una visión general de las actuaciones del Stabsamt a partir de su listín de teléfonos (actualmente en la Hoover Library); su organigrama se encuentra en NA film T84/6/6008 y ss. Véanse también los interrogatorios de Limberger en Nuremberg, de 19/5/1947 y 29/7/1947, y de Gritzbach, mayo-septiembre de 1947; y la evaluación del equipo de HYG realizada por Robert Kempner en «The case against HG» (NA, RG153, Archivos del auditor general, archivo 57).<<



100Lista de regalos y donativos en RG260, archivo 260, carpetas XV y XVI.<<



101El regalo dio sus frutos. Los archivos de la oficina de Göring indican que autorizó la apertura de los grandes almacenes C & A en Leipzig, pese a las quejas del Gauleiter local de que se estaban incumpliendo las promesas nazis de proteger a los pequeños comerciantes.<<



102Se dijo que tras la dimisión de Hugenburg como ministro de Economía el 26 de junio de 1933, HG intervino para sustituirlo en el cargo por su viejo amigo y benefactor el doctor Kurt Schmitt de la compañía de seguros Allianz —relegando al veterano del partido Otto Wagener, que también aspiraba al cargo— y que, como recompensa, Schmitt ingresó 100.000 Reichsmark en lacuenta bancaria de HG el 15 de junio de 1933. (Véase la ponencia presentada por Kurt Grossweiler en Berlín Este, La participación del capital monopolista alemán en el caso Röhm [Berlín Este, 1963].) Se trata de una alegación sumamente plausible a la vista de los extractos bancarios de la cuenta de HG, conservados en los archivos del OMGUS (NA, RG260, archivo 395), en los que aparecen registradas transferencias anuales periódicas procedentes de Schmitt por cantidades ascendentes, desde 50.000 RM en 1936 hasta 100.000 en 1942. Otro de sus benefactores fue el doctor Herrmann, a quien HG nombró «consejero personal de estado»: el 3 de enero de 1942, transfirió un millón de Reichsmark a la cuenta de HG en el banco Thyssen («Herrmann era editor de publicaciones de seguros», reconoció HG en su interrogatorio del 29/5/1945 y él le «ayudó mucho», según declaró.) La compañía Allianz y sus directores, Herrmann y H. Hilgart, también ofrecieron costosos regalos a HG: cuadros con escenas de caza de Ridinger a finales de 1937, dos cuberterías de plata, un gran jarrón lleno de anémonas y orquídeas (en 1936 con motivo del primer aniversario de su boda), dos candelabros de plata y un jarrón de flores en 1937 para su cumpleaños, un ángel barroco y un vaso de plata antiguo al nacer Edda en junio de 1938, junto con un regalo de 50.000 RM para la niña. El fabricante aeronáutico Fritz Siebel le obsequió con un «venado acorralado» de porcelana; Schmitt, un venado de bronce fundido en China en el siglo XVII; el director Friedrich Flick le regaló un «gabinete de caza gótico» para «Carinhall»; el 12 de enero de 1940, Walter Hofer adquirió (en nombre de HG) un retablo de Cornelius Engelbrechsten con fondos de C & A Brenninkmeyer (18.000 RM) y un «tapiz de principios del Renacimiento» con fondos proporcionados por la compañía de tabacos Reemtsma.<<



103Interrogatorio de Blaschke en Nuremberg, 19/11/1947.<<



104Las citas de Backe proceden del diario de su esposa, Úrsula, 15 de mayo y 13 de junio de 1934.<<



105Sobre la crisis de la SA, véase la excelente investigación de Heinz Hohne en Mordsache Röhm (Hamburgo, 1984).<<



106Darré según escucha de una conversación en el CCPWE, núm. 32 X-P6, 16/5/1945. Como referencia general sobre la crisis en torno a Röhm, me he basado en los documentos de Liebmann del IfZ (ED.l), los diarios y cuadernos de notas de Milch (DI film 56), los documentos de Eduard Wagner (SI) y del general Von Fritsch, y en la autorizada historia de Klaus-Jürgert Müller sobre la Reichswehr y el caso Röhm en Militarwissenschaftlichen Mittellungen (1961), 197 y ss.<<



107Inicialmente llamada Landespolizeigruppe Wecke (Misiones especiales), luego, a partir del 12/12/1933, pasó a denominarse Landespolizeigruppe «General Göring» y el 23/9/1935 se incorporó a la Luftwaffe como Regimiento HG.<<



108Comunicado al Foreign Office de 10/6/1934, en Documents on British Foreign Policy (DBFP) (2) vi, 7 y ss.; diarios de Milch y Darré.<<



109Comunicado de Graham al Foreign Office, 11/10/1933, en DBFP, núm. 44. Y diario de Pompeo Alois, 6/11/1933 (edición francesa, París, 1957). Transcripción descifrada del comunicado del embajador italiano del 13/5/1933, en Archivos Centrales Alemanes, Potsdam, archivo 60952.<<



110Véase el libro de Marian Wojciechowski sobre las relaciones polaco-germanas, 1933-1938 (Leiden, 1971), y el diario de Lipski, actualmente depositado con su colección de documentos en el Pilsudski Institute de Nueva York. También me he basado en los interrogatorios de HG por el Departamento de Estado de los EE. UU., noviembre de 1945, y por Shuster, 23/7/1945.<<



111Carta a Mussolini, 16/6/1934 (NA film T586/419/9467 y ss.).<<



112Darré, en X-P4, 14/5/1945.<<



113El diario de Viktor Lutze fue publicado en Hannoversche Presse en 1957.<<



114Información proporcionada por Neuenhoff y memorias de Milch (SI).<<



115Las declaraciones juradas de Brückner de fecha 28/5/1945 y 25/6/1952 forman parte de mi colección (SI); también entrevisté a la secretaria privada de Hitler, Christa Schroeder, sobre los sucesos de aquel día.<<



116Sobre la actuación de Göring en Berlín, véanse las conversaciones de Werner Bross con HG, Gesprache mit Hermann Göring, p. 18; conversación de Papen con un oficial británico, 16/5/1945 (X-P6); mi entrevista con Milch de 1/12/1968 (SI); Blomberg MS (SAIC/FIR/46). Para mayores detalles sobre los sucesos del 30 de junio de 1934 en Berlín, véase interrogatorio de Meissner, 23/7/1945 (OCMH); interrogatorio de HG, Nuremberg, 13/10/1945; interrogatorio de Frick, 20/7/1945 (OCMH); conversación de Darré, 14/5/1945 (X-P4) y su diario; carta de Renzetti a Mussolini, 13/7/1934 (NA film T586/419/9439 y ss.).<<



117Sobre los sucesos en el cuartel general de la SA, véase interrogatorio de HG por Shuster, 20/7/1945. HG añadió que Ernst fue detenido cuando «se disponía a largarse con 80.000 Reichsmark». Cf. Gilbert, op. cit., p. 79, y Bross, p. 18.<<



118Los informes del fiscal del juzgado de instrucción de Tetzlaff, Potsdam, pueden encontrarse en Vierteljahrshefte für Zeitgeschichte (VfZ) (1953), 71 y ss.; sobre la intervención de HG en el asesinato de Schleicher, véase el informe del OSS R & A Branch, «HG as War Criminal», 25 de junio de 1945 (DI film 34).<<



119Sobre la demanda judicial de HG contra Gerlich, véanse los documentos sobre Hans Frank, BA, NL.110/AH.2; los abogados defensores de Gerlich presentaron cartas de contenido homosexual escritas por Ernst Röhm y la demanda fue desestimada. (Véase BA, archivos del Ministerio de Justicia del Reich, R22/5006, y Schumacher/402.)<<



120Diario de Darré, 30/6 y 1/7/1934; y diario de Milch.<<



121Interrogatorio de HG por Shuster, 20/7/1945. Leon Graf du Moulin-Eckart, doctor en derecho, fue jefe del servicio de información del Partido nazi en la Casa Parda en 1932, y adjunto de Röhm. Nacido el 11 de enero de 1900, fue procesado por proxenetismo y actividades sexuales antinaturales el 21 de octubre de 1934, por haber proporcionado su apartamento para las actividades homosexuales de Röhm; declarado inocente (BA, R22/5006).<<



122 Véase la nota de Himmler para una reunión con Hitler del 14/8/1944, punto 3: «Subsidios para los familiares», de los conspiradores ejecutados se entiende (NA film T175/94/5329); entre los documentos del tesorero del partido Schwarz figura una carta de Himmler a Lammers y otros del 27/8/1944, en la que señala que el Führer determinó en la reunión que debían establecerse subsidios para los familiares como «en el caso del Putsch de Röhm en junio de 1934» (archivo del IfZ, Fa.116).<<



123 Görnnert, nota dirigida a Gritzbach, 5/11/1942 (NA film T84/6/5450).<<



124Memorias del teniente general H. J. Rieckhof, Triunfo o farol, doce años de la Luftwaffe alemana (Zurich, 1945), pp. 55-56.<<



125Comunicado de sir Neville Henderson al F.O., 29/10/1934 (PRO, FO.434/1); comunicado de Heeren al Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, 22/10/1934 (ADAP, C, iii/1, núm. 265).<<



126Diario de Thomas von Kantzow, 23/12/1934 (Fontander, op. cit. 181-182).<<



127RAF Air Central Interpretation Unit, informe K.llO(R), «Berlin Main Air Ministry Building», 8.2.1945.<<



128Lipski, memorándum citado en Wojciechowski, op. cit., p. 245; y cf. memorándum del teniente general Schindler, agregado militar alemán en Varsovia, de 22/2/1935 (BA, Documentos Beck, NL.28/1).<<



129Actuó como intérprete en la entrevista de HG el coronel (posteriormente teniente general) Ulrich Kessler, entonces oficial al mando de la Escuela de Aviación de Warnemünde. Véase el interrogatorio de Kessler de 20/9/1945 (NA, RG238, archivo 210) y los documentos privados de Kessler, que su hijo me autorizó gentilmente a consultar.<<



130Cartas de Phipps a John Simon y a Orme Sargent, 22/3 y 5/5/1935 (PRO, archivo FO.317/18879).<<



131Escucha de una conversación de Darré, 14/5/1945 (X-P4).<<



132Tietze.<<



133 Consejo de ministros del Reich, 7/4/1933 (BA, R43I/1461). Interrogatorio de Schacht por el mayor Tilley, en IMT, xiii, 14.<<



134Comentario escuchado al teniente Fiedler, un piloto de FW derribado el 1/1/1945, en informe del CSDIC, SA, borrador 1197.<<



135Ibíd., 11/4/1935 (9451-52); carta de Louis Lochner a su hija, 20/4/1935 (Biblioteca FDR, documentos Toland, archivo 53); carta de William C. Bullitt a Roosevelt, 3/6/1935 (Biblioteca FDR); comunicado de Phipps al F.O., 15/4/1935 (FO.371/18879).<<



136Schacht, Revue, núm. 45/1953. Otto Ohlendorf hace referencia al regalo del Gremio de Artesanos del Reich en PW documento 133 (PRO archivo WO.208/4176).<<



137PRO archivo FO.371/18882.<<



138Comunicado de la embajada británica en Berlín al F.O., 9/11/1935, (FO.371/18880).<<



139Diario de Franz Gürtner, 26/2/1936.<<



140Circular del Ministerio de Justicia a los jueces y fiscales, 25/9/1935 (BA, R22/996); y carta de Neumann a Gürtner de 17/8/1935, en relación a la persecución de los comentarios en contra del RM (/845). El doctor Robert Kempner, fiscal estadounidense en Nuremberg, escribió al coronel Melvin Purvis el 10/5/1945, recomendándole interrogar a HG, «para ablandarle», sobre «la anterior amistad íntima de [Emmy] con un hombre de teatro judío» (NA, RG 153,1 Auditor general, archivo 1390).<<



141Profesor Otto Frhr. von Dungern, Ahnentafeln berühmter Deutscher, Generaloberst HG (Leipzig, 1936).<<



142Carta de Himmler al Obergruppenführer de las SS Oswald Pohl, 30/9/1942 (NA film T175/43/5427).<<



143Carta de HG a Neurath, 21/5/1935, y actas de la conferencia del 20 de mayo en ADAP, C, iv/1, núm. 97.<<



144Carta de Phipps a Vansittart,  F.O.,  23.1.1936, en DBFP (2), xv, núm. 474. Lord Londonderry, Ourselves and Germany (Londres, 1938), pp. 80 y ss.<<



145Sobre la intervención de HG en la economía alemana, véanse en particular las bien documentadas descripciones de Alfred Kube, Pour le Mérite y Svástica (Múnich, 1986) y de Stefan Martens, Hermann Göring (Paderborn, 1985). Sobre el tema del arbitraje, véase el manuscrito de Friedrich Gramsch de 1/8/1947 (ND, NID-12616) y la carta de Darré a Schacht de 14/1/1936 (BA, R43II/331).<<



146El decreto se conserva en los archivos del BA sobre el Plan Cuatrienal, R26/35; noticia de la agencia DNB publicado en el Times del 28 de abril; carta de Phipps a Eden, F.O., de 30.4 (en DBFP (2) xvi, núm. 282). Cartas de Blomberg a HG, 4.4 (BA, WiIF.5/433) y 7.5 (/405), y memorándum del Ministerio de Finanzas del Reich de 5/8/1936 (BA, R2/19542). Interrogatorios de HG de 25/6/1945 y 15/8/1945 (SI).<<



147Actas de la conferencia sobre temas monetarios del 12 de mayo de 1936 en BA, R26I/36; consejo de ministros del 12 de mayo, ND, 1301/PS; véanse también los diarios de Milch y Darré, y el memorándum de Neurath del 13 de mayo (documentos Wiehl, NA film T120/3137/E.513894-5). Actas de la conferencia del 15 de mayo en R26I/36; conferencia de expertos del 26 de mayo (entre los presentes estaba el primo de HG, Herbert L. W. Göring, «consejero general del Ministerio de Economía del Reich»): R26I/29; conferencia del 30 de junio: R26I/36.<<



148Consejo de ministros de Prusia, Listas de participantes y Actas de las reuniones, 1936-1937, en archivos secretos del estado prusiano, Dahlem, inventario 90. Diario de la esposa de Backe, 15/7/1936.

[1 ]Interrogatorio de HG, Nuremberg, 13/9/1946 (Hoover Library, colección HG). Memorándum de la conferencia con HG, 6/7/1936 (BA, E26I/Ia). HG, memorándum sin fecha de julio de 1936 (ND, 3891-PS).<<



150Memorándum de Bodenswchatz en ND, 3890-PS. Sobre la historia del Plan Cuatrienal, véanse Wilhelm Treue, «Memorándum de Hitler sobre el Plan Cuatrienal», en VfZ (1955), 184 y ss.; y manuscrito de HG OI-RIR/8 de 24.10.1945, así como su interrogatorio de 17/10/1945 en Nuremberg. Wiedemann, nota fechada el 28/3[1939] en sus documentos depositados en la Biblioteca del Congreso.<<



151Véase la descripción de Ángel Viñas en La Alemania nazi y el 18 de julio (Madrid, 1974), pp. 408 y ss., basado en el testimonio del hombre de confianza de HG Johannes Bernhardt y en los archivos españoles. Otros detalles están tomados del interrogatorio de Speer por el FIAT, junio-julio 1945; del diario de Milch, 26/7/1936, y del interrogatorio de HG de 27/7/1945 (OCMH).<<



152Cartas de Lindbergh al teniente coronel Truman Smith, 5/6, 3/7, 6/8, 8/9 y 16/9/1936 (Hoover Library, documentos Truman Smith, archivo 1); diario de Harold Nicholson, 8/9/1936.<<



153Carta de HG a Schacht, 22/8/1936 (BA-MA, WiIF.5/203); informes de la sección R & E de la Unidad monetaria y de materias primas de HG, 21/7/1936 (BA, R25/18).<<



154 Memorándum del Plan Cuatrienal, en ADAP, C, v/2, núm. 0; cf. Treue, Gramsch (véase la nota anterior) y Esmonde Robertson, «El Plan Cuatrienal», manuscrito depositado en el IfZ (Ms.94).<<



155 BA-Ma, WiIF.5/3614; cf. ND, 416-EC; Georg Thomas, nota del 2/9/1936 (ND, 1301-PS); Darré, diario, y Herbert Backe, carta a su esposa de 7/9/1936 (que me fue gentilmente proporcionada por la señora Backe).<<



156Informe del 10/9/1936 (documentos Vansittart, Churchill College, Cambridge). Para resúmenes de los pagos efectuados a HG del 12/7/1937 al 17/10/1943, véase SAIC/31 de 29.5.1945: «HG: Informe financiero». Los libros de contabilidad de HG se encuentran en el NA, archivos OMGUS, RG260, archivo 395. Cf. interrogatorio de Gritzbach en Nuremberg, 9/9/1947.<<



157 El propio Reemtsma fue interrogado exhaustivamente por el CSDIC (WEA), FIR, informe 56, 18/3/1946. Declaró que HG había accedido a retirar los cargos en abril de 1933 a cambio de una «donación» de cuatro millones de Reichsmark y de otro millón anual, repartido en pagos trimestrales (NA, RG332,Mis-Y, archivo 18). Mi descripción también se basa en los libros de contabilidad de HG (véase la nota anterior); declaración jurada de Körner, 14/10/1945 (ND, NG-2918); interrogatorio de HG en Nuremberg, 22/12/1945; diario de Milch, 12/1/1950; noticia sobre el juicio de Reemstma en Rhein-Neckar Zeitung, 19 de enero de 1948. Nota de Görnnert para la entrevista del RM con el Führer, 29/7/1942 (NA film T84/8/7882); conferencia de HG con los comisarios del Reich y en los territorios ocupados de 6.8.1942 (ND, USSR-170). El recibo de Reemtsma se encuentra en el Na, RG239, archivo 78, carpeta «Fondo artístico». Los pagos de Reemstma a HG constituían un delito de acuerdo con los artículos 331 (soborno pasivo simple) y 332 (soborno pasivo grave) del Código penal del Reich.<<



158Orden del 18 de octubre en RGBI, 1936, I, 997; decreto ejecutivo del 22 de octubre (BA, R43II/353a); discursos de HG del 17/12/1936 (ND, NI-051) y 13/4/1937 (BA-MA, WiIF.5/1196): «¡Negocien el resto verbalmente y no pongan nada por escrito!» La cita de HG está tomada de su interrogatorio del 25/6/1945 (USAISC).<<



159Profesor Carl F., Mi misión en Danzig (Stuttgart, 1960), 106-107. Y telegrama de la legación británica en Ginebra al F. O. británico, 27/5/1937 (PRO, FO.371/20711).<<



160Interrogatorio de Kessler, 20/9/1945.<<



161 Diario de Frau Backe, 12.12.1936. Vansittart, informe.<<



162 3474-PS. Planes de Udet: memorándum del 11/1/1937 (MD.65, p. 7529).<<



163 Me he basado en una cronología establecida por el adjunto de Udet; Max Pendele (BA-MA, Lw.104/15) y las notas tomadas por Udet en las conferencias, archivadas en MD.65. Sobre la cancelación del proyecto del bombardero cuadrimotor, véase la carta de Milch al almirante Lahs, 1/11/1942 (MD.53, pp. 0780 y ss.) y su testimonio en IMT, ix, 72.<<



164Véase Malcolm Muggeridge, comp., Ciano's Diplomatic Papers (Londres, 1948), pp. 80 y ss. Existe una transcripción alemana de la entrevista de HG con Mussolini del 23/1/1937 en los Archivos Centrales Alemanes, Potsdam (DZA archivo 60952).<<



165Diario de Richthofen, 26/4/1937 (extractos en SI). Mayor Klaus Maier, La intervención alemana en España y el caso de Guernica (Friburgo, 1975); y Siegfried Kappe-Hardenberg, «Guernica» en Deutschland in Geschichte und Gegenwart (1980), 19 y ss.<<



166Los cuadernos de apuntes de Picasso revelan que el pintor había empezado a trabajar en los bocetos para el cuadro —que de hecho debía representar una corrida de toros— meses antes del bombardeo.<<



167Informe del 4/5/1937 (PRO archivo FO.371/20735); sobre la antipatía generalizada contra HG en Gran Bretaña, /20734.<<



168 “Eso está prohibido”<<



169Henderson informó al F. O. sobre la conversación mantenida el 25/5/1937 (/20735). Véase en particular Neville Henderson, Failure of a Mision (Londres, 1940).<<



170Para materiales sobre los recursos propios de mineral de hierro en Alemania, véase BA, R25/180-/185. Sobre las protestas de los magnates del acero, véase facsímil en T. R. Emesen, From Göring's Writing Desk (Berlín Este, 1947).<<



171Cf. Interrogatorio de HG, 22/12/1945. Para un análisis de los tentáculos paneuropeos de la HGW, véase el informe del FBI a F. D. Roosevelt de 16/2/1940 (Biblioteca FDR, archivo OF.1Ob).<<



172Göring MS, OI-RIR/8, 24/10/1945 (SI); interrogatorio en Ashcan, 2/6/1945.<<



173Carta de HG a Hitler, 21/7/1937 (BA, archivos del adjunto del Führer, NS. 10/13).<<



174164. Informes de sir G. Ogilvie-Forbes y de Henderson en FO. 371/20750 y /20736.<<



175165. Véanse sobre todo los documentos del Oberstjägermeister Ulrich Scherping (BA archivo Kl.Erw.506).<<



176 En RGBI, 1934, I, 534.<<



177 En RGB1, 1934, I, 534<<



178Sobre la reunión del Consejo de ministros del 3/7/1934, véase Papen en X-P6 y el diario de Darré.<<



179Interrogatorio de HG en Nuremberg, 6/7/1945 (en Juicio por traición contra el doctor Guido Schmidt en el Tribunal popular de Viena [Viena, 1947], pp. 299 y ss.; citado en adelante como Juicio Schmidt); véase también, testimonio de Seyss-Inquart, 6/7/1946, y del doctor Kajetan Mühlmann, 25/3/1947 (ibíd.); el sumario reproduce asimismo la correspondencia de HG con Schmidt.<<



180Informe en PRO archivo FO.371/20710; para sus otras conversaciones con HG, véanse los Documentos Eden, PRO, FO.954/10 (25/3/1936) y Documentos Halifax, PRO, FO.800/313 (19/11/1936 y 23/3/1938).<<



181Diario de Mackenzie-King, 29/6/1937 (Public Archives of Canada, Ottawa, MG.26/J.13). Carta de Henderson a Eden, 27/6/1937 (PRO, FO.954/10). Sir Francis Floud escribió el 8 de agosto de 1937 desde Ottawa que Mackenzie-King había manifestado que HG le recordaba a «un amistoso perrazo de Terranova» (POO, FO.371/20750). Cuatro años después, el 30 de agosto de 1941, el rey Jorge VI de Inglaterra le confió al primer ministro canadiense que una vez había «invitado a Göring a Inglaterra».<<



182HG lo reconoció sin ambages en los interrogatorios previos al juicio de Nuremberg, el 3/10/1945.<<



183Memorias de Henderson, y carta a Eden, 12/9/1937 (PRO, CAB.21/540).<<



184Telegrama de Phipps a Eden, 21/10/1936 (PRO, CAB.21/540).<<



185Diario de caza, del 26/9/1936 al 6/10/1937 (Biblioteca del Congreso, Ac. 9342). Las muchas piezas que aún se conservan de la famosa vajilla de porcelana de Sévres verde y oro con escenas de caza (actualmente propiedad del señor Keith Wilson de Kansas City) también constituyen en cierto modo un diario. Cada pieza conmemora la obtención de trofeos especiales como «El alto y poderoso venado de Gilge», 14/9/1934; Kastaunen, 13/9/1934; Finhor, Rominten, 29/9/1934; «El alto y poderoso venado de Schuiken», Rominten, 27/9/1936; Farve, 24/10/1936; Springe, 18.11.1937; Basedow, 22/10/1938; Reichenbach, 21/6/1939; dominio de Schorf, 11/2/1940; y Matador, Rominten, 22/9/1942.<<



186 En ésta y la siguiente anotación, aparecía inexplicablemente tachado el nombre de Himmler.<<



187Henderson, pp. 90-91; y carta a Eden, 10/10/1937 (PRO, CAB. 21/540).<<



188Programa definitivo reproducido en Juicio Schmidt, pp. 310-311. Véanse también los Documentos de Scherping y el informe de Henderson del 2/11/1937 (PRO, FO.371/20750).<<



189El texto de Hossbach se encuentra en ND, 386-PS. Véase el artículo de Walter Bussmann en VfZ (1968), 3573 y ss. Para la situación en la producción de armamentos motivo de esta reunión, véase la carta de Milch a HG de 30/10/1937 (MD.53, 08) y el análisis del doctor Treue en BA-MA, M.1690/ 33966a. Las invitaciones dirigidas por Blomberg a HG y otros recabando su asistencia a la conferencia se encuentran en BA-MA, archivo WiIF.5/1196. Cf. el testimonio de HG en IMT, ix, 344-345; interrogatorios en Nuremberg de 8/8 y 28/11/1945, y Bross, op. cit., p. 69.<<



190Diario depositado con los Documentos Halifax en el Borthwick Institute, Universidad de York. Para una transcripción parcial, véase PRO archivo FO.371/20736.<<



191Este capítulo, que describe los trasfondos del escándalo, está basado en gran parte en los documentos privados y borradores de cartas del general barón Werner von Fritsch, confiscados por las autoridades soviéticas en 1945 y actualmente en manos de un particular en Moscú. El autor ha depositado copias en el BA-MA (archivadas allí con la clave N.33/22). Para reconstruir la cronología, me he basado en los diarios del adjunto de Keitel, el capitán de la Fuerza aérea Wolf Eberhard (DI, film 74), Jodl (DI, film 84) y Milch (DI, film 57); también me he servido de los relatos escritos por Keitel, Milch y Bodenschatz (IfZ, ZS.10), el teniente general Biron (PWB/SAIC/18, de 9/6/1945) y una memoria que Puttkamer escribió para mí en junio de 1979. Cf. Ministerial Direktor Heinrich Rosenberg, «La destitución de ... Fritsch», Deutsche Rundschau (1946), 93 y ss.; la versión del propio Blomberg (SAIC/FIR/46) y sus memorias confidenciales, actualmente en manos de sus herederos. El expediente policial núm. 7079 sobre su mujer, Erna Grühn, se encuentra actualmente en el IfZ. Véanse también los interrogatorios de Blomberg, Nuremberg, 29/8/1945 (NA, RG.165) y de HG (bajo secreto sumarial), Nuremberg, 6/11/1945.<<



192Bodenschatz, ZS.10; Lehmann, citado por Bross, pp. 170-171; Puttkamer, ZS.285, y en entrevistas con el autor realizadas en 1967-1968 y en 1971.<<



193Conversación de Bodenschatz con Suchenwirth, 22/6; Von Below, loc. cit., 26/6/1954 (BA-MA, Lw.104) y en IfZ, ZS.7; Bodenschatz, ZS.10; Blomberg, declaración jurada del 7/11/1945 (IMT, xxxii, 465).<<



194Cartas privadas de Fritsch a su amiga la baronesa Margot von Schutzbar; los originales se hallan depositados con los Documentos Wheeler Bennett en el St Anthony's College, Oxford.<<



195Diario de Milch y texto depositado en BA-MA, archivo RH.26-10/ 255.<<



196Interrogatorio de HG en Nuremberg, 20/10/1945. Para la pregunta de HG a Henderson, véase DBFP (2) xvii, núms. 536 y 550.<<



197El texto del interrogatorio de la Gestapo se encuentra en el NA film T84/272/0536 y ss., y en BA-MA, Documentos Fritsch, N.33/7. Por desgracia se ha perdido el diario de Werner Best; en 1945 se encontraba en los Archivos Reales Daneses en Copenhaguen, donde los oficiales británicos lo consultaron para los interrogatorios de este alto funcionario de la Gestapo.<<



198Véanse los documentos de Von Gotz en el BA, Kl. Erw.653/3. La información sobre Heitz procede de las memorias de Weich, en BA-MA.<<



199 Goltz (véase la nota anterior y SAIC/13); interrogatorio de Keitel por el Departamento de Estado de los EE. UU., 12/10/1945; carta de Fritsch a Hitler, 7/4/1938.<<



200Carta de Meissner a Brückner, 10/2/1938 (BA, NS.10/5).<<



201Los comunicados de Tauschitz a Viena fueron confiscados cuando Hitler se anexionó Austria en 1938. Véase la Serie 2935 en los Archivos políticos del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán, en NA films TI20/1447/14 ; algunos fueron citados durante el juicio contra Schmidt. Véase también el interrogatorio de HG en Nuremberg del 13/9/1945 y ND, 3473-PS.<<



202Bross, p. 70; interrogatorios de HG del 9/10 y 20/10/1945, y diario de Milch, 24/6/1946.<<



203Carta de HG a Schmidt, 8/3/1938, borrador reproducido en Emesen, op. cit.<<



204Durante el invierno de 1948-19 , Nicolaus von Below (edecán del aire de Hitler desde el 16 de junio de 1937 hasta el 30 de abril de 1945) escribió unas memorias de 254 páginas, Desde el ascenso hasta la caída. Hitler y la Luftwaffe; el autor fue autorizado a consultar, gentileza que agradece.<<



205Las transcripciones del Forschungsamt de las conversaciones telefónicas mantenidas por HG con Viena y Londres se hallan archivadas en ND, 29 -PS; véase también su interrogatorio del 1/10/1945 en Nuremberg.<<



206Sobre el Baile de invierno, véase la agenda de bolsillo de Himmler, 11/3/1938 (NA film T84/25); testimonio de Milch, caso II, 12/3/1947, p. 1810; y Bross, 116-117. Véase también la descripción contemporánea del encargado de negocios estadounidense, Hugh R. Wilson, en una carta dirigida al presidente Roosevelt con fecha 12/3/1938. Wilson describía la decoración de la antigua Herrenhaus «chillona y hermosa a la vez» encargada por Göring para la ocasión: «Su habilidad para escenificar grandes espectáculos provocaría la envidia de cualquiera de nuestros directores de Hollywood. Había una enorme orquesta procedente de la ópera, los mejores cantantes de Alemania, una reunión de los mejores bailarines, cena y vinos de suprema calidad. Nos sentamos a la mesa de Göring. Hizo su entrada con retraso en medio de un son de trompetas, seguido de unos compases de música de la orquesta. Con su figura redonda y obesa vestida en un resplandeciente uniforme y el rostro de sorprendentes facciones bien rasurado, avanzó majestuosamente a través del salón saludando y recibiendo los saludos de todos los presentes. Como un incendio forestal, comenzaron a propagarse por la sala los rumores de que ya se había producido la entrada en Austria. Una inmensa satisfacción y un intenso orgullo por su poderío lucía claramente en todos y cada uno de los rostros alemanes [...] Göring charló con las damas mientras [el espectáculo] proseguía. En cuanto hubo concluido, cogió al embajador británico del brazo y desaparecieron [...] Supongo que todos los allí reunidos teníamos presente en el pensamiento el baile de Bruselas en vísperas de Waterloo.» Biblioteca FDR, PSF archivo 45.<<



207La carta de Hitler a Mussolini con las omisiones propuestas por HG aparece reproducida en facsímil en Emesen, pp. 108 y ss. Véanse los interrogatorios del príncipe Philipp de Hesse en Nuremberg, 1/3 y 6/3/1948.<<



208La promesa hecha a Mastny aparece citada en los telegramas remitidos a París el 11 de marzo por el enviado francés en Viena y por Francois-Poncet (Livre Jaune, núms. 2, 3 y 4); carta de Jan Masaryk a Halifax del 13 de marzo (PRO, FO.800/309); llamada telefónica de Mastny a Praga desde Berlín del 12 de marzo citada en Václav Král, Das Abkommen von München, 1938 [Praga, 1968], núm. 34, y en los testimonios de Tauschitz y Schmidt (Juicio de Schmidt, pp. 132, 222).<<



209Testimonio de Schwarzenberg del 19/3/1947 (Juicio de Schmidt, pp. 200-201).<<



210Friedrich Rigele habia fallecido hacía poco dejando viuda a Olga Göring.<<



211Entrevista del autor con el reportero judicial doctor Ludwig Krieger, 12/5/1972.<<



212 Carta de Himmler a HG, 7/7/1942, con el comentario manuscrito de HG (NA film T84/7/7215). Nota de Fritsch del 18/1/1939 (Documentos Fritsch).<<



213Declaración jurada de Hans Malzacher, adjunto personal de Korner, para el Caso XI.<<



214El sumario original del caso «Chefsache Fall Grün» todavía se encuentra en Washington, D.C. El autor obtuvo un microfilm de este documento (DI film 78, NA film T77/1510).<<



215Decreto del Führer del 23/4/1938, en Documentos Lammers (NA film T580/266; ND, NG-1159, -1161; NA: RG.226, OSS, expediente XL.33360). Cf. decreto del 7/12/1934, en BA, NS.20/129.<<



216Telegrama de Puttkamer al Alto mando naval del 24/5/1938, en BA-MA, archivos PG/34162, /33535 y /36794.<<



217 Nota de Wiedemann del 28/3/1939, en Documentos Wiedemann, Biblioteca del Congreso, archivo 604; e interrogatorios del 30/9, 3/10 y 10/11/1945; diario de Milch y Documentos del coronel general Ludwig Beck, BA-MA, N.28/3.<<



218Declaración de renta y otros documentos reproducidos en Emesen, op. cit.<<



219 Tietze. Sobre la visita a Copenhague, véase Fontander, pp. 199 y ss.<<



220Conferencia de HG con los directivos de la industria aeronáutica del 8/7/1938 (ND, R [Rothschild]-140); y diario de Milch.<<



221Rintelen, informe del 14/7/1938 (en Hoover Library, Documentos Daniel Lerner, archivo 24).<<



222Se publicaron algunos fragmentos en el London Daily Herald y el New York Times en julio de 1945; actualmente el diario ha desaparecido.<<



223Documentos Wiedemann en la Biblioteca del Congreso (Di-film 19); Documentos Halifax, Borthwick Institute, York, y archivos oficiales en PRO, FO.800/313 y /314; BA, ZSg. 101/90; interrogatorio de Wiedemann en Nuremberg, 24/10/1945. Carta de Duff Cooper a Lord Halifax, 12/8/1938 (FO.800/309).<<



224Diario de Vuillemin 12/8-21/8/1938; su consulta fue facilitada al autor por la Fondation Nationale des Sciences Politiques de Paris: Documentos Édouard Daladier, archivo 4DA19 Dr.3, núm. 327: Vuillemin. Para el informe de François-Poncet del 23/8/1938, véase Documents Diplomatiques Frangais, 1932-39 (2) (París), x, núms. 429, 440 y 444.<<



225PRO archivo FO.371/21738.<<



226Véanse los comunicados de Henderson del 13/9 (PRO, FO.800/269 y /314) y del 17/9 (FO.371/21738). Cf. diario de Ulrich von Hassell, 17/9/1938.<<



227Memorias de Ulrich Scherping en BA, archivo Kl.Erw.506/4. Como muestra de una sesión característica con Udet en Rominten, véase la descripción de la del 24/9/1938 en MD.57,3227.<<



228Las «hojas marrones» con las transcripciones de las conversaciones telefónicas entre Benes, Masaryk y Osusky pueden encontrarse en PRO, archivo FO.371/21742.<<



229En Museo Imperial de la Guerra, Documentos Koppenberg, archivo S.377; y MD.57, 3239 y ss.<<



230Coronel de la Fuerza aérea Peterpaul von Donat, «El Pacto de Múnich del 29 de septiembre de 1938», en Deutsches Adelsblatt (1971), 126 y ss.<<



231Carta de Raeder en BA, ZSg. 101: Göring. Sobre las dificultades con el Partido nazi, véase escucha de una conversación de HG, 24/5/1945 (SAIC/X/5).<<



232Correspondencia con el Partido nazi, en el archivo HG del BDC.<<



233Diario de Rosenberg, 6/2/1939; y diario de Bormann, 21/10 y 23/10/1938.<<



234Carta a Halifax, julio de 1938 (PRO, FO.800/269).<<



235Burckhardt, 106-107. Carta de Bormann sobre las Ordenanzas de HG sobre la exclusión de los judíos de la vida económica alemana, en BDC, archivo 240/11.<<



236Carta de HG a Imhausen, 23/6/1937, reproducida en Emesen, op. cit. Escucha de una conversación de HG del 24/5/1945 (SAIC/X/5).<<



237H. Wohltat, informe final sobre la «dejudaización» del Grupo Ignaz Petschek, 3/5/1940 (BA, R.22/5005); y archivos de la Oficina Checoeslovaca de Reclamaciones Financieras, Ministerio del Tesoro británico (PRO, T.210/18).<<



238Informe de Likus, 30/11/1938 (NA film T120/31/29067). Interrogatorios de Wiedemamm de 30/9 y 9/10/1945; HG, citado por Bross, pp. 21 y ss., y diarios de Hassell, 27/11/1938, y Groscurth, 21/12/1938. Memorias manuscritas del auditor general de la Luftwaffe Christian Baron von Hammerstein, Mein Leben, en IfZ. Escucha de una conversación de Darré, 16/5/1945 (SAIC/X-P5).<<



239Los crímenes cometidos durante la «noche de los cristales» aparecen relacionados en un informe del Tribunal Supremo de 13/2/1939 (ND, 3063-PS), y en la transcripción de una conferencia sobre el problema judío celebrado en el edificio del Ministerio del Aire del Reich el 12/11/1938 (ND, 1816-PS); carta de Heydrich a HG, 11/11/1938 (ND, 30-58-PS).<<



240Leyes publicadas en Reichsgesetzblatt, 1938, I, 415 y 1579; cf. los interrogatorios de HG, Funk y Schwerin von Krosigk por funcionarios del SHAEF, 26/6/1945 (USAISC). Posteriores ordenanzas de HG del 14/12 y 28/12/1938 en BDC, archivo Kl.Erw.203, y del 24/1/1939 (ND, MG-5764); y cf. el memorándum de M. Luther, 21/8/1942 (ND, NG-2586) y la directriz de HG ordenando la puesta en libertad de los veteranos de guerra judíos retenidos, 2/12/1938 (BDC, archivo 240/11).<<



241Citada en el diario de Hassell, 3/4/1939.<<



242Circular de HG, 28/12/1938, en BA, Kl.Erw.203, y ND, 069-PS.<<



243Orden de HG de 24/1/1939 (BDC, archivo 240/11; ND, NG-5764). Discurso de Hitler en Völkischer Beobachter (VB, 31/1/1939). El titular decía: «Uno de los más importantes discursos de Hitler: Profética advertencia contra la judería.»<<



244231. Transcripciones de los discursos de Hitler en BA, archivo NS.11/28 (DI, film 88).<<



245 En un cuaderno de notas de tamaño A-4 (actualmente depositado en la biblioteca del Congreso), en el que señala la Badenschestrasse, 7, como su dirección en Berlín, HG anotó una lista de veintidós diarios que se proponía llevar simultáneamente. Esta lista probablemente data del día de año Nuevo de 1930-1931. Uno de los diarios de HG, Besprechungen, del 3/10/1938 al 8/8/1942, fue publicado íntegramente en el Daily Herald de Londres, 7-14 de julio, 1945, y en el New York Herald Tribune, 6-24 de julio de 1945; el diario original desapareció luego.<<



246Thomas, conferencia con HG, 14/10/1938 (ND, 1301-PS). Diario de Eberhard, 21/10 y 25/10/1938 (DI, film 74); cf. diario de Milch, 15/10 («Al mediodía, visita a Göring en el dominio de Schorf»); 17/10 («Conferencia sobre principios básicos de las longitudes de onda decimétricas [de radar]»; 25/10 («Ministerio del Aire del Reich, conf. con Udet y Stumpff sobre Gran Bretaña»); y 26/10 («Visita a "Carinhall" para una importante deliberación sobre la expansión de la Luftwaffe»). Cf. la historia oficial de Karl-Heinz Volker, Dokumente und Dokumentarfotos zur Geschichte der deutschen Luftwaffe (Stuttgart, 1968), núms. 89 y 135. El 18/10/1938, Charles Lindberg tomó nota en su diario de una fiesta de hombres solos en la embajada de los Estados Unidos en Berlín a la que asistieron HG, Milch, Udet, los diseñadores aeronáuticos Heinkel y Messeschmitt y el agregado militar estadounidense: «El mariscal Göring evidentemente fue el último en llegar.» HG impuso a Lindbergh la Orden del Águila alemana, por mandato de Hitler, le hizo preguntas sobre su reciente viaje a Rusia y estuvo hablando del Ju 88. HG «dijo que hubo un tiempo en que sus conocimientos económicos eran tan escasos que no era capaz de mantener ni su propia cuenta corriente llena. Göring dijo que le había dicho a Hitler que estaba dispuesto a hacerse cargo de afrontar cualquiera de los problemas de Alemania excepto el problema religioso... Estuvo charlando largo rato, luego se sentó y empezó a cerrar con frecuencia los ojos mientras proseguía la traducción».<<



247 Las notas de Woermann sobre la primera sesión del Comité de Defensa del Reich, 18/11/1938, se conservan en el N, archivo TI200/624/0347 y ss.; para una versión distinta, véase ND, 3575-PS. Darré escribió en su diario ese día: «Comité de Defensa del Reich. Los miembros del gabinete habían ido cayendo dormidos uno tras otro. El Plan Cuatrienal se está transfiriendo a las comisiones individuales, de ahí esta tentativa de reactivar el Comité de Defensa del Reich que se había reunido por última vez en 1934. Göring me ataca injustamente y yo le respondo con la misma moneda.»<<



248Cartas de Henders a Halifax del 15/2 y 22/2/1939 (PRO, FO.800/315), y al F.O., 18/2/1939 (F0.371/22965).

[2 ]También se había mandado un mensaje parecido al general Milch, que estaba de vacaciones en Suiza: «El estado Checo-Eslovaco comienza a desmembrarse. Podría ser necesaria una intervención de la Wehrmacht en los próximos días.»<<



250Teniente general Josef (Beppo) Schmid, «El Reichsmarschall Hermano Göring [y] su posición en el conflicto entre Alemania, Gran Bretaña y los EE. UU.» memoria archivada con los Documentos del contralmirante Walter C. Ansell en la Old Dominion University, Norfolk, Virginia; conversación de Schmid con Suchenwirth e informe sobre sus interrogatorios, «GAF Intelligence in the War», ADI(K) 395/45 (en SI). Véanse también los testimonios de Fritz Görnnert y Emmy Göring en el Caso XI, pp. 19, 546 y 21 103.<<



251Carta de Ivone Kirkpatrick al F.O., 20/2/1939 (PRO, archivo FO.371/22965).<<



252 David Irving, Breach of Security (Londres, 1967), p. 51.<<



253 Hewel, nota en ADAP (D) iv, núm. 228; interrogatorio de Keppler por el Departamento de Estado de los EE. UU.; Meissner, memorias de octubre de 1945, e interrogatorios del intérprete Paul Schmidt, 19-26/10/1945 (todos en DI, film 34).<<



254Interrogatorio de HG, OI-RIR/7; testimonio de Körner, Caso XI, p. 14 284. El documento del FBI aparece citado en Biblioteca FDR, archivo OF.lOb.<<



255Diario de Milch, 21/3/1939 (DI, film 57).<<



256Sobre el viaje a Libia, véanse los informes del cónsul británico en Trípoli en PRO, archivo FO.371/23808. Para la conversación de HG con Mussolini del 15/4/1939, véase NA, film T120/624/0479 y ss.<<



257Interrogatorio de HG por el Departamento de Estado de los EE. UU., 6-7/11/1945 (DI, film 34).<<



258Carta de Henderson a Halifax, 3/5/1939 (PRO, FO.800/315).<<



259Carta de Wolf Eberhard al autor, 8/5/1971, y entrevistas con Gerhard Hegel y Ottomar Hansen (SI).<<



260Véase el Livre Jaune francés, núm. 123: comunicado de Coulondre a Bonnet, 7/5/1939, y las memorias de Paul Stehlin, Auftrag in Berlin, pp. 180 y siguientes.<<



261Ribbentrop, memorándum y carta a HG, 16/5/1939 (NA, film T120/ 617/0313 y ss.), y el diario de Rosenberg, 20/5/1939; Schmid escribió una vivida descripción del fracaso.<<



262ND, L-79; acerca de la controversia sobre este documento, véanse las declaraciones del vicealmirante Schulte-Monting en Nuremberg, 22/5/1946; del general Schniewind, Caso II, pp. 1312 y 1313; de Warlimont, ibid., pp. 1300 y ss.; de Raeder, ibid., pp. 1 7 y ss.; de Engel, p. 1362. También la declaración jurada de Below, 14.6.1948 (ND, NOKW-3516); las anotaciones de los diarios de Milch correspondientes al 17/1, 19/1, 19/2, 12/3, 30/5 y 18/11/1947; y los interrogatorios de Bodenschatz (Nuremberg, 6/11/1945) y HG (24/9/1945).<<



263Nacido el 5 de junio de 1881. Los informes del FBI y otros sobre Wenner-Gren se hallan depositados en la Biblioteca FDR, archivo PPF.3474 (en relación con su bien documentada petición de supresión de su expediente, de fecha 4/1/1943, explicó que el conde Eric von Rosen le había presentado a HG y que habían mantenido su primera entrevista el 11/9/1939, y la segunda a finales de mayo de 1939); véase también FDR, archivo OF.lOb y NA, RG.226, OSS, expediente XL.13225. Para la entrevista de Wenner-Gren con Chamberlain del 6/6/1939, véase PRO, archivo FO.371/23020.<<



264Segunda sesión del Consejo de Defensa del Reich, 23/6/1939, ND, 3787-PS.<<



265Existen varios documentos sobre la exposición de Rechlin en MD.63, 6185 y ss., y MD.51, 0329. Warsitz describió su bonificación en una carta al autor, el 26/1/1970.<<



266Las conversaciones mantenidas por Wohlthat en Londres están registradas en el PRO, archivo FO.371/22990; su propio informe de 24/7/1939 se conserva en NA, film ML.123. Para un análisis realizado antes de que pudieran consultarse los archivos del F.O. en el PRO, véase el artículo de Helmut Metzmacher en VfZ (1966), 370 y ss.<<



267El autor agradece al profesor Bernd Martin de la Universidad de Friburgo la posibilidad de consultar una relación de los visados estampados en el pasaporte de Dahlerus entre el 18/2/1939 y el 4/7/1943. Los informes alemanes sobre las negociaciones de Dahlerus se conservan en Na film ML.123; los archivos más importantes sobre Dahlerus depositados en el PRO son: sus primeros contactos, julio de 1939 (FO.371/22974); el expediente principal sobre Dahlerus (/22982); el «archivo D.», julio de 1939 (/22990); el embarazoso dossier «Traducción del Informe sobre las negociaciones entre Gran Bretaña y Alemania...», con comentarios de sir A. Cadogan, E. L. Woodward y Frank Roberts, 16/11/1942-16/4/1943, se encuentra archivado en FO.371/34482; los intentos de sobornar a D. para que guardase silencio, en FO.371/39178. Para los documentos de Halifax sobre D., véase FO.800/316; para los de Chamberlain, PRO, PREM.l/331a.<<



268Libro de bitácora del Carin II de 1939 de la colección de G. Heidemann. La conferencia de HG del 25/7/1939 aparece recogida en el diario de Milch.<<



269En alemán, “cabrones”<<



270Descripción de los británicos que asistieron a la reunión, PRO FO.371/22976.<<



271Carta de Wohlthat a Hohenlohe, agosto de 1939 (Documentos Hohenlohe, en la colección Reinhard Spitzy); para la conversación de Runciman con HG, véase PRO, FO.371/22976.<<



272Diarios del general Halder y de Milch, del almirante Albrecht y de Boehm (este último en ND, Raeder 27), del general Von Bock y del almirante Canaris (ND, 789- y 1014-PS), y de Manstein (este último consultado por el autor por gentileza del hijo del mariscal de campo). No puede darse el menor crédito a la versión que aparece en ND, 003-L; véase el estudio de Winfried Baumgart sobre este discurso en VfZ (1968), 120 y ss.<<



273No existe una traducción exacta de este término, mezcla de “cerdo” (Schwein) y “perro” (Hund), aunque es obvia su intención peyorativa<<



274Basado en el diario de Darré y la carta personal escrita por Herbert Backe el 31/8/1939 (consultada por el autor por gentileza de la señora Ursula Backe).<<



275Interrogatorio de HG en Nuremberg, 29/8/1945.<<



276Para la «hoja marrón» sobre esta escucha del 26/8/1939, véase NA film T77/545.<<



277Las negociaciones y llamadas telefónicas de Dahlerus durante los últimos días de agosto de 1939 se hallan recogidas en los archivos del PRO, FO.371/22982, /22991, FO.800/316, y en las actas del consejo de ministros británico del 28/8 y 30/8/1939.<<



278La viuda del coronel Nikolaus von Vormann, oficial de enlace del estado mayor del Ejército con el Führer, proporcionó copias de sus diarios y correspondencia privada al autor, quien las ha depositado en el SI del IfZ. Vormann escribiría más tarde: «Durante todos aquellos días no le oí pronunciar [a Göring] ni una palabra belicosa; de hecho, de todos sus comentarios se desprendía con toda claridad que consideraba sumamente grave la situación y se estaba devanando los sesos para encontrar una salida mejor. Y Göring no tenía ningún motivo para intentar engañarme a mí, un viejo compañero de la academia militar.»<<



279Véase el dossier del Forschungsamt, NI40098, «Sobre la política exterior británica desde el Pacto de Múnich hasta el estallido de la guerra», en NA film 120/723/3510 (DI film 28). Una transcripción de esta llamada telefónica figura también en NA film T120/32/9636.<<



280Wiegand, citado en el informe del FBI, archivo FDR OF.lOb.<<



281Véase el comunicado capturado del agregado del aire francés en Varsovia, general Armendgaud, reproducido en el Libro Blanco alemán núm. 8, Dokumente über die Alleinschuld Englands am Bombenkrieg gegen die Zivilbevölkerung (Berlín, 1943), en particular el documento núm. 46, fechado en Bucarest el 14/9/1939: «La fuerza aérea alemana no ha atacado a la población civil [polaca]. Debo subrayar que la fuerza aérea alemana ha actuado conforme a las leyes de la guerra; únicamente ha atacado objetivos militares... Es vital que la población de Gran Bretaña y Francia tenga noticia de ello para que nadie intente tomarse represalias cuando no hay motivo para ello, y para que no seamos nosotros los primeros en desencadenar una guerra total en el aire.»<<



282Los informes de Dahlerus del 3/9/1939 se encuentran en el PRO, archivo FO.371/23098.<<



283Von Vormann, manuscrito no publicado (IfZ).<<



284Sobre el Comité Ministerial de Defensa, véanse las memorias manuscritas de Lutz conde Schwerin von Krosigk en los archivos del IfZ, ZS/A.20. En una de las sesiones, el 8 de septiembre, el responsable jurídico del OKW, Lehmann, informó al mariscal de campo Göring sobre un caso disciplinario. Luego se envió un memorándum al comandante en jefe del Ejército, Brauchitsch: «Aunque el Gruppenführer de las SS Heydrich manifestó a continuación la opinión de que el Reichsführer [Himmler] tiene derecho a ordenar el fusilamiento inmediato de los alemanes en tales casos, el mariscal de campo Göring ha dictaminado que en ningún caso deben ejecutarse sentencias de muerte sin una sentencia procedente.» (BA-MA, archivo RH.l/vorl.58.) Véanse también los informes departamentales de Heydrich del 37/9 y 19/9/1939 (NA film T175/239/8226-27, /8 9 y ss., /8516 y ss.) y las actas de las sesiones del Comité de Defensa del Reich, septiembre-noviembre de 1939, redactadas por Thomas (NA film T77/ 201/7516 y ss.).<<



285Herstlet viajó a México en julio de 1939, como delegado del Ministerio de Economía del Reich, según se desprende de sus interrogatorios realizados por los norteamericanos, SAIC/PIR/194 de 19/7/1945 y SAIC/FIR/43 de 11/9/1945.<<



286William Rhodes Davis se entrevistó con F. D. Roosevelt el 15 de septiembre (según la agenda de FDR y el diario de Adolf A. Berle correspondiente a esa fecha, Biblioteca FDR). Le expuso al presidente que había «establecido estrechas relaciones personales con el mariscal Göring y Herr Hertslet» y añadió que «inmediatamente antes de estallar la guerra, Herstlet había telegrafiado a Davis a través de [la] embajada alemana en México para comunicarle que G. era ahora el auténtico gobierno del Reich, que Herstlet debía actuar como su embajador en Washington». Dos o tres días antes, siguió diciendo Davis, había recibido un telegrama de HG «en el que volvía a afirmarse que G. era el verdadero gobierno del Reich, deseaba la paz, solicitaba a FDR que actuase como arbitro». «FDR... —escribió Berle— replicó que le parecía poco probable que los británicos y los franceses accediesen; FDR sólo le autorizó [a Davis] a tantear la situación.» Para otros documentos de los archivos de FDR sobre este curioso episodio, véase OF.5147 y PPF.1032 y 5640.<<



287Documentos depositados en BA-MA, RL.1/9 y PRO, FO.371/23098.<<



288Malcolm Christie había sido agregado del aire británico en Berlín; para su larga conversación con HG del 3/2/1937, véase Documentos Christie, Churchill College Archives, Cambridge.<<



289Actas de la entrevista de Dahlerus con Hitler del 26/9/1939 en DI, film 26; sobre su posterior visita a lord Halifax en Londres: PRO, FO.800/317, FO.371/23011, /23097, /23098, /23099.<<



290 Wohlthat, actas de las conversaciones con William Rhodes Davis del 1/10/1939 (NA, film ML.123; Cabinet Office file A1.1506). Este documento fue presentado a HG «con la petición de que tomase nota, 2 de oct.». Véanse las referencias a este episodio en los diarios de Groscurth, 3/10 y 5/10/1939, y Rosenberg, 5/10/1939, así como las cartas del propio Davis a FDR del 11/10 y 12/10/1939 en la Biblioteca FDR; cuando se las mostró a Adolph Berle, éste le recriminó por haberle mencionado a FDR la inminente «probabilidad de que el general Göring se haga cargo del gobierno». Davis reconoció que «en Berlín, donde la palabra de Göring es ley, no había detectado indicios de que esto fuese un hecho inminente». Roosevelt entonces se retrajo, temeroso de caer en una trampa de Göring o de Himmler. Véase el diario de Berle, 5/10 y 6/10/1939; el día 7 escribió: «De modo que FDR ha ordenado obviamente cancelar toda la misión [de Davis].»<<



291Para un acta de la visita de Dahlerus a Hitler del 9/10/1939, «redactada por un oficial» el 11/10 y suplementos del 17/10 y 25/10, véase NA, film ML.123.<<



292Milch escribió en su diario, el 12 de octubre: «Por la tarde visita al Führer con Göring y Udet. Fabricación de bombas, ¡la guerra continúa!».<<



293El archivo del PRO sobre este suceso es F0.371/23099. El 7 de marzo de 1939, Mooney mantuvo otra entrevista privada con Göring, quien manifestó una «actitud sumamente amistosa y de simpatía» hacia Roosevelt y le explicó que el hermano y la hermana de su propio adjunto eran ciudadanos estadounidenses y residían en Kentucky. Carta de Mooney a FDR, 19.3.1940, en Biblioteca FDR, PSF archivo 4.<<



294En una carta del 26/10/1939, Dahlerus comentó: «El mariscal de campo [Göring] puede ser muy frío y objetivo, pero frente a la persona del Führer se convierte instintivamente en un admirador incondicional, incluso cuando el sentido común podría aconsejar un juicio distinto. Por un lado, el mariscal de campo sin duda sigue deseando alcanzar una paz honrosa, pero por otro lado, se muestra dispuesto a subordinarse sin rechistar, si el Führer no aprueba esa vía, y tal vez sin la suficiente voluntad de defender objetivamente su propia opinión, como debería hacerlo al ser su principal consejero.» (BA-MA, Documentos Groscurth, N.104/3.) Véase también el diario de Darré, 26/10/1939.<<



295F0.371/23056.<<



296Véase la carta de HG a Ritter, 16/11/1939 (NA, film TI20/740/7111).,<<



297Milch escribió el 7 de noviembre en su diario: «Göring, conferencia met., luego Schwefler el "hacedor de lluvia"»; se celebrarían otras conferencias meteorológicas el 8, 10 y 20 de noviembre.<<



298HG se lo contó a G. M. Gilbert, Nuremberg Diary (Nueva York, 1947), p. 16.<<



299 Véase la correspondencia entre Weizsäcker (Berlín) y Mackensen (Roma) de enero de 1940 hasta julio de 1941, en los archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán (DI, film 100, NA, film T.120/102/4885 y ss.); para mayores detalles, interrogatorio de Huppenkothen, en BDC, archivo especial «Canaris»; y los diarios de Groscurth, 2/1/1940; Halder, 7-8/1/1940; y Tippelskirch (jefe de los servicios de inteligencia del Ejército), 22/1/1940 (BA-MA, III.H36/1).<<



300 Hammerstein, op. cit., y su declaración jurada, 16/5/1946 (NA, RG.238, Documentos R.H. Jackson) y de Lehmann (IMT, xl, 256-257).<<



301 BA, archivos R43II/1411a y 4087; y Hammerstein.<<



302 Conversación con HG, en PRO, FO.800/322.<<



303 Diario de Milch. Para un importante archivo sobre los decretos de Hitler y Göring en relación a los programas de producción aeronáutica, véase Documentos Karl-Otto Saur, FD.30 / , archivo 2, en Imperial War Museum, Londres. Las notas de Thomas sobre estas conferencias se encuentran en NA, film T77/441.<<



304Tras la ocupación de Polonia por los nazis y los soviéticos, todo su territorio quedó dividido en dos partes: la zona más oriental, fue anexionada por la URSS, en tanto que la parte occidental fue administrada por Alemania. Esta última zona, a su vez, fue dividida en otras dos: el Reichsgau Wartheland (inicialmente denominado Reichsgau Posen, y, en ocasiones, Warthegau) fue totalmente anexionado y convertido en un distrito de Alemania, y comprendía una extensa zona, una parte de la cual -concretamente la antigua provincia prusiana de Posen-, había pertenecido a Alemania hasta la firma del Tratado de Versalles.

El nombre derivaba de la capital, Posen, y, posteriormente, de su principal río, el Warthe.

El resto del territorio polaco ocupado por los alemanes, denominado Generalgouvernement (Gobierno General) fue considerado una mera zona bajo ocupación militar del Tercer Reich, pero no integrada en éste.<<



305 Como indican los sellos de su pasaporte del 6/5 y 11/5; cf. West, op. cit., pp. 201 y 221. El 11 de mayo Dahlerus actuó como introductor de una delegación oficial sueca para una entrevista con HG para tratar el tema de los derechos de tránsito para los alemanes; este último se mostró optimista sobre el plan Narvik de D., como comunicaría luego el sueco a la legación británica en Estocolmo el 19 de mayo.<<



306Actas de una conferencia del Führer sobre los operativos de [la Unidad especial] 100 y el día D, 20/11/1939 (Documentos Canaris/Lahousen, IWM, CO archivo AL. 1933 y ND, 3047-PS).<<



307El traidor era el doctor Joseph Müller, un abogado que actuaba como agente de la Abwehr; fue ministro de Justicia de Baviera después de la guerra.<<



308Sobre el equipamiento del tren «Asia», véase, por ejemplo, la declaración de carga para el viaje de HG a París, 22/11/1942 (NA, film T84/5/5280 y ss.); para el inventario del coche-cuarto de baño, T84/6/5382 y ss.<<



309El análisis más fidedigno del bombardeo de Rotterdam es el del profesor Hans-Adolf Jansen en Wehrwissenschaftliche Rundschau (WR) (1958), pp. 257 y ss.; cf. interrogatorio de Kesselring por el USSBS.<<



310Interrogatorio de HG, 19/5/1945 (SAIC/13). Churchill se refería de manera rutinaria a los «treinta mil muertos» de Rotterdam en sus escritos, por ejemplo en su carta del 2/8/1940 al rey de Suecia.<<



311Fritz Görnnert, nacido el 18 de marzo de 1907, se convirtió en secretario personal de HG en enero de 1937; hasta entonces había sido ayudante del profesor Töpfer, catedrático de construcción aeronáutica en la Universidad de Karlsruhe. Véase el interrogatorio de Görnnert de mayo de 1945 (DI, film 13), su testimonio en el Caso XI, en Nuremberg, y las entrevistas que le hizo G. Heidemann en 1974 y 1977. El coronel Hans-Karl von Winterfeld, adjunto de Milch, le describió en 1969 al autor el procedimiento de alerta antiaérea.<<



312El cónsul general de Suecia era Raoul Nordling. Cf. Paul Reynaud, Mémoires, ii, pp. 363 y 509.<<



313Citado por Gerhard Engel, MS (IfZ). El 23 de mayo, Richthofen (que estaba al mando del VIII Cuerpo de Aviación) tomó nota en sus diarios de las instrucciones recibidas con la orden de «aniquilar» la «bolsa» británica en Dunkerque. Sobre la intervención personal de HG, véase Below, MS.<<



314Milch, SRGG.1313.<<



315Escucha de la conversación en SRA.4842. SRA.364, 20/8/1940. SRA.640, 29/9/1940. SRA.1459, 19/3/1941.<<



316SRA.926, 8/11/1940.<<



317Winterfeld.<<



318La «lista de compras» se ha tomado de los documentos de Walter Andreas Hofer, «Conservador de las colecciones de arte del Reichsmarschall», en archivos del OMGUS (NA, RG.260, archivo 396).<<



319Diario del general Otto Hoffmann von Waldau, 23/6/1940; consultado por el autor por gentileza de su hija (DI, film 75b).<<



320Schmid. El general de señales Wolfgang Martini tuvo durante largo tiempo «la impresión» de que todo el plan «León marino» «era una farsa», según el informe de su interrogatorio, ADI(K)334/45. La carta del mayor (G.S.) barón Sigismund von Falkenstein a Von Waldau, 25/6/1940, aparece reproducida en Karl Klee, Dokumente zur Unternehmen Seelöwe (Gotinga, 1959), pp. 296 y ss., información que amplió en una entrevista con el autor, el de mayo de 1971.<<



321Interrogatorio de HG por Schuster, 19-20 de julio de 1945. El bastón de mando del Reichsmarschall era una vara de marfil de 45 centímetros de largo y 3 centímetros de grosor, recubierto con lámina de oro macizo formando un dibujo en el que alternaban las águilas, cruces militares y cruces de hierro; en cada extremo llevaba unas coronas de oro macizo con incrustaciones de diamantes, el nombre de HG grabado, y la fecha del 19 de julio de 1940. HG también llevaba consigo un bastón de 80 centímetros, también de marfil, con aplicaciones de oro y platino.<<



322Inventario de «Carinhall» del 1/2/1940, en archivos del OMGUS, NA,  RG.260, archivo 395.<<



323Recogida en el diario y cuaderno de notas de Milch de 1940 y en el archivo de HG sobre la Batalla de Inglaterra, depositado actualmente en la Biblioteca del Congreso, Ac.lO 253 (DI, film 20); véase también el microfilm de la Hoover Library D787.G373, «Reich Air Ministry: Briefings and Conferences with Reichsmarschall», julio-agosto de 1940.<<



324Sobre la Batalla de Inglaterra, desde septiembre de 1940 a febrero de 1941 resultan de particular utilidad los diarios y cuadernos de notas del mariscal de campo Milch (en DI, film 57). El 4/9/1940, escribió: «Luego visita a Göring con los comandantes de Luftflotte Jeschonnek y Bodenschatz. 1. "¿Cuándo [podemos bombardear] Londres?"... 6. Göring [visitará] Holanda el viernes, pasará el sábado y el domingo en Gante. Göring permanecerá unos catorce días allí para ejercer mayor influencia sobre los comandantes.» Y el 16/9: «Conferencia con Göring en su tren cerca de Beauvais... Opina que los ingleses están empleando sus últimas fuerzas. Los ingleses [han dado] severas órdenes de actuación; [nuestros aviones fueron] embestidos dos veces.» Al finalizar esa misma conferencia, Milch escribió: «La Luftwaffe tiene jurisdicción sobre todo lo relacionado con la Luftwaffe. Las sentencias de muerte se ejecutarán por ahorcamiento en la aldea en cuestión; los ajusticiados permanecerán expuestos durante veinticuatro. Sentencia de muerte también en los casos en que nuestros prisioneros hayan sido severamente torturados.» Para una crónica desde una perspectiva de menos alto rango sobre la Batalla de Inglaterra, véase la conferencia del capitán Otto Bechtle, oficial de operaciones (la) de la escuadra KG.2 de bombarderos (con base en Holanda), del 2/2/1944, en NA, RG.407, archivo 1954m.<<



325Me he basado en los diarios de guerra del alto mando (OKW), del estado mayor de la Marina (SKL), y de Halder, Leeb y Bock, así como en las notas de George Thomas (ND, 1456-PS).<<



326309.    Finalizada la guerra, las actividades de Göring en el mercado del arte fueron investigadas exhaustivamente durante años por la British Monuments and Fine Arts Commission (véanse sus archivos en PRO class T209, e IWM, FO.645, archivo 3) y por su equivalente estadounidense, la Commission for the Protection and Salvage of Artistic and Historix Monuments in War Areas (informeen NA, RG.239). Esta última conservó los archivos de «Orion», la unidad del investigación del saqueo de obras de arte del OSS, en particular su informe provisional (archivo 42) y los interrogatorios (archivo 84); véase igualmente el informe, «Works of Art Mentioned in Various Transactions on Behalf of Göring during 1943 y 1944» (archivo 26), los archivos del Einsatzstab Reichsleiter Rosenberg, ERR (archivo 75), del marchante de Hitler Karl Haberstock (archivo 79), de Hermann Bunjes (archivo 82), de Alois Miedl (archivo 80) y de Walter Hofer (archivo 172). Duplicados de parte de este material se encuentran en los archivos de la Property Division del OMGUS (NA, RG.260, Colección Mrs. Ardelia Hall), Interalia, archivo 395: registros de movimientos financieros e inventarios de HG; archivo 396: correspondencia de HG y la señorita Limberger, notas sobre adquisiciones; archivo 397: joyas de HG, albaranes de envío, correspondencia; archivos 398, 399 y 400: ficheros cronológicos de HG, 1940-1945; archivos 401, 402 y 403: ficheros numéricos de HG. Sobre la actividades de HG como coleccionista de arte en general, véanse sus comentarios del 24/5/1945 (SAIC/X/5) e interrogatorios de Nuremberg, del 6, 7 y 8 de octubre, y 22 de diciembre de 1945 (NA, RG.260, archivo 172), y del 30 de agosto de 1946 (archivo 183); y en particular el OSS Consolidated Interrogation Report, núm. 2, «The Göring Collection», 15.9.1945 (Hoover Library, Colección HG, archivo 1).<<



327Según el artículo 259 del Código Penal del Reich, la adquisición de obras de arte del EER por parte de HG constituía sin lugar a dudas una «recaptación de bienes robados». Véase el memorándum de D. Loofer de MFA&A, Control Commission for Germany, 10/12/1945 (NA, RG.239, archivo 82). Las citas corresponden al interrogatorio de HG del 22/12/1945; cf. el interrogatorio de 2/6/1945 (USAISC y NA, RG.153, archivo 1534).<<



328Alois Miedl, nacido en Baviera el 3 de marzo de 1903, le fue presentado a HG por su cuñado, Fritz Rigele. Sobre los intereses comerciales de Miedl en Berlín, véase OSS, informe XL.2771 (NA, RG.226). Sobre el caso Katz, véase FBI y otros informes, 1944-1945, en NA, RG.239, archivo 80.<<



329Sobre el caso Goudstikker en general, véase NA, RG.239, archivos 25, 41, 70 y 77, y RG.260, archivo 387. Miedl mismo huyó a España con 22 valiosos cuadros, algunos de la colección Goudstikker. El 23/4/1945 le escribió a la viuda de Goudstikker desde Madrid comunicándole que había huido de Amsterdam con su esposa judía y sus dos hijos el 28 de junio de 1944, «pues no quería exponerlos al peligro de que finalmente acabasen siendo deportados por los alemanes» (NA, RG.239, archivo 80).<<



330Mayor general Edgar Petersen, ex comandante del Luftgau XXX, conversación escuchada en SRGG.1218. Interrogatorio de Seyss-Inquart del 31/8/1936 (NA, RG.260, archivo 172).<<



331Walter Andreas Hofer, nacido en Berlín el 10 de febrero de 1983; para su interrogatorio, véase NA, RG.239, archivo 84. Ribbentrop, interrogatorio del 31/8/1946.<<



332Informe INTR/6922/MA, «The Einsatzstab Rosenberg», análisis del archivo de correspondencia del ERR, 29/10/1940 al 9/3/1941, capturado (IWM, FO.645, archivo 3); Informe Orion, CIR núm 1, «Activity of the ERR in France», 15/8/1945 (NA, RG.239, archivo 75); interrogatorios de Rosenberg, CPWE/DI-13, 20/6/1945 (ibid. archivo 76) y 30/8/1945 (RG.260, archivo 183); e interrogatorios de HG, 19/5/1945 (SAIC/14) y 21/5 y 3/6/1945 (SAIC/X/4).<<



333Doctor H. Bunjes, Situation Report, 20 de noviembre al 20 de diciembre de 1940 (NA, RG.230, archivo 70).<<



334Doctor Bruno Lohse, nacido en Westfalia el 17 de septiembre de 1911; se afilió al Partido nazi en 1937; destacado en la Luftwaffe, nombrado para el ERR en febrero de 1941. El 21 de abril de 1941, HG le concedió estas credenciales: «El doctor Bruno Lohse tiene instrucciones de adquirir en mi nombre piezas de arte a marchantes y coleccionistas privados y en subastas públicas. Todos los organismos del Estado, del partido y de la Wehrmacht le prestarán la debida asistencia para el desempeño de su misión» (NA, RG.239, archivo 84).<<



335Bunjes; CIR núm. 1. La ordenanza de HG del 5/11/1940 se encuentra en los documentos Bunjes (NA, RG.239, archivo 74; véase también el archivo 78, «HG, France»). HG efectuó veinte incursiones en el depósito de obras de arte del ERR del Jeu de Paume: el 3 y 5/11/1940; el 5/2, 3, 11 y 14/3; el 7/4; el 1 y 3/5; el 9/7; el 13 y 15/8; el 2, 3 y 4/12/1941; y el 25/2, 14/3, 14/5 y 24 y 27/11/1942; en esta última ocasión adquirió un paisaje de Van Gogh de la Colección Weinberger, valorado en un millón de francos, por sólo 100.000 francos, gracias al regateo de Lohse (NA, RG.153, Archivos del auditor general, archivo 1390: OSS X-2 «Interim Report on the Art Activities of HG», 12/6/1945). Para la ordenanza de HG del 5/11/1940, véase PID, informe 119, 18/10/1945: «The History of the Battle for the Preservation of German Works of Art» (Hoover Library, Documentos Daniel Lerner, archivo 20).<<



336La correspondencia de HG con Rosenberg, noviembre de 1940, se encuentra en ND, 1736-PS; la carta de HG a R., 21/11/1940, está incluida en PID, informe DE.426/DIS.202 (Hoover Library, documentos Lerner, archivo 2). La correspondencia entre el ERR y la cancillería del partido, diciembre de 1940, se encuentra en NA, RG239, archivo 74.<<



337En el diario de HG aparecen registradas numerosas visitas a Cartier; véase también su interrogatorio del 19/5/1945 (SAIC/14). Comentario escuchado al coronel Pasewaldt en SRGG.1187 («Se lo oí decir [a HG] con mis propios oídos»).<<



338Carta de Wilkinson a HG, 22/12/1941 (NA, RG.239, archivo 78).<<



339Informe de Rosenberg, 16/4/1943 (ND, 015-PS). Tras la inspección del «almacén salvaje» del ERR en el castillo de Neuschwanstein, Voss informó a Hitler el 19/4/1943, a resultas de lo cual Bormann le transmitió a Rosenberg una orden del Führer con instrucciones de hacer entrega de todas las obras de arte a Voss; cuando Rosenberg protestó, fue informado de que la orden estaba motivada por el hecho de que una «parte importante de las obras de arte confiscadas» habían acabado recalando en la colección de HG.<<



340Para los documentos de Mussolini sobre la adquisición de tesoros artísticos italianos por parte de HG entre mayo de 1941 y junio de 1943, véase NA, film T596/1287.<<



341Gisela Limberger, interrogada en Nuremberg el 19/5 y 29/6/1947 (archivos del IWM).<<



342Véase la lista encabezada por «Trueque de un Vermeer (Miedl) y siete cuadros de la colección Renders, Bruselas», en NA, RG.260, archivo 396; y memorándum de Limberger para el doctor Lohse, 18/7/1942 (ibíd.). HG adquirió originariamente el «Vermeer» por 1.650.000 guilders. Cuando Miedl se negó a identificar al vendedor (de hecho, el falsificador Van Meegeren), HG le hizo esperar seis meses antes de pagarle, y entonces transformó la operación en un trueque (informe del OSS, 23.7.1945: NA, RG.239, archivo 42; y dossier sobreMiedl en archivo 80). Sobre el desenmascaramiento de Jan van Meegeren, véase el informe de la United Press británica, 20/7/1945.<<



343Interrogatorio de HG en Nuremberg, 30/8/1946 (NA, RG.260, archivo 172).<<



344Interrogatorios de HG, 19-20/7/1945.<<



345GRGG.306.<<



346Interrogatorio de HG en Nuremberg, 29/8/1945. Para el texto descifrado por los británicos del comunicado remitido por Schulenberg desde Moscú al Ministerio de Asuntos Exteriores alemán el 18/11/1940 (informando de las notas tomadas por Gustav Hilger en la reunión de HG con Molotov), véase Biblioteca FDR, documentos John Toland, archivo 53.<<



347Von Waldau, diario, 1940-1943 (DI, film 75b).<<



348De una lista de los archivos de la señorita Limberger (NA, RG.239, archivo 395); el doctor Gehrke estaba en Bad Gadstein, Stubenrauch en Nuremberg.

[3 ]Carta de HG al conde Eric von Rosen, 21/11/1940, en PID, informe DE.433/DIS.203 (Hoover Library, documentos Lerner, archivo 2).<<



350El autor leyó el diario original de Göring de 1941 en 1986 en IfZ, Múnich (ED.180); medía 17 por 13 centímetros y HG le había puesto la inscripción persönlich (personal). Actualmente le ha sido devuelto a Edda Göring, pero el autor ha depositado una transcripción mecanografiada en el IfZ.<<



351Emmy Göring, en Revue; diario de HG, 12-13/1/1941.<<



352Carta   de   Knut   Bonde   a  Anna   Barlow,   20/1/1941   (PRO,   archivo FO.371/26542).<<



353HG lo afirmó en varios interrogatorios, por ejemplo el 10/5 (por Spaatz); el 17/6 (por los soviéticos, en WR [1967], 424 y ss.); el 19-20/7 (Shuster); el 25 (ETHINT, en DI, film 8); en Nuremberg el 29/8 y el 11/12; el 24/12 (OI-RIR/7); el 6-7/11 (Departamento de Estado de los EE. UU.); cf. también Bross, op. cit., pp. 16, 78 y 81, y el testimonio de Emmy Göring en el Caso XI, 2/9/1948 (p. 19, 534).<<



354GRGG.354; diario de HG, 25/1/1941, et seq. Testimonio de Körner en el Caso XI, p. 14 272.<<



355CSDIC (UK), PW paper núm. 27, 16/10/1944: «German Treatment of Works of Art in Occupied Territory». NA, RG.239, archivo 74. NA, RG.260, archivo 172.<<



356Sobre los excesos cometidos por el Oberführer Kurt von Behr en París, véase la escucha de la conversación entre los generales Von Choltitz y Von Schlieben, GRGG.185. Behr se suicidó en mayo de 1945.<<



357Véase el manuscrito de Franz Count Wolff Metternich, «On My Activities as the Germán War Department's Officer Responsible for Protection of Works of Art from 1940 to 1942» (ND, RF-1318); carta de Bunjes a Harold Turner, febrero de 1941 (ND, 2523-PS); el informe que figura entre los documentos de Bunjes (NA, RG.239, archivo 70); informe de Hofer en RG.260, archivo 182; y diario de HG, passim.<<



358Raeder, comandante en jefe de la Marina, conferencia con el Führer, 4/2/1941. Para el texto en alemán de las conferencias navales de Hitler, véase DI, film 44; traducción inglesa en DI, film 66.<<



359Memorándum de la conversación de Dönitz con HG, 7/2/1941 (BA-MA, PG.31762d).<<



360Véase el testimonio de Körner en el Caso XI, p. 14 275, y el testimonio de Marotzke, p. 22 558; los documentos sobre Schnurre se encuentran en Na, film T120/1373.<<



361Véase el diario de HG, y el de Walther Hewel (oficial de enlace del Ministerio de Asuntos Exteriores con Hitler), que el autor ha podido consultar por gentileza de la viuda de Hewel, quien se suicidó en el búnker de Berlín el 1/5/1945 (DI, film 75a).<<



362Memorándum del 27/2/1941 (ND, 1456-PS).<<



363Memorándum de la conversación de Antonescu con HG, en documentos de Hasso von Etzdorf (en DI, film 61).<<



364Interrogatorios de HG de 22/12/1945 y 30/8/1946; y Schmidt, memorándum para el Stabsleiter, fechado en La Haya, el 10/5/1941.<<



365Según su pasaporte, Dahlerus llegó a Berlín el 24 de marzo y volvió a marcharse el 27; otras informaciones proporcionadas por su viuda.<<



366Diario de Milch, 26/3/1941, y su interrogatorio en Nuremberg, 18/10/1945, y también su testimonio en IMT, ix, 57 y ss., y en el Caso II (12/3/1947), p. 1839, y memorias manuscritas (IfZ, SI); véase también su intervención en la conferencia del GL del 9/12/1942 (MD.17, 3669).<<



367Para el texto descifrado («mágicamente») por los norteamericanos o los británicos de su comunicado a Tokio del 26/3/1941, véase NA, RG.457, SRDJ.10 684.<<



368Para el discurso de Hitler del 30 de marzo de 1941, véanse los diarios de Von Waldau, el estado mayor de la Marina, el OKW y Halder.<<



369Véase el comunicado de Schulenburg al Ministerio de Asuntos Exteriores, Moscú, 8/4/1941 (NA, film T120/105/3325); manuscrito de Below y entrevista de Schwenke por el autor, 10/8/1971, así como su carta al autor, 12/12/1970. Georg Thomas, «Replies to English Gentlemen's Queries», 16/8/1945 (archivos OCMH).<<



370La orden de HG de 1/1/1941 se encuentra archivada con los documentos de Bunjes (NA, RG.239, archivo 74).<<



371Diario de HG y Crónica del Departamento de Speer, 1941, 5/5/1941.<<



372Conversación de Bodenschatz, en SRGG.1236, y entrevista con el autor, 30/11/1970; y diario de Hewel (DI, film 75a); interrogatorio de Messerschmitt por el USSBS, 11-12/5/1945, y sus documentos privados (IWM, archivo FD.4355/45, vol. 4); interrogatorio de HG, 15/6/1945 (CCPWE, DI-15) y 23/7/1945 (Shuster).<<



373Interrogatorio de HG en Nuremberg, 3/10/1945.<<



374Conversaciones entre oficiales de la Luftwaffe capturados, recogidas en SRA.1727, SRA.1844 y SRA.3121 (todas en PRO, archivo WO.208/4128).<<



375Interrogatorio de HG, SAIC/13. Mayor general Conrad Seibt, «Air Supply Problems of the Crete Campaign», 1/9/1945 (APWIU, 9th Air Force, informe núm. 97/45); general Meister, en SRGG.1306, y Student en SRGG. 13338.<<



376En mayo de 1940, los criptoanalistas británicos utilizaron computadoras para descifrar el código operativo de la fuerza aérea alemana, a resultas de lo cual los archivos británicos y norteamericanos cuentan actualmente con millares de registros de mensajes perdidos o destruidos en el momento de la derrota final de Alemania. Véase, por ejemplo, el análisis británico, «Use of CZ/MSS ¡1 Ultra by the U.S. War Dept., 1943/45» en NA, RG.457, SRH-005. La fuente más importante utilizada por el presente autor, aparte de los pocos mensajes descifrados por Ultra entregados al PRO de Londres (clase DEFE.3), fue la larga descripción escrita en junio de 1945 por el teniente coronel estadounidense Haines, «Ultra — History of U.S. Strategic Air Force Europe versus German Air Force» (NA, RG.457, SRH-013).<<



377Diario de Hewel (DI, film 75b).<<



378Para el discurso secreto de Stalin, véanse los interrogatorios de HG en Nuremberg, 29/8/1945, y por el Departamento de Estado de los EE. UU., 6-7/11/1945; Bross, op. cit., p. 81; y la entrevista de Ribbentrop con los búlgaros Cyrill y Filoff el 19/10/1943. Interrogatorios de prisioneros soviéticos que confirman la información sobre el discurso de Stalin en NA, films T120/695 y /1017.<<



379Diario de Hewel, 3/6/1941, y comunicado de Oshima a Tokyo, 4-5/6/1941 (Hillgruber, WR [1968], 329 y ss.); cf. la carta de Hitler a Mussolini, 25/5/1943 (Documentos Mussolini, NA, film T586/405/0600-0601).<<



380Mientras tanto HG habia llamado una vez más a Dahlerus a Berlín. Su pasaporte indica que llegó el 9 de junio de 1941 y volvió a marcharse el 16 de junio. El comunicado de Mallet al F.O. informando del mensaje «críptico» de HG del 9 de junio, se encuentra en PRO, archivo FO.371/29482; dos días después confirmó: «Mi informante fue Dahlerus.» Éste también debió de informar a los norteamericanos, pues a última hora del 9 de junio Sumner Welles se lo comunicó en Washington a lord Halifax, el embajador británico. Vincent Massey (el alto comisionado canadiense) cablegrafió la misma información desde Londres a su gobierno en Ottawa el día 13 de junio (Documentos Mackenzie King, archivo MG 26, Jl, vol. 312: Archivos públicos de Canadá). De todos modos Churchill ya estaba al corriente, a través de los mensajes descifrados por Ultra, de que Hitler estaba dispuesto a atacar a la Unión Soviética, y el 13 de junio el ministro de Asuntos Exteriores Anthony Eden advirtió al embajador soviético Ivan Maisky (FO.371/29482). La advertencia de Sikorski aparece citada en la carta de Biddle a Roosevelt del 20/6/1941 (Biblioteca FDR, PSF, archivo 34, carpeta: A. J. Biddle, 1937/410.<<



381Beppo Schmid, entrevistado por Suchenwirth, 22/2/1955 (BA-MA, Lw.104/5). Diario de Milch (DI, film 57); interrogatorio de HG del 29/5/1945; la historia oficial soviética Historia de la gran guerra patriótica confirma las cifras de aviones derribados.<<



382Decreto secreto del 29/6/1941 en Documentos Lammers, NA, film T580/255.<<



383Obergruppenführer de las SS Berger, SRGG.1299. Interrogatorio de HG del 22/12/1945.<<



384Diario de HG, passim. Stumpff le describió el incidente a Suchenwirth en una entrevista el 22/11/1954 (BA-MA, Lw.104/5).<<



385La cita pertenece al diario manuscrito que llevó O. Bräutigam desde el 11/6/1941 hasta el 8/2/1943 (DI, film 97).<<



386Bormann, «Memorándum sobre la definición de los objetivos alemanes en el Este» (ND, 121-PS); cf. el memorándum de Thomas, «Resultado de las conversaciones con HG y Keitel», 17/7/1941 (NA, film T377/771).<<



387HG le dijo a Dahlerus que «se había concedido mano libre a Japón en Rusia oriental», que a pesar de los sorprendentes efectivos de tanques soviéticos HG «era de la opinión que en seis semanas habrían quedado aplastadas las divisiones rusas», y que «entonces el plan era dividir a Rusia en pequeños estados, con Göring como dictador económico y Rosenberg como dictador político». Telegrama de Greene (desde Estocolmo) a Hull, 27/7/1941, en Biblioteca FDR, PSF, archivo 4.<<



388Fotocopia de las instrucciones de Heydrich (con la firma de HG) en el archivo del BDC sobre Heydrich, junto con una carta de este último a su jefe en la Oficina central de las SS del 25/1/1942 (DI, film 81); otras copias, no firmadas, en ND, NG-2586; sin fecha, ND, 710-PS.<<



389Raeder, citado en el diario de Milch, 6/10/1947 (DI, film 58).<<



390Nota de Limberger para HG con la lista de las adquisiciones realizadas en Italia, 8/10/1942; carta de Ondarza a Limberger, 28/8/1941; nota de Angerer a HG, 12/9/1941 (NA, Documentos Angerer, RG 239, archivo 75). Carta del Mando occidental de transmisiones navales, 26/4/1941 (ibid., archivo 70).<<



391SRGG1065.<<



392En sus memorias, p. 174, Rosenberg describió a Koch como «un favorito de Göring, quien valoraba mucho la perspicacia de Koch para los negocios». Rosenberg consiguió mantener a Koch alejado de las provincias bálticas, pero no de Ucrania (zona más importante).<<



393Diario de Waldau, 9/9/1941 (DI, film 75b). Para los hechos que se describen a continuación, me he basado sobre todo en el estudio de Suchenwirth sobre Udet (DI, film 15b), en la cronología del coronel Max Pendele (BA-MA, Lw.104/13), y en el diario de Milch correspondiente a 1941 (DI, film 57).<<



394Jodl, citado en el diario de Hewel, 8/10/1941 (DI, film 75a).<<



395Lahousen, memorándum, en Documentos Canaris/Lahousen (CO, archivo AL. 1933 en IWM)<<



396 Telegrama de Ondarza a Witzendorff, 18/11/1941 (MD.51, 0444-5).<<



397Entrevista de HG con el Duce, 28/1/1942 (NA, film T120/59/7585 y ss.); diario taquigráfico del general Karl Koller, 1/12/1941 (DI, film 17).<<



398Telegrama de Hitler a HG y a Raeder, 19/12/1941 (BA-MA, Documentos raeder, PG.31762e).<<



399Véanse las notas de Görnnert para el informe sobre atascos en los transportes para HG, 3/4/1942 (NA, films T84/585, /8024 y ss., /8039-40, /8050 y siguientes.<<



400La cita de Hans Frank se ha tomado de las actas taquigráficas de su sesión de gobierno, 6/12/1941 (diario de Frank, IfZ).<<



401Instrucciones de HG a Heydrich, 31/7/1941: una fotocopia, con la firma de HG, se encuentra en el archivo «Heydrich» del BDC, como anexo a la carta de H. al jefe del Hauptamt de las SS, 25/1/1942 (DI, film 81); otras copias en ND, NG-2586, y en ND, 710-PS (sin fecha). Cf. declaraciones de HG en Nuremberg, IMT, ix, 574-575, y el informe de Dieter Wisliceny, Bratislava, 18/11/1946 (IfZ, F.71.8).<<



402Entrevista de Ondarza por Suchenwirth, 17/4/1956. Interrogatorio de HG, 24/5/1945 (SAIC/X/5).<<



403Véase la carta de Himmler al doctor Sigmund Rascher, 4/10/1942 (ND, 1609-PS).<<



404Carta de Himmler a Scherping, 12/9/1942 (NA, fil T175/62/8465). Sobre Herbert   Göring,   véase   la   carta   de   Himmler   al  jefe   del   RSHA, 8/2/1943 (T175/21/5933).<<



405Interrogatorio de Albert Göring en Nuremberg, 3/9/1945.<<



406Basado en la entrevista del autor con el hijo del oficial, Klaus Scholeiy 17/8/1985.<<



407Interrogatorio de HG, SAIC/X/5.<<



408Véase en general el memorándum de M. Luther del 21/8/1942, en el expediente de la Sección II Interior del Ministerio de Asuntos Exteriores alemán sobre la «Solución final del problema judío, 1939-1943» (Serie 1512, en Na, film; 3 T120/780/1976 y ss., ND, NG-2586).<<



409Carta de Heydrich a Ribbentrop, 24/1/1940 (ibid., /2047).<<



410Carta de Heydrich a Luther, al Gruppenführer de las SS Hoffmann ya otros, 29/11/1941 (ibid., /2043; ND, 709-PS; archivo BDC, Heydrich).<<



411Actas (NA, film T120/780/2024 y ss.); véase también el memorándum de Luther. Testimonio de Lammers en el Caso XI, 23/9/1948. Registro de conversaciones telefónicas de Himmler, 21/1/1942 (NA, film T84/25).<<



412Carta de Heydrich a Luther, febrero de 1942 (NA, film TI20/780/2023): Nota de Görnnert a Schrotter y Brauchitsch, 24/1/1942 (T84/8/8190 y /7647).<<



413Existe un resumen taquigráfico de esta primera sesión del Comité de Investigación del Reich, 6/7/1942, en los documentos de Milch: MD.58, 3640 y siguientes.<<



414Para la reunión de Gauleiters del 6/8/1942, véanse las notas taquigráficas (ND, USSR-170) y el diario de M. Bormann, 5-6/8/1942 (DI, film 23).<<



415Interrogatorio de HG, SAIC/X/5. Véase también el diario de HG, por ejemplo, 16/4/1942. Según una noticia publicada en la prensa, en   noviembre   de   1939   («Misión   de   Göring   para   Bouhler») en NA, film T84/8/8035, HG, en su condición de presidente del Comité de Defensa del Reich, encomendó a B. la misión de «examinar todos los indicios y quejas presentados por personas corrientes». Pueden verse ejemplos característicos de los casos transferidos por la oficina de HG (Görnnert) a Bouhler en film T84/8/8028 y ss., /8459; el caso Greim (T84/9/6786 y ss.); el caso Stengl (T84/6/6012 y ss.); el caso Waizer (T84/6/6527); el caso Manasse/Cohn (T84/9/8693, T84/65758, y T84/7/7159). El comentario de Körner sobre Auschwitz en la sesión de planificación central del 2/7/1943, puede encontrarse en los documentos de Milch, MD.48 y ND, R-124; cf. el testimonio de Körner en el Caso XI, 3/8/1948, p. 14, 664.<<



416Diario de Waldau, enero de 1942 (DI, film 75b). Véase en particular el artículo del doctor Günter Bribbohm en Deutsche Richterzeitung, mayo 1972, 157 y ss., y febrero 1943, 53 y ss. Para el discurso de Himmler del 3/8/1944, véase VfZ (1953), 382-383.<<



417Hitler, Conversaciones de sobremesa. Sobre los criptoanalistas, véase NA, RG.457, SRH-013.<<



418Véanse también los archivos personales de Ley en la Biblioteca del Congreso, Documentos R. H. Jackson (DI, film 79).<<



419Itinerario de la visita a Roma en NA, film T84/8; notas de Paul Schmidt de la entrevista del 28/1/1942; y diarios de Ciano. En Roma HG habló también con el general japonés Oshima, cuyo informe a Tokio del 31/1/1942 fue interceptado por «Magic». HG le preguntó por la capacidad japonesa en el campo del diseño de vehículos de aterrizaje. «Considero —añadió— que he cometido un grave error al no prestar mayor atención al tema del lanzamiento de torpedos aéreos» (Biblioteca FDR, PSF, archivo 5).<<



420Diario de Milch (DI, film 57) y sus memorias; crónica de la oficina de Speer.<<



421Para una completa descripción de la expansión de la producción de la Luftwaffe a lo largo de 1942, véase la correspondencia entre HG y Milch (MD.57); conferencias de HG, 1942 (MD.62); conferencias del director de armamento aéreo (general Luftzeugmeister), 1942 (MD. 13-14); y Central de Planificación, 1942 (MD.46). Todos estos volúmenes se hallan archivados actualmente en el BA-MA; para una relación de los mismos, véase DI, film 16. Véanse también los Documentos Messerschmitt en IWM, FD.4355/45 y 24/45.<<



422Conferencia de HG, 21/3/1942, y diario manuscrito de Koller, marzo de 1942 (DI, film 17). Véase también el archivo de Milch, «Entrevistas entre el Reichsmarschall y el Führer, 1936-43» (DI, film 40).<<



423RG.260, Documentos Hofer, archivo 181.<<



424Josef Veltjens, veterano del escuadrón Richthofen y luego Oberführer de la SA, fue expulsado del Partido nazi en 1931 por su participación en el «Putsch de Stennes» y no logró ser readmitido pese a la mediación personal de HG (carta del 17/9/1937, en archivos del BDC). Interrogatorio de Adolf Galland, ADI(K) 373/45. Sobre la sección de Veltjens en Holanda, «Aussenstelle West», véase el diario de HG, 14/4/1942 —una conversación con V.— y los archivos sobre Görnnert, NA, film T84/6/5856 (adquisición de máquinas-herramienta en el mercado negro), y /5281, /5908 (adquisición de carne enlatada y de quinientas mil mantas de lana para el frente oriental). Para otros documentos sobre V., véase ADAP (D) ix, núm. 313; x, 330 y 366; xi, 139-140, 162, 213, 258, 274, 411 y 542.<<



425Sobre el vino de Oporto de Horcher, véase carta de Brauchitsch a Görnnert, 19/8/1942 (NA, film T84/6/5348); sobre la gasolina, T84/7/67 y siguientes.<<



426Itinerario, etc., del viaje a París, en NA, film T4/8/7573 y ss.<<



427Conferencia de HG, 13/9/1942 (NA.62, 5277 y ss.).<<



428Sobre el problema de transporte, véase la conferencia en el cuartel general del Führer, 24.5.1942 (Documentos Milch, DI, film 36a).<<



429Sobre el ataque con un millar de bombarderos, véanse los informes alemanes en este sentido en MD70/71. Cita de Hitler del diario de guerra de la Sección Histórica del OKW.<<



430En general, este capítulo está basado en las transcripciones literales de las conferencias del GL (MD.14-MD.17), las conferencias del GL sobre desarrollo de armamento (MD.34), sobre suministros (MD.17), y las conferencias de planificación central (MD.46-47). Conversaciones de sobremesa, 4/7/1942 (Heim, op. cit.).<<



431Estadísticas del 1/1/1940, en NA, film T84/7/6630.<<



432Transcripción literal de la conferencia sobre el petróleo del 10/7/1942, T84/6/5605 y ss.<<



433Nota de Knochen en Documentos Hofer, NA, RG.260, archivo 183.<<



434Informe del mayor Drees, 26/6/1942 (NA, RG.239, archivo 76); carta del ministro de Educación francés al SHAEF, 6/3/1945 (archivo 77); cita del sobrino de HG en SRA.4821; cita del general Von Thomas en CSDIC (UK) informe SRM.83, y PW paper 297, 16/10/1944.<<



435Conferencia de HG del 29/6/1942 (MD.62, 5235).<<



436Actas taquigráficas de la reunión de HG con los comisarios del Reich para los Territorios Ocupados y los gobernadores militares, 6/8/1942 (ND, USSR 170); cf. las notas de Von Etzdorf, 7/8/1942 (DI, film 61); memorándum de Görnnert del 11/8/1942 (NA, film T84/8/7923 y ss., 7871 y ss., y 7666 y ss.), y diario de Bormann, 5-6/8/1942.<<



437Doctor Günther Joel, memorándum del 24/9/1942 (ND, 635-PS), e interrogatorio de HG en Nuremberg, 8/10/1945.<<



438Informe sobre el interrogatorio de Schmid, ADI(K) 395/45, 16/10/1945.<<



439Helmuth Greiner, diario privado (SI) y borrador del diario de guerra del mando operativo del OKW (DI, film 91), y testimonio de HG, IMT, 15/3/1946; diario de Milch, 7/9/1942.<<



440Véase el diario del mariscal de campo Von Manstein, 16/11/1942; y el informe del teniente general Eugen Meindl, 15/5/1943 (MD.51, 551 y ss.).<<



441Los servicios de inteligencia italianos escucharon ésta y sus siguientes conversaciones con Göring.<<



442Las conversaciones telefónicas de Kesselring con HG aparecen reproducidas en Ugo Cavallero, Diario (Roma, 1948).<<



443Véanse, por ejemplo, los archivos de Gornnert (NA, film T84/6/5269 y 5870 y ss.). El 7/12/1942, una jornada característica, HG tenía una lista de veinticuatro entrevistas con relación de los nombres de cincuenta personas, algunas de las cuales llevaban semanas esperando para verle: Frau Mölders Jr., Gauleiter Forster, ministro del Reich Rüst, doctor Popitz, doctor Ley, Von Hammerstein, doctor Richard Conti, Milch, Himmler, Sauckel, seguidas de una reunión del consejo de dirección de la H.G.W.-Rumania.<<



444El mejor estudio sobre la decisión de establecer un puente aéreo con Stalingrado es el de Johannes Fischer en Militargeschichtliche Mitteilungen (Stuttgart, 1969), 7 y ss.; sin embargo, Fischer no tuvo oportunidad de consultar los documentos y diarios de Milch, ni tampoco los de Richthofen, Manstein, Pickert y Fiebig (DI, film 15a) en los que se ha basado en parte este autor. Véase el interrogatorio de HG, SAIC/13, y sobre todo sus comentarios a Richthofen (diario, 10/2/1943) y su discurso secreto ante los demás comandantes de la Luftwaffe del 15/2/1943 (diario taquigráfico de Koller, DI, film 17).<<



445Actas taquigráficas de la conferencia sobre el petróleo del 21/11/1942 en NA, film T84/6/5661 y ss.<<



446«Itinerario [del tren especial Asia] para el viaje de Berchtesgaden a París vía Múnich», 22-23/11/1942, NA, film T84/6/5280.<<



447Los recibos, tasaciones y albaranes de envío se encuentran entre los documentos del profesor Jacques Beltrand, París, 24-28/11/1942 (NA, RG.239, archivo 74).<<



448Interrogatorios de Walter Hofer y Bruno Lohse por Orion (NA, RG.239, archivo 84); memorándum de Lohse (ibíd., archivo 76); Limberger, nota del 22/6/1943 (archivo 78).

[4 ]Esta anotación del diario de Richthofen y las listas de entrega confeccionadas por Rosenberg que se han citado antes suscitan grandes dudas sobre la autenticidad del «diario» del general Gerhard Engel publicado irresponsablemente por el profesor Martin Broszat del Instituto de Historia Contemporánea de Múnich, en el que Engel aparece como «testigo» de un enfrentamiento entre Hitler y Göring, supuestamente ocurrido en Prusia oriental ese mismo día (!).<<



450Diario de Rommel (texto taquigráfico en NA, film T84/259, transcrito por el autor en DI, film 160) e informe sobre el viaje (NA, film 313/472/1016 y ss.).<<



451Véase el informe presentado por el intérprete Eugen Dollman a Himmler, 16/12/1942 (NA, film T175/68/42411 y ss.); teniente Alfred-Ingemar Berndt, nota para el parte presentado a HG, 30/11/1942 (T313/473/1026 y ss.); y diarios de Rommel, Milch y Greiner.<<



452Diario de Cavallero.<<



453Diario de Milch y memorias manuscritas (DI, films 57 y 36a).<<



454Resumen italiano en los archivos del Comando Supremo, 15/12/1942 (NA, film T821/457/0409 y ss.), y diario de Cavallero.<<



455Documentos Zeitzler (BA-MA class N.63) y archivos del Sexto Ejército y del Grupo Don en BA-MA.<<



456Los datos para 1943 figuran en los archivos de las conferencias del GL (MD.17); conferencias sobre desarrollo (MD.34); conferencias de planificación central (MD.46-MD.47). El autor también se ha basado en el diario de entrevistas de HG, 1/1/1943-5/6/1943 (IfZ, Ed.180), y en un cuaderno de notas más detallado que HG llevó desde finales de mayo hasta el 3 de julio de 1943; como ha señalado Hermann Weiss del IfZ (VfZ [1983], 365 y ss.), estas fuentes sólo son significativas si se utilizan en combinación con los diarios y documentos de Milch.<<



457Göring estaba tomando Cardiazol, Pentametil-Tetrazol, un estimulante cardíaco de efectos relativamente breves fabricado por los laboratorios Knoll de Ludwigshafen. En noviembre de 1941, la oficina de Göring había encargado a la Siemens un electrocardiógrafo portátil para el profesor Zahler, y Görnnert había escrito «muy urgente» al pie del pedido.<<



458Diario del Grupo operativo Milch, 15/1-2/2/1943 (DI, film 15a; BA-MA, Lw.108/7 y III.L78/1-5); mayor Werner Beumelberg, estudio del puente aéreo de Stalingrado, 8/6/1943 (Documentos Milch, DI, film 36b).<<



459Véanse en particular los mordaces comentarios de Milch en sus conferencias del GL del 9/2/1943 (MD.18, 4336 y ss.) y 16/2/1943 (/4438 y ss.), y las conversaciones telefónicas transcritas en el diario de su grupo operativo.<<



460Diario de Richthofen, 10-13/2/1943; el coronel (retirado) Karl Grundelach proporcionó amablemente al autor este diario de gran importancia histórica con la autorización de la baronesa Jutta von Richthofen.<<



461Del 15-17/2/1943; transcripción en MD.57, 3046, y actas taquigráficas de Koller, véase su diario.<<



462Interrogatorio de HG, 10/5/1945 (Biblioteca del Congreso, Documentos Spaatz).<<



463Se conservan unas notas taquigráficas de la entrevista de HG con Milch del 22/2/1943 en MD.62, 5353 y ss.<<



464Diario de Goebbels; para sus conversaciones con Speer, véase la crónica de la oficina de este último, 1943 (original, IWM, archivo FD.3037/ , en DI, film 41); en el BA, Coblenza, se conserva otra copia imperfecta, «depurada» después de la guerra siguiendo instrucciones de Speer.<<



465Carta de Hofer a Ventura, marzo de 1945; interrogatorio de Hofer por Gianfranco Castelfranco de la Missione della República Italiana per la Restitutione dalla Germania e dall'Austria, 4/12/1946 (NA, RG.260, archivo 396); el doctor Gottlieb Reber, agente de HG para la adquisición de obras de arte en Italia, manifestó que HG a menudo se pasaba horas con el marchante conde Contini con gran desespero de los comandantes de la Luftwaffe. «Contini —se enfureció una vez HG—. Lástima que no sea usted un judío parisiense, pues entonces me apropiaría tranquilamente de ella.» (NA, RG.239, archivo 77). Para los pagos de HG por la adquisición de obras artísticas en Italia, a través de su Amstrat oficial, Gerch —8 millones de liras el 25.2.1943, 2 millones el 2/3/1943, etc.—, véase ibíd., archivo 76.<<



466Suchenwirth, conversación con el teniente coronel Werner Leuchtenberg, 24/1/1955 (BA-MA, Lw.104).<<



467Regreso del Reichsmarschall: diarios de Goebbels, Greiner (DI, film 91), y Rommel (original taquigráfico en NA, film T84/259, transcripción en DI, film 161). Nombramiento de Pelz por HG: MD.65, 7071-72.<<



468Transcripción literal del discurso de HG del 18/3/1943 en MD. 62, 5461 y ss; notas abreviadas en Documentos Messerschmitt, IWM, FD. 4355/45, vol. 2.<<



469Sobre la guerra en el aire en general, 1943-1945, véase interrogatorio del coronel (G. S.) Greiff (oficial de operaciones del mando operativo de la Luftwaffe) por el APWIU, 9.ªFuerza Aérea, informe núm. 85/45 (NA, RG.332, archivo 46).<<



470Interrogatorio del general de señales Wofgang Martini, ADI(K) 334645, 21/6/1945.<<



471Diario del general Kurt Dittmar, 9/5/1943 (DI, film 60).<<



472Informe de Galland a Milch y HG, 25/5/1943 (MD.56, 2620); conferencia del GL, 25/5/1943 (MD.20, 5430 y ss.); diario de Milch (DI, film 57); Galland, SRGG.1305. El profesor Messerschmitt estableció un archivo especial sobre la controversia en torno al Me 262 (IWM, FD. 24/45); véase también el artículo de Hans Redemann, «Messerschmitt 262», en Flug Revue (1970), 119 y ss.<<



473Esta observación y las siguientes están tomadas del cuaderno de notas manuscrito de HG de 1943 (IfZ, ED.180).<<



474Véase el artículo de Herhudt von Rohden en WR (1951), 21 y ss.<<



475Transcripción de la conferencia con HG sobre el avión robot Fi 103 del 18/6/1943, en archivos de la Führungsakademie der Bundeswehr, Hamburgo.<<



476 Diario inédito de Goebbels (DI, film 52).<<



477Memorias mecanografiadas del capitán Wolf Junge (IfZ, SI); interrogatorio de Messerschmitt por el USSBS y sus notas para la conferencia en IWM, archivo FD. 24/45; y diario de Bormann, 27/6/1943.<<



478Carta de Milch a HG, 23/6/1943 (MD.51, 0426).<<



479Herrmann, entrevista con HG, 25/6/1943 (MD.63, 5842 y ss.) y entrevista con el autor; telegrama de Milch a HG, 29/6/1943 (MD.51, 0514).<<



480Hitler, discurso del 1/7/1943, resumen en los documentos del general Johannes Friessner, BA-MA, RH.24-23/1; transcripción literal parcial en NA, film T77/783 (ND, 739-PS); citado por el general Von Knobelsdorff, en informe X-P4, 14/5/1945, y en un escrito del general W. E. Kempff, en BA-MA, N. 63/12.<<



481Milch, informe del 29/6/1943 (MD.51, 0521 y ss.); diario, 2-3/7/1943, y testimonio en el Caso II, 14.3.1947. Axthelm, SRG.1302.<<



482Diario de Rommel, 6/7/1943 (DI, film 161).<<



483Göring confundió los nombres en un primer momento, pero el doctor Von Ondarza le corrigió. El Euflat eran unos comprimidos específicos contra la indigestión, recetados habitualmente contra el meteorismo. El Luizym es una tableta de encimas destinada a favorecer la descomposición de la celulosa y los carbohidratos en el estómago. (David Irving, Adolf Hitler: The Medical Diaries, Londres y Nueva York, 1983.)<<



484Hitler en la conferencia de guerra del 25/7/1943; Helmut Heiber, Hitlers Lagebesprechungen (Stuttgart, 1962), 309 y ss.<<



485Bodenschatz en SRSGG.1222; diario de Milch, 3/8/1943; cf. Wilfried von Oven, Mit Goebbels bis zum Ende (Buenos Aires, 19). Llamada telefónica de HG a Milch del 28/7/1943, en MD.51, 0421.<<



486Telegrama de Milch a HG, 3/8/1943 (MD.56, 2590). Véanse también los informes de los interrogatorios de Galland y Golob, «Nacimiento, vida y muerte del cuerpo de cazas diurnos», ADI(K) 373/45; y el interrogatorio de Schmid, Kammhuber, Stumpff y Ruppel, «Historia de los cazas nocturnos alemanes», ADI(K) 416/45. Ambos en NA, RG.407, archivo 1954m.<<



487Carta de Berger a Himmler, 30/7/1943 (NA, film T175/124/9100).<<



488Entrevistas de Suchenwirth con Lotte Kersten, Kurt Student, Hans-Georg von Seidel.<<



489Interrogatorio de HG por Shuster, 20/7/1945.

[ 0]Carta de Limberger a HG, 16/8/1943 (NA, RG.260, archivo 396).

[ 1]Entrevista con Suchenwirth, 17/4/1956.

[ 2]Telegrama de Weise a HG, 21/8/1943 (archivos de la Führungsakademie des Bundeswehrs, Hamburgo); entrevista de Kammhuber por el autor, 6/11/1963.

[ 3]David Irving, The Mare's Nest (Londres, 1964).

[ 4]Estudio de Suchenwirth, «Hans Jeschonnek», en DI, film 15b.

[ 5]Discurso de Milch ante los Gauleiters en Posen, 6/10/1943 (NA, film T175/119/5054 y ss.).

[ 6]Conferencia del GL, 14/9/1943 (MD.25, 7634 y ss.).

[ 7]Bodenschatz, SRGG.1238.

[ 8]Interrogatorio de Koller por el USSBS, 23-24/5/1945. En general, sobre los problemas de producción de la Luftwaffe en el segundo semestre de 1943, véanse las actas literales de las reuniones del GL (MD.21-MD.26); conferencias de desarrollo (MD.38); conferencias con Speer (a partir del 25 de agosto) (MD.30 y MD.31); conferencias sobre los cazas nocturnos (MD.30); conferencias sobre defensas antiaéreas (MD.41); y conferencias sobre planificación central (MD.48) (todas en el BA-MA).

[ 9]Rommel había encontrado 38.000 barriles en los túneles de La Spezia; los alemanes también requisaron 123 millones de litros de gasolina.<<



500Conferencia de HG, 14/10/1943 (MD.63, 6228); y cf. 8/10/1943 (/5722 y 5775 y 5776).<<



501Hitler en la conferencia de guerra del 3/10/1943.<<



502HG en la conferencia del 7/10/1943 (MD.63, 5665).<<



503HG en la conferencia del 9/10/1943 (MD.63, 6309).<<



504HG en la conferencia del 7/10/1943 (MD.62, 5652).<<



505HG en la conferencia de aquel día, 14/10/1943 (MD.63, 6252 y ss.). Sobre el combate aéreo de Schweinfurt, véanse las palabras pronunciadas por Galland en la conferencia del GL presidida por Speer, 27/10/1943 (MD.31, 0751), y HG en Arnhem-Deelen, 23/10/1943 (MD.63, 6133 y 6134).<<



506Discurso de HG en la cantina de la base aérea de Arnhem-Deelen, 23/10/1943 (MD.6319 y ss.). Palabras del coronel Schürgers, escuchadas en SRA.5022, 26/2/1944 (PRO, archivo WO.208/4133).<<



507SRA.5065 (ibid.).<<



508El bombardeo de Kassel por los británicos se analiza en el informe sobre las operaciones nocturna de la Operational Research section del mando de bombarderos de la RAF, 22-23/10/1943 (archivos del Ministerio del Aire).<<



509Conferencia del mando supremo de Hitler en diario de guerra del estado mayor de la Marina, 27/10/1943, y transcripción de la misma fecha en DI, film 44; HG en las conferencias del 28/10/1943 (MD.63, 6080) y del 2/11/1943 (/5961 y ss.); entrevista de Von Below por el autor, 19/11/1969.<<



510HG en la conferencia del 2/11/1943 (MD.63, 5961 y ss.); HG en Dessau, 4/11/1943 (/5923 y ss.); en Brandeburgo, 5/11/1943 (/5706 y ss.).<<



511Archivo Messerschmitt, FD.4355/45, vol. 3, en IWM; HG en la conferencia del 14/10/1943 (MD.63, 6261-62).<<



512Véanse las conferencias del GL en MD.26-MD.29; conferencias del GL presidido por Speer, en MD.31 y MD.32; conferencias sobre desarrollo, MD.38, MD.39 y MD.43; conferencias sobre defensa antiárea en MD.41; y conferencias sobre planificación central en MD.48 (todas en el BA-MA).<<



513Discurso de HG del 8/11/1943 (MD.63, 5859 y ss., y BA-MA, RL.I/1); la cita está tomada de una carta de Herbert Backe a su esposa, 15/11/1943.<<



514Texto inglés descifrado de la orden de Galland del 8/11/1943 en SRH-013; copia remitida a FDR el 24/11/1943 (Biblioteca FDR, archivo 16/Germany).<<



515Milch en SRGG.1323; diario de guerra del estado mayor de la Marina, 22/11/1943, y Milch en la conferencia del GL del 30/11/1943.<<



516Transcripción de esta reunión del 23/11/1945 en MD.64, 6636 y ss.<<



517Programa en MD.51, 0416 y ss.; comentarios de Kroger en la conferencia del GL, 1/2/1944; y entrevistas del autor con Milch, Petersen y Von Below.<<



518Conferencias de HG del 26/11/1943 (MD.64, 6632 y ss.) y 28/11/1943 (/6694 y ss.); orden de HG del 3/12/1943, en un anexo al diario de guerra del estado mayor de la Luftwaffe (OKL) en NA, film T321/10.<<



519Véase el telegrama de Von Below a HG del 5/12/1943 (MD.53, 0725), y la conferencia del GL, 7/12/1943. Para el viaje a París, véase el diario de Goebbels, 7/12/1943.<<



520Interrogatorios de HG en Nuremberg, 6 y 8/10/1945.<<



521Informes del MFA&A, 29/6/1945 (IWM, archivo F0.645); departamento de guerra, informe sobre saqueo de obras de arte, 2/2/1945 (NA, RG.239, archivo 42); para fotos del botín de Monte Cassino, véase archivo . El informe del MFA&A de 20/7/1944 incluye una relación de las cajas que llegaron al Vaticano y su contenido (archivo 62).<<



522Conferencias navales del Führer, 2/1/1944 (DI, film 44), y 3/1/1944 (MD.64, 6568 y ss.). Sobre los submarinos, conferencia de planificación central, 21/12/1943 (MD.48, 10 126) y conferencia del GL (MD32, 1073).<<



523Para los informes aliados sobre «Central Works Inc.», véase FD. 194/46 (A4 cifras de producción), FD.3268/45 (recorrido de los túneles), y DI, film 24. En general, véase el testimonio de Xavier Dorsch en el Caso II, 24/2/1947.<<



524Telegrama de HG a Milch, 12/1/1944 (MD.51, 0414-15).<<



525Comentario escuchado a Ramcke en SRGG.1065.<<



526Diario de guerra del Primer cuerpo de cazas.<<



527U.S. Army Air Forces in World War II, vol. iii, pp. 30 y ss.; Ministerio del Aire británico, The Rise and Fall of the German Air Force, p. 206 (PRO, AIR.41/10).<<



528Conferencia de HG del 4/3/1944 (MD.64, 6511 y ss.); intervención de Milch en la conferencia del mando de cazas, 6/3/1944 (MD.l, 0375 y ss.); Saur en la conferencia sobre planificación central, 11/3/1944 (MD.48, 9874); y diario de Milch (DI, film 57).<<



529Mensaje radiado a Tokio, informe sobre estado de la moral; citado en el informe de «Magic» del 7/5/1944 (NA, RG.457, SRS1286-1307).<<



530Carta de Himmler a HG, 9/3/1944 (ND, 1584-PS); véase también el diario de Himmler, 9/3/1944. Conferencia del GL presidido por Speer, 25/8/1943 (MD.30, 0418) y 10/11/1943 (MD.31, 0711).<<



531Jodl, notas para el proceso 5 y 8/4/1946 (Documentos Jodl); interrogatorio de HG en Nuremberg, 8/10/1945; comentario escuchado al general Forster de la Luftwaffe en SRGG.1239; CSDIC(UK), interrogatorio de dos guardianes del campo de prisioneros de Sagan, SIR.1170; diario de Milch, 23/2/1946 (DI, film 58).<<



532Interrogatorio de HG por Eric Warburg, 29/5/1945.<<



533Véase el artículo de K. Gundelach, «Imminent Danger West», en WR (1959), 299 y ss.; y W. Gaul, «The German Air Force during the Invasion of 1944», ibíd. (1953), 134 y ss.<<



534Comentario escuchado el 20/4/1944 en SRA.5166 (PRO, archivo WO.208/4133). Para fuentes generales sobre la producción de la Luftwaffe durante el primer semestre de 1944, véanse las conferencias del GL (MD.29); conferencias del mando de cazas (vols. MD.l al MD.6); y, en particular, los cuatro viajes de inspección de Milch a la destruida base industrial de la Luftwaffe («Operación Hubertus») del 8-13/3, 14-15/3, 21-22/3, y 3-4/4/1944; y transcripciones literales de las sesiones de planificación central, en los vols. MD.48 y MD.55.<<



535Interrogatorio de Hanna Reitsch por el AIU/IS, informe núm. 10, 28/11/1945 (Hoover Library, Documentos Lerner, archivo 21).<<



536Comentario escuchado al oficial sin mando Kugler en SRY.1978.<<



537Intervención de Saur en la conferencia del mando de cazas, 8/4/1944 (MD.5, 2388-89).<<



538Véanse las conferencias de HG del 1/5/1944 (MD.64, 6400 y ss.); y del 28/10/1943 (MD.63, 6040); Saur en la conferencia de HG, 19/4/1944 (MD.64, 6480), y las notas que tomó después de su entrevista con Hitler del 6-7/4/1944 (IWM, archivo FD.3353/45, vol. 68); véase también la entrevista de Xaver Dorsch con HG del 14/4/1945, et seq., reproducidas en Willi Boelcke, Deutschlands Rüstung im Zweiten Weltkrieg (Frankfurt, 1969), pp. 3 y ss.<<



539Crónica de la oficina de Speer, 19/4/1944; decreto del Führer de 22/4/1944 (IWM, FD.20 /). El 25/5/1944, Speer comentó en una reunión de la Comisión central de planificación: «Si en junio o julio no hemos detectado nada [es decir, ningún indicio de movilización], podemos considerar que todo el invierno transcurrirá sin novedad» (MD.55, 2170).<<



540Véase el interrogatorio de HG por el APWID (9th Air Force), 29/5/1945; comentario escuchado a Milch en SRGG.1313; interrogatorio de Koller por el USSBS, 23-23/5/1945. La señal de radio aparece citada en SRH-013.<<



541Declaraciones de Milch en la conferencia del mando de cazas del 3/5/1944 (MD.6, 2974-75); y documentos del estado mayor del Ejército (OKW) en NA, film T84/331/0832 y ss.; decisión del Führer del 21/5/1944 (ND, 9731-PS); interrogatorios de HG por Shuster, 20/7/1945, y del 22/9/1945 en Nuremberg; Jodl, memorándums, 20-22/5/1944 (NA, film T77/778).<<



542Transcripción literal de la conferencia de HG sobre el programa de producción celebrada el 23/5/1944 por la mañana en MD.64, 6832 y ss; véanse también, diarios de Milch y Richthofen; interrogatorio de Galland, ADI(K)373/45.La controversia giró en torno al estudio secreto de Koller, «Debe conservarse los efectivos mínimos requeridos para las formaciones de vuelo de la Fuerza aérea alemana en Europa central», de fecha 19/5/1944 (en Documentos Koller, DI, film 17; copia en MD.53, 0706 y ss.).<<



543Véanse las conferencias de HG del 24/5/1944 (MD.64, 6900 y ss.), 25/5 (/6718 y ss.) y 29/5 (6323 y ss.); conferencia del mando de cazas, 26/5/1944 (MD.7, 3646 y ss.), y entrevistas del autor con Milch, 14/5/1968, y Petersen, 28/6/1968; así como el informe dirigido a Bormann, en BA, archivo NS.6/152. Al ser interrogado el 29/5/1945 sobre las razones por las que se utilizaba el Me 262 como bombardero, HG respondió: «¡Locuras de Adolf Hitler!»<<



544Telegrama de HG a Milch, Galland y otros, 27/5/1944 (MD.53, 0730-31).<<



545Conferencia de HG del 29/5/1944 (MD.64, 6323 y ss.).<<



546La cita inicial corresponde al interrogatorio de HG del 24/5/1945, SAIC/X/5. El mensaje radiado del II Cuerpo de aviación está en SRH-013. El autor también se ha basado en los diarios de guerra del comandante en jefe del frente Oeste, del estado mayor de la Marina y del Grupo B del Ejército, así como en los interrogatorios de HG y Von Brauchitsch citados por Ernst Englander en Interavia, julio de 1946.<<



547Documentos de Karl Koller, sobre la serie de «Informes diarios» que dictados por él durante el mes de junio de 1944 (DI, film 17).<<



548Un estudio bien documentado sobre los archivos de «Ultra» actualmente depositados en el PRO es Ralph Bennett, Ultra in the West: the Normandy Campaign of 1944-45 (Londres, 1979).

[5 ]Reitsch (véase la nota 513); informes diarios de Koller, 9 y 18/6/1944; diario de Milch, 29 y 31/7 y 1/8/1944; Speer, segundo memorándum sobre las plantas de hidrogenación, 28/7/1944; memorándum sobre la entrevista con el coronel de las SS Skorzeny, 31/7/1944 (MD.53, 0691), y carta de éste al autor, 11/6/1970.<<



550 Comentario de Galland escuchado en SRGG.1248.<<



551 Informes diarios de Koller, 21/6/1944 (DI, film 17).<<



552 Sobre la producción de la Luftwaffe en verano de 1944, véanse las conferencias del GL (MD.29); las conferencias del mando de cazas (MD.7 y MD.8); y las conferencias de la Comisión central de planificación (MD.55).<<



553 Texto inglés de la señal radiada por HG el 9/7/1944 en SRH.013. Sobre la conferencia en el Berghof del 29/6/1944, véanse el diario de guerra del Grupo B del Ejército (Na, films T84/281 y T/311/278), y las notas tomadas por Dönitz, Koller y Jodl (cuyo diario de este período ha merecido muy poca atención por parte de los historiadores).<<



554 Correspondencia entre Bunjes y Hofer, 7-17/7/1944 (NA, RG.260, archivo 172). La escultura de Diana, realizada en mármol, probablemente por Jean Goujon, procedía del Château Anet; el escultor francés G. Chauvel recibió el encargo de realizar una copia para HG, que le hizo llevar un cargamento especial de mármol desde Italia (carta de Bunjes a Limberger del 16/2/1942, en RG.239, archivo 78).<<



555 Informes diarios de Koller, 9/7/1944 (DI, film 17).<<



556 Carta del comandante general Friedrich Kless al autor, 19/10/1987.<<



557 Para el atentado contra Hitler, el autor se ha basado, en particular, en los documentos recopilados después de la guerra por el comandante Hugh Trevor-Roper para los servicios de inteligencia militar británicos (DI, film 38). Sobre la presencia de HG en el búnker de Hitler ese día, véase la carta de Martin Bormann a su esposa del 19/7/1944 (original en posesión de Francois Genoud; cf. The Bormann Letters [Londres, 1954]). Los testimonios presenciales más fidedignos son los de Bodenschatz (SRGG.1219), Dollmann (CSDIC/CMF/X-194), Von Below (BAOR, informe del 23/1/1946), y Buchholz (DI, film 13). Véase la nota de Paul Schmid sobre la entrevista de Hitler con Mussolini y el diario de guerra del estado mayor de la Marina, 20/7/1944. Para las opiniones de HG sobre Beck, véase el interrogatorio de HG, SAIC/13.<<



558 Interrogatorio de HG, SAIC/13.<<



559 Las dos palabras en castellano en el original. (N. de la T.).<<



560 Transcripción literal del discurso de HG del 25/11/1944 en los documentos de Koller (DI, film 17).<<



561 Citado por Heydt, GRGG.205.<<



562 Memoria manuscrita en los documentos de Trevor-Roper (DI, film 38). Sobre la participación de Herbert L. W. Göring, véase la declaración autógrafa del comandante de las SS doctor Georg Kiessel del 6/8/1946 (ibíd.); y muy especialmente el interrogatorio de Rudolf Diels por el BAOR en el Campo de interrogación 031 (NA, RG.332, MIS-Y, archivo). Sobre la intervención de la Luftflotte Reich en el Putsch, véase el manuscrito de Lischka, 10/4/1946 (DI, film 38); y mensaje radiado del 20/7/1944, en SRH-013.<<



563 Carta de Von Osten a Lina Heydrich, 29/10/1944 (Hoover Library, Documentos Lerner, DE.424/DIS.202).<<



564 Interrogatorio del hijo de Helldorf, el capellán Joachim Ferdinand conde von Helldorf, capturado en Normandía el 11/7/1944 (PW paper núm. 12, 14/8/1944).<<



565 Oficina central de seguridad del Reich (RSHA), memorándum del Dep. IV: «Documentos... encontrados en un sobre a nombre del doctor Gordeler», Berlín 3/8/1944 (DI, film 38).<<



566 Discurso pronunciado durante una visita al Regimiento de escolta HG, 21/7/1944 (anexo al diario de guerra del cuerpo de panzer HG, BA-MA, RL.32/37).<<



567 Diario de Karl Thöt (IfZ, SI); telegrama de Dönitz a los mandos de la Marina, 23/7/1944 (BA-MA, H.3/463), y telegrama de HG, 23/7/1944 (BA, colección Schumacher, archivo 117). Véanse las memorias de Karl Raeder, «Mis relaciones con Adolf Hitler y el partido», Moscú, agosto de 1945 (DI, film 48).<<



568 Para el nombramiento del sucesor de Korten, el autor ha seguido el diario del teniente general Werner Kreipe, 22/1/1944-2/11/1944 (NA, MS #P-069; copia en IfZ, SI), y las entrevistas realizadas a Kreipe por el IfZ (ZS-87) y Suchenwirth, 22/11/1954 (BA-MA, Lw.104/5); y el diario de Werner Beumelburg (el «amigo» citado), 18/7/1944-12/7/1945.<<



569 OSS, informe L.4 52, 29/8/1944 (NA, RG.226).<<



570 Nota de Rosenberg para Lohse y otros, 14/8/1944 (ND, RF-1346); véase también el interrogatorio de Lohse (NA, RG.239, archivo 84).<<



571 Carta de Berger a Himmler, 26/9/1944 (ND, NO-1822). Hammerstein describe en su entrevista con Suchenwirth del 5/9/1955 el escandaloso comportamiento de algunos oficiales de la Luftwaffe; al respecto, véase también el dossier Bormann (BA, colección Schumacher, archivo 315).<<



572 Mensaje del II Cuerpo de cazas citada en SRH-013.<<



573 Véanse los Documentos Hofer, NA, RG.239, archivos 74, 75 y 78; el detective citado era el Kriminal-Obersekretär Franz Brandenburg, interrogado por la 101 U.S. Airborne División, 4/7/1945 (DI, film 13).<<



574 HG, orden núm. 3, 17/10/1944 (Hoover Library, Documentos Lerner, DE.337/DIS.202).<<



575 Interrogatorios de HG por Shuster, 20 y 23/7/1945.<<



576 Descrito por HG el 25/11/1944.<<



577 Comentario de Galland escuchado en SRGG.1229; capitán Pliefke, SRA. 5828; y teniente coronel Kogler, SRA. 5813.<<



578 Diario de Spaatz, 21/10/1944 y 5/1/1945 (Biblioteca del Congreso, Documentos Spaatz, archivos 16 y 20).<<



579 Diario de Darré, 7/11/1944; véanse también sus comentarios, escuchados el 14/5/1945, en X-P4.<<



580 Entrevista de Klosinski por Suchenwirth, 1/2/1947 (BA-MA, Lw. 104/14).<<



581 BA, colección Schumacher, archivo 315.<<



582 Interrogatorios de Brauchitsch, 20/8/1945 (APWIU, 9th Air Force), y de HG, 20/7/1945 (Schuster).<<



583 Ondarza, entrevistado por Suchenwirth, 17/4/1956 (BA-MA, Lw. 104/3); memorias de Emmy Göring.<<



584 Comentario escuchado al coronel Reuthers (del mando general de la Segunda división de cazas) en SRX.2123 (WO.208/4164); comentario de Galland escuchado en conversación con Herget en SRGG.1211; Milch, en SRGG.1250; el propio Galland en SRGG.1226 y SRGG.1229; teniente coronel Kogler (antiguo comandante de la Jagdgeschwader 6) en SRA.5813; capitán Pliefke, en SRA.5828; y Documentos Galland, BA-MA, N.211/2, y su dossier sobre «La Luftwaffe en situaciones de crisis», 15/10/1944 - 20/4/1945 BA-MA, RL.1/4).<<



585 APWIU (9th Air Force), informes núm. 2/45: «New Year Greetings from the Luftwaffe», 5/1/1945; y núm. 4/45, 9/1/1945 (NA, RG.332, archivo 46). Interrogatorios de HG, 10/5 y 29/5/1945; Koller, 23-24/5/1945; Von Greiff, 29/6/1945; Christian, 19/5/1945; y el comandante Karl Heiz Sandmann, de la división de planificación del alto mando de la Luftwaffe (OKL), por el APWIU (2nd Tac. Air Force), núm. 77/45 (NA, RG.332, archivo 46). Para evaluaciones distintas de los resultados, véanse los diarios de guerra del estado mayor de la marina, 2 y 7/1/1945, y OKW, vol. iv, 1359; la Tercera división de cazas afirmó haber destruido 398 aparatos enemigos en tierra, pero también admitió «considerables bajas propias» en los 622 vuelos realizados (Bennett, op. cit., 203); el autor de SRH-013 estimó en novecientos los vuelos realizados por los cazabombarderos alemanes aquel día, de los cuales «al menos» trescientos fueron derribados; sesenta pilotos fueron hechos prisioneros.<<



586 Estas señales alemanas fueron descifradas a las 3:08 y 3:29 de la mañana respectivamente, pero no se apreció su importancia (PRO, archivo DEFE.3/DT.878 y 879).<<



587 Orden de HG, núm. 11, 16/1/1945 (BA-MA, Lw.104/3; Na, film T177/3/5007 y ss.; y Hoover Library, Documentos Lerner, archivo 21). Sobre el caso Waber, véase también el diario de Kreipe, 28/9/1944.<<



588 Brandenburg y Lau, interrogatorio del 5/7/1945 (DI, film 13).<<



589 «¡Muy típico de la aristocracia del partido! —se le oyó exclamar a Milch el 20/5/1945—. ¡Mira que decir eso de Galland, cuando no hay ni uno de ellos que no tenga al menos dos rameras; él mismo, el cerdo!» (SRGG.1250). HG, orden núm. 12, 23/1/1945, en BA-MA, Lw.104/3 y (descifrada por los británicos) en SRH-013.<<



590 Interrogatorios de Albert Göring, 3 y 25/9/1945 (NA, film M.1270). En general, para este capítulo el autor se ha basado en el diario de guerra del mando de operaciones del alto mando de la Luftwaffe que se ha conservado,  ½ al 7/4/1945 (NA, film T321/10/6800 y ss.).<<



591 Interrogatorio de HG por Shuster, 20/7/1945; y Bross, op. cit., 193.<<



592 Actas de la entrevista de HG con el profesor Hetzelt, 7/2/1945 (NA, RG.260, archivo 395).<<



593 Citado de Goebbels, de su diario.<<



594 Diario de guerra del OKL, 14/2/1945; en general, véase David Irving, The Destruction of Dresden (Londres, 1963) y DI, films 10, 11, 12 y 35.<<



595 El mensaje de Himmler aparece citado en SRH-013; véase también su posterior telegrama a Alvensleben, 15/2/1945: «¡Mi querido Alvensleben! Recibido su télex del 15 de febrero. 1. Apruebo el traslado de su oficina pero sólo a las afueras de Dresde. Irse más lejos causaría muy mala impresión; 2. Éste es el momento de actuar de inmediato y con mano de hierro para restablecer el orden. 3. ¡Ofrezca un buen ejemplo de calma y serenidad!» (NA, film T175/40/0553).<<



596 Bodenschatz, comentario escuchado en SRGG.1222.<<



597 Interrogatorios de los supervivientes del Flying Fortess por el APWIU 99th Air Force), informe núm. 18/45, y por el APWIU (lst Tac. Air Force), informe núm. 19/45 en NA, RG.332, archivo 46; otra información sobre las operaciones especiales del KG.200 en ADI(K), informe 512C/1944, e interrogatorio de HG en «Ashcan», 4/6/1945; véanse también los comentarios escuchados a los supervivientes teniente Magdanz (SRX.2077), capitán Pliefke (SRA.5811 y 5825) y Heldmach (SR, borrador 2234).<<



598 Interrogatorio de Görnnert, 12/5/1945 (DI, film 13). Interrogatorio de HG por Shuster, 20/9/1945.<<



599 Informe de la cancillería del partido en NA, RG.260, archivo 182.<<



600 Koller, carta a Exner, 25/3/1946 (Documentos Salmuth), y memorándum sobre este caso de los taquígrafos de Hitler Heinz Buchholz, 13/12/1945, y Gerhard Herrgesell, 19/7/1945 (IfZ, SI).<<



601 Documentos de Koller (DI, film 17) y su interrogatorio por el USSBS, 23-24/5/1945; diario de guerra del OKL y anexos; e interrogatorio de HG, 19/5/1945 (SAIC/X/3).<<



602 Documentos de Koller, «Conf. de guerra, F. 26/3/45» (DI, film 17). Comentario escuchado a Lammers en conversación con HG, 19/5/1945 (SAIC/X/3).<<



603 Doctor Otto Stahmer, propuesta de testimonio, 8/3/1946 (NA, RG.238, archivo 180).<<



604 Del diario de Koller (DI, film 17); sólo se ha conservado la traducción inglesa de un diario taquigráfico que llevó más adelante, en ADI(K), informe 348/45 (DI, film 39); también se conserva una copia entre los documentos de sir Norman Bottomley, AC71/2, archivo 40, en el RAF Museum de Hendon.<<



605 Diario de Goebbels, 15/3 y 1/4/1945; diario de guerra del OKL, 18/3/1945; el mensaje de HG a los capitanes de escuadrón, 15/3/1945, se encuentra en SRH-013; Galland, en SRGG.1248.<<



606 Para los informes británicos sobre la poco conocida operación «Hombre lobo», véase ADI(K), 294/45, y los comentarios de Gollob en el informe 373/45. El diario de guerra del OKL, 4 y 7/4/1945, demuestra que, en efecto, se intentó llevar a cabo esta operación.<<



607 Véanse los explícitos interrogatorios del desertor Henry Fay por el APWIU (9th Air Force), núms. y 50/45, y la dura anotación del general Hap Arnold en su diario, 4/4/1945 (Biblioteca del Congreso, Documentos Arnold).<<



608 Copias carbón de sus cartas al banco, en los documentos de HG depositados en el NA, Colección Ardelia Hall, RG.260.<<



609 Interrogatorio de Von Below por el BAOR, 23/1/1946. Interrogatorios soviéticos de Otto Günsche y Heinz Linge (IfZ, SI); diario de Koller; Julius Schaub, memorias mecanografiadas (IfZ, SI), y entrevista del autor con el contralmirante Von Puttkamer, 1967. En general, véase el artículo de Walter Baum, «The Collapse of the German Military Command in 1945», en WR (1960), 237 y ss.<<



610 Orden de Hitler del 20/4/1945 (NA, film T77/775/1189-90) y diario de guerra del contralmirante Dönitz (NA, film T608/1/0018 y ss.).<<



611 Comentario sobre la curiosa discusión con Himmler del 20/4/1945, escuchado a HG en conversación con Lammers, 24/5/1945 (SAIC/X/5); interrogatorio de Gerda Christian, 25/4/1946 (DI, film 39). En los archivos británicos se conserva un telegrama del ministro británico desde Estocolmo del 13/4/1945, en el que informa que el conde Bernadotte se había entrevistado «la semana pasada» con Himmler, quien sin embargo se había sentido vinculado aún por el juramento de obediencia prestado a Hitler, a quien se lo debía todo. «Se dice que Göring vuelve a tomar cocaína [sic], viste una toga y se pinta las uñas de rojo.» Véase también Ohlendorf, SRGG.1322.<<



612 Diario de Brauchitsch (narración en SRGG.1342); comentario escuchado a HG en SAIC/X/5; Milch en SRGG.12 . En general, véase, con reservas, el texto expurgado de sus diarios de 1945 publicado por Koller, Der letzte Monat (Mannheim, 19).<<



613 Milch, SRGG.12 .<<



614 Sobre la captura de HG, véase The Fighting 36th: A Pictorial History of the 36th División (Austin, Texas, 1946); capitán Harold L. Bond, «We Captured HG», en Saturday Evening Post, 5 de enero de 1946; Robert Stack, «Capture of Göring», en The T-Patcher, 36th Div. Journal, febrero de 1977; y T-Patch, edición especial, 8 de mayo de 1945.<<



615 Un oficial de las SS había escondido en el sótano del castillo un baúl de estaño con los diarios privados de Eva Braun, la amante de Hitler, y varios paquetes con algunas cartas de los centenares que se habían escrito ella y Adolf. Es de lamentar la posterior desaparición de estos documentos, que fueron localizados unos meses después por un oficial CIC norteamericano.<<



616 Noticias en The New York Times, 11 de mayo, 1945; The Washington Post, 12 mayo de 1945; y álbumes de fotos en los Documentos John E. Dalquist (USAMHI).<<



617 Interrogatorio de HG, 10/5/1945 (Biblioteca del Congreso, Documentos Spaatz, archivo 21). Cuando más tarde fue criticado por haber saludado militarmente a HG, Spaatz le dijo firmemente a Charles Lindbergh —quien lo escribió en su diario el 15 de mayo— que había devuelto el saludo de HG como corresponde entre oficiales, según la usanza militar.<<



618 Descripción del interrogatorio por el teniente general Glenn O. Barcus en Oral History, 10-13 de agosto, 1976 (Maxwell Air Force Base, Alabama, archivos).<<



619 Artículos sobre la «conferencia de prensa» de HG en The New York Times y otros periódicos, 12/5/1945. «Shaking Hands With Murder», News Chronicle; «Coddling of German War Killers». New York World Telegram, 14/5/1945 (Documentos Dahlquist); y telegrama del general G. C. Marshall a Eisenhower, 12/5/1945 (NA, RG.153, archivo 1476).<<



620 Eric Warburg, interrogatorio de HG, 29/5/1945; e interrogatorio de HG, SAIC/X/5.<<



621 Comentarios escuchados a HG en conversación con Lammers, 19/5/1945 (SAIC/X/3), y con Ohnesorge, 21/5/1945 (SAIC/X/4).<<



622 El Rembrandt era falso.<<



623 Informe del teniente Charles L. Kuhn, en NA, RG.260, archivo 172; inventarios y listas en el archivo 396. Véase también el informe del teniente R. F. Newkirk, 1.8.1945, en NA, RG.239, archivo 77.<<



624 Comentario escuchado a HG en conversación con Antón Zoller, publicado en Hannoversche Presse, 7/10/1948. Interrogatorio de HG, 19/5/1945 (SAIC/X/3).<<



625 Carta del teniente coronel Ernst Engländer al juez R. H. Jackson, 18/5/1945, en Documentos R. H. Jackson, NA, RG.238; véanse también los artículos de «Evans» en Interavia, julio 1946: «Göring, Almost Führer.»<<



626 SAIC/13. La lista de nazis detenidos en el Gran Hotel corresponde a la lista semanal de internados del SAIC, 30/6/1945, y passim (PRO, Wo.208/4153). Walter Lüdde-Neurath tuvo la gentileza de prestar al autor sus memorias escritas en 1947.<<



627 Testimonio del coronel Burton C. Andrus, anexo al «Report of Board Proceedings of HG (Suicide)», octubre de 1946 (copias en BDC Director's Safe; NA, Records of OMGUS Allied Control Council, RG.260, archivo 2/92-1(2); y en los Documentos Wheeler Bennett en St. Anthony's College, Oxford).<<



628 El recibo firmado por Emmy Göring se encuentra actualmente entre los documentos de Andrus, prestados amablemente por su hijo, el coronel B. C. Andrus Jr., para esta biografía. Cf. B. C. Andrus, The Infamous of Nuremberg (Nueva York, 1969), pp. 32-33.<<



629 Citado de SAIC/13.<<



630 Carta de HG a Eisenhower y carta adjunta del 25/5/1945, en Documentos Andrus.<<



631 Correspondencia entre Andrus, SHAEF, y el FBI en USAISC, archivo sobre HG.<<



632 Interrogatorio de HG, 2-3/6/1945 (ibid., y RG.153). Interrogatorio de HG, 25/6/1945 (USAISC).<<



633 Carta de R. M. W. Kempner al coronel Melvin Purvis, 10/5/1945, en NA, RG.153, archivo 57.<<



634 El campo especial de detención era el CSDIC (UK) de Latimer. Los comentarios escuchados corresponden a Bodenschatz, SRGG.1238, y Milch, SRGG.1279; cf. diario de Milch, 5/6 y 29/7/1945.<<



635 El general Christiansen, comandante militar de los Países Bajos, había impuesto una multa de catorce millones de guilders a una comunidad holandesa. Los británicos comunicaron a los responsables aliados de Nuremberg la presunta acusación, a saber, que Göring había entregado un millón de guilders a Christiansen y había transferido el resto de la multa cobrada a Suiza bajo forma de francos suizos. Cuando se planteó esta acusación el 22 de diciembre de 1945, Göring la rechazó como «absurda» y señaló que «Krischan» dependía directamente del alto mando y no de la fuerza aérea: Expediente A.100-569 en NA, RG.153, archivo 1534; interrogatorio de HG, 22/12/1945 (RG.260, archivo 172).<<



636 Comentarios escuchados a Milch, Kreipe y Schmid en SRGG.1311 (PRO, WO.208/4198).<<



637 CCPWE núm. 32 («Ashcan»), informe DI-36.<<



638 Véanse las memorias de Ludwig Pflücker, publicadas en octubre de 1952 en Waldecksche Landeszeitung.<<



639 Comandante K. J. Hechler, «The Enemy Side of the Hill», en la Biblioteca del Congreso, Documentos Toland, archivo 12; interrogatorio de HG por Hechler, 25/7/1945, en NA, ACSI ID, núm. 364812.<<



640 Informes de Andrus del 26/7 y 4/8/1945, citados a partir de los Documentos Andrus. Discurso de HG del 25.11.1944 en DI, film 17 (Documentos Koller).<<



641 Informe sobre HG, 15/8/1945 (Departamento de Estado de los EE.UU., Di, film 34).<<



642 Carta de HG a Helga Bouhler, sin fecha, reproducida en facsímil en Charles Hamilton, Leaders and Personalities of the Third Reich(San José, California, 1984), p. 108.<<



643 Relación en los documentos del coronel Andrus y en sus informes semanales a Jackson (Documentos R. H. Jackson, NA, RG.238) y Comisión Investigadora.<<



644 Declaraciones de Pflücker ante la Comisión Investigadora.<<



645 A consecuencia de mezquinas rivalidades surgidas entre Kelley y su superior, Gustave M. Gilbert, Kelley abandonó Nuremberg «bajo una nube [de sospechas]» y publicó un libro basado en las notas de referencia de Gilbert, 22 Cells in Nuremberg. El autor se ha basado en las notas originales de Gilbert (en Documentos R. H. Jackson).<<



646 Ley había hablado de Hermann Göring con profundo desprecio durante su interrogatorio, SAIC/30, 29 de mayo de 1945.<<



647 El texto alemán de la declaración se distribuyó entre la prensa aliada acreditada en Nuremberg. El autor lo encontró entre los documentos de R. Selkirk Panton del Daily Express (National library of Australia, Canberra, colección 5808, archivo 3).<<



648 El autor se ha basado en las notas taquigráficas de las reuniones mantenidas por los fiscales de Nuremberg fuera de la sala (Biblioteca del Congreso, Documentos R. H. Jackson; DI, films, 70 y 71), el diario de Jackson (ibid.) y su entrevista sobre el juicio de Nuremberg para Oral History (DI, film 92). También en el diario y otros documentos del juez Francis Biddle, Biblioteca de la Universidad de Syracuse, archivo 3.

[6 ] Interrogatorio de HG en Nuremberg, 8/10/1945.<<



650 Véase el bien documentado estudio de Ben S. Swearingen, The Mystery of Hermann Göring's Suicide (Nueva York, 1968). Swearingen no obtuvo acceso a las últimas cartas de HG, con sus vitales indicios sobre la forma del suicidio. Los documentos de Andrus indican que Wheelis había causado pequeños problemas disciplinarios al menos en os ocasiones.<<



651 Telegrama de Jackson al Departamento de Estado de los EE. UU., 13/2/1946 (NA, RG.238, Documentos R. H. Jackson).<<



652 Los alemanes habían capturado los archivos del Consejo Supremo de Guerra aliado en Francia en 1940.<<



653 PRO, PREM.9/393.<<



654 Carta de Andrus al comandante general, Cuartel General, IMT, 12/1/1946 (Documentos Andrus); y carta autógrafa de HG al Tribunal, 12/1/1946 (BDC), con carta introductoria de Andrus al Tribunal, 14/1/1946 (Documentos Andrus).<<



655 Las órdenes de Andrus figuran en los archivos del 6850 Internal Security Detachment (NA, RG.238, 199, archivo 7). En este sentido, el 16/2/1946 comunicó a los prisioneros: «Por la presente se les notifica que ni el Tribunal ni ninguna otra autoridad ha indicado que deba permitirse la comunicación permanente entre los acusados.»<<



656 Las actas taquigráficas se encuentran entre los documentos privados de R. H. Jackson (Biblioteca del Congreso).<<



657 Citado en un comunicado de Selkirk Panton.<<



658 Carta de Jackson a Dulles, 28/4/1946 (Biblioteca del Congreso, Documentos R. H. Jackson).<<



659 HGT, 14/5/1946, citado por Bross, op. cit., 196.<<



660 Comunicado por Stahmer a las autoridades británicas en 1947 (PRO, WO.208/3785).<<



661 Declaración de Andrus ante la Comisión Investigadora.<<



662 Según el doctor Stahmer. Posteriormente una «última carta» muy insolente, supuestamente escrita por Göring a Churchill con fecha 1 de octubre de 1946, tuvo una gran circulación en los círculos derechistas. Probablemente se trataba de una falsificación procedente de África de Sudáfrica. Copias de la «última carta» de HG a Churchill en BA-MA, MSg. 1/161; Documentos Julius Schaub (IfZ, IS); Documentos Salmuth (ibid.); BA-MA, Documentos Keitel; Documentos del general Ulrich Kessel, etc.<<



663 Petición de Stahmer del 4/10/1946 (NA, OMGUS, RG.260, archivo 15; y documentos del juez Francis Biddle, Universidad de Syracuse, archivo 15).<<



664 Telegrama de Selkirk Panton al Daily Express, 17:45 horas, 7/10/1946; diario de Milch, 10/12/1947.<<



665 Después de permanecer internada durante un tiempo, los tribunales de desnazificación de Baviera dejaron a Emmy Göring libre de todo cargo y le fue devuelto lo que restaba de su patrimonio. Falleció en 1974. Edda se casó con un dentista y actualmente reside en Múnich.<<



666 Testimonio de Pflücker ante la Comisión de Investigación.<<



667 Telegramas en PRO, PREM.8/392. Actas de la Comisión de Control aliada en Berlín, 9/10/1946 (ibid.) y 10/10/1946 (NA, RG.153, archivo 1561).<<



668 Tres cartas fueron puestas a disposición del autor por el doctor Daniel P. Simon, director del Centro de Documentos de Berlín. El 31 de octubre de 1946, el New York Times informó de que el Consejo del Control Aliado había ordenado que las tres cartas que Göring había olvidado nunca fueran publicadas.<<



669 Andrus afirma erróneamente en sus memorias que Göring admito en su nota de suicidio que había escondido la cápsula metálica «en su ano y en su fláccido ombligo». Dado que la cápsula y el frasco que la contenía y que se hallaron después en la crema de manos eran idénticos a la cápsula y al frasco encontrados en su cadáver, estos últimos procedían claramente de su equipaje (y no de fuera de la prisión). El análisis del laboratorio encontró rastros de heces en la cápsula metálica extraída del cadáver. Esto sugiere que la había podido poner por poco tiempo en su ano —quizá para confundir la investigación—, pero dado su tamaño (35 mm de largo, 9 mm de calibre) no podía tenerla cómodamente durante mucho tiempo. El examen posmortem demostró que las uñas de sus dedos estaban limpias y no despedían ningún olor.<<



670 Andrus le escribiría luego al médico de la prisión doctor William H. Dunn: «Tengo todos los motivos para suponer que Gilbert se lo comunicó a los condenados [...] en cuanto tuvo noticia de ello a través de la prensa y varios días antes de que yo recibiera notificación oficial de comunicárselo. De este modo, Göring, obviamente, dispuso de mucho más tiempo para elaborar sus planes» (Documentos Andrus). El último informe oficial de Gilbert a Jackson está fechado el 16/10/1946 y dice: «Las observaciones del abajo firmante concluyeron el 13 de octubre de 1946» (Biblioteca del Congreso, Documentos R. H. Jackson).<<



671 Roska, testimonio ante la Comisión de Investigación.<<



672 Gerecke, testimonio ante la Comisión de Investigación. El libro, Mit den Zugvogels nach Afrika seguía en la biblioteca de la prisión de Nuremberg en 19 .<<



673 Es muy sospechoso que fuese precisamente el doctor Pflücker quien sugirió al Comité investigador la teoría de la «taza del water» que luego adoptaron. «Puede esconderse una cápsula de veneno en el water —declaró—. La taza tiene un reborde que está hueco... Pero —añadió, señalando el evidente inconveniente de esta teoría—, ¿cómo podía saber Göring que no le trasladarían de celda?» Las declaraciones detalladas de los centinelas indican que durante ese último día Göring no se sentó en ningún momento en el water de la alcoba.<<



674 La descripción de la escena final está basada en los detallados testimonios de Roska, Gerecke, McLinden, Johnson, Pflücker, Starnes y el cabo norteamericano Gregory Tymchshyn ante la comisión de investigación. La cápsula de cianuro mortífera se encuentra actualmente (1988) en propiedad de un urólogo de Nueva York.<<
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